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INTRODUCCIÓN 


El P. Murillo: Apuntes para su biografía.—Su fama póstuma 
Recuento V examen de sus obras 

t f 

Juicio de su «Instrucción» y «Escala espiritual» 

Las familias franciscanas de enhorabuena 

I 

Aunque pudiéramos lamentarnos de nuevo, al trazar la biografía 
de nuestro esclarecido hermano, que mereció en el campo de las letras 
tanto respeto y admiración como el pintor Murillo en el de las artes 
bellas, ahogamos nuestras quejas y detenemos su corriente al llanto, 
porque, si bien no tenemos cuantas noticias deseamos, vemos que el 
famoso escritor zaragozano no fué tan desgraciado como otras lum¬ 
breras de nuestra Orden. Gracias á las fatigas de sus compatriotas, 
y especialmente del laborioso catedrático de Literatura, el doctor 
D. Vicente Bardavíu (1), tenemos los datos más indispensables para 
distinguir la propia silueta del P. Murillo entre los gigantes de la 
ciencia y santidad que honraron á su patria en el dorado siglo xvi. 

En la noble y heroica ciudad de Zaragoza, por Mayo de 1555, vino 
al mundo este escritor, en una casa de la calle que guarda todavía el 
nombre de quien tanto había de enaltecerla. Fué hijo de padres no¬ 
bles, ricos y excelentes cristianos, habiendo recibido de ellos y de los 
maestros que le buscaron una educación esmerada cual convenía á su 
clase. De algunas expresiones que se le escapan en sus obras y aun 
de la prontitud con que le dedicaron en la Orden al Lectorado de 
Teología (2), deducimos que estudió, siendo joven, Lenguas, Filoso¬ 
fía y Jurisprudencia, conocimientos que podían abrirle paso para el 
desempeño de los cargos más honrosos de su ciudad. No desaparecie¬ 
ron en sus estudios las centellas de piedad que sus padres encendieran 
en su alma; pero llegado á los diez y nueve años, en aquella edad de 
ilusiones y dorados ensueños, resbaló algún tanto en la senda del 
deber, y tal vez hubiera llegado á ser piedra de escándalo en Zara¬ 
goza sin una intervención visible de la divina Providencia. Enamoróse 

(1) Véase su Discurso leído en la solemne apertura del curso académico de l Q 0t 
i 1902, en el Seminarlo Central Pontificio de Zaragoza. (Andrés hermanos, Zaragoza, 1901.) 

(2) El Caballero assisio, dei P. Mata, lleva la aprobación del P. Murillo, Lector de Teo¬ 
logía, fechada en Zaragoza, Septiembre de 1588. 
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nuestro Diego de una doncella noble y hermosa, que conoció en la 
representación de unas comedias, y cu }'0 nombre de Aurora era ya 
un embeleso para su imaginación juvenil y fogoso corazón. Estudió 
largos meses el modo de interesarla á favor suyo y agotó en regalos, 
obsequios, billetes amorosos y canciones eróticas todos los esfuerzos 
de su ingenio sin recibir la más pequeña correspondencia. Es más: 
una noche en que había redoblado las energías para conquistar aquel 
corazón que tanto le subyugaba, llevóse en recambio mayores y más 
sensibles desprecios. Aquel día, último de sus devaneos, desfalleció su 
espíritu en una lucha de encontrados afectos; su apenada alma sin¬ 
tióse necesitada de consuelo y desahogo, y como los amigos que 
debían aliviar sus cuitas le zaherían en sus desengaños con horrible 
sarcasmo, Dios, que velaba por aquel hijo de sus entrañas, lo quiso 
arrebatar al mundo para aplicarle á altos y nobles destinos. Vivía 
Aurora en una casa contigua al Hospital de Nuestra Señora de Gra¬ 
cia, en el lugar que hoy ocupa la Fonda de Europa, y por tanto pró¬ 
xima al entonces renombrado convento de San Francisco; y cuando 
nuestro mancebo acabó sus serenatas, con el pecho abrurñado de una 
pesadumbre mortal, ya tañían los frailes á Maitines, y parte por sa¬ 
tisfacer su curiosidad, parte por poner un paréntesis á su amarga 
tristeza, se sentó en el portal de la iglesia del mencionado convento 
para observarlo que á aquellas horas hacían los religiosos Francisca¬ 
nos. Era aquella mañana el principio de un día solemne en que las 
Comunidades religiosas desplegan toda la pompa y magnificencia del 
culto en el adorno del altar, en los cantos sonoros y nutridos y en el 
majestuoso acompañamiento del órgano. Empezaron los Maitines, y 
al oir Diego aquellas sublimes melodías y la efusión y santo entu¬ 
siasmo con que las interpretaban los religiosos, sintióse interiormente 
conmovido, y penetrando en su alma una ráfaga de luz celestial, co¬ 
noció su liviandad, ponderó sus extravíos, y con lágrimas y sollozos 
hizo nuevo acompañamiento al devoto salmear de los Franciscanos. 
La obra de la conversión estaba realizada; se había renovado en 
Murillo lo que de sí confesaba San Agustín, impresionado por las 
sagradas funciones, á saber: «que el suave canto nos conmovía fuer¬ 
temente y nos excitaba á devoción y ternura». Como el B. Raymundo 
Lulio y el B. Jacopone de Todi, había recibido D. Diego, envuelto en 
las ondulaciones de los himnos sagrados que percibieron sus oídos, un 
efluvio de esa gracia eficaz que trueca los perseguidores en apóstoles 
y de vasos de ira hace vasos de misericordia. No sin fundamento 
creemos que fué extraordinaria esta gracia por los efectos que la 
siguieron, pues aquella mañana mismo se presentó nuestro gallardo 
mancebo en la portería del convento de Jesús, y con humildes instan¬ 
cias pidió á su Guardián la gracia de ser admitido á la Orden Será¬ 
fica, como se le concedió pasados algunos días de prueba para refinar 
su vocación y vencer las dificultades que en su casa le oponían. 

En aquel convento de Jesús vistió el santo hábito el año 1576; en 
él hizo su profesión solemne, perfeccionó sus estudios, se ordenó de 
sacerdote y se preparó con oración, ejercicio de virtudes y constante 
progreso en la ciencia para el desempeño de los cargos de Lector de 
Teología y Sagrada Escritura, Guardián en muchos trienios, Definí* 
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dor, Ministro provincial y Padre perpetuo de su provincia, que más 
tarde se le confiaron. Aquel convento fué casi el único teatro de su 
vida y el glorioso palenque de sus hazañas. En aquel retiro, cuyo to¬ 
rreón y muros arruinados despiertan sentimientos de melancolía en 
quienes los visitan, concibió y llevó á feliz término las obras monu¬ 
mentales que nos dejó escritas y en él recibió el premio de sus traba¬ 
jos, cerrando con una muerte de santo los cincuenta y nueve años de 
su vida penitente y sacrificada por amor de la Iglesia, de su religión 
y de su patria. Sucedió ésta el día 13 de Agosto de 1616, y las Corpo¬ 
raciones civiles., el Claustro de la Universidad, los Cabildos de la Seo 
y del Pilar, las Órdenes religiosas y la ciudad entera se asociaron al 
llanto y dolor profundo que sintieron los Franciscanos cuando les 
arrebató la muerte á su padre y maestro, á su luz y esplendor y á la 
joya más preciosa de su casa. 


II 

La estimación y respeto que tenían al P. Murillo sus hermanos y 
conciudadanos se echaron de ver mejor después de su muerte que 
durante su vida. Dice uno de sus panegiristas, que nunca se conoció 
manifestación más general de duelo que la del entierro de este santo 
y sabio religioso. Espontáneamente se ofrecieron los Cabildos y Cle¬ 
ros de las parroquias á honrar sus exequias con su presencia; las 
Comunidades religiosas rivalizaron en el deseo de acompañar su 
cadáver; los personajes más distinguidos se disputaban la honra de 
conducir el féretro, y la nobleza y las autoridades y las Cofradías 
dieron un aspecto tan imponente á su entierro, que pocos, ni antes ni 
después, alcanzaron tamaña exaltación. Pero los que más se distin¬ 
guieron en estas manifestaciones fueron sus hijos y hermanos los 
religiosos de San Francisco. Como aun no habían salido los decretos 
de Urbano VIII sobre la honra que prohíbe hacer á los finados antes 
que la Iglesia falle sobre su vida y virtudes, y ellos tenían reconoci¬ 
das como heroicas las de tan buen Padre, se desquitaron de la pena 
en que los embargó la muerte del mismo, poniendo su imagen en un 
lugar preferente del coro principal, donde se conservó hasta los van¬ 
dálicos despojos y atropellos de que fueron víctimas los religiosos, en 
el siglo pasado. Por otra parte, el pueblo, que había admirado sus 
ejemplos y había gozado de su fervorosa predicación, le invocó como 
protector en sus tribulaciones y calamidades, mereciendo recibir por 
su medio beneficios y favores especiales, y hasta el Justicia de la 
ciudad mandó colocar su imagen en la Galería de hombres ilustres 
que habían enaltecido á Zaragoza. Cual fuese la fama de santidad 
que dejase el P. Murillo entre los suyos, á falta de otros datos, nos lo 
declaran y pregonan los escritores que al citarlo le llaman Venerable, 
y especialmente el P. Fr. Antonio Arbiol, que siempre que alega sus 
textos (y los alega muchas veces) le da este título de Venerable, y de 
ordinario por duplicado, esto es, en el texto y en la margen. Esto 
nos induce á creer que llegó á formarse proceso de beatificación para 
acreditar las virtudes heroicas de este religioso. Pero ¿qué mayores 
testimonios podemos desear acerca de su virtud y méritos que los que 
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nos prestan sus obras espirituales, y especialmente los capítulos de 
su Instrucción y Escala? Si, según San Pedro de Alcántara (1), «no 
tiene uno ordinariamente .más conciencia ni buen sentimiento de 
cuanto bien obra», ¿cómo podía enseñar con tanto calor y eficacia el 
P. Murillo si no hubiese practicado antes todo cuanto platica en sus 
obras? ¿Cómo resolvería con tanta soberanía y precisión los casos más 
enmarañados de conciencia y de discernimiento de espíritus sin esos 
dones sobrenaturales que Dios sólo suele comunicar á los muy ami¬ 
gos? Léase esta obra y se verán saltar de su pluma tales destellos de 
fe y alientos de esperanza y chispazos de divina caridad, que no sola¬ 
mente quedará el lector impresionado dulcemente, pero se le pegará 
también la devota unción del escritor y conocerá, mejor que con pon¬ 
deraciones retóricas, que tales páginas no podía dictarlas sino un 
hombre todo de Dios. Además, el hecho de haber perseverado cerca 
de cuarenta años en un mismo convento sin queja (2) y cada vez más 
amado de sus súbditos y compañeros, ¿no es un elogio que recomienda 
sus bellas prendas y extraordinarias virtudes? 

III 

Pues ¿qué diremos de sus^ obras escritas? ¡Ah! Si no temiéramos 
alargar esta introducción, ¡con qué gusto nos espaciaríamos en este 
párrafo donde abunda la materia y do nadie podría alegar recelos ni 
incertidumbres de exageración! Tan grandioso es el P. Murillo como 
escritor, que se hace necesario estudiarlo por partes para poderlo 
abarcar; porque es orador, como Granada y Avila; historiador, como 
Zurita y Mariana; poeta, como Herrera y Fr. Luis de León; teólogo, 
como Medina y Melchor Cano, y asceta y místico, como sus hermanos 
y coetáneos San Pascual Bailón y el B. Nicolás Factor. 

Las prendas oratorias que le adornaban fueron las primeras que 
en él despuntaron al nombrarlo sus Prelados Lector de Teología. El 
mundo empezó á conocerlas en las Cuaresmas notables que predicó 
en la Seo y en el Pilar, según él mismo indica en el prólogo de sus 
Discursos; y muy admirados y suspensos debieron quedar sus oyen¬ 
tes cuando en los tiempos de Granada y León le encomendaron el 
elogio fúnebre para las exequias reales del gran Felipe II (13 de Sep¬ 
tiembre de 1598). Este discurso fué el heraldo que le introdujo en 
todas las naciones y el motivo que tuvieron sus Prelados para man¬ 
darle que diese á la estampa sus discursos, como lo hizo, con tal acep¬ 
tación que apenas salían de la imprenta eran traducidos al portugués, 
francés é italiano; y en nuestra patria en menos de doce años se 
hicieron cuatro ediciones en castellano, lo cual supone un éxito ex¬ 
traordinario en libros que contaban reducido número de lectores (3j. 
Mas ¿quién dirá la avidez con que se los procuraban aun antes que 

(1) Carta á Santa Teresa de Jesús; fecha, Ávila 14 Abril 1562. 

(2) «Non cst parvum. in ntouasteriis vcl in coti^rczatione habitare et inibi sitie querela 
cotivertari et usque ad inortem fidelis perseverare.» (De itttil. Christi, lib. I, cap. XVII, 
núra. 1.) 

(3; Tenemos en la Biblioteca un ejemplar de esta edición 1603. y por lo que dice en el 
prólogo sabemos que era la cuarta, pues no acostumbraban á imprimirlo en la portada. 
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los acabasen de editar? Léase el prólogo de sus Discursos y se verá 
como tuvo que tomar providencias especiales para que no le robasen 
sus obras ó se las editaran sin él conocerlo, hasta el extremo de no 
reconocer por suyos sino los volúmenes que llevasen en la portada su 
misma firma autógrafa. Preguntarán los lectores: ¿de dónde nacía la 
preponderancia de los discursos del P. Murillo? Conteste por nosotros 
el Sr. Bardavíu: «Su elocuencia busca el principal apoyo en la inter- 
»pretación de las Santas Escrituras y en la Doctrina de los Padres de 
•la Iglesia; pero no desdeña los conocimientos profanos y, sin alarde, 
•hace ostentación de la gran suma de conocimientos clásicos que 

• poseía; no sigue el camino monótono y pesado, aunque lleno de 
•unción, del venerable Obispo D. Jerónimo Bautista de Lanuza, 
•sino que ensaya los altos vuelos de los grandes oradores franceses, 
•que pronto recogieron el fruto de sus esfuerzos; y... tengo la firme 
•convicción, hija de mis estudios sobre unos y otros textos, de que 
•estos genios franceses de la elocuencia le conocieron, estudiaron á 
•fondo y hasta se dejaron influir de los elementos de gran riqueza 
•oratoria encerrados en sus sermones tan elocuentes como poco co¬ 
nocidos.» Otro dato nos ha quedado del aprecio con que distinguían 
en Zaragoza á nuestro orador: el año 1614, cuando España celebró 
con júbilo las fiestas por la beatificación de Santa Teresa, los Padres 
Carmelitas escogieron para panegirista al P. Murillo, que cumplió 
á satisfacción de todos su honroso cometido. 

No fué menos recomendable como_ historiador. Además de otros 
opúsculos de menos importancia, La fundación milagrosa de la 
Capilla Angélica y excelencias de Zaragoza, acredita y eleva á 
grande altura su nombre como historiador eclesiástico, pues dice el 
autor antes citado: «Aparece exacto y brillante en sus descripciones; 

• enamorado del asunto que maneja, llega á la grandilocuencia, y si 
•bien decae en ocasiones, y en otras aparece difuso, fácilmente se 
•levanta, y luego vuelve á su habitual claridad.» Y, sin embargo, no 
es esta obra de la que más se precia el autor, sino de su Vida y ex¬ 
celencias de la Virgen Maria y en la cual puso especial empeño en 
que saliese acabada (1). En ella supo unir la claridad de la narración 
con la sublimidad de la exposición, y hermanar los elogios con los 
hechos, con tal arte que la aridez de la historia sirva de chapín á la 
elocuencia del panegirista. 

Sólo faltaba una perla para que la corona del sabio quedase más 
brillante y hermoseada: que supiera manejar el habla castellana en 
verso con tanta galanura como lo hacía en prosa, y acerca de esto 
hemos dicho que podía codearse nuestro Murillo con los Herreras, 
Argensolas y Luises de León. Y en efecto, merece estar con ellos en 
un mismo coro, porque pulsó su lira al mismo son y le arrancó tan 
suaves y armoniosos acentos como ellos, y aun nos atrevemos á decir 
que se cansó menos que ellos de cantar y tañer, pues prolonga más 
que éstos sus canciones, hasta que su corazón queda satisfecho y los 
lectores complacidos. Ya sabemos que el mundo literario no le ha 
tributado los honores que le correspondían como á tal; pero día ven- 


(1) Vlíase el prólogo en la primera parte, que se editó en 1610. La segunda, en 1616. 
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drá, y Dios quiera no se retarde mucho, en el que el P. Murillo salga 
de su obscuridad con su tomo de versos, y entonces se verán cuántos 
hurtos literarios se le han hecho en los siglos pasados en que sus 
preciosas poesías, por la rareza de los ejemplares, eran poco cono¬ 
cidas (1). El mismo P. Murillo envolvió su numen poético con el 
manto de la humildad, pues aunque publicó algunas odas y sonetos, 
especialmente en la historia de la Virgen del Pilar, los apuntó con el 
disfraz del pseudónimo para que no supieran que eran suj r os; mas 
cuando falleció, y el P. Pedro Calderón, su Guardián, revolviendo los 
papeles de su celda halló que eran partos de su ingenio, y que yacían 
desperdigados en sus cajones otros muchos poemitas excelentes, no 
pudo contenerse, y el mismo año en que bajó á la tumba dió á la im¬ 
prenta una colección de versos con el epígrafe hiperbólico de Divina, 
dulce y provechosa poesía. Y á los que hayan tenido la fortuna de 
saborearla les preguntamos si han visto, aun entre los clásicos maes¬ 
tros, poemas de tan bello realismo cristiano como el que respiran 
La conversión de Magdalena y la Institución de la Eucaristía. 
En el ínterin debemos agradecer, y nos complacemos en hacerlo 
público, que el Sr. D. Miguel Mir haya empezado á darnos muestras 
del desconocido vate en su Devocionario poético Al pie del altar. 

Pero ¿de qué le hubieran servido á Murillo la fama de orador y 
los créditos de biógrafo y los lauros de poeta, si en el siglo de los 
santos y místicos no hubiera escrito también sus tratados espirituales? 
Por esto, aunque su humildad lo rehusaba, Dios le proporcionó oca¬ 
sión de hacerlo con un mandamiento expreso del Rmo. P- General 
Fr. Buenaventura de Calatagirona, que le intimó redactar una obra 
que sirviera de texto en los Noviciados y de lectura en los Refecto¬ 
rios, y bien pudo quedar satisfecho del trabajo del P. Murillo, que 
vino á aumentar las riquezas literarias y ascético-místicas de su 
Orden. 

IV 

No nos creemos bastante competentes para juzgarla nosotros, y 
nos remitimos al dictamen que de ella dieron los que entonces la exa¬ 
minaron. Dice el Calificador del Santo Oficio, Fr. Pedro Manrique, 
que la Instrucción y Escala contiene: «Doctrina importantísima para 
«todos los fieles y en especial para los religiosos: porque en ella está 
«recogido con mucha claridad y destreza lo más puro y necesario que 
«acerca desto han escrito los autores antiguos y modernos. Cum- 
«pliendo tan diestramente con el espíritu y disimulando con tal arte 

(1) Ya el Sr. Bardavíu Indica que Pedro de Espinosa, en su colección de Vafladolid, 1605, 
con el titulo de Flores de poetas, Hs. folios 177, pone una de ias más encantadoras silvas de 
nuestro autor, que comienza: 

«Deja ya musa el amoroso canto, 

Que todo es vanidad, todo locura...» 

atribuyéndola á Ni. Morilla: induciendo al eminente critico D. Marcelino Menéndez Pclayo, 
á que en su ya riquísima y estimable Antología cometa la misma explicable inexactitud. 
Y nosotros advertimos otra más notable en la Conversión y arrepentimiento, atribuido á 
Fr. Jerónimo Torres, publicado en Ncw-York, tipografía de Vinne, por el Sr. Archer M. 
Huntington. Principia: 

«Metido andaba en vanas alegrías.» 

Pues evidentemente es de Murillo. 
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»todo lo que es curiosidad, que juntamente deleita el entendimiento 
»y mueve con eficacia la voluntad.» Aun levanta más de punto los 
encomios de esta obra el doctísimo Fr. Juan Culla; pues dice que el 
P. Murillo sigue en el modo de escribir á nuestro seráfico Dr. San 
Buenaventura, al devotísimo San Bernardo y á San Vicente Ferrer. 
Y el sabio P. Fr. Antonio Arbiol, en el capítulo XIV, del libro III, de 
sus Desengaños místicos, recomienda esta obra de un modo especial, 
diciendo: «Lean los Padres Directores lo que escribe de las revela- 
aciones particulares el Venerable y juicioso P. Murillo (1), principal- 
»mente de las que son contrarias ó favorables á terceras personas, 
*quc parece no hay más que decir para el santo despego con que se 
«deben mirar.» 

Entre los modernos, ha dicho recientemente el P. Juan Mir, S. J., 
hablando de esta obra y de otras, que no merecen el olvido en que las 
tiene la Real Academia, las siguientes palabras en boca del Sr. Ge- 
roncio (2): «Estos ignotos autores (de consuno con los conocidos 
•Leones, Granadas, Mendozas, Marianas, Sigüenzas, Rivadeneiras), 

• dotados de esclarecido ingenio para penetrar la correspondencia de 

• las palabras con las ideas, dueños de sensible corazón para experi- 

• mentar las condiciones de los humanos sentimientos, adornaron su 

• locución de ¡deas y palabras, de conceptos y modismos muy á propó- 
»sito para representar cuanto de ideal y de afectuoso pueden ofrecer 
»los accidentes de la próspera ó adversa fortuna.» 

En efecto; es esta obra lo mejor que en ascética y mística publicó 
la Observancia en el siglo xvi. Su estilo terso y limado, su frase co¬ 
rrecta y galana, en los últimos años de aquel siglo venturoso, es su 
más bella recomendación; mas, ver junto con la nitidez de frase la 
belleza de forma y la sujeción de método, que era con frecuencia des-' 
cuidado en los autores de aquel tiempo, es pasar de un placer á una 
sorpresa, para quedar luego admirados en la prodigiosa multitud de 
autores y citas que recrean al erudito, solazan al filósofo, embelesan 
al teólogo y enfervorizan al lector pío y religioso. Allí, los Santos 
Padres prestan al P. Murillo su autoridad, los místicos su elevación 
y fervor, los historiógrafos su juicio y experiencia, y la antigüedad 
pagana un azote con cuyos chasquidos aviva y espolea á seguir el 
camino del deber á los más lerdos y perezosos. Pues ¿cómo ponderar 
la maestría y acierto con que usa la Sagrada Escritura, de la cual 
hace un mosaico bellísimo en su Instrucción ,y los peldaños más firmes 
de su Escala? No conocemos libro más útil que éste para religiosos y 
religiosas y aun para fervorosos seglares, pues tiene tratados de mé¬ 
rito tan singular, que afirmamos que la falta de esta obra no se puede 
suplir con ninguna otra de las muchas que en aquel siglo y aun en los 
siguientes se escribieron. Y si no, dígasenos: ¿dónde encontrarán 
seglares y religiosos un tratado del modo de cantar las divinas ala¬ 
banzas en el coro, tan completo é interesante como el que escribe 
Murillo en el libro III de su obra, desde el capítulo V hasta el ca¬ 
pítulo XIII? Si hay alguien que nos crea exagerados, lea uno de esos 
primeros capítulos y sentirá por sí mismo lo que no puede expre- 

(1) V. P. Murill. í« Seal. Spiritu; t. 2, a cap. II. 

(2) El Centenario Quijotesco, por ci P. Juan Mlr y Noguera.—Madrid, 1906. 
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sarse con palabras, aunque llegara á decir que los ángeles movían su 
pluma cuando escribía aquellas páginas. Esta obra resulta, además, 
completa en su clase, pues no se contenta con instruir á los princi¬ 
piantes con tantas menudencias que habrá alguno que las tildará de 
ociosas, pero suministra también materia abundante para los maes¬ 
tros, indicándoles, en los muchos autores y obras que cita, donde han 
de buscar las corrientes manantiales para henchir su pecho de sana 
doctrina. Aquí hay un curso completo de educación religiosa, y está 
escrito con tal unción y suavidad que luego que el P. Murillo toma al 
candidato bajo su dirección, ya no necesita el principiante más peda¬ 
gogos ni maestros, porque éste lo instruye teórica y prácticamente, 
lo lleva como de su mano por el convento, le hace visitar todas las 
oficinas, le pinta todos los modales de los bien enseñados y ridiculiza 
los defectos de los tibios y flojos, enséñale á ir por el mundo sin enlo¬ 
dar sus pies con la inmundicia que salpica su suelo, y cuando ya 
conoce el discípulo la belleza de la Religión, lo enamora de otro con¬ 
vento y de otros claustros más deliciosos que los que habita con sus 
hermanos; le descubre por escotillón el Cielo y la facilidad con que 
puede subirse á los alcázares de la Gloria, mediante la escala que él 
le traza para que pueda llegar á unirse con su mismo Criador. Esto 
es instruir con provecho, esto es escribir con utilidad y ventaja uni¬ 
versal. ¿Y quién no querrá pasar meses y aun años en tan dulce y 
regalado magisterio? 

V 

Pero si todos pueden disfrutar los tesoros de celestial enseñanza 
que atesora esta obra, alcanza en primer lugar á las Familias Fran¬ 
ciscanas el gozar de sus bienes, y por eso merecen mil plácemes y 
enhorabuenas. Sabemos que tanto los religiosos como las religio¬ 
sas, especialmente los de Cataluña y Aragón, esperaban la reapari¬ 
ción del libro, porque la rareza de sus ejemplares no les permitía 
lograrlo (1). Sabemos que hace próximamente diez y seis años, el direc¬ 
tor del Eco Franciscano indicó la oportunidad y necesidad de su pu¬ 
blicación, de la cual se desistió porque no hubo un alma generosa que 
se prestase á adelantarlos gastos de su impresión. Sabemos también 
por cartas, que no pocos religiosos beneméritos anhelan la impresión 
de esta obra para hacerla más asequible á las muchas personas que 
quieren poseerla. Por esto esperamos que les servirá de gran con¬ 
suelo el saber que, con poco coste, podrán hacerse con ella aun dos 
conventos y familias más pobres, y que pronto nuestros religiosos y 
religiosas darán de mano á otros libros para dar lugar á la lectura 
del P. Murillo, que ha tantos años desean conocer, y que ahora va á 
visitarlos con nuevo y más lindo ropaje. Piensen los Franciscanos 
que este es su propio Rodríguez, que el espíritu seráfico que desean 
adquirir, destila aquí con una fluidez que no hallarán en otros libros; 
que en él abundan los ejemplos de nuestras Crónicas, que se engarzan 
las tradiciones de nuestra Orden con la enseñanza de las virtudes y 

fl) Un sacerdote de Zaragoza nos aseeuró que habla ofrecido 100 pesetas por esta obra 
y 500 pesetas por un ejemplar de sus Poesías y no pudo con todo esto hacerse con ellas. Tan 
raras ban venido á ser las obras de Murillo. 
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que deben estimarlo tanto como nuestros antepasados, que apenas 
sabían dejarlo de la mano. Piensen, en fin, que el dispendio que hace el 
editor D. Gustavo Gili, publicándoles generosamente este arsenal 
religioso de su ascética, lo han de hacer, ellos sobre todo, tan lleva¬ 
dero y gustoso, que se anime á sacarnos de la obscuridad los filones 
de mística que aun yacen olvidados en las bibliotecas. ¿Quedarán 
fallidas nuestras esperanzas?... No lo podemos temer ni de su genero¬ 
sidad ni de su amor y celo por las glorias de la Orden. 

Fr. Jaime Sala, O. F. M. 


Bcnisa, Convento de la Purísima Concepción, Agosto 1905. 





Á NUESTRO REVERENDÍSIMO PADRE 


Fray Buenaventura de Calatagirona 

MINISTRO GENERAL DE TODA LA ORDEN 
DE NUESTRO SERÁFICO PADRE SAN FRANCISCO 


Movido de la inclinación natural que todas las cosas tienen de 
volver á sus principios, vuelve este libro á V. P. R. como á princi¬ 
pio suyo, cuya voluntad ha sido la causa principal de que tenga ser. 
Porque, aunque es parto de mi corto ingenio, nunca yo llegara á 
concebille, si el haberme descubierto con afecto de padre y con auto¬ 
ridad de Prelado, ser esta su voluntad, no me hubiera movido á 
emprendello. Y así es razón, que, pues en ella tuvo principio su ser 
y no le tuviera sin ella, se precie más de apellidarse hijo suyo, que 
de serlo de mi entendimiento; y que como á padre acuda á ella para 
que le ampare y favorezca, saliendo á luz debajo de su protección. 
Oficio es y obligación natural de los padres, amparar A los hijos: 
y tengo por cierto que no se dedignara V. P. R. de hacer este oficio, 
honrando con esto al libro; pues , con la autoridad de su manda¬ 
miento, puso 'en esta necesidad al autor. Plazerá á Dios, que por ser 
obra de obediencia, tenga el efecto deseado; y sin duda alguna lo 
tuviera, si llegara el caudal de mi ingenio donde llega el afecto 
de mi voluntad. La de Dios enriquezca á V. P. R. de bienes del 
Cielo, para provecho de toda su Iglesia y gloria de nuestra Seráfica 
Religión. 

Indigno hijo y menor súbdito de V. P. R., 


Fray Diego Marillo. 





AL BENÉVOLO Y CRISTIANO LECTOR 


PRÓLOGO 


Aunque la caridad me había solicitado algunas veces y despertado 
en mí un vehemente deseo de hacer algún servicio á la Iglesia, en 
beneficio de las Religiones-sagradas, enseñando á los maestros de los 
novicios el modo que han de tener en criarlos, confieso que, conside¬ 
rando la dificultad de la empresa, de tal manera me acobardaba el 
temor, que no me atreviera á emprendella si con la caridad queme 
andaba solicitando no se juntara el imperio de la obediencia. Esta 
pudo mucho conmigo, porque, demás de la fuerza que tiene para 
compeler á los religiosos, vi que también la tenía para poder excu¬ 
sarme de parecer temerario á los que me viesen emprender tan grave 
carga con fuerzas tan desiguales. Bien conocí la insuficiencia de mi 
sujeto para empresa tan ardua; mas, cuando vi ser ésta la voluntad de 
mi Prelado, menos fuerzas sentí para poder resistir á su mandamiento 
que para poder llevar la carga que me imponían, con ser tan pesada. 
Eché de ver que el mandarme hacer una Instrucción para los maestros 
enseñándoles en ella el modo de criar los principiantes, era mandarme 
ser maestro de los que tienen por oficio el serlo; y volviendo á mi¬ 
rarme, hallé que no tenía caudal ni aun para ser buen discípulo. Al 
fin, viendo que el obedecer me era forzoso, parecióme que el medio 
más acertado para suplir mi falta, era trabajar en la lección de los 
Doctores sagrados y enseñar con palabras suyas lo que pide la obli¬ 
gación de tan importante y esencial magisterio. Persuadíme que con 
esto saldría más autorizada la obra, y que lo que podía perder de 
crédito, por el poco que el autor tiene, lo cobraría por la autoridad 
de los Santos que van citados en ella; no contentándome con citar sus 
nombres en la contextura de lo que escribo, sino procurando también 
señalar los lugares de su doctrina en la margen. He trabajado cuanto 
me ha sido posible por citarlos fielmente; mas como las impresiones 
son varias, y tan diferentes las modernas de las antiguas, acaecerá 
algunas veces lo que á mí‘me ha acaecido muchas (y por eso me ha 
parecido advertido), que es no hallar la doctrina en el lugar citado.. 
Lo cual nace de que en diversas impresiones suele ser diferente la 
división de los libros y de los capítulos; y así, aunque vaya fielmente 
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citado el lugar, será posible no hallarle el que le busca, si es diferente 
la impresión que tiene de la que el autor tenía. Para reparo deste 
defecto, que también suele ser descuido de los impresores, es bien 
que se advierta que los libros de los Santos que yo he tenido son de 
las impresiones antiguas, y sé cierto que, según ellas, saqué con fide¬ 
lidad los lugares, guardando en la traducción el rigor de la letra 
cuanto me ha sido posible. 

La necesidad de lo que se trata en estos libros ninguno de los que 
algo saben la ignora, pues todos confiesan ser verdad lo que solía 
decir muchas veces el Santo Pontífice Pío V: que la mala educación 
y crianza de la gente moza en las Religiones es una de las principales 
causas por donde han venido á declinar del fervor de espíritu y alteza 
de perfección en que fueron fundadas. Esto mismo sienten y esto llo¬ 
ran todos los celosos del estado monástico; y por sentirlo así nuestro 
Padre Reverendísimo General, le pareció que el tratar del reparo 
desto, instruyendo á los maestros en lo que deben hacer para saber 
enseñar la virtud á los principiantes, sería sustentar gran parte del 
edificio espiritual de la Iglesia, confirmando sus columnas que son las 
Religiones sagradas. Con este fin, digno del celo santo que ha puesto 
Dios en su pecho, quiso que yo tomase á mi cargo este trabajo; no sé 
si fué por haber conocido en mí el mismo celo, ó por probar lo que 
puede obrar el mérito de la obediencia en un sujeto tan flaco. Bien sé 
que he procurado cumplir con lo que promete el título del libro, y 
que si acaso he acertado á salir con ello, es grande gloria de la obe¬ 
diencia haberme dado fuerzas para salir con empresa tan desigual á, 
las mías, cumpliéndose con esto la promesa que el Espíritu Santo hace 
al varón obediente (1). Echará de ver quien lo considerare que, para 
cumplir con sólo lo que el título promete, ha sido forzoso trabajar por 
juntar en uno todas las cosas necesarias para llegar á la cumbre de 
la perfección evangélica; porque de todas ellas ha de tener bastante 
noticia el maestro para saberlas enseñar á sus discípulos. De suerte, 
que en solo este libro se han vaciado innumerables libros que tratan 
de esta materia, y en sólo él se hallará junto lo que está derramado 
en todos ellos, dando á los maestros suficiente materia 3 ' modo para 
enseñar las virtudes, y á los discípulos bastante doctrina para poder 
aprendellas. Unos libros enseñan á mortificar las pasiones, otros pon¬ 
deran la gravedad de los vicios, otros exageran la excelencia de las 
virtudes, y algunas veces tan especulativamente, que contentándose 
con haber enseñado al entendimiento, se dejan ayuna la voluntad. 
Otros hay que procurando movella con eficaces razones, se contentan 
con dejarla movida y aficionada al ejercicio de la virtud: mas como 
no enseñan los medios con que han de alcanzalla ni el modo del po¬ 
nerla en ejecución, queda el alma con sólo el deseo de la virtud, sin 
osar emprendella, ó ya que la emprenda, medra poco en mucho 
tiempo, porque ignora los medios y el modo con que ha de medrar. 
Aquí se enseñan todas estas cosas juntas, y, al parecer de algunas 
personas doctas y pías, se cumple con todas ellas con grandísima 
claridad. 


(1) Pro ver, 21. Vir obediens loquetur victoriam. 
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He partido la obra en dos tomos, por parecerme que de esta suerte 
procederá con mayor distinción. El primero va dividido en tres 
libros, donde por orden se trata, así de lo que pertenece á la institu¬ 
ción de la persona del maestro, como de la doctrina que ha de ense¬ 
ñar á sus discípulos. Guardando este orden, en el primero libro 
trato de instruir á los maestros acerca de lo que toca á sus personas, 
enseñándoles las partes que han de tener para saber enseñar la virtud 
á los que vienen del siglo á las religiones. Y aunque procuro especifi¬ 
car más en particular lo que pertenece á nuestra Religión que á las 
otras, de tal manera he procurado disponer la doctrina, que no sólo 
pueda servir para los maestros de nuestra Religión y familia, sino 
también á los de todas las otras, y aun á todos aquellos cuyo oficio 
trae vinculado consigo algún género de magisterio: como son los Pre¬ 
lados, los Gobernadores de las Repúblicas, los predicadores y con¬ 
fesores y aun hasta los padres de familia, que también han de ser 
maestros, en respecto de los que están sujetos á su dominio. Todos 
éstos hallarán en el primero libro del primer tomo maravillosos docu¬ 
mentos, y atrévome á llamarlos maravillosos, por ser sacados de la 
divina Escritura y de los Doctores sagrados, cuya doctrina es en todo 
maravillosa, y especialmente en este particular. Y no puedo dejar de 
advertir, que como mi intento en el primero libro es hacer un maestro 
perfectísimo, cual es necesario para enseñar la perfección evangélica 
á los que aspiran á ella, he procurado que sea tan perfecto el dechado 
que les pongo delante para imitar, que apenas se podrá hallar quien 
tenga todas las partes que allí les pido: imitando en esto al divino 
Platón y al padre de la elocuencia latina, que el uno para enseñar 
cuál ha de ser una buena República, y el otro para formar un perfecto 
orador, pintan en sus obras con tal perfección lo uno y lo otro, que 
jamás se ha visto ni se verá tal República cual es la que Platón nos 
pinta, ni tal orador cual el que allí nos propone Cicerón. Pero ninguna 
de los que bien sienten debe poner falta en esto, porque en razón de 
perfecto dechado, tanto se ha de tener por mejor una pintura, cuanto- 
por estar más bien acabada, se hallan menos que lleguen á poderla 
igualar. Y cuando sea tal que ninguno pueda llegar á sacarla igual¬ 
mente perfecta, ¿qué perderá porque siempre haya en ella nuevas 
cosas que poder imitar? Cierto, á mi parecer, ninguna cosa puede te¬ 
ner mejor que ésta, para que los que tratan de saber imitalla, siempre 
trabajen de nuevo, viendo que siempre tienen de nuevo que imitar. 
Tal, pues, deseamos que sea el dechado que aquí ponemos á los maes¬ 
tros, que poniendo los ojos en él, y considerando la perfección que en 
él pedimos, á lo menos los haga trabajar por pasar adelante viendo- 
cuán cortos quedan: y al fin, aunque nunca lleguen á darle alcance,, 
tanto serán mejores maestros, cuanto más partes tuvieren de las que 
pide el dechado.. 

Lo restante del primer tomo, que pertenece á la doctrina que ha 
de enseñar el maestro, se divide en dos libros. En el uno dellos se 
trata de lo que ha de enseñarles el año del noviciado, especificándo¬ 
los ejercicios particulares en que aquel año los ha de ocupar: y en el 
otro, de los que les ha de enseñar para después de profesos, especial¬ 
mente en lo que toca á la composición exterior y disciplina monástica. 
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porque de las virtudes interiores no se trata en el primero tomo, sino 
es de paso, y sólo aquello que no se puede excusar. Y acerca desto es 
razón que se advierta, que aunque las cosas que en el II y III libro 
se tratan van en particular dirigidas á los religiosos, muchas hay que 
son Utilísimas é importantes para cualquier condición de gente que 
trata de aspirar á la perfección. Y si algunas hay que son proprias del 
estado monástico, en el título que se pone al principio de los capítulos 
se podrá echar de ver, para que el lector elija el detenerse ó pasar 
adelante, según el fin de lo que pretende. Aunque puedo asegurar que 
hay pocos capítulos, aun de los que son muy proprios para los reli¬ 
giosos, en que no se mezcle alguna cosa importante para los que no 
lo son: lo cual se ha hecho con particular advertencia para que fuese 
la doctrina más universal. 

En el II tomo se trata, principalmente, de las cosas que pertenecen 
á la composición del hombre interior: haciendo de todas ellas una 
escala por la cual pueda el alma subir á la cumbre de la perfección. 
Y de tal manera he procurado descender á lo muy menudo de cada 
cosa, que no ha llegado á mi noticia cosa que sea de alguna impor¬ 
tancia para hacer á un hombre perfecto, que no la trate muy en par¬ 
ticular. Y no me detengo tanto en enseñar las esencias de las cosas 
para informar el entendimiento, ni en descubrir las excelencias de las 
virtudes para aficionar á la voluntad, aunque procuro hacer lo uno y 
lo otro, cuanto en enseñar los medios con qué se alcanzan y el modo 
cómo se deben ejercitar: que esto es lo más dificultoso en el ejercicio 
dellas y lo que muy pocos han acertado á enseñar- Y porque temo 
que á algunos parecerá que quiero hacer á los hombres estoicos, 
estrechando sobradamente lo perfecto de.las virtudes y apretando 
mucho los cordeles en materia de mortificación, será razón que ad¬ 
viertan, que como el estado monástico es de gente que aspira á la 
perfección, es cosa forzosa que la doctrina que para ella se escribe 
sea más estrecha que la que de ordinario se enseña á los demás cris¬ 
tianos. Y es bien que consideren cuán angosta es la puerta del Cielo 
y cuán estrecha la senda de la perfección, y que se acuerden de lo 
que hicieron los Santos para llegar á ser perfectos, y verán que es 
poco todo lo que pedimos, según es mucho lo que ellos hicieron, y que 
sólo enseñamos lo que ellos enseñaron y obraron, aunque por ser poco 
usado parecerá nuevo, y, por ser los hombres tan amigos de anchura, 
parecerá que los queremos mucho estrechar. 

Finalmente se advierta, que como mi intento principal ha sido 
atender á lo práctico de las virtudes, de tal manera he procurado en 
él declarar los lugares de la Sagrada Escritura, hurtar el cuerpo á la 
curiosidad, por ser ella la que suele quitar el espíritu á lo que se va 
diciendo, que de industria he dejado muchas veces las subtilezas que 
pudiera haber ingerido en algunos lugares, por no impedir la eficacia 
de la razón, entreteniendo el entendimiento en cosas de menos impor- 
' tancia. Verdad es, que donde el desentrañar con curiosidad la Escri¬ 
tura ha podido servir de medio para persuadir lo que voy enseñando 
lo he procurado hacer con mucho cuidado, declarando muy dé 
propósito los lugares della que se han ofrecido, porque siempre me ha 
parecido mal el ver traella sin ponderalla, como si fuese doctrina de 
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algún autor profano, que se trae por solo adorno ó por hacer ostenta¬ 
ción de vana curiosidad. Supuesto, pues, que es mi modo de proceder 
este, claro está que la doctrina que aquí se enseña requiere lectores 
devotos y no curiosos, porque así como al Santo Evangelio ha sido 
siempre contraria la curiosidad, así es también forzoso que lo sea á 
cualquier doctrina que con sinceridad y llaneza enseña la perfección 
.evangélica. 




LIBRO PRIMERO 


De la necesidad grande que hay en las Repúblicas, 
y en especial en las Religiones, 
de la buena educación de los mozos. 

Y de las partes que han de concurrir en los Maestros 

que los han de criar. 


CAPÍTULO PRIMERO 

De cuanta importancia sea en las Repúblicas la buena educación 

de los mozos 

Entre todas las cosas que la experiencia de largos años y pro¬ 
funda consideración de varones prudentes y celadores del bien polí¬ 
tico han enseñado ser importantes para el aumento y conservación 
de las Repúblicas, ninguna, á mi parecer, es de mayor importancia 
que la buena institución y crianza de la gente moza: comenzando á 
ejercitarla en la virtud y criándola en el temor santo de Dios, desde 
los tiernos años. Y aunque son muchas las razones que me conven¬ 
cen á tener esta verdad por certísima, pero la que más eficazmente 
me la persuade, es ver que aquel Soberano Señor á cuyo cargo 
está el gobierno de la República universal del mundo, por ser tan 
importante en sus ministros el conocimiento desta verdad para el 
acierto de ese mismo gobierno, quiso dejarla confirmada con el testi¬ 
monio de cuatro cosas gravísimas, que son: el dictamen de la razón 
natural, la experiencia ordinaria de tiempos inmemorables, el común 
sentimiento de los que más han sabido en la buena Filosofía, y el tes¬ 
timonio infalible de la divina Escritura. Estos son los testigos que 
me convencen y los que, si no me engaño, tienen autoridad y eficacia 
para convencer al entendimiento más acendrado. Porque ¿quién podrá 
resistir á la fuerza de la razón natural? ¿Quién osará negar lo que 
la ordinaria experiencia confirma? ¿Quién dejará de admitir lo que ad¬ 
mite y prueba la buena Filosofía?; ó ¿quién, finalmente, se atreverá á 
impugnar lo que enseña la divina Escritura? Y si cualquier destos tes¬ 
timonios por sí solo basta para rendir las fuerzas del más buen 
ingenio, ¿quién podrá resistir á las de todos los cuatro juntos? Cierto, 
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inexcusable será la culpa de los Gobernadores de las Repúblicas, que 
en este particular quisieren alegar ignorancia; porque imposible cosa 
es ignorar lo que por tantos caminos y tan claros es manifiesto, si ya 
la ignorancia no les procede de no querer atender á la obligación de 
su oficio. Mas porque no parezca encarecimiento el haber afirmado 
que concurren las cuatro cosas susodichas á la confirmación desta 
verdad, será bien que lo probemos en este capítulo, para que la doc¬ 
trina que aquí enseñamos, tanto sea de mayor eficacia, cuanto la 
prueba della dejare el entendimiento más convencido. 

I. Comenzando, pues, del testimonio de la luz natural, digo que 
es dictamen suyo el conocimiento de lo que vamos diciendo. Porque 
doctrina es común de los filósofos, que los conceptos en quien todas 
las naciones convienen, son dictámenes de la razón natural, y rayos 
de aquella luz que afirma David haber sellado Dios en nuestros co¬ 
razones (1), la cual, como es una misma en todos, á todos dicta y 
descubre unas mismas verdades. Y, según esto, no sin justa causa 
dijimos ser dictamen de la razón natural este conocimiento. Por¬ 
que entre todas las naciones que no degeneraron de la naturaleza 
de hombres, viviendo como bestias silvestres en los desiertos, sino que, 
como animales sociables trataron de vivir congregados en uno, no sé 
yo que ni en los siglos pasados ni en los presentes haya habido nación 
tan bárbara, ni entendimiento tan inculto y agreste, que no haya sido 
ilustrado con la luz de este conocimiento. Testigo es de esta verdad 
el cuidado y solicitud con que universalmente todos los pueblos han 
procurado siempre celar este bien universal de la buena educación 
de los mozos. Sólo en nuestros tiempos miserables va creciendo el 
descuido en esto, porque crece la malicia del enemigo que lo solicita. 
Esto celaron los Persas tan cuidadosamente que. según dice Jeno¬ 
fonte, señalaron doce varones, los mejores y más principales de su 
República, para la ejecución de este magisterio. Los cuales, como 
afirma Alejandro (2), enseñaban á los mozuelos desde niños, y des¬ 
pués en todas las edades, á amar la justicia y aborrecer todo lo que 
era injusto; industriándolos juntamente en ejercicios de guerra y 
reglas de crianza, y otras cosas particulares que allí refiere el so¬ 
bredicho Autor. Y Aristóteles dice (3), que los Lacedemoníos consti¬ 
tuyeron un Magistrado particular para este propósito, porque lo 
tenían por cosa tan importante y necesaria, que sin ella juzgaban ser 
las demás de poco provecho. En cuya confirmación refiere Plu¬ 
tarco (4), que habiéndolos vencido Antipatro, y pidiéndoles en 
rehenes cincuenta muchachos de su República, siguiendo el pare¬ 
cer de Ethocles, que era entonces gobernador, le respondieron, que si 
querían viejos y mujeres se los darían doblados, pero muchachos de 
ninguna manera se los darían. Porque criándose fuera de su Re¬ 
pública con libertad y sin disciplina, después, cuando volviesen á su 
patria, tenían por cierto que serían indóciles y echarían á perder á 
los otros con sus ruines costumbres. Y persistiendo en su demanda 

(1) Si%natum est super nos lumen vultus tui Domine. (Psal. 4.) 

(7) Álexander ab Alexandro, lib. 2, nocLiunt. 

{3) Arisi.6. Polyt'p.A. • 

<4) Plutarchus, injaconicis. 
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Antipatro, y haciéndoles amenazas terribles, jamás pudo alcanzar 
dellos lo que pedía, antes le respondieron N con gran libertad, que 
primero padecerían mil muertes que tal permitiesen: parcciéndoles 
menor mal ver perdida su República por manos de un tirano extran¬ 
jero, que no verla después destruida por las malas costumbres de sus 
propios hijos si se criaban mal. 

Pues ¿qué diré de los Bracmanes habitadores de la India Meridio¬ 
nal? Alejandre de Alejandro refiere dellos (1), que celaban con tantas 
veras la buena institución de sus hijos, que luego en naciendo les 
daban un maestro y curador público, que, desde entonces, en todas 
las edades les fuesen enseñando letras y buenas costumbres, con¬ 
forme á la capacidad que tenían, según la edad y disposición del 
sujeto. Ni se descuidaron en esto los Atenienses, los de Tcbas, los 
Griegos y los Romanos, antes lo tuvieron por uno de los negocios 
más graves de sus Repúblicas: tanto que los de Atenas hicieron ley, 
que á los padres que eran descuidados en esto, no tuviesen los 
hijos obligación de sustentarlos en la vejez, para obligarlos con esto 
á que tuviesen cuidado de doctrinarlos bien (2). Y aun los Padres de 
nuestra primitiva Iglesia, por parecerles cosa tan necesaria esta 
prevención y cuidado, ordenaron, como lo refiere el divino Dioni¬ 
sio (3), que el sacramento santo del Baptismo se diese á los niños 
luego en naciendo, y padrinos que desde entonces comenzasen á ca¬ 
tequízanos: para que recibiendo tan de atrás la luz de la fe, y 
mamando con la leche la cristiandad, se acostumbrasen desde los 
tiernos años á la obediencia de los mandamientos divinos y obser¬ 
vancia de las ceremonias santas. Teniendo por cierto que, por medio 
desta prevención tan prudente, después en la edad adulta persevera¬ 
rían con más constancia en lo que les era casi connatural, por 
haberlo aprendido desde su nacimiento. Finalmente, ha sido tan 
común el conocimiento d<? lo mucho que importa este cuidado, cuanto 
es común la misma naturaleza. Y si, como arriba dijimos, los con¬ 
ceptos que son comunes á todas las naciones, son dictámenes de la 
razón natural, probado queda bastantemente que éste lo es, pues, 
como consta do lo que habernos dicho, ha sido y es universalísimo 
á todas. 

II. ¿Qué diremos, pues, de lo que acerca desto tiene enseñado la 
ordinaria experiencia? No sé yo ciertamente que ninguna cosa esté 
más experimentada que ésta. Porque cada día podemos echar de ver 
si atendemos á ello, que aquéllos, comunmente hablando, salen más 
aventajados en cualquier género de disciplina, que comienzan más 
con tiempo á ejercitarse en ella: porque el comenzar temprano facilita 
la naturaleza al ejercicio, y el uso y continuación saca maestros á los 
que trabajan por aprendelia. ¿De dónde nació la solicitud que tuvie¬ 
ron los Atenienses (4) en ejercitar á sus hijos desde niños en ejerci¬ 
cios de ligereza y agilidad, para que saliesen ágiles y ligeros, y 
los Lacedemonios en cosas difíciles y trabajosas para que saliesen 

(1) Alexander, ubi supra, c. 26. 

(2) Elianus, 11b. 0, c. t., y Plutarchus, in vita Soiottis. 

í3) Dionisius, d atilde jimtitmm LütlUl^"— '■*- 

(4) Clccr. 2. 11b. fiiscuI^^e^S^ra^o % llb^cogra^tiae. fldorus. 1S. Ub. Etimol. 
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fuertes y sufridores, y los Baleares en tirar diestramente la honda 
para que saliesen diestros en ella, y los Turcos, á los genízaros, en 
ejercitar las armas para que saliesen valientes, sino de haberles 
enseñado la experiencia de muchos años, que el instruidos desde 
pequeños, cada cual en su género de ejercicio, es medio eficacísimo 
para salir más aprovechados en menos tiempo? Léanse los historia¬ 
dores antiguos, reconózcanse las memorias de los siglos pasados, 
considérese lo que pasa en los tiempos presentes, y echarse ha de 
ver claramente que es experiencia de inmemorables años, conti¬ 
nuada hasta la era de ahora, que todas aquellas Repúblicas vinieron á 
ser florentísimas (cada cual en el instituto á que se aplicaba), cuyos 
gobernadores fueron más solícitos y cuidadosos en ejercitar sus 
mancebos desde la tierna edad en el tal instituto- Por este camino se 
aventajaron los Griegos en letras, los Romanos en armas, los Lace- 
demonios en la tolerancia de los trabajos, los Persas en la observan¬ 
cia de la justicia, y otras provincias en otros géneros de ejercicios. 
|Oh ceguedad digna de ser llorada, que baste la experiencia que dcsto 
tenían los pueblos infieles á persuadirles la importancia de la buena 
educación de sus mozos comenzada temprano, para salir con sus 
vanos intentos, y que no baste la experiencia que aquéllos tuvieron, 
y la que cada día tenemos desta verdad, para enseñar al pueblo cris¬ 
tiano que es también necesaria la buena institución y crianza de los 
mancebos para salir virtuosos y, por consiguiente, para el bien y 
conservación de nuestras Repúblicas! Abra Dios los ojos á los gober¬ 
nadores dellas, para que conociendo esta verdad, cuya maestra es la 
experiencia, traten de remediar tan pernicioso descuido. 

Y si no quieren rendirse á la experiencia de tantos años, oigan y 
atiendan á lo que enseña la buena Filosofía: escuchen las sentencias 
de los filosófos, y por ventura, convencidos de sus razones, darán en 
la cuenta del daño que causa su negligencia. Sócrates, maestro de 
Platón, y padre de la Filosofía moral, dijo, que no es menos necesaria 
á los mozos la buena educación y crianza que al caballo brioso el 
freno para domar sus bríos. Y su discípulo Platón (1), á quien por sm 
mucha sabiduría llamaron divino, por parecerle esta verdad tan 
importante la tomó por fundamento y base de su doctrina, probando 
que la buena institución de la juventud es la fuente y origen de 
donde nace todo el buen gobierno de las Repúblicas. Y pruébalo 
con tanta evidencia, que cuando fuera menos su autoridad, la fuerza 
de su razón es bastante á convencer cualquier buen ingenio. Porque 
no hay cosa más importante en cualquiera República, dice Platón, 
que tener buenos gobernadores cuya prudencia y solicitud dé vida á 
las leyes, las cuales, por justas y santas que sean, faltando quien las 
declare y ponga en ejecución, son como muertas. Y para haber 
buenos gobernadores, ningún medio hay más eficaz que procurar, 
por medio de la buena educación y crianza, que haya buenos man¬ 
cebos. Y la razón es clara, porque éstos han de venir después á ser 
ciudadanos, y de los ciudadanos han de elegir los gobernadores del 
pueblo, y es cosa muy cierta, que, regularmente hablando, cuales 


<1) Platón, lib. 2. De Rep., y lib. 7. De legt. 
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hubieren sido en su mocedad, tales serán entonces, y cuales fueren 
sus costumbres, tales cosas enseñarán. Porque aunque les dicte otra 
cosa el conocimiento de la verdad y la verdadera inteligencia de las 
buenas leyes, la mala conciencia que, como dice SanGregorio (1), quita 
la libertad á la lengua, les hará que las tuerzan, ó que no se atrevan á 
ejecutar lo que sienten ser necesario por no condenar con su buen 
gobierno en los otros, las malas costumbres que ven en sí. Siendo, 
pues, verdadera, como lo es, esta doctrina de Platón, no sin causa 
dijo Aristóteles (2), que va mucho en acostumbrarse los mozos de 
una manera ó de otra desde pequeños. Porque la costumbre que 
entonces se toma dificultosamente se deja, y así conviene mucho que 
desde entonces tomen buenas costumbres por medio de la buena 
instrucción. Ponderó mucho esto el príncipe de la elocuencia latina, 
pues dijo, que ningún beneficio se puede hacer, ni mayor ni 
mejor, á una República, que instruir bien los mozos delia, especial¬ 
mente cuando las costumbres se van depravando. Y Plutarco, grave 
filósofo, y maestro del Emperador Trajano, por parecerle este nego¬ 
cio tan necesario, hizo un libro entero deste argumento, donde con 
particular sentimiento y lástima llora el descuido que ordinariamente 
se tiene en cosa tan importante. Y porque sería nunca acabar querer 
referir aquí todo lo que los filósofos dicen acerca desta materia, 
concluyámosla con decir, que es imposible haber República bien con¬ 
certada donde hay descuido en este particular. Porque como el buen 
concierto de una República consista en el buen gobierno de los supe¬ 
riores y pronta obediencia de los inferiores, acertando los unos á 
mandar lo que es justo, y obedeciendo los otros como es razón, claro 
está que donde falta cualquiera destas dos cosas es imposible haber 
concierto. Pues como sea verdad que los mozos criados sin disciplina 
y mal instruidos ninguna cosa aborrecen más que humillar la cerviz 
al yugo de la obediencia por ser esto tan contrario á la libertad con 
que se han criado, ¿cómo es posible que haya obediencia en los 
mozos, donde hay falta de disciplina y de buena instrucción? Y no 
habiendo obediencia en ellos, ¿cómo puede haber República bien con¬ 
certada? Cierto, ó es cosa imposible, ó sumamente dificultosa. 

II[. Pero razón es ya que dé lugar la doctrina de los filósofos á 
Jo que enseña la Divina Escritura. Y antes de pasar adelante, querría 
averiguar primero, ¿de dónde nace el haber tenido Dios tan particu¬ 
lar cuidado en muchos lugares della, de encomendar la buena instruc¬ 
ción de los mozos con tanto encarecimiento? Cierto, la causa princi¬ 
pal desto, á mi juicio, no es otra, sino haber echado de ver su 
sabiduría eterna lo mucho que importa este cuidado para tener 
bien concertada esta República del universo. Que como el gobierno 
della está, como arriba dijimos, á cargo de su divina providencia, 
parece que está también á su cargo el advertir á los gobernadores de 
las Repúblicas particulares, que en su lugar tienen el cetro y go¬ 
bierno dellas, todo aquello, que, para el acierto deste mismo gobierno, 
sabe su Majestad ser importante. Para que entiendan que el día de la 
estrecha cuenta, cuando el Dios de los dioses y Juez supremo de lo^ 

(1) In Pastoral! 

(2) Aristóteles, 2. Ethic. 
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jueces, vendrá á tomarles residencia universal, se la tomará estre¬ 
chísima deste particular, y tendrán tanto menos disculpa de su des¬ 
cuido, cuanto han sido más avisados dello y menos solícitos en 
procurarlo observar. Lean la Escritura Sagrada, así del viejo como 
del nuevo Testamento, y en particular el libro del Eclesiástico y 
Proverbios, y verán el encarecimiento con que encomienda la dili¬ 
gencia y solicitud acerca deste negocio, y esto podrá bastarles 
para que echen de ver cuánto importa. Pero bien será referir aquí 
algunos lugares, aunque pocos en comparación de los que se pudieran 
traer. Y sea el primero aquel del Eclesiástico á los siete capítulos, 
donde dice (1): «¿Tienes hijos? pues dóblalos desde la niñez al yugo de 
la obediencia, y no apartes dellos la disciplina, porque si así lo hi¬ 
cieres librarás su alma del infierno.» Y en otro lugar (2), comparando 
los bríos de la gente moza con los del caballo orgulloso, dice: Que 
asi como el caballo que en los principios no le domaron, es cosa 
forzosa salir duro, intratable y demasiadamente brioso, así el mozo 
que en su juventud es criado remisamente, de necesidad ha de salir 
rebelde, atrevido y precipitado. Pues siendo esto así, ¿qué otra 
cosa son las Repúblicas donde los mozos se crían con flojedad y des¬ 
cuido, sino ejércitos donde hay copia de caballos indómitos y desbo¬ 
cados, que no aprovechando con ellos la rienda, el freno.ni la industria 
del caballero que los gobierna, rompen con todo, perdiéndose á sí y 
al que trabaja por gobernallos? Esto hace la falta de la disciplina en 
los mancebos; y así el mismo Eclesiástico (3), después de haber seña¬ 
lado el peligro que hay en criallos remisamente, pone luego el reme¬ 
dio, diciendo: «Dobla la cerviz del mozo en su juventud, y hiere sus 
lados mientras es infante, porque si se endurece, por ventura no te 
dará crédito, y será cuchillo de dolor que te atraviese el alma.» Y es 
mucho de ponderar, que así en este lugar como en casi todos los 
otros, donde el Espíritu Santo encomienda la buena institución de los 
mancebos, amonesta mucho se haga desde la edad pueril, para que, 
con esta advertencia suya, echen de ver los hombres cuánto importa 
instruir muy con tiempo á los mozos para que, con menos trabajo, 
salgan aprovechados en la virtud. Son los mancebos semejantes á la 
vara, que siendo delgada y tierna se inclina con facilidad á la parte 
que quieren doblaba, pero si se llega á crecer, y se endurece, antes 
vendrá á romperse que pueda doblarse. Bien pudiera traer otros 
muchos lugares de la Escritura á este propósito, mas para quien 
tiene fe, y sabe que es infalible lo que ella dice, uno sólo es bastante, 
y así será razón contentarnos con estos pocos, para que conste por 
ellos ser verdad sacada de las divinas letras la que vamos probando 
en este capítulo. 

IV. Pudiéramos también, á más de los testimonios susodichos, 
probar esta verdad con la doctrina y autoridad de los doctores sagra¬ 
dos (4), que en diversos lugares de sus escritos tratan della y la pon- 


(!) Fttii tibí sutil? erudi illos: et curva eos a pueritia coruru. 

(?) Equus indomitus evadít durus,et filius remissus evadet preceps. . Ecl. 30. 

,'3; Curva ccrvicetn etus itt iuventute, et tunde latera cius duminjans est: ttc forte 
induret, et non crcdal tibí, et crit tibí dolor anitnae. Ibidcra. 

(4; Au£. in. Psal. 117. Chr^sosto. hora. 9. in. 1. fhirao. cap. 2.Hler. ad Gaudcntium. Bn- 
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deran con extraño encarecimiento. Y no menos pudiéramos confir¬ 
marla con el decreto de algunos Concilios que tratan dcsta materia 
exagerándola con palabras de grandísima autoridad y peso. Mas 
porque en cosa tan clara, sería multiplicar testigos no necesarios, 
particularmente habiendo precedido testimonios tan eficaces, solamen¬ 
te referiré, para conclusión de todo lo dicho, las palabras del sacro¬ 
santo Concilio de Trento. El cual, después de haber mandado enca¬ 
recidamente á los Prelados que instituyan Colegios y hagan Semina¬ 
rios donde se críen los mozos en el temor santo de Dios desde la tierna 
edad, dice estas palabras: «Porque como la edad de los mancebos, si 
no es bien instruida, sea inclinada A seguir los deleites del mundo, 
nunca perseverará perfectamente en la disciplinaeclesiástica.sin algún 
grande y casi singular auxilio de Dios, si no son informados desde los 
tiernos años en la piedad y religión, antes que el hábito de los vicios 
los posea.» Hasta aquí son palabras del santo Concilio. Acerca de las 
cuales se ha de considerar el peso y gravedad del término con que 
pondera la dilicultad que hay en los mozos para perseverar en las 
buenas costumbres, cuando no son bien instruidos desde pequeños, 
pues afirma, que sin muy grande y casi singular auxilio de Dios, no 
podrán perseverar. Que no se contentó con decir que era necesario 
particular auxilio, sino que, con mucho acuerdo y advertencia, para 
ponderar más el negocio, dijo: casi singular auxilio. Y verdaderamente 
con grande razón usó de un término tan grave para ponderallo, por¬ 
que sin duda alguna es necesario tal auxilio, como el que allí dice, 
para que los mozos perseveren en la virtud, habiéndoles faltado la 
buena educación en la tierna edad. Y A mi juicio, cuando no hubiera 
otro argumento para probar la importancia dcste negocio, sino sólo 
haber tratado de él con tantas veras y con palabras tan significan¬ 
tes todos los Padres de la Iglesia congregados en un tan grave 
Concilio, éste sólo era eficacísimo para persuadir ser de grande 
importancia en la Iglesia de Dios, cuanto más concurriendo con éste 
los otros cuatro testimonios que arriba dijimos. 

V. Pues si el dictamen de la razón natural, si la ordinaria expep 
riencia, si la buena Filosofía, si la divina Escritura, si los doctores 
sagrados y los santos Concilios confirman esta verdad, y tratan 
della con tan grande ponderación y eficacia, ¿dónde está el seso y el 
afecto natural de los padres? ¿Dónde el juicio'de los gobernadores de 
las Repúblicas, así eclesiásticas como seglares, que tratan deste ne¬ 
gocio con tan grande negligencia y descuido? Dichosa República la 
que se desvela en cosa tan necesaria, y desdichada la que en esto 
fuere remisa, porque con razón puede temer aquel terrible castigo 
con que amenaza Dios á su pueblo por Jeremías (1), dando su pa¬ 
labra de que ha de entregar cierta ciudad A los Caldeos y Babilonios, 
para que la destruyan A fuego y A sangre; porque los mozos della, 
por haber sido mal instruidos, se acostumbraron desde su juventud á 
obrar mal en la presencia de Dios. De manera que la mala institu- 


sll. In rcgul. brev. q. 92. Concillo Lateran. sub Alexan. p. 1. cap. 18. y sub leño. 8. cap. 11. y 
Concilium Trld. scs. 23. cnp. 28. ubi multa concilio citantur in margine. 

(1) Ecce ef'o tradam civitatem istam in tnanus caldcorunij etc., crant eniitt filti Is¬ 
rael, ctfili luda iugiter facientes malum ab adolescentia sua. Cap. 32. 



- 26 - 

ción de los mozos fué la causa motiva de que Dios enviase sobre 
ellos tan terrible castigo. ¡Oh ceguedad de los mortales! ¿Cómo no 
temen el mismo castigo las Repúblicas que tienen la misma falta, 
siendo el mismo el Juez que las ha de juzgar? Alumbre Dios el enten¬ 
dimiento de los gobernadores dellas, para que, ó traten de remediar 
tanto daño, ó no vivan en tan falsa seguridad. 


CAPÍTULO II 


En que se enseña de dónde nace la necesidad 
que los mozos tienen de la buena educación, 
y cuál es el medio más eficaz para reparo desta necesidad 

Pues en el capitulo precedente habernos suficientemente probado 
la necesidad que tienen los mozos de ser instruidos desde los tiernos 
años, razón será que en éste mostremos el origen de donde procede, 
reduciéndola á su primero principio, para que, conocida la causa del 
daño, se pueda buscar con mayor eficacia el remedio. Digo, pues, que 
consultando, como es razón, las divinas letras para sacar esto en 
limpio, hallaremos en ellas declarada la causa original deste mal y 
de otros innumerables que de él proceden. Porque en el libro del Gé¬ 
nesis dice el Espíritu Santo, que el pensamiento y sentidos del corazón 
humano son inclinados al mal desde su juventud. Que no es otra cosa 
sino decirnos, que después de haber quedado la naturaleza depra¬ 
vada por el primer pecado, y deshecho aquel admirable concierto 
y conformidad que Dios había puesto entre la parte inferior y la 
superior del alma, quedó en la sensualidad entrañada una inclina¬ 
ción tan perversa é indómita, que la lleva casi forzada y como al 
retortero á obrar contra el dictamen de la razón. De tal manera 
«fu e hablando de ella dijo el apóstol San Pablo (1): No obro el bien que 
quiero sino el mal que aborrezco, y la causa es, porque no obro yo 
en mí, sino el pecado que vive en mí, el cual me lleva captivo y casi 
por fuerza á obedecer á la ley del pecado. Y llama ley del pecado á 
la mala inclinación natural, porque como si fuese ley, quiere obligar 
á la sensualidad á ejecutar lo que ella manda. Y aunque los filósofos 
no alcanzaron la causa destas malas inclinaciones, pero bien echaron 
de ver que nacían los hombres con ellas y que estaban unidas y como 
vinculadas á la naturaleza humana. Así lo confiesa el príncipe de la 
elocuencia latina, pues dice en una de sus cuestiones Tusculanas, que 
aunque es verdad que en nuestros ingenios hay unas como semillas 
naturales de las virtudes, las cuales si creciesen y llegasen á colmo, 
nos llevarían á la vida bienaventurada; pero también es cierto 
que al punto que salimos ú la luz del mundo, luego nos hallamos 

íl) Non enimquod voto bonunt hoc ago sed qttod odi malum illttd fació. Nunc auteni 
iam non ego operor iltud se quod habitat in me peccatum. Video autem aliam legcnt 
in membris nteis, repugnantem legi mentís mea:, ct captivantem me in lege peccati. 
Ad Rom. cap. 7. 
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metidos en medio de la maldad, y en una suma perversidad de opi¬ 
niones tan ajenas á la razón, que parece que mamamos los errores 
con la leche en los pechos de nuestras madres. Toda esta doctrina es 
de Cicerón. Y confiesa en ella las dos enfermedades que quedaron en 
la naturaleza por el pecado, que son, ignorancia en el entendimiento 
y mala inclinación en la voluntad. Y Plutarco dice (1), que así como 
al escorpión le es cosa natural el aguijón, y á la víbora el veneno, así 
al hombre desde, el principio de su nacimiento le es connatural la 
maldad, aunque no se descubre hasta que con el discurso del tiempo 
se ofrecen las ocasiones de ejercitar los actos á que le inclina la natu¬ 
raleza estragada. Y el glorioso San Agustín afirma (2), que aun 
antes de su conversión experimentaba en sí esta verdad, y que 
echaba de ver los desórdenes y siniestros de la naturaleza corrupta; 
pero que no atinaba quién podía ser la causa de tan gran descon¬ 
cierto y desorden. Porque como veía que ya en la niñez comenzaba 
á descubrirse este daño, no hallaba quien le pudiese causar sino el 
autor de la misma naturaleza: porque aun no entendía el secreto del 
pecado original. Pero bien echaba de ver, que Dios, siendo la suma 
bondad, no era posible ser causa de una inclinación tan perversa. De 
manera que aunque este Santo ignoraba el origen de las malas incli¬ 
naciones antes de convertirse á la fe, no ignoraba serle connaturales 
al hombre, y ser principio de todos los otros daños y el enemigo 
más poderoso de todos los que tenemos. De aquí nace, pues, la nece¬ 
sidad que los mozos tienen de la buena educación y crianza. Y para 
que conste más claramente, es necesario inquirir primero, de qué 
medio habernos de usar para vencer un contrario tan fuerte, tan 
solapado, tan mañoso y tan importuno, porque en esto consiste el 
punto de lo que vamos tratando. 

I. Digo, pues, que siendo verdad la doctrina de los filosófos en¬ 
señada por Aristóteles en muchos lugares (3), que ninguna cosa 
puede ser vencida sino de su contraria, claro está que para vencer el 
desorden y mala inclinación de la naturaleza, ningún medio, de los que 
puede inventar la industria humana, será tan eficaz como valernos de 
la ayuda y favor de algún contrario suyo, que iguale en fuerzas á la 
misma naturaleza. ¿Y quién será, veamos, el que puede tener fortaleza 
tan grande? ¿Quién tendrá valor para contrastar enemigo tan fuer¬ 
te? Cierto, la sola costumbre comenzada desde los tiernos años, es la 
que puede salir con victoria de tan dificultosa empresa. Porque aun¬ 
que es verdad lo que Tulio dice (4), que el repugnar á la naturaleza y 
el andar luchando con ella, es como pelear con los dioses, á semejanza 
de los gigantes que quisieron hacerles guerra. Pero no es menos verdad 
lo que dijo Filón Judio (5), que la costumbre de largos años muchas 
veces puede tanto como la misma naturaleza. ¿Qué cosa hay (6), dice 
San Bernardo, que no la pueda trocar la costumbre? ¿Qué puede 
haber en el mundo que no se haga firme y durable con ella? ¿Qué 

(1) Piular. De sera ttuminis vindicta. 

(2) August., Hb. 7. CohJcs. 

(3) Aristóteles ln Ub. Phys. y in lib. de Orín, et ínter. ' 

U) Cicerón, llbr. de Setiect. 

(5) Philo Judaiiis lib. de Abra. 

(6> Bernardus, de considcratione, Ub. 1. cap. 2. 
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puede ser fuerte, que no dé lugar al uso de largos años? Por la cos¬ 
tumbre, como dice Séneca (1), viene el marinero A perder el miedo á 
los peligros del mar, y el soldado A los de la guerra. Y con ser verdad 
que es cosa natural el temor de la muerte, éstos vienen A perder el 
miedo, por la costumbre de andar luchando con ella, el uno entre 
las olas y borrascas del mar, y el otro entre las picas y arcabuzazos 
de la guerra. 

Esta fuerza de la costumbre probó ingeniosamente el legislador 
de los Lacedcmonios, Lycurgo, con un ensayo maravilloso que refiere 
Plutarco (2). Tomó dos galgos hermanos, nacidos de un mismo parto, 
y crió el uno dellos en su posada, acostumbrándole A comer migas y 
otros manjares caseros, v el otro hizo criar en el campo y acostum¬ 
brarle A la caza. Y cuando le pareció que estaban ya criados, hizo 
juntar un día gran parte del pueblo en un lugar espacioso, y que 
llevasen los galgos, poniéndolos en lugar eminente donde todos pu¬ 
diesen verlos. Y estando todos esperando el suceso, hizo poner entre 
ellos una vasija de migas y juntamente soltar una liebre, de tal 
manera, que entrambos galgos pudiesen ver lo uno y lo otro. Cosa 
maravillosa, que con ser la inclinación natural del galgo seguir la 
liebre, pudo tanto la costumbre en el galgo casero, que con haberla 
visto, y A su hermano correr tras ella, olvidando su inclinación 
siguió su costumbre, acudiendo á comer de las migas. ¿Veis, dijo 
entonces Lycurgo, como puede más la costumbre que el ímpetu de la 
naturaleza? ¿Veis como aunque las cosas que os mandan os parezcan 
contrarias á vuestra inclinación natural, las podréis alcanzar si 
ponéis diligencia en acostumbraros á ellas? Y verdaderamente dijo 
muy bien Lycurgo, porque si es verdad lo que refiere Avicena (3), 
que con ser la ponzoña enemiga y destruidora de la naturaleza 
humana, hubo una mujer, que acostumbrándose desde niña A comer 
arañas ponzoñosas, vino con la costumbre A sustentarse con ellas y 
á gustar de comer un tan asqueroso mantenimiento; acomodándose 
la naturaleza por la fuerza de la costumbre A lo que le es tan contra¬ 
rio, ¿quién duda sino que podrá la misma costumbre, en cualquier 
género de ejercicio, hacer que guste la naturaleza de lo que le es 
desabrido, y abrace y tenga por leve lo que le parece pesado? La 
fuerza de la costumbre, dice el divino Crisóstomo (4), así en el bien 
como en el mal, puede mucho, y cuando ella nos lleva A poner en 
ejecución alguna cosa, no tenemos necesidad de trabajar, porque el 
uso todo lo facilita. Y de aquí vinieron A decir los filósofos, que no hay 
pasión en las cosas acostumbradas (5). Síguese, pues, de todo lo dicho, 
que el medio más eficaz para vencer la naturaleza mal inclinada, es 
valerse de la buena costumbre, porque éste es el enemigo más pode¬ 
roso que tiene. 

II. Mas para que esta victoria se alcance con menos dificultad, es 
cosa muy importante no dilatar la pelea, sino emprenderla con 

(1) Séneca, lib. de prenndentia. 

(2> Pluiharcus in Lycurgo. 

'3j Avicena, et ídem fere referí Rodtgtnus, lib. 2. cap. 13. 

(4) Chrysosto. hom 36. ad populum. 

(5) Alt assuetis non fit passio. 
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tiempo, comenzando á hacer hábito en la virtud desde la tierna edad. 
Porque si á la naturaleza corrupta, que es de suyo tan poderosa, se 
llega el hábito de la mala costumbre, que, como queda probado, es 
más valiente que la misma naturaleza, ¿quién podrá, si entrambos 
se aúnan, no digo vencellos, pero * ni aun resistidos? Cierto será 
cosa casi imposible porque, como afirma un Profeta (1), no es 
, menos dificultoso el poder obrar bien, habiéndose acostumbrado 
á obrar mal, que mudar color el negro de Etiopía, ó perder 
el tigre las manchas que le dió la naturaleza. Ayuda á lo que 
vamos diciendo, el ver que la experiencia nos ha enseñado ser la 
edad juvenil más acomodada para cualquier género de disciplina; 
tanto que viendo Platón la grande facilidad con que los muchachos 
aprenden lo que se les enseña, vino á decir, que no parecía apren¬ 
derlo de nuevo, sino acordarse entonces de lo que ya sabían (2). Y 
Fabio Quintiliano dice (3), que sin duda alguna se imprime más fá¬ 
cilmente á los mozos lo que en la tierna edad les enseñan y habitua¬ 
dos en ello con mayor dificultad lo dejan. Lo cual afirma también el 
Espíritu Santo, en los Proverbios, diciendo (4): «El mancebo que 
en la niñez se arrimare á un camino, aun después de viejo no le 
sabrá dejar.» Esto mismo enseña el doctísimo Filón (5), conformán¬ 
dose con el poeta Horacio, y diciendo: que así como el vaso conserva 
mucho tiempo el olor bueno, ó malo, del licor que estuvo en él siendo 
nuevo; así también los ánimos de los niños tan tenazmente conservan 
las primeras formas que concibieron en su imaginación que apenas 
es posible borrabas. Todo lo cual dijo admirablemente el gran Ba¬ 
silio, por estas palabras (6): «El ánimo que á manera de cera, mientras 
es tierno, recibe en sí con facilidad las formas que se le imprimen, 
luego desde el principio debe ser instruido en el ejercicio de todo lo 
que es bueno para que después juntándose el uso de la razón con la 
buena costumbre, hecho hábito en ella, corra más ligeramente por el 
camino de la virtud, enseñándole la razón que es lo que conviene, y 
facilitándole la costumbre la ejecución de lo que la razón le enseña.» 
Hasta aquí son palabras de San Basilio. De las cuales y de todo lo 
susodicho consta bastantemente la fuerza de la costumbre, cuando 
echó sus raíces en la niñez. Pero quien lo ponderó con más extraño 
encarecimiento fué el Santo Job, el cual hablando de los pecados 
y malas costumbres de los mancebos, dice estas palabras (7): «Hen¬ 
chirse han sus huesos de los vicios de su juventud, y dormirán con 
él en la sepultura; porque habiéndole sabido el mal dulcemente, es¬ 
cóndele debajo de la lengua, y no le quiere tragar, antes le encubre 
allá dentro de su garganta.» Usa aquí el Santo Job, según declara 
nuestro devotísimo Padre Titelman, de la metáfora de aquellos que 

(1) Si titulare potcst Aethiops pellem suatu, ant pardus varietates suas, et vos pote- 
ritisbeucfacere cutii didiceritis ttialutn. Hlcrcm. 13. 

(2) Platón, ltb. 4, De virtute, y lib. 26, De Pulchro. 

(3) Quintiliano, lib 1, Instit. c, 12. y D. Th. Quod. 4, art. 23. 

(4) Proverbios, 22. 

(5) Philo lib. quod ottttu's probus sil líber, y Horatius lib. I, Episto. ad Tuliutn. 

(6) Basiiius in rcRul. fusius disp. interro. 15. 

(/) Ossa cius rcplcbuntur vitiis adolesceitliae suae, et cum eo in pulvere dormient. 
Curtí cniiri dulce fuerit malum in ore eius, abscondet illud sub lingua sua: parcetjlh, 
el tion derelinquet illud, et celabit in gutture suo; e. 20. 
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comen alcorza, ó alguna otra conserva de azúcar, en cuyo gusto 
hallan mucho deleite. Y dice, que así como el que come alguna con¬ 
serva delicada, por el mucho gusto que halla en ella, la va deteniendo 
de industria en la boca, para que se vaya poco á poco deshaciendo, y 
no le osa echar el diente, ni tragarla como los otros manjares, 
antes la esconde debajo de la lengua y la va muy despacio lamiendo 
para que, conservando de esta suerte el gusto della, dure más 
tiempo el deleite; así también los mozos, por el mucho deleite que 
hallan en los vicios de su juventud, se van relamiendo en ellos, y 
entreteniéndose; procurando escondellos debajo de la lengua con 
excusas y palabras fingidas, para que desta suerte ocultando sus 
culpas, puedan hacer hábito en ellas, y no les sea forzoso dejarlas. Y 
de aquí nace, que como por estar los sentidos de los mancebos tan en 
su punto, es mayor el deleite que en los vicios hallan y crece el 
gusto con la costumbre de ellos: van poco á poco penetrando hasta 
lo interior de los huesos, como lo dijo David en un salmo (1), hablando 
de los pecados de Judas, y endureciéndose juntamente con ellos 
perseveran, hasta que van en los huesos á la sepultura. Y aun allá 
estando en ella, después de convertidas las carnes en polvo, mientras 
se conservan los huesos en el sepulcro, se conservan también los 
vicios que estaban metidos en ellos, ó á lo menos el apetito de volver 
á ponerlos en ejecución; que esto quiere decir el santo Job cuando 
dice: que los vicios de la juventud, dormirán con el que los comete 
aun estando en el polvo. Y la razón desto es, porque, como apuntó 
Séneca en una de sus epístolas, en el viejo acostumbrado á pecar, 
aunque con la vejez, por haberse acabado las fuerzas, se acaba el 
poder para ejecutar el pecado, no por eso se acaba el apetito de 
volver á pecar; antes con la memoria del deleite que hallaba en el 
vicio, y la privación de poder volver á gustallo, crece y cobra nuevas 
fuerzas el apetito. Y como la voluntad se reputa por obra delante de 
Dios, cuando falta poder para ejecutalla, de aquí es que el deseo 
del viejo que, por estar mal habituado, muere con este apetito, 
se llama vicio que va con él á la sepultura, y allí en el polvo parece 
que está bullendo y apeteciendo el salir por volver á pecar. ¿Puede 
decirse más de la fuerza de la mala costumbre? ¿Puede ponderarse 
más su potencia? 

III. Bien la entendieron algunos tiranos perseguidores de la Igle¬ 
sia de Dios, pues para destruir y asolar de todo punto á la Cristian¬ 
dad, después de haber intentado otros medios terribles, escogieron 
éste como más eficaz que los otros. De este usó Maximino, empera¬ 
dor cruelísimo, el cual, según refiere Eusebio Cesariense (2), para 
desarraigar de los corazones humanos el nombre de Cristo, hizo 
componer un libro en que se contenían innumerables blasfemias 
y abominaciones contra Jesucristo Redentor nuestro: y mandó que 
los maestros de escuela lo leyesen á los niños, y procurasen aficióna¬ 
nos á él, y tomarlo de memoria; pareciéndole que si se acostumbraban 
desde niños á aborrecer el nombre de Cristo, criándose con esta 
leche, quedarían imposibilitados para dejarle después de aborrecer. 

(1) Ps. IOS. Et intravit sicut agua in interiora eius, ct sicut oleuttt in ossibus eius. 

(2) Euseblus, lib. 9, c. 5. 
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Y de la misma industria dicen que usó Juliano el Apóstata y otros 
tiranos, y della se han valido muchos herejes en Alemania y en 
Francia. Y la experiencia del daño que de esta invención se ha se¬ 
guido, ha mostrado con evidencia, cuan poderosa sea la mala costum¬ 
bre, entrañada desde los tiernos años en la naturaleza mal inclinada. 

Y así para atajar este daño, es menester prevenirla con la buena 
instrucción, para que cuando el mozuelo venga á reconocerse, tenga 
menos contrarios con quien pelear, y pueda más fácilmente alcanzar 
victoria de los que tuviere; que no le será dificultoso, si desde niño se 
habituare al ejercicio de las virtudes. 


CAPÍTULO III 

En que se prosigue la misma materia, 
y se muestra cuán eficaz sea la buena costumbre 
para vencer las malas inclinaciones 

Sería posible que alguno se persuada, viendo lo que habernos 
dicho del poder de la mala costumbre, ser menos poderosa la buena, 
por parecerle que aquélla tiene en la naturaleza algo que le favorezca 
y abrace, y ésta no tiene cosa alguna que no la contradiga y resista. 
Pues para quitar la ocasión de este engaño, que podría ser muy da¬ 
ñoso, será bien probar en este capítulo, no ser menos poderosa la 
buena costumbre favorecida de la divina gracia, que la mala ayudada 
de la naturaleza corrupta, antes mucho más valerosa y más fuerte. Y 
aunque no es necesario trabajar mucho para persuadir esto á los que 
saben cuanto más poderosa es la gracia que la naturaleza, pero será 
razón procurar darlo á entender á los ignorantes, para que facilitán¬ 
doles con esto la empresa, y descubriendo los frutos que della se 
sacan, se animen á acomctella con tanto denuedo y brío que salgan 
victoriosos y triunfadores. Adviertan, pues, los que en esta materia 
son inexpertos, que aquel soberano Señor cuya providencia no se 
olvida aún de las cosas mínimas, habiéndonos criado para que con 
nuestras propias obras hechas en su gracia mereciésemos la gloria; de 
tal manera juntó para provecho nuestro, en el ejercicio de las virtu¬ 
des, la dificultad con el gusto, que ni quiso fuese todo suave, porque 
no faltase materia de merecimiento, ni todo difícil, porque no vinié¬ 
semos á desmayar en la empresa. Lo que ordenó fué, que hubiese de 
uno y de otro, para que lo difícil de la virtud nos hiciese merecer la 
corona, y lo gustoso nos aligerase el trabajo: juntándose desta 
suerte en este ejercicio las dos cosas que Cristo dijo en el Evangelio, 
que son: yugo suave y carga ligera (1). Y aun aquella parte de difi¬ 
cultad que la virtud trae consigo, quiso que pudiese hacerse gustosa 
y fácil, poniendo los hombres de su parte cuidado en acostumbrarse 
á ella, y Dios de la suya, el favor de su gracia que todo lo facilita. 


íl) lugum tncum suave est, et onus mcurn leve. Mat. 11. 
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Esta» como dice Isaías (1), á los que confían el Señor hace que 
muden la fortaleza, ésta les da alas como de águila con que puedan 
volar sin trabajo: y ésta, como dijo el otro Profeta (2), les comunica 
pies ligeros como de ciervo, para que puedan correr sin cansancio, 
hasta ponerlos á la alteza de la perfección. Y si con ésta se junta la 
buena costumbre, ¿qué enemigo no vencerán? ¿Qué dificultades no 
allanarán? ¿Que empresa podrán acometer que no salgan dclla con 
victoria? Cierto, estas dos juntas admirables efectos obran, y tanto 
más admirables, cuanto más con tiempo comienza á valerse el hom¬ 
bre de la buena costumbre, para que haga lado á la gracia. Estas dos 
suelen hacer las vigilias fáciles; los manjares desabridos, gustosos; 
los ásperos cilicios, suaves; las rigurosas disciplinas, sufribles; los 
menosprecios y denuestos, amables; la pobreza, apacible; las mortifi¬ 
caciones y asperezas, deleitables; y, finalmente, éstas vencen y faci¬ 
litan todas las dificultades por graves que sean. 

I. Pero dejando aparte, para otra ocasión, el tratar de lo que 
puede la gracia, tratemos ahora solamente de lo que puede la buena 
costumbre. Y presupongamos que para llegar el hombre á gozar de 
los frutos que nacen della, es necesario que á los principios trabaje, 
haciendo fuerza y violencia á las malas inclinaciones. Doctrina es 
esta del glorioso padre San Agustín (3) declarando aquella sentencia 
que fulminó la divina Justicia, contra nuestra madre Eva, condenán¬ 
dola á que pariese en dolor los hijos (4). Verdadero es, dice este 
santo Doctor, el sacramento desta sentencia. Porque imposible es 
privarse el hombre de algún deleite carnal, sin que en el principio se 
padezca, hasta que la costumbre incline la naturaleza á la mejor 
parte. Que entonces, cuando la costumbre facilita la obra, es como 
parir hijo. Y no nace ^ta costumbre sin dolor, pues para que ella 
nazca, es necesario, primeramente, luchar el alma con las malas in¬ 
clinaciones y vencellas. Todo esto es de San Agustín. Y en ello 
quiere enseñarnos, que la maldición de parir con dolor no solamente 
alcanzó á las mujeres en respecto de la generación carnal de los 
hijos, sino también á las almas, en orden á la generación espiritual de 
las buenas costumbres. Porque ya no obra el bien con la facilidad y 
deleite que le obrara en el estado de la inocencia, sino que le ha de 
costar dolor este parto, venciendo primero los siniestros de la natu¬ 
raleza depravada para engendrar los hábitos de las virtudes acostum¬ 
brándose en ellas, lo cual no se alcanza sin grandes dificultades. Pero 
si considera los grandes provechos que nacen desto, y los privilegios 
que se alcanzan por la buena costumbre, cualquier trabajo por exce¬ 
sivo que sea le parecerá pequeño, y cualquier diligencia, bien emplea¬ 
da, por alcanzar tan preciosa joya. Recopiló brevemente el profeta 
Jeremías (5) los frutos que se sacan de la buena costumbre comen¬ 
zada desde los tiernos años, y díjolos por estas palabras: Bueno 

fl) Qui sperant in Domino mutabunt fortitudinem, assumctti prunas sicut aquilie. 
Isal. 40. 

(2j Ponet pedes meos quasi cervorum. Abacu. 3; y Qui perfeoit pedes meo s quasi 
■cervorum, super excelsa statuent me. Ps. 27. 

(3) Aucustl. De Genesi contr. Manich ., 11b. 2. 

(4) In dolare parles filias. Gen. 3. 

(5; Treno. 3. 
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es para el hombre, acostumbrarse al yugo desde la juventud, sentarse 
ha el que así lo hiciere, y callará, porque se levantará sobre sí. 
Pondrá en el polvo su rostro por ver si hay esperanza, ofrecerá la 
mejilla al que se la quisiere herir y verse ha saciado de oprobios. 
Hasta aquí son palabras del Profeta, dignísimas de ser declaradas. 
Bueno es, dice (1), y provechoso para el hombre, tomar el yugo de 
la ley de Dios sobre sus hombros desde la tierna edad. Y no sola¬ 
mente es bueno, sino muy bueno. Porque, según sentencia de Hora¬ 
cio y de Filón Judío, la mitad del negocio tiene hecho, quien supo 
acertar á comcnzalle (2). Á los buenos principios suele atribuir la 
Sagrada Escritura los valerosos hechos de las otras edades, para 
mostrar cuanto importa comenzar bien. Y así vemos, que tratando de 
la paciencia del santo viejo Tobías, atribuye el Espíritu Santo la virtud 
dclla á la loable institución de los buenos principios de su niñez. Por¬ 
que como siempre hubiese temido á Dios, dice el Sagrado Texto (3), 
y guardado sus mandamientos desde su niñez, no se entristeció 
contra Dios, por haberle privado de la luz de los ojos. Como quien 
dice, entienda el mundo que la paciencia que tuvo siendo viejo le 
procedió del temor de Dios y del haber tomado á cuestas el yugo 
de su ley siendo niño. Y de aquel famoso y venerable anciano Eleá- 
zaro, dice la divina Escritura (4), que para animarse á padecer con 
ánimo valeroso los tormentos con que el tirano le amenazaba, entre 
otras cosas que hizo, puso los ojos de la consideración en los buenos 
principios y santa conversación de su niñez, como avergonzándose 
de temer la muerte habiendo tenido tales principios. Luego si de la 
buena institución de tierna edad nacen tan generosa vergüenza y 
tan valerosos deseos, bien dice, y con razón afirma el Profeta, ser 
cosa muy acertada y provechosa tomar el yugo de la ley Divina 
sobre los hombros desde la edad juvenil. 

II. ¿Pues qué será si se consideran otros admirables frutos que 
en este lugar refiere el Profeta? El primero dellos dice que es hallar 
descanso en la soledad: que eso quieren decir aquellas palabras, 
sentarse ha solitario; sedebit solitarias, porque el que se asienta, 
es cosa clara que descansa, y así decir que se asentará solitario, es 
decir que descansará en la soledad. Raro efecto por cierto y despro¬ 
porcionado á las fuerzas y costumbres de la inquieta y bulliciosa 
* juventud, y ajeno no solamente de los mozos, pero aun repugnante á 
la condición natural de los hombres. Porque por ser el hombre, según 
su naturaleza, animal sociable, es tan amigo naturalmente de com¬ 
pañía, que le pareció al filósofo haber de ser Dios ó bestia el hombre 
que halla gusto en soledad: Dios, que, por tener infinita suficiencia en 
sí mismo, basta para si sólo, sin tener necesidad de mendigar fuera 
de sí el contento y bienaventuranza, ó bestia, que por ser incapaz de 
comunicación, no siente la falta de compañía. Pues esta soledad tan - 
sobre la natural inclinación de los hombres, amará y hallará en ella 

(1) Boimm cst homini, cum portaverit iugum ab adolescentia sua. 

(2) I-Iorntlus, lib. 1. Epístola, 2. Pililo Jttdeus, quis rerum divin. turres. 

(3) Nam cum ab infanlia semper Deum timuerit, non est contristatns contra Deum, 
etcétera, Tob. 2. 

(4) 2. Mach. 6. At tile cogitare cccpil cctatis ac sencctutis succ eminentiam. Al que a 
puero optinuc conversaiionis actus. 


3 
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descanso el que desde pequeño se acostumbrare al yugo de la virtud. 
No por ser bestia, sino porque la fuerza de la buena costumbre le 
hará más que hombre, haciéndole Dios por participación mediante la 
divina gracia: y asi como quien participa de aquella inmensa suficien¬ 
cia de Dios, vendrá á vivir contento aunque sólo, y á decir con 
David (1): ¿Qué tengo yo Señor en el Cielo? y fuera de vos, ¿qué 
quiero sobre la tierra? Como quien dice, no hago caso Señor de otra 
compañía teniéndoos á vos, porque vos sólo sois suficentísimo aun¬ 
que todo lo demás me falte, para tenerme contento. El segundo 
fruto dice que será alcanzar la virtud del silencio, lo cual se significa 
en aquella palabra: Y callará. Et tacebit. Y no es menos admirable 
este fruto que el precedente. Porque, si bien se advierte, hay un ape¬ 
tito tan vehemente en los mozos de manifestar sus conceptos, que á 
los más del los les están, como al otro amigo de Job (2), bullendo 
las razones en el pecho, reventando por dar su parecer en todas las 
cosas. Que aun allí advierte la Escritura, que era mozo, y confiesa 
de sí, que estaba lleno hasta los ojos de palabras, y que el aliento no 
le cabía en el pecho, antes le estaba congojando, en tanta manera, que 
así como la tinaja llena de mosto cuando está hirviendo viene casi á 
quebrarse por la grande fuerza que pone el mosto por salir fuera, 
así él estaba á pique de reventar por decir las razones, ó por mejor 
decir, sinrazones que había concebido en su pecho. Esto confiesa 
de sí aquel mozo soberbio, y creo que podrían casi lodos los mozos 
confesar lo mismo. Y así parece cosa sobre sus fuerzas de tener el 
ímpetu del apetito dehablar,sin venir á prorrumpir en palabras. ¿Quién 
podrá, preguntó otro de los amigos de Job (3), detener la plática que 
está concebida en la mente? Como quien dice, de pocos es salir con tan 
dificultosa empresa. Pero aquí nos dice el profeta que el mozo acos¬ 
tumbrado al yugo de la ley de Dios, podrá salir con ella, porque 
asentado en la soledad callará. El tercer fruto será venirse á levan¬ 
tar sobre sí: Quid levabit se suprn se. Y aunque al parecer la carga 
del yugo es más proporcionada para hacer pesado á un hombre que 
para levantalle, con todo eso dice que le levantará sobre sí, porque 
esta carga como es espiritual no oprime sino que aligera. Es como la 
carga de la pluma á las aves, que aunque realmente es carga, no 
solamente no las apesga, pero aun las hace levantar más el vuelo. Y 
si bien se consideran estas palabras, hallarse ha en ellas que dicen 
más de lo que parece. Porque el que se levanta sobre alguna cosa, 
en sólo un acto hace dos efectos diversos que son, abatir la cosa 
poniéndola debajo de sí, y levantarse á sí, poniéndose á sí sobre ella. Y 
según esto, decir el Profeta que el mozo acostumbrado al yugo de la 
ley de Dios se levantará sobre sí, es decirnos que el tal será humilde, 
abatiéndose y menospreciándose á sí mismo, y teniéndose en tan poco 
como las cosas que trae debajo de sus pies. Y que allende desto será 
tan levantado en las acciones que hiciere, que parecerá exceder sus 
efectos á loque pueden sus fuerzas acometiendo empresas difíciles, 

(1) Quid ntihi est i ti calo et a te quid volui stiper terratn? Ps. 74. 

(2) Pieuus sum sertnombu s, et coarctat me spiritus ntert mei, et venter uteus quasi 
mustum a f >squc spiraculo, qitod ¡acúnenlas novas disrumpit. Job, c. 32. 

(3) Conceptual sermonan tencre quis poterit? Job, 4. 
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venciendo batallas peligrosas y alcanzando victorias al parecer im¬ 
posibles. El cuarto fruto de la buena costumbre será darse á la pro¬ 
funda consideración de la bajeza de su principio, que eso quiere 
decir pondrá en el polvo su rostro: ponet in pulvere os suum, esto 
es, considerará muy de cerca el bajo solar de donde desciende. Pensa¬ 
miento por cierto harto contrario de los que suele criar en los mozos 
la insolencia y soberbia de la edad juvenil. Y prueba cierta de que 
quien esto alcanza en su juventud, llega ya á levantarse sobre sí 
mismo, excediéndose ásí en las acciones que hace. Será el quinto 
fruto, andar buscando si hay por ventura esperanza: si forte sit 
spes. Y lo que de aquí sacará, es un claro conocimiento de que no la 
puede haber firme en las cosas de acá de la tierra. Porque habiéndose 
conocido á sí mismo, y en sí, la instabilidad y bajeza de todo lo que 
el mundo tiene, que es menos que el hombre y el hombre polvo, 
echará de ver que no hay que esperar en cosas tan caducas y transi¬ 
torias. Y de aquí le nacerá un generoso deseo de las eternas y una 
viva esperanza en solo aquél que nunca puede faltar, que es Dios. 
Concluyendo, pues, con el último de los frutos de la buena costumbre, 
dice el Profeta, que el mozo que se abrazare con ella desde pequeño 
dará voluntariamente la mejilla á quien se la quisiere herir, y se 
hartará de oprobios: dabit percutienti se maxillam, sciturabitur op- 
probriis. Significando en esto, que alcanzará un menosprecio grande 
de lo que el mundo llama injurias, teniendo en tan poco los oprobios 
y afrentas que entre los hombres se ofrecen, que de buena gana 
sufrirá el ser herido en el rostro. Cosa en cuya venganza suelen los 
mozos aventurar las haciendas, poner en peligro las vidas, y, lo que 
más es, perder muchas veces las almas. Pero quien llegó á conocer 
que era polvo, no es mucho que tenga en poco los menosprecios del 
mundo, pues echa de ver que ninguna cosa le está más bien al polvo 
que ser hollado de los pies de los hombres, y que en ningún lugar 
está menos seguro que en los honrosos y altos; donde, como dijo el 
Poeta (1), soplan de ordinario los vientos, que son los que suelen 
disi palle y dcshacellc. ¿Quién creyera que á tal perfección pudiera 
llegar un mozo y que tales empresas pudiera acometer y salir con 
ellas? Cosa fuera increíble sino la afirmara el mesmo Dios cu} T o testi¬ 
monio es de infalible verdad. Y pues él nos dice que puede tanto como 
esto en el mozo, el acostumbrarse desde pequeño al yugo de la divina 
Ley, y nos consta que contra la mala inclinación no hay poder tan 
fuerte como el de la buena costumbre, abrácense con ella los mozos 
desde los tiernos años, porque si algún mal hábito, aunándose con la 
naturaleza mal inclinada, llega á apoderarse del alma y á encas¬ 
tillarse en la parte suprema, vendrá á hacerse tan inexpugnable la 
fuerza del vicio, que no baste á contrastalle y vencelle todo el poder 
natural. 


(1) Pcrflant aitissima venti. 
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CAPÍTULO IV 

Que los mancebos para quedar bien habituados en el ejercicio 
de las virtudes, tienen necesidad de maestro 

Si el camino de la virtud fuera tan fácil que no hubiera en él donde 
poder errar, ó la naturaleza de los hombres tan bien compuesta que 
no tuviera faltas que corregir, pudieran los mozos emprender por sí 
mismos, sin necesidad de maestros, el ejercicio de las virtudes. Pero 
siendo verdad que el camino dellas es muy difícil, y la naturaleza 
dellos descompuesta y mal inclinada, es cosa indubitable que tienen 
necesidad de guía que los adiestre en lo dificultoso del camino, y de 
ayo que los gobierne y reprima en los desconciertos de la naturaleza 
desordenada. Para confirmación desta doctrina entiendan los mozos, 
que todos los hombres doctos, cuyos ingenios algún tiempo se em¬ 
plearon en escribir ó decir algo de la virtud, afirmaron con muchas 
veras ser muy difícil y trabajoso el camino por donde se llega á su 
dichosa morada. Así lo enseñó Cristo cuando dijo que el camino del 
cielo, que es el de la virtud, es estrecho y angosta la puerta por 
donde se entra en él (1). Y lo mismo quiso significar cuando llamó 
cruz la vida de los cristianos. Platón en uno de sus Diálogos dice, que 
todas las cosas hermosas tienen dificultad, y tanto mayor cuanto es 
mayor su hermosura, y como la virtud sea la más hermosa de todas, 
síguese que será la más difícil y trabajosa. Lo mismo afirma su discí¬ 
pulo Aristóteles en el segundo de sus Éticas. Donde con eficaces 
razones enseña esta verdad y la causa de donde nace la dificultad 
que la virtud trae consigo. Aquel camino que á Hércules fue mostra¬ 
do, sembrado de cardos y espinas en el principio, y en el medio tan 
lleno de dificultades, cuyo término era deleitosísimo ¿qué quiso signi¬ 
ficar sino el camino de la virtud? Así lo enseñan las fábulas antiguas 
y lo refiere el gran Padre Basilio (2). Pero quien con mayor destreza, 
á mi juicio, supo significar esta dificultad entre los autores profanos, 
fué Quincio, filósofo griego (3), el cual para dar á entender la natu¬ 
raleza de la virtud, la dificultad de su camino y los trabajos que se 
ofrecen para haber de alcanzalla, hizo pintar una palma sobre un 
monte altísimo y escabroso, y en lo mas alto della, entre los racimos 
de los dátiles que allí había, hizo poner la virtud asentada, signifi¬ 
cando en la escabrosidad del monte, la gran dificultad que hay en 
acertar el camino, en la altura del, el gran trabajo que ha de costar 
el andalle, caminando siempre cuesta arriba contra el ímpetu de 
las malas inclinaciones. En la palma, que es el que entre todos 
los árboles tarda más en dar fruto, quiso significar la longanimi- 


(t) Quam augusta porta el arela vía est quac ducit ad vitam. Mat. 7, y Toilat cru 
ccm suotn ct sequalur me. Mat. 16. 

(2) BasHiub. De utililatc capienda ex gentt'lium libris. 

(3; Qulntillano. Graecus Piacrius, lib. 50. 
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dad que es menester para esperar el fruto de tanto trabajo. Y en 
el asentar la virtud acullarriba entre los dátiles de la palma, signi¬ 
ficó ser los fines de la virtud dulcísimos, aunque los principios y 
medios son escabrosos. De manera que della se puede decir con 
mucha razón lo que el filósofo dijo hablando de las ciencias, que 
tiene las raíces amargas pero los frutos suavísimos. Y cierto, si todas 
las cosas preciosas las ha escondido la naturaleza y puesto en luga¬ 
res difíciles, donde no se puede llegar sin grande trabajo, como nos 
consta del oro, plata y piedras preciosas, ¿qué mucho que la virtud, 
siendo la más preciosa de todas, la haya puesto el autor de la natura¬ 
leza en la dificultad? Y si no se estima sino lo que cuesta caro, y lo 
que se alcanza por medios difíciles y trabajosos, cierto, razón era 
que la virtud costase muy cara, y se alcanzase con mucho trabajo 
para que fuese tenida en mucho, pues ella es tan digna de ser es¬ 
timada. 

Pues si el camino de la virtud es difícil, como queda probado, 
¿cómo le acertará sin guía el que nunca le anduvo? Si es trabajoso y 
arduo, ¿cómo le andará sin tener quien le anime, el que, natural¬ 
mente, aborrece el trabajo? Y si requiere longanimidad para la per¬ 
severancia, ¿cómo la tendrá un mozo tierno, mudable, inconstante y 
leve, si en tan dificultosa empresa no tiene acicate de disciplina que 
le haga pasar adelante cuando quisiere volver atrás? Luego necesi¬ 
dad tienen los mozos de guía, de compañía y de espuela en el camino 
de la virtud, y de todo esto le ha de servir el maestro. Y allende 
desto es cosa clara que la virtud, como dice el filósofo, tiene un 
cierto medio en que consiste, y dos extremos en que, por exceso ó 
defecto, se puede errar: tiene también cosas arduas que acometer, 
cosas adversas que sufrir, y largos discursos en el aprovechamiento 
della donde poderse cansar. Pues ¿cómo podrá emprendella á solas 
un mozo inexperto, que ni tiene prudencia para atinar el medio, ni 
sabiduría para huir el extremo, ni fortaleza para acometer lo arduo, 
ni paciencia para sufrir lo adverso, ni constancia para perseverar en 
el discurso largo y prolijo? Necesidad tiene, sin duda, de quien supla 
todos estos defectos, y le enseñe ios medios con que han de suplirse. 
Y aun si parase el daño en solas las dificultades que tiene la virtud 
de su parte, sería negocio más tolerable para pasarse sin compañía; 
pero añádese á esto el atravesarse los demonios en el camino, parando, 
como dice el divino Gregorio (1), acechanzas como ladroncillos, y 
armando tropiezos para hacer caer á los descuidados. Advirtiónos 
esto divinamente el gran Patriarca Jacob, hablando con su hijo Dan, 
y señalando en él al demonio, por estas palabras (2): «Hacerse ha 
Dan culebra en el camino, y cerastes en la senda, para morder el 
caballo en la uña y dar con el caballero en tierra.» Para cuyo enten¬ 
dimiento debe advertirse que es costumbre en la Sagrada Escritura 
llamar caminos á los mandamientos de Dios y sendas á los consejos 
evangélicos. Y entrambas cosas deseaba saber andar el santo Da- 


<1) Grcg. homil., 12. 

(2) Fiat Dan coluber in via, cerastes tu semita: mordens nngtilam cqui, nt cadat 
ascensor cjtts retro. Gen. 49. 
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vid, cuando dijo (1): «Mostradme, Señor, vuestros caminos y ense¬ 
ñadme vuestras sendas.» Y presupóngase allende desto que la cule¬ 
bra, aunque es animal ponzoñoso, no lo es tanto, ni tan artera como 
el animalejo llamado cerastes, el cual es una serpiente pequeña que 
tiene tres cornezuelos ponzoñosísimos en la cabeza, con los cuales, 
escondiéndose con cautela entre la arena, pica al que pasa cerca 
della, y aunque vaya á caballo, con sólo picar en la uña á la cabalga¬ 
dura, la empozoña y da con ella y con el caballero en el suelo. Pre¬ 
supuesta, pues, esta doctrina, entendida queda la Profecía del santo 
Patriarca Jacob. Porque decirnos que su hijo Dan, en el cual, como 
dijimos, es significado el demonio, se haría culebra en el camino 3 ' 
cerastes en la senda, fué darnos á entender que el demonio á todos 
había de armar acechanzas en la jornada del cielo, así á los seglares 
que andan por el camino de los mandamientos, como á los religiosos 
que caminan por las sendas de la perfección evangélica. Pero de 
diferente manera dice que se había de haber con los unos que con los 
otros, porque en el camino había de ser como culebra, significando 
en esto que para con los seglares, que son menos perfectos, usa de 
menos malicia y derrama menos ponzoña. Pero en la senda había 
de ser como cerastes, dando á entender que á los religiosos, que son 
más perfectos, más encubiertamente 3 * con mayor malicia 3 ' ponzoña 
los procura vencer. De suerte que á los unos y á los otros procura 
impedir el camino del cielo; tal es la ojeriza que este adversario tiene 
con todos los hombres, envidioso de ver que pueden llegar á gozar de 
la gloria que él, por su soberbia, perdió. Siendo, pues, verdad que á 
más de ser el camino de la virtud difícil, escabroso y prolijo, está el 
demonio en él armando acechanzas á los que por él caminan, 3 ' tanto 
mayores, cuanto los caminantes aspiran á ma 3 *or perfección, ¿cómo 
es posible que un mozo inexperto acierte á andar tan peligroso 
camino sin llevar consigo un adalid experimentado que le sepa des¬ 
cubrir los lugares donde el enemigo le tiene armadas las acechanzas 
para guardarle dellas? Este adalid, pues, ha de ser el maestro, cuyo 
oficio, entre otras obligaciones que tiene, es descubrir á los nuevos 
en la virtud las celadas, embustes 3 r estratagemas con que el demonio 
procura impedir á los principiantes la ejecución de sus buenos deseos. 
Mas. porque quede esta verdad más ponderada, demos por caso que 
el camino de la virtud es fácil 3 * que en él no hay tropiezos ni ace¬ 
chanzas de enemigos para estorballo, sino consideremos tan sola¬ 
mente la naturaleza estragada de los mancebos, 3 ' echaremos de ver 
que por sola ella tienen necesidad de gobierno para perseverar en el 
camino de la virtud. Colígese esta verdad de aquellas palabras del 
Sabio (2), que por ser tan misteriosas, suelen darles diferentes sen¬ 
tidos. Tres cosas, dice, hallo para mí dificultosas, pero la cuarta de 
todo punto la ignoro, que son: el camino del águila cuando vuela 
hacia el ciclo, el de la nave cuando anda por medio del mar, el de la 
culebra cuando camina por sobre la piedra, y el del mancebo en los 
años de su juventud. Este cuarto es el que confiesa Salomón que 

(\) Vías lúas Domine demonstra mihi, et semitas titas edocc me. Psal. 24. 

(2) Tria sunt di/ficilia ntihi, et guartum poeni tus ignoro. Viam aquilcc in ccc¡o,viam 
colttbri super terram, viam navis in medio mari, et viam viri in adolescentia. Prov. 80. 



- 39 - 

ignora del todo, y si bien se considera, nadie se admirará de que le 
ignore. Porque el camino del hombre en su adolescencia es tan in¬ 
cierto en el comenzar, tan inconstante en el proseguir y tan mudable 
en el modo del proceder, que parece imposible poder atinar cuál es 
su propio camino y adonde le lleva su natural inclinación. Vuela 
ligero como el águila á la presa de su apetito, corre apresurado como 
la nave al puerto de sus vanos deseos, y no hay culebra que tan 
presta se vuelva y revuelva, torciendo el cuerpo á una parte y á 
otra, como él en el discurso de sus caminos. Ya ama, ya aborrece, 
ya se aira, ya perdona, ya espera, ya desconfía, y, finalmente, no 
hay camaleón tan mudable y en quien tan fácilmente se impriman las 
especies de los colores que tiene cerca de sí, cuanto en él la diversi¬ 
dad de varios afectos, según la variedad de los objetos que se le ofre¬ 
cen presentes. ¿Pues no está claro que una bestia de tantas cabezas y 
un monstruo de tan varios afectos, aunque el camino sea fácil y llano, 
no le podrá andar con perseverancia si no tiene quien sepa enfre- 
nalle y tenga la rienda á sus desordenados afectos, para que, arreba¬ 
tado del ímpetu dcllos, no vava á precipitarle dejando el camino 
llano? No uno, sino muchos frenos, dice Platón (1), ha menester el 
que es mozo, porque en los primeros ímpetus de su juventud no hay 
fiera tan intratable é indómita. 

Queda, pues, averiguado de todo lo dicho que los mozos tienen 
necesidad de maestro que los gobierne en el ejercicio de las virtudes, 
no solamente por ser el camino dellas dificultoso, sino también por 
las acechanzas que tiene el demonio puestas en el camino y por la 
instabilidad, inconstancia y descompostura que la edad juvenil trac 
consigo. Y así, dijo admirablemente Gerson, que el mozo que por sí 
mismo quiere entrar en el cielo, aunque tenga el un pie dentro, le 
procuren sacar de allá, porque no es posible que acabe de entrar sin 
maestro que le anime y adiestre. En confirmación de lo cual, á Pa¬ 
blo, por ser mancebo recién convertido (2), después de haber sido 
arrebatado al tercero cielo y haber visto la esencia Divina, le man¬ 
daron salir de la gloria en que estaba y le dieron por maestro á Ana- 
nías para que le enseñase. Que sin maestro no quiso que atinase la 
entrada del Cristianismo y el camino de la virtud. 


• CAPÍTULO V 

Que el magisterio de la educación de los mozos es uno 
de los más importantes en las Repúblicas 

Dos diferencias de ser, dijeron los filósofos que hay' en las cosas 
humanas, el uno llamaron natural, que consiste en las partes esencia¬ 
les del hombre, y el otro moral, que consiste en las buenas costum* 


(1) Pintón, Hb. 7, Lcg. 
(2j Actoruni, 9. 
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bres. Y destas dos maneras de ser, comparadas entrambas en res¬ 
pecto del fin para que fueron los hombres criados, más principal es la 
segunda que la primera, porque más noble cosa es ser bueno que ser 
absolutamente. Lo cual es tan cierta verdad que el tener ser, sin 
ser bueno, es mucho mayor miseria que el no ser. Como se colige de 
aquellas palabras de Cristo á Judas la noche de su Pasión (1), que 
viéndole determinado ya de vendelle, le dijo: Buena suerte fuera 
para el que me ha de vender no haber nacido, porque es tan grave 
mal la culpa, que en comparación della, es tenido por buena suerte el 
no ser. Y siendo esto así, que es cosa más excelente el ser bueno 
que sólo el ser natural, en buena consecuencia se sigue que tanto 
será una cosa más importante en las Repúblicas, cuanto fuere más 
necesaria para alcanzar el buen ser. Y si creemos á los filósofos 
antiguos, que en materias morales son dignos de crédito, los Padres 
del buen ser son los maestros. Por lo cual dijo el gran Alejandro 
que más debía á su maestro Aristóteles que á su padre Filipo, porque 
si su padre le había dado el ser, su maestro le había dado el buen ser. 
No se puede negar que importa mucho para el bien de las Repúblicas 
el buen natural de los mozos; pero si no se cultiva con la buena doc¬ 
trina del maestro, sin duda vendrá á perderse, como vemos que se 
pierden las tierras, por buenas que sean, no cultivándolas. El buen 
natural del mozo, dice Plutarco (2), es como la buena tierra, mas 
para coger della fruto, ¿qué aprovecha ser buena si falta el labrador 
que la cultive y la buena semilla para sembrarse en ella? Pues ima¬ 
ginad, dice el mismo filósofo, que en la cosecha de las virtudes la 
semilla es la buena doctrina, y el labrador es el maestro que la en¬ 
seña; y , según esto, la buena ó mala cogida de virtuosas costumbres 
en las Repúblicas, másvse debe al buen maestro que á la buena natu¬ 
raleza del mozo; porque el buen maestro pone las tres cosas más 
principales, que son: el trabajo, la industria y la buena semilla, con 
las cuales, aun las malas tierras suelen hacerse fructíferas, y sin las 
cuales, aun las muy buenas suelen quedar estériles. Testigo es desta 
verdad lo que las historias humanas nos dicen del emperador Nerón, 
y las divinas del rey de Israel Joás (3), los cuales mientras tuvieron 
en su compañía, el uno á su maestro Séneca, y el otro á su ayo Joya- 
das, sacerdote, fueron dechado de virtud y clemencia, y gobernaron 
con mucha prudencia y suavidad, pero en faltándoles sus maestros, 
dieron muestra de lo que importaba al bien de sus reinos, tener tales 
maestros al lado. Y de otros emperadores pudiéramos hacer memo¬ 
ria, que con ser de naturaleza mansa y benigna, la crianza de los 
malos maestros los hizo crueles y de bestiales costumbres. Siendo, 
pues, verdad que tanto bien ó mal depende de los buenos ó malos 
maestros, ¿qué cosa puede haber á las Repúblicas más importante 
que velar mucho acerca de sus elecciones y hacer experiencia dellos 
antes de encómendalles ministerios tan importantes? ¿Y qué cosa 

(1) Vne homini illi per quem Filias hominis tradetur, bonum eral ei, ai natas non 
fuisset homo Ule . Mat. 26. 

(2) Piulare, de inslit. puerornm. 

(3) Fccitqae Joas recluía coram Domino, candis diebus (jaibas dccuit cata Joiadas 
Saccrdos. IV. Rcjf. 12. 
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puede haber más perniciosa que descuidarse en cosa tan necesaria? 
Buscan, dice Plutarco, los hombres con extraordinario cuidado, para 
la conservación y aumento de sus haciendas, las personas más hábiles 
y entendidas, y á medida de los talentos que tienen les encomiendan 
los cargos, y para encomendarles los hijos les parece que cualquiera 
les basta. ¿Qué es esto sino dar muestra cíe que aman menos á los hijos 
que á las haciendas? Faraón, rey de Egipto, dice la Sagrada Escri¬ 
tura (1), que para haber de encomendar sus ganados á los hermanos 
del santo José, á quien amaba y estimaba mucho, le advirtió primero 
que mirase si había entre ellos algunos industriosos en el arte de 
guardar ganado, y que si los había encomendase los suyos á los que 
lo fuesen; de manera que, aunque sean hermanos de José, no se han de 
encomendar ovejas sino á los que tengan industria para saber guar¬ 
darlas y experiencia en el gobierno dellas. Levantarse ha, pues, 
Faraón en el juicio y condenará á los gobernadores descuidados en 
esta materia, porque él tuvo tanto cuidado y prudencia en el buscar 
pastores industriosos para la guarda de sus ovejas, y ellos le tienen 
tan poco en buscar quien apaciente y gobierne los corderinos de 
Cristo. Si pudiese un hombre subirse á lugar muy alto de donde 
todos le oyesen, decía Crates, filósofo, había de dar voces diciendo: 
¿En qué pensáis, hombres, que ponéis tanto cuidado en adquirir rique¬ 
zas y*tenéis tan grande descuido en hacer criar bien los hijos á quie¬ 
nes habéis de dejallas? Es cosa digna de ser llorada ver la negligencia 
grande que hay comúnmente en esto, y cuán remisamente se mira la 
suficiencia de los maestros, siendo verdad que, como dice Platón (2), 
el magisterio de la educación de los mozos es el más principal en las 
Repúblicas, y para el cual debe ser elegido el mejor de los ciudada¬ 
nos, como lo hacían los Persas y Lacedemonios, por ser ministerio 
sumamente necesario. Aristóteles, en el octavo de sus Políticas, 
afirma lo mismo, y Plutarco, habiendo de tratar desta materia, entra 
en ella diciendo que quiere hablar de la mayor y más principal de 
todas las cosas concernientes al estado político; y tuvo razón, porque 
realmente lo es, la que trata de magisterio tan importante. Y luego 
entra en ella reprendiendo á los padres que sin hacer prueba ni 
experiencia de los maestros, les encomiendan sus hijos, con ser ver¬ 
dad que no encomendarán sus bestias sino al que saben por expe¬ 
riencia que es buen albéitar. Pues ¿qué diré, dice este filósofo, de los 
que, por ruegos de sus amigos, toman para sus hijos maestros igno¬ 
rantes? Son estos tales como el que estando enfermo su .hijo, le pusiese 
por amor de su amigo en manos de un médico que le matase. Y aun¬ 
que ésta es grande miseria, pero aun hay otra mucho mayor en las 
Repúblicas, y es que hay algunos padres tan sin afecto de padres, 
que amando más los dineros que los hijos, buscan no el mejor maes¬ 
tro, sino el que les cueste menos salario. Como el otro de quien 
refiere Brusonio (3), que llegándose un día al filósofo Aristipo le pre¬ 
guntó:—¿Qué salario quieres por criarme un solo hijo que tengo? 

(1) Quod si nosti in eis esse viros industriosa constitue i ¡ios niagistros pecorina 
meorum. Gén. 47. 

(2) Platón, lib. 6, de legibns. 

(3) Brusonlus, Hb. 3, c. 9. Erasmus, lib. 8, apoteg. 
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Y pidiéndole el filósofo mil reales, pareciéndole precio excesivo, le 
dijo:—Con mil reales podré yo comprar un esclavo.—Es verdad, dijo 
Aristipo, y tendrás dos si le compras, es, á saber, el que comprarás 
y tu hijo; dando á entender que un mozo mal enseñado, por rico y 
noble que sea, es esclavo. Respuesta por cierto digna de tal filósofo, 
y padre indigno de tener hijos el que mostraba preciar más tener un 
esclavo que un hijo bien industriado. Otro espíritu era el de Filipo, 
rey de Macedonia (1) cuando, habiéndole nacido su hijo Alejandro, 
dijo que no se alegraba tanto por haberle nacido heredero, cuanto 
por ver que le nacía en tiempo cuando podía darle tal maestro cual 
era Aristóteles. Y dijo admirablemente, porque no es materia tan 
digna de contento el tener hijos como el tener buenos hijos, y esto 
con ningún medio humano se alcanza tan eficazmente como con la 
instrucción de los buenos maestros, que, como arriba dijimos, son 
padres del buen ser. 

Y porque concluyamos este capítulo con la doctrina que arriba 
propusimos, es bien que adviertan aquellos á quien incumbe la elección 
de maestros en la República, que así como el ser natural en sus prin¬ 
cipios tiene manjar proporcionado á la terneza de la edad infantil, 
que es la leche, así también el ser moral en los suyos tiene su leche 
con que se cría y aumenta, que es la doctrina de los maestros, que 
son como espirituales amas de los recién nacidos en la virtud. Y 
que la doctrina que se ha de enseñar álos principiantes se llame leche 
en la santa Escritura consta de muchos lugares della. Y en especial 
usan de esta metáfora aquellos divinos pechos de la Iglesia y prínci¬ 
pes de los Apóstoles San Pedro y San Pablo (2), diciendo el uno que 
ha ciado á sus discípulos principiantes en ley evangélica, leche, y no 
manjar sólido, y el otro exhortando á los suyos á que, como niños 
tiernos, deseen la leche de la doctrina del Evangelio para crecer con 
ella gustando cuán dulce y suave es Dios. Siendo, pues, verdad que 
es leche la doctrina que á los mozos se enseña y que los pechos por 
donde ha de venir esta leche son los maestros, bien se echa de ver 
de cuánta importancia sean los que á los nuevos en la virtud admi¬ 
nistran esta leche divina. Porque si bien se considera, ¿qué cosa 
puede haber más importante para el ser natural que la buena leche 
dada en la tierna edad á los niños? Eslo tanto, que no solamente se 
comunican con ella las buenas ó malas disposiciones del cuerpo, pero 
aun las buenas ó malas costumbres, con ser efectos que pertenecen 
al alma. ¿De cuántos leemos en las historias humanas que vivieron 
siempre enfermizos por haberlos criado y dado leche algunas nodri¬ 
zas malsanas? Uno dellos fué el emperador Tito, según refiere Lam- 
pridio y lo confirman otros autores dignos de crédito. ¿Y cuántos ha 
habido notados de algunos vicios, cuyas amas fueron notadas dellos? 
Bien se vió la experiencia desto en Tiberio César, pues por haber 
tenido por ama una mujer que solía tomarse del vino, mamó della 
esta costumbre en la leche. Y el haber salido Cayo Calígula (3) tan 

'!) Aulu 4 » Gelius, lib. 9. cap. 3. 

(2) Lac potum dedi vobis non csrani. T. Cor. 7. Qttasi modo geniti infantes rationabi- 
les sinc dolo lac coucnpiscite. ut tu eo crescatis in salutcni , etc. I. Pet. 2. 

(3; Blon Casio in vita Caliza. 
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•cruel y amigo de sangre humana, ordinariamente lo atribuyen los 
historiadores á la falta del ama que le crió, que cuando habia de darle 
el pecho solía untar los pezones con sangre para que, mamando leche 
sangrienta, viniese á tener después sangrientas costumbres. 

Mas ¿de qué sirve el detenernos en testimonios de letras humanas, 
pues las divinas nos favorecen en esto? Porque decir Dios A su Igle¬ 
sia, en el segundo capítulo de Oseas, que él mismo había de ser su 
nodriza dándole la leche de sus pechos, Ecce ego lactabo eam, no fué 
otra cosa sino prometerle que por medio de su doctrina, que era la 
leche con que había de regalalla, la comunicaría su espíritu y la haría 
de su condición y costumbres. De manera que por ser cosa tan cierta 
y ordinaria el comunicarse las costumbres con la leche, lo mismo es 
decir Dios á su Iglesia, yo te daré mi pecho, que decirla, yo te comu¬ 
nicaré mis costumbres y haré que tengas mis condiciones. Luego si 
esta doctrina es verdadera, como lo es, ¿qué argumento puede haber 
más eficaz para probar la importancia del magisterio de la educación 
■de los mozos, que decirnos el Espíritu Santo que la doctrina es leche, 
y ver cuán importante es la buena leche para las buenas costum¬ 
bres? Atiendan, pues, los que desean el bien de las Repúblicas y tie¬ 
nen á cargo el proveer maestros en ellas, cuánto importa el escoger¬ 
los buenos. Y echen de ver que si en la leche que dan las amas á los 
niños tiernos, con no ser aquella leche el sujeto de las buenas costum¬ 
bres, les comunican con ella las condiciones y propiedades que ellas 
tienen, con mayor eficacia se hará este efecto con la leche de la doc¬ 
trina, teniendo ésta tan grande afinidad con las costumbres del que la 
enseña. Viboreznos, dijo Cristo á los Fariseos (1), ¿cómo podéis 
hablar bien siendo malos? dando en esto á entender que es casi impo¬ 
sible hablar bien el que obra mal, porque de la abundancia del cora¬ 
zón habla la boca. Y en común proverbio se dijo un tiempo que cual 
es cada uno tales cosas habla (2). Y según esto, ¿cómo se puede 
esperar que enseñará buena doctrina el que es culpable en la vida? 
Cierto, grande ocasión hay para temer lo contrario, y por esta causa 
es mucha razón que se mire bien lo que se debe hacer en esto. Y 
cuando no corriera peligro de ser mala la doctrina que los ruines 
maestros enseñan, por sólo el que hay en que los discípulos imiten 
sus ruines costumbres, debiera haber grande cuidado en la elección 
de los buenos maestros. Porque la ordinaria experiencia nos tiene 
enseñado que los mozos suelen comúnmente imitar las costumbres de 
sus maestros y ayos. Y de aquí es que las historias griegas afirman, 
y lo refiere San Jerónimo escribiendo á Gaudencio, que Alejandro 
Magno, en el andar y costumbres, imitó siempre los vicios de su ayo 
Leónides. Y de los discípulos de Aristóteles dicen algunos autores 
que se les pegó el andar algo acorbados por tener esta falta su maes¬ 
tro á quien en todo imitaban. Luego de grande importancia es en las 
Repúblicas el buen acierto en un magisterio tan necesario. 

(1) Progenies viperarum quoinodo potestis liona loqui cuín sitis malí? ex abundantia 
cnint coráis os loquititr. Mat. 12. 31. 

(2) Qualis quisquís cst, talia loquitur. 
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CAPÍTULO VI 

Prosíguese la materia del capítulo precedente, aplicándola 
en particular al estado monástico 

Ya es razón que, pues nuestro principal intento es dirigir esta 
doctrina á los profesores de la perfección evangélica, que son los 
religiosos, tratemos en particular de acomodada al estado monástico 
que ellos profesan. Porque aunque es verdad que por ser también las 
religiones repúblicas particulares le% cuadra á ellas la doctrina 
común de las demás Repúblicas; pero no es cosa razonable conten¬ 
tarnos con esto, porque en materias morales tanto es la doctrina más 
eficaz y provechosa, cuanto desciende á tratar más señaladamente de 
las cosas particulares. Digo, pues, que siendo verdad lo que enseña 
Gerson en el tratado que hizo de parvulis ad Christum tradendis, 
que no ha}' cosa más perniciosa en las Repúblicas que poner impe¬ 
dimento á los pequeñuelos y serles causa de que no se lleguen á 
Dios, también lo será afirmar que ninguna cosa puede haber más 
importante ni de mayor provecho que quitalles los impedimentos y 
enseñarles el camino por donde se lleguen á él. Y siendo este el oficio 
de los maestros de la gente joven, bien se sigue que el ministerio 
suyo es de grande importancia y provecho, y, por consiguiente, digno 
de que las personas á quien se encarga sean elegidas desapasiona¬ 
damente y con grande consideración. Esta es la fuente de donde, á 
mi parecer, procede todo el bien ó mal de las Repúblicas y en espe¬ 
cial de las religiones. Y para mí tengo por cosa cierta y constante 
que la mayor parte de la miseria espiritual que las religiones padecen 
y el haber degenerado en parte del fervoroso espíritu en que fueron 
instituidas y, finalmente, el estar tan trocado aquel dorado siglo que 
los fundadores dellas gozaron en sus principios, todo ha nacido de la 
poca circunspección y cuidado que por la mayor parte suele haber en 
la elección deste magisterio. Lo que es la razón natural en respecto 
de las potencias y fuerzas inferiores, dice un filósofo (1), eso es el 
maestro en respecto de los mancebos que tiene á su cargo: porque así 
como el gobierno de aquellas potencias está pendiente del imperio y 
dictamen de la razón que las rige, así el gobierno de los discípulos 
tiene su dependencia de la doctrina y ejemplo del maestro que los 
enseña. De donde se infieren dos cosas, si no me engaño: la primera, 
que el buen acierto en la elección deste magisterio no es de menos 
importancia para el buen gobierno político, que el sano juicio de la 
razón natural para el buen gobierno de las potencias inferiores. 
Y la segunda es que así como los defectos destas potencias suelen 
atribuirse, en las acciones morales, á la razón, que es el principio de 
su gobierno, por lo cual vino á decir el filósofo que cualquiera que 
peca es ignorante, así los defectos de los mancebos deben en alguna 


(i) Cho'so. Jabellns. 
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manera imputarse al descuido del maestro que los tiene á su cargo 
Y de aquí es que viendo Diógenes en cierta ocasión un mozuelo algo 
descompuesto, alzando el báculo, dió con él al maestro del mozo, 
diciéndole:—¿Por qué le crías desta manera? Pareciéndole que la des¬ 
compostura del discípulo, sin duda procedía de la negligencia y 
descuido de su maestro. Y los Fariseos (aunque para juzgar ser falta 
lo que no lo era les cegó su malicia), por parecerles tan verdadera y 
cierta esta doctrina, acudieron á reprender á Cristo cuando vieron 
que sus discípulos faltaban en la observancia de sus tradiciones 
supersticiosas (1). Como quien dice, tal descuido en los discípulos no 
es posible que no tenga su principioy origen en el maestro. Los La- 
cedemonios, por las faltas de los hijos solían castigar á los padres, 
pareciéndoles que el padre para el hijo ha de ser padre y maestro, 
comunicándole como padre el ser y como maestro el buen ser. Y así 
cuando veían que los hijos faltaban, tenían por cierto que la causa 
original de la falta del hijo era, sin duda alguna, la mala educación 
de su padre, y por eso le castigaban. Y aun por la misma causa cas¬ 
tigó Dios al sacerdote Heli (2) tan gravemente por la culpa de sus dos 
hijos, porque como padre y maestro (especialmente siendo sacerdote, 
á cuyo oficio está anejo el del magisterio) debiera tenerlos bien ins¬ 
truidos, y pues su descuido en criallos fué causa del pecado dellos, 
era justo que con ellos pagase la pena de su pecado. 

Infiero, pues, de todo lo dicho, que si la tibieza de espíritu á 
que lo común de las religiones ha llegado, nace de haber aflojado 
tanto el rigor de la disciplina monástica en la erudición de la gente 
moza, y esta flojedad, ó á lo menos gran parte della, debe imputarse 
á los maestros y padres espirituales que los crían remisamente, no 
es mucho llegar yo á persuadirme que el descuido de los maestros 
remisos es causa próxima de mucha parte del daño que las religio¬ 
nes padecen y que la poca circunspección que ordinariamente se 
tiene en la elección dellos, es la causa original y primera de donde 
nacen este 3 ^ otros innumerables daños. Y si Plutarco, con tanta 
razón, lloraba el descuido que en este particular hay comúnmente en 
las Repúblicas profanas, como dijimos en el capítulo precedente, ¿qué 
hiciera si teniendo lumbre de fe, viera la misma falta, 3 * por ventura 
mayor, en la más perfecta de todas las repúblicas, que es la cristia¬ 
na, y en lo más perfecto della que son las religiones sagradas donde 
se profesa la perfección evangélica? Vemos por momentos nacer en 
ellas nuevos hijos engendrados espiritualmente por la virtud del lla¬ 
mamiento divino, y no sé si podemos alegrarnos con Filipo, re> T de 
Macedonia, en el nacimiento del suyo, pues para tantos hijos haj r tan 
pocos Aristóteles que les enseñen. Dichoso aquel, dice el santo 
David (3), que tuviere á Dios por maestro, y á quien el mismo Dios 
enseñare su santa ley. Y tiene razón de llamarle dichoso, porque 
entre todas las dichas, no sé si hay alguna mayor que tener buen 
maestro. Bien entendieron esta verdad aquellos antiguos filósofos, 
á quien alaba, y con razón, San Gerónimo, porque dejando sus 

(1) Quarc discipuli tui transgrediuntur traditiones seuionim? 

(2) 1. Regina, 3 y 4. 

(3) Beatas homo, quam la crudicris Domine, el de le ge lúa docacris cuín. Psal. 93. 
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propias tierras, peregrinaron por las ajenas, y aun navegaron 
mares peligrosísimos por hacerse discípulos de algunos varones que 
en su tiempo fueron insignes. Platón salió de Grecia, y, rompiendo 
por mil peligros y dificultades, no paró hasta Sicilia, por llegar á ' 
tener por maestro al filósofo Archita. Pitágoras, por hacerse discí¬ 
pulo de los sacerdotes Memfíticos, peregrinó desde Atenas á Menfis, 
ciudad antiquísima. Y Apolonío Tianeo atravesó todos los reinos de 
Asia, sin parar hasta la mayor India, por llegar á ser discípulo del 
gran filósofo Hiarcas. Esto hicieron un tiempo aquellos varones céle¬ 
bres, teniendo en poco cualquier trabajo por alcanzar tan gran dicha 
como es tener buen maestro, que sin duda alguna es grandísima. Y 
de aquí es, que los que tuvieron suerte de tenerlos muy buenos, se 
precian dello como de cosa de mucha estima. Alejandro se gloria de 
haber tenido por maestro á Aristóteles, Trajano á Plutarco, Aristó¬ 
teles á Platón, y San Pablóse precia de discípulo de Gamaliel (1), 
San Dionisio de discípulo de San Pablo, y San Gerónimo de Grego¬ 
rio Nacianceno. David, entre los singulares favores que recibió de la 
mano de Dios, cuenta el haberle tenido por maestro desde su juven¬ 
tud, y le ruega le quiera tener por discípulo hasta la vejez (2). Y no 
es mucho se precien éstos de haber tenido maestros aventajados, 
pues Dios, por particular privilegio, promete á su Iglesia darle en el 
tiempo de la ley de gracia un maestro singularísimo, diciendo (3): 
«Verán tus ojos á tu maestro, y tus orejas oirán la voz del que te 
andará tras las espaldas amonestando: y cuando gozares tan buena 
suerte, no declines á la diestra ni á la siniestra.» Esto promete Dios 
á su Iglesia por Isaías y me parece que basta, con lo demás que 
habernos dicho, para prueba de lo mucho que importa en las reli¬ 
giones el acertar en la elección de los buenos maestros. 

Y debería bastar el conocer esta importancia para que los Prela¬ 
dos, si con el oficio de padres tienen algún afecto de amor paternal á 
los religiosos, cuiden con grandes veras y diligencia en cosa tan im¬ 
portante. Mas para que no solamente el amor que á la Religión 
deben, sino también la obligación que tienen por su oficio, los mueva 
con más eficacia á poner diligencia en este particular, es menester 
que adviertan que el magisterio de la instrucción y crianza de los 
mancebos no es distinto del oficio de padre, antes es una de las obli¬ 
gaciones concernientes al cuidado paternal. Así se colige de la Sa¬ 
grada Escritura en muchos lugares, donde una de las cosas que 
encomienda Dios á los padres es la buena instrucción de los hijos, 
enseñándoles lo que importa al servicio de la Divina Majestad. Y el 
Apóstol, enseñando á los padres las obligaciones del oficio y cuidado 
paternal, les amonesta que críen á sus hijos en la disciplina y correc¬ 
ción del Señor (4). Esto es, que los enseñen y castiguen juntamente 
para que la corrección y castigo los haga retraer del mal, y la buena 

(1) Ero swn vir Judccus, etc., sectts pedes Gamaliel eruditas . Act. 22. 

V2¡ Deus docttisli me a iuventute mea, el usque iit scuectam, el senium nc derelin- 
quas me. PsaJ- 70. 

(3> Et crunt oculi tui videntes prceccptorcm tuum, et aures tuce audient voccm post 
lergitm monentis. Pial. 30. 

(4) Et vos patres volite ad iracundiam provocare filios vestros, sed edúcate illos in 
disciplina, et corrcptione Domini. Eph. 6. 
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enseñanza los anime y haga ejercitar en el bien. Y en el capítulo IV, 
del Dcuteronomio (1), manda que los padres enseñen á los hijos la 
ley de Dios y las mercedes que recibieron de su mano, para que no 
solamente sean padres de los cuerpos engendrándolos y dándoles 
sustento corporal, sino también en alguna manera, de los espíritus, 
informándolos y dándoles pasto espiritual. Y esto quisieron dar á 
entender los Egipcios cuando, para significar un buen padre, pintaban 
un oso. Porque de este animal se dice que engendra un pedazo de 
carne informe, y acabándola de parir la osa, dándole con la lengua 
por diversas partes del cuerpo, le viene á hacer tener verdadera forma 
de oso. Asi, pues, los padres, porque en el ser de la virtud engendran 
á sus hijos informes, y aun con mil deformidades de inclinaciones 
bestiales, no se han de contentar con haberlos engendrado, sino que, 
imitando al oso, deben quitarles con la lengua aquellas deformida¬ 
des, dándoles buenos consejos é instruyéndolos con la doctrina, 
hasta que queden con forma de hombres, viviendo según el ser racio¬ 
nal. Y sin duda alguna habría de ser ello así, que los mismos padres 
fuesen los maestros y pedagogos de los hijos, porque el amor pater¬ 
nal ayudase á llevar las cargas del magisterio y á buscar invencio¬ 
nes para el aprovechamiento de sus costumbres. Pero consideradas 
las muchas distracciones que el sustento y gobierno de la familia 
trae consigo, así en el mundo como en las religiones, dispensa Dios 
con los padres, para que este cuidado puedan descargarlo de sí, car¬ 
gándolo á otro, que es el maestro. No porque sea el menos impor¬ 
tante, sino porque lo es tanto, que ha menester un hombre entero 
que ningún otro cuidado le distraiga, y sólo éste le ocupe de tal 
manera, que no atienda sino sólo al aprovechamiento de sus discípu¬ 
los. Y si por descuido de los padres, así espirituales como corporales, 
no fuere el maestro tal cual la gravedad del oficio requiere, entien¬ 
dan que en ellos castigará Dios principalmente las faltas de los 
hijos, nacidas de la negligencia de los maestros. Porque en negocio 
de tanta importancia, inexcusable es el descuido de aquellos que para 
descargarse de tan estrecha obligación fueron negligentes en mirar 
la suficiencia de la persona en quien la descargaban. Miren, pues, los 
Prelados con extraordinario cuidado lo que les importa tenerle en 
cosa tan ardua, pues allende del daño grande que hacen á las religio¬ 
nes descuidándose en esto, el que sus conciencias reciben es no pe¬ 
queño, y grave la ofensa que hacen al riguroso Juez, que para hiende 
las religiones los puso en el supremo lugar. 

CAPÍTULO VII 

Que el oficio de maestro en las religiones trae consigo 
gran dificultad y trabajo 

Para entender mejor la dificultad y trabajo que trae consigo el 
magisterio de la educación de los mozos, especialmente en las reli- 

( 1 ) Doccbis ca ftlios ac nepotes tuos, ídem ¡ti quo stetisti coram Domino. 
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giones, me parece medio proporcionado considerar el fin para que 
fué instituido; porque habiendo de haber proporción entre el fin y los 
medios, probando que el fin es arduo y dificultoso, quedará probado 
que los medios necesarios para alcanzalle no pueden carecer de difi¬ 
cultad, porque la experiencia nos tiene enseñado que con medios 
fáciles pocas veces se alcanzan fines dificultosos. Considerando, pues, 
el fin con que se instituyó este magisterio en las religiones, hallo que 
fué para enseñar nuevas costumbres á los que huyendo del incendio 
de la infernal Sodoma, como lo hizo Loth (1), vienen á ellas para 
ponerse en salvo en el monte alto de la perfección evangélica. Y 
porque no es posible al que nuevamente sale huyendo del mundo, 
habituarse en las costumbres de la vida monástica, sin dejar primero 
las de la vida seglar que son contrarias á ellas, de aquí es que el ma¬ 
gisterio de instruir gente moza trae consigo dos trabajos de grande 
dificultad, que son, desarraigar de la naturaleza mal inclinada los 
hábitos viciosos que echaron raíces en ella, renunciando, como dijo 
San Pablo (2), la impiedad y los deseos seglares, y plantar en su 
lugar hábitos de virtudes contrarias á la inclinación depravada, vi¬ 
viendo, como el mismo Apóstol enseña, sobriamente en respecto.de 
nosotros mismos, con justicia en respecto de nuestros prójimos, y 
píamente en respecto de Dios. Y verdaderamente, cuando en este 
magisterio no se ofreciera otro trabajo sino haber de enseñar cos¬ 
tumbres del cielo á gente terrestre, sólo el hacer esto, fuera negocio 
de suma dificultad y cuidado. Pues ¿qué será juntándose con esto el 
haber de desarraigar costumbres viciosas, de naturaleza tan incli¬ 
nada á los vicios? Sin duda alguna debe ser cosa más grave y pesada 
de lo que se puede ponderar con palabras. Solía decir Timoteo, mú¬ 
sico griego (según refiere Teopompo), que los discípulos mal enseña¬ 
dos en cualquier género de disciplina, cuando eligen nuevo maestro, 
doblado sueldo le habían de pagar, por ser dos los trabajos que se 
padecen con ellos. Uno, en hacerles dejar el hábito vicioso de lo 
malo que saben, y otro en hacerles hacer hábito nuevo de lo bueno 
que ignoran. Y es tanto más trabajoso lo primero que lo segundo, 
cuanto es más fuerte contrario la mala costumbre que la ignorancia. 
Pues si en el magisterio de las artes y ciencias, donde no hay que 
pelear con la naturaleza por ser inclinada á ellas, sino con sola la 
ignorancia y mala costumbre, se ofrece tan grande trabajo para 
enseñarlas á los que tienen hecho mal hábito en sus principios, ¿qué 
tal será el que se ofrece en el enseñar las virtudes á los que tienen 
hecho hábito de costumbres viciosas, donde es la pelea, no sólo con la 
ignorancia y mala costumbre, sino también con la naturaleza mal 
inclinada? 

Y aun sí aquí parara la dificultad deste magisterio, fuera tolerable 
el trabajo, y la carga, aunque pesada, se pudiera llevar. Pero trae 
consigo otra dificultad de tan grande cuidado, que sola ella podría 
engendrar temor en cualquier pecho que no fuese temerario. Y es 
que para enseñar esta doctrina del ejercicio de las virtudes, aunque 

(1; Ne síes in omni circo rcgioncm, sed in monte salvum te fac. G<ín. 19. 

(2, Abnegantes impictatem et scccularia dcsidcria, sobric ct juste ct pie vivamus 
in hoc scccnlo. Tit., c. 2. 
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las virtudes son unas mismas en respecto de todos, pero los modos del 
enseñarlas son tan diversos, cuanto son diferentes las condiciones de 
aquellos á quien se han de enseñar. Ponderó admirablemente esta 
dificultad el glorioso Padre y doctor antiquísimo Gregorio Nacian- 
ceno en su primera oración Apologética, con una comparación dig¬ 
nísima de su ingenio. Considera, dice este santo Doctor, que un 
hombre tiene á su cargo un animal monstruoso de muchas cabezas, 
las cuales, por ser de naturalezas diversas, tienen necesidad, para 
sustentarse, de distintos mantenimientos, de tal manera que lo que 
sustenta y da vida A la una consume y mata á la otra. Y considera 
allende desto, que el dar de comer A todas ellas según la naturaleza de 
cada una, y el conservarlas con vida, es negocio de tan grande im¬ 
portancia, que va la del« que las tiene á su cargo en que ninguna 
dellas la pierda. Pues siéndolas cabezas muchas, y las naturalezas 
dellas tan varias, y habiendo de ser tan diversos los mantenimientos, 
y yendo la vida en que se conserven todas con ella, ¿qué dificultad 
habría en el gobierno y conservación deste animal? ¿qué trabajo 
sería necesario para sustentarle? ¿y qué cuidado para que no se 
trocasen los mantenimientos? Sin duda alguna que sería negocio de 
grande dificultad, de sumo trabajo y de cuidado inmenso. Pues tal 
es el de todos aquellos á cuyo cargo está el gobierno de algunos 
súbditos y la enseñanza de algunos discípulos. Porque cualquiera 
congregación (especialmente de gente moza donde los pareceres y 
voluntades aun no están rendidas á la del superior), no es otra cosa 
sino un cuerpo místico, con tantas cabezas, cuantos son los súbditos 
que hay en ella. Y porque las condiciones y calidades son diferentes, 
han menester distinto modo de gobierno y diversos mantenimientos 
de doctrina. Notó esto prudentísimamente el gran Pontífice 3 ' doctor 
de la Iglesia, Gregorio, en el prólogo de la tercera parte de su Pasto¬ 
ral, citando, en confirmación de su doctrina, al otro Gregorio, maes¬ 
tro de San Gerónimo, de quien arriba hicimos memoria. La experien¬ 
cia nos enseña, dice este sagrado doctor, que entre los animales, la 
hierba que hace provecho al uno suele matar al otro, y el silbo que 
amansa al caballo suele irritar al perro, y entre las medicinas, la 
que quita una enfermedad suele acrecentar otra diferente, y entre 
los manjares, el que da fuerza á los varones crecidos hace daño á los 
niños tiernos. De suerte que en todas estas cosas, para que no hagan 
algún efecto dañoso y sean útiles al que las recibe, es necesario 
considerar los sujetos á quien se aplican. 

Así pues, los que á su cargo tienen el gobierno y enseñanza de 
algunos súbditos y discípulos, es necesario que, según la diversidad 
de los sujetos, apliquen la doctrina que enseñan, que es el manteni¬ 
miento con que se sustenta y recibe aumentos de virtudes el alma. 
De tal manera, que aunque las virtudes que enseñan en la substan¬ 
cia se hayan de enseñar unas mismas á todos, sea diverso el modo 
del enseñarlas. Habiéndose en este particular el maestro como el 
cocinero industrioso, que de un mismo manjar hace, para diversos 
gustos, diferentes guisados. Porque entre los que han de recibir el 
pasto de la doctrina, cuál ha menester ruegos, cuál amenazas, á éste 
le mueven promesas, al otro castigos, uno tiene necesidad de freno, 
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y otro de espuela. Y de aquí es que el Apóstol San Pablo, enseñando 
á su discípulo Timoteo (1) el modo de enseñar la doctrina evangé¬ 
lica, le amonesta que inste importunamente, cuando hubiere oportu¬ 
nidad, arguyendo, rogando y reprendiendo. Porque ingenios hay 
que quieren ser convencidos con razones, otros movidos con ruegos, 
y otros competidos con reprensiones. «Y el mismo Apóstol (2), 
para ganar íl todos, dice que se hacía todas las cosas acomodándose 
á las condiciones de todos, las cuales por la mayor parte son tan diver¬ 
sas, que apenas haj T dos entre ciento que puedan ser gobernadas y 
enseñadas de una misma manera. Y si no se le aplica á cada cual el 
gobierno y doctrina conforme su naturaleza lo pide, pasa peligro que 
les haga daño lo que se les enseña por su provecho. Y en acertar 
este modo, ó á lo menos en no erralle por culpa suya, va la vida del 
alma de los que enseñan, pues es precisa obligación de su oficio y el 
aprovechamiento ó pérdida de los que son enseñados. Pues ¿qué cosa 
puede haber más trabajosa ni de mayor dificultad que acertar á 
hacer esto? Y aunque esta dificultad es común á todos los que go¬ 
biernan, pero hela traído en particular para mostrar lo que hay en 
el magisterio y gobierno de la gente moza, por parecerme que en él 
es mayor esta dificultad por ser los mozos gente menos disciplinada 
y, por consiguiente, muy más difícil de gobernar. 

Y no paran aquí los trabajos de los maestros, sino que, como tam¬ 
bién son padres espirituales, el afecto paternal con que desean ver á 
sus nuevos hijos apartados del mal hábito de los vicios y aprovecha¬ 
dos en las virtudes, engendra en ellos un cuidado que les anda conti¬ 
nuamente royendo las entrañas. Porque por la parte que desean 
verlos apartados del mal, el considerar en ellos la fuerza de la mala 
costumbre y depravada inclinación que traen del siglo, los hace andar 
cercados de mil temores, experimentando en sí aquellas ansias y sobre¬ 
saltos con que andaba el Santo Job cuando, en la consideración de 
sus hijos, derramando lágrimas y arrancando suspiros, ofrecía á 
Dios (3) sacrificio por ellos, diciendo: ¿Si pecarán mis hijos? ¿Si 
entrará el espíritu de blasfemia en sus corazones? Desta manera, 
pues, será forzoso á los que son maestros, si acaso, lo que Dios no 
quiera, no les falta el afecto de padres, andar con un perpetuo temor 
y sobresalto, sintiendo en su corazón mil latidos, nacidos del recelo y 
sospecha de las faltas que puedan hacer sus novicios. Porque si los 
consideran juntos en el noviciado, temen que algún espíritu de ira no 
los inquiete por ocasión de algunas palabrillas inconsideradas; si en el 
coro rezando el oficio divino, temen los descuidos que pueden hacer 
y la turbación que con ellos pueden causar á los religiosos; si en la 
iglesia ayudando las misas, temen no llegue alguna persona seglar á 
inquietallos, apartándolos de sus buenos propósitos; si andando por 
el convento, temen no se escandalicen de ver alguna faltilla ó des¬ 
cuido en los religiosos profesos; de manera que no hay lugar que los 
asegure de los recelos que tienen. Pues por la parte que desean su 

(1) Argüe, obsecra, increpa in omnipacientia et doctrina. II. Tira. IV, 2. 

(2) Omnibus omni a factus sum ut omues faccrcm salvos. I. Cor. IX, 22. 

<3> Consurgens dilucido o/jerebat holocausto pro singulis. Dicebat atún, ne forte 
peccaverint filii mei. Job. 1,5. 
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aprovechamiento en el bien, ¿quién puede decir las ansias que les 
aquejan? Aquí son aquellos dolores de parto con que perpetuamente 
andaba el Apóstol San Pablo (1). Aquel decir, hijuelos míos, á quien 
vuelvo á parir de nuevo, hasta que se forme Cristo en vosotros, ¿en 
qué entendéis? ¿Cómo no aprovecháis? ¿Si es por descuido mió, ó por 
tibieza y negligencia vuestra? Y por cualquier destas causas que sea 
el no aprovechar sus novicios, les atreviesa un cuchillo de dolor el 
alma. ¿Cuántas veces este cuidado quita á los maestros el sueño? 
¿Cuántas veces les hace dejar el reposo de la oración? Y lo que más es 
de ponderar y con razón es, que si acaso carecen destos cuidados, eso 
es lo que se los ha de causar mayores, porque es argumento de que 
les falta el celo y amor paternal, que es una de las mayores faltas que 
puede tener un maestro. Pues ¿cómo es posible dejar de ser traba¬ 
joso un oficio sujeto á tantos temores y una vida tan llena de sobre¬ 
saltos? Aun pudiera decir otras muchas dificultades que se ofrecen 
en este magisterio, pero solas éstas me parecen por ahora bastan¬ 
tes, para que en alguna manera pueda echarse de ver su mucha difi¬ 
cultad y trabajo. Y he querido tratar dellas en este capítulo, para 
que nadie presuma temerariamente entremeterse en ministerio tan 
grave y dificultoso. Y para que aquellos á quien los Prelados con 
grande madureza y consideración eligieren para cjercitalle, viendo la 
dificultad de lo que se les encarga, procuren suplir con la diligencia 
y cuidado lo que por ventura les falta de suficiencia, pues aun te¬ 
niéndola y no descuidándose, apenas podrán cumplir debidamente 
con tan estrecha obligación. 


CAPÍTULO VIII 


Que los que tienen talento para doctrinar á otros en la Religión, 
no deben rehusar el oficio de maestros 

Son comunmente los hombres tan amigos de su quietud y des¬ 
canso y tan enemigos de todo lo que es trabajo y desasosiego, que 
después de haber ponderado en el capítulo precedente las grandes 
dificultades que trae consigo el magisterio de la instrucción de los 
mozos, con mucha razón se debe temer que los que lo hubieren 
leído quedarán temerosos y con grandes propósitos de no tomar tan 
grave carga sobre sus hombros. Especialmente que el oficio de 
maestro carece de aquel cebo con que suelen cubrirse los trabajos en 
los otros oficios de prelacias y dignidades, que es el gusto de mandar 
á los otros y tener el lugar más honroso, el cual es un cebo tan 
dulce, que al gusto de él acaece algunas veces tragarse los hombres 
el anzuelo y dejar en él las entrañas. Será, pues, razón para prevenir 
este inconveniente, mostrar que los que tienen partes para servir á 
Dios en este ministerio no deben huir la cara al trabajo en cosa que 

(1) Filioli ntei, qitos iteruni parturiOj douec formttur Christus in vobis. Gal. IV, 10. 
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tanto importa, y de donde tan gran provecho se les puede seguir á 
las religiones. Y porque el rehusar semejantes oficios los religiosos 
que tienen talento suele proceder de una de las causas que adelante 
diremos, será bien examinar si son tan justas cuanto tienen las apa¬ 
riencias, ó si traen consigo algún engaño encubierto, para que, des¬ 
cubierta la celada del enemigo, quede atajado este daño. 

Digo, pues, que la primera causa por la cual suelen los religiosos 
beneméritos rehusar esta manera de oficios, es por el temor que 
tienen de perder la quietud y sosiego de que gozan en la oración y 
ejercicios espirituales, y por parecelles que cuanto más se divertic- 
ren á tratar de aprovechar á los otros, tanto menos podrán tratar de 
su propio aprovechamiento. Y estos tales alegan en favor suyo 
aquella parábola del libro de los Jueces, cuando se juntaron los 
árboles á elegir príncipe que los gobernase. Donde dice la Sagrada 
Escritura (1), que el olivo, la vid y la higuera rehusaron el princi¬ 
pado, por no perder la una su aceite, la otra el licor de su vino y la 
otra la dulzura y suavidad de sus higos. Y aceptó el gobierno la 
cambronera, que no tenía que perder sino espinas. Dicen, pues, éstos, 
que porque alaban los doctores el acuerdo de los tres árboles que 
rehusaron el principado, por no perder su propio provecho, deben 
ellos procurar imitalles en una cosa tan acertada. La segunda causa 
de rehusar los oficios suele ser la humildad del que los rehúsa, que 
considerando las muchas partes que se requieren para ello y las 
pocas que ellos tienen, á su juicio, h^^en de poner tal carga sobre sus 
hombros por no quedar oprimidos debajo della. Y alegan éstos en su 
defensa el ejemplo de algunos santos gravísimos, cuales fueron 
Basilio, Crisóstomo y el divino Gregorio, que con esta conside¬ 
ración huyeron á los desiertos por no tomar sobre sus espaldas la 
carga de las dignidades episcopales. Y para decir verdad, si en lo 
que éstos hacen no hay más mal de lo que las palabras suenan, y el 
aceptar el oficio se deja á la libre elección de aquellos á quien se ofrece, 
loable es el instituto de los unos y de los otros. Porque la quietud de 
espíritu y sosiego de la contemplación es cosa digna de ser conservada, 
y la humildad y conocimiento propio merece estimarse en mucho. 
Mas interviniendo la voluntad de los superiores, rehusar el trabajo 
con demasiada instancia, ó mostrar desconsuelo en la aceptación del 
oficio, para mudar por este camino la voluntad de los superiores, 
argumento es de mucho amor propio en los que le rehúsan por no 
perder su sosiego, y de humildad indiscreta en los que porfían, 
juzgándose indignos. 

Oigan los primeros lo que dice el divino Gregorio en el capí¬ 
tulo V de la primera parte de su Pastoral y entenderán el engaño en 
que viven. Testimonio es, dice este santo doctor, del amor que á 
Cristo se tiene, tomar á su cargo, por hacelle servicio, el cuidado de 
apacentar su rebaño. Porque á San Pedro, cuando afirmó que amaba 
á Cristo, en testimonio deste amor le pidió que tuviese cuidado de 
apacentar sus ovejas (2). Luego el que tiene partes para apacentar á 
sus prójimos con el pasto de la buena doctrina, por el mismo caso 

(1) Jcrunt ligua ut ungercnt super st regem, cíe. Jud. IX, 8. 

(2) Pclre, amas me? etc., pasee oves meas. Joan. XXI, 17. 
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que rehúsa el trabajo,queda convencido de que no ama á Cristo. Cristo 
murió por dar á todos la vida, dice San Pablo (1), lo que resta es, 
que los que viven no quieran vivir para sí, sino para Cristo que 
murió por ellos. Como quien dice, si Cristo, por el provecho nuestro, 
se privó de su propio regalo suspendiendo la gloria que había de 
gozar la porción inferior por poder trabajar y morir por nosotros, 
razón es que los que tienen vida tan á costa de Cristo se priven de 
su regalo por trabajar para Cristo en la salud de sus prójimos. Y los 
que rehúsan de hacello por no privarse del propio descanso, aunque 
sea espiritual, señal es de que se aman á sí mismos más que no 
á Cristo. Y acuérdense estos tales de la misma parábola que ellos 
alegan en su defensa, y verán que por no haber querido aceptar el 
gobierno aquellos tres árboles fructíferos, que eran beneméritos de 
tenelle, fue elegida la cambronera, de cuyas espinas salió un fuego 
terrible que fue causa de graves daños. Y si acaeciese (lo cual Dios 
no permita) que por no aceptar ellos el magisterio fuese elegido 
algún indigno, de cuya relajación y descuido saliese un fuego 
abrasador que destruyese la disciplina monástica, no enseñando á los 
novicios el rigor de la regular observancia, la mortificación de las 
propias pasiones, y el ejercicio de las virtudes y ceremonias santas, 
viniendo por su causa este daño á la Religión, ¿con qué podría satis* 
facelle? Ó ¿qué responderá al riguroso Juez, cuando deste dañóle 
pida estrechísima cuenta? Esto adviertan aquellos que por no perder 
su sosiego huyen el cuerpo á tan honesto trabajo. 

Y los que le rehúsan por humildad, oigan lo que dice el mismo 
santo, y examinen con las reglas de su doctrina si es verdadera la 
humildad que los mueve. Entonces será, dice San Gregorio, verda¬ 
dera delante de Dios la humildad del que rehúsa la carga de algún 
oficio, cuando el que se juzga indigno y se tiene por insuficiente, no 
es pertinaz en dejar de hacer lo que se le manda. Porque ¿cómo' 
puede ser humilde el que no es obediente? Debe, pues, el verdadero 
humilde rendirse de tal manera á la voluntad del Prelado, que el 
conocer su insuficiencia sea para huir de los cargos con el corazón y 
deseo, mas no para resistir á la ejecución de la obra, á lo que 
mandan los superiores. Desta manera será humilde, conociéndose 
indigno del oficio que acepta, y obediente aceptando la carga de que 
se juzga indigno. Quién vió á Isaías, dice el mismo Gregorio, ofre¬ 
cerse voluntariamente al magisterio del pueblo, y á Jeremías rehu¬ 
sarle con muchas veras, y entrambos efectos nacían de una misma 
fuente de amor (2). Aquél se ofrecía por aprovechar á los prójimos 
con la vida activa, y este otro lo rehusaba por no perder el reposo 
de la contemplativa. Pero entrambos hicieron alguna cosa en que 
merecen ser alabados, aquél ofreciéndose voluntariamente, y este 
otro rehusándolo con instancia. Porque el que se ofrecía para ser 
maestro del pueblo, no ejecutó su oficio hasta que con fuego le pu¬ 
rificaron los labios, recibiendo la suficiencia del cielo, en lo que fué 
humilde y prudente; y el que lo rehusaba no resistió con pertinacia 

(1) Pro ómnibus mortuns cst Christus: ut et qui vivunt, jam non sibi vivant, sed ei 
qni pro ipsis mortnus est. II. Cor. V, 15. 

(2) Ecce ego, initte me. Isala;, VI, 8. A, a, a, Domine Deus: ccce nescio loqui . Ier. I, 6- 
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sino que lo aceptó prontamente cuando entendió ser la voluntad 
divina, en lo cual fué obediente y humilde. 

Ejemplo fué de lo que debe hacerse en esto, aquel gran caudillo 
del pueblo Israelítico, cuando lo quiso Dios hacer capitán de su 
pueblo, porque con singular destreza acertó á ser humilde, rehu¬ 
sando el oficio y obedeciendo (1). Fuera soberbia emprender tan 
gran carga sin temer su flaqueza en cosa tan .grave, y así fué hu¬ 
milde en rehusalla alegando su insuficiencia. Y también fuera sober¬ 
bia el resistir pertinazmente al precepto de Dios que se lo mandaba, 
y así fué humilde en aceptalla, esperando las fuerzas de la mano de 
Aquél á cuyo mandamiento obedecía. Deben, pues, todos aquellos á 
quien los Prelados imponen la carga del magisterio, reconocer 
cuanto es de su parte que son indignos é insuficientes para un oficio 
tan grave, tan arduo y tan dificultoso; pero si manifestada al Prelado 
su insuficiencia, conocieren ser su voluntad que le acepten, humillen 
la cerviz al yugo de la obediencia. Y esperen de aquel Señor que 
nos manda obedecer en todas las cosas á los Prelados, que Su Majes¬ 
tad, pues lo puede hacer, les dará fuerzas para poder llevarla. Porque 
impiedad sería creer de un Dios tan bueno que, mandándonos obede¬ 
cer á los superiores y viendo que lo hacemos por hacer lo que Él 
manda, nos ha de negar lo que es necesario para poner en ejecución 
la obediencia. 

Pero adviertan que en el proponer á los Prelados su insufi¬ 
ciencia no deben usar de palabras de sobrado encarecimiento, ni 
decir que harán la obediencia con desconsuelo, ó cosa semejante á 
ésta, sino manifiesten lo que sienten de sí, con sinceridad y llaneza, 
resignando con indiferencia su voluntad en la de sus Prelados y 
haciéndolos jueces de su insuficiencia. Porque el usar los súbditos de 
exageraciones sobradas, y el ponderar mucho los desconsuelos que 
temen en la obediencia, es hacer cierto género de fuerza á los Prela¬ 
dos, los cuales muchas veces por no desconsolar á sus súbditos, dejan 
de mandalles lo que juzgan ser conveniente. Y sabe Dios cuántas 
veces ha estorbado el demonio, por este camino, grandes servicios 
suyos, con que las religiones se hubieran conservado en el rigor de 
la disciplina monástica, y aun aprovechado mucho en los ejercicios 
de la perfección evangélica. Miren, pues, los que con esta humildad, 
por ventura indiscreta, dejan de aceptar el oficio del magisterio, que, 
allende de ser infieles á su madre la Religión privándola de los 
bienes que podrían hacer en los nuevos hijos que renacen en ella, es 
muy posible que, por no ejercitar el talento que Dios les ha dado 
para un ministerio tan importante, les prive de él como á siervos 
inútiles, porque costumbre es de Dios, como dice el divino Grego¬ 
rio, quitar los talentos que ha comunicado por el bien de los próji¬ 
mos, cuando el que los posee no los emplea en hacer granjeria de 
aquellos bienes, para los cuales le fueron comunicados. Así lo hizo 
con aquel siervo inútil del Evangelio que escondió en tierra el ta¬ 
lento que había recibido. Y á su amigo Moysén, cuando le pidió 


fl) Quis stttii C &0 ni vadant ad Pharaonem? Exod. III, 11. Item obsecro Domine 
mittc guciit missurns es. Exod. IV, 13. 



ayuda para el gobierno del pueblo, dice la Sagrada Escritura (1) que 
le quitó del espíritu que le había dado, para darle á los que él pedía 
por coadjutores; de manera, que tanto le quitaron del espíritu reci¬ 
bido cuanto el quiso quitarse de la carga del gobierno del pueblo. Y 
si tenemos un Dios tan severo y tan amigo de granjeria, que quiere 
coger donde no ha sembrado, donde sembró algún talento para sacar 
de él ganancia y por la negligencia del que le tiene deja de sacarla, 
¿con cuánta severidad le castigará? Ni les valdrá por excusa el ejem¬ 
plo de los árboles que, por no perder el licor de su fruto, rehusaron el 
principado, ni el de los santos que se escondieron, juzgándose indig¬ 
nos de las dignidades episcopales, porque aquellos que lo rehusaron, 
no les forzó la obediencia, sino que el aceptar el gobierno lo dejaron 
á su elección, y así acertaron en no aceptalle. Y estos que huyeron, 
en conociendo ser voluntad de Dios el tomar sobre sus hombros la 
carga de quien huían, sujetaron la cerviz al yugo de la obediencia. 
Y si á esto responden que ellos también lo harían si supiesen que es 
la voluntad de Dios el haccllo, digo que el mandárselo sus Prelados es 
evidente indicio de que Dios lo quiere, pues Él mismo dice en el 
Evangelio que quien obedece al Prelado á Dios obedece, y el que le 
menosprecia dejando de obedecelle, á Dios menosprecia. Y así no 
tienen los tales delante de Dios disculpa alguna, si constándoles de 
la voluntad del Prelado, dejaren de hacer la obediencia. 

Pero ¿qué diremos de otros que dejan de aceptar este olido 
por parecclles negocio de menos valer, y cosa indigna de hombres 
graves 3 * doctos ocuparse en un magisterio el cual llaman ellos 
oficio de criar muchachos? Cierto, estos tales no han debido de leer, 
y es razón que lo lean para confusión suya, aquel memorable ejemplo 
de San Gregrorio del cual escribe Juan Diácono ( 2 ), que deseoso de 
reformar y perfeccionar el canto eclesiástico para ayudar con esto á 
levantar los corazones á Dios en los divinos oficios, hizo edificar dos 
casas, una junto á San Pedro, y otra cerca de San Juan de Letrán, 
para que á ellas acudiesen los muchachos á ejercitarse en el canto, 
asistiendo á este ejercicio personalmente el mismo Sumo Pontífice, y 
cantando con ellos. Y dice que tenía un azote en la mano con que los 
amenazaba cuando erraban. Lo cual hacía sin faltar un punto á la 
autoridad y gravedad de Pontífice, antes autorizándola mucho con 
tan raro ejemplo de caridad.- ¡Oh gran confusión nuesti-a y argu¬ 
mento de la poca que tenemos con nuestros prójimos! ¿Por ventura 
importa menos en la Iglesia de Dios la oración que la música? ¿Y el 
llorar pecados, que el cantar himnos? No por cierto, sino mucho más. 
Pues si un Pontífice Sumo de la Iglesia tiene por cosa honrosa el 
enseñar á cantar á los niños, ¿por qué un religioso pobre, que por su 
profesión está obligado á la humildad y mortificación de sus gustos, 
ha de tener por negocio de menos valer enseñar la virtud y recogi¬ 
miento, aunque fuese á los niños? Es cierto que no procede el rehu- 
sallo de ser el oficio humilde, sino de ser soberbios los que por esta 

9 

(1) Anfcram de spiritn tito, tradamqtie eis, ni sustenleni iecunt onns populé 
Núin. XI. 17. 

(2) Joan. Diaconus, Hb. 2. De vita htiius Pontif. 
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causa lo rehúsan. Otros hay que dan por disculpa del no aceptallo, 
el poco favor que para ejercitalle debidamente dan los Prelados, 
entremetiéndose en ias cosas de los novicios, no autorizando las 
penitencias que sus maestros les imponen, juzgando por invenciones 
las mortificaciones que les enseñan, y no proveyendo las necesidades 
que en el noviciado se ofrecen. Y si esto es así, no es mucho que 
rehúsen la carga, porque sin duda es tan grande, que con dificultad 
la pueden llevar sin ser ayudados. Y el gobierno de los novicios ha de 
ser tan propio de los maestros que, sin tomar primero su parecer, 
no debe el Prelado ocuparlos en ministerio alguno. Porque solo el 
maestro, como quien de ordinario los trata y sabe sus interiores incli¬ 
naciones, puede echar de ver de quién se puede fiar el andar entre los 
profesos, el salir á la iglesia A ayudar las misas, el andar en la 
sacristía en ocasión de hablar con seglares, el servir A los viejos y 
enfermos y el hacer oficios de trabajo que han menester fuerzas y 
espíritu Solo él puede saber cuál tiene necesidad de ser ejercitado 
en particulares mortificaciones, cuál de ser probado con penitencias, 
y cuál de ser alabado ó reprendido, y así lo que toca á la disposición 
y gobierno de los novicios, siendo el maestro discreto, á él se ha de 
remitir de ordinario: y si alguna vez faltare indiscretamente, guár¬ 
dense los Prelados de decírselo en presencia de los novicios, porque 
es dalles ocasión de que le pierdan el crédito y el respeto. Antes 
deben aprobar lo que hacen y alabar su celo cuando los novicios 
están presentes, dejando con prudencia para otra ocasión el adver- 
tille su falta. Ruego, pues, humildemente á todos los religiosos á 
quien Dios, para bien de las religiones, ha dado partes para ejercitar 
este oficio, que compadeciéndose dellas, se precien de aceptar esta 
carga por Cristo, el cual, por aliviar las nuestras, tomó sobre sus 
hombros las de nuestros pecados. Y á los Prelados suplico encareci¬ 
damente se precien de favorecer á los que se encargan della, para 
que, ayudándoles, puedan más fácilmente llevarla. Y á los que vieren 
ser idóneos, sin atender á su consuelo particular, los compelan al 
magisterio, porque la buena razón enseña que el bien común se ha de 
anteponer al consuelo particular, y teman mucho el ser remisos 
en esto. 


CAPÍTULO IX 

€ 

De las partes que han de concurrir 
en los maestros para ejercitar su oficio con la debida suficiencia 

Vista la grande dificultad del oficio de los maestros y la estrecha 
obligación que hay de aceptalle, cuando aquellos á quienes se impone 
tienen las partes necesarias, razón es mostrar ya qué partes son las 
que se requieren, para que los Prelados echen de ver á quién deben 
imponer esta carga, y los súbditos puedan examinarse y mirar si 
tienen fuerzas para llevarla cuando se les impone. Debe, pues, adver¬ 
tirse que, cuando por ser nuestro lenguaje corto y limitado no tiene 
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término en sí tan cabal y significante que pueda declarar al justo la 
excelencia de alguna cosa, es costumbre de ia santa Escritura usar 
de muchos términos para tratar della, supliendo con la muchedumbre 
dellos la cortedad de nuestro lenguaje. Y el que en las divinas letras 
estuviere algún poco versado, echará de ver que usan deste artificio 
para tratar del oficio de los maestros, lo cual, ni es argumento poco 
eficaz de la grande importancia y excelencia suya, ni será mal medio 
para poder inquirir lo que habernos propuesto en este capítulo. Hallo, 
pues, que en la Sagrada Escritura son muchos los nombres que el Es¬ 
píritu Santo da á los que tienen oficio de doctrinar á otros. Porque 
allende de aquellos cuatro honrosos títulos queCristo les dió en el Evan¬ 
gelio, llamándolos sal de la tierra, luz del mundo, ciudad asentada 
en lo alto del monte y antorcha encendida puesta sobre el cande- 
levo (1), en otras partes del viejo y nuevo Testamento les da título 
de pastores, de padres, de ángeles y de guías, y otros algunos nom¬ 
bres de los cuales sería nunca acabar querer aquí hacer expresa 
memoria. Y si todos los títulos .que les da son para significar por 
ellos las propiedades que espiritualmente han de tener los maestros, 
comparándolos con estas cosas corporales, consideren los que han de 
proveer este oficio cuántas serán las partes que para él se requieren 
y cuán pocos hay que las tengan, para que con esta advertencia sean 
más circunspectos en las elecciones de los que han de tener tal cargo. 

Y los maestros adviertan que han de ser sal, para saborear 
con su prudencia lo desabrido de las virtudes que á los principiantes 
les parecen desabridas y amargas. Y porque la sal no da sabor á las 
otras cosas sin que ella se deshaga primero, llamándolos sal se les 
significa que han de hacer este oficio muy á costa de su trabajo. 

Han de ser luz, desterrando con el resplandor de su doctrina 
las tinieblas de la ignorancia de los entendimientos de sus discípulos, 
y descubriendo con la claridad de su sabiduría la hermosura de las 
virtudes y los tropiezos que en el camino dellas se ofrecen. Y por¬ 
que la luz no admite mezcla de tinieblas consigo, llamándolos luz les 
enseña cuán libres han de estar de las tinieblas del pecado y de la 
ignorancia. 

Han de ser ciudad, y no cualquiera, sino ciudad de refugio, 
para recoger en su seno, con entrañas de padre, á los que recién 
salidos del siglo, temerosos por sus pecados del rigor de la divina 
Justicia, acuden por amparo á ellos, queriéndose valer de sus oracio¬ 
nes para aplacar la ira de Dios, y de sus consejos para no volverle á 
ofender después de aplacado. Y porque no se contenta con darles 
nombre de ciudad, sino que los llama ciudad puesta sobre la cumbre 
del monte, dándoles este nombre les enseña que su perfección ha de 
ser tan alta y el menosprecio de todas las cosas del mundo tan 
grande, que lo más alto de todas ellas tengan debajo de los pies, para 
que desta suerte puedan enseñar á los otros el menosprecio del mundo. 

Han de ser antorcha encendida, porque no se han de conten¬ 
tar con dar luz de doctrina á los otros, sino también arder en sí 
mismos con fuego de caridad, á imitación de aquel gran maestro de 

(1) Vos estis sal tcrrac, lux utundi, civitas supra moutem posita, ct lucerna super 
candclabnnn, etc. Mat. V, 13. 
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quien dijo Cristo que era candela ardiente y resplandeciente. Y 
porque dice que esta antorcha no ha de estar debajo del celemín, que 
es medida limitada, sino sobre el candelcro donde dé luz á todos, 
dándoles este título, les enseña cuán universal y sin límite ha de ser 
el fuego de su caridad. 

Han de ser padres (l) en el afecto, amando á sus discípulos 
tiernamente como el padre á sus hijos, y en la providencia, teniendo 
cuidado de que se les provea lo necesario, sanos y enfermos, porque 
los nuevos en la religión, por el mucho respeto que tienen á sus 
Prelados 3 * maestros, es cosa ordinaria ser demasiadamente encogi¬ 
dos, 3 * así no se atreven á manifestar sus necesidades, por lo cual es 
cosa forzosa haberlas de padecer muy grandes, si los maestros con 
el afecto y providencia paternal no tienen cuidado de procurar que 
sean proveídos. 

Han de ser pastores (2) en la vigilancia y cuidado, velando 
continuamente sobre los tiernos corderillos de Cristo, dándoles pasto 
substancial de doctrina sólida, abrevándolos en la santa lición de 
libros devotos, 3 * enseñándolos á pasar la siesta á la sombra de Cristo 
en la meditación de su vida, y procurando con gran diligencia no se 
pierda alguna res por negligencia suya, considerando la estrecha 
cuenta que ha de dar dellas al Sumo Pastor Cristo. Y reconociendo 
si hay alguna sarnosa para curarla con la saludable miera de sus 
consejos, ó apartarla de las demás porque no inficione todo el 
rebaño, aventurando en este cuidado, si es necesario, como buen 
pastor, á imitación de Cristo, la vida. 

Han de ser ángeles (3), tratando de tal manera del aprove¬ 
chamiento de sus discípulos, que así como los ángeles andando conti¬ 
nuamente con los hombres y entendiendo en la guarda y gobierno 
de las almas que les están encomendadas, no por eso pierden un 
momento la vista de la cara de Dios, como lo notó Cristo en el 
Evangelio, así ellos, de tal manera asistan á las cosas de los novicios 
que tienen á cargo, que no pierdan á Dios de vista, antes le tengan 
presente en todas sus -acciones no descuidándose de su propio apro¬ 
vechamiento por el ajeno. 

Finalmente, han de ser guías (4), porque su oficio propio es 
enseñar á sus discípulos y adicstrallcs en el camino del cielo, que 
es el de las virtudes. Y porque es imposible enseñar bien un camino 
el que nunca le ha andado, de aquí es que el buen maestro ha de ser 
práctico en el ejercicio de cualquier género de virtud. Porque de otra 
manera, será como aquellos Fariseos de quien dijo Cristo, que siendo 
ciegos, presumían de guiar á otros ciegos, y si en un camino esca¬ 
broso donde ha 3 * muchos atolladeros un ciego guía á otro, es cosa 
necesaria haberse de quebrar entrambos los ojos. Ciego es el triste 
novicio que recién salido del siglo aun no tiene la luz espiritual que 
ha menester para andar á solas tan dificultoso camino, y si el maes- 

fl) Nam si deccm millia pedagogorunt habeatis itt CJiristo, sed non inultos paires. 
1. Cor. IV, 15. 

(2) Proptereapastores audite verbum Dei. Ezcq. XXXIV, 7. 

(3 ) Labia sacerdotis custodiunt scientiam, qma ángelus Domini cxercituuin est. 
Malach. II, 7. 

'4> Si autent caecus caeco ducatum pracstet, ambo in foveant cadent. Mat. XV, 14. 
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tro que Ic dan por guía carece también de ojos, por ser ignorante ó 
inexperto, entrambos se perderán. Deben, pues, los maestros para 
acertar á hacer el oficio de guías, tomar ejemplo de lo que hizo Dios 
con su pueblo cuando le sacó de Egipto, y quiso Él mismo ser su guía 
para llevalle á la tierra de promisión ( 1 ). Húbose Dios entonces con su 
pueblo, dice la Sagrada Escritura, como se suele haber el águila con 
sus pollos, cuando los provoca á volar, y vuela sobre ellos. Extendió 
sus alas y llevóle sobre sus hombros, y desta manera fué Dios su 
guía. Y verdaderamente que bien consideradas estas palabras tienen 
harto mayor dificultad de lo que parece. Porque dcllas se siguen tres 
cosas, al parecer incompatibles, que son: andar Dios delante del 
pueblo, pues dice que le iba guiando; andar sobre él, pues dice que 
volaba sobre ellos como el águila sobre sus pollos; y andar debajo 
de él, pues dice que extendió sus alas y le puso sobre sus hombros. 
Pues ¿cómo es posible verificarse todo esto? Si Dios iba delante 
guiándolos ¿cómo es posible que fuese sobre su pueblo? Y si sobre él 
volaba, ¿cómo puede ser andar debajo de él, llevándole sobre sus 
hombros? Misterio es éste dificultoso, y en la dificultad que tiene se 
echa bien de ver la que se ofrece á los maestros para acertar á hacer 
el oficio de guías, pues han de hacer con sus novicios, para acertalle, 
todo aquello que dice la Escritura en este lugar haber hecho Dios 
con su pueblo. Dice que iba delante, como águila provocando á sus 
pollos a! vuelo, para enseñar á los que son guías espirituales que, así 
como las águilas para sacar diestros en el volar á sus hijuelos 
tiernos se ponen delante y moviendo sus alas les enseñan con su 
ejemplo cómo las han de mover, así el que guia á otros en el vuelo 
de la virtud yendo delante, esto es, siendo el primero en el ejer¬ 
cicio della, ha de provocar y enseñar á los otros, con su ejemplo, el 
modo con que la han de ejercitar. Dice que volaba sobre su pueblo, 
para dar á entender que el que tiene oficio de guiar á otros en el 
camino del cielo ha de volar sobre todos* ellos y ser más perfecto 
que todos, porque afrenta es del maestro no exceder á sus discípulos 
en aquello que les enseña. Y en decir que volaba de la manera que 
vuela el águila sobre sus pollos, quiso significar que así como el 
águila volando sobre ellos se pone entre ellos y el sol, recibiendo en 
sí el rigor de sus rayos para dcfendcllos del excesivo calor y hacellcs 
sombra, así el buen maestro se ha de poner entre Dios y sus discípu¬ 
los cuando los ve faltar en alguna cosa, procurando aplacalle porque 
no lleguen los rayos de su Justicia á ellos, 3 ’ recibir sobre sus espal¬ 
das alguna vez el trabajo porque ellos descansen. Y también usa 
desta semejanza para enseñarnos que así como los que vuelan más alto 
descubren más tierra y pueden mejor echar de ver si hay en el 
camino armada alguna asechanza ó escondida alguna celada del 
enemigo, así el maestro ha de tener la vista más larga y el entendi¬ 
miento más perspicaz para echar de ver las asechanzas que el demo¬ 
nio suele armar á los principiantes en el camino de la virtud. Y en el 
decir que llevaba á su pueblo sobre sus hombros, quiso significar 
aquella compasión, nacida de caridad, que aconseja el Apóstol San 

(1) El ipse tamquam aquila provocaos ad volandtmt pullos saos, el super illos voh- 
tans, assumpsH eos, atqueportavit ni humeris suis. Deut. XXXII, II. 
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Pablo que tengamos en soportar los unos las cargas de los otros, la cual 
ley obliga más estrechamente á los maestros, porque A ellos los obliga 
por la persona y por el oficio, como á prójimos y como á maes¬ 
tros (1). Y es razón que entiendan que por el oficio que tienen han 
de suírir las ignorancias, disimular las inadvertencias, sufrir los des¬ 
cuidos y soportar las negligencias de los discípulos en las ocasione^ 
que la prudencia enseña, porque esto es llevarlos sobre sus hombros. 
Esto es ser guia espiritual y estas son las condiciones que están encu¬ 
biertas debajo de solo este nombre. Pues ¿quién podrá declarar las 
que se encierran debajo del nombre de médico, de ayo, de ama y aun 
de dioses que les da la Sagrada Escritura? No ha)* palabras con que 
poderlo dignamente explicar. Y si con particular advertencia leye¬ 
ren lo que los doctores sagrados sienten de la alteza y gravedad 
deste oficio, aun les parecerá que hasta ahora no es mucho lo que se 
ha dicho. Porque el doctísimo Gersón, exponiendo un lugar de San 
Pablo (2), en que manda que los que han de enseñar v corregir á los 
otros sean varones espirituales, declarando qué cosa sea ser espiri¬ 
tual, dice estas palabras: Dame tú alguno, y decir te he yo que es 
espiritual, el cual juzgue espiritualmente todas las cosas y que de la 
experiencia que tiene en los trabajos propios haya aprendido, á imi¬ 
tación de Cristo, á compadecerse de los ajenos. Un hombre que, 
como otro San Pablo, no busque sus propios intereses, sino el de 
Cristo, y á quien el espíritu de la caridad, humildad y clemencia 
haya llenado el alma para que en él no halle algún lugar la vanidad, 
ambición y codicia. Un hombre cuya conversación y trato, imitando 
al Apóstol (3), sea toda en el cielo, y que como uno de los ángeles de 
Dios, á ejemplo suyo, ni con la bendición ni con la maldición sea mo¬ 
vido (4). Y á quien ni el ocuparse en ministerios inferiores le aparte 
de las cosas del cielo, ni del tratar en las cosas de la tierra se le 
apegue algún polvo- Y finalmente, un hombre tal que ni sea estimu¬ 
lado ni movido de alguna forma corpórea, sino que apartado y 
puesto sobre el alcázar de la razón trate solamente y se acuerde de 
lo que es puramente espiritual en las almas. Y á quien alguna destas 
cosas le faltare entienda que aun es carnal y no espiritual, y por 
consiguiente aun no es idóneo para enseñar á otro con espíritu de 
blandura. Hasta aquí son palabras de Gersón. Y aquel gran padre 
y maestro de la vida espiritual Laurencio Justiniano, hablando á este 
propósito, dice: Que quien tiene por oficio ser guía espiritual de los 
otros, ha de ser próvido en la discreción, probado en la experiencia, 
compuesto en las costumbres, maduro en la gravedad, honesto en 
sus acciones, no ignorante en la Sagrada Escritura, austero y rigu¬ 
roso contra sí, compasivo para con el prójimo, continuo en la ora¬ 
ción, verdadero en las palabras, manso de corazón, y, si fuere posible, 
aprovechado en cualquier género de disciplina. Y en otra parte 
dice: Tal ha de ser el que es guía espiritual de las ánimas, que á 

(1) Induite vos viscera misericordiae, etc., supportantcs invicem, ct donantes vobis 
metipsis, etc. Coios. III, 12-13. 

(2; Vos (¡ni spirituales estis hujttsntodi instruí te in spiritu lenitatis, etc. Gal. VI 1. 

Conversado riostra in coelis est. Phil. III, 20. 

14 ) Siciit enim ángelus Dei , sic est dominas tncus rcx, ut nec bencdictione, nec wa- 
iedictione inoveatur . II. Rcg. XIV, 17. 
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ninguno de los que tiene á su cargo ponga tropiezo ó sea ocasión de 
pecar. Enseñe antes con la buena vida que con las palabras, sean sus 
costumbres documentos de bien vivir, vístase, como lo aconseja San 
Pablo, de entrañas de misericordia, no juzgue por el afecto sino por 
la razón, preceda siempre en sus juicios la deliberación de su enten¬ 
dimiento porque vencido de la pasión no caiga en algún juicio teme¬ 
rario. Reforme las faltas de los otros en su misma persona, temple 
los movimientos de su ánimo, y procure aprovechar á sí y á los otros 
en todas las cosas. Sea diligente examinador de sí mismo y no sea 
aceptador de personas, muéstrese padre y no señor, y guste más de 
ser amado que temido. Ruegue por los que tiene á su cargo, 
exhorte á los perezosos, corrija á los inquietos, apremie á los altivos, 
abrigue á los simples, enseñe á los ignorantes, consuele á los tristes, 
y abrace á todos con pío afecto de caridad. Sea modesto, sea grave 3 ' 
raro en sus palabras y nunca diga cosa de que no queden los oyentes 
edificados. Toda esta es doctrina de Laurencio Justiniano. Y el 
divino Gregorio quiere que los que rigen á otros en la virtud, sean 
los primeros y principales en el obrar, discretos en el silencio y pro¬ 
vechosos en las palabras, de tal manera que ni callen lo que deben 
decir ni digan lo que deben callar. Sean compasivos para con 
todos, )•’ más aventajados que todos en la contemplación, de tal 
suerte que ni apeteciendo las cosas altas menosprecien acudir á la 
necesidad de los prójimos, ni por acudir á ésta, dejen de aspirar á las, 
cosas supremas. Sean por la virtud de la humildad, compañeros de 
los que obran bien, y por el celo de la justicia, briosos contra los que 
hacen mal. Para que aquéllos amen la llaneza y humanidad con que 
se les muestran iguales, y éstos teman el rigor del castigo recono¬ 
ciendo el imperio en que les son superiores. Sería nunca acabar refe¬ 
rir aquí todo lo que los doctores sagrados dicen acerca desta mate¬ 
ria, pero lo que habernos dicho es bastante para que se entienda cuán 
altamente sintieron deste oficio y cuán lejos están por la mayor 
parte los maestros de nuestros tiempos de la perfección y alteza de 
vida que su oficio requiere, no sé si es ó por la poca circunspección 
de aquellos que los eligen, ó por la temeridad de los que procuran 
ser elegidos con grande peligro de sus conciencias y daño universal 
de las religiones. 


CAPÍTULO X 

De la ciencia y bondad que han de tener los maestros 

Para poner en práctica con la rectitud que conviene la ejecución 
de algún oficio dificultoso, es cosa averiguada que no basta la noticia 
universal de las partes que para él se requieren, sino que, demás 
desto, es necesario descender en particular al conocimiento de 
aquellas cosas cuya noticia y experiencia es importante para la de¬ 
bida ejecución del tal oficio. Y como nuestro intento sea enseñar á 
los maestros no tanto la teórica cuanto la práctica del magisterio que 
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les está encargado, no será razón que nos contentemos con haber 
tratado en general de las partes que para él se requieren, sino que 
ultra de lo que se ha dicho en el capítulo precedente, tratemos en 
particular de algunas, sin las cuales no es posible dejar de hacer 
muchos yerros. Habiendo, pues, de tratar destas partes, paréccme 
que le es debido el primer lugar á la ciencia, por ser tan neceseria 
para el ministerio del enseñar, que sin ella es imposible cjercitallc. 
Porque ¿de qué manera, ó qué puede enseñar á otros el que no 
sabe? Y hame parecido tratar juntamente en el mismo capítulo de la 
bondad que debe tener el maestro, porque, aunque hablando en todo 
rigor, no es precisamente necesaria la bondad para alcanzar la cien¬ 
cia, pero hablando de la sabiduría que se requiere en los maestros, 
pienso que es imposible alcanzaba sin la bondad, y cuando fuera 
posible, no lo era enseñarla á los novicios con eficacia. Es la sabidu¬ 
ría que ellos principalmente han menester, una participación de 
aquella de quien dice el Espíritu Santo (1) que no entra en las almas 
maliciosas ni habita en el cuerpo sujeto á pecados. Y si, como dijo el 
filósofo, cualquiera que peca es ignorante, bien se sigue que es nece¬ 
sario dejar de pecar y ser bueno para saber. 

Presupuesto, pues, como fundamento certísimo que para el oficio 
de maestro es necesaria la ciencia, razón es que declaremos á qué 
se ha de extender la ciencia que requiere este oficio, porque no 
es justo que le pidamos más de la que es necesaria precisamente. Y 
para que procedamos con distinción y claridad en cosa que tanto 
importa, digo que á tres cosas se pueden reducir todas las que ha de 
saber necesariamente un maestro, porque á tres se reducen las que ha 
de aprender un novicio para ser religioso perfecto. La primera, es 
una inteligencia perfecta de la regla que ha de prometer á Dios en la 
profesión; la segunda, las ceremonias santas que ha de guardar en 
la vida monástica, y la tercera, el ejercicio de la mortificación y vir¬ 
tudes con que se alcanza la perfección evangélica. Y según esto 
debe ante todas cosas el maestro de novicios tener clara noticia de 
los tres votos esenciales y de los demás preceptos que nuestra sagrada 
regla contiene. Y porque el perfecto conocimiento desto depende 
de la inteligencia de las declaraciones apostólicas que los Sumos 
Pontífices han hecho sobre ella, debe el maestro estar tan versado 
en ellas, que tenga por grave crimen cualquiera ignorancia en esta 
materia. Y en especial debe tener perfecto conocimiento de lo 
que toca al voto de la pobreza, porque en éste, particularmente, se 
distingue nuestro estado de todos los otros. Aunque también hay 
alguna diferencia, como lo notó el seráfico doctor San Buenaven¬ 
tura, de la obediencia y castidad que en nuestra religión se promete, 
á la que se promete en todas las otras. Porque algunas circunstancias 
prometemos los Frailes Menores acerca destos votos las cuales los 
hacen más estrechos en la nuestra que en las demás religiones. 

Debe también el maestro en lo que toca á las ceremonias mo¬ 
násticas, ser tan inteligente y observante, que ni por ignorancia 
deje de enseñarlas á los novicios, ni por descuido falte en la observan- 

(1) In tualcvolam animam non introlbit sapientia, ncc habitabit in corpore subdito 
peccatis. Sap. I, 4. Onnus peccans est ignorans. Arist. 
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cia dellas. Porque la ignorancia es madre de muchos yerros, y el des¬ 
cuido en ejercitarlas suele causar olvido y relajación en los religiosos. 
Y para este fin es razón que tenga noticia de las constituciones ge¬ 
nerales y provinciales de nuestra Orden y de su provincia, en las 
cuales, no solamente se contienen las ceremonias que pertenecen al 
trato común de la policía monástica, pero también otras muchas 
cosas importantísimas para la perfecta observancia de las cosas esen¬ 
ciales de nuestra regla. Ni le parezca ser cosa de poca importancia la 
inteligencia y observancia de las ceremonias santas, porque, como 
dice San Buenaventura (1), no es de poca importancia aquello sin lo 
cual no se puede alcanzar ni conservar lo muy importante. Y es 
cierto que las ceremonias en las religiones son como los accidentes 
en las substancias, ó como la corteza en las frutas, ó como los mu¬ 
ros en las ciudades, que aunque no son de la substancia dellas, impor¬ 
tan mucho para conservadas. Y no es menos dificultoso conservarse 
la religión menospreciadas las ceremonias, que la substancia sin acci¬ 
dentes, que la fruta sin la corteza y que la ciudad sin el muro, 
teniendo contrarios que la combatan. 

Deben, finalmente, los maestros saber con grandes ventajas las 
naturalezas de las virtudes y las dificultades que pueden ofrecerse 
en el ejercicio dellas. Y porque, como dijo el filósofo (2), la disciplina 
de las cosas contrarias es una misma, tienen obligación de tener no 
menos noticia de los vicios que de las virtudes, porque no menos están 
obligados á enseñar á sus novicios cómo han de apartarse del mal 
que cómo han de aprovechar en el bien. Á esta ciencia pertenece el 
saber remedios para mortificar pasiones, para despertar buenos afec¬ 
tos y para contrastar el ímpetu de las ruines inclinaciones. Requié¬ 
rese, allende desto, en los maestros, la ciencia que los doctores piden 
para el oficio de confesores, porque lo han de ser ellos de sus novi¬ 
cios. Y aunque hay algunos que piden aun más suficiencia que la que 
habernos dicho, pero, á mi parecer, el que tuviese perfecta noticia de 
las cosas susodichas podría, sin escrúpulo, ejercitar este ministerio, 
y aun debería hacerlo conociendo ser esta la voluntad del Prelado. 
De las demás cosas pertenecientes á la ciencia no trato, porque no es 
mi ánimo tratar en este particular de lo que sería adorno en los maes¬ 
tros, sino de sólo aquello que, ignorándolo, sería temeridad entre¬ 
meterse en oficio tan necesario. Y si acaso fuese alguno compelido á 
tomar este cargo careciendo del conocimiento de las tres cosas que 
arriba dijimos, tiene obligación de manifestar distintamente su insu¬ 
ficiencia al superior, porque aceptándolo sin hacer esto, se pone en 
manifiesto peligro de perderse á sí mismo y á sus novicios- Y si toda¬ 
vía fuere forzado, tiene obligación, y es bien que lo adviertan porque 
algunos se engañan en esto, de disponerse para llegar á tener la 
inteligencia debida, preguntando, leyendo y pidiéndolo á Dios con 
muchas veras. Porque cuando el Prelado obliga á algún súbdito á 
ejercitarse en alguna obediencia, por el mismo caso queda el tal obli¬ 
gado á procurar con cuidado y diligencia todo aquello que es nece¬ 
sario para hacer la tal obediencia con la debida fidelidad. 

(1) Bonavcnt. In speculo ttoviciorunt. 

(2) Contrariornm eadem cst disciplina. Arist. 
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Esto baste haber dicho en lo que toca á la ciencia que se requiere 
en los maestros: resta ahora mostrar cuán necesaria es con la ciencia 
la bondad y cómo sin ellas no es posible alcanzar la verdadera sabi¬ 
duría. 

Para entender esto deben advertir los maestros de novicios que 
el modo de enseñar la virtud que ellos han de tener en las religio¬ 
nes, es muy distinto del que tuvieron los filósofos en escribir della. 
Porque como el intento dellos era principalmente informar el enten¬ 
dimiento, procuraron enseñar las esencias de las virtudes, disputando 
con sutileza de sus partes, de sus especies, de sus accidentes y pro¬ 
piedades. Y de aquí es que la ciencia que ellos habían menester no 
era necesario que se alcanzase con el ejercicio de las virtudes, porque 
el conocimiento especulativo dellas, sin este ejercicio se puede alcan¬ 
zar. Pero como en las religiones, no tanto se atienda á informar el 
entendimiento de los novicios cuanto á moverles el afecto para que 
se aficionen á ejercitar las virtudes, lo que se ha de enseñar no es lo 
especulativo y sutil de la naturaleza dellas, sino el modo de ejerci¬ 
tabas. Y así la ciencia que los maestros han de tener ha de ser afec¬ 
tiva, no tanto de lo que son las virtudes cuanto de la práctica y ejer¬ 
cicios que se requiere para alcanzabas. Y esta manera de ciencia no 
se alcanza sino ejercitándolas, y por eso dijimos que la bondad (la 
cual consiste en este ejercicio) es necesaria para esta manera de 
ciencia. Especialmente que los maestros, como consta del capítulo 
precedente, han de ser sal, dando sabor á lo que parece desabrido y 
amargo en las virtudes, y esto se hace dando á entender á los que no 
las han gustado, la suavidad y dulzura que con el ejercicio se viene á 
hallar en ellas, y mal podrá dar á entender á los otros la suavidad 
deste gusto el que por experiencia nunca supo á qué sabe. Gustad y 
veréis cuán suave es el Señor, dijo el santo David (1), como quien 
dice, no podréis ver con el entendimiento la suavidad y dulzura de 
Dios si primero no la gustáis con la voluntad amándola, porque en 
las cosas divinas el conocimiento afectivo ha de entrar por el gusto. 
Y de aquella valerosa mujer de quien el sabio dice tantas grandezas 
en los Proverbios, se escribe que nunca echó de ver cuán buena era 
la negociación de la virtud hasta que la gustó. Gustóla, dice el Espí¬ 
ritu Santo (2), y gustada echó de ver que era buena, porque le entró 
por el gusto el conocimiento. Y así como gustando el maná en el 
desierto los hijos de Israel tuvieron más claro conocimiento de su 
naturaleza y calidades que el que tienen los muy doctos, por lo que 
han leído de él en la Sagrada Escritura, así el conocimiento que se 
alcanza de Dios y de las virtudes por el gusto y ejercicio dellas es 
mucho más claro que el que tienen los muy doctos teólogos. Y de 
aquí es que un religioso muy sabio solía decir á otro muy simple y 
gran siervo de Dios, después de haberle dicho grandes excelencias 
de las perfecciones de Dios y de las virtudes, esto:—Hermano mío: 
muy mejor que yo lo sabéis vos que lo habéis gustado. Por este 
camino vinieron á ser sapientísimos muchos santos idiotas y simples, 
uno de los cuales fué nuestro seráfico Padre San Francisco. Y des- 

(1J Gústate et videte quoniatn su a vis est Doniimts. Psal. XXXIII, 9. 

(2) Gustavit et vidit quoniam bona ett negotiatio ejus. Prov. XXXI, 18. 
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engáñense los maestros, que si no gustan de la virtud siendo buenos, 
ni la entenderán perfectamente, ni la sabrán enseñar. 

Y cuando no fuera necesaria la bondad para el conocimiento 
de Dios y de las virtudes, es cosa clara que para enseñarlas con eficaz 
aprovechamiento es muy necesaria. Porque puesto caso que los que 
carecen della pueden hablar altamente de las virtudes y disputar con 
sutileza de sus esencias y propiedades, pero mover con eficacia el 
corazón del discípulo al ejercicio dellas, que es lo que aquí se pre¬ 
tende, raras veces pueden hacello los que no están en ellas ejercita¬ 
dos. Porque, como dice el divino Gregorio (1), inflamar á los oyentes 
al deseo de las cosas del cielo no pueden los que las tratan con cora¬ 
zón frío, porque las cosas que no tienen fuego en sí no pueden encen¬ 
der á las otras, y es cosa ordinaria carecer deste fuego los que 
carecen del ejercicio de las virtudes. Y no es fuera de propósito para 
confirmación desta doctrina de San Gregorio, un ejemplo acaecido 
en cierta ciudad á dos religiosos que predicaban en ella. Era el uno 
dellos muy docto, aunque poco ejercitado en cosas de espíritu, y el 
otro no lo era tanto, mas era muy dado á la oración y recogimiento; 
éste hacía gran fruto en sus oyentes, y el otro ninguno. Admirado 
dcsto un caballero de aquella ciudad y deseando saber la cansa de 
tan varios efectos, fuese á la celda del que era más docto á pregun¬ 
társela. El cual tomando un pequeño carbón encendido de los que en 
un brasero tenía, juntólo con otros que no lo estaban, y soplándolo un 
poco, vino en breve tiempo á encendellos. Tomó después un carbón 
grande de los que no estaban encendidos, y juntándole con otros que 
no lo estaban, sopló grande rato y al fin quedaron sin encenderse.— 
;Qué es la causa, preguntó el predicador al caballero, que este carbón 
pequeño, en breve tiempo y soplándole poco, ha encendido los otros 
carbones, y este grande, en mucho tiempo y soplándole mucho, no ha 
podido encendellos?—La causa, á mi parecer, respondió el caballero, 
es porque el pequeño, como estaba encendido, tenía fuego y así pudo 
comunicalle á los otros, pero el grande, como no le tenía, no le 
pudo comunicar.—Sin duda alguna, señor, dijo el predicador al caba¬ 
llero, es esta la causa de lo que yo he preguntado, y con ella queda 
suficientemente respondido á lo que se me preguntó á mí. No es tan 
dificultoso el ejemplo que tenga necesidad de declaración. 

Y pues hablo con gente que me puede entender, el que está obli¬ 
gado á tener orejas para oir, oiga y entienda cuánto importa la 
bondad para que tenga eficacia lo que se enseña. Porque aunque es 
verdad que, como enseñan los sagrados doctores, el mover los ánimos 
es particular efecto del Espíritu Santo, y que no está en la mano ni 
consiste en la virtud del que enseña, sino en tomar Dios su palabra 
por instrumento, por lo cual dijo San Pablo (2) que el efecto del 
aumento espiritual no es del que planta, ni del que riega, sino de 
Dios; mas como la Divina sabiduría tenga por blasón obrar las cosas 
fuertemente, disponiéndolas con suavidad (3), de aquí es que. regu- 

íl) Grcg., lib. 8, moral., cap. 29. 

(2) Itaquc ñeque qui plantat est aliquid, ñeque qui rigat, sed qni incrcmentum daí 
Dcns. I. Cor. 111,7. 

(3) Sapientia aUingit a ftnc usque nd fmcm fortiter, etc. Sap. VIH, 1. 
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lamiente hablando, á los que mejor se disponen, que son los buenos, 
toma más de ordinario por instrumento para mover á obrar bien. 
A cuya causa, dijo el Espíritu Santo (1), que las palabras del sabio 
son como aguijones, y es cierto que á las palabras de los que no son 
sabios no les conviene esta propiedad. Para cuyo entendimiento se 
advierta que esta palabra sapiens, que en romance quiere decir sabio, 
se deriva y toma su origen desta palabra sapientia, que quiere decir 
sabiduría. Y si queremos inquirir la etimología de este nombre 
sapientia, vendremos á sacar en limpio que sapientia no es otra cosa 
sino sapida scientia, que quiere decir ciencia sabrosa que se alcanza 
por el gusto. Y según esta doctrina, aquél se llamará sabio en las 
cosas divinas, hablando en rigor, que gustando de Dios con afectos 
de amor, y de las virtudes, ejercitándolas, viene á tener clara noti¬ 
cia de lo uno y de lo otro. Y así decir el Espíritu Santo que las pala¬ 
bras del sabio son aguijones, es dar á entender que solamente tienen 
eficacia para mover á los perezosos, como el aguijón á las bestias 
lerdas, las palabras de aquellos que han llegado á gustar de Dios 
amándole y de la virtud obrándola antes que la enseñen á otros. Da¬ 
vid pide á Dios en un Salmo (2) que para hablar con labios de alegría 
espiritual le rellene primero el alma de grosura del cielo, parecién- 
dole que si de lo interior no proceden los sentimientos, dificultosa¬ 
mente se muestran con palabras. Y el sabio aconseja (3) que antes de 
comunicar á los otros los arroyos de la doctrina, beba primero de los 
manantiales della el que ha de comunicarlos, experimentando en sí 
sus efectos antes que los quiera obrar en los otros. Y el gallo que, 
según doctrina de San Gregorio, es símbolo en la Sagrada Escritura 
de los maestros y predicadores, antes se despierta á sí mismo, hirién¬ 
dose los lados con las alas, que dé voces para despertar á los otros. 
Enseñando en esto que los maestros, para que sus palabras sean efi¬ 
caces y puedan mover á sus discípulos, es menester que se muevan 
primero á sí mismos, obrando antes que hablen. Y de aquí es que en 
la antigua gentilidad era costumbre que á los sacerdotes de la diosa 
Diana les fuesen constituidos tres tiempos, el primero para aprender 
lo especulativo de las ciencias, virtudes y ceremonias, el segundo 
para ejercitarlas, y el tercero para enseñarlas á otros. Porque el 
orden de las ciencias prácticas es éste: aprenderlas para ponerlas por 
obra, y obrarlas y saberlas para enseñarlas. Y si los sacerdotes de los 
falsos dioses, para enseñar ritos vanos y ceremonias supersticiosas, 
habían de ser primero sabios y virtuosos, los que en las religiones 
sagradas han de enseñar las verdaderas virtudes y ceremonias santas 
para el culto del verdadero Dios, ¿cuánta más razón es que sean pri¬ 
mero sabios y santos? Y los que no lo son, ¿por qué han de ser elegi¬ 
dos? Y si lo fueren, ¿por qué no han de suplir con diligencia esta 
falta, procurando alcanzar con la oración, con la diligencia y trabajo, 
lo que habían de saber antes de ser elegidos? 


íl) Verba sapicntunt sictit stimuli, et quasi clavi in altunt deftxi. Ecc. XII, 11. 

{2) Sicut adipe et pinguedine rcpleatur anima ¡nca.ct labiis exultationis laudabi! 
os nteutn. Ps. LX1I, 6. 

Bibc aquant de cisterna tu a, et Jluenta putei tui. Derivcnlnr fontes tui/oras. etc 
Prov.V., 15. 



CAPÍTULO XI 


Que los maestros de novicios han de enseñar la virtud 
principalmente con el buen ejemplo 

Después que Cristo, Redentor nuestro, instituyó los primeros 
maestros de la ley Evangélica y les enseñó la santidad y la sabiduría 
que habían de tener para instruir íí los otros, llamándolos sal de la 
tierra, luz del mundo y los demás títulos de quien arriba hacemos 
memoria, la primera cosa que les encomendó fué que tuviesen solícito 
cuidado de dar buen ejemplo con la santidad de su vida, á los que 
habían de enseñar con la luz de su doctrina. Y según esto, habiendo 
tratado en el capítulo precedente de la bondad y ciencia que se re¬ 
quiere en los maestros, con justa causa, á imitación de Cristo, trata¬ 
remos en éste de la obligación que tienen de dar buen ejemplo á sus 
discípulos, pues sin éste suele tener muy poca eficacia la doctrina, 
especialmente con gente nueva en el servicio de Dios. Y para fundar 
bien lo que se ha de decir en esta materia son mu}' á propósito las 
palabras que dijo Cristo á sus Apóstoles, luego en habiéndolos cons¬ 
tituido maestros del cristianismo, que son éstas (1): De tal manera 
resplandezca vuestra luz delante de los hombres, que vean vuestras 
buenas obras y en ellas glorifiquen á vuestro Padre que está en los 
Cielos. Y advirtióles, no sin causa, que lo hiciesen así, porque como 
Cristo había exhortado tantas veces en sus sermones á los fieles que 
procurasen hacer sus buenas obras en grande secreto, fuera posible 
que los Apóstoles procuraran encubrir las suyas si Cristo no les 
advirtiera que las hiciesen en público donde fuesen vistas de todos. 
Decirles, pues, el soberano Maestro que obrasen bien donde los 
hombres viesen sus buenas obras, fué enseñarles que los maestros y 
personas públicas no son del número de aquellos que han de obrar las 
virtudes por los rincones, sino en lugares públicos donde acrediten lo 
que enseñan con lo que obran. Mientras soy Apóstol de los gentiles, 
decía el gran Pablo (2), honraré el ministerio que Dios me ha dado, 
esto es, acreditaré mi doctrina con el ejemplo de mis buenas obras y 
con la eficacia de los milagros que hago. Y esto no para gloria mía, 
sino para ver si podré mover con esto á mi gente, que son los 
hebreos, á una santa emulación de los gentiles que, movidos con el 
ejemplo de mi vida y milagros, reciben la doctrina evangélica. Ni 
admire á nadie el ver que dije que acreditaba el Apóstol su doctrina 
con la santidad de su vida, porque puesto caso que la doctrina del 
Evangelio es de suyo tan admirable, que cuanto es en sí no puede 
recibir autoridad de los hombres, pero en cuanto al juicio de esos 

(I) Sic luceat lux vestra cor a ni hominibus, nt videant opera veslra bona, etc. 
Mat. V, 16. 

(-) Quatndiu quidem eco sum ge ntium Apostolus, ntinisterium metí ni honorificabo. 
Si quoniodo ad ccniulandum provocan carnem meant. Rom. XI, 13-14. 
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mismos hombres no se puede negar que es tanto más estimada cuanto 
la persona que la predica tiene más crédito. \ en este sentido, lo que 
es más, absolutamente hablando, puede ser acreditado de lo que es 
menos, como lo fué la persona de Cristo de la del glorioso Bau¬ 
tista (1), que siendo solamente candela dió testimonio de la luz del 
Sol de justicia y la autorizó y acreditó con el pueblo Hebreo; tan 
poderoso es el ejemplo de una persona santa. 

No ha} r palabras con que dignamente se pueda ponderar lo 
mucho que puede el buen ejemplo de los que enseñan para llevar po¬ 
derosamente tras sí á los discípulos, y la admirable trabazón que hay 
entre el movimiento de los que guían á otros con su ejemplo y doc¬ 
trina y el de los discípulos que son guiados. Pero podráse descubrir 
algún tanto, considerando aquella admirable y misteriosa visión que 
vió Ezequiel en la ribera del río Chobar, donde dice que vió cuatro 
animales llenos de ojos que llevaban tras sí cuatro ruedas, las cuales, 
sin duda alguna, aunque no lo dice expresamente el sagrado texto, 
debían ser de alguna carroza á que estaban uncidos los cuatro anima¬ 
les, como parece sentirlo el glorioso San Jerónimo en los Comentarios 
deste lugar, donde llama esta visión cuadriga, que quiere decir carro 
de cuatro ruedas, cuales son las carrozas. Y dice más el Profeta: que 
había tal trabazón entre los cuatro animales y las cuatro ruedas, 
que si los animales andaban ellas andaban, si ellos se levantaban en 
alto también se levantaban ellas, y, finalmente, adonde quiera que el 
espíritu de los animales se movía se movían también las ruedas (2). 
Y advierte más, que no sólo en los animales, sino también en las rue¬ 
das había espíritu de vida. Maravillosa visión, por cierto, y mu} r á 
propósito de lo que vamos tratando. Porque en los animales tan llenos 
de ojos que guiaban la misteriosa carroza, no sin gran propiedad, 
pueden ser entendidos todos aquellos á quien por su oficio pertenece 
ser guías espirituales de las almas redimidas con la sangre de Cristo, 
y porque este oficio requiere grande circunspección, dice que estaban 
los animales cercados de ojos. En las ruedas son significados los súb¬ 
ditos, porque así como las ruedas sustentan el peso de la carroza, así 
ellos, con el trabajo de sus ministerios, sustentan el peso de la comu¬ 
nidad significada en la carroza. Pues decir el Profeta que al movi¬ 
miento de los animales se movían las ruedas, es dar á entender que 
para mover á los súbditos en cualquier género de acción no hay cosa 
más eficaz que el movimiento y ejemplo de los Prelados y guías espi¬ 
rituales. Y adviértase que, no las voces de los animales, sino el movi¬ 
miento dellos era el que las hacía andar, para significarnos que no las 
palabras solas y doctrina, sino el ejemplo, es el que tiene virtud para 
causar movimientos en los súbditos y discípulos. Y en haber notado 
el Profeta que en las ruedas había espíritu de vida (3), y, por consi¬ 
guiente, principio de movimiento para poder moverse por sí mismas, 
quiso dar á entender que no es necesaria, sino libre, la trabazón que 
hay entre el movimiento del Prelado y del súbdito, porque con el espí- 

(1) Hic venii in testimoniunt, til testimoniunt perhiberet de ¡tintine. Joan. 1,7. 

(?) Cu ñique ambitlarcnt animaha, ambulabant pariter, el t ota; juxta ea: el cuín ele- 
varentur, ele. Ezcchlc!. 1, 19. 

(3) Spiritns eitim vita; eral in rotis. Ezechicl. 1, 20. 
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ritu de vida que en sí tiene puede moverse aunque el Prelado se pare, 
y parar aunque el Prelado se mueva. Pero en decir que con tener 
espíritu de vida no se movían las ruedas sino al movimiento de los 
animales, quiso enseñarnos que aunque el movimiento del súbdito en 
el ejercicio de las virtudes es voluntario, con todo esto está tan pen¬ 
diente del de su maestro y Prelado, que con una fuerza secreta es 
como arrebatado á seguille por el camino que le quisieren guiar. 
Y así miren los superiores, y pidan á Dios que los mueva su espíritu, 
sino quieren perder á sus súbditos. Si el espíritu de Dios los levanta 
á lo alto, también los súbditos se levantarán, y si el del mundo los 
abate á las cosas terrestres, también los súbditos se abatirán. Y habrán 
de dar estrechísima cuenta á Dios, no solamente de su caída, sino 
también de la de aquellos que hicieron caer con su mal ejemplo, y 
aun de lo que dejaron de pasar adelante sus súbditos por no haberlos 
ellos animado con su aprovechamiento. 

Tienen, pues, obligación los maestros de procurar, ante todas 
cosas, mostrarse irreprensibles en presencia de sus discípulos, porque 
no les den ocasión de que tropiecen en su mal ejemplo. Y tanto es 
mayor esta obligación en los maestros de los novicios, cuanto por ser 
sus discípulos más tiernos en la virtud, se escandalizan con mayor 
facilidad de cualquier niñería. Guardaos no escandalicéis á uno 
destos pequeñuelos que creen en mí, dijo Cristo hablando con sus dis¬ 
cípulos, y notó agudamente San Jerónimo que con particular adver¬ 
tencia dijo Cristo nos guardásemos de dar escándalos á los pequeñue- 
los. Porque éstos son los que se escandalizan con facilidad, que los 
aprovechados en la virtud de ninguna cosa se escandalizan, como lo 
afirmó David, diciendo (1): Mucha paz hay, Señor, para los que 
aman vuestra ley, y para éstos no puede haber escándalo porque, 
como gente que sabe por experiencia la inconstancia y fragilidad de 
los hombres, de ninguna cosa se escandalizan menos que de ver mise¬ 
rias en gente tan miserable. Pero los pequeñuelos, y especialmente 
aquellos que recién salidos del mundo vienen á la religión, como tie¬ 
nen formado concepto de que los religiosos son santos, no los consi¬ 
deran sujetos á las miserias humanas, y así cualquiera falta que vean 
que desdiga del concepto que ellos tienen formado, los escandaliza, y 
mucho más las que ven en sus propios maestros, porque los miran 
como á los más perfectos de las religiones y los consideran cuales 
sería razón que fuesen. Ni tengan esperanza los maestros de que ha 
de aprovechar su doctrina si los discípulos echan de ver que no corres¬ 
ponden sus obras á sus palabras, porque, como dijo Séneca (2), mucho 
más creen los hombres á los ojos que á los oídos, y así de poco pro¬ 
vecho es decir grandes cosas de la virtud si con las obras las contra¬ 
dicen ó no corresponden á ellas. Y no solamente es de poco provecho 
la buena doctrina cuando por el descuido del que la enseña no va 
acompañada con obras, pero aun, como notó agudamente el divino 
Crisóstomo (3), mayor daño hace que provecho. Porque viendo el 
oyente que el que dice tantas grandezas de las virtudes huye de ejer¬ 
cí) Pax multa diligcntibus legein tuatn, ct kqh cst illis scandalum. Ps. CXVIII, 165. 

(2) Siíncca, lib. 1, cap. 6. 

(3) Crisóstomo, in lib. de Saccrdotio. 
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citarlas, ó tiene la doctrina por falsa, ó por imposible el ponerla por 
obra. Hay algunos, dice San Gregorio (1), que con diligencia escu¬ 
driñan los preceptos espirituales de las virtudes, y lo que con el en¬ 
tendimiento penetran, con la vida lo huellan y menosprecian, y ense¬ 
ñan, no lo que aprendieron obrando, sino lo que llegaron á entender 
estudiando, de suerte que contradicen con las costumbres á lo que 
enseñan con las palabras. Y destos se queja Dios por Ezequiel, 
diciendo (2): ¡Ay de los pastores que bebiendo ellos el agua limpia 
lo restante della ensucian y revuelven con los pies, y las tristecillas 
ovejas beben el agua turbia que ellos revolvieron! Aquellos beben el 
agua limpia, dice San Gregorio, que leyendo en las divinas letras 
recrean su entendimiento en los purísimos manantiales de las verda¬ 
des que en ellas se escriben. Y aquellos la revuelven con los pies y la 
enturbian, que con sus malos afectos, significados por los pies, 
obrando mal ensucian con su ruin vida la buena inteligencia de las 
verdades que estudiaron. Y como de ordinario son los hombres más 
inclinados á imitar lo que ven que á poner por obra la doctrina que 
oyen, de aquí es que los que se llegaron al maestro por beber agua 
pura de buenas costumbres, no beben sino cieno de malos ejemplos. 
Esto es el fruto que sacan los discípulos de los maestros incautos y 
descuidados, y así es razón que consideren cuán obligados están á 
mostrarse irreprensibles delante de ellos. Hasta aquí es doctrina de 
San Gregorio. 

Pero no se han de contentar los maestros con no dar mal 
ejemplo á sus novicios, porque Cristo no se contenta con pedir eso á 
los que han de enseñar á otros, sino que han de procurar obrar bien 
en lugares y tiempos donde sus novicios los vean, siendo ellos los 
primeros en todos los ejercicios virtuosos. Para lo cual deben acor¬ 
darse de aquella doctrina de Séneca, que arriba tocamos, que más 
enseña el vivo ejemplo que la voz, porque los hombres más creen á 
lo que ven que á lo que oyen, y es más breve el camino por las obras 
que por las palabras. Y dijo muy bien, porque así como el ver una 
imagen del Rey es más breve camino y más cierto para conocer su 
estatura y la disposición de su rostro y cuerpo, que no el oirle pintar 
con palabras, por muy compuestas y elocuentes que sean, así el ver 
un retrato vivo de la virtud en el buen ejemplo del maestro es medio 
más eficaz y compendioso para llegar á conocerla y ejercitarla que 
todas las palabras y documentos que escriben los que hablaron della 
más altamente. Esta misma doctrina enseñan San Gregorio, San 
Bernardo y otros muchos doctores. 

Y cuando no la enseñaran los Santos, la tiene tan probada la expe¬ 
riencia, que para prueba della esto sólo bastara. De aquel santo 
Arzobispo de Valencia, D. Tomás de Villanueva, refiere el que escri¬ 
bió su vida que habiendo muchas veces exhortado y corregido con 
gran celo á un clérigo escandaloso súbdito suyo, y viendo que no 
aprovechaba, le envió á llamar secretamente, y metiéndole consigo 
en su oratorio le reprendió con alguna aspereza. Y concluyó la 

(1) Gregorio, 1.* pare, Pustoralis, cap. 2. 

<‘J) Cu tu purissimam aquam bihtritis, reUqitam pe di búa vestria turbabatis, ct oves 
mece his qtt(C concúlcala pedibus vcslris fuerant pasccbantur, e te. Ezech. XXXIV, 18-19. 
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reprensión diciendo: No tenéis vos la culpa, sino yo que he usado 
con vos de sobrada misericordia, y así será razón que, como culpado, 
haga yo también la penitencia. Y dicho esto se despojó las espaldas, 
y, puesto de rodillas delante de un Crucifijo, comenzó á disciplinarse 
ásperamente hasta derramar sangre, suplicando á Dios, con gran 
copia de lágrimas, se sirviese de perdonar aquella alma que por su 
culpa andaba perdida. Y fué tan eficaz este ejemplo, que no pudiendo 
el clérigo contener las lágrimas se arrojó á los pies del santo Arzo¬ 
bispo, suplicándole se sirviese de darle á él las disciplinas para hacer 
de sí justicia, pues como ingrato y desconocido había abusado de su 
misericordia. Y que él daba palabra delante de aquel santo Crucifijo 
de poner la enmienda en su vida, con grande edificación de todos los 
que le habían conocido. Y cumplió la promesa con tantas veras, que 
de allí adelante fué gran siervo de Dios, y ocasión de que otros lo 
fuesen. En este caso se echa bien de ver cuánto más poderoso es el 
ejemplo que las palabras, pues con ser las de aquel santo Prelado 
eficacísimas y dichas con grande espíritu, porque lo tenía singularí¬ 
simo, no pudo con muchas exhortaciones lo que hizo con sólo un ejem¬ 
plo. Otros muchos podría traer á este propósito, pero este solo me 
parece tan eficaz, que basta para prueba de lo que vamos aquí ense¬ 
ñando. Ninguna cosa encomiendan con más encarecimiento que ésta 
los sagrados doctores, porque ninguna es más importante á los maes¬ 
tros. Y así el divino Gregorio, hablando con ellos y con todos los 
Prelados, los exhorta á la observancia della por estas palabras: Sea, 
dice este santo doctor, el que rige á otros, el primero y principal en 
las buenas obras, para que, viviendo bien, anuncie á los que tiene á su 
cargo el camino de la verdadera vida, y la grey, que suele seguir la 
voz y los pasos de su pastor, andará mucho mejor por el camino de sus 
ejemplos que por el de sus palabras. Y entiendan todos aquellos, á 
quien la necesidad de su oficio compele á enseñar grandes cosas, que 
el mismo oficio los necesita á obrar cosas grandes, y que aquella voz 
penetra más poderosamente á los corazones de los oyentes, de quien 
la buena vida y costumbres dan testimonio loable. Porque los que 
enseñan obrando, cuando mandan hacer algo con las palabras, po¬ 
niendo en ejecución lo que á los otros enseñan, les ayudan á hacer lo 
que mandan. Y aludiendo á esto San Bernardo, dice: Que la confor¬ 
midad del ejemplo con la doctrina es causa.de que más fácilmente se 
persuada lo que se enseña, porque ejecutándolo con las obras se mues¬ 
tra con evidencia ser cosa posible el poner por obra lo que se per¬ 
suade con las palabras. Y si no me engaño, una de las causas porque 
es de grande importancia el buen ejemplo en los maestros, es la que 
aquí apuntan estos gloriosos santos. Lo cual se echará de ver fácil¬ 
mente si se considera que una de las cosas que á los hombres hacen 
más daño y el demonio con más veras ha procurado persuadirles, y 
ha salido con ello, es que la virtud es una cosa de tan excesiva difi¬ 
cultad, que no hay fuerzas humanas poderosas para salir con ella. 
Y ha podido tanto esta persuasión en algunos, que por sola ella dejan 
de seguir la virtud como empresa que excede á sus fuerzas. Y de 
aquí viene que ninguna cosa pueden hacer de mayor provecho los 
que enseñan virtud y recogimiento, que deshacer en los hombres este 



- 72 - 

concepto, mostrando que no es tan bravo el león como le pintan, ni la 
virtud tan inaccesible cuanto ellos se persuaden. Y para esto no hay 
medio más poderoso que el buen ejemplo de los maestros, obrando 
primero y mostrando en sí mismos ser cosa posible y no sobrada¬ 
mente dificultosa la que quieren persuadir á los otros. Porque aunque 
es verdad que los ejemplos de ios varones santos, referidos en las his¬ 
torias fidedignas, son de grande importancia para mover los corazones 
de los que leen sus vidas, pero no son, á mi parecer, tan eficaces para 
mover á los principiantes como los de aquellos con quien ellos de 
ordinario tratan y comunican. Y la razón es porque los nuevos en la 
virtud y recién salidos del siglo, cuando oyen decir ó leen alguna cosa 
de los santos antiguos, como no los conocieron, paréceles, conside¬ 
rando sus obras, que fueron más que hombres, y así lo que de ellos 
leen no es objeto tan proporcionado para moverlos á la imitación de 
sus virtudes, cuanto lo es el que ven con sus ojos en las personas con 
quien tienen ordinario trato y comunicación. Porque cuando echan 
de ver que un hombre mortal como ellos, hecho de la misma masa y 
sujeto á las mismas miserias, obra con suavidad y contento los ejer¬ 
cicios de las virtudes que ellos tenían por casi imposibles, conocen 
con evidencia que la imposibilidad que ellos creían haber en ellas era 
pura imaginación suya ó persuasión del demonio, y no cosa de verda¬ 
dera existencia y realidad. Y de aquí vienen á perder el miedo á la 
dificultad, acometiendo y venciendo las empresas de las virtudes, 
cuya imaginación sola, antes de verla facilitada, los hacía temblar. 
Y por esta causa, los santos que arriba citamos afirman que el ejem¬ 
plo de los maestros es prueba evidente de que no es imposible lo que 
persuaden. Y por ser cosa tan importante el facilitar por este camino 
las virtudes, lo encomienda mucho el Espíritu Santo en diversos lu¬ 
gares de la Escritura. Y en particular, el Apóstol San Pablo á su 
discípulo Tito (1), habiéndole dicho las cosas que había de enseñar á 
los otros, le encarga con grandes veras que en todas ellas se ponga 
á sí mismo por ejemplo. Y de sí mismo afirma que no osaba enseñar (2) 
sino sólo aquello que Cristo había obrado en él, porque sólo aquello 
le parecía que estaba facilitado con su ejemplo. Pero razón será que, 
pues vamos tratando de lo que puede el ejemplo para persuadir lo 
que se enseña, probemos con ejemplos y con algunas razones esto que 
vamos enseñando, para que desta suerte quede más persuadido. 


CAPÍTULO XII 


En que se confirma con razones y ejemplos la doctrina 
del capítulo precedente 

Entre otros símbolos con que el Espíritu Santo en la Sagrada Es¬ 
critura nos significó la subida del cielo por el camino de las virtudes, 

(J) Jn ómnibus te ipsum pracbc excmplum bonorutn opcrutn. Tit. II, 7. 

[2) Non enim audco aliquid loqui eorutn qtta: per me non efficit Christus in obedien - 
tiatn genlium, verbo et faclis. Rom. XV, 18. 
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es admirable el de aquel rico trono que hizo para sí Salomón, de 
quien la misma Escritura afirma no haberse hecho obra semejante en 
todos los reinos del mundo (1). Y era razón que fuese tan extremada, 
pues había de ser símbolo del trono celestial de la gloria, en el cual 
se preció Dios de extremarse tanto. Dice que era todo de marfil, cu¬ 
bierto de planchas de oro, y que en el medio de él había un majes¬ 
tuoso asiento cuyo remate era redondo, labrado con sumo artificio, y 
que se subía á él por unas gradas en cuyos extremos, á una parte y á 
otra, había en cada una dellas dos leoncillos hechos de entalladura. 
Y si es verdad, como lo es, que Salomón fué figura de Cristo en mu¬ 
chas cosas, como lo afirman los sagrados doctores, no es mucho que 
digamos ser aquel trono símbolo del de la gloria, en cuyo medio, 
como Señor y repartidor della, tiene su asiento Cristo. Y viene muy 
á propósito decir que todo el trono estaba cubierto de oro y que su 
capitel y remate era redondo. Para que en el oro, que es el más 
precioso de los metales, se significase la preciosidad de la gloria, que 
es impreciable, y en la redondez del remate, que por ser de figura 
circular no tiene principio ni fin, fuese significada la perpetuidad de 
la misma gloria. En las gradas por donde se subía al trono eran sig¬ 
nificadas las virtudes, pues por ellas, como dice David (2), andando 
de una en otra, se sube á ver al Dios de los dioses en Sión. Y no 
carece de misterio el decir la Escritura que había dos leoncillos á una 
parte y á otra en los dos extremos de cada grada. Porque en ellos 
quiso dar á entender que en cada una de las virtudes se ofrecen dos 
dificultades que, como leoncillos puestos á los extremos dellas, pa¬ 
rece que aterran á los que por ellas quieren subir. La una es un 
horror grande que, al tiempo de emprender la virtud, causa la consi¬ 
deración de haber de acometer empresa tan ardua, y este leoncillo se 
ofrece en el un extremo, que es luego al principio. La otra es un 
grave temor, causado del considerar el fin, esto es, de ver que hasta 
el fin de la vida se ha de perseverar en ella, y este es el otro leonci¬ 
llo que se ofrece en el otro extremo de la virtud, de apariencias más 
bravas que el primero. Éstos suelen aterrar á los principiantes y 
hacerlos volver atrás. Y realmente lo yerran mucho, porque aunque 
parecen leones y tienen muestras de bravos, ni tienen vida, ni muer¬ 
den, ni pueden hacer daño alguno á los que con ánimo valeroso y 
denodado los osan acometer, porque de verdaderos leones sólo tienen 
las apariencias. Pero aunque ello es así que en realidad de verdad no 
son leones, hay algunos hombres tan pusilánimes, que, como niños 
tiernos en la virtud, no sabiendo hacer distinción entre lo vivo y lo 
pintado, los tienen por verdaderos leones, juzgando por solas las apa¬ 
riencias, y con sola la fuerza de la imaginación se acobardan y espan¬ 
tan, como el otro perezoso de quien dice el Espíritu Santo, que por 
sólo imaginar que había un león en el camino, el cual le había de des¬ 
pedazar en las plazas, dejaba de salir de su casa á tratar de lo que le 
convenía (3). Presupuesto, pues, que hay hombres tan niños, que por 

(1) Fccit ctiam Rex Salomón thronum de cborc g Tándem, etc., non est factum tale 
opus tn ttniversis regnis. III. Rog. X, 18-20. 

(2) Ibunt de virtute í»i virtulcm: videbitur Deus deorum tn Ston. Psal. LXXXIII, 8. 

(3) Dicit piger, leo est/oris , ¡ti medio platcarnm occidendus sum. Prov. XXII, 13. 
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el miedo destos leoncillos pintados se retiran de emprender la virtud, 
dejando por esta causa de subir al trono de la gloria para que fueron 
criados, ¿qué remedio para quitarles el miedo y animarles á una em¬ 
presa que les importa tanto? Bien podrá ser que puedan algo para 
esto las buenas razones, pero si el que las dice se va retirando y no 
osa llegar adonde están los leoncillos, tengo por cierto que no sola¬ 
mente no serán de eficacia sus razones, pero aun serán causa que 
crezca en los otros la cobardía. Y así, á mi parecer, ningún medio 
puede haber para este propósito tan eficaz como llegar el que anima 
á los otros adonde están los leoncillos, y en presencia de los que se 
acobardan, tocarles las uñas, ponerles la mano en la boca, tirarles de 
las bedijas y abrazarse y burlarse con ellos. Desta manera perderían 
el miedo los pusilánimes y echarían de ver, con el ejemplo del que los 
animaba, ser figuras y no verdaderos leones los que ellos temían. 

Esto, pues, á la letra es lo que hace el buen ejemplo, quitar 
el temor á los principiantes y darles ánimo para que emprendan las 
virtudes que ellos juzgaban ser excesivamente dificultosas por la 
consideración de los dos leoncillos. Porque cosa fácil es persuadirnos 
que podremos hacer todo aquello que otras personas flacas y delezna¬ 
bles como nosotros, vemos que hacen, particularmente en negocios de 
quien estamos ya persuadidos que nos importan mucho. Sean, pues, 
las palabras para persuadir á los principiantes lo mucho que les im¬ 
porta ser virtuosos; pero, para moverlos al ejercicio de las virtudes, 
más importa el ejemplo. Y así, vaya delante el maestro y ejercítese 
en ellas, considerando que sus novicios son niños tiernos en la virtud, 
y que, como tales, con facilidad se aterran de ver los leoncillos, y que 
no pasarán adelante para llegar á ellos si no hay quien les quite el 
temor. Cuántos he visto yo que, espantados de ver que han de dormir 
vestidos, no han osado llegar á la religión. Y cuántos, que la aspereza 
del andar sin camisa y de levantarse á maitines á media noche los ha 
aterrado. Y no son pocos los que, creyendo que no podrán sufrir el 
rigor de la disciplina, han dejado de ser religiosos. 

Piensan que los ayunos quitan las fuerzas y la salud; imagi¬ 
nan que la disciplina acorta la vida; creen que las vigilias enflaque¬ 
cen el cerebro hasta quitar el juicio, y persuádense que el acostarse 
vestidos y en cama dura quita totalmente el sueño. Pero llegados á la 
religión, y viendo que su maestro es el más riguroso en las discipli¬ 
nas, el más abstinente y sobrio en el ayuno, el más perseverante en 
las vigilias y el de más aspereza en el vestido y cama, y que en medio 
de todo este rigor anda con el semblante alegre, luego pierden el 
temor y se animan á emprender estas cosas, ejercitándolas con tanto 
gusto que muchas veces es necesario irles á la mano en las peniten¬ 
cias que hacen para que no les haga daño el exceso, y entonces echan 
de ver no ser leones sino pintados los que temían. 

Para animar el rey D. Juan, el segundo de Portugal, á un grande 
privado suyo á tomar una purga cuya vista y olor le causaban horror 
y ascos terribles, dicen los anales lusitanos que tomó el Rey el 
vaso de la purga y bebió parte della, y después le dió al enfermo, 
diciéndole con alegre semblante: Yo os doy mi palabra real que no 
es tan amarga como vos pensáis. Con esto perdió el enfermo el 
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temor á la purga y la tomó alegremente, lo cual fué causa de que 
cobrase salud. Esto debe hacer el maestro cuando viere al novicio 
que le causa horror el beber el cáliz de los trabajos: hacer él primero 
la salva, siendo en trabajar el primero para que el novicio pierda el 
temor. Así lo hizo Cristo con los hijos del Zebedeo cuando le pidieron 
los dos primeros asientos en su reino. ¿Podréis beber, dijo Cristo ( 1 ), 
el cáliz que yo bebo y bautizaros con el bautismo que yo soy bauti¬ 
zado? Donde notó admirablemente San Juan Crisóstomo (2), que el 
ponerse Cristo á sí mismo por ejemplo en la bebida del cáliz de sus 
trabajos y en el bautismo de sangre, fué para hacer perder el miedo y 
animarlos á los trabajos, viendo que él los padecía primero. Y así fué 
que de allí les nació aquel valeroso ánimo con que respondieron: Sí, 
Señor, que podemos. Como quien dice, siendo vos el primero que 
hacéis la salva al cáliz de los trabajos, ¿quién no los beberá? Y 3 'endo 
vos delante en el recibir bautismo de sangre, ¿quién no se animará á 
ser bautizado en ella? Todo esto puede el ejemplo de un maestro con 
sus discípulos. 

Pero deben mucho advertir los maestros de los novicios que, 
aunque es justa cosa, y mu)’’ según el espíritu de nuestro seráfico Pa¬ 
dre San Francisco, que todos los religiosos anden con el semblante 
alegre, mostrando en el rostro una religiosa alegría, particularmente 
cuando andan ejercitándose actualmente en los trabajos de la vida 
monástica, mas en los maestros, tanto es más necesaria la muestra 
desta alegría, cuanto por su oficio están más obligados á ser el mo¬ 
delo donde sus discípulos han de poner los ojos para animarse á ejer¬ 
citar la virtud 37 aspereza de vida. Porque claro está que los novicios 
tal consideran la virtud cual descubren la muestra en el semblante de 
su maestro, y si le ven triste, melancólico y encogido, piensan que el 
encogimiento, tristeza y melancolía es efecto de la virtud, y que 
el obrar bien y ejercitarse en cosas honestas y virtuosas debe ser cosa 
melancólica y triste. Y de aquí vienen á cobrar temor á las virtudes 
y á no osar emprcndellas por no andar siempre encogidos y melancó¬ 
licos, 3 ' á servirles de tropiezo lo que había de darles ánimo. Y cierto 
que si el re 3 ' D. Juan, de quien arriba hacemos memoria, cuando 
gustó la purga para animar al enfermo hiciera ascos ó mostrara 
tristeza ó desabrimiento en el rostro, no solamente no le animara el 
ver que la había gustado, pero aun fuera ocasión de que le creciera 
el miedo porque imaginara el enfermo que el disgusto y tristeza pro¬ 
cedía de haber gustado la purga. Pues de la misma manera se ha de 
filosofar en los maestros que con su ejemplo hacen la salva en la vir¬ 
tud. Por lo cual, para atajar este inconveniente, deben, en medio de 
los trabajos, asperezas, ayunos y disciplinas, descubrir en el rostro 
una espiritual alegría para que, viendo los novicios el rostro de su 
maestro alegre en los trabajos, se les ensanche el ánimo, imaginando 
que los ejercicios de las virtudes son materia de contentamiento y 
gusto, como realmente lo son á los virtuosos. Y ensanchándoseles con 
esto el corazón, tanto con más contento 3 * brío emprenderán las vir- 


^ tb ^Potcstis bibere cali ce tn qucni ego hibo, aut baptismo quo ego baplizor baptizan. 
W) Crisóstomo, boniil. 66 in Mutr. 
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tudes, cuanto ellas en su concepto traen consigo mayor suavidad y 
alegría. 

Tiene, allende desto, otra excelencia el buen ejemplo de los 
maestros y superiores, y es que no solamente facilita y hace suave lo 
que parecía dificultoso, pero juntamente con esto causa una generosa 
vergüenza en los inferiores, con la cual, especialmente en las empre¬ 
sas humildes y trabajosas, viendo que los superiores, pudiendo exi¬ 
mirse dellas, son los primeros que las emprenden, se hallan como 
forzados á la imitación de su ejemplo. Cristo, según dice el Apóstol 
San Pedro (1), padeció por nosotros, dejando ejemplo á sus fieles con 
que animarnos á seguir sus pisadas. Y de aquí colige el Apóstol San 
Pablo (2), que pues el hijo de Dios encarnado quiso padecer fuera de 
las puertas del pueblo donde fuese visto de todos, no teniendo por 
afrenta morir por nuestro amor en la cruz, con ser muerte tan afren¬ 
tosa, es razón que cada cual de nosotros, llevando consigo los impro¬ 
perios de su pasión, sin avergonzarnos dello, salgamos á los lugares 
públicos á padecer por él. Como quien dice, Cristo escogió como 
medio más eficaz para movernos á padecer afrentas por su amor, 
padecerlas él primero por el nuestro; pues ¿quién hay que no se 
avergüence de no seguirle? ¿Qué vasallo hay que no tenga por grande 
gloria seguir el ejemplo de su Rey en las deshonras y adversidades? 
¿Y cuál soldado hay tan infame que no se corra de ver que su capitán 
le gane por la mano en las empresas humildes y trabajosas? 

De Jenofonte, capitán valeroso, refieren las historias humanas, 
que viendo á sus soldados rehusar la subida de un monte escabroso, 
habiéndoles él mandado que ocupasen lo alto de él, para animallos 
á hacello, se arrojó del caballo, y poniéndose delante de todos co¬ 
menzó á subir la cuesta, lo cual, visto por un soldado cobarde, que 
había murmurado del porque estando á caballo les mandaba subir á 
pie, quedó tan corrido, que postrado á los pies de su capitán le su¬ 
plicó volviese á subir á caballo, prometiéndole que sería el primero 
en acometer la empresa, lo cual hizo animosamente, siguiéndole los 
demás. Crea el maestro, que si estando él ocioso manda trabajar ásus 
novicios, no faltará quien le murmure y rehúse emprender el trabajo; 
pero si dejado el ocio se pone á trabajar él primero, no faltará quien 
le siga y se avergüence de ver que él con su diligencia les hace ven¬ 
taja. Y no es mucho que el ejemplo de los superiores tenga esta 
fuerza y cause en los inferiores esta honrosa vergüenza, pues aun el 
de los iguales, con ser menos poderoso, tiene esta misma virtud. Para 
cuya prueba es admirable ejemplo el de aquel soldado escandaloso 
que llegó á confesarse en León de Francia, predicando en aquella 
ciudad San Vicente Ferrer (3). Al cual, habiéndole dado por peni¬ 
tencia que se disciplinase en cierta procesión que se hacía, viendo el 
confesor que no la quería aceptar, le mandó que á lo menos acompa¬ 
ñase la procesión, y fuese considerando que se disciplinaban y derra* 

(1) Christus passus est pro nobis, vobis relinquens excmpltim ut sequamini vesti¬ 
gio cjtts. I. Pctri., II, 21. 

(2) Propter quod ct Jesús, ut sauctificaret per suuitt sanguinem populum, extra por¬ 
tátil passus cst, exeatnus igitur ad ettm extra castra iniproperium cjus portantes. 
Hebr. XIII, 12-13. 

(3) Vinccntlus Justinianus in ejus vita. 
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maban su sangre otros que lo merecían menos que él. Admitió el 
soldado esta penitencia, y viendo que los otros se disciplinaban y que 
él, siendo tan pecador, no lo hacía, vino á avergonzarse de tal manera, 
que tomando unas disciplinas comenzó á imitar á los otros y á herirse 
con ellas tan rigurosamente, que fué necesario quitárselas de las ma¬ 
nos porque no viniese á perder la salud y la vida. ¡Oh, qué buen medio 
sería para animar y avergonzar al novicio, cuando ve el maestro que 
es flojo en la disciplina y que rehúsa el hacella, irse con él á un 
lugar oculto, y con achaque de que le guarde la puerta para que no 
lleguen á estorballe, darse una áspera disciplina, de manera que 
pueda el novicio oilla, para que, avergonzado desta manera, pierda 
el miedo al azote y se mueva á la imitación de su ejemplo! ¡Oh, 
cuán acertado remedio y cuán eficaz sería, para quitar el asco que 
tiene de fregar y barrer el novicio, tomar el maestro la escoba pri¬ 
mero y enseñarle por sí mismo, barriendo 3 ’ fregando con mucho 
desenfado } T contento, cómo lo ha de hacer! No se contentó con esto 
aquel ilustre duque, y más ilustre por la santidad que por el linaje, 
D. Francisco de Borja, siendo maestro de novicios en la casa de pro¬ 
bación de Simancas, sino que viendo á un novicio que tenía asco de 
llegarse á fregar, después de haberlo él hecho con mucha alegría, 
bebió en su presencia del agua con que había fregado, y con este 
ejemplo le quitó el asco que antes tenía (1). Y yo sé de otro religioso 
que para el mismo efecto hizo lo mismo en otra materia harto más 
asquerosa. No sea delicado maestro el que ha de criar novicios, ni 
imite á los Fariseos, de quien dice Cristo (2) que imponían grandes 
cargas, y aun con el dedo no las querían tocar. Sea imitador de Elias, 
de quien dijo Elíseo que era carro y carretero del pueblo de Dios (3); 
carretero, guiando al pueblo con su doctrina, y carro, llevando junta¬ 
mente con el pueblo la carga de la divina le}% que desta manera se 
enseña á perder el miedo al primer Iconcillo que se ofrece en los prin¬ 
cipios de la virtud. 

Mas para vencer el segundo, que es el temor de la dificultad que 
hay* en la perseverancia, deben los maestros, con extraordinario cui¬ 
dado y diligencia, procurar, aunque sea niuy á costa de su trabajo, 
no aflojar un punto en el rigor de las asperezas, penitencias y disci¬ 
plinas y en las demás mortificaciones y ejercicios espirituales, aun¬ 
que haj’an llegado á término en que la carne no tenga necesidad 
destas cosas para sujetarse al espíritu. Porque si los novicios echan 
de ver que ellos aflojan en esto, cáenseles las alas y pierden la con¬ 
fianza de poder ellos perseverar. ¡Oh, cuán importante es esto en las 
religiones y cuánto lo habían de procurar, no solamente los maestros, 
sino todos los otros religiosos antiguos! Acuérdense que una de las 
metáforas de que Dios más ha usado para declarar las excelencias 
de su Iglesia, es llamarla viña, y llamar á los fieles sarmientos (4). Y 
particularmente, hablando por el Profeta Oseas de los dichosos tiem¬ 
pos de la le} T evangélica, dijo que habían de florecer ) T dar fruto sus 

(1) Pedro Rlbadenclra itt ejits vita. 

O) Alligant overa gravia et iviportabilia, el impovuvt i» humeros howiniliu, dígito 
antevi sito nolunt tu moveré. Man. XXIII, 4. 

(3) Pater mi, currus Israel, ct auriga ejits. IV. Reg. II, 12. 

(4) Isaías V, Jeremías II, Cuvtic. VIII, Matt. XX, Et alibi. 
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fieles de la manera que le dan las viñas (1). Y si lo consideran, echa¬ 
rán de ver que entre todos los árboles y plantas tiene la viña esta 
excelencia: que su fruto en todos los tiempos es provechoso; en agraz 
es bueno para la cólera; cuando está sazonado se saca de él un licor 
admirable para la melancolía, y cuando está pasado es útilísimo para 
mil cosas, porque las uvas pasas para muchos accidentes son medi¬ 
cina. Pues si esto pide Dios universalmente en su Iglesia, cuánta 
razón será que en las religiones se haga y que los antiguos en ellas 
sean como las uvas pasas, que entonces, cuando, al parecer, están 
más pasados, sean más provechosos, animando á los mozos con su 
santo ejemplo á la perseverancia. Cierto ello es así, que, como advir¬ 
tió admirablemente el seráfico doctor San Buenaventura, una de las 
más principales causas de la relajación )' tibieza de las religiones es 
la flojedad, remisión, excepciones y privilegios que ven usar á los 
religiosos antiguos los que de nuevo vienen á ellas. Porque viendo el 
ejemplo que de presente dan estos tales, no consideran lo que fueron 
un tiempo, ni el rigor de la penitencia y asperezas que en su juventud 
guardaron, sino lo que de presente son, y aquello imitan, y como ven 
aflojar en esto á los que tienen fama de haber sido santos, creen ser 
imposible la perseverancia en la virtud, mortificación v recogimiento, 
y con esto crecen los temores de emprender lo que no esperan poder 
llevar adelante. V mucho más puede con ellos esta relajación y floje¬ 
dad en sus maestros, porque más de ordinario los tratan y los tienen 
por el modelo á quien han de imitar. A cuya causa es razón que pro¬ 
curen con diligencia y cuidado renovarse como el águila en la vejez, 
tomando el consejo de los dos Profetas David é Isaías (2), sacando 
fuerzas de flaqueza, no usando de privilegios, excepciones 3 ’ liber¬ 
tades, sino trabajando con nuevos bríos para impedir este daño. Y 
acuérdense de nuestro seráfico Padre que, en medio de las enferme¬ 
dades que padecía, con ser verdad que tenía \*a perfectamente do¬ 
mada la carne, renovaba por esta causa las cargas de las asperezas y 
penitencias, diciendo que si él, á quien Dios había puesto en su reli¬ 
gión por ejemplar de los demás religiosos, aflojaba en el rigor dcstas 
cosas, era cosa cierta haber de imitar los otros su relajación 3 ’ 
flojedad. • 

CAPÍTULO XIII 

De la obligación que tienen todos los religiosos 
de ser circunspectos en presencia de los novicios, 
y cuán gravemente pecan los que con su mal ejemplo 
les dan ocasión de escándalo 

Aunque nuestro principal intento en este libro es tratar de las 
obligaciones que los maestros tienen y de las partes que deben tener 
para la buena ejecución de su oficio, no será fuera de propósito, des- 

(t) Convertcntur sedentes íu timbra ejtis, vivcnl tritico, el aerminabunt quasi 
vinca. Ose. XIV, 8- 

<2; Renovabitur ul aquila jucentus lúa. Psa!. CU, 5. Assumcnt pautas sicut aquihe. 
1.a. XL, 31. 
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pues de haber tratado de la obligación que ellos tienen de dar buen 
ejemplo á sus novicios, mostrar en este capítulo á los demás religiosos 
cuán obligados están á hacer lo mismo para que, ayudando con su 
buen ejemplo al de los maestros y á su diligencia, consigan el fin que 
pretenden, que es el aprovechamiento espiritual y buena educación 
de los novicios. Porque verdaderamente ningún estorbo se puede 
ofrecer mayor para impedir este efecto que el mal ejemplo y poca 
circunspección de los religiosos. Si uno edifica y otro destruye, dice 
el Espíritu Santo (1), ¿qué provecho se puede seguir? Si el maestro, 
con su buena vida y doctrina, va edificando en el espíritu del novicio, 
sobre los fundamentos sólidos de la fe y humildad, edificios maravi¬ 
llosos de virtudes y perfecciones, y por otra parte los demás religio¬ 
sos van destruyendo, con sus descuidos y malos ejemplos, lo que el 
maestro edifica, ¿cómo podrá llegar á perfección la fábrica? ¿Cómo 
llegarán á ser templos vivos deí Espíritu Santo, dignos de que en 
ellos haga su habitación? Si el maestro predica silencio, y los novicios 
ven que no se guarda entre los religiosos profesos; si les enseña com¬ 
posición religiosa, y ve el novicio que los demás religiosos andan me¬ 
nos compuestos de lo que sería razón; si les exhorta á la mortificación 
de sus propias pasiones, y ve el novicio que los profesos no las tienen 
mortificadas; si les persuade llanto y penitencia, y ve el novicio que 
entre los religiosos hay risas vanas y conversaciones inútiles; si les 
amonesta que sean pacientes, y echan de ver los novicios que en los 
religiosos profesos está viva la pasión de la ira, enojándose por oca¬ 
siones leves, ¿á cuál dará crédito, á las palabras del maestro ó á los 
malos ejemplos de los religiosos descuidados y descompuestos? Ya 
dije en los capítulos precedentes que es más poderoso el ejemplo que 
las palabras, y ahora digo que el mal ejemplo es más poderoso que el 
bueno. No porque de su naturaleza lo sea, sino porque la nuestra, por 
estar estragada, se aplica con más facilidad á imitar lo malo que lo 
bueno. Y siendo esto así, como lo es, ¿qué eficacia podrá tener el 
ejemplo del maestro, por bueno que sea, siendo solo, si se le oponen 
muchos malos de algunos que, olvidados de la perfección que profe¬ 
san, se descuidan y descomponen en presencia de los novicios? Un 
solo ejemplo malo de un ángel soberbio, opuesto á muchos buenos de 
los humildes ángeles, pudo tanto en el cielo, que llevó tras sí, según 
lo afirma San Juan en su Apocalipsis (2), la tercera parte de los espíri¬ 
tus angélicos; pues ¿qué podrán muchos malos opuestos á uno bueno en 
las religiones, donde los novicios no tienen fortaleza de ángeles, sino 
flaqueza de hombres, ó, por mejor decir, de niños tiernos en la virtud? 
De algunos novicios sabemos, que habiendo tomado el hábito con rui¬ 
nes intentos, viviendo algunos días entre los religiosos y viendo su 
santidad, mortificación, penitencia, modestia y composición, forzados 
del buen ejemplo que vieron, mudaron el ruin intento que traían y 
perseveraron en la religión con mucha edificación de todos. Dos 
destos ha habido en nuestros tiempos, que el uno tomó el hábito por 
hurtar la plata de la sacristía, y el otro por saber algunas faltas de los 
religiosos, para descubrirlas en público y desacreditarlos. Y al fin 

■ú Unus aedificans, et í mus destruens quid prodest Hits nisi labor? Eecl. XXXIV, 'J8. 

" ca,, d a ejus trahebat tertiam partcnt stellarutn. Apoc. XII, 4. 
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los cazó Dios por este camino, quedando hecho sacristán y guarda de 
la plata el que vino á hurtarla, y el otro hecho cronista de la santidad 
y modestia que había visto en los religiosos. 

Mas para estos dos que la admirable providencia y misericordia 
de Dios, por medio del buen ejemplo de los religiosos, sacó de las 
uñas del demonio, sabe Dios, y aun por ventura saben los hombres, 
haber habido muchos que por la poca circunspección y mucho des¬ 
cuido que vieron en los conventos donde tomaron el hábito, se 
volvieron al siglo, sacándolos el demonio por este camino de las 
manos de Dios. Porque viendo en los religiosos, por su poco recato, 
tan pocas muestras del recogimiento, aspereza, mortificación, llanto, 
penitencia y devoción que ellos vienen á buscar en las religiones, 
pareciéndoles que todo es uno, lo que acá hallan y lo que en el siglo 
dejan, determinan de volverse allá donde estas cosas, ya que se 
carezca dolías, es menos culpa y parecen menos mal. Y aunque por 
la misericordia de Dios no ven entre los religiosos pecados mortales, 
porque éstos no ha}* religión tan relajada que los permita, pero como 
tienen formado tan alto concepto de la vida monástica, más los es¬ 
candaliza una risa vana, una conversación jocosa, una desenvoltura 
liviana, un enojo leve, un ademán descompuesto, un hablar con voz 
algo desentonada, y cosas semejantes en los conventos, que ver en el 
siglo murmuraciones, iras, distracciones, enemistades, hurtos y 
otros pecados deste jaez. 

Y no imaginen los religiosos ser leve pecado hacer volver 
atrás con su ruin ejemplo á los tristecillos novicios, porque sin duda 
alguna es pecado gravísimo, y no de los que menos dificultosamente 
perdona Dios. Que sea gravísimo pecado, echarlo han de ver fácil¬ 
mente si consideran aquellas palabras tan significantes y de tanto 
peso con que la Sagrada Escritura pondera la culpa de aquellos dos 
mozuelos hijos del sacerdote Helí. Su pecado era que, cuando algunos 
venían al templo á ofrecer sacrificio, al tiempo que querían cocer la 
carne que se había de dar al sacerdote, se la quitaban de las manos 
y no la querían recibir cocida sino cruda, lo cual era causa de que eno¬ 
jándose por esta ocasión con los mozuelos los que venían á sacrificar, 
se retrajesen de ofrecer á Dios sacrificio. Y realmente que parece 
cosa de risa parar mucho en esto, porque presupuesto que aquella 
parte que los mozuelos tomaban, se había de dar al sacerdote ¿qué se 
le daba á Dios más de que se le diese cocida que cruda? Con todo 
eso, dice el sagrado Texto, que era el pecado de los muchachos 
grande en grande manera (1). Y cierto que es cosa digna de ad¬ 
miración, que con hacerse en la Sagrada Escritura mención de 
muchos pecados gravísimos, apenas se hallará otro alguno que se 
escriba con términos de tanta ponderación. Y es cosa clara que no 
se pondera por lo que ello era en sí, sino por el efecto que se seguía 
de él, que era retraerlos hombres del sacrificio, dando ocasión de 
que por no amohinarse con los mozuelos, llegasen menos veces á 
ofrecer á Dios sacrificio. Esta razón da el sagrado Texto para pon¬ 
derar su pecado. De suerte que cualquier género de pecado, por leve 

(1) Erat crgo peccatum puerorum grande tumis coram Domino: qttia dctra/iebaut 
/tomines a sacrificio Domini. I. Reg. II, 17. 
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que sea, el cual da ocasión de que se retraigan los hombres del sacri¬ 
ficio que querían ofrecer, le llama el Espíritu Santo pecado grande 
en grande manera. Y tales son los de aquellos religiosos que, por no 
ser cautos delante de los novicios, les dan ocasión con sus des¬ 
cuidos para que vuelvan atrás. Diga lo que quisiere el religioso y 
desengáñese, que si una risa vana, si una palabra jocosa, si un hablar 
con voz descompuesta y desentonada, si un enojo leve, ó cualquiera 
otra falta aunque sea más ligera que éstas, escandaliza al novicio y 
le retrae del sacrificio que quería hacer á Dios de su persona en la 
Religión, pecado es grande en grande manera, y como tal será 
castigado en el juicio de Dios. 

Y si quisiere saber con cuanta dificultad perdona Dios este 
género de pecados, lea el capítulo I de las Profecías de Amós, y en 
particular aquella amenaza que hace á los amonitas, y echará de 
ver si es pecado éste digno de ser temido (1). Convertirme he á per¬ 
donar á los hijos de Amón, dice Dios, en tres géneros de maldades 
gravísimas que cometieron, pero en el cuarto no me convertiré á 
usar con ellos de misericordia. Palabras por cierto dignas de ser 
consideradas y entendidas, y así será razón que veamos qué críme¬ 
nes son estos de quien hace mención el Profeta, y particularmente el 
cuarto, para el cual dice que no ha de haber perdón. Digo, pues, que 
á lo que yo puedo colegir de las divinas letras, cuatro son los prin¬ 
cipales crímenes que cometieron los amonitas, y destos se hace aquí 
memoria. El primero fué, que yendo el pueblo de Dios caminando á 
la tierra de promisión, y viéndose en necesidad acosados de la 
hambre, pidieron socorro á los Amonitas, y no quisieron ayudarles 
en esta necesidad (2). El cual crimen fué tan grande en el acata¬ 
miento de Dios, que en castigo de él les puso entredicho, mandando 
que no pudiesen entrar en el templo hasta pasada la décima genera¬ 
ción. El segundo crimen fué, que viéndose acosados los de Jabes de 
Galaad de los amonitas, y queriendo confederarse con ellos, no lo 
quisieron hacer de ninguna manera sin que permitiesen que les fuesen 
sacados los ojos derechos. Pacto inicuo y contra toda caridad, cuya 
venganza tomó á su cargo Saúl, como se escribe en el capítulo II del 
primer libro de los Reyes. El tercero fué (3), que enviándoles el rey 
David embajadores para darles el pésame del Rey muerto, ofrecién¬ 
doles su amistad, siendo esta obra digna de ser agradecida, fueron 
tan descorteses, persuadiéndose que los embajadores eran espías, que 
les rayeron las barbas y, después de haberles cortado las faldas por 
lugar vergonzoso, los enviaron desta manera á su señor. La cual 
ingratitud y desvergüenza sintió tanto David, que en castigo de su 
atrevimiento hizo en ellos uno de los más horrendos castigos que se 
lee haber hecho ninguno de los tiranos que ha tenido el mundo (4). 
El cuarto crimen, declara el Profeta con palabras expresas diciendo 
•que no los perdonará, porque á las mujeres preñadas de Galaad las 

(1) Super tribus scelcnbus filiorum Anión et súber quartum non convcrtam. etcétera, 
Amos. II, 1. 

(2) Dcut.XXlII. 

(3) II. Reg. X. 

(4) II. Rcg. XXII. 


6 
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abrieron por medio y les sacaron de las entrañas las criaturas, no 
dejando llegar los partos á luz, porque el pueblo de Dios no se dila¬ 
tase: crimen por cierto atroz y digno de ser castigado sin misericor¬ 
dia. Pero desentrañando esta letra y sacando della el espíritu que 
tiene encubierto, pues, como diceSan Pablo (1), todas las cosas se 
escribieron para nuestra doctrina, digo que es grave crimen dejar de 
socorrer á ios siervos de Dios que van caminando á la verdadera 
tierra de promisión (que es el cielo), viendo que padecen necesidades, 
como lo hicieron los amonitas con los hijos de Israel, en el primer 
crimen. Y que es también grave culpa no querer perdonar sino con 
inicuas condiciones A los que se humillan y quieren nuestra amistad, 
como lo hicieron los amonitas, en el crimen segundo, con los de Jabes 
de Galaad. Y no es pecado menos grave, á los embajadores de Dios que 
son los Prelados, predicadores y maestros que de su parte nos anun¬ 
cian la paz, cortarles las faldas, como lo hicieron los amonitas con 
los embajadores de David, en el tercer crimen, descubriendo sus 
defectos y echando sus faltas en la calle. Pero con ser tan enormes 
y graves estas culpas, dice Dios que las perdonará. Mas á los que 
son causa de que no salga á luz lo que está concebido, haciendo 
abortar á las mujeres preñadas, dice Dios que para éstos no hay 
misericordia, ni les concederá perdón. Y si alguno quisiere saber 
quiénes son estos que hacen tal género de crueldad, digo con San 
Jerónimo y San Gregorio (2), que son aquellos que con palabras ó 
mal ejemplo ó de otra cualquier manera son causa de que no se 
pongan en ejecución los buenos propósitos que las almas inspiradas de 
Dios han concebido. Hay almas preñadas que por virtud del Espíritu 
Santo concibieron buenos propósitos, y andan con dolores de parto 
deseosas de ponerlos por obra, cuales eran aquellas que decían en el 
capítulo XXVI de Isaías (3). De tu temor, Dios mío, concebimos y 
andamos como pariendo el espíritu de salud. Y destas son las de los 
novicios, que viendo cuán dificultosos son estos partos en el mundo, 
se acogen al monte alto de la Religión á sacarlos á luz en ella, como 
lo hacían las galaaditas, que se salían á parir á los montes. Pues 
todas las veces que el religioso, con su mal ejemplo ó descuido, da 
ocasión al novicio para que vuelva atrás y deje de sacar á luz los 
buenos propósitos que tenía, no poniéndolos por obra, imita el cuarto 
crimen de los amonitas, haciendo abortar aquella alma preñada y 
siendo ocasión de que no se dilate el pueblo de Dios, porque todos 
aquellos tiene Dios menos en su pueblo escogido, que se vuelven 
de la Religión al mundo. Pues ¡oh religiosos consagrados á Dios, 
cuyas ansias han de ser procurar por todas las vías posibles que se 
aumente su divino serviciol ¿qué os ha hecho para que con vues¬ 
tros descuidos andéis estorbando la dilatación del término de su 
pueblo? Mirad que es este un crimen que afirma el mismo Dios que 
no se convertirá á perdonado. No porque le falte misericordia para 
ello, sino porque como los que le cometen ofenden grandemente al 

(1) Quaecumquc seripta sutil ad nostram doclritiam scripta sutil. Rom. XV, 4. 

(2) Hieronyraus, In c. J Amos. Greg. 3. p. pastor, ad tttoniltotietu. 25. 

(8) A facic tua Domine concepitnus, el quasi parturivintus, et pepcritnus spirilutn 
sal mis. Is. XXVI, 18. 
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Espíritu Santo, haciendo abortar los propósitos que por su virtud se 
habían concebido, los cuales eran como hijos suyos, ese mismo divino 
Espíritu, á quien se atribuye la remisión de los pecados, suele permitir 
en castigo de ese crimen que se endurezcan y no lo echen de ver 
los que le cometieron, y así vienen á hacerse como incapaces de 
que Dios los perdone, y por esto dice que no los perdonará. Pido, 
pues, por las entrañas de Cristo, á todos los religiosos que se 
guarden, pues les va tanto en ello, de cometer una culpa que tanto 
ofende á la Majestad de Dios, y acuérdense cuán gravemente castigó 
á los amalechitas el haber impedido al pueblo de Dios la entrada de 
la tierra de promisión, y crean que cometiendo ellos la misma falta 
espiritualmente, estorbando con su ruin ejemplo á los novicios la 
entrada de la Religión, el mismo y mayor castigo les dará, pues 
la culpa es tanto mayor cuanto es mayor el bien que impiden (l). 

Y para reparo deste daño, si acaso alguna vez andando menos 
compuestos vieren de lejos algún novicio, procuren componerse, como 
es razón que siempre lo hagan los religiosos. Si se rieren vanamente, 
en viendo al novicio serenen el rostro y procuren mostrar grave¬ 
dad. Y finalmente, en todos los lugares donde asiste la comunidad y 
los novicios en ella, y donde suelen acudir de ordinario, como es en la 
sacristía, lavatorio y enfermería, tengan vigilancia de estar siempre 
tan compuestos y mortificados, que aun descuidadamente no puedan 
echar de ver en ellos muestras de liviandad y descomposición. Miren 
que son como niños tiernos en la virtud, que se ofenden de cualquiera 
cosilla. En el reprenderles las faltas, si alguna hicieren ó en el coro 
ó ayudando las misas, ó en otras ocasiones semejantes á éstas, no los 
reprendan con palabras descorteses, ó con espíritu alborotado, dándo¬ 
les empellones ó golpes, cosa que suele inquietallos y desconsolallos en 
grande extremo, sino con espíritu de blandura los corrijan, de manera 
que la corrección y castigo no parezca efecto de ira, sino efecto de 
caridad. Porque aunándose en el modo del proceder con el maestro 
y ayudándole todos con el buen ejemplo, teniendo el novicio muchos 
dechados á quien imitar, consiga el fin deseado y alcance la perfección 
que vino á buscar del siglo. Y acuérdense que dijo Cristo: ¡Ay de los 
que escandalizan d los pequeñuelos!; y consideren que aquella inter¬ 
jección de dolor con que dijo estas palabras, nunca se pone en la 
Sagrada Escritura, sino en cosas gravísimas. Y es claro indicio y 
aun evidente argumento de lo que le llega al alma á Cristo este 
género de pecado, y cosa indigna de religiosos, querer ofendelle en 
cosa que siente tanto. 

(1) Recensui quaecttmque fecit Amalech Israeli, qtiomodo restitit ei in vía, etc. Nunc 
crgo vade, el percute Amalech , ct demolire universa ejus, ct non parcas ei. I. Reg. XV, 2-3. 
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CAPÍTULO XIV 

• 

Del celo que han de tener los maestros 
y de la discreción con que le han de templar 

No se persuadan los maestros de novicios que, con llegar A tener 
ciencia y bondad y enseñar A sus discípulos con ejemplo y doctrina 
todas las cosas concernientes A la observancia regular y disciplina 
monástica, han ya cumplido con la obligación de su oficio. Porque 
para el fin de lo que se pretende en las religiones, no basta enseñar 
á los otros con la buena doctrina y provocarlos con la buena vida y 
ejemplo al ejercicio de las virtudes, sino que ultra desto es necesario 
el castigo para refrenar A los descuidados y negligentes. Porque 
faltando éste, es cosa forzosa ir poco A poco desmoronándose la 
Religión hasta dar consigo en tierra, y para hacer esto como con¬ 
viene, es necesario el celo. El cual no es otra cosa sino un afecto 
nacido de amor, con el cual apetece el que le tiene la venganza de 
las injurias hechas A la persona amada. Porque es muy ordinario en 
los amantes desear afectuosamente el servicio y honra de la persona 
A quien aman, y por consiguiente aborrecer y perseguir todo aquello 
que quiere impedir la ejecución de lo que es honra y servicio suyo. Y 
es tan agradable á Dios esta virtud, que muchos en la Sagrada 
Escritura son muy celebrados por ella ( 1 ), entre los cuales, Moysén, 
David, Elias, Fineés y Mathatías fueron varones célebres. Y en quien 
resplandeció con grande excelencia fué Cristo, de quien David 
dijo (2), que el celo le había de andar royendo las entrañas, como lo 
mostró cuando entrando en el templo, y haciendo un azote de los 
cordeles que en él halló, lanzó fuera de él los cambiadores, derribó 
las mesas, echó por tierra el dinero, y atropelló A los que estaban 
comprando y vendiendo. Y el que quisiere ver cuán provechosa y 
necesaria es esta virtud en la Iglesia de Dios, lea A San Ambrosio en 
el sermón 18 , sobre el salmo 118 , donde prueba que los sacerdotes, 
los profetas, los apóstoles, los ángeles, y aun hasta el mismo Dios, 
se apreciaron de ella. Y el seráfico doctor San Buenaventura, en uno 
de sus opúsculos afirma que esta es la primera ala de serafín de las 
que han de concurrir en los Prelados y maestros. Pero como esta 
virtud consiste, como las demás, en un medio, es cosa tan dificultosa 
el atinalle, y el demonio tan solícito en procurar que no se acierte 
por el mucho daño que se le sigue, que pocos hay que no lo yerren, 
ó por exceso, como San Pablo antes de su conversión, persiguiendo A 
los cristianos, ó por defecto, como el sacerdote Helí, cuya flojedad 
en castigar A sus hijos ofendió A Dios gravemente, como se echó 
bien de ver en el castigo que les dió, quitando A él la vida y dando la 
muerte A ellos. Hay algunos que, afectando indiscretamente la man* 

(1) Arripietisque vitulum qiicm fecerant, combussit et coiitrivit. Exod. XXXII 20. 
Ecce do ci partem foederis mei, etc., qitia zelalus est pro Deo sito. Num. XXV, 13. 

(2) Tabescerc me fecit zelus meus, etc. Psal. CXVIII. 
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sedumbre, les parece que la santidad consiste en sufrirlo todo sin 
diferencia alguna, y otros que, amando afectuosamente el celo de la 
justicia, piensan que, en castigarlo todo sin disimular cosa alguna, 
consiste el verdadero gobierno, y no miran los unos ni los otros que 
Dios, en cuya imitación consiste la santidad y buen gobierno, ni lo 
castiga todo, ni lo disimula todo, sino que á veces castiga y á veces 
disimula, según que á su infinita sabiduría le parece ser más conve¬ 
niente para nuestro bien. 

De los que todo lo disimulan, dice el divino Crisóstomo (1), 
que son causa de grandes daños, porque la paciencia irracional 
siembra vicios, alimenta á la negligencia y provoca á pecar, no 
solamente á los malos, sino también á los buenos- Y verdaderamente 
habló discretamente este santo doctor en llamar paciencia irracional, 
que quiere decir paciencia de bestias, á la de aquellos que todo lo 
sufren. Porque de bestias es no discurrir en las acciones, para proce¬ 
der en ellas según lo pide la diversidad de los fines. Y en decir que 
esta manera de mansedumbre indiscreta siembra vicios, dió á enten¬ 
der claramente que la semilla de donde nacen los vicios es la remi¬ 
sión en castigallos, y que á quien siembra ésta, le será tan cierto el 
cogellos, como el coger trigo, á quien siembra trigo. Y no es menos 
daño el que significa este santo cuando dice que la paciencia bestial 
alimenta la negligencia. Porque en esto quiso dar á entender, que 
así como el alimento es el que sustenta y conserva la vida del que le 
recibe, así esta paciencia irracional es la que sustenta y cría las ne¬ 
gligencias. Y de aquí se sigue el último daño que apunta Crisóstomo 
cuando dice: que la mansedumbre indiscreta provoca á pecar, no 
solamente á los malos, sino también á los buenos; porque la mala 
inclinación que reside también en los buenos, viendo que no se casti¬ 
gan los viciosos, parece que se despierta y cobra ánimo para darse 
á los vicios. Colijan desta autoridad los Prelados y maestros remi¬ 
sos, de cuántos daños son causa en las religiones con su paciencia 
indiscreta. Y no son menos los que se siguen del imprudente celo de 
aquellos que todo lo riñen y castigan. Porque ultra de que la conti¬ 
nuación del verlos siempre reñir, es ocasión de que se pierda el 
miedo á las reprensiones, teniéndolas por efecto de la mala condición 
del maestro ó Prelado y no de la razón que debe movellos, exaspé- 
ranse los ánimos de los reprendidos y castigados, y aborreciendo á 
la persona que los reprende y castiga, en vez de enmendarse, se irri¬ 
tan más con lo que había de ser medio para quedar enmendados, 
porque de los que no amamos, con dificultad recibimos la corrección. 
Y esta es la causa por qué aconsejan los sagrados doctores que los 
que tienen por oficio enseñar á otros, procuren primero ganarles la 
voluntad, porque ganada ésa, con facilidad podriín persuadir todo lo 
que quisieren, y mal la podrá ganar el que todo lo riñe y reprende. 
A este propósito amonesta San Gregorio (2) á los que han de 
regir á otros, que procuren agradarles y ganar crédito con ellos, no 
por codicia de ser amados, sino para traellos con la dulzura del amor 

(1) Patientia irrationalis vitia seminal, negligeutiam niitrit, el non solum malos, 
SCd fÁ‘ am bonos aA Peccandum aliieit. Chrvsos. in Matt. 

(2) Grcg. 2. p. past. c. 8. 
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y buen crédito al afecto de la verdad, haciendo del amor un camino 
por donde con suavidad lleven los corazones de los oyentes á Dios. Y 
crean, dice Gregorio, que con dificultad será oído el que no es 
amado, y así el que quiere persuadir algo con su doctrina, procure 
ser amado para ser oído. Pero de tal manera lo procure, que no 
desee ser amado por sí mismo, sirio por el provecho de sus oyentes. 

Tienen, pues, obligación los maestros (según esta doctrina) de 
ser en el celo que tienen tan discretos, que no todo lo riñan, porque 
no se hagan aborrecibles, cobrando fama de mal acondicionados, ni 
todo lo disimulen, porque no relajen el rigor de la disciplina monás¬ 
tica, sino que miradas con prudencia las ocasiones, la gravedad de 
la culpa, la calidad del sujeto, las circunstancias del tiempo, del 
lugar y de la persona, reprenda ó disimule la falta según les pare¬ 
ciere convenir al provecho común ó particular. Mas porque esta 
doctrina tiene muchas dificultades, oigan los maestros y Prelados lo 
que acerca della enseña un gran maestro y Prelado, que es San Gre¬ 
gorio, en el capítulo décimo de la segunda parte de su Pastoral: Los 
vicios de los súbditos, dice este santo doctor, algunas veces se han 
de disimular con prudencia como si no se entendiesen; otras, se 
han de tolerar aunque averiguadamente se entiendan; otras, se han 
de escudriñar con sutileza hasta llegar á ■ entendellos, otras, se 
han de reprender levemente después de entendidos; y otras, final¬ 
mente, se han de castigar con rigor. Declaremos esta doctrina más 
en particular, porque es de grande importancia. Digo, pues, que el 
maestro debe disimular las faltas del novicio, y el Prelado las del 
súbdito, en todas aquellas ocasiones cuando, del castigabas, se ha de 
seguir más daño que provecho, como suele acaecer cuando el delin¬ 
cuente está apasionado y no dispuesto para recibir el castigo, y se 
teme que de su impaciencia se ha de seguir escándalo á los demás. Y 
también se ha de disimular cuando del reprender ó castigar al 
culpado, viene á impedirse mayor bien que podría seguirse de la 
reprensión ó castigo. Como cuando se entendiese que el delincuente 
es vergonzoso y está de tal manera enmendado, que el disimularle la 
fáltale ha de ser motivo de mayor aprovechamiento. Y, finalmente, 
se ha de disimular cuando el culpado piensa que es oculta su culpa, y 
los que la saben creen que no la entiende el Prelado ó maestro. 
Pero en tal caso, aconseja San Gregorio, que en viendo ocasión y 
disposición para ello, advierta el Prelado ó el maestro al delincuente 
á solas, que no dejó de castigar su culpa por no entendella, sino por 
parecerle mejor medio para su provecho el disimulaba y guardalle su 
honra. Por este camino, viendo el delincuente la caridad y paciencia 
de su Prelado ó maestro, se avergonzará de su culpa, y, aprovechán¬ 
dose de tan prudente y caritativa prudencia, se guardará de volver á 
cometeba. Y deste remedio se ha de usar, particularmente con aque¬ 
llos que tienen condición generosa, como se lee haberlo hecho Dios 
con su pueblo, en el capítulo 57 de Isaías, donde dice (1): Mentiste y 
no te acordaste de mí, ni consideraste en tu corazón que yo me 
había contigo como quien calla y no mira. De suerte que disimuló 

(1) ¿remita es, el vtei non es recordata, ñeque cogitasli in cordc tuo, quia ego 
taccns, et quasi non x<idens. Is. LVÍI, II. 
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Dios, pues dice que se había con su pueblo como quien está callando 
y no viendo; pero después, eso mismo que había disimulado se lo 
manifestó, para obligalle con esto á la enmienda de sus descuidos. Las 
faltas que se han de tolerar aunque averiguadamente se entiendan, 
son aquellas, dice San Gregorio, que no hay oportunidad para re- 
prendellas ó castigadas. Estas tales se han de sufrir por entonces, 
disimulándolas hasta que se ofrezca oportunidad de poderlas repren¬ 
der ó castigar. Porque así como el abrir la llaga fuera de su ocasión y 
tiempo es causa de que se ulcere y crezca el daño, y así como las me¬ 
dicinas, aplicadas fuera de la sazón que conviene, pierden el oficio de 
curar, así también las reprensiones y castigos, que son medicinas 
para curar las culpas, cuando no se aguarda oportunidad para ellas, 
suelen exasperar y convertirse en ponzoña. El hombre que sabe 
sufrir á sus tiempos, dice el Espíritu Santo (1), sabrá gobernar su 
vida con mucha prudencia, mas el que no sabe sufrir, cuando no hay 
ocasión de castigar, no podrá dejar de hacer grandes locuras. Y de 
aquí queda reprendido el indiscreto celo de algunos maestros, que en 
presencia de los seglares, ó en lugares de gravedad y silencio, como 
son la iglesia y coro, reprenden las faltas de los novicios, perdiendo el 
decoro á la gravedad del lugar. Y no menos son reprensibles los que 
viendo á sus súbditos turbados de la pasión de la ira y cólera, los 
reprenden, añadiendo leña al fuego, y siéndoles causa de mayor 
turbación. Para observancia, pues, deste documento, deben considerar 
que, como dijo Séneca (2), ningún sabio castiga porque se cometió el 
pecado, sino porque no se cometa de allí adelante; de manera, que 
el fin del castigo no ha de ser la venganza de la culpa ya cometida, 
que esa ya no puede dejar de ser, sino la enmienda en lo que está por 
venir. Y esto quiso decir David, hablando del gobierno de Cristo, 
cuando dijo (3): La vara, Señor, de tu reino, es vara de encaminar. 
Como quien dice: tus castigos, Dios mío, todos van encaminados á re¬ 
ducir los hombres errados al camino de la virtud porque no se pierdan, 
como el cayado del pastor, que no es para perniquebrar las ovejas, 
sino para volverlas al hato cuando andan descarriadas ó en peligro 
de abarrancarse. Y, según esta doctrina importantísima, deben 
los maestros y Prelados tolerar las culpas de sus novicios y súbditos 
en todas aquellas ocasiones que, ó el lugar y tiempo no lo permite, 
ó la ocasión enseña que no será de provecho el castigallas entonces; 
porque, en semejantes casos, ha de dilatarse el castigo para el lugar 
y tiempo cuando prudentemente juzgaren haber de hacer más pro¬ 
vecho. 

Otras veces deben inquirirse las faltas sutilmente para lle¬ 
gar á entendellas y remed¡alias. Y esto se ha de hacer cuando por 
algún indicio exterior se juzga prudentemente que hay alguna falta 
oculta, de la cual probablemente se teme algún daño sino se ataja. 
Como es, si viese el maestro sobrada y particular familiaridad entre 
algunos novicios, que se andan recelando y recatando de los otros, lo 

(1) Qui paticns cst, multa gubernatur prudentia: qui autem impaticns cst, cxaltat 
stultitiam sttam. Prov. XIV, 29. 1 

<2) Nenio sapiens punit quia pcccatum est,sed ne pcccctur. Res enim óptima cst , 
non scelcratos extirpare, sed scelcra. Stíncca, llb. de morí bus. 

(3) Virga directionis virga regni fui. PsnI. XLIV, 7. 
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cual suele ser causa de algunos inconvenientes, que si no se inquieren 
y previenen pueden causar escándalo, ó si viese algún novicio con 
inquietud y tristeza desordenada, que son indicios de inquietud de 
espíritu, y de pesadumbre y fastidio de la vida monástica. En estos 
casos debería el maestro inquirir con prudencia lo que es necesario 
para llegar al cabo de entrambas cosas para atajar los daños que 
pueden seguirse, consolando á los afligidos y castigando á los par¬ 
ticulares. Y miren los maestros que, por falta de providencia en seme¬ 
jantes casos, se han seguido algunos muy grandes daños. 

Otras faltas hay que deben ser reprendidas ligeramente,, y 
éstas son las que se cometen ó por ignorancia ó por flaqueza. Porque 
todos los que vivimos en este valle de miserias estamos sujetos á mil 
flaquezas y enfermedades de que está cercada esta nuestra naturaleza 
después del primer pecado, y así es imposible dejar de haber infini¬ 
tas imperfecciones en esta vida. Y querer pedir que todas las co¬ 
sas humanas estén asentadas por nivel, y que no se halle defecto 
en ellas, es imprudencia. Y así cada cual, como dijo el Espíritu 
Santo (1), debe colegir de sí mismo las cosas de su prójimo, para 
aprender á tratarse con él como querría ser tratado en sus faltas. Ni 
es bien que nadie quiera descarnar las llagas hasta el hueso, espe¬ 
cialmente estando sujeto á padecer las mismas llagas. Esta doctrina 
es del Apóstol en los seis capítulos de la carta que escribió á los de 
Galacia, cujeas palabras son éstas (2): Hermanos míos, si fuere 
preocupado el hombre con algún delito, vosotros, que sois espiritua¬ 
les, instruidle con espíritu de blandura, considerándote á ti mismo 
para no ser tentado. Sobre las cuales palabras dice el angélico 
doctor Santo Tomás, que con particular advertencia usó el Apóstol 
San Pablo de aquel término, hombre , cuando dijo, si fuere preocu¬ 
pado el hombre en algún delito, para que poniendo luego los ojos en 
que es hombre el que peca, y peca comp hombre, nos compadez¬ 
camos considerando las miserias de su naturaleza. Y en usar de 
aquel término, preocupado, que quiere decir hallarse embarazado sin 
saber cómo ó por dónde, enseña que cuando las culpas son por oca¬ 
siones precipitadas y no prevenidas, merecen más leve castigo que si 
se hicieran con acuerdo. Y en decir, en algún delito, y no en 
muchos, da á entender que no ha de haber frecuencia en las faltas 
cuando la reprensión ha de ser con blandura, porque las culpas 
frecuentadas, aunque sean leves, por ser disposición para otras más 
graves, merecen mayor castigo. Y aquella palabra, delito, quiere 
decir culpa cometida por omisión ó ignorancia, que son circunstan¬ 
cias que la hacen más leve. Todo esto nota Santo Tomás, y así, jun¬ 
tando lo que San Pablo dice, y lo que nota éste santo, digo: Que en 
solas aquellas faltas ha de ser la reprensión leve y con espíritu de 
blandura, que son de hombres y no de demonios, esto es, que son 
con conocimiento de la propia culpa y no con obstinación en ella, y 
no son frecuentes, sino pocas veces cometidas, y esas pocas no de 

(1) Intel tifie quac sunt proximi tui, ex teipso. Eccll. XXXI, 18. 

12) Fratres, el si praeoccupatus fuerit homo in aliquo delicio, vos qui spirituales 
estis, hujusmodi mstrnite in spiritn lenitatis, considerans teipsum, ne ct tu tenleris. 
Ad. VI, 1. 
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malicia, sino de ignorancia y flaqueza, porque á éstas están los hombres 
tan sujetos que apenas pueden librarse dcllas, y así, ó no es hombre, 
ó á lo menos no lo considera el que no se compadece desta manera 
de culpas. Y por eso añade el Apóstol, que los varones espirituales, 
cuales han de ser los maestros á cuyo cargo está el castigarlas, se 
consideren para compadecerse dellas, si no quieren ser tentados; 
porque sin duda alguna es próxima disposición para que Dios deje á 
uno ser tentado, ver que se escandaliza y no se compadece de las 
caídas de sus hermanos, estando él sujeto á ellas, como leemos 
haberle acaecido á aquel monje viejo, de quien se lee en la vida de 
los Padres, que porque no se compadeció de una tentación deshonesta 
que padecía un mancebo, permitió Dios que él, con ser viejo, fuese 
gravemente tentado en la misma materia, y á pique de volverse al 
siglo. Y si Dios, como dice David (1), se acuerda y pone los ojos en 
la masa de que nos crió, y mira que somos polvo y heno para com¬ 
padecerse de nosotros, razón es que un hombre, para compadecerse 
de otro, lo haga, pues á la misma materia está sujeto. 

Mas porque no todas las culpas son de ignorancia ó flaqueza, 
concluye San Gregorio en sus documentos con decirnos, que hay 
faltas cuya gravedad debe ser reprendida con acedía y vehemencia; 
y son aquellas que ó el que las hizo no las tiene por tales, ó siendo 
graves le parecen ligeras, ó las cometió con malicia, ó fué muy 
frecuente en el cometerlas, habiéndole sido ya reprendidas; ó, final¬ 
mente, son faltas escandalosas cuyo castigo ha de ser ejemplar para 
escarmiento de otros. En éstas se ha de usar de reprensiones vehe¬ 
mentes y de castigos algo más ásperos, para que la aspereza de la 
reprensión y castigo haga abrir los ojos al delincuente, porque 
escrito está que la vejación da entendimiento (2), y la experiencia 
tiene enseñado que los castigos y trabajos suelen ser medio eficaz 
para que los hombres conozcan sus culpas. Pero en este género de 
reprensiones corren grande peligro los maestros y Prelados celosos, 
y no sin causa les advirtió David (3), que se enojasen cuando la culpa 
obliga á ello, pero que se guardasen de pecar, excediendo en el 
enojo los límites de la razón. Y asi será bien que para prevenir este 
daño, les advirtamos el modo que han de tener en este género de 
reprensiones, para que siendo el prójimo castigado, no sea Dios 
ofendido, y reprendiendo los Prelados y maestros faltas ajenas, no 
cometan ellos algunas por las cuales merezcan ser reprendidos. 


(t) Recovdatus est, qttomam pulvis su mus: homo, sictit faettum dies ejus. 
Psal. CII, 14. 

(2) Vexatio iutellcctuui dabit. Isal., XXVIII, 19. 

(3) Irascimini, et nolitc peccarc. Psalm. IV, 5. 
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CAPÍTULO XV 


De la dificultad grande que hay de templar el celo 
cuando las culpas que se cometen son graves, y de lo que han 
de hacer los maestros para acertar á templaile 

Ninguna cosa, á mi parecer, es más dificultosa en los que tienen 
oficio de regir y enseñar á los otros, que saber templar los fervores 
del celo cuando las culpas, por ser graves, obligan á ser con severidad 
reprendidas. Porque como esta virtud despierta el afecto encen¬ 
diendo el corazón en apetito de venganza de las faltas que se come¬ 
ten contra Dios, apenas hay quien acierte á templaile de manera 
que no venga á exceder los límites de la razón, porque á veces hace 
que los hombres se pudran de sentimiento, como lo afirma David de sí 
mismo (1), y á veces se come los hombres transformándolos en 
sí, como la Sagrada Escritura lo afirma del celo de Cristo. Para 
mostrar, pues, el Redentor del mundo la dificultad que hay en tem¬ 
plar el celo, llamó á los primeros maestros del Evangelio, como ya 
otras veces habernos dicho, sal de la tierra. Porque, como notó 
San Hilario, la sal es una cosa donde concurren dos elementos contra¬ 
rios, que son el fuego y el agua, como se echa de ver en Jos efectos 
que hace. Porque sembrada sobre la hierba la esteriliza y abrasa, 
en lo cual descubre lo que tiene de fuego, y puesta en lugares húme¬ 
dos, con grande facilidad se convierte en agua, en lo cual se demues¬ 
tra lo que simboliza con ella y lo que participa de su naturaleza. 
Pues consideren aquellos á quien por oficio les pertenece el ser 
sal, para echar de ver la dificultad de lo que vamos diciendo, qué 
temple es menester para que se junten dos contrarios en un sujeto 
sin destruirse, y especialmente siendo el uno tan activo como es el 
fuego, y el otro tan pasivo como el agua, que por poco que exceda 
el uno al otro, corre peligro de destruille, y destruyéndole, perecer 
la cosa que se compone dellos. Si el fuego del celo que todo quiere 
abrasarlo es excesivo, consumirá la blandura del agua, esto es, de la 
mansedumbre que ha de templaile, y así la justicia habrá de parar en 
rigor puro que todo lo acabe y consuma, y si el agua de mansedum¬ 
bre que todo quiere disimularlo, es sobrada, apagará el fuego del celo, 
y la clemencia parará en relajación y tibieza. Y así, para conser¬ 
varse la sal, y en ella el fuego y el agua sin destruirse, es menester 
temple del cielo, que si de allá no viene es imposible acertar á tem¬ 
plarios. La virtud de la discreción que es la que templa el rigor del 
celo, dice San Bernardo (2), sin el fervor de la caridad, es cosa caída 
y sin vigor alguno, y el fervor vehemente del celo, sin la templanza 
de la discreción, precipita; y así, es digno de alabanza aquel á quien 

(3) Tabeseerc me fecit selus meus. Psal. CXVI1I, 139, 

(4) Bernard., serro. 23., i» Cauti, 
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ninguna de las dos cosas falta, de tal manera, que el fervor de la 
caridad despierte y dé espíritu á la discreción y blandura, y la dis¬ 
creción temple y gobierne el fervor de la caridad. Y á este propó¬ 
sito, declara el mismo santo aquel lugar de los Cantares, en que la 
esposa, hablando del modo que la trataba su esposo, dice (1): Racimo 
de uvas de la isla de Chipre, es mi esposo para conmigo, en las 
viñas de Engadi. Chipre es una provincia isleña grande y rica, 
donde hay maravillosos vinos y de grande fortaleza, y Engadi es 
otra, donde hay abundancia de bálsamo, que porque se destila de 
unos arbolillos pequeños que están á manera de cepas, las llama 
viñas de Engadi. Pues decirla esposa, que su esposo para con ella 
es como racimo de uvas de Chipre, no á solas, sino puesto en las 
viñas de Engadi, es decir que su esposo, aunque en el modo de 
tratarse con ella, usaba de fortaleza, significada en el vino, por el 
celo con que reprendía sus faltas, pero no á solas sino usando junta¬ 
mente de blandura y suavidad, significada en el bálsamo. De manera, 
que en el racimo de Chipre de donde se saca el vino fuerte, es enten¬ 
dido el celo, y en las viñas de Engadi, de donde se saca el bálsamo, 
es entendida la clemencia con que se templa. Y así, el celo del esposo 
para con su esposa era templado, como se echó bien de ver en 
aquella reprensión que le dió cuando dijo (2): Si á caso te ignoras, 
|oh tú, la más hermosa de todas las mujeres!, vete de casa y 
apacienta tus cabritos junto á las cabañas de los pastores. En de¬ 
cirla que se vaya de casa, que es palabra de grande aspereza, se 
echa de ver el fervor del celo, y en llamarla la más hermosa de las 
mujeres, descubre la blandura de su mansedumbre. Y entrambas 
cosas es necesario que tenga el maestro, como lo significó Cristo en 
la parábola del hombre que dió en manos de los ladrones, á quien el 
Samaritano, hallándole gravemente herido, le curó echándole vino y 
aceite en las llagas. Si tú tienes estas dos cosas, dice San Bernardo, 
fervor de celo, figurado en la acrimonia del vino, y suavidad de 
mansedumbre, significada en la blandura del aceite, llega seguro á 
curar las llagas de tu hermano. Y si quieres saber de dónde has de 
sacar estas dos cosas, digo, que el fervor del celo se ha de sacar del 
amor de Dios, porque quien le ama siente sus ofensas, y celando su 
honra procura impedidas, como lo hicieron Elias, Moisés y Matías, 
y la suavidad de la mansedumbre se ha de sacar del amor del pró¬ 
jimo, porque quien le ama, compadécese de sus miserias y procura 
remediarlas con suavidad, como lo hacía el Apóstol San Pablo, 
según se colige de muchos lugares de sus Epístolas. Y así, el maes¬ 
tro que no tiene celo fervoroso para castigar las ofensas divinas, 
queda convencido de que no ama á Dios, y el que de tal manera las 
castiga, que no templa el castigo con mansedumbre y blandura, 
indicios da de que no ama á su prójimo. Y cualquier destos dos 
amores que le falte, ha de faltar en uno de los dos extremos, y, por 
consiguiente, no es bueno para enseñar á los otros. Pero ya que la 
miseria de la ignorancia humana le sea impedimento para acertar 

(1) Boiras Cypri dilectas meas ini/ti, ia viacis Eagaddi. Cant. I, 13. 

(2) Si ignoras te, oh pulchcrrima ínter midieres, egredore, et abi post vestigia g re- 
gam tuoram. Cant. I, 7. 
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tan dificultoso medio, habiendo de exceder en uno de los dos extre¬ 
mos, debe procurar inclinarse más al extremo de la clemencia y 
blandura. Porque ésta hace á los hombres amables, lo cual es impor¬ 
tante á los maestros, según que en el capítulo precedente dijimos, y 
como dijo Cicerón (1), ninguna cosa importa más al que gobierna á 
otros, que ser amado, y ninguna cosa menos, que ser temido. Y del 
rey D. Alonso el Sabio se escribe, que viendo su mucha humanidad 
y clemencia, llegó un privado suyo á decille que no se humanase 
tanto, porque sería causa de que sus vasallos le perdiesen el res¬ 
peto (2). Y el prudentísimo rey respondió: Que más quería aventu¬ 
rar por la mucha clemencia y humanidad que algunos le perdiesen el 
respeto, amándole muchos, que no poniéndose á riesgo de que por la 
mucha severidad le perdiesen el amor, temiéndole todos. Y cuando 
no hubiese de por medio este motivo, deben los maestros ser más 
clementes que rigurosos, porque, como dijo el divino Crisóstomo (3), 
más vale dar á Dios cuenta de la misericordia que de la crueldad 1 2 3 4 , y 
es cierto que los que faltan por este extremo tienen disculpa, porque 
pueden responder á Dios, que por imitalle en la clemencia como 
ministros suyos, se han inclinado más á usar della; pero si faltaren 
por el extremo de rigor indiscreto, ¿qué responderán siendo minis¬ 
tros de un Dios tan misericordioso? 

Esto deben hacer en caso que no acierten á atinar el medio 
en las reprensiones, aunque con los protervos la experiencia ha en¬ 
señado ser cosa más acertada y provechosa inclinarse más al rigor 
del castigo. Como también lo han de hacer, según la doctrina de 
San Gregorio, en todas aquellas faltas cuya gravedad, ó por malicia, 
ó por escándalo, ó por la frecuencia, piden castigo ejemplar ó re¬ 
prensión grave y rígida, como leemos haberlo hecho Cristo en 
algunas ocasiones urgentes. Pero estén advertidos los que hubieren 
de usar destas reprensiones, que corren grande peligro de que con 
el celo y fervor, viendo la gravedad de la culpa y la razón que hay 
para ponderalla, excedan en las palabras, diciendo algunos términos 
de pesadumbre con que exasperen el ánimo del reprendido, como lo 
notó el divino Gregorio por unas palabras equivalentes á éstas (4). 
Cuando el afecto del que reprende (dice este santo) se enciende 
fervorosamente para reprender con vehemencia las faltas, exaspe¬ 
rándose por la gravedad de la culpa, es cosa muy difícil que alguna 
vez no prorrumpa la lengua en alguna palabra que no debiera 
decirse. Con lo cual, por el término descortés y pesado, el corazón 
del delincuente, en vez de quedar enmendado, queda exasperado y 
endurecido, y aun algunas veces desesperado. Pues ¿qué remedio para 
atajar este peligro, que con ser gravísimo, es más usado de lo que 
sería justo? Digo, que debe el Prelado ó maestro en tal caso, pues el 
celo y aborrecimiento ha de ser contra la culpa y no contra la 
persona del delincuente, encaminar la reprensión á la culpa y no al 
culpado, imitando en esto á David, de quien dice la Sagrada Escri- 

(1) Ni hit Vi agís principan decet guaní amari, nihil tninus guaní timeri. 

(2) Panorm. lib. JI. de rebus Alfonsi g estis. 

(3) Cbryso. Ln Matt. homil. 43. 

(4) Grego. 2, parte pastor, c. X. 
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tura, que cuando salió en campo con el gigante, derribó con la 
piedra el vano contento y arrogancia que el soberbio jayán tenía (1). 
No dice que derribó al gigante, sino á su vana alegría, como dando 
á entender que el enojo de David, no era contra su persona, sino 
contra su arrogancia y soberbia; y así el tiro, más iba encaminado á 
derribar su insolencia y jactancia, que su persona. Esto, pues, han de 
hacer los discretos Prelados y maestros en sus reprensiones. Lo cual 
harán, cuando compadeciéndose del delincuente y enojándose contra 
la culpa, enderezaren á ella las palabras ponderándola gravemente, 
exagerando y descubriéndola malicia dell a, sin tocar con término 
descortés la persona. Y después de haberla bien ponderado podrán 
concluir la reprensión con decir al delincuente: Esta culpa tan grave, 
es, hijo mío, la que habéis cometido; [ved cuán gravemente habéis 
ofendido á la Majestad de Dios, y en cuánta obligación habéis puesto 
á los que tenemos oficio de celar su honra y de volver por ella! Él 
sabe lo que me pesa de estar obligado á haber de castigaros; pero 
habrélo de hacer por cumplir con la obligación que tengo, no por 
lastimaros á vos, que esto me llega al alma, sino para enmienda 
vuestra y escarmiento de los demás. Y así querría mucho, hijo mío, 
que recibiendo el castigo con paciencia, y reconociendo la gravedad 
de la culpa, satisfagáis á Dios por la ofensa que habéis cometido, y 
os guardéis de aquí adelante de ofender á quien es tan digno de ser 
servido. Desta manera de proceder usaba aquel ilustre fundador de 
la Compañía de Jesús, Ignacio de Loyola; al cual, con ser gran cela¬ 
dor de la honra de Dios y severo en castigar sus ofensas, jamás le 
oyeron decir término descortés á ningún religioso culpado, aun en las 
muy ásperas reprensiones (2). Y de aquí procedía que viendo la gra¬ 
vedad de su culpa el delincuente, y, por otra parte, su término cortés 
y entrañas parternales, recibía con paciencia el castigo conociendo 
ser digno de él, y aborrecía la culpa cuya gravedad había echado de 
ver en la ponderación con que se la habían exagerado. Esta modes¬ 
tia en el hablar enseña la caridad, y los que la tienen en su punto, no 
tienen necesidad de otro maestro que se la enseñe. Porque la caridad 
paciente es y benigna, como dice San Pablo (3). Y el mismo, enseñando 
á su discípulo Timoteo el modo que había de tener en las reprensiones, 
le dice que convenza al culpado con razones para que conozca 
su culpa, que esto quiere decir aquella palabra, argüe; y conven¬ 
cido, que le ruegue y si es necesario le reprenda con severidad y 
acedía, que este es el sentido de aquella palabra, increpa; pero ad¬ 
viértele que cuando se haya de llegar á este término, sea cum omni 
patientia et doctrina. Para que la paciencia modere el ánimo, porque 
la lengua no diga término descortés y pesado, y la doctrina enseñe al 
delincuente á reconocer su culpa. Este modo de proceder es prove¬ 
choso en las reprensiones. Pero usar de términos descorteses y pe¬ 
sados, como son llamar al reo, bellaco, tacaño, desvergonzado, 
bestia, ó cosa semejante, que en el mundo son palabras tenidas por 
afrentosas, ó darle en rostro con algunas faltas naturales, como es 

(1) Iti toliendo mantón, in saxofundae dejecit exultationem Goiiae. Eccll. XLVII, 5. 

(2) Rlbadcn., 11b. 5. c. 6. 

(3) Charitas paticns csi, benigna cst. I. Cor. XIII, 4. 
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decirle que no tenía qué comer en el mundo, y que vino á la religión 
á matar el hambre; ó que siendo de gente baja, vino A engreírse A la 
Orden; es tan pesada manera de reprender, que ni la caridad lo sufre, 
ni la religión lo permite, ni orejas cristianas sin gran sentimiento lo 
pueden oir. Porque no sirven semejantes términos sino de exasperar 
al delincuente, y de hacer que aparte el entendimiento de la gravedad 
de su culpa, poniéndole en el mal término y poca caridad del maestro 
ó Prelado. Y como el fin de la reprensión sea quedar el delincuente 
conocido y enmendado, queda por este camino tan lejos de enmen¬ 
darse y conocerse, cuan cerca de cometer nuevas culpas, aborre¬ 
ciendo A quien tan mal término tuvo en reprender las ya cometidas. 
Algunos he visto yo, por esta causa, exasperados y endurecidos, 
pareciéndoles que los castigan más por aborrecer su persona que 
por merecerlo su culpa, y otros que, escandalizados de oir tan 
descorteses y pesados términos, han vuelto atrás en el camino de la 
virtud. Y no es mucho que tan vehementes vientos arranquen A los 
arbolillos recién plantados, pues aun á los que tienen echadas fuertes 
raíces, suelen hacer bambolear y aun arrancarlos de cuajo. 

Sea, pues, el celo, como dice Bernardo, de tal condición, que le 
inflame la caridad, que le informe la ciencia, y la constancia le con¬ 
firme (1). Sea fervoroso, sea circunspecto, y sea invencible. Porque 
inflamado de la caridad, no sea tibio y flojo, de manera que cause 
relajación; informado de la ciencia, no sea indiscreto en reprender 
fuera de tiempo y con palabras pesadas; y confirmado de la constan¬ 
cia, no sea tímido, dejando de castigar las culpas que merecen 
castigo. Y nuestro seráfico doctor y padre San Buenaventura quiere 
que los maestros sean padres en el celo y madres en la dulzura, 
porque más severos han de ser en el juicio, que rigurosos en el 
término de las reprensiones. Y presupuesto que, como dice Sé¬ 
neca (2), no se ha de castigar la culpa por vengarla, sino por corre¬ 
girla, huirá el que es discreto, de todo lo que tiene apariencia de espí¬ 
ritu de venganza, como son los términos pesados y descorteses, porque 
éstos impiden la consecución del fin de las reprensiones, que es la en¬ 
mienda del delincuente. Sea, pues, la conclusión de todo lo dicho, que 
los maestros, en sus reprensiones, nunca quiten al novicio el nombre 
de hijo, para que el reprendido, conociendo en la dulzura del 
nombre el afecto de padre, la reciba con espíritu de hijo, y reveren¬ 
ciando en el buen término con que le reprende el celo del maestro, 
consiga el fin de la corrección, que es la enmienda. 

Y porque en esta materia no quede alguna cosa importante por 
advertir, digo, que dos documentos son de gran importancia para 
acertar á templar con prudencia el celo. El primero es, que así como 
los buenos médicos no aplican más fuertes remedios de los que 
bastan para curar al enfermo, de tal manera, que si basta sola absti¬ 
nencia, no aplican sangría, y siendo suficiente una sangría sola, no 
aplican otros remedios más fuertes; así el buen maestro no ha de 
aplicar más fuerte reprensión ó castigo del que es necesario para la 
corrección de la culpa y enmienda del delincuente. Si basta corre- 

(1) Serm. 20. i ti Cattí. 

(2) Séneca,- lib. de morí bus. 
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girla en secreto, no la reprenda en público; si sólo el ruego basta, no 
hay para qué reprendella; si es suficiente la reprensión, no se 
alargue en dar otra penitencia, y entre las penitencias, si una ligera 
basta, no la imponga pesada; porque como dijo Hipócrates en un 
aforismo, sólo á las enfermedades extremas se han de aplicar los 
extremos remedios, y mandamiento es de Dios, que según la medida 
del delito, sea el modo de la penitencia (1). Y de aquí queda repren¬ 
dida la indiscreción de algunos maestros, que, como dice San Buena¬ 
ventura (2), con mayor acedía reprenden el haber errado una 
humillación en el coro, ó un verso, ó una ceremonia, que una mur¬ 
muración del prójimo ó el quebrantamiento de un mandamiento 
divino ó eclesiástico. 

El segundo documento (el cual encomienda mucho el abad Esayas 
en la oración 27) es, que estando enojado el maestro, de ninguna 
manera castigue ó reprenda. Porque como la ira y enojo (según dijo 
Séneca) sea una breve locura, imposible es que mientras dura pueda 
la razón hacer su oficio debidamente, atinando el medio en la repren¬ 
sión, porque esto requiere un juicio claro y desapasionado. Ni es 
mucho que pidamos esto á los maestros de la perfección, pues leemos 
de Diógenes, filósofo gentil, que no quiso castigar á un criado suyo 
cierta falta, por verse enojado, sino que se contentó con decille, yo 
te castigara si el enojo que tengo no me hubiera turbado. Sean pues, 
los maestros imitadores de Dios, de quien en la Sagrada Escritura 
se dice que juzga con suma tranquilidad (3). Y si faltaren en esto, 
córranse de ver que un filósofo sin luz de fe les haga ventaja. 


CAPÍTULO XVI 

De la prudencia con que han de proceder los maestros en la 
enseñanza y aprovechamiento de sus discípulos 

Entre todas las virtudes morales que deben resplandecer mucho 
en los que enseñan y gobiernan á otros, la prudencia es digna del 
más principal asiento. Porque ésta es una virtud que enseña á hacer 
distinción, no solamente entre lo bueno y lo malo, para saber cono¬ 
cer cuál es malo y cuál es bueno; pero aun entre las cosas buenas, 
enseñando cuál es mejor, y entre las malas, mostrando cuál es la 
menos mala. Ésta enseña qué es lo que se ha de hacer, y el tiempo y 
el modo con que se ha de hacer. Ésta, después de hecho el juicio de 
las cosas, inclina el afecto á huir las malas y seguir las buenas. 
Esta enseña á enderezar los medios al debido fin, y buscar los tales 
que sean proporcionados á ese mismo fin. Y ésta, finalmente, es la 
que tiene el cetro y gobierno de las demás virtudes, y sin la cual, 
como San Bernardo dice, todas ellas degeneran de sus propias 

(1) Pro mensura peccati, crit et plagarum modtts . Deut. XXV, 2. 

(2) Bonav. opuscul,, de Sex alis Scrap/t. c. III. 

(3) Tu atitern dommalor virtntis, cunt tranquillitate indicas. Sap., XII, 18. 
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naturalezas y vienen á parar en ser vicios. Por lo cual, con grande 
instancia, deben los maestros pedir á Dios esta virtud, sin la cual ni 
pueden saberse regir á sí ni á los otros. Habiendo, pues, tratado en 
los capítulos precedentes del celo discreto con que los maestros han 
de reprender y castigar las faltas de sus novicios, atajando el mal 
que por su descuido puede venir á la religión, viene muy á propósito 
tratar en éste de la prudencia con que los han de amonestar para 
animarlos al bien y hacerlos aprovechar en todo género de virtudes. 
Porque la perfecta justicia no se contenta en estorbar el mal, lo cual 
hace el celo, sino que procura el aprovechamiento en el bien, lo 
cual hace la caridad, por medio de la prudencia. Y porque el querer 
tratar en particular de todos los oficios concernientes á esta virtud 
sería hacer un volumen inmenso, solamente trataremos de las cosas 
que más ordinariamente ocurren en esta materia, proponiendo algu¬ 
nos documentos necesarios para que dellos, como de principios 
universales, colija el prudente maestro las conclusiones necesarias 
para las demás que pueden ocurrir. 

La primera cosa, pues, que ha de hacer el maestro para la ense¬ 
ñanza y aprovechamiento de sus novicios, es procurar conocerlos 
interior y exteriormente, como lo aconseja divinamente el prudentí¬ 
simo Laurencio Justiniano, por estas palabras (1): Debe el maestro de 
los principiantes, ante todas cosas, tener perfecta noticia de la vida 
pasada de sus discípulos, para de allí prevenir lo futuro; de la salud 
y complexión corporal, para medir las cargas con sus fuerzas; de su 
ordinario ejercicio, para ver en qué yerra, en qué acierta, en qué apro¬ 
vecha y en qué vuelve atrás. No se le ha de encubrir qué tales sean 
sus pensamientos, para ver si los tiene bien ocupados; qué tentaciones 
padecen, para enseñarles el modo de resistillas; y en qué devociones 
hallan más gusto, para animarles en ellas siguiendo su espíritu. Y 
finalmente, todos los actos y afectos interiores y exteriores de los 
novicios ha de conocer tan claramente como los suyos propios. 
Porque si menospreciare saber estas cosas, tenga por cierto que 
trabajará en vano, y nunca será posible que sus discípulos, por medio 
de su doctrina, lleguen á ser perfectos en la virtud. Hasta aquí es 
doctrina de Justiniano. Y si acaso.ignora el maestro la causa porqué 
debe con tanto cuidado procurar el perfecto conocimiento destas 
cosas, oiga lo que dice el divino Gregorio, y aprenda de la prudencia 
serpentina del demonio la que él debe tener sobre este particular, 
para que por el mismo camino por donde él procura enlazar las 
almas, procure el maestro sacárselas de entre las manos. Anda 
mirando el enemigo del género humano (dice Gregorio) las costum¬ 
bres de cada uno, á qué vicio son más propincuas, y aquellas cosas le 
ofrece y pone delante, á las cuales conoce que más fácilmente se 
inclinará; de tal manera, que á los que son de condición blanda y 
alegre les propone ocasiones de sensualidad y de vanagloria, porque 
la complexión alegre con más facilidad se inclina á estos vicios. Y á 
los que son de condición triste, áspera y dura les ofrece ocasiones 
de ira, de soberbia y de crueldad, que son vicios muy allegados á 


(1) Laurentlus Justlnianus, 11b. de obedieutia, c. XX. 
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la condición triste y áspera. De manera, que allí arma el lazo donde 
echa de ver la senda por donde es inclinado á andar el entendi¬ 
miento. Como lo hizo con David, el cual se queja de que en el camino 
por donde solía andar le armaron el lazo los soberbios, que son los 
demonios (1). Y aunque las inclinaciones y pensamientos del alma no 
puede el demonio echarlas de ver, penetrando lo interior y secreto de- 
llas; pero échalas de ver por los movimientos y señales exteriores, ha¬ 
ciendo dellas ciertísimas conjeturas. Lo cual podrá también servir al 
maestro de documento para conocer las inclinaciones de sus novicios. 
I-lace el demonio lo que se dice hacer el turco para criar sus jení¬ 
zaros y sacarlos diestros en cosas de guerra. Tiene en una sala 
muchas diferencias de armas; en una parte lanzas, en otra arcabu¬ 
ces, en otra arcos, en otra espadas y rodelas, y, finalmente, en otras 
partes de la sala, varias diferencias de armas. Y para echar de ver 
á qué género dellas son inclinados los niños genízaros, hácelos sacar 
á la sala y dejarlos en medio della para que cada uno acuda á la que 
más le agradare, teniendo por cierto que la naturaleza les hará 
echar mano á la arma á que tiene más inclinación. Y visto á cuál se 
aficiona cada uno, por aquella señal exterior echan de ver á cuál 
dellas es cada cual inclinado. Y en aquélla le hacen que se acostum¬ 
bre y sea enseñado desde pequeño, para que, juntándose la natural 
inclinación con el arte y con la costumbre, salgan más diestros, como 
realmente le salen. Así, pues, el demonio, por las muestras del exte¬ 
rior, mirando á qué cosas echa cada cual mano más frecuentemente, 
conoce á qué es inclinado, y por aquel camino le lleva al amor del 
agua, y allí le ofrece las ocasiones. Y lo mismo hace Dios, como lo 
declaró el Espíritu Santo cuando dijo (2) que el corazón del Rey, que 
es el más libre, está en la mano del Señor, así como las divisiones 
de las aguas en manos del regador. Quiere decir, que así como el 
que riega para llevar el agua adonde quiere y dividida, no la hace 
fuerza llevándola á palos, ni cuesta arriba, sino abriéndola camino y 
dejándola ir cuesta abajo según su natural inclinación; así Dios lleva 
los corazones adonde quiere, abriéndoles camino por la parte de la 
virtud á que son ellos más inclinados. Así llevó á la Magdalena 
amando, y á San Pablo celando su ley, y á San Pedro pescando, y á 
San Mateo encomendándole el libro de su Evangelio, porque á esas 
mismas cosas habían sido ellos aficionados antes de su conversión. Y 
esto han de hacer los maestros, acomodar á cada uno de los novicios 
á aquellas cosas para las cuales sienten en ellos buena inclinación. 
Al caritativo y misericordioso, ejercitarlo en la enfermería; al devoto, 
en la escuela del coro; al mortificado y modesto, en las cosas donde 
se ofrece más tratar con seglares y religiosos profesos, porque allí 
hay más ocasiones de ejercitar la modestia; y al que tiene fuerzas, 
en las cosas de trabajo, para que, caminando según sus inclinaciones 
buenas, aprovechen más en menos tiempo y con mayor facilidad, 
porque lo que se hace con natural repugnancia es trabajoso y es cosa 
imposible que pueda durar. Y lo mismo digo en-los ejercicios de 

(1) In via hac qua ambttlabam ,absconderunt superbilaqneum mihi. Psal. CXXXIX,6. 

(2) Stcut divisiones aqnarum, ita cor regis inmanu Do mi ni; qnocumquc voluevtt, 
-inclínabit illttd. Prov. XXI, 1. 
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oración: que al que más aprovecha y con más facilidad en la consi¬ 
deración de la gloria, no le pongan en la meditación de cosas de 
pena. Y el que se siente medrar más con la consideración del in¬ 
fierno, déjenle andar por aquel camino, y lo mismo digo en las 
demás meditaciones. En lo cual yerran grandemente algunos maes¬ 
tros, que porque ellos hallan provecho en ciertos ejercicios de 
oración, quieren compeler á sus novicios que anden por el mismo 
camino, atando el espíritu de los otros al suyo, no considerando que 
es verdad lo que dice Platón, que no durará más el bien de una 
República de cuanto durare en ella seguir cada uno aquel arte ó 
ministerio á que es inclinado, porque lo demás es como violento, y, 
por consiguiente, no puede permanecer. 

Sirve también el conocimiento de las inclinaciones de los no¬ 
vicios para que, por la misma senda, por donde el demonio les anda 
armando lazos y parando asechanzas, el maestro les vaya descu¬ 
briendo las celadas del enemigo, previniéndoles con remedios y mor¬ 
tificándoles las pasiones, plantando en sus almas las virtudes contra¬ 
rias á los vicios en que el demonio pretende derriballos. Porque allí 
han menester más socorro, donde los enemigos les han de armar más 
asechanzas para darles más batería y hacerles más guerra. Imitando 
en esto á Dios supremo maestro, que viendo que los demonios nos 
habían de dar más batería en el camino de nuestras propias inclina¬ 
ciones, quiso darnos ángeles que nos ayudasen y guardasen particu¬ 
larmente en esos mismos caminos. Como lo advirtió David cuando 
dijo: á sus ángeles mandó que te guardasen en todos tus caminos (1). 
Usando, pues, desta industria y cautela el prudente maestro, enseñe 
al novicio á vencer al enemigo con las mismas artes é industrias de 
que él quería aprovecharse, que es un género de victoria honrosísimo. 
Para lo cual es necesario que conozca, no solamente las pasiones, in¬ 
clinaciones y afectos de sus novicios, sino también los vicios más 
propicios y que simbolizan más con las tales inclinaciones. Para que, 
pues por allí ha de acudir el enemigo á hacer la presa, allí mismo 
tengan con prudencia prevenido el daño. 

Es también documento de prudencia que no trate el maestro 
de enseñar las virtudes á los novicios hasta que haya desarraigado 
los vicios contrarios. Porque, según la doctrina de los sagrados doc¬ 
tores, primero es la vía purgativa, que trata de arrancar los vicios 
del alma y limpiarla de las manchas de los pecados, que no la ilumi¬ 
nativa, que enseña el conocimiento y práctica de las virtudes. Y de 
aquí es que cuando Dios constituyó maestro de su pueblo á Jeremías, 
primero le mandó que arrancase y destruyese los vicios y después 
que plantase y edificase las virtudes (2). Y San Pablo dice que apa¬ 
reció la benignidad de Cristo para que, negando la impiedad y deseos 
seglares, que pertenece al dejar de hacer mal, vivamos con sobriedad 
de justicia y piedad en este mundo, en lo cual consiste el obrar 
bien (3). É Isaías, primero dijo que nos lavásemos y quitásemos el mal 

(1) Angclis suis mandavit de te, ut custodiant te iu ómnibus vits luis. Psal. XC 11. 

(2) Ut evctlas, el dcstnias, et dtsperdas, et dissipes, et aedi/ices, ct plantes. Ier*. 1,10. 

(3j Appuruit beniguitas Salvatoris nostri Dei, ut abnegantes impietatcm, et saécula- 

ria desid cria, sobrié, insté, ct pié vivamus iu Jtoe saeculo. Tlt. II, 12. 



- 99 - 

de nuestros pensamientos, y después que aprendiésemos á hacer bien. 
De donde queda reprendida la imprudencia de algunos maestros, que 
sin tratar primero de enseñar á llorar pecados, á mortificar pasiones 
y á negar la propia voluntad y malas inclinaciones, ponen á los novi¬ 
cios en ejercicios perfectos de meditación y contemplación y de otras 
virtudes heroicas. 

Y no es de menos importancia otro documento en que de ordi¬ 
nario suelen los maestros faltar. Y es que cuando enseñan á sus 
novicios la mortificación de las pasiones y pelea contra los vicios, no 
les advierten que para salir victoriosos en estas empresas no han de 
acometer juntamente muchos vicios. Porque la experiencia y la filo¬ 
sofía enseñan que la virtud, cuanto está más unida, tanto es más fuerte 
que cuando está derramada (1). Y de aquí es que los principiantes 
que juntamente acometen y quieren vencer muchos vicios, como la 
virtud que tienen es poca y ésa la dividen en muchas partes, es mucho 
menos el conato que ponen en cada una. Como lo experimentamos en 
el que quiere ver muchas cosas juntamente, que ninguna dellas ve 
bien, porque, como dijo el filósofo (2), el sentido que en un mismo 
tiempo atiende á muchas cosas, menor eficacia tiene en cada una 
dellas. Así, pues, les acaece á los inexpertos novicios, que por pelear 
con muchos contrarios á un mismo tiempo, de ninguno pueden alcan¬ 
zar victoria. Y así el maestro prudente debe advcrtilles que para salir 
con lo que pretenden en la mortificación de sus pasiones y venci¬ 
miento de sus malas costumbres, han de hacer lo que cuentan las 
historias romanas haber hecho aquel valeroso romano llamado Ora¬ 
do, que habiéndole muerto á sus dos compañeros y quedado él solo 
en el campo con tres contrarios, viendo que no bastaban sus fuerzas 
para combatir y vencer á los tres juntos, usó de un ardid admirable. 

Y fué que fingió que huía, y viendo que el uno de los contrarios se 
adelantó y apartó de los otros por seguille, volvió sobre él, y cogién¬ 
dole á solas le quitó la vida. Y usando del mismo ardid con los dos 
que quedaban, vino de uno en uno á vencellos. De manera que 
peleando con cada uno por sí alcanzó victoria de todos, que quizá si 
peleara con todos juntos no la alcanzara de solo uno. Esto, pues, debe 
advertir el maestro á sus discípulos, avisándoles juntamente que no 
basta acometer los vicios de uno en uno, si no tienen orden en el aco- 
metellos. Porque hay unos que proceden de otros, como la ambición 
y jactancia de la soberbia, y la locuacidad y lascivia de la gula. 

Y habiendo de acometer semejantes vicios, la guerra ha de ser pri¬ 
mero con los capitales de donde los otros proceden, porque no hacién¬ 
dolo desta manera, aunque se corten los otros, luego vuelven á 
renacer. Como suele acaecer en los árboles, que cortando un renuevo 
y quedándose la raíz, luego renacen los otros; pero arrancando la 
raíz de cuajo, todo lo que de ella procede se marchita, y lo mismo 
acaece en los otros vicios. 

Es también documento de grande importancia en esta materia, 
que no quiera el maestro que sus novicios salgan perfectos en un 
punto, en lo cual he visto faltar algunos maestros, que luego quieren 

(1) Virttts uuita fortior cst scipsa dispersa. 

(2) Pturibus inteiitus miuor Jit ad singuia sensus. 



- 100 - 

hacerles que lleguen á la cumbre de la perfección y que sigan el rigor 
de las asperezas, vigilias, oración y abstinencias, y sean tan mortifi¬ 
cados en todo como ellos lo son después de muchos años de religión y 
continuación de trabajos. Y suele ser causa esto de que, represando 
el ímpetu de sus inclinaciones con sobrada violencia, como el funda¬ 
mento de sus virtudes no es sólido, acabado el año del noviciado, sol¬ 
tándose la represa que estaba violentada, salen las avenidas de las 
pasiones con tanto ímpetu, que rompiendo con todo vienen á ser más 
disolutos y relajados que si nunca hubieran tratado de virtud. Y des¬ 
tos he visto yo algunos que fueron discípulos de varones muy consu¬ 
mados, aunque en esto indiscretos. Para remedio, pues, dcste des¬ 
orden, acuérdense los maestros que dice la esposa en los Cantares, que 
las manos de su esposo eran de oro, pero no eran vaciadas, sino 
hechas á torno (1). Porque las cosas vaciadas salen del molde acaba¬ 
das y perfectas en un punto; pero las que se hacen á torno poco á 
poco llegan á perfección, torneándolas y puliéndolas y engalanándo¬ 
las hasta que desta manera vienen á quedar tersas y lisas y á alcan¬ 
zar su debida forma y última perfección. Pues si las manos del es¬ 
poso, en las cuales son significadas las obras, son torneadas y llegaron 
á perfección poco á poco, ¿por qué ha de querer el maestro que las de 
sus discípulos sean vaciadas, hechas en un momento? La senda del 
justo, dice el Espíritu Santo, es como la luz resplandeciente, que va 
andando poco á poco y creciendo hasta llegar al perfecto día (2). Y 
tal ha de ser la de los que vienen á la religión á ser justos. Porque 
esta jornada es de las que decía el emperador Tito que se habían de 
andar apriesa despacio, poniendo priesa en la diligencia y despa¬ 
cio en la madureza de alcanzar las virtudes, andando de una en otra 
sin volver un punto atrás con mucha longanimidad y paciencia. 

Concluyamos, pues, este capítulo con un documento no me¬ 
nos necesario que todos los otros. Y es que procuren los maestros 
tener siempre en la memoria lo que dijimos en el capítulo séptimo, 
probando con doctrina de los dos Gregorios cuán necesario es ser 
varios los maestros en el modo del enseñar las virtudes. Porque ni 
todos los estómagos sufren unos mismos manjares, ni, puesto caso 
que los sufran, los quieren guisados de una misma manera. Á unos 
agrada lo dulce, á otros lo agrio; unos gustan de los manjares deli¬ 
cados y otros de los groseros, y, finalmente, tantas son las diferencias 
de los gustos, cuanta es la diversidad de las complexiones. Y así, el 
prudente maestro ha de ser, según arriba dijimos, como el buen coci¬ 
nero, que para diversos gustos guisa un mismo manjar de diferentes 
maneras; y como el buen médico, que una misma enfermedad, en 
diversos sujetos, la cura con diferentes remedios. Deudor soy, decía 
el Apóstol San Pablo, á sabios y á ignorantes, porque soy maestro 
de todos (3). Y así como deudor de todos, se hacía todas las cosas á 
todos. Á unos daba leche, á otros manjar sólido; á unos rogaba, 
á otros reñía, y, finalmente, como un espiritual Proteo, tantas formas 

(1) Manus i¡litis tornátiles aureac. Cantlc. V, 14. 

(2) Jnstorum autcni semita quasi lux splettdens, procedit el crcscit usque ad per- 
fectani diem. Prov. IV. 18. 

(3) Craccis ac Barbaris, sapientibus el insipientibus debitor sttm. Rom. I, 14. 
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tomaba cuantas eran necesarias para que sus discípulos aprovecha¬ 
sen. Y esta es una de las cosas para la cual es necesario el conoci¬ 
miento de las condiciones de los novicios, porque ¿cómo podrá acertar 
á aplicar la medicina si no conoce la complexión del enfermo? ¿Y cómo 
sabrá el modo con que le ha de tratar si ignora la calidad del sujeto? 
Y aunque para acertar en esto, es el medio más eficaz pedir este don 
al Espíritu Santo, del cual dice la Sagrada Escritura que siendo uno 
es vario (1) y sabe obrar lo mismo en aquellos en quien reside; pero 
no será de poco provecho, para ayudar á los maestros en cosa tan difi¬ 
cultosa, poner aquí algunos documentos donde muy en particular 
puedan echar de ver lo que deben hacer en esto. 


CAPÍTULO XVII 

En que se prosigue la materia comenzada y se dan algunos 
documentos acerca del modo de amonestar á los novicios 

Parecióle tan necesaria al divino Gregorio la materia de que 
habernos de tratar en este capítulo, que de sola ella escribió treinta y 
seis admoniciones, que son como advertencias y documentos, en la 
tercera parte de su Pastoral. Porque tuvo por cierto que en negocio 
tan grave y dificultoso no bastaba haber advertido que el modo de 
amonestar ha de ser tan vario como los mismos sujetos, si no ense¬ 
ñaba en particular el modo que se ha de tener en amonestar á cada 
uno. Recogiendo, pues, yo de la doctrina deste santo Doctor lo que 
me pareciere más importante para nuestro propósito, diré brevemente 
lo que se ha de observar en esto. 

Y presupuesto que entre los novicios, unos son de condición 
alegre y otros de triste, distinto ha de ser el modo con que el maestro 
ha de amonestar á los unos que á los otros. Porque á los tristes de 
condición, dice San Gregorio, se les han de proponer, para animallos, 
las promesas alegres de la eterna felicidad que los buenos gozan allá 
en el cielo, como lo hizo Cristo cuando dijo (2): Bienaventurados los 
que lloran, porque ellos serán consolados; y David, en un Psalmo, 
donde dijo (3) que los que sembraban lágrimas, cogerían en alegría. 
Y á los alegres se les han de proponer cosas tristes, como son la 
memoria de la muerte y del infierno y juicio, á imitación de Cristo 
que, hablando con ellos, dijo (4): ¡Ay de los que reís, porque llora¬ 
réis en algún tiempo! Y la razón desta diversidad en el amonestallos 
es porque la condición triste es inclinada, según su naturaleza, á des¬ 
consuelos, pusilanimidades y desesperaciones, y así han menester los 
tristes ser animados con esperanza y consolados con la memoria de la 

(1) Est cnim spiritns iulclligenliac sanctus, iimcus, multiplex, subtilis, dissertus. 
Sap. VII, 22. 

<2) Bcati qtii lugcnt, quoniam ipsi consolabintlur. Ma.lt. V, 5. 

(3) Qni semiuaut in lacrymis in cxultatione mctcnt. Psat. CXXV, 5. 

(4) Vae vobis qui ridetis tntnc; qttia ¡n ge bilis, ct flebitis. Luc. VI, 25. 
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felicidad perpetua para que no desesperen. Y la condición alegre es 
propinqua á la disolución y desenvoltura, y así es bien reprimilla 
con amenazas y tcmplalla con cosas tristes, porque los alegres no se 
derramen y descompongan. Y así, los maestros deben mostrar á los 
que son tristes rostro alegre y afable para desencogellos y animallos, 
y á los que son alegres deben de ordinario mostrarles el semblante 
severo y grave para que no se hagan atrevidos y licenciosos. 

Hay también entre los novicios, unos que son de ingenio agudo y 
otros tardos de ingenio, y cada cual destos requiere diversa manera 
de proceder en el trato. Porque á los de agudo ingenio, dice San 
Gregorio, es menester convencerlos algunas veces con razones efica¬ 
ces y doctas, para que así convencidos, se persuadan que saben 
menos de lo que piensan. Háseles de amonestar que olviden las bachi¬ 
llerías de la sabiduría seglar, porque San Pablo dice que la ciencia 
del siglo es enemiga de Dios (1). Y el mismo Dios dice que destruirá 
la sabiduría de los sabios del mundo y reprobará la prudencia de los 
prudentes. Y haciendo esto, los que eran sabios en sus ojos vitupera¬ 
blemente, vendrán á ser loablemente ignorantes. Pero á los de ingenio 
tosco, más se les ha de amonestar con ejemplos que con razones, por¬ 
que éstos suelen mover más á la gente tosca y sencilla. Y háseles de 
exhortar que procuren de aprender lo que ignoran para que, deste¬ 
rrada la ignorancia, que es causa de innumerables males, vengan, ya 
que son simples, á ser prudentes. Y así se remediarán los unos y los 
otros, aquéllos alcanzando la simplicidad de la paloma, y éstos procu¬ 
rando la prudencia de la serpiente. Con los que son de agudo ingenio 
ha de procurar el maestro mortificarles el entendimiento, haciéndoles 
negar su propio parecer y juicio, y sujetándolos á tomar parecer, no 
solamente de los doctos, pero aun de los que saben menos. Y man¬ 
dándoles hacer cosas repugnantes á la razón natural, como lo hizo 
nuestro seráfico Padre con aquel novicio á quien mandó plantar las 
lechugas del revés. Pero con los que son simples ha de procurar 
encenderles el aíecto al amor de la verdadera sabiduría, mostrán¬ 
doles los daños que hace la ignorancia, y exhortarlos al gusto de las 
cosas eternas y ejercicio de las virtudes para que la experiencia y 
gusto despierten la noticia del bien en su entendimiento. 

Hay también algunos que son presuntuosos y confiados, y otros 
desconfiados y pusilánimes, y la prudencia enseña que el modo de 
exhortarlos ha de ser diferente. Porque aquéllos, dice San Gregorio, 
piensan que todo lo saben y que lo que ellos hacen es lo más acertado, 
y éstos piensan que todo lo ignoran y que cuanto hacen es cosa des¬ 
acertada. Y así á aquéllos debe el maestro sutilmente darles en 
rostro con las faltas que hacen y mostrarles que desagradan á Dios 
en lo que á sí mismos agradan, para que por este camino vengan á 
tener confusión de lo que antes tenían contento y complacencia. Y si 
acaso se excusan, dice el mismo Santo, háseles de zaherir con alguna 
falta que en otro tiempo hicieron y excusaron, para que, viendo que 
no pueden defender aquello de que se excusan, conozcan que excu¬ 
saban contra razón la falta que defendían. Así lo hizo el Apóstol 

(1) Sapicntia carnis, inimica cst Dco. Rom. VIII, 7. Perdam sapíenliam sapicntium, 
el prudenhant pnidcntium reprobabo. I Cor. I, 19. 
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con los de Corinthio, como se colige de lo que les escribe en el capí¬ 
tulo V de la primera carta (1). Que porque estaban muy gloriosos y 
confiados, les da en rostro con una notable falta que hacían, permi¬ 
tiendo en su República un fornicario incestuoso. Para que con el cono¬ 
cimiento desta falta que no podían negar, conociesen la que hacían en 
estar gloriosos y confiados sin causa. Pero los desconfiados y pusilá¬ 
nimes han de ser reducidos á la virtud, mezclando con la reprensión 
de la falta que han cometido la alabanza de alguna cosa buena que 
hicieron, para que desta suerte la flaqueza de su pusilanimidad se 
sustente por una parte con la alabanza y la reprensión corrija por 
otra parte la culpa cometida. De lo cual nos dió ejemplo Cristo en 
algunas de aquellas reprensiones de los capítulos II y III del Apoca¬ 
lipsis. Donde á los Obispos de Efcso, Pergamo, Tiatira y Filadelfia, 
primero les alaba sus buenas obras, y después les dice sus faltas (2). 
Para que, confirmados y enfortalecidos con la alabanza, no desfalle¬ 
ciesen ni desmayasen con la reprensión, antes la recibiesen con 
mucho aprovechamiento y gusto. 

También hay entre los novicios, unos que fueron ricos ó nobles en 
el siglo, y otros que fueron pobres y de baja condición. Y es cosa 
clara que el modo del tratallos ha de ser diferente. Porque á los ricos 
de ordinario les persuade el demonio que, por lo que en el mundo 
dejaron, merecen ser tenidos en más que los otros y que se les deben 
conceder algunas excepciones. Y por este camino procura levantar¬ 
les el pensamiento para que tengan á los otros en poco. Y no sin 
causa (antes por echar de ver esto), el Apóstol San Pablo, escribiendo 
á su discípulo Timoteo, le dijo (3): Cuando exhortares á los ricos 
mándales que no sean altivos ni se levanten á mayores, porque real¬ 
mente este peligro corren los ricos. Y es mucho de considerar que, 
como notó admirablemente San Gregorio, no dijo el Apóstol á Timo¬ 
teo que les rogase, sino que les mandase, para enseñará los maestros 
que aunque á la flaqueza se debe piedad, no se debe respeto á la 
arrogancia. Y así con los tales no deben los maestros usar ordinaria¬ 
mente de ruegos, ni de palabras más corteses que con los otros, por¬ 
que les persuade el demonio que este respeto y cortesía no es por 
condescender con su flaqueza, sino porque se debe á la nobleza de su 
persona, lo cual es ocasión que debajo de hábito humilde se vayan 
alimentando y creciendo los pensamientos de soberbia. A cuya causa 
éstos, más ordinariamente que los otros, han de ser ocupados en ejer¬ 
cicios bajos y de humildad, como son: fregar, barrer y coger las 
inmundicias del convento y otras cosas semejantes á éstas. Háscles 
de persuadir cuán bajo, caduco y vano es lo que dejaron en el mundo, 
pues el Espíritu Santo dice (4) que es la misma vanidad, y que es todo 
sombra, viento, cosas soñadas y mentiras aparentes, y por haber 

(1) Auditar ínter vos fornicado, ct talis fornicatio qualis nec ínter gentes, etc., ct 
vos injlati cstts.i Cor. V, 1-2. 

(2) Seto opera tita, et patientiam,et laboran, etc., sed Itabeo adversum lepauca. Item 
novi opera tita, et fIdan, ct charitatcm, etc., sed Itabco adversum te pauca. Apoc. II y IH* 

(3) Divitibus httjtts saecttli praccipc non sublime sapere. I. Tim. VI; 17. 

(4) Vanitas vanitatum dixit Ecclcsiastes, ct omnia vanitas. Ecclcs. 1,2. Qttast qut 
apprchendit umbram, et sequilar veutum, sic qtii attcndit ad visa mcndacta. Eccll. 
XXXIV, 2. 
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dejado una vanidad, la cual necesariamente habían de dejar algún 
día, no deben engreírse, ni querer que les tengan respeto los otros. 
Particularmente, que del haber ellos dejado en el mundo lo que tenían t 
el provecho ha sido de los herederos y no de la religión; y, así, preten¬ 
der por esta causa que en ella les tengan respeto, es cosa sin funda¬ 
mento y ajena de ánimo religioso. Enséñenles que en la casa de Dios 
no hay otra nobleza sino la virtud; porque el mismo Dios dice que 
honrará y tendrá por nobles á los que le sirven, y que los descuida¬ 
dos en su servicio serán gente baja y sin nobleza (1), } T en la religión 
las cosas no se pesan con el peso del mundo, sino con el del santuario. 

Verdad es que, en lo que toca al trabajo y asperezas corporales, la 
caridad enseña que se ha de usar con éstos de alguna remisión é 
indulgencia, hasta que poco á poco se vayan haciendo á los trabajos 
de la religión. Porque de ordinario estos tales, como se criaron con 
regalos y blanduras, son delicados de complexión, y el haber sido 
ricos no los ha de privar de la condescendencia caritativa que se debe á 
la flaqueza humana, en tanto que la costumbre, poco á poco introdu¬ 
cida, les trueca la naturaleza flaca en robusta, como suele acaecer 
muchas veces. Desta prudencia leemos haber usado el Padre Fran¬ 
cisco de Borja, siendo maestro de novicios en la Compañía de Je¬ 
sús (2). El cual, á un caballero que le espantaba el no mudarse camisa 
limpia cada día, le permitió que se la mudase siempre que él quisiese; 
y á otro, que sentía mucho el carecer de paje, le dió un hermano que 
le sirviese deste oficio; y á otro, que le daba notable pena el tener 
celda pobre y estrecha, le dió la mejor del convento. Y ayudando esta 
condescendencia con sus exhortaciones, y con el santo ejemplo y aspe¬ 
rezas que vieron en los demás, el uno trocó las camisas en cilicio; el 
otro pidió un aposento el más pobre, y el otro, sirviendo con mucha 
humildad, á todos les besaba los pies y quería descalzarlos, haciéndose 
paje de todos. Todo esto pudo la discreta compasión del maestro y 
ejemplo de los demás condiscípulos. Verdad es que si ellos no se apro¬ 
vechasen en algún tiempo acomodado desta misericordia, habrían de 
ser privados delia, aunque corriese peligro de volverse al siglo, por¬ 
que no se introdujese en la Orden, so especie de caridad, semejante 
relajación. 

A los que fueron pobres y de gente ordinaria en el mundo, ya se 
ha de tratar de otra suerte, porque éstos, especialmente si son de 
naturaleza encogida, si no los tratan con afabilidad y amor, persuá¬ 
deles el demonio que lo hacen por menosprecio, y que por ser hijos 
de gente pobre y ordinaria los tienen en poco, y por este camino vie¬ 
nen á desconsolarse. Y así es razón que á estos tales anime el maes¬ 
tro, dándoles á entender cómo las religiones son de la condición de 
Dios, que mira, no el efecto de las cosas que por Él se dejan, sino el 
afecto con que se dejaran si las tuvieran. Y que no dejó poco el que 
dejó de buena gana lo que tenía y el afecto de lo que podía tener, 
como lo notó San Gregorio (3). Y que no se mira en la Orden lo que 

(1) Qtticumque honorificaverit me, glorifícalo eum: qui autem coutemnunt me crunt 
igtiobiles. I. Reg. II, 30. 

{'J) Paicr Rlvadcnclra in ejus vita. 

(d) Gregorio, liotniL V, in Evang. 
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fueron en el mundo los religiosos, sino lo que procuran ser virtuosos 
en la religión, estimando en más á los mejores- Pero adviertan los 
maestros que este modo de proceder se ha de guardar cuando el que 
fué rico y noble es altivo, y el que fué pobre es humilde y pusilánime. 
Porque, como dijo discretamente el mismo San Gregorio, muchas 
veces la cualidad de las costumbres muda el orden de las personas, y 
si acaeciese que el pobre fuese insolente y altivo, y el rico humilde 
y devoto, tanto con más rigor ha de ser reprendida la soberbia en el 
pobre, y la humildad tanto más alabada en el rico, cuanto el pobre, 
teniendo ocasión de humillarse, es más soberbio, y el rico, con ocasión 
de ensoberbecerse, es más humilde. Que no es menos digna de vitupe¬ 
rio la soberbia en el pobre, que de alabanza la humildad en el rico. 

Hay también entre los novicios, unos que son naturalmente irasci¬ 
bles y poco pacientes, y otros que son pacientes y mansos (1), y el 
tratar á los unos de la manera que á los otros, sería imprudencia y 
podría ser ocasión de algún daño. Porque los unos, como fuertes 
rocas, perseveran inmóviles y constantes en medio de las olas y bo¬ 
rrascas de los vituperios é injurias, y los otros, de cualquier soplillo 
de viento, esto es, cualquier palabrilla, por leve que sea, los conturba 
y altera. Y así el maestro, compadeciéndose de la flaqueza de los 
unos y deseando el aprovechamiento de los otros, debe considerar que 
lo que al manso y paciente es causa de corona, al impaciente puede 
ser ocasión de caída. Digo, pues, que, aunque es verdadera aquella 
doctrina tan olvidada cuanto importante del gran Padre San Juan 
Clímaco (2), en que enseña á los Prelados y maestros que han de dar 
cuenta estrecha á Dios de lo que dejaron de hacer merecer á sus súb¬ 
ditos y discípulos, ejercitándolos en abyecciones, injurias y penitencias 
impuestas sin culpa, y especialmente el año del noviciado que por esta 
causa se llama año de probación. Aunque sea verdad, como digo, lo 
que este santo enseña, pero presupuesto que estas probaciones se han 
de hacer para el aprovechamiento espiritual del novicio, la buena 
razón enseña que no con todos se ha de hacer esto de una manera. 
Porque para ejercitar al paciente y manso cualquier ocasión es buena, 
pues en todo tiempo goza de una estable y fija tranquilidad, en medio 
de cualesquíer injurias y menosprecios. Pero al que es impaciente 
básele de buscar la ocasión, no dándole penitencias en tiempo que 
esté turbado, y procurando prevenirle con algunas consideraciones 
saludables cuando se le haj'an de dar para que, hallándose prevenido, 
le sea menos dificultoso el tener sosiego y paz interior en medio de 
las penitencias y mortificaciones. Yo conocí un maestro, varón pru¬ 
dente y gran religioso, que cuando se determinaba de ejercitar á sus 
novicios dándoles penitencia sin culpa, ó con otro género de mortifi¬ 
caciones, la noche antes los prevenía exhortándolos á que anduviesen 
siempre prevenidos para lo que podía ofrecerse. Porque así como 
Dios suele tentar á sus amigos para proballos, como lo hizo con 
Abraham (3), con Tobías (4) y con otros algunos, así en las religio- 

(1) Gregorio, ubi suf>ra ad motril. 17 

(2) Joan Clima, de obedientia, cap. IV, par. II. 

(3) Teutavit Deus Abraham, el dixit ad eutn, tollc, etc., Gen. XXII, 1. 

(4) Quia acceptus eras Deo. ttecessc fuit til teulatio probarct te. Tob. XII, 13. 
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nes suelen probar á los religiosos, y especialmente en el año del no¬ 
viciado. Poníales delante los provechos grandes que saca el alma 
deste género de ejercicios. Decíales que considerasen que eran solda¬ 
dos, y que era gran falta en la milicia no tener preparadas las armas 
hasta el mismo tiempo de la pelea. Y con esto se armaban los novi¬ 
cios de algunas consideraciones, y tenían por cierto que al otro día 
habían de ser probados, y con esto sacaban grande aprovechamiento 
para su espíritu. Y de otros maestros sé que, por no usar destas pre¬ 
venciones, fueron ocasión de grandes caídas. Este es un modo de pro* 
ceder provechoso para con todos y necesario para con los que están 
muy sujetos á la pasión de la ira, y así acertarán mucho los maestros 
en usar de él muy de ordinario. Y la prudencia ha enseñado ser buen 
medio para con éstos que, cuando se da penitencia de probación á los 
otros, se les mande á ellos que no hagan tal penitencia, dándoles á 
entender que su poca mortificación é impaciencia los hace incapaces 
de aquel género de merecimiento. Y alguna vez se ha visto que, aver¬ 
gonzados con esto y estimulados con el ejemplo de la paciencia y 
mortificación de los otros, ellos, voluntariamente, piden con humildad 
ser admitidos al ejercicio de probación que los otros hacen, y tratan 
de allí adelante de mortificar con más veras la pasión que los priva 
de tanto merecimiento. 

También hay entre los novicios, unos que son perezosos y tibios, 
y otros precipitados y fervorosos. Estos, sin medir las cosas que em¬ 
prenden, acometen más de lo que pueden vencer. Y se les podría 
decir lo que dijo el otro filósofo á un hijo suyo que emprendía cosas 
sobre sus fuerzas (1). Hola, mancebo, ó añadid fuerzas, ó quitad del 
ánimo. Los otros, con una indiscreta prudencia miden de tal manera 
sus fuerzas, que pareciéndoles que es nada lo que pueden, todo lo 
dejan de acometer. Estos han menester espuela, y aquéllos freno, y 
entrambos extremos corren mucho peligro, y suelen venir los muy 
fervorosos á morir del mal de los perezosos. Vorque acometiendo 
empresas que exceden sus fuerzas, vienen poco á poco á faltalles y á 
cobrar miedo á las cosas que no pudieron vencer, y á caérseles el 
corazón y desmayar de tal suerte, que los que todo lo acometían, ya 
todo lo temen como los perezosos. Con los tibios y flojos se ha de 
usar de amenazas y severidad, diciéndoles que consideren que por 
huir de los trabajos temporales, darán en los eternos, porque como 
dice el Espíritu Santo, al que teme el rocío, caerá sobre él abundan¬ 
cia de nieve (2). Han de ocupar á estos tales, de ordinario, en trabajos 
no excesivos, porque éstos, como dice San Juan Chinaco, suelen 
despertar y aun engendrar la pereza; sino moderados, que expelan 
la ociosidad y no opriman las fuerzas (3). Han de exhortarlos á obras 
penales y de aspereza, dándoles con facilidad licencia para hacer 
penitencias con que desterrar la tibieza y flojedad y traer acosada la 
negligencia. Y por el contrario, á los fervorosos y precipitados se 
les ha de poner tasa en estas cosas, mandándoles que no hagan 

(1) ¡leus, invenís, aut viribus addc, aut animis adime. Pluiharcus, in ¡acornéis. 
Brusonius, lib. II, cap. XXIII. 

(2) Qui lintel pruinam irruct supcr.eum nix. Job. VI, 16. 

(3) Joan Cllmacus, cap. I, de accidia. 



— 107 — 

penitencia alguna extraordinaria, sin particular licencia de sus 
maestros. Y esto héseles de mandar con tal prudencia y cautela, 
que no entiendan ellos que se les prohíbe por ser fervorosos en sus 
acciones, sino por ser indiscretos, porque no haciéndolo así podría 
ser que, por amortiguar el fervor, se despertase la vanagloria. No 
les dejen á éstos leer libros donde se contienen penitencias extraordi¬ 
narias, ni cuenten en su presencia hechos heroicos de hombres de 
peregrino espíritu, porque los principiantes que son demasiadamente 
fervientes, como no saben hacer distinción entre los hechos admira¬ 
bles y los que son imitables, todo lo quieren imitar. Pero á los pere¬ 
zosos es cosa muy saludable proponerles frecuentemente esta manera 
de ejemplos, para que, comparando el defecto de su espíritu con el 
exceso del de los santos, queden confusos y avergonzados, y se mue¬ 
van A imitallos en algo y A ser menos tibios y negligentes. 


CAPÍTULO XVIII 

En que se dan algunos otros documentos acerca de la materia 

del capítulo precedente 

No es posible dejar de alargarnos en esta materia por ser tan 
necesaria y dificultosa. Y aunque pudiera tratar en particular del 
modo de enseñar la virtud A los que tienen otras diferencias de con¬ 
diciones (como lo hace San Gregorio), porque se ofrecerá tratar 
desto en otros lugares, me ha parecido acerca deste particular, no 
alargarme más, remitiéndolo al cuarto libro, donde trataremos de la 
mortificación de las pasiones y ejercicio de las virtudes. Solamente 
resta advertir dos cosas, que las pondera mucho y con grande razón 
el mismo Gregorio, por ser dificultosísimas y muy necesarias (1). Para 
cuyo entendimiento se advierta, que todo lo que en el capítulo prece¬ 
dente habernos dicho, solamente va encaminado al modo de amones¬ 
tar que se ha de tener en particular con cada uno, atendiendo á la 
condición del sujeto y á la pasión que más reina en él. Pero acaece 
algunas veces, y han de ser muchas, que los maestros han de exhortar 
en común á sus novicios, animándoles á la virtud, recogimiento y 
mortificación. Y como los novicios sean muchos y cada cual de su 
condición, y entre ellos haya inclinaciones contrarias y pasiones 
diversas que han menester contrarios remedios, es cosa sumamente 
dificultosa, en una misma exhortación, ácudir á las necesidades de 
todos, de tal manera, que haciendo provecho á los unos, no se haga 
daño á los que tienen pasiones contrarias y necesidad de contrarios 
remedios. Quiere un maestro, para animar á los tímidos y alentarles 
sus esperanzas caídas, ponderar la divina Bondad y Clemencia, y la 
facilidad que tiene en perdonar pecados y en abrazar pecadores, y 
otras cosas semejantes á éstas que son á propósito para ensanchar el 


f 1) Gregorio, ubi supra, cap. II y III. 
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corazón de los tímidos, y de aquí toman ocasión los muy confiados 
para aumentar su vana confianza y descuido. Y si, por el contrario, 
quiere contar ejemplos rigurosos de la divina justicia, y castigos 
exorbitantes para reprimir el desenfrenamiento de los muy confiados, 
corren peligro los tímidos de venir á desesperar y perderse, y lo 
mismo se ha de entender en otras exhortaciones semejantes. Porque 
si para desfogar las ansias del escrupuloso, quiere el maestro ponde¬ 
rar cuánto importa la libertad de conciencia, y cuánto daño hace 
el parar en niñerías y vanos temores, toma ocasión el que es flojo 
de no parar en algunas cosas que son de importancia, aunque él las 
juzga por niñerías, porque las mira con ánimo relajado. Y si para 
estrechar á éste la conciencia, quiere exagerar lo que importa hacer 
caso de cosas pequeñas para no dar en otras mayores, pues dice el 
Espíritu Santo que quien menosprecia lo poco, vendrá por sus pasos 
contados ácacr en lo mucho (1), es poner al escrupuloso en ocasión de 
que en todo piense que peca, y venga á parar en un desasosiego que 
le consuma y acabe. De manera, que advirtió con mucha razón San 
Gregorio el peligro que había en esto. Y para reparallo, dice este 
glorioso Pontífice, debe el maestro templar sus palabras de tal 
manera, que usando de la palabra de Dios como de espada de dos 
cortes (que así la llama el Apóstol San Pablo (2), y no sin misterio), 
juegue della á una parte y á otra, con tal artificio, que siendo una la 
exhortación, sea acomodada á diversas pasiones, y corte poderosa¬ 
mente los desórdenes de los pensamientos carnales. Persuadiendo 
con tal moderación la humildad al soberbio, que no sea ocasión de 
aumentar el miedo al que es tímido, y dando de tal manera autoridad 
á los tímidos, que en el soberbio no crezca el desenfrenamiento. 
Procurando persuadir al perezoso con tal prudencia, solicitud y 
cuidado, que no tome de allí ocasión el inquieto para licenciarse 
inmoderadamente en sus acciones, y de tal suerte poniendo modo al 
inquieto, que no le parezca segura su flojedad al perezoso. Templando 
con tanta discreción la ira al que es impaciente, que á los remisos no 
les crezca la negligencia, y encendiendo con tal templanza los mansos 
al celo, que los iracundos no sean provocados al incendio. Hasta aquí 
son palabras de San Gregorio, en las cuales enseña que siempre que el 
maestro en sus exhortaciones, dijere alguna cosa con la cual haciendo 
provecho á unos, viere que puede hacer daño á otros, debe revolver 
sobre la parte contraria para reparar aquel daño. Declaremos esto 
con un ejemplo. Tiene el maestro, entre sus novicios, algunos remi¬ 
sos y perezosos, y después de haber ponderado la severidad de Dios 
con que castiga á los tales, hasta venir á vomitallos (como pondera 
San Juan en su Apocalipsis) (3), trae por ejemplo para confundillos, el 
rigor con que trató su persona el glorioso Padre Santo Domingo, no 
durmiendo jamás en cama, abriendo todas las noches sus espaldas 
con la disciplina hasta derramar sangre, nunca comiendo carne, y 
otras cosas semejantes á éstas. Ha de considerar el maestro, que 

(|) Qai spernit módica paúl atún dccidet. Ecoli. XIX, 1. 

(2) Et penetrabilior omití gladio ancipiti. Hcbr. VI, 12. 

(3) Qaia lepidus es, et nec frígidas nec calidas, incipiam te evomcrc ex ore taco 
Apoc. III, 16. 
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deste ejemplo de virtud admirable se puede seguir que algún novi¬ 
cio indiscreto, con el fervor de espíritu que tiene, quiera dejar de 
dormir en cama y disciplinarse todas las noches hasta verter sangre 
por Cristo, y hacer las demás cosas que oyó contar que hacía aquel 
santo, no teniendo fuerzas para poder hacellas. Para reparar este 
daño, ha de prevcnille diciendo, que no todos los ejemplos de los 
santos han de ser imitados, sino sólo aquellos que las fuerzas de cada 
uno, ayudadas de la divina gracia, pueden llevar sin notable daño de 
la persona. Y que de la suficiencia de las fuerzas no ha de juzgar él 
mismo, porque corre peligro de engañarse, sino los superiores, mani¬ 
festándoles cada cual su espíritu y complexión corporal. Y que Dios 
puso en su Iglesia, con maravillosa providencia, santos extraordina¬ 
rios cuyos ejemplos raros y penitencias rigurosas sirviesen de testi¬ 
monios de lo que puede su divina gracia, y de confusión contra 
nuestra tibieza, que teniendo tales ejemplos, no se enciende para 
servir con calor y diligencia á un Dios que está siempre aparejado 
para dar la misma gracia á los que se disponen. Desta manera 
queda confundida la tibieza de los perezosos, por una parte, y por 
otra, prevenido el daño que se podía seguir del indiscreto fervor de 
los inexpertos. Esto es jugar la palabra de Dios á dos manos, y apro¬ 
vecharse de entrambos cortes, como dice San Gregorio. 

Y hallaremos que el Apóstol San Pablo usa deste artificio en 
muchas partes de sus Epístolas, particularmente en los capítulos V 
y VI de la Carta que escribió á los romanos (1), después de haber 
encarecido la misericordia de Dios en haber hecho que sobreabun¬ 
dase la gracia donde había abundado el delito, parecióle que esto 
podía ser ocasión de que alguno se atreviese á pecar, diciendo (2): 
Quiero pecar, para que abunde la gracia en mí. Y así, para prevenir 
este daño, dice luego: ¿Será, pues, razón que pequemos para que 
abunde la gracia en nosotros? Dios nos libre, que tal hiciésemos. Y 
da luego la razón por qué no se debe hacer. Y en la misma Carta, en 
el capítulo II, después de haber ponderado la merced que Dios había 
hecho á los gentiles, ingiriéndolos en su pueblo, habiendo cortado 
de él las ramas inútiles del pueblo hebreo, parecióle que esto podía 
ser ocasión para que se ensoberbeciesen los gentiles, y así, vol¬ 
viendo sobre ellos, y previniendo el daño que podía seguírseles, 
concluye diciendo (3): Mirad la clemencia y juntamente la severidad 
de nuestro Señor Jesucristo. La clemencia en vosotros, que os esco¬ 
gió por pueblo suyo sin merecerlo, y la severidad en el pueblo 
hebreo, que lo reprobó por sus pecados; y considerad que si á las 
ramas naturales no perdonó, sino que las cortó por sus pecados, á 
vosotros, que sois ingertos bastardos, mucho mejor os cortará sino 
perseveráis en el bien. De manera, que el daño que se podía seguir 
de lo que había dicho, lo reparó luego volviendo sobre ello. Y esto 

(1) Ubi abuttdavit delictum, superabundavit et gratia. Rom. V, 20. 

(2) Pcrmancbimus iti peccato, ut gratia abundei? Absit. Rom. VI, 1. 

(3) Vi de crgo bonitatem, et scveritcitem Dei: in eos quidem qui ceciderunt, seventa - 
tem, in te autem bonitatem Dei, etc. Qtiod si aliqui ex ramis fracti sutil, tu autem cutn 
oleaster ceses, insertas es in i ¡lis etc., si enim Deas uaturalibus ramis nom peperat: 
ite forte nec tibi parcat. Rom. XI, 22-24. 
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deben, hacer y considerar los maestros en sus exhortaciones, si no 
quieren hacer daño á unos, para aprovechar á otros. 

La segunda cosa en que han de estar muy advertidos los maes¬ 
tros por ser en extremo dificultosa, es: Que acaece algunas veces 
concurrir, en un mismo novicio, dos pasiones contrarias, ó ser ten¬ 
tados de dos vicios, que para huir del uno está á peligro de dar en 
las manos del otro. Pongamos ejemplos para que mejor se entienda lo 
que decimos. Hay algunos que de su condición son demasiadamente 
alegres, pero cuando vienen á entristecerse son melancólicos en 
extremo; y otros que son muy tímidos para emprender cualquier 
ejercicio honesto, pero si le emprenden son tan precipitados, que ni 
saben guardar medio ni ocasión en las cosas. Estos tales tienen pa¬ 
siones contrarias. Otros hay que son gravemente tentados contra la 
castidad, y juntamente los combate mucho la vanagloria; y de aquí 
se sigue que, si quieren mortificar la carne con abstinencias, de tal 
manera se ven acosados del vicio de la vanagloria, que les parece 
y se persuaden que se les lleva el fruto de sus ayunos, y así cobra 
fuerzas este segundo vicio, donde las pierde el primero. ¿Qué hará, 
pues, el maestro para remediar con sus consejos y amonestaciones 
á los unos y á los otros, con tanta prudencia, que por remediar la una 
pasión no haga daño á la otra, y por mortificar la tentación de un 
vicio que le combate al novicio, no fomente y dé fuerzas al otro que 
le acomete? 

Para curar los primeros, que son los que tienen pasiones contrarias, 
dice el divino Gregorio que debe imitar el maestro á lo que suele 
hacer el buen médico en ocasiones semejantes. Acaece que un en¬ 
fermo tiene una enfermedad tan grave, que para curalla son necesa¬ 
rios remedios muy fuertes. Y por otra parte tiene la naturaleza tan 
decaída y las fuerzas del cuerpo tan débiles, que siendo muy fuertes 
las medicinas, es muy probable que ha de quedar oprimido dellas. 
Otras veces acaece que tienen enfermedad juntamente en dos miem¬ 
bros de cualidades y temperamentos contrarios, como son, el hígado, 
sobradamente encendido, y el bazo, demasiadamente opilado; el uno 
ha menester remedios fríos, y el otro calientes, y á cualquiera de los 
dos que se acuda corre peligro el otro. En tales casos suele el prudente 
médico templar las medicinas de tal manera y darles tal medio, que 
ocurriendo en parte á la malicia de la enfermedad para que no se 
aumente, se ayuda á la flaqueza del cuerpo para que no desfallezca, 
y socorriendo á un miembro, no haga daño al otro. De suerte, que 
los remedios que en las enfermedades simples fueran muy fuertes, 
los templan en las enfermedades mixtas y complicadas, porque 
menos mal es que ninguno de los miembros quede perfectamente 
curado, que no hacer notable daño en el uno, para curar al otro, ó 
destruir la naturaleza por quitarle totalmente la enfermedad. Y 
según esto, cuando al maestro se le ofreciere haber de remediar con 
sus consejos 3' exhortaciones á algún novicio que tenga pasiones 
contrarias, ó dos enfermedades, que la una impide la aplicación del 
remedio á la otra, no sea vehemente en aplicar remedios exorbitan¬ 
tes á la una de las pasiones, porque la experiencia ha enseñado se¬ 
guirse algunos daños por este camino. Como le acaeció á un confe- 
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sor, que para curar á una mujer de una pasión que tenía de reírse 
sobradamente por cualquier cosilla (la cual mujer era á ratos muy 
melancólica), le dió por remedio que todas las noches, cuando se acos¬ 
tase, estando en la cama tendida, juntos los pies, y las manos co¬ 
gidas, pensase un rato profundamente en que se estaba muriendo. 
Con lo cual vino á crecer en ella en tanto extremo la melancolía, que 
la tristeza grande le iba consumiendo las carnes y secando los huesos, 
de suerte que estuvo á pique de perder el juicio, y fué más dificul¬ 
tosa de curar después la pasión de la tristeza, que lo había sido antes 
la de la sobrada alegría. Y si el confesor supiera templar el remedio 
diciéndolc que cuando sintiese en sí sobrada alegría se acordase de 
la muerte, del infierno, ó juicio; y que si estas cosas la afligían so¬ 
bradamente se acordase de algunas cosas de alegría y contento 
(como es la bondad de Dios y su gloria), fuera el remedio templado, 
que ya que no remediara las pasiones perfectamente, á lo menos no 
hiciera daño y pudiera hacer algún provecho. Y lo mismo se ha de 
mirar cuando concurren dos enfermedades que la una es impedi¬ 
mento para curar la otra. Como si tuviese alguno flaca complexión 
y fuese vehementemente tentado de deshonestidad, aconsejarle á éste 
que hiciese grandes abstinencias, que se vistiese cilicio, que frecuen¬ 
tase las disciplinas, sería destruirle la naturaleza. Y así, templando 
el rigor destas cosas, debería el maestro aconsejarle que hiciese de 
cada una lo que buenamente pudiese llevar el sujeto, y que lo 
demás supliese con huir las ocasiones por mínimas que fuesen, con 
humillarse ante Dios, y otras cosas que cuando tratemos de la morti¬ 
ficación desta pasión las diremos difusamente; que aquí más preten¬ 
demos dar á los maestros reglas de prudencia, haciéndolos adverti¬ 
dos, que dar remedios particulares contra los vicios y pasiones 
desordenadas. 

Para curar los otros á quien combaten tentaciones de diversos 
vicios, tomando fuerzas el uno donde comienza á perdellas el otro, 
deben, ante todas cosas, atender los maestros y poner los ojos en la 
gravedad de los vicios, considerando cuál es el más peligroso, y resol¬ 
ver en que aquél se remedie, aunque el otro no quede remediado. 
Porque regla de prudencia es permitir el menor mal para atajar el 
mayor, y atajado éste, menos dificultoso es poner con eficacia reme¬ 
dio en el otro. Este modo de proceder parece haber guardado el 
Apóstol (como lo notó San Gregorio) en la Carta que escribió á los 
romanos, donde, para exhortarlos á que tuviesen el debido respeto á 
los Reyes y magistrados del pueblo, que él allí llama potestades, 
dice (1): Si no queréis temer la potestad, obrad bien y seréis alabados 
della- Y claro está, dice San Gregorio, que no se ha de obrar bien 
ni por temer á la potestad, ni por ser alabado della. Pero viendo el 
Apóstol que los romanos no habían llegado á tal término de perfec¬ 
ción, que quisiesen obrar bien menospreciando el temor y la alabanza, 
condescendiendo con su flaqueza les permitió el menor mal, que era 
el apetito de la alabanza, por evitar el mayor, que era el dejar de 
obrar bien. Y según esto, al que se viese tentado de vanagloria y 

(1) Vis autcni non limero potestatcm? Bomtttt fac: ct habebis laudan ex illa. 
Rom. XIII. 3. 
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juntamente de deshonestidad, se le habría de aconsejar que no dejase 
los ayunos, asperezas y disciplinas para mortificar la carne, aunque 
en esto se mezclase algo de vanagloria, porque aquella tentación es 
más peligrosa que ésta, y vencida aquélla, con más facilidad se podrá 
ésta vencer. Estos son documentos de San Gregorio, dignos de su 
prudencia, y de que los maestros estén muy previstos en ellos. Y 
porque en los remedios templados que dijimos se han de dar contra 
las pasiones contrarias, es muy fácil cosa exceder del medio y decli¬ 
nar á uno de los extremos, sea regla general que, cuando se temiere 
el exceso, incline siempre á aquella parte de la cual se puede seguir 
menos mal. Para lo cual debe el maestro conocer los dos vicios que 
son extremos en cada una de las virtudes, y saber cuál delíos es más 
dañoso, para que, con este conocimiento, esté diestro en conocer á 
qué parte se ha de inclinar. La avaricia y prodigalidad son vicios 
opuestos, y es cosa clara que es más dañosa la avaricia, porque la 
prodigalidad aprovecha á los otros, ya que hace daño al pródigo; 
pero la avaricia hace daño al avaro y á ninguno aprovecha, y así 
menos mal es inclinarse á ser pródigo. Ser escrupuloso y ser rela¬ 
jado son extremos; pero menos dañoso, regularmente hablando, es 
ser escrupuloso, porque el relajado está propincuo á ser escandaloso, 
y así, habiendo de inclinarse á uno destos, menor daño es ser escru¬ 
puloso, y, en competencia del otro extremo, éste ha de ser elegido. Y 
lo mismo digo del indiscreto silencio, y de la locuacidad, de la pereza 
y del fervor indiscreto y de los demás vicios en que se falta por 
•exceso ó por defecto, de los cuales en sus lugares trataremos más en 
particular. Bien conozco ser de grande importancia para dar luz á la 
prudencia humana, estos documentos de San Gregorio y los demás 
que en los capítulos precedentes referimos; pero confieso que para 
acertar en un negocio de tanta dificultad, todo es poco si alguna luz 
sobrenatural no alumbra el entendimiento de los maestros, porque 
como dice el Espíritu Santo (1), Sapien. 9, los pensamientos de los 
mortales son tímidos, y nuestras providencias inciertas. Y si Platón 
alcanzó y dijo, que ninguna República podía ser bien regida hasta 
que el regidor della, con la potencia de su ánima, se juntase con Dios, 
haciéndose hombre divino y superior á todos los que gobierna, ¿qué 
mucho es que yo confiese lo mismo en el gobierno de gente moza? Y 
así deben los maestros, conociendo humildemente su insuficiencia, 
acudir como lo hicieron Moisés (2) y Salomón (3) á Dios, pidiéndole 
en la oración, luz del cielo, y espíritu doblado, para acertar tan 
dificultoso gobierno y llevar tan pesada carga. Que quien no lo negó 
á ellos poniendo los ojos en su humildad y en la necesidad del pueblo, 
tampoco lo negará á los maestros que con humildad se lo pidieren, 
pues la necesidad es tan grande. 

(]) Cogitationes enint mortaliumtiniidae.et incertae prervidentiae nostrae.Szp. IX, 14. 

(?) Non possatn sustinere sohts omnem itune populunt, quia g ravis est mi/ti. 
Núm. XI. 14. 

(3) Tu regnare fecisti servum tuum, etc., dabis ergo servo tuo cor docile, ut populunt 
tuum judicare possit. III. Regum. III. 7. 
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CAPÍTULO XIX 

De otras algunas partes que han de tener los maestros 
para ser perfectamente prudentes 

Ya dije en los capítulos precedentes que ninguna virtud es tan 
necesaria para los que tienen oficio de maestros, que la prudencia, 
y así no es razón que parezca prolijidad alargarme en cosa tan nece¬ 
saria. Porque cuando no se sacase otro provecho de lo que en este 
libro se escribe, sino dejar bien enseñados á los maestros en esta 
materia, sería un trabajo muy bien empleado. Entiendan, pues, los 
maestros, que tiene tres partes la virtud de la prudencia, sin las 
cuales es imposible que ningún hombre sea verdaderamente pru¬ 
dente. Porque, como enseñan los filósofos, esta virtud tiene tan 
larga vista, y brazos tan extendidos, que no solamente mira y abraza 
las cosas presentes, sino también las pasadas y por venir. De donde 
se sigue, que, como dice Séneca (1), á ella pertenece acordarse de 
las cosas pasadas, y, según esta consideración, es una parte de la 
prudencia la memoria. También pertenece á ella ordenar las cosas 
presentes, y, según este oficio, tiene otra parte que se llama inteligen¬ 
cia, á la cual pertenece la discreción. Y, finalmente, es también oficio 
suyo prevenir las cosas futuras, para lo cual sirve la providencia, que 
es la tercera parte desta virtud. Para que sea, pues, perfectamente 
prudente el maestro, se ha de valer mucho de la memoria, acordán¬ 
dose de los sucesos pasados que ha visto, oído y leído. Porque si es 
verdad, como lo es, lo que dice el Espíritu Santo, que no hay en la 
tierra cosa nueva, sino que lo que ha sido en los tiempos pasados, eso 
es en los presentes y será en los por venir (2), cosa clara es que la 
memoria de las cosas pasadas es de grande importancia para orde¬ 
nar las presentes y prevenir las futuras. Y aun por esta causa, como 
dice el divino Gregorio (3), se escribieron las cosas prósperas y 
adversas de los tiempos pasados, para que la noticia dcllas nos en¬ 
señe á disponer la vida en lo presente y por venir, escarmentando en 
las caídas de los que nos precedieron, cobrando esperanza y tomando 
ejemplo en sus buenos sucesos. Y para esto será de grande impor¬ 
tancia á los maestros estar muy versados en la lección de las vidas 
de los santos, y aunque todas ellas son de grande provecho, pues, 
como dijo San Pablo, todas se escribieron para enseñanza nuestra, 
pero en particular se han de preciar de saber las de los santos de 
nuestra sagrada religión; porque como es costumbre de la divina 
Providencia, comunicar el espíritu á cada uno de los santos, propor¬ 
cionado al fin de su llamamiento y profesión, de creer es, que á los 
que profesaron nuestro instituto, les comunicaría un fin muy con- 

(1) Séneca, IV, de virtutibus. 

(2) Nihil sub solé novum. Quid est quod fuit? ipsum quod futurum est. Eccles. I, 10. 

(3) Gregorio, 11b. II, Moral, cap. I. 


8 
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forme á él, y por consiguiente son más propio dechado para ser 
imitado de los profesores de nuestra Regla. Y esto baste para lo que 
toca ;l la memoria. 

La otra parte de la prudencia, que es la discreción, es tan ala¬ 
bada y encomendada de los sagrados doctores, que sólo para referir 
lo que della dicen y los oficios que le atribuyen, sería menester un 
libro entero. Alberto Magno (1) dice que esta virtud enseña cuánta 
reverencia se debe al superior, cuánta compasión y clemencia al in- 
• ferior, y cuánta igualdad al compañero. Esta enseña, cómo y en qué 

habernos de imitar á los predecesores, cómo habernos de aprovechar 
á los presentes, y qué ejemplo habernos de dejar á los sucesores. Esta 
enseña el cómo , el qué, y el cuánto en el comer, en el beber, en el 
dormir y en los demás ejercicios; distingue entre los tiempos del 
callar y del hablar, y llegado el tiempo, enseña las circunstancias de 
las materias, de los lugares y de las personas. Esta enseña á hacer 
aquella división entre el alma y el espíritu, y entre las junturas y 
médulas del corazón, que el Apóstol San Pablo atribuye á la palabra 
de Dios (2). Hace distinción entre la gracia y la naturaleza, entre la 
diversidad de espíritus, y entre el ángel de luz y el de tinieblas. Es 
maestra de todas las virtudes, poniéndoles tasa y dándoles el orden 
con que lo deben ser, porque donde no hay discreción (dice el 
grande Alberto), la caridad no guarda orden, ni sabe lo que es lo 
primero, ni qué lo postrero que se ha de amar, ni qué es lo que se ha 
de amar más y qué menos. La humildad sin discreción es desorde¬ 
nada, porque, según sentencia del glorioso San Agustín, cuando el 
superior demasiadamente se humilla, viene á perder de su autoridad. 
También la obediencia sin discreción puede faltar, pensando que 
se ha de obedecer en las cosas ilícitas. Y al fin, sin ella, la liberalidad 
se convierte en prodigalidad, el temor en desesperación, la esperanza 
en presunción, la justicia en rigor, la mansedumbre en flojedad y 
relajación. Para alcanzar esta virtud es buen medio la lección de los 
buenos libros, y el trato de los hombres discretos. Y aunque la 
experiencia suele aprovechar mucho para alcanzalla, pero cosas hay 
en que si Dios no la comunica, todos los medios son insuficientes y 
faltos, y así eí más eficaz es pedirla á Dios con humilde oración, 
pues vemos que varones muy doctos y santos se han engañado en 
algunos juicios que pertenecen á esta virtud. Y porque mi intento en 
este libro no es instruir á los maestros, en cuanto son personas par¬ 
ticulares, sino solamente en las cosas de su magisterio, advertiré 
aquí solamente algunas que, para acertar bien su oficio en lo que 
toca á esta virtud, son de mucha importancia, allende de las que 
ya quedan atrás advertidas. 

Presupuesto, pues, que la vida del religioso es andar perpetua¬ 
mente aspirando y anhelando á la perfección, y que della particular¬ 
mente se entiende lo que dice San Bernardo, que en el camino del 
cielo el no pasar adelante es volver atrás, es cosa averiguada que 
todas las ansias del maestro han de ser las que tenían los hermanos 

(1) Lib. De parad, anitnac, cap. L1V. 

(2) Vivas est ser uto Dei, et efficax, etc., perlittgens ttsque ad divi si onon anitnac ac 
spiritus, compagunt qttoque ac medullarum. Hebr. IV, 12. 

i 
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de la esposa, en los Cantares, cuando decían: Nuestra hermana es pe¬ 
queña y no tiene pechos, ¿qué haremos á nuestra hermana cuando 
llegue el día de su casamiento? (1). Así el maestro, todo su negocio ha 
de ser cuidar mucho qué hará con cualquiera de sus novicios para 
que estén aprovechados el día en que por medio de su profesión se 
desposen con Cristo. Y para que estas ansias y cuidados tengan efecto, 
han de examinar muchas veces el aprovechamiento de sus novicios, 
mirando qué vicios han vencido, qué pasiones han mortificado y qué 
virtudes han adquirido después que tomaron el hábito. Y miren mu¬ 
cho que para hacer debidamente este examen, es muy necesaria la 
discreción, porque á los que no la tienen, muchas veces se les trasluce 
una cosa por otra, juzgando por gracia lo que es naturaleza. Para lo 
cual adviertan que, como arriba dijimos, es necesario al maestro co¬ 
nocer las complexiones y naturalezas de cada uno. Porque hay algu¬ 
nos que de su natural complexión son mansos y sufridores, otros que 
son compuestos y vergonzosos, otros que son modestos en sus accio¬ 
nes, y otros que nunca querrían hablar. Y, por el contrario, hay otros 
que son naturalmente coléricos, otros inquietos y descompuestos, 
otros habladores, y otros presuntuosos y arrogantes. Pues si el maes¬ 
tro no está advertido en esto, parecerle ha que la modestia, la man¬ 
sedumbre, la composición y el silencio de aquellos que naturalmente 
tienen estas cosas, son virtudes que han adquirido, y así los tendrá 
por muy aprovechados, juzgando indiscretamente por dones de gra¬ 
cia los que son de naturaleza, en los cuales no hay más merecimiento 
que en ser uno hermoso ó feo, si no se perfeccionan con particulares 
actos de consideración, levantando con ellos de punto lo que es natu¬ 
ral. Y en el que es colérico, ó hablador, ó tiene otra falta natural 
para examinar su aprovechamiento, no tanto ha de mirar las veces 
que pierde la paciencia y el silencio, ó comete la tal falta, cuanto las 
veces que se va á la mano en estas cosas y se vence á sí mismo. Por¬ 
que mayor aprovechamiento es un colérico ó hablador el irse á la 
mano algunas veces, aunque otras caiga, que en el que tiene natural 
mansedumbre y silencio nunca enojarse ó nunca hablar. Así que para 
tantear el aprovechamiento hase de dejar á una parte lo que es natu¬ 
ral y mirar lo gratuito, porque cuanto más desto se alcanza por las 
continuas peleas, tanto el aprovechamiento es mayor, y así lo enseñó 
el prudentísimo Padre Ignacio de Loyola á un maestro de novicios 
que se engañaba en esto. 

También se engañan algunos en tantear el aprovechamiento de 
los novicios, midiéndolo con los gustos espirituales que Dios les co¬ 
munica en la oración, creyendo que el que goza de mayores dulzuras 
y el que tiene más lágrimas y sentimientos es el más aprovechado. Y 
cierto se engañan mucho en esto, porque muchas veces estos gustos 
son argumento de que están más atrasados en la virtud. Porque como 
la condición de Dios es acomodarse con nuestra flaqueza, suele á los 
principiantes, para aficionallos á la virtud, darles algunos destos sen¬ 
timientos, y á los aprovechados tratallos con sequedad y hacerles que 
coman el pan con corteza. El Apóstol San Pablo se dolía de que tenía 

(1) Soror nosíra parva cst, ct ubcra non habet: quid faciemns sorori uostrae in die 
guando alloquenda ctt. Cant. VIII, 8. 
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algunos discípulos á quien no podía dar manjar sólido, sino leche 
como á niños (1), y ¿querrá el maestro juzgar por más aprovechados 
á los que Dios da leche, por ventura por ser más pequeños? No es 
esta la medida del aprovechamiento, sino la humildad, el vencimiento 
de los vicios, la mortificación de las pasiones y el ejercicio de las vir¬ 
tudes que cuestan trabajo, y, sobre todo, el sufrir trabajos y deshon¬ 
ras de buena gana por Cristo y el padecer sequedad cuando él lo 
quiere. Y, finalmente, todo lo que es cruz es la regla más cierta, por¬ 
que, como dijo el autor del Contemptus mundi, el camino de la cruz 
es, entre los altos, el más alto, y entre los bajos, el más seguro. Pero 
desta materia en otro lugar trataremos más largamente, y también 
de lo que toca á la discreción de espíritus para conocer cuáles son del 
demonio y cuáles de Dios, con otras cosas que pertenecen á esto. 

Resta que digamos alguna cosa de la tercera parte de la pruden¬ 
cia, cuyo oficio es prevenir las cosas futuras, la cual se llama provi¬ 
dencia, virtud no menos importante que las demás de quien habernos 
tratado. La providencia, según sentencia de Cicerón, no es otra cosa 
sino una virtud con la cual se ven las cosas por venir, antes que 
sean (2). Cuyo oficio es, como dice San Agustín (3), pesar las cosas 
venideras por las pasadas y armarse contra la adversidad que puede 
venir. Y es tan necesaria esta virtud que, según dice el mismo santo, 
donde ella está todos los contrarios quedan burlados, y donde ella 
falta todos se enseñorean. De ésta alaba el esposo á su esposa cuando 
le dice que tiene una nariz larga y bien hecha como la torre del monte 
Líbano (4), que fué decirle que le daba mucho contento por ver que 
era próvida oliendo las cosas muy de lejos. En esta virtud particular¬ 
mente se diferencia el prudente del necio, porque aquél considera los 
sucesos que pueden venir antes que lleguen, y así cuando viene el 
golpe no le espanta porque se halla prevenido; pero el necio no consi¬ 
dera lo que le puede suceder hasta que le ha dado el golpe, y así lo 
siente el doble porque le coge desapercibido. Séneca afirma de sí que 
nunca entró en la mar sin que primero hubiese padecido tormenta, 
dando á entender que siempre entraba en los negocios prevenido del 
daño que le podía suceder en ellos, porque de discretos es prepararse 
para lo peor y esperar de Dios lo mejor. Y no hay palabra que más 
mal le esté al prudente que decir, no pensaba que podía suceder tal 
cosa. A aprender esta virtud, por ser tan necesaria, nos envía el Es¬ 
píritu Santo á las hormigas, que se previenen de un año para otro del 
sustento necesario, armándose contra el hambre venidera, y por falta 
della suele el perezoso verse en grandes trabajos (5). Para que apren¬ 
dan, pues, los maestros esta virtud en lo que toca al gobierno de sus 
novicios, previniendo con ella los daños que les pueden venir, pondré 
aquí solas las advertencias necesarias, dejando algunas otras para sus 
lugares. 

(1) Tamquaut parvulis in Christolac vobis potum dedi, non cscam, noudttm cnim po- 
teratis, sed ncc mmc quidem potesiis, ad/iuc cnim carnales cstis. I. Cor. III, 2. 

(2) Cicerón., in rclhor. 

(3) Aug. lib. De spiritn ct anima. Llb. De singularitatc clcricorttm. 

(4) Nastts tuus siettt turris Libani, quae rcspicit contra Damascum. Cant. VII 4. 

(ó) Vade ad Jormicam o piger, el considera vías cjtts, et discc sapientiam: quae cum 

non habeat ditccm ncc praeceptorcm, nec principan, paral in acstatc cibitm sibi, et con - 
gergat in messe quod comedat. Prov. Vi, 6-8. 
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La primera es que consideren que una de las cosas que más impi¬ 
den la providencia de los daños futuros, es la simplicidad columbina 
cuando no está mezclada con la prudencia de la serpiente. Porque los 
que son puros, simples y sin mezcla de prudencia todo lo creen y de 
nadie sospechan mal, y de aquí les procede que no se preparan para 
ningún mal suceso, porque de nadie temen que les ha de hacer mal. 
Y para mostrar Cristo á sus discípulos que no es de su gusto esta 
simplicidad, les mandó que mezclasen la simplicidad de la paloma con 
la prudencia de la serpiente (1). Y esto les mandó Cristo, dice San 
Gregorio, para hacerlos verdaderamente sabios, porque la prudencia 
en ellos aguzase la simplicidad y ésta templase la agudeza de la pru¬ 
dencia, y así resultase un medio que participase de entrambas virtu¬ 
des (2). Y en otra parte (3) dice el mismo santo: No quiso el Señor 
amonestar á sus discípulos con el ejemplo de la serpiente sin la pa¬ 
loma, ni con el de la paloma sin la serpiente, para enseñarles con esto 
ser necesario que la astucia de la serpiente se avive, y encienda la 
simplicidad de la paloma para que no se gaste y llegue á ser bobería, 
y que la simplicidad de la paloma temple la astucia de la serpiente 
para que no venga á parar en malicia. Y de aquí es, dice San Grego¬ 
rio, que el Apóstol San Pablo juntó entrambas cosas escribiendo á 
los corintios, cuando les dijo (4): No queráis ser niños en los sentidos, 
en las cuales palabras pide la prudencia de la serpiente; pero sed ni¬ 
ños en la malicia, en lo cual pide la simplicidad de la paloma. Porque 
el simple sin prudencia es bobo, y el prudente sin simplicidad es mali¬ 
cioso. Y aun por esta misma causa, dice que apareció el Espíritu Santo 
una vez en forma de fuego y otra en figura de paloma, para dar á 
entender que á aquellos en quien el divino Espíritu reside les comu¬ 
nica el fervor del celo con la prudencia, y la rectitud de la mansedum¬ 
bre con la simplicidad. Y según esta doctrina, dignos son de ser 
reprendidos unos maestros cuya simplicidad es tan indiscreta que 
no saben sospechar mal de nadie, y así dejan de prevenir con una 
discreta providencia algunos daños de cuyo suceso debieran pruden¬ 
temente tener sospecha y temor para prevenillos. Y no son menos 
dignos de reprensión otros que de todos sospechan mal, por donde, 
con prevenciones indiscretas, inquietan los ánimos de los que an¬ 
dan con simplicidad y llaneza, y aun suelen despertallos con esto á 
imaginar algunas malicias que no les pasaban por el pensamiento. 
Guardando, pues, un medio entre estos extremos, deben los maestros 
sospechar mal, sin hacer juicio determinado, en solas aquellas cosas 
en las cuales la experiencia ha enseñado seguirse dellas ruines suce¬ 
sos, como son las amistades particulares y confabulaciones de los 
novicios en lugares cautos y sospechosos; la frecuencia cuidadosa y 
solícita de acudir á la iglesia ó sacristía, aunque sea con apariencia 
de devoción, de oir ó ayudar á las misas, y el ir á las celdas de los 
profesos, aunque sea con muestras de querer hacerles algún servicio 
caritativo, porque la experiencia y memoria de lo que acerca desto 

(1) Estotc prudentes sicut serpentes, et simpltces sicut coluntbac. Matu X. 16. 

(2) Gregorio 3, par. ad monit. 12. 

(3) Idem. Gregorio, homil 30, in Evang. 

(4) Erales, noti'tc piteri cffici scnsibits, sed malitia parviili estotc; sensibus auteni 
perfecti estofe, I. Cor. XIV, 20. 
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ha pasado enseña haberse seguido de cosas semejantes á éstas algu¬ 
nos graves inconvenientes. Y esta sospecha hace próvidos y solícitos 
á los maestros en la prevención destos daños, poniendo espías y acu¬ 
diendo á sus tiempos á ver lo que pasa, cogiendo descuidados á los 
novicios. Pero en otras cosas donde no corre este peligro, es razón 
que con llaneza los traten, desechando sospechas y haciendo dellos 
confianza con ánimo sencillo para obligarlos con esto á obrar según 
la confianza que dellos tienen. Porque para obligar los ánimos gene¬ 
rosos ninguna cosa es más eficaz que hacer dellos confianza. 

Sea la segunda advertencia que se guarden los maestros, como ya 
en otro lugar queda notado, de proponer á los novicios ejemplos 
extraordinarios de hombres de peregrino espíritu, de hablar delante 
dellos de raptos, instintos, revelaciones y cosas deste jaez. Ni les 
deben dejar tener libros que traten desto, sino fuere á alguno de cuya 
prudencia se puede confiar, porque desta suerte se previenen algunos 
peligros, que si se cae en ellos son dificultosos de remediar, sino pro¬ 
cúrenlos fundar en mortificación y en humildad que es camino se¬ 
guro. Y porque desta materia habernos ya. advertido algunas cosas 
en los capítulos precedentes, y más adelante se han de advertir otras 
en sus ocasiones particulares, bastará, en general, advertilles que, 
valiéndose de la memoria de las cosas pasadas que hubieren visto, 
oído ó leído, y considerando los sucesos dellas, prevengan las por 
venir, como dijimos en el principio deste capítulo, pues para este fin 
ha permitido Dios mil malos sucesos en su Iglesia, y sería gran mal 
no valernos de lo que con daño ajeno, y aun con ofensa suya, permi¬ 
tió Dios para provecho nuestro. 


CAPÍTULO XX 

De la edad y experiencia que han de tener los maestros 


La vejez digna de ser venerada, dice el divino Gregorio, no se 
debe medir con la cantidad del tiempo, sino con la madureza de las 
costumbres. Porque, como dice el Sabio, justos hay que siendo consu¬ 
mados en breve, hicieron obras con que pudieron henchir muchos 
tiempos; y la vejez venerable no es la que se cuenta con largo nú¬ 
mero de años, porque las canas han de estar en los sentidos, y la edad 
de la senectud es la vida inculpable (1). Y según esto, tratar de la 
edad del maestro parece cosa superfina, pues en la poca edad se pue¬ 
den hallar muchas canas de las que dice el Espíritu Santo, y en la 
mucha, se ve algunas veces grande falta dellas. Pero con todo eso me 
parece (y es parecer de los que tienen voto en esto) que en los maes¬ 
tros, cuyas personas por la importancia del oficio que tienen deben 
ser por todas partes calificadas, es razón que concurra, si fuere posi- 

(1) Consummatus in brevi explevít témpora inulta. Scnectus enim vencrabilis est non 
diuturna ñeque a tutor u m numero compútala. Cani autem sunt seusus hominis: el aetas 
•icnectutis vita immaculala. Sap. IV, 8-13. 
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ble, con la gravedad de las costumbres, la madureza de la edad vene¬ 
rable. Porque á más de que ésta, para el magisterio de la instrucción 
de los mozos, es un ornato admirable, que puesto en la persona de los 
maestros engendra particular respeto y veneración en los ánimos de 
los discípulos, trae particularmente consigo, en los que se han criado 
religiosamente, algunas condiciones que son de grande importancia 
para el magisterio. Y verdaderamente los que hubieren leído con 
atención lo que las divinas letras y doctores sagrados dicen hablando 
de los bienes que trae consigo la senectud, ninguna duda podrán po¬ 
ner en esta doctrina. Porque no se puede negar ser verdad lo que dijo 
Marco Antonio Sabelico, que la vejez es el puerto adonde se recogen 
las virtudes á descansar, seguras de la tormenta que padecieron en 
la prolija navegación de la juventud (1). Porque las virtudes en los 
mancebos, ya que no padezcan naufragio haciéndose pedazos y pere¬ 
ciendo el navio, á bien librar no se puede escapar de borrasca y 
andar en perpetua tormenta, según son grandes las olas que se 
levantan de la misma naturaleza briosa, ayudada de los vientos y 
tempestades de las ocasiones externas. Pero en la vejez, ya que está 
cascado el navio y los bríos de la carne domados, gozan las virtudes, 
como en seguro puerto, de una tranquilidad suave, libres, ó á lo me¬ 
nos no tan sujetas á los contrastes pasados de la juventud rebelde. Y 
esta suave tranquilidad es de grande importancia en los maestros 
para que, con ánimo quieto y sosegado, puedan enseñar á sus discí¬ 
pulos el modo que han de tener para pasar sin anegarse en los peli¬ 
gros de la tormenta que los mozos padecen. Pues ¿qué diré si se añade 
á esto lo que de la senectud dice el divino Ambrosio? (2). El cual 
afirma que en ella son más dulces las buenas costumbres, así porque 
el hábito que está hecho en ellas las facilita, como por ser menos la 
contradicción que hay de parte de las pasiones. Dice también que 
la senectud es más sutil en los consejos porque la experiencia que con 
ella se alcanza es gran maestra de enseñar medios con que alcanzar 
los fines, para lo cual es necesario el consejo. Es allende desto más 
pronta para sufrir trabajos y muerte, porque á los viejos les resta 
menos que perder de vida, y, finalmente, es más fuerte para reprimir 
los ímpetus de los deleites ilícitos, porque, como dijo el Apóstol, 
cuanto la carne está más débil y flaca, tanto cobra mayores fuerzas 
el espíritu (3). Y San Jerónimo (4) dice que con la edad crece la sabi¬ 
duría en los viejos, y que ésta es la Sunamite, que faltando al santo 
David el calor natural y las fuerzas, pudo calentarle y conservalle la 
vida, porque cuando todo falta á los viejos, sola la sabiduría entre¬ 
tiene y fomenta su espíritu, haciéndole inseparable compañía. La se¬ 
nectud de aquellos que en su mocedad se acostumbraron al temor de 
Dios y ejercicios honestos, dice este santo, con la edad se hace más 
docta, con el uso más cierta y con el discurso del tiempo más sabia, 
porque en ella se cogen los dulces frutos de los trabajos pasados. Y 
San Isidoro, aludiendo á lo que arriba dijimos, dice que la vejez pone 

(1) Sabclicus, 31b. I. cap. VI. 

C¿) Ambrosio, llb. I. Exatncrou. 

(3) Cutn enim infirmor (une potens sum. II. Cor. XII, 10. 

(4) Epístola, ad Nepolianum. 



- 120 - 

modo A los deleites, rompe el ímpetu de los apetitos ilícitos, acre¬ 
cienta la sabiduría y aprueba los mejores consejos, y al fin, como 
afirma Sabélico, la piedad, la madureza y consejo suelen de ordinario 
acompañar A la senectud. Lo cual parece confirmar la divina Escri¬ 
tura, pues en un lugar dice que en los antiguos se halla la sabiduría 
y en el mucho tiempo la prudencia (1); y en otro lugar (2) afirma que 
el consejo y el sano juicio son ornato y hermosura de los viejos. Y lo 
mismo sintieron los antiguos filósofos, atribuyendo A la senectud la 
sabiduría, el consejo y la prudencia. Por la cual algunos dellos hicie¬ 
ron leyes que no pudiesen proveerse los magistrados A gente moza, y 
llamaban mozos A los que no llegaban á cincuenta años. Colijo, pues, 
de todo lo dicho que si A la madura edad acompañan, como dicen los 
santos y los filósofos y aun la Sagrada Escritura, la tranquilidad del 
ánimo, la gravedad, la prudencia, la sabiduría, la providencia y el 
buen consejo, todas las cuales cosas son necesarísimas A los maestros 
de novicios, no va poco en procurar que los que son promovidos A 
este cargo sean de edad madura. Aunque si estas partes concurriesen 
en alguno que no fuese viejo, no por eso habría de ser excluido del 
magisterio. Pues de Salomón, con ser tan sabio, dicen las divinas le¬ 
tras que constituyó presidente A Jeroboam, con ser mancebo, porque 
le vió industrioso y de buena crianza (3).Y así, no deben ser desecha¬ 
dos absolutamente los mozos, por serlo, si ya no lo fuesen en tanto 
grado, que la ooca edad hiciese menos venerable su persona, lo cual 
es cosa dañosísima en cualquier género de magisterio. 

Y aunque es verdad que, por todas las razones susodichas, debe 
procurarse la madura edad en los maestros, yo confieso que, á mi 
parecer, hay otra que, bien considerada, pesa no menos que todas 
ellas, y es la grande necesidad que los maestros espirituales tienen de 
ser experimentados en las cosas de espíritu, y es cosa clara que en los 
mozos no puede haber mucha experiencia, porque ésta se alcanza con 
el uso de la variedad de las cosas que el tiempo ofrece, y en poca edad 
no puede haber ofrecido el tiempo uso de muchas cosas. Por lo cual 
dijo Aristóteles que los mozos no podían ser muy prudentes, porque 
no podían ser muy experimentados. Y como la prudencia haya de 
prevenir las cosas futuras por la experiencia de las pasadas, poco 
próvido puede ser el que ha visto y experimentado poco. Y de aquí 
nace que los mozos de ordinario son precipitados en acometer empre¬ 
sas difíciles y en ponerse en diversos peligros, porque ignoran qué 
cosa es padecer naufragios, y así no saben en qué ocasiones deben 
temellos. De los experimentados, como dice el común proverbio, se 
levantan los arteros, porque la experiencia es madre de las artes, y 
el bien acuchillado, dice, que suele ser buen cirujano, porque en sus 
propias miserias aprende A compadecerse de las ajenas, y la expe¬ 
riencia de los remedios que le aplicaron le enseña A aplicar los mis¬ 
mos en semejantes enfermedades. Y si Cristo, con ser sabiduría del 

(1) In antiquis est sapientia et in inulto temporc prudentia. Job. XII, 12. 

(2) Quam spcciosum canitiei judicium, et praeshyteris cognoscerc concilium etc 
Eccli, XXV, 6. 

(3) Eral autem Jeroboam vir fortis, et potens, videusque Salomón adoslcscentcm 
bottae indolis, et industrium, constituerat ettm pracfectum super tributa universae 
domus Joseplt. III. Reg. XI. 28. 



- 121 - 

Padre, quiso experimentar nuestras enfermedades para compadecerse 
dellas, como dice San Pablo (1), siendo tentado en todas las cosas á 
semejanza nuestra, ¿quién podrá negar ser importante en los maes¬ 
tros haber experimentado en sí las enfermedades de sus discípulos 
para saberse compadecer cuando los viere tentados? De los babilonios, 
dice Herodoto, que no tenían médicos, y que para curar las enferme¬ 
dades que se les ofrecían, acostumbraban á sacar á la plaza los conva¬ 
lecientes que las habían padecido, para que ellos, con la experiencia 
que tenían de lp que les había dado salud, les aplicasen el remedio 
con que habían curado, pareciéndolcs que la experiencia es la que 
hace médicos y enseña más ciertas medicinas. Y aunque es verdad 
que ella sola no basta, pero no se puede negar ser cosa importantí¬ 
sima, pues dijo el padre de la buena medicina, Hipócrates, que el mé¬ 
dico sin experiencia, aunque sea doctísimo, cojea de un pie. Dando á 
entender que apenas puede andar á derechas en las curas que hace el 
que no es experimentado, porque ya que acierte en la substancia del 
remedio por la ciencia que tiene, corre peligro de errar en la ocasión, 
en el tiempo y en el modo de aplicalle por la falta de la experiencia. 
Y si esto acaece en las enfermedades corporales, donde hay señales 
externas por donde se conoce la malicia del mal, ¿qué hará en las es¬ 
pirituales donde los males son más ocultos y no hay pulso que los 
descubra? Luego, pues, si los maestros han de ser médicos espirituales 
de sus novicios, razón es que tengan experiencia de las enfermedades 
espirituales á que están sujetos. El varón experimentado en varios 
sucesos, dice el Espíritu Santo (2), tendrá materia para su pensa¬ 
miento en ellos, y el que aprendió muchas cosas experimentándolas, 
sabrá enseñar la debida inteligencia dellas. Pero el que no es experto 
pocas cosas conoce, y, por consiguiente, pocas puede enseñar. Esto 
dice el Espíritu Santo, y debería ser bastante para echar de ver cuán 
necesaria es la experiencia para el magisterio. 

Y porque en este particular discurrió, á mi parecer, muy bien un 
varón religioso (3), gran maestro de la vida, quiero referir lo que él 
dice, cercenando algunas palabras é interponiendo solamente las que 
fueren necesarias para declarar y ponderar su doctrina. Si buscares 
maestro, dice este autor, procura saber por todas las maneras que 
lícitamente pudieres si es experimentado, si han pasado por él las 
cosas que te ha de enseñar, porque si no, aunque sepa todas las otras 
cosas y se haya dado á todos los otros ejercicios, debes dejallo y no 
darle parte deste negocio, porque mal dirá el cantar que no sabe. Y 
así como el que no sabe pintar, no te podrá sacar pintor, así el que no 
experimentó qué cosa es recogimiento, no te podrá enseñar á ser re¬ 
cogido, antes podrá dañarte enseñándote una cosa por otra. Y aun¬ 
que hable mucho desta materia, es cierto que no hablando la boca de 
la abundancia del corazón, no podrá hablar á tu corazón, al cual es 
necesario que hable. Porque los maestros espirituales, en las dudas 
que á los discípulos principiantes se les ofrecen, que son muchas y 

(1) Tenlatnm per omitía pro similitudíue absqttc peccato. Hcbr., IV, 15. 

(2) Vir in mullís expertas cogítabit multa, el qtti multa didicit euarrabit titlc/lcc- 
tum. Qtti non est expertas pattea rccoguoscit. Ecclc., XXXIV, 9. 

(3) Pat. Osuna in 3. p. sai alphabeti. 
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varias, y que apenas saben decillas, por ser para ellos nuevo len¬ 
guaje, más debe atender y aun responder al corazón del discípulo que 
á las palabras; más á lo que quiere decir que á lo que dice. Y si el 
discípulo, por ser nuevo, no acierta á preguntar, el maestro, por la 
experiencia que tiene, ha de atinar lo que quiere decir y enseñarle de 
qué manera lo ha de preguntar, declarando la diversidad de los mo¬ 
dos con que suelen venir y sentirse semejantes efectos. Y como el 
médico experimentado, de solas algunas palabras mal articuladas que 
el niño pronuncia, mezcladas con algunas señas imperfectas, colige la 
enfermedad que tiene, porque sabe por experiencia las que suelen 
acaecer en aquella edad, así el maestro experto, en comenzando el 
novicio á decir, aunque mal dicho, lo que siente, ha de colegir el mal 
de que se queja y salirle al camino, contándole cosas semejantes que 
han acontecido á otros, para que, por la semejanza de aquéllas, diga 
el novicio si es de aquella manera la pasión ó enfermedad que él pa¬ 
dece, ó la tentación que le aqueja. Para lo cual debe considerar el 
estado de la virtud en que está el novicio, si es de los principiantes ó 
de los que van aprovechando, ó de los ya aprovechados, porque cada 
uno destos estados tiene su manera de enfermedades propias, y 
padece propios modos de tentaciones, los cuales no es posible saber¬ 
los sin experiencia. Pues si se considera, por otra parte, la diversidad 
de sentimientos espirituales que se ofrecen en este camino, entre los 
cuales hay unos que son gratuitos y otros naturales, y tan parecidos 
que parecen hermanos de un mismo parto, ¿quién acertará á exami¬ 
narlos y distinguirlos sin mucha experiencia? ¿Quién sabrá discernir 
sin ella la variedad de espíritus, conociendo cuáles son verdaderos y 
cuáles falsos, cuál es el ángel de Dios, y cuál de tinieblas, transfor¬ 
mado en ángel de luz? Ciertamente que para este efecto es necesa¬ 
rísima la experiencia. Porque aunque, como dice San Pablo (1), es 
don del Espíritu Santo la discreción de espíritus, pero no se puede 
negar que la experiencia ayuda mucho para juzgar con prudencia en 
estas cosas, y así de ordinario aciertan más en ellas los más experi¬ 
mentados. Pues para descubrir las astucias del enemigo, para desen¬ 
redar sus marañas, para desbaratar sus estratagemas y para atinar 
sus tretas, con que suele, como diestro esgrimidor, señalar el golpe á 
una parte para herir en otra, ¿qué experiencia es menester? Síguese 
también un gran provecho de la experiencia, y es, que, como dice el 
doctor Angélico (2), es madre de la esperanza; porque de los buenos 
sucesos pasados se viene á prometer y esperar el varón experto 
buen suceso en las ocasiones que son semejantes. Así lo hizo David 
cuando, huyendo de su hijo Absalón, decía que dormiría á buen sueño 
sin temor de sus perseguidores, porque tenía experiencia que Dios 
solía herir á los que le perseguían sin causa, y de la experiencia le 
nacía la esperanza de que haría entonces lo mismo (3). Desta espe¬ 
ranza, pues, que la experiencia engendra, nace á los maestros exper¬ 
tos asegurar á sus discípulos algunos sucesos buenos cuando los ven 

(1) I. Cor. 12. 

í2) D. Tho. 12. q. 40. art. V. 

(3) Ego dormivi et soporatus sum.et exurrexi, etc., quoniatn tu percusisti omttes 
adversantes mihi sme causa, Psal. 111, 6-8. 
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desmayados en alguna pelea, y algunos regalos del cielo en los 
buenos ejercicios, cuando ven que van aflojando en ellos, y esto con 
tanta certidumbre lo aseguran como si lo viesen, porque tienen expe¬ 
riencia de lo que de ordinario suele hacer Dios en semejantes casos. 

Y á este propósito cuenta el susodicho autor, como testigo de vista, 
que una persona muy espiritual y experimentada, para animar á un su . 
amigo á la virtud, le dijo, que estimaba más los bienes que había 
sacado del recogimiento, que todo lo restante del mundo, y que no 
tenía fe, sino experiencia de las cosas, que los santos acerca desto 
decían, y que le aseguraba que él diría otro tanto si lo probaba y 
perseveraba en ello. Esto sólo fué causa de que el amigo se reco¬ 
giese, y dentro de pocos días volvió á él y le dijo: Padre, vos estáis 
ya libre de la palabra que me disteis: Dios ha cumplido en mí vues¬ 
tras promesas; porque os aseguro que es tanto lo que Dios me ha 
dado en una sola hora de oración, que ccn eso solo me ha pagado 
bastantemente todo lo que he trabajado por su amor, y todo lo que 
podría trabajar de'aquí al día del juicio sirviéndole con muchas 
veras. Estas maneras de promesas suelen hacer los experimentados 
á los principiantes, con que los animan, lo cual no osan prometer .los 
que no tienen experiencia dello. Y así, de todo lo dicho se colige con 
evidencia cuán necesaria es la experiencia en los maestros, y, por 
consiguiente, la edad madura, sin lo cual es cosa dificultosa ser varo¬ 
nes expertos. 


CAPÍTULO XXI 

De la madureza, gravedad y circunspección con que los maestros 
se han de tratar con sus discípulos 

La mayor parte de lo que hasta ahora habernos dicho ser necesario 
á los maestros, son cosas que pertenecen á la composición interior, 
y aunque estando compuesto y recogido el hombre de adentro, no 
hay mucha necesidad de encomendar la composición del de afuera, 
porque naturalmente se sigue della, como los movimientos de la 
sombra siguen á los del cuerpo; pero con todo esto será cosa de 
mucho provecho decir algo acerca de este particular, por lo mucho 
que importa á los maestros andar advertidos en ello. Para lo cual 
deben advertir, que como el alma está encerrada debajo de las pare¬ 
des del cuerpo, y los ojos corporales no pueden penetrar á lo interior 
que hay en ella, solamente juzgamos de lo interior de los hombres 
por lo que en el semblante y acciones exteriores se nos manifiesta. Ni 
es mucho que por lo exterior del cuerpo juzguemos lo que hay en el 
alma, pues dice el Espíritu Santo, que por la manera de la vista se 
conoce el hombre, y por la figura del rostro el que es cuerdo y 
sesudo (1). Y que así como en el agua resplandecen los rostros délos que 

(l) Ex visti cognoscitur vir, el ab occursu facici coguoscilur sensatHS. Ecclcs. XIX, 2G. 
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en ella se miran, así ven los prudentes en el semblante los corazones 
de los hombres (1). Porque nuestros ojos son unas como vidrieras, 
donde se traslucen mucho los afectos de los corazones. De aquí nace, 
que aunque para cumplir con Dios, que penetra lo íntimo del alma, 
basta el buen interior que es lo que principalmente él mira; pero los 
que viven en congregación y están en lugar eminente, puestos por 
blanco y dechado de algunos subditos, no cumplen con tener alma 
pura y conciencia santa, sino que deben buen exterior á los que tie¬ 
nen puestos los ojos en ellos. Porque los súbditos que solamente ven 
lo de afuera, no juzgan por bueno sino al que lo muestra ser en las 
señales exteriores. Y según esto, muy obligados están los maestros 
á ser tan compuestos en presencia de sus novicios, que todos sus 
movimientos y acciones les sean un cierto argumento de su composi¬ 
ción interior. Y porque acerca desto dijimos algunas cosas en el 
capítulo XI, donde tratamos del buen ejemplo que deben dar los 
maestros á sus novicios, aquí solamente trataremos de lo que toca al 
modo que deben guardar en el semblante y en el común modo de 
tratar con ellos. 

Acerca de lo cual digo, que suele haber tres maneras de semblan¬ 
tes en los hombres. Unos, que con la gravedad tienen tanta severidad 
y aspereza, que engendran con ella en el ánimo de los que los miran 
un respeto servil desnudo de todo amor. Otros hay cuyo semblante 
es tan liviano y tan sin mezcla de autoridad y madureza, que por la 
liviandad que muestran y la facilidad con que se descomponen 
destierran el respeto y reverencia del ánimo de quien los mira. Pero 
hay otros en cuyo aspecto de tal suerte está mezclada la gravedad y 
composición, con la suavidad y blandura, que causan en el ánimo de 
quien los trata, juntamente amor y reverencia. Porque la blandura 
y suavidad los hace amables, y la compostura, acompañada de gra¬ 
vedad, venerables. Y esta manera de semblante es la que, á mi pare¬ 
cer, se requiere en los maestros de novicios, porque teniendo en su 
aspecto esta agradable mezcla, ni la mucha severidad los hará inac¬ 
cesibles, quitando con ella el ánimo á los novicios para que, viéndose 
afligidos y tentados, no osen llegar á pedirles consejo y consuelo en 
sus aflicciones, ni la mucha llaneza y blandura, haciéndolos sobrada¬ 
mente afables, les dará ocasión para perderles el debido respeto. Y á 
lo que puede colegirse de lo que algunos historiadores graves afir¬ 
man, de la manera que aquí habernos pintado era el semblante del 
rostro del soberano maestro Cristo. Porque Nicéforo Calixto dice, 
que en su divino y venerable aspecto resplandecía una admirable 
junta de gravedad y mansedumbre, libre de toda ira. Y cuando no 
hubiera historiadores que lo afirmaran, de lo que de él se escribe en 
el sacrosanto Evangelio pudiera colegirse. Porque ¿de dónde podía 
nacer aquella gran confianza y osadía con que los pobrecillos se le 
llegaban á pedirle misericordia en sus necesidades, sino de ver en su 
rostro tales señales de mansedumbre y blandura? ¿Y de dónde pudo 
proceder el cubrir su divino rostro con un velo los soldados que bur¬ 
laban de él en casa de Caifás, sino de ver que era tan venerable su 

(1) iQttotnodo itt aqnis resplcndel vultus prospicientium, sic corda hominum mani¬ 
festó sitiit prttdcntibtn. Prov. XXVII, 19. 
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aspecto, y los rayos que le salían del rostro tan dignos de reverencia, 
que, según sentencia de algunos (1), á no cubrirlo, no pudieran per¬ 
derle el respeto?; tal era la composición y gravedad de su divino 
semblante. Razón es, pues, que los maestros de.novicios parezcan en 
esto al maestro Cristo. Y si acaso por ser dificultoso el medio que 
se compone de gravedad y blandura, hubieren de declinar á uno de 
los dos extremos en el semblante, menos dañoso es el extremo de la 
suavidad y blandura, que el de la severidad y aspereza. Porque 
cuando por él se venga á perder algún tanto el respeto, con sólo un 
mirar severo viene á remediarse, según es grande el temor y encogi¬ 
miento de los novicios. Pero del extremo contrario, que es cuando el 
maestro se muestra sobradamente grave y severo, suele nacer un 
temor dañosísimo, por el cual no osan llegar á manifestarle sus 
aflicciones, desconsuelos y tentaciones, por parecerles que es intra¬ 
table é inaccesible. Imaginan que, ó no serán escuchados, ó si lo 
fueren, serán rígidamente reprendidos, y no se puede ponderar cuán 
grave daño sea éste para gente tan temerosa y encogida como son 
los novicios. 

También en el rcir han de guardar los maestros grande mo¬ 
destia (2): imitando, ó á Cristo, de quien dice San Agustín que jamás 
le vieron rcir, tal era su compostura, ó al santo Job, de quien dice la 
Sagrada Escritura (3), que cuando alguna vez se reía, no creían que 
se reía de veras, por ser en él cosa tan rara el reirse, ó al divino 
Bernardo, de quien se escribe, que para reirse tenía más necesidad 
de espuela que de freno, porque lo hacía muy pocas veces, y esas 
pocas con tanta gravedad y modestia, que á los que con la alegría y 
serenidad de su semblante alegraba, con su madureza y gravedad los 
componía. Ni repugna esto, á lo que dijimos en los capítulos prece¬ 
dentes, que los maestros han de mostrar alegría en el rostro, porque 
entre los varones espirituales, cuales han de ser los maestros, bien 
se sabe cuán diferente cosa es la risa vana de la alegría. Cuanto más 
que no pretendemos aquí seguir la secta de los estoicos, quitando á 
los maestros la pasión de la risa, sino la disciplina de los religiosos, 
advirtiéndoles que ha de ser moderada. 

En lo que toca al hablar han de ser tan moderados, que, fuera de 
las pláticas comunes y particulares con que han de animar á sus 
novicios á la pelea contra las pasiones y al ejercicio de las virtudes, 
sus conversaciones sean raras y breves; porque verdad es lo que dice 
el proverbio, que la mucha conversación es causa de menosprecio. 
Y sobre todo han de evitar con mucho cuidado las palabras de do¬ 
naire y burla, porque, como dijo el Apóstol (4), las chocarrerías son 
impertinentes, y aun nombrarse no deben éntrelos cristianos, cuanto 
más entre los religiosos. Y la experiencia ha enseñado que cuando los 
maestros se descuidan en semejantes palabras, suelen los novicios, 
aun en presencia suya, tomarse licencia para decir otras tales. Y 

(1) Bcrnardlnus de Busti ín sito Mari al i. II, p., senn., IV et refert D. Hieron. 

(2) August., serm. XXXV, de Sanctls. 

(3) Si guando ridebam ad eos, non credcbant, Job, XXIX. 24. 

(4) Fomicatio antevi et omitís immunditia, aut avaritia, nec nominetur in vobis, 
sicut dccct sánelos, ant turpitudo aut stultiloquium aut scurrilitas, quaead rem non per• 
tinet. Ephe., V,'3-4. 
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siendo defectuoso el maestro en aquella falta, no puede enseñar con 
imperio, como mandó San Pablo (1), lo contrario de lo que obra, 
pues, según sentencia de San Gregorio, sólo aquellos pueden hablar 
con imperio, que no se sienten culpados en lo que hablan. 

Finalmente: entonces tendrá el maestro de novicios la gravedad 
y madureza que aquí le pedimos, cuando ni con risas vanas, ni con 
palabras ociosas, ni con vistas libres, ni con andar desenvuelto, ni 
con otro movimiento alguno descompuesto, provocare á sus discí¬ 
pulos á liviandad. Porque el aborrecer de corazón estas cosas, y el 
huir de cualquier ocasión donde se puede faltar en ellas, son prenda, 
como dice el gran Alberto (2), de gravedad y madureza. Y entiendan 
los maestros que esta madureza y gravedad no se alcanza totalmente 
con sólo el cuidado y solicitud de la composición de los miembros 
exteriores, atendiendo á la mortificación del hombre exterior, y 
teniendo cuidado de que no se descompongan los ojos, las manos, el 
semblante y las demás partes del cuerpo. Porque aunque es verdad 
que algún poco de tiempo puede durar esta compostura, poniendo 
particular cuidado en ella, pero en distrayéndose algún poco, que es 
cosa muy fácil con la presencia de los objetos que se ofrecen á los 
sentidos, luego se pierde y da en tierra, por ser tan leve el funda¬ 
mento que tenía. Y así, para alcanzarla con perseverancia y perpe¬ 
tuidad, ha de comenzar del hombre interior, recogiendo todos los 
afectos y fuerzas del alma, y uniéndolas con Dios, atendiendo princi¬ 
palmente á la composición y recogimiento del corazón. Porque así 
como es imposible que la campana del reloj dé concertadamente las 
horas si el artificio interior de las ruedas anda desconcertado; y así 
como concertando la armonía interior, luego da la campana las horas 
concertadamente, así es imposible que los movimientos exteriores del 
cuerpo anden concertados y compuestos, á lo menos con perseveran¬ 
cia, si lo interior del alma no se concierta y compone; y en componién¬ 
dose ella, sin tener cuidado de la composición corporal, se alcanza 
perfectamente. Y para prueba desta doctrina, no quieran otro testi¬ 
monio sino lo que experimentan en sí los que salen de una oración 
larga y profunda: que sin acordarse de que tienen ojos, ni lengua, ni 
algún otro miembro corporal, salen tan compuestos en todo el hombre 
exterior, como si todo su pensamiento y cuidado tuviesen puesto en 
cada uno de sus miembros. Y este documento deben advertir mucho 
los maestros, no sólo para ejercitarlo en sí mismos, sino también para 
enseñarlo á los otros. 

Restan de advertir dos cosas acerca desta materia: la primera es, 
que aunque algunos varones de extraordinario espíritu, siendo maes¬ 
tros de novicios, se han tratado con ellos, haciendo mortificaciones 
particulares, en las cuales decían la culpa á alguno de sus novicios 
en presencia de los demás, y se hacían decir injurias, pisar la boca, 
escupir el rostro y dar disciplinas, y otras cosas semejantes á éstas, 
raras veces se debe imitar este ejemplo, y á solos aquellos será lícito 
imitarle, que alcanzaron de Dios tan profundo espíritu de humildad, 
que con el fervor de estos actos pueden imprimir en los pechos de sus 

(1) Praecipe hace , et doce cuín otnni imperio. I. T. IV, 11. 

(2) Albertus Magnus, lib. de parad, anitnac, cap. XXIX. 
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discípulos una participación del espíritu que los mueve, para quedesta 
manera reverencien en lo interior la profunda humildad del maestro, 
á quien exteriormente están menospreciando. Porque hacer esto los 
que no tienen excelencia de espíritu, sólo porque lo hicieron los otros, 
podría ser cosa de menosprecio y ocasión de venganza en los novi¬ 
cios poco aprovechados, y en los mismos maestros incentivo de algún 
espíritu de vanagloria. Verdad es que en casos particulares, cuando 
la soberbia, impaciencia ó poca mortificación dé algún novicio fuese 
tan excesiva que no bastasen los ordinarios medios para remediarla, 
podría ser medio eficaz para confundirla algún acto destos extra¬ 
ordinarios; pero usar comunmente deste modo de proceder, no lo 
tengo por acertado. Ni es mi intento condenar con esta doctrina 
lo que algunos varones de extraordinario espíritu hicieron; porque 
así como creo que los tales alcanzaron particular luz de Dios, con la 
cual les enseñaba el medio más acertado en sus acciones, así me 
persuado, que los que tienen menos espíritu y luz, no es razón que se 
atrevan á las cosas extraordinarias que ellos hicieron. 

La segunda cosa que debe advertirse es, que procuren los maestros 
ser iguales con todos los novicios en el común modo de tratar con 
ellos. De tal manera que ni con las palabras ni con el semblante den 
muestra de amar á unos más que á otros, porque al tratar con más 
familiaridad á los unos que á los otros, suele despertar entre ellos 
envidias, de las cuales nacen odios y disensiones, como se vió entre 
los hermanos de José, que la causa porque le aborrecieron, dice la 
Escritura que fué porque echaron de ver que su padre le amaba más 
tiernamente que á ellos, y esto, aun entre hermanos, no se puede 
sufrir (1). Y tanto con más cuidado se ha de evitar esto entre los 
novicios cuanto son más tiernos en la virtud, porque, como dijo el 
santo Job, los pequeñuelos son á quien mata la envidia (2). Y apren¬ 
dan esta doctrina del supremo maestro Cristo, el cual se trató con 
sus discípulos tan igualmente, que jamás pudieron atinar á cuál 
dcllos había de hacer superior en su Iglesia. Y cuando hubo de en¬ 
tregar las llaves á San Pedro, no lo quiso hacer hasta que se aventa¬ 
jase á los otros en la confesión que hizo, porque el entregárselas no 
pareciese prenda de particular amor que Cristo le tenía, sino premio 
de la confesión en que á los otros se había aventajado. Y miren los 
maestros que este documento es de los que mucho importan. Y no 
les advierto cuán obligados están á no burlarse con los novicios, 
llegándoles con la mano á la cabeza, ó al rostro, ó cosa semejante, 
porque es tan gran liviandad que no es razón se presuma de quien 
tiene oficio tan grave. Y si es verdad que Párides, filósofo, reprendió 
á Sófocles, y con mucha razón, porque siendo pretor alabó á un 
mozuelo de hermoso, y le dijo que no era cosa lícita á los pretores 
tener los ojos incontinentes, claro está que el maestro que llegase á 
burlarse de manos con sus novicios, sería digno de muy grave re¬ 
prensión. 

(1) Videntes autem fratres eitts qudd á patre plus cundís filiis amaretur, oderant 
euiH, ncc poterant ci quidquam pcicificé loqui. Gen., XXXVII, 4. 

(-) Parvulum occidít invidia. Job. V, ?. 
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CAPÍTULO XXII 

Del amor y caridad que el maestro ha de tener con sus novicios 


En uno de los capítulos precedentes queda dicho algo del amor 
que los maestros deben tener á sus discípulos, y la Escritura enseña 
cuán grande ha de ser, pues en diversos lugares los llaman, no sola¬ 
mente padres, para mostrarles cuán sólido, cuán fuerte y cuán cons¬ 
tante ha de ser el amor que les han de tener, sino también madres, 
para significarles que su amor, no sólo ha de ser firme y constante, sino 
también tierno, cual es el de las madres para con sus hijos. Estos dos 
nombres se dió á sí mismo el apóstol San Pablo (1), pues en un lugar 
de sus Epístolas dice á los Corintios, que como padre los engendró 
en Cristo por medio del Evangelio, y que bien puede ser que tengan 
diez mil ayos que los adiestren y tengan cuidado dellos, pero no 
muchos padres, porque ese nombre á él sólo se debía, pues él sólo los 
había engendrado en Cristo con la doctrina evangélica. Y en otro 
lugar les dice á los de Galacia, que como madre los andaba pariendo 
de nuevo con nuevos dolores (2). Y también afirma que les daba leche 
como madre, para descubrir con estos nombres las ansias y cuidado 
que como madre tenía en criarlos, y la terneza y constancia de amor 
con que los amaba, como padre que los había engendrado, como 
madre que los había parido. Y este amor no se ha de contentar el 
maestro con tenerlo interiormente, sino que lo ha de mostrar á sus 
novicios por obras, teniendo cuidado de las cosas de su consuelo, 3 * 
providencia en sus necesidades; > T por palabras, significándoles algu¬ 
nas veces lo mucho que los ama, y desea su aprovechamiento, y dán¬ 
doles algunos títulos tiernos y significativos del amor interior que les 
tiene. De lo uno y de lo otro hallaremos admirable ejemplo en el 
maestro de los maestros, Cristo, el cual mostró por obras su amor á 
sus discípulos en lo que trabajó y padeció por ellos, y por palabras, 
en aquel regalado sermón que les hizo la noche de su Pasión, donde 
tantas veces y con tanta suavidad repitió el amor que les tenía. Y 
San Pablo, es cosa maravillosa ver los trabajos, las cárceles, los 
azotes, las persecuciones que padeció por manifestar por obras su 
amor á sus discípulos, afirmando que todas aquellas cosas sufría por 
amor de los escogidos, porque ellos alcanzasen la heredad que Dios 
les tiene aparejada (3). Y no contento con mostrar este amor con 
tantas obras, le quiso también descubrir por palabras, y así quien 
leyere sus cartas las hallará llenas de palabras regaladísimas, como 
se echa de ver en la segunda que escribió á los de Corinto, donde les 

(1) Non ut confundam vos hace scribo, sed ut filios meos charissimos moneo. Nam in 
Chrísto Jesu per Evangelium ego vos genui. Nam si decem millia paedagogorum habeatis 
in Christo, sed non mullos paires. I. Cor., IV, 14-15. 

(2) Filioli mei, quos iterüm parlttrio, doñee formetur Christus in vobis. Gal. IV, 19. 

Ideo omnia sustincopropter electos,ut tt ipsi salutem conscquantur.U. Tim. II, 10. 
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dice: De muy buena voluntad, oh Corintios, me entregaré y ofreceré 
de todo corazón por vosotros á la muerte, aunque amándoos yo más, 
sea de vosotros menos amado (1). Y escribiendo á los ftilipenses dice: 
Si yo fuere sacrificado y padeciere muerte por haberos predicado el 
Evangelio, en esto me gozaré y alegraré juntamente con vosotros, y 
vosotros también os alegrad conmigo, dándome el parabién desta 
gloria (2). Pues ¿quién puede ponderar el regalo y ternura de aquellas 
palabras que escribe á los de Tesalónica? Habémonos hecho como 
niños entre vosotros, dice el santo Apóstol, y como una ama que cría 
y regala sus hijos, amándoos con tan grande amor, que quisiéramos 
ofreceros, no sólo el Evangelio, sino también nuestras vidas, por la 
grandeza del amor que os tenemos. Ni son menos dulces y regalados 
aquellos amorosos títulos que da á los filipenses en el capítulo IV de 
la carta que les escribió, donde les dice (3): Hermanos en el Señor 
míos amantísimos.y muydeseados,gozo mío y corona mía; perseverad, 
carísimos míos, en el Señor. Pero donde mostró con grandes ventajas 
este amor, fué en la carta segunda que escribió á los de Corinto, 
donde con unos santos celos se queja de que no le correspondían con 
igual amor á la grandeza del que él les tenía. Nuestra boca está 
abierta,dice el divino Apóstol(4),para enseñar á vosotros los deCorin- 
to, y nuestro corazón está dilatado y ensanchado con la caridad y 
amorque á todos vosotros tengo, y asi todos cabéis en él holgadamente, 
mas vuestro corazón está para mí estrecho. Al fin sería prolijidad 
querer referir aquí todos los lugares en que el santo Apóstol da mues¬ 
tra de este amor con palabras tiernísimas. Y lo mismo es razón que 
hagan todos los maestros, no contentándose con tener entrañable 
amor á sus novicios, sino procurando mostrárselo con obras y con 
palabras; porque así del mostrarlo, como del tenerlo, se siguen in¬ 
numerables provechos, de los cuales, para animar los maestros en 
una cosa tan importante, será bien hacer una breve suma en este 
capítulo. 

El primer provecho que se sigue á los maestros, de amar tierna¬ 
mente á sus novicios, es que los hace fuertes para sufrir con gusto 
los trabajos que se ofrecen en este magisterio, que son muchos y muy 
grandes. Porque, como dijo divinamente el melifluo Bernardo, donde 
hay amor, no hay trabajo, sino mucho gusto (5). Y de aquí es que el 
que trabaja por amor, ó no ama á la persona por quien trabaja, ó 
ama al mismo trabajo; y si le ama, no es posible que le sienta, porque 
en lo que se ama no puede haber trabajo. Y bien se echa de ver ser 
esta doctrina verdadera, pues con ser tan grandes los que se ofrecen 
por momentos en el oficio de Pastor, con todo eso, después de ha¬ 
berlos sufrido catorce años, le parecieron pocos al patriarca Jacob, 

(1) Egoautcm libentissime impcudam,ctsuperimpeudar,etc. Licetpltisvosdiligens, 
mitins diligar. II. Cor. XII, 15. 

(2) Sed et si immolor supra sacrificium , et obsequinm f¡deivestrae, gaudeo et cottgra - 
hilar ómnibus vobis: idipsum antevi et vos gándete, et congratulamini mihi. Philip. II, 17. 

(3) Fratres mei charissimi , et desideratissimi, gaudium metim et corona mea . 

Philip. IV, 1. . . 

(4) Os nostntm patct advos o Corinthii, cor nostrum dilatatum est. Non angustiamini 
in ttobis, angustiamini autem in visceribus vestris.il Cor. VI, 11-12. 

(5) Bernardo, sermo. LXXXV, in Cántica. 


9 
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por la grandeza del amor que tenía á la hermosa Raquel (1). Todo lo 
sufre la caridad, dice el Apóstol (2), y la Esposa dijo que el amor es- 
fuerte como la misma muerte (3). San Gregorio afirma, que cuando el 
amor se infunde en nuestros corazones, cualquier carga se hace 
ligera. Y San Agustín dice, que todas las cosas ásperas y graves- 
hace suaves y ligeras el amor, tanto, que si sobre su yugo se pudiese 
poner el peso del infierno, llevado por amor sería suave, porque con- 
amor no hay cosa pesada. Y cuando no hubiera tantos testigos, y tan 
abonados, que confirmaran esta verdad, la experiencia de lo que cada 
día vemos fuera suficiente confirmación della. Pues, dejados aparte 
los efectos que en este particular habernos visto, del gusto con que 
los amantes profanos padecen mil géneros de trabajos intolerables, 
hasta aventurar las vidas, las honras, y aun las almas, por sus 
vanos amores, ¿quién podrá decir lo que sufre un avaro por amor del 
dinero, las regiones que anda, los mares que surca, los peligros á que 
se expone, y otros mil géneros de trabajos que padece? Pues lo que 
sufre un padre y lo que padece una madre por el amor de sus hijos,. 
y el gusto con que lo padecen, ¿quién podrá declararlo? Al fin es ver¬ 
dad lo que enseñan todos los que desto tratan, que una de las causas 
porque Dios entrañó con la misma naturaleza en los padres el amor 
de los hijos, y á los casados con el sacramento del matrimonio les co¬ 
munica un entrañable amor, es porque con esta ayuda lleven suave¬ 
mente, los unos, la pesadumbre y trabajos que se ofrecen en la 
crianza de los hijos, y los otros, la carga y yugo del matrimonio. 
Y aun es opinión de muchos doctores, que el haber Cristo encomen¬ 
dado con tanto encarecimiento á sus discípulos el amor recíproco 
entre sí y para con los prójimos, fué para que desta manera sufriesen 
con mayor gusto y paciencia los trabajos que en la predicación del 
Evangelio se les habían de ofrecer por la salvación de los fieles. Si 
quieren, pues, los maestros que no les sean pesados los trabajos, los 
desasosiegos, los disgustos, las aflicciones y los cuidados que se 
ofrecen en el magisterio que les está encomendado, procuren amar 
mucho á sus novicios, porque, como dice San Ambrosio, no es menor 
la fuerza del amor espiritual, antes mayor que la del carnal, porque 
más poderosa es la gracia que la naturaleza. Y si el amor carnal, á 
los padres corporales, aligera y hace suaves y dulces los trabajos 
que padecen por los hijos que corporalmente engendraron, ¿ qué 
hará el amor espiritual en los que engendran hijos según e 1 espí¬ 
ritu? 

El segundo provecho que deste amor sacarán los maestros es,, 
que los hará elocuentes para saber persuadir con eficacia lo que 
quisieren á sus discípulos. Y no trato de aquella elocuencia que 
estiman mucho los que saben poco, pensando que consiste en multi¬ 
plicar palabras, y usar de algunos vocablos exquisitos entretejiendo 
algunas florecillas de metáforas, sino de aquella que alaba Quin- 
tiliano, que ni hace caso de tener cortadas las uñas, ni el cabello 

(1) Servivit ergo Jacob scptcm anuís pro Rachel, ct videbantur illi pane i dies prae 
amoris magnitudine. Gen. XXIX, 20. 

(2) Chantas omttia suffert. I Cor. XIII, 7. 

(3 ) Fortis est ut mors dilectio. Cani. VIII, 6. 
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peinado; procurando solamente tener un cuerpo esforzado, valiente 
y nervioso, para persuadir lo que quiere con palabras sencillas y 
llanas. Y que sea verdad que enseña esto el amor, verse ha clara¬ 
mente en aquellas razones que refiere el divino Crisóstomo, que le 
dijo su madre para estorbarle la ida que quería hacer al desierto, que 
no las supieran decir tan eficaces Tulio ó Demóstenes (1). Y si no, 
imaginemos ahora cómo se dispondría una madre si viese que un solo 
hijo que tiene quiere ir á matarse con otro. ¿Qué haría? ¿qué diría? 
¿con qué lágrimas, con qué ruegos, con qué razones procuraría re¬ 
vocarle de tan peligroso camino? ¿Qué ingeniosa y elocuente la haría 
el amor, aunque la naturaleza la hubiese hecho grosera? Pregúntenle 
al patriarca de los predicadores, Santo Domingo, que quién le ense¬ 
ñaba, en las pláticas que hacía al pueblo, la alteza de los conceptos y 
eficacia de las razones eficacísimas que decía. Y responderá lo que 
realmente respondió á los que se lo preguntaban, que todo lo aprendía 
en el librito de la caridad; todo se lo enseñaba el amor que tenía á 
sus prójimos. Y así, crea el maestro que si amare á sus novicios, 
como es razón, aunque sea balbuciente como Moisés, tendrá razones 
con que persuadirles lo que les importare. Porque este amor enseña 
á consolar los tristes, á esforzar los flacos, á animar los fuertes, á 
socorrer los tentados, á enseñar los ignorantes, á despertar los pere¬ 
zosos, y á levantar los caídos; y aun enseña el modo, la ocasión y el 
tiempo con que se ha de hacer. ¡Oh! cuán buena madre, dice San 
Bernardo, es la caridad: porque ahora abrigue á los enfermos, ora 
ejercite á los aprovechados, ora corrija á los inquietos, siempre ama 
como hijos á los unos y á los otros. Cuando te corrige es blanda, 
cuando te halaga es simple y sin doblez con piedad se enoja, 
sin engaño regala, sabe airarse pacientemente, y con humildad 
indignarse. Y pues todas estas cosas son tan importantes á los 
maestros, vean cuánto les importa procurar amar mucho á sus 
novicios. 

El tercer provecho que sacarán deste amor es, que les enseñará 
á revestirse de los afectos de los novicios, que es una de las cosas 
más importantes para este magisterio. Y que el amor haga este 
efecto, es cosa clarísima, porque uno de sus efectos es transformar al 
amante en la persona amada; por lo cual dijo el glorioso Bernardo, 
que el ánima más está donde ama que donde anima (2). Y la razón es, 
porque como enseñan los teólogos, entre el amar y el entender hay 
esta diferencia: que para entender, es necesario que las cosas, en 
cuanto al ser inteligibles, se transformen en alguna manera y hagan 
semejantes con el ser de nuestro entendimiento, haciéndose una cosa 
con él; mas para amar es al contrario, porque como el amor es un 
impulso de la voluntad, sácala de sí y llévala á la cosa amada, trans¬ 
formándola en ella de tal manera, que osó decir San Agustín que los 
hombres son aquello que aman. Si aman tierra, son tierra; si cielo, 
son cielo: y si á Dios aman, son Dios. De aquí nace, que como el 
amor hace esta transformación maravillosa, de tal manera se reviste 


(1) Crisóstomo, In llb. de sacerdotio. 

(2) Bernardo, de pvaecept. et dispens. 
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el amante de los afectos de la cosa que ama, que participa de todos 
sus sentimientos: alegrándose cuando la ve alegre, y entristeciéndose, 
cuando la ve triste; porque no vive otra vida sino la de la cosa 
amada. Y así San Pablo, como verdadero amante de aquellos cuyo 
maestro era, les dice hablando á los de Corinto (1): ¿Quién está 
enfermo de vosotros, que yo juntamente con él no enferme? ¿Quién 
padece escándalo, que yo no me abrase? Y si le preguntáramos la 
causa, dijera que, como el amor que les tenía lo había transformado 
en ellos, no podía dejar de padecer dolor en sus enfermedades, y 
fuego que le abrasaba el alma en sus escándalos; y esto es de grande 
importancia para acertar á hacer, como conviene, el oficio de maestro. 
Porque si es verdad, que, como dijo el divino Crisólogo (2), el mé¬ 
dico que no enferma con el enfermo no puede acertarle á curar, 
porque sin afecto y sin compasión no se trata con cuidado de la 
medicina; cosa es averiguada que el revestirse de sus afectos será 
importante, no sólo para compadecerse de los novicios en sus traba¬ 
jos y procurarles con afecto el remedio, sino también para gozarse 
con ellos en su aprovechamiento y acudir á sus necesidades, como 
hombre que las padece juntamente con ellos. Para todo esto es pro¬ 
vechoso y necesario el tenerles amor. Pero advierta el maestro, que 
el amor que ha de tener á sus novicios, para ser verdadero y cons¬ 
tante, y para obrar los efectos que habernos dicho, ha de estar fun¬ 
dado en el de Cristo nuestro Señor. De tal manera, que la causa 
principal del amarlos no sea algún afecto natural de parecerle mejor 
los unos que los otros, porque no siendo una la causa del amor en 
todos, no puede ser igual el amor, y el no serlo es cosa dañosísima, 
como consta del capítulo precedente. Ni es sólo este daño el que se 
sigue, sino que, como todas las cosas naturales estén sujetas á mu¬ 
danza, y padezcan sus menguantes y crecientes, en habiendo mudanza 
de parte del fundamento del amor, es cosa forzosa haberla en este 
mismo amor y en los afectos que de él proceden, porque decreciendo 
él, decrecen ellos. De lo cual se seguiría, que no siempre sufriría el 
maestro con igual ánimo los trabajos del oficio, ni se compadecería 
igualmente de las miserias de los novicios, ni acudiría con igual 
presteza al socorro de sus necesidades; todo lo cual está lleno de 
inconvenientes. Y de aquí es que cuando Cristo quiso encomendar sus 
ovejas á San Pedro para que les diese pasto de doctrina (que es el 
oficio propio de los pastores y maestros), no le preguntó si las amaba 
á ellas, sino si le amaba á él; ni le dijo apacienta tus ovejas, sino 
apacienta las mías . Para enseñarle, y en él á todos los que tienen su 
oficio, que el fundamento principal y el más eficaz motivo para 
emprenderle, ha de ser el amor de Cristo. Porque fundándose en 
éste, no se mudará el aspecto del pastor, aunque haya mudanza en 
las ovejas, pues la causa no se muda. Fundándose en éste, guardará, 
como apunta San Agustín (3), las ovejas como cosa de Cristo, y no 
como cosa suya propia; y asi buscará la gloria de Cristo y el pro- 

(1) Quis infirmalur et ego non infirtnor? quis scandaliaatur ct ego non uror'* 

IlCor. XI, 29. J ‘ 

(2) Crisólogo. serm. CL. 

(3) Agustín, tract. CXXIII, in Joan. 
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vecho de sus ovejas, y no su propio provecho y gloria, como aquellos 
pastores de quien se quejaDios porEzequiel en el capítulo XXXIV (1). 
Y finalmente, fundándose en éste, tendrá más cierta confianza del 
socorro de Cristo, porque viendo que guarda ovejas suyas, creerá 
fácilmente que ha de acudir con su divino favor á guardar su ha¬ 
cienda, y esta confianza aligera mucho el trabajo y alivia la carga 
del oficio. Así que el amar mucho á los novicios es cosa importante; 
pero ha de ser de manera que el amor que el maestro les tiene tenga 
su fundamento en el de Cristo. 

Y no sin causa dije arriba que era también cosa necesaria el 
mostrar este amor, porque no hay cosa que con mayor fuerza con¬ 
quiste el amor de los prójimos que el estar satisfechos de que los 
aman. Y esta es la causa por qué Séneca, escribiendo á un su amigo y 
hablando desta materia, le dice: Quiérote enseñar un remedio para 
ser amado, y será sin medicamento, sin hierba, sin hechicería y sin 
encantamiento alguno. No te canses en buscar hechizos: ¿quieres que 
te dé yo uno que es el más fuerte? Si quieres ser amado, ama, y haz 
que lo entienda la persona á quien amas. Y este espíritu parece que 
fué el del regalado San Juan, pues para movernos á que amásemos á 
Dios, no halló medio más eficaz que decirnos: Hermanos míos, 
amemos á Dios, porque él nos amó primero (2). Como quien dice.' 
siquiera por vía de agradecimiento estáis obligados á amarle, porque 
os amó primero, y sería notable descortesía no pagarle este amor. 
Digo, pues, que el ganar la voluntad á los novicios y conquistarles 
los corazones por este camino importa tanto, que faltando esto, todo 
lo demás va perdido, porque de quien no amamos ni estamos satisfe¬ 
chos de que nos ama, ninguna cosa recibimos bien. La reprensión 
nos enfada, el ruego es de poca eficacia, la exhortación nos cansa, el 
castigo nos ofende, y finalmente, todo nos da en rostro. Y por el 
contrario, cuando estamos satisfechos del amor que nos tienen, 
adoramos el azote, estimamos el ruego, agradecemos la reprensión 
y obedecemos cualquier mandamiento por grave que sea. Y esta es 
la causa por qué los oradores famosos, cuando deseaban mucho per¬ 
suadir alguna cosa á sus oyentes, la primera cosa que procuraban 
era captarles la benevolencia, porque les parecía que, teniendo ga¬ 
nada la voluntad, no les sería dificultoso persuadir lo que pretendie¬ 
sen, y causar cualquier género de afecto y sentimiento en ellos. 

' Colijan, pues, de aquí los maestros, cuánto les importa procurar 
satisfacer á sus discípulos del amor que les tienen, para que sus 
consejos, exhortaciones, ruegos, reprensiones y castigos sean efica¬ 
ces, y sea todo lo dicho prueba de que el amor y caridad es una de 
las partes más necesarias para este oficio. 

(1) Vac pastoribus Israel , qiti pascebant semetipssos: nonue greges á pastoribus 
pascnulur. Ezcch. XXXIV, 2. 

(2) Nos ergo diligamus Deutn, quia Detis prior dilexit nos. I Joan. IV, 19. 
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CAPÍTULO XXIII 

Que los maestros por el celo de aprovechar á sus novicios, 
no deben olvidarse de su propio aprovechamiento 


Uno de los favores de que más se precia la Esposa, entre todos 
los que recibió de su Esposo, es haberla metido en su retrete, y 
haberle allí enseñado el orden de la caridad (1). Y cierto, con gran 
razón estima en mucho la Esposa este favor, porque es de los más 
aventajados que Dios suele hacer en esta vida á sus siervos: ense¬ 
ñarles á quién han de dar el primer lugar en el amor y á quién el 
postrero; qué es lo que han de amar más y qué menos; y otras deli¬ 
cadezas particulares, que ordinariamente suelen tropezar en- ellas 
aun los más doctos, si no son enseñados de Dios. Por la ignorancia, 
pues, deste orden, hay algunos que anteponen el aprovechamiento de 
los prójimos al suyo propio, no considerando que el Soberano Señor 
que nos mandó amar al prójimo como á nosotros mismos, por el 
mismo caso que hizo nuestro amor regla del de los prójimos, ordenó 
que el nuestro fuese primero, porque la regla primero ha de ser que 
lo que se mide con ella. Y según esta doctrina, muy errados van 
todos aquellos que por celar indiscretamente el provecho ajeno, de 
tal manera se olvidan del suyo propio, como si no estuvieran obliga¬ 
dos á amarse á sí mismos. No acordándose del consejo del Apóstol, 
que escribiendo á los de Corinto, les dice: Que sean discretos en el 
dar la limosna, ordenándola de tal suerte, que no sea para ellos tri¬ 
bulación lo que es alivio á los que la reciben, sino que haya igualdad, 
dando algo,y quedándose con algo, para que los otros remedien su ne¬ 
cesidad con lo que reciben, y ellos la suya con lo que les queda (2). Y 
cierto, el consejo es admirable, porque aunque la caridad, como 
enseña el mismo Apóstol (3), no busca sus propios intereses, pero si 
es discreta procura evitar sus daños. Y el Espíritu Santo está muy 
bien con los que hacen participantes á otros del agua de su doctrina, 
pero de tal manera, que no se queden ellos muertos de sed (4). Bebe 
tú primero del agua de tu cisterna, dice el Espíritu Santo, y de los 
manantiales de tu pozo, y después derívense tus fuentes á los de 
fuera. Contra este consejo hacen todos aquellos que con el celo indis¬ 
creto de enseñar á otros lo poco que saben, precipitan la caridad, , 
queriendo acelerar el vuelo antes de haber bien salido del cascarón. 

Y acaéceles lo que á los pájaros que quieren volar antes de tener 

(1) Introduxit me rex tn cellam vinar i am, et ordinavit íu me charitatem. Cant. II, 4. 

(2) Si voluntas prompta est, secundunt id quod habet, accepta cst, non sccundum id 
quod non habet. Non enim ut aliis lit remissio vobis autem tribulatio, sed ex aequalitatc. 
Jn praesenti temport vestra abundantia illorum inopiam suppleat: ut ct illorum abun - 
dantia vestrae inopiac sit supplementum, ut fíat acqualitas. II Cor. VIII, 12-13-14. 

(3) Charitas non quaerit quae sua sunt. I Cor. XIII, 5. 

(4) Bibe aquam de cisterna tua et fluenta putei tut: deriventur fontcs tui foras, el in 
pialéis aquas lúas divide. Prov. V. 15. 
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duras las alas, que dan consigo en tierra y pierden la quietud de su 
nido. Y también se apartan deste consejo aquellos que, sin aun haber 
gustado con ejercicio de obra la sabiduría que tienen, por ocuparse 
con excesivo cuidado en encaminar el agua de su doctrina á los 
otros, se quedan hechos un voluntario Tántalo, metidos hasta los la¬ 
bios en la fuente de la sabiduría, sin quererla gustar. Y sería razón 
que estos tales considerasen que este negocio, de aprovechar á los 
otros, ha de ser sin daño propio. Así lo amonesta el Eclesiástico 
diciendo: Trabaja por recobrar á tu prójimo según tus fuerzas, pero 
mira que tú no caigas (1). Y San Pablo aconseja á su discípulo Timo¬ 
teo que atienda ásí mismo y al provecho de sus ovejas, mas primero 
le dice que atienda á su provecho, que al de ellas (2). Y así lo hacía 
el mismo Apóstol, que por predicar á los otros no se olvidaba de 
castigar á su cuerpo, sujetándole al espíritu, por no quedar repro¬ 
bado, atendiendo sobradamente al provecho ajeno (3). 

Y según esto, deben imitar los maestros discretos (si no quieren 
faltar al orden de la caridad) á la discreta Ruth, que aunque tuvo 
caridad para hacer participante á Noemi de los relieves de la mesa 
de Booz, pero dice la Escritura, que primero se hartó ella, y después 
le llevó de las sobras (4). Y así es que la caridad de enseñar á los 
otros no ha de ser de lo necesario, sino de lo que sobra, como lo 
suelen hacer las amas, que sustentan al niño de la leche que á ellas 
les es superflua. Y por ventura por esta causa llama la Escritura 
amas á los maestros: porque aprendan dellas á no dar sino lo que no 
ha de hacerles falta, que quitarse la comida necesaria para darla al 
niño, no sería cordura. Esto es lo que tanto encomienda San Bernardo á 
Eugenio, Papa, diciéndole que si quiere ser de todos, á imitación de 
aquel que, por salvar á todos, se hacía todas las cosas para todos, le 
parece muy bien, con tal condición que esta caridad sea cumplida. 
Y entonces lo será cuando el que la hace, pues también es hombre 
como los otros, no quedáre excluido della, porque razón es que 
abrace ásí mismo el seno que á todos abraza. Todos te poseen, dice 
San Bernardo, y es justa causa que tú también seas uno de los 
poseedores, porque no es razón que tú sólo carezcas de ti mismo, y 
que teniendo todos los otros su vez en ti, tú sólo entre todos ellos no 
la tengas para gozar de ti. Todos beben de esa fuente pública, ¿y tú 
sólo estarás al rincón pereciendo de sed? Concedámoste que corran 
tus aguas afuera, y que las dividas y repartas por las plazas, y que 
des también de beber á los camellos de Abrahán, pero entre todos 
estos, bebe tú también de la fuente de tu pozo. Sólo el extranjero, 
dice la Escritura, que no beba della, y pues tú no lo eres, no es razón 
que della te prives. ¿Para quién eres si para tí no eres? es cierto 
que el que para sí es malo, para nadie puede ser bueno. Todo esto es 
de San Bernardo, y debe ser cosa importantísima, pues con tanto 
encarecimiento la escribe á un Sumo Pontífice. Piensan algunos 

(1) Recupera proximum secundum virtutem tuani, ct atiende tibí tte incidas. 
EccU. XXIX, 27. 

(2) Atiende tibí , et doctrinae. I. TImot. IV, 16. 

(3) Castigo corpus nteutn et in servitutem redigo: ne forte cuín aliis praedicavenm 
ipse reprobas efficiar. I. Cor. IX, 27. 

(4) Dedil ei de reliquiis cibi suí, quo satúrala fuer al. Ruth. II, 18. 
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maestros que esto del recogimiento es como lo de las otras ciencias, 
en las cuales el que sabe poco, enseñándolo á otros se hace más 
docto; pero engáñanse mucho, dice un varón muy experimentado ( 1 ), 
porque la experiencia ha enseñado que los poco aprovechados en 
el recogimiento, tanto más daño se hacen á sí cuanto más se quieren 
entrometer en aprovechar á los otros. Porque como han menester 
cuidado para enseñar lo poco que tienen, repartiendo este cuidado y 
dando la mayor parte al aprovechamiento ajeno, viene á faltarles el 
necesario para el suyo propio, y así hacen daño á sí mismos, y poco 
provecho á los otros. 

¿Qué harán, pues, los maestros para remediar este daño? El 
medio á mi parecer más eficaz es doblar la diligencia y cuidado para 
que los que se ponen en aprovechar á los otros, no hagan falta á ellos 
mismos. Y si no me engaño, esto significó admirablemente el Esposo> 
cuando alabando los dientes de su Esposa, que son los maestros, 
cuyo oficio es repartir el mantenimiento espiritual para que susten¬ 
ten los otros miembros del cuerpo místico de la Iglesia, dice que 
han de ser como las ovejas trasquiladas que suben del baño, entre 
las cuales no hay ninguna estéril, antes cada una tiene dos crias ( 2 ). 
Cosa es averiguada, que la oveja, por ser naturalmente mansa 
y paciente, es símbolo de la mansedumbre y blandura, y por ser 
animal tan provechoso á los otros, es símbolo de la caridad con los 
prójimos. Y así, decir el Esposo que los dientes de su Esposa han de 
ser como ovejas, es dar á entender que los maestros de la Iglesia 
han de ser pacientes en los trabajos que se ofrecen en el magis¬ 
terio; mansos, en llevar con tranquilidad de ánimo las faltas de sus 
discípulos; y caritativos, en procurar su aprovechamiento. Mas 
porque el cuidado de aprovechar á los otros suele ser causa de 
distracción en el propio aprovechamiento, y por limpiar las man¬ 
chas ajenas, suelen algunas veces pegarse algunas imperfeccio¬ 
nes, advierte el Esposo que no se han de contentar los maestros con 
ser ovejas como quiera, sino que han de procurar ser como las que 
suben del baño, blancas y recién trasquiladas. Significando en esto, 
que han de cortar 3 * apartar de sí todo lo que es regalo y blandura; 
han de procurar ir siempre subiendo en la perfección y conservar la 
pureza que en el baño del bautismo les fué comunicada, ó á lo menos 
lo que se alcanza en la penitencia con el baño de lágrimas, para lo 
cual bien se echa de ver si es necesario el cuidado. Y en decir que 
cada oveja ha de tener dos crías, les enseña que no han de ser los 
maestros como los otros religiosos, que son ovejas de una sola cría, 
teniendo cuidado del pasto de sola su ánima, sino como las que tienen 
dos crías, que han de tomar sustento doblado para poder sustentarlas. 
Colijan de aquí los maestros una verdad importante, y es, que así 
como las amas cuando crían juntamente dos criaturas, tienen necesi¬ 
dad de tomar sustento doblado, si no quieren que se les sequen los 
pechos, viniendo sobradamente á enflaquecerse ellas y las criaturas 
que crían, así el maestro, si no toma doblada porción de sustento 

(J) Osuna. III. p. alfabcti. 

(2) Denles luí sicul greges tonsannn, quae ascenderunt de lavacro, omites gentcllts 
foeltbus, el sterilis non cst ínter cas. Cant. IV, 2. 
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espiritual cuando se ve constituido en este oficio, le será forzoso 
andar continuamente con sequedad de espíritu, flaco y macilento 
interiormente, sin poder él lucir, ni tener á sus novicios lucidos. 
Quiero decir, que si el maestro, antes que lo fuese, porque había de 
apacentar solamente su alma, se contentaba con una hora de oración, 
después que acepta el oficio, considerando que ha de apacentar su 
alma y las de sus novicios, doble la oración que tenía. Ni se contente 
con esto, sino que procure crecer también en las otras virtudes, siendo 
más penitente, más mortificado, más humilde y más fervoroso. Y lo 
que más le importa para conservar el recogimiento de espíritu, es 
acompañar de ordinario las acciones del magisterio con considera¬ 
ciones particulares, de tal manera, que cuando enseña á sus novicios 
la virtud de la humildad, vuelva la consideración sobre sí, confun¬ 
diéndose de ver la poca que tiene;‘cuando les enseña mortificación, 
córrase de verse tan mal mortificado, y lo mismo digo en las demás 
virtudes, porque de esta manera apacentará á los otros con la 
doctrina, y así mismo con la consideración. Cuando penitenciare á sus 
novicios por alguna falta, considere que merece él mayores peniten¬ 
cias por las que tiene; y cuando viere que algún novicio le hace 
ventaja en alguna virtud, avergüéncese y conózcase indigno del 
magisterio, pues es menos bueno que aquellos á quien enseña; y 
tiemble de ver que pone á peligro deque tengan por falta, por su 
negligencia, la sentencia del Salvador, en que dijo: Que no es el discí¬ 
pulo más que el maestro (1). También es buena consideración para 
conservar la humildad, aquella que aconseja el Padre Francisco de 
Borja (2), lleno de humildísimo espíritu, y es, que considere el 
maestro que aquellos á quien enseña tienen ángeles por maestros, 
pues realmente ello es así, que los ángeles custodios son maestros de 
aquellos que tienen en su custodia, y con esta consideración podrá 
confundirse de ver que osa enseñar á quien tiene tales maestros, y 
pedirles ha que suplan ellos con sus inspiraciones, lo que á él falta, ó 
por ignorancia, ó por negligencia. Y mire que, como dice el divino 
Bernardo, la lengua es el instrumento más apto para vaciar el 
corazón devoto, aun en las pláticas espirituales que van encaminadas 
al aprovechamiento ajeno, porque el conato que se pone en procurar 
aprovechar á los otros, distrae el ánimo y le saca del recogimiento 
que tenía en sí mismo. Y así, es cosa acertada que el maestro, á 
imitación de aquellos animales de Ezequiel, de quien la Sagrada 
Escritura dice que iban y se volvían á semejanza de relámpago res¬ 
plandeciente, se recoja después de haber exhortado á sus novicios á 
la virtud, y, entrando en sí mismo, considere cuán lejos está su vida 
de su doctrina (3). Póstrese delante de Dios, y confúndase diciendo: 
¡Oh santo Dios, y qué de sentencias he dado contra mí este día; cuán 
diferente es lo que hago de lo que enseño! ¡Oh atrevimiento grande, 
que ose hablar de perfección, el que tan lejos está de tenerla! ¡Que me 
atreva yo á tomar la palabra de Dios en mi boca, mandando él (4) que 


(1) Non cst discipulus super Afagistrum. Matt. X, 24. 

(2) Ribadcnelra, de ejtts vita in modo concionandi, quem scripsit. 

(3) Ani ¡natía iban t, ct revcrtcbanturinfiimilitudinemfutgHriscoruscantis.Ezcch. 1,14. 

(4) Peccatori antevi di.xit Deus: guare tu enarras institias meas, etc. Psal. XLIX, 16. 
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los pecadores no sean pregoneros de sus justicias! Perdonadme, Se¬ 
ñor y Dios mío, y dadme gracia para que tenga eficacia en mí lo que 
he enseñado para aprovechamiento ajeno. 

Si esto hiciere el maestro, no contentándose con que preceda 
oración en sus exhortaciones, sino acompañándolas con la conside¬ 
ración, y recogiéndose después dellas, tenga por cierto que aprove¬ 
chará á sí y á los otros, haciendo singular beneficio á la religión, y 
á Dios particularísimo servicio. El premio que tendrán en el cielo 
será muy grande, porque allende del esencial, que consiste en ver á 
Dios, él tiene prometido que los que enseñan á los otros serán como 
el resplandor del firmamento, y los que instruyen á muchos para 
obrar la justicia, resplandecerán como estrellas en perpetuas eter¬ 
nidades (1). Y cierto que donde se espera tal premio ningún tra¬ 
bajo se debería rehusar, particularmente en negocio tan importante, 
y donde Dios es tan servido. Bien veo que la carga es grande, pero 
también sé que á los que la llevan por su amor, da Dios grande 
ayuda de costa para llevarla. Plegue á su Majestad se sirva de levan¬ 
tar espíritus, que armados de su santo celo y encendidos en caridad, 
emprendan este trabajo con muchas veras, para que, ayudando á los 
espíritus fervorosos de los que vienen de nuevo á la religión, 
impriman en ellos el espíritu primitivo de los que la fundaron, y por 
este medio se restituya á sus principios primeros, y veamos un nuevo 
retrato de aquel dorado siglo que entonces gozó la Iglesia con grande 
gloria de Dios, y provecho suyo. 


(1) Qui auletn docti fuerint, futgcbnnt quasi splendorfirmamenti , et qui ad iustitiam 
erudiunt mullos quasi stellae in perpetuas aeteruitates. Dan., XII,3. 
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LIBRO SEGUNDO 

Del modo de proceder que han de tener los maestros 
con los que vienen á tomar el hábito, y de los ejercicios 
en que los han de ocupar el año del noviciado 


CAPÍTULO PRIMERO 

De las condiciones que han de tener 
los que han de ser admitidos para tomar el hábito 

Las Religiones sagradas, si bien se considera, no son otra cosa 
sino unas oficinas del cielo, donde para poblar el Divino Templo de 
la eterna Jerusalén, se labran figuras admirables, hechas á la imagen 
de Cristo nuestro Señor. Este es el fin de todas las Religiones; porque 
todo cuanto en ellas se hace, va encaminado á la perfecta imitación 
deste Soberano Señor, á cuya imagen, según afirma San Pablo (1), 
han de ser semejantes todos los que se han de salvar. Los principales 
entalladores destas figuras, son los maestros de novicios, cuyo propio 
oficio es desbastar en los que vienen del siglo, lo malo del viejo 
Adán, esculpiendo en ellos un vivo retrato del nuevo, que, como 
dice el Apóstol, fué criado según Dios (2). De la manera, pues, que 
en el siglo, la primera cosa que los escultores hacen, es mirar con 
curiosidad la materia con qué han de hacer la figura, porque si ésta 
no es apta para labrar en ella, no puede salir perfecta la obra por 
bueno que sea el artífice; así también en las religiones, lo que pri¬ 
meramente han de considerar los prelados y maestros en los que 
vienen á pedir el hábito, es la aptitud de la naturaleza y buena 
disposición que hay en ellos; porque según ésta fuere, tal será la 
figura que en ellos se labrará. Para ayudar, pues, á los maestros en el 
conocimiento que se requiere acerca de este particular, se note lo 
que diremos en estos dos primeros capítulos. 

Y adviertan primeramente, que según afirma la Sagrada Escri- 

(1) Nam quos paerscivit et praedestinavit , conformes fieri imaginis Fiiii sui . 
Rom. VIII, 29. 

(2) Deponite vos secundum prístiuam conversaiionetn veterem hominem, etc. Et 
indulte novum hominem qui secundani Deunt creatus est. Ephcs. IV, 24. 
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tura, todos aquellos que en el real palacio de Nabucodonosor habían» 
de asistir ante su presencia para ser admitidos á tan honroso cargo,, 
era necesario tener ciertas condiciones, referidas en el primer capí¬ 
tulo del libro de Daniel (1). Sean elegidos, dice el Sagrado Texto, de 
linaje real, ó á lo menos de gente noble. Sean mozos en cuya 
persona no haya falta ó defecto alguno. Sean hermosos de rostro y 
enseñados en toda sabiduría. Sean cautos en la ciencia, y doctos en 
cualquier género de disciplina. Y finalmente sean tales que puedan 
asistir ante el Rey en la casa real. Y es cosa digna de consideración,, 
que no bastaba tener todas estas partes, sino que, ultra desto, antes 
de parecer en la presencia del Rey, habían de sustentarse tres años 
de los manjares de la mesa real, y beber de su vino, para que desta 
suerte al cabo de todo aquel tiempo, pareciesen más gruesos y luci¬ 
dos en su presencia. Y cierto, con mucha razón se hacia toda esta 
diligencia, para admitir en palacio A los que habían de asistir delante 
de la majestad real. Porque la persona de un rey es tan grave 
y tan importante, y el asistirle requiere tanta fidelidad, tan grande 
composición y reverencia, que no es razón se fie sino de gente 
noble, que la sangre le obligue á ser fiel, y de gente sabia, que 
sepa conocer el respeto que se debe á la real persona; y de gente 
compuesta y de buen talle, porque en los que no le tienen, son de 
menos autoridad las otras partes, según precia el mundo las buenas 
apariencias. Pues si para asistir ante la majestad de un rey terreno, 
era necesario tener tantas partes, y dellas se hacía tan riguroso 
examen, razón será, que ya que ála.majestad de Dios, rey eterno y 
universal, cuyas casas de recreo en la tierra son las religiones sa¬ 
gradas, no se puede proveer gente digna de su grandeza, á lo menos 
de lo que el mundo tiene, ya que todo es poco, sea elegido lo mejor, 
pues la mejor suerte que puede haber en él, es llegar á servirle en 
las religiones. Para mí, Señor, decía el Santo Rey David (2), yo 
escogería por mejor suerte ser menospreciado en vuestra casa, que 
habitar con grande majestad y grandeza en los tabernáculos de los 
pecadores. Y ello es así, que mayor honra es ser estropajo en la 
casa de Dios, que de los muy privados en los palacios reales. Luego, 
razón es mirar con mucha circunspección y cuidado, quien son los 
que se admiten para su servicio, ni es razón que sea inferior en esto 
la casa de Dios, á la de los reyes terrenos. Y verdaderamente, no 
hay cosa á mi parecer de mayor lástima, que ver que quiera el mundo 
hacer de la Religión, muladar, arrojando en ella lo más desaprove¬ 
chado y que menos estima, siendo verdad que él había de ser el mu¬ 
ladar de las religiones, para arrojaren él, lo que ellas desechan. 

Proveído han para prevenir este daño las mismas religiones, 
ayudadas para ello de los sacros cánones y decretos pontificales, 
constituciones santas y estatutos bien ordenados, que si con rigor se 
guardan, son suficientes para que no se admitan sino sólos aquellos 

(1) Et ait rex Asphenes, ut introducerct de ftlii» Israel, el de semine regio et tyran- 
norum, pucros itt quilas aúlla csset macula, decoros forma, et eruditos omni sapientia 
et doctos disciplina , et qui possenl store in palatio Regis, etc., ut enutriti tribus annis pos¬ 
tea starent in conspectn Regis. Dan. I, 3-5. 

(2 ; Elcgi abicctus esse in domo Dei mei, magis quam habitare in tabernaculis oecca- 
torum, Psal. LXXXIII, 11. P 
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■cuyas buenas partes dan esperanza de aprovechamiento y perseve¬ 
rancia en lo que emprenden. Pero el aflojar en ésto por algunos 
respectos, es la total ruina de las religiones. Por lo cual deben los 
prelados ser celosísimos desto, y los maestros si vieren descuido en 
ello, deben clamar á los superiores no cesando de instar hasta que lo 
remedien, porque en el acierto desta primera elección va muy mucho. 
Ni se fien de que todo el año del noviciado hay tiempo para mirar 
bien en ello, porque admitido una vez el novicio y recibido el hábito, 
quien por respetos particulares de no afrontar al novicio y ofender á 
sus deudos; quien por indiscretas piedades de religiosos; quienes se 
compadecen de lo que no deberían, quienes por esperanzas vanas de 
•que adelante será lo que en el año del noviciado no ha sido, quienes 
finalmente, por otras cosas semejantes á éstas, raras veces acaece, 
sino es por un grande escándalo, excluir al que una vez ha recibido 
•el hábito. Por esta causa, pues, se debe hacer examen riguroso para 
la recepción primera, no permitiendo que las informaciones que 
según el decreto Apostólico han de hacerse de la persona y costum¬ 
bres de los que piden el hábito, se hagan por orden suya ni de sus 
deudos. Porque la experiencia ha enseñado, que cuando ellos se 
•buscan los testigos, hacen informaciones siniestras, cubriéndose 
faltas notables, con grande perjuicio de las religiones, porque buscan 
testigos que, ó las ignoren, ó si las saben las disimulen. Viniendo pues 
á las partes que han de tener los que han de ser admitidos á las re¬ 
ligiones, digo: Que presupuesto que el ser religioso es dedicarse al 
servicio del Rey de los reyes, Cristo; para asistir en su presencia y 
servirle en ministerios honrosos, que lo son todos en la casa de Dios, 
habrían de concurrir en los tales á lo menos las partes que se pedían 
para ser admitidos en servicio de Nabucodonosor. Que aunque son 
muy pocas para servir á tan soberano Rey y Señor, Él es tal, que 
•condescendiendo con nuestra flaqueza, con esas pocas se contenta, y 
para decir verdad, las más delias se contienen en los estatutos y 
ordenaciones que para este fin tienen ordenadas las religiones. 

Discurriendo, pues, brevemente por todas ellas, y presupuesto que 
la primera que se pedía era la limpieza del linaje, digo que es mucha 
razón se pida ésta á los que quieren ser religiosos. Porque como el 
alma está vestida desta carne y sangre del cuerpo, acaece algunas 
veces pegársele con la bajeza de la sangre, la de las costumbres. Y 
es lenguaje harto usado en la sagrada Escritura, para significar que 
una persona tiene ruines costumbres, decir que es hija de alguna 
gente que tuvo el mismo defecto. Como parece en el capítulo XVI 
de Ezequiel (1), que para decir Dios á su pueblo que era semejante á 
los Amorreos y á los Ceteos en las costumbres, le dice que su padre 
fué Amorreo y su madre Cetea; presuponiendo que las costumbres 
suelen comunicarse con la carne y sangre en la generación carnal. 
Y cuando ésto no fuese, tiene una cosa la buena sangre, que suele 
despertar generosos deseos y animar á nobles empresas, en cualquier 
género de ejercicio, y provocar, como dijo un filósofo, á los nobles á 
que huyan de hacer cosas bajas. Y así icemos del príncipe Antígono, 

(1) Pater tuus Atnorhaeus, et mater ttta Cethaea. Ezech. XVI, 3. 
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que siendo convidado de unos caballeros mozos, para ir á cierto ban¬ 
quete indigno de su persona, llegando á pedir licencia para ello á su 
maestro Menedemo, le respondió: No te digo otra cosa sino que eres 
hijo del Rey. Y pudo tanto con traerle esto á la memoria, que le hizo 
volver atrás en su intento, pareciéndole ser cosa indecente para tan 
noble persona, andar en banquetes con gente moza. Y es cierto, que la 
consideración de linaje retrae á muchos de algunas cosas ilícitas, 
que si fueran gente común no dejaran de hacellas. Y aunque es ver¬ 
dad que este puntillo de honra tiene mucho de carne y sangre, pera 
suele venir á perfeccionarse en la religión, y elevarse de punto; y 
por este camino ser de mucho provecho para las cosas arduas. Y no 
sin causa dijo el Espíritu Santo (1), que le parecía muy hermosa la 
generación castiza y de buen linaje, con la claridad de las virtudes. 
Así que, con mucha razón paran las religiones en esto de la lim¬ 
pieza del linaje, porque puesto caso, que á la ley de Cristo es cosa 
rau} r justa ser admitidas todas las naciones indiferentemente, por ser 
necesaria para la salvación, de tal manera, que sin ella no se pueden 
salvar; y aunque, como dice el Apóstol (2), Dios no es aceptador de 
personas, ni hace distinción del Judio al Griego; más para la profe¬ 
sión del estado monástico, que no es necesario para salvarse, sino 
de sólo consejo y perfección, es justa cosa que no se admitan todos; 
porque los negocios graves, aun en el siglo, según buena prudencia, 
no suelen fiarse sino de personas calificadas y limpias. 

La segunda condición que se pedía, es que los admitidos al ser¬ 
vicio del Rey fuesen mozos sin mancha ó defecto alguno. Fueros 
in quibtís nulla esset macula. En las cuales palabras se incluyen algu¬ 
nas condiciones, que también se piden, y con razón, á los que quieren 
tomar el hábito. Porque en decir que habían de ser mozos, son exclui¬ 
dos los viejos, que después de haber dado la flor al mundo, quieren 
dar las heces á Dios, recogiéndose á la religión. Y estos tales, si no 
hay alguna cosa urgente particular que obligue, como es ser hombres 
muy principales ó muy letrados, ó de muy aventajado espíritu y cono¬ 
cida virtud, de cuya recepción resulte grande edificación al pueblo, 
no deben ser admitidos, porque allende de que son comunmente car¬ 
gosos á la religión, no son aptos para llevar las cargas della. Pero 
también se ha de mirar que no sean muy niños los que se reciben, 
3 T llamo niños á todos aquellos que, aunque tienen la edad que manda 
el Sacrosanto Concilio de Trento, carecen del juicio necesario para 
conocer y juzgar con prudencia entre el mal de los peligros que dejan 
y el bien de las ocasiones de servir á Dios que escogen. A todos los 
maestros de novicios que he tratado he oído ponderar mucho esto, 
y cierto no se puede negar ser de grande importancia, para que uno 
sea buen religioso, tener alguna experiencia de los peligros del 
mundo, porque los pocos experimentados que los ignoran, con faci¬ 
lidad se ponen en las ocasiones dcllos, y con dificultad salen dellas 
sin mucha pérdida. Acaéceles lo que al niño que ignora qué cosa es 
fuego, que viendo relucir y resplandecer la llama, va con mucho 
contento á tocarla, y cuando llega á conocer el peligro, ya se ha 

(1) O quam pulchra tst casta %eneraiio cuttt claritatc. Sap. IV, 3. 

(2) Non enim est acceptio personartim apud Dcum. Rom. II, 11. 
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abrasado. Pero los que tienen experiencia de las cosas peligrosas, 
huyen de las ocasiones dellas por no dar de ojos en los peligros. Será, 
pues, razón que por esta causa se mire mucho en que no sean muy 
niños los que se reciben, lo cual se ha de juzgar atendiendo más al 
seso y asiento y á la disposición corporal de los que piden el hábito, 
que no á los años; porque el juicio para discernir lo bueno y las fuer¬ 
zas para llevar los trabajos, en unos se aceleran, y en otros se detie¬ 
nen y tardan. Esto es lo que se significaba en decir que fuesen mozos 
los que se admitían al servicio del Rey. Y en decir que habían de ser 
sin mancha ó defecto alguno, se daba á entender que los tales no 
habían de ser notados de alguna infamia por algún crimen cometido, 
ni tener en su persona alguna enfermedad ó reliquias della, por lo 
cual dejasen de ser robustos y aptos para las cosas del servicio real. 

Y esto también se pide en las religiones, y con mucha razón, porque 
tan honrosa empresa no es para gente infame y criminosa, y tanto 
trabajo como en las religiones se ofrece no es para sujetos flacos y 
enfermos. Y aunque en todas las órdenes es muy bien que se consi¬ 
deren las fuerzas y sujeto de los que piden el hábito, pero en la nues¬ 
tra es muy necesario, porque nos obligamos por voto á muchas cosas, 
cuya ejecución requiere sujeto robusto. Y mírese mucho que todas 
estas cosas, que son de tan grande dificultad y trabajo, indiferente¬ 
mente las prometen á Dios todos los religiosos, así del coro como 
legos, y según esto, no solamente en los legos, como algunos piensan, 
sino también en los del coro, ha de ser considerado el sujeto y fuer¬ 
zas, porque todos las han menester para profesar vida tan trabajosa. 

Y si acaeciere venir á pedir el hábito algunos que tienen otras bue¬ 
nas partes y les falta la complexión robusta para estos trabajos, 
remítanlos á otras religiones donde hay menos aspereza, y no les 
permitan prometer cosas que no han de poder cumplir. Y crean que 
es argumento de que no quiere Dios que le sirva en nuestra Religión, 
aquel á quien no ha dado fuerzas para los trabajos della. Y no ha de 
ser de menos contento para nosotros, el ver que los tales sujetos 
acuden á otras religiones á servir á Dios con las partes que tienen, 
que si quedasen en la nuestra, porque todos servimos á un mismo 
Señor y trabajamos en una viña, y la envidia en esto sería cosa 
indigna de pechos religiosos. Y pido con mucho encarecimiento á los 
prelados y á los maestros, que estén muy advertidos en esto, porque 
para mí tengo por cierto que el haber habido descuido en este par¬ 
ticular, ha sido causa de haber aflojado tanto los mozos en la obser¬ 
vancia regular, diciendo que no tienen sujeto para el rigor de las 
cosas que profesaron, como si no hubieran de mirar en ello los pro¬ 
fesores y los que los admitieron á la profesión, antes que llegasen al 
punto de hacerla. Pero conocerán este yerro los unos y los otros, 
cuando se Ies pida estrechísima cuenta dello. 

La tercera condición era que fuesen de buen talle y hermosos de 
rostro. Decoros forma. Y aunque esto es lo que menos se mira en las 
Religiones, por ver que la verdadera hermosura en que Dios tiene 
puestos los ojos, es la del alma, que la otra, como dice el Espíritu 
Santo (1), es vana, y la gracia engañosa; pero á lo menos es mucha 

(1) Fallax grafia, ei vana est pulchritudo. Prov. XXXI, 90. 
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razón se mire no tenga notable deformidad en el cuerpo ó rostro el 
que ha de tomar el hábito, porque aunque toda la gloria de la esposa 
del Rey es de adentro, como dice David (1), pero también quiere que 
en lo exterior tenga rapacejos de oro y cerco de variedad. Y allende 
de que, como dice San Ambrosio (2), la buena disposición del cuerpo 
es algunas veces cierto indicio de la del alma, es cosa llana que, como 
notó Boecio, menos estimada es la ciencia, la virtud y aun la reli¬ 
gión en los que son notablemente deformes. Y me acuerdo haber 
leído que á un hijo de Timoteo, hombre principal, lo echaron de las 
escuelas por ser corcobado, pareciéndoíes á los filósofos que lo hicie¬ 
ron, que las letras, en hombre de tan ruin talle, habían de ser ultra¬ 
jadas. Y si esto miraban los filósofos para admitir un discípulo en sus 
escuelas, porque las letras no fuesen tenidas en poco, ¿qué será razón 
que se mire para admitir á uno en la escuela de Cristo? No hay hom¬ 
bre honrado, aunque sea un pobre hidalgo, que quiera recibir criado 
en su servicio que tenga notable deformidad, ¿y en las religiones han 
de ser recibidos los que son notablemente deformes? Cierto que se 
había de mirar mucho en ello, especialmente en los que son para el 
ministerio del altar, en los cuales, aun la Ley vieja, con ser el Sacer¬ 
docio en ella menos perfecto, mandaba que se mirase con cuidado no 
tuviesen falta notable en el cuerpo ó rostro (3), ¿Qué diré acerca 
desto, sino que aun en las imágenes de Cristo, el ver deformidades 
suele causar irrisión? Pues ¿qué hará en aquellos en quien no concurre 
tanta razón de ser venerados? No quiero decir que por sola esta falta 
hayan de ser desechados los que tienen otras partes aventajadas; 
pero digo que si no las tienen tales que con ellas se supla esta falta, 
no es justo que los admitan, presupuesto que el mundo estima en 
menos á los tales. Y no es razón que la casa de Dios sea de menos 
buena condición en esto, que la casa de un pobre hidalgo. 

La cuarta condición que se les pedía era que fuesen sabios. Eru¬ 
ditos omni sapientia. Y es una condición muy necesaria en los que 
han de ser religiosos del coro. Porque aunque la Religión tiene cui¬ 
dado de enseñar lo que es necesario para el ministerio de cada uno; 
pero no sin causa tiene ordenado que los que han de tomar el hábito 
tengan á lo menos noticia de la lengua latina, porque los que en ésta 
entran defectuosos, pocas veces la aprenden bien en la Religión, por 
atenderse en ella á otras facultades más graves y de más importancia. 
Y no puedo dejar de advertir en esta ocasión una cosa, aunque parece 
muy menuda, y es que miren mucho los examinadores que los que 
toman el hábito para el coro, sepan leer expedita, clara y distinta¬ 
mente, y aunque sean buenos gramáticos y fáciles en el hablar latín, 
no dejen de examinarlos en esto. Porque hay algunos que por haberse 
puesto á estudiar la gramática antes de tiempo, quedan muy cortos 
■en el leer, y jamás he visto ninguno destos, que aunque fuese muy 
buen latino, haya podido enmendar esta falta. Y á más de que con 

(1) Omnis gloria ciusfiliae Regis ab intus, itt fimbriis aureis, circnmamicta varié ■ 
Jatibus. Psal. XLIV, 14. 

(2) Ambr. I. 11b. oíüc. 

(3) Sicaecusfuerit,»iclaudus,si velparvovel grandi ,vel tortonaso ,sifracto pede, etc. 
Omnis qui habuerit macnlam de semine Aaron Sacerdotis, non accedet o/fere hostias 
Domino nec panes Deo sno. Lev!. XXI, 18-21. 
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dificultad pueden pagar el oficio divino, es irrisión grande y cosa muy 
notada de los seglares, ver, cuando llegan á ser Sacerdotes, cuán mal 
dicen una Misa, sin tener esta falta remedio, por estar casi imposibi¬ 
litados para remediallo. Y lo que más lastima en este caso es que, 
por la mayor parte, son estos tales los más tentados por decir Misa 
en público, donde hay gran concurso de gente, y se desconsuelan 
notablemente si les prohíben, como es razón, que no la digan en pre¬ 
sencia de los seglares. Acerca desla condición no hay cosa en que 
detenernos, sino sólo advertir que los que traen alguna habilidad par¬ 
ticular que sea de provecho en el ministerio eclesiástico, como es el 
cantar, el tañer y el escribir libros de Iglesia, pueden ser recibidos 
con algo menos suficiencia de la que los estatutos piden, porque aun 
los señores Obispos, en el ordenar á estos tales, usan de menos rigor, 
atendiendo á lo que aquí va advertido. 

La quinta condición que se pedía era que fuesen cautos en la 
ciencia y enseñados en toda disciplina. Et doctos disciplina. Que 
quiere decir, según lo declaran algunos doctores, coligiéndolo del 
texto hebreo, que tengan sagaz ingenio, naturaleza dócil y bien disci¬ 
plinada. Y verdaderamente que á mi parecer ninguna condición hay 
más importante que ésta; porque algunos ingenios hay rudos, otros 
que aunque son sutiles, tienen mal natural, poco asiento y naturaleza 
indisciplinable; otros que aunque tienen suficiencia de letras, son 
torpes y atontados, y sobre todos estos asienta muy mal la disciplina 
monástica. Y así es razón que con particular atención y cuidado se 
mire el buen natural del que pide el hábito, y si el natural no es 
bueno, aunque tenga otras habilidades y buenas partes, no es bien 
que se admita. Porque la gracia, aunque perfecciona la naturaleza, 
no la muda, y así poca esperanza se puede tener de enmienda en los 
que no tienen buen natural, á más de que el trabajar contra la natu¬ 
raleza, como es cosa violenta, es poco durable, y asi los tales pocas 
veces son constantes en lo que emprenden. Y debajo del nombre de 
buen natural, entiendo que el que pide el hábito sea de buen juicio, 
asentado y cuerdo, y no liviano, tonto, inquieto ni desenvuelto. Y 
•entre estas cosas, las que menos se pueden permitir son el poco juicio 
y tontería, porque estas son sin remedio. Todo esto se puede echar 
de ver en el modo de discurrir, en la madureza del responder y en 
las gesticulaciones del rostro y movimientos del cuerpo; que en los 
que tienen mal natural, aunque con artificio lo encubran algún poco 
espacio de tiempo, no puede dejar de traslucirse alguna vez. Y una 
de las causas porque es necesario no darles luego el hábito, sin haber¬ 
los tratado algunas veces, es ésta. Deben, pues, los examinadores 
prudentes y los maestros curiosos, mirar mucho la modestia y movi¬ 
mientos de los que piden el hábito, y particularmente las acciones del 
rostro, que es el sobrescrito del alma; porque, como dice San Am¬ 
brosio, estas cosas externas son cierta voz que descubre lo interior 
del espíritu. Y el mismo Santo dice de sí, que siendo muy importu¬ 
nado de un su grande amigo para que admitiese al estado clerical 
á un hijo suyo, jamás quiso hacerlo, porque en la fisonomía y movi¬ 
miento del rostro le conoció tener el ánimo descompuesto- Y á un 
Clérigo mozo que había en su Iglesia, nunca le permitió que le acom- 
10 
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pañase entre los otros Clérigos que iban en su compañía, porque en 
el mirar y en el modo de andar, echó de ver algunos presagios de lo 
que había de ser. Y no se engañó en el juicio que dellos hizo, porque 
entrambos vinieron después á ser herejes. Y de Gregorio Nacianceno 
se escribe que, viendo el rostro y movimiento de Juliano Apóstata, 
echó de ver, mucho antes que apostatase, lo que había de ser. Así 
que los varones prudentes, mirando con atención en esto, mucho 
pueden conocer del natural de cada uno. Por lo cual es necesario que 
los maestros y los examinadores lo sean, para que, mirando en esto 
con vigilancia, no admitan sino aquellos cuyo buen natural dé espe¬ 
ranzas de que serán de provecho en la Religión. 

Estas son las condiciones que se pedían á los que habían de ser 
recibidos en el palacio de Nabucodonosor, y las que se requieren para 
ser admitidos en las Religiones sagradas. Resta ahora que declare¬ 
mos el misterio del mandar que antes de aparecer en la presencia del 
Rey, se sustentasen tres años délos manjares de la mesa real. Ut 
enutriti tribus annis postea starent in conspectu regis. Digo, pues, 
que en esto se enseña á los maestros el cuidado que han de tener de 
que sus novicios, antes que se presenten á Dios en la profesión, que 
entonces es cuando se dedican para asistir ante su presencia, hayan 
gustado en la oración y ejercicios espirituales algo de los gustos del 
ciclo. Y crean los maestros que el novicio que en el año del novi¬ 
ciado no ha gustado de oración y recogimiento, y de los regalos que 
suele Dios comunicar á los que se dan á la consideración de las cosas 
divinas, va perdido y será relajado. Porque como nuestra vida no 
pueda pasar sin algún entretenimiento de gustos, es cosa clara que 
el que no gusta de los gustos del cielo, necesariamente se ha de 
derramar por las criaturas, á buscar los de la tierra. Y, por el con¬ 
trario, el que ha gustado de Dios, aunque alguna vez se descuide, 
no dejará de volverse á Él, acordándose de los gustos de su casa, 
como le acaeció al hijo pródigo, que la memoria del pan de casa de 
su padre le hizo volver á ella (1). Y la esposa dice que ella y las don- 
cellitas se habían de alegrar en su esposo, acordándose que la sua¬ 
vidad de la leche de los regalos de sus divinos pechos, era mejor que 
el vino de los deleites del mundo (2). Y si no hubiera gustado de los 
regalos de Dios, es cosa cierta que no dejara por ellos el gusto de 
los deleites de la tierra. 

Al fin, concluyamos este capítulo con asegurar que á los que se 
crían al calor y regalos de los pechos divinos, les acaece lo que afir¬ 
ma San Gerónimo y apunta Jeremías de las perdices, que después de 
haber robado los huevos la madre adulterina á la verdadera, y criado 
los polluelos, en oyendo la voz y reclamo de la verdadera y natural 
madre, cuyo primer calor recibieron, dejan la madre ladrona y se 
vuelven á la natural, llamados de un cierto cariño que tienen del pri¬ 
mer calor que recibieron della. Hagan, pues, los maestros cuanto 
pudieren para que sus novicios reciban el primer calor del Espíritu 
Santo, dándose á la oración y recogimiento; que si después acaece, 

(1) Quanti tuerce,tari, in domo palris mei abunda,,t pambas, ego autem hic fa- 

me pcrco, Lucae XV, 17. J 

(2) Exultabinms, eí ¡ae/abimur in te, memores ubcrum Utorum supcrvimim. Cant. 1,3. 



— 147 - 

por la industria del demonio, apartarse dél, sin duda alguna que en 
oyendo el reclamo del Espíritu, que les dió el primer calor, volverán 
á él. Plega á Su Majestad se sirva de enseñar cuánto importa esto, 
para que se ponga en ejecución; porque sería grande vergüenza de 
los maestros, que al tiempo de la profesión pareciesen delante del 
Soberano Rey sus novicios, para haber de servirle, y que no saliesen 
gruesos y lucidos en el espíritu, sino flacos y macilentos, por no 
haberlos enseñado á gustar de los regalos de la mesa de Dios. 


CAPÍTULO II 

De otras algunas cosas que se han de considerar 
en los que quieren ser religiosos 

Según es grande y honrosa la empresa de los que quieren sacrifi¬ 
carse á Dios en la Religión, cualquier diligencia es pequeña para 
examinar las partes de los que determinan poner el pecho al trabajo 
por emprendella. Y así, demás de las condiciones que en el capítulo 
precedente dijimos ser necesarias para esta empresa, es razón que se 
consideren algunas otras, que por la inadvertencia dellas acaece algu¬ 
nas veces á los admitidos para esta jornada, no llegar al término della. 
Adviertan, pues, aquellos á cuyo cargo está el examen de los que 
piden el hábito, que después de haber inquirido las condiciones que 
quedan dichas, para mayor seguridad de los que quieren ser religio¬ 
sos, han de inquirir las cosas que en este capítulo van advertidas. 

Y sea la primera preguntar la patria de los tales, porque si son 
extranjeros del reino donde piden el hábito, dificultosamente han de 
ser admitidos. Y no parecerá éste mucho rigor á los que consideraren 
lo que acerca desto ha enseñado la experiencia de largos años, y á 
los que saben la fuerza del amor de la patria, el cual es tan grande, 
que con ser Ulises de un pueblo estéril, pequeño y desventurado, y 
haber él andado ciudades tan insignes y populosas, afirmaba de sí que 
le parecía más claro el humo de su patria, que la luz de todo lo res¬ 
tante que había visto en la mayor parte del orbe. Es la patria para 
los hombres, como el lugar natural para las cosas inanimadas, del 
cual dicen los filósofos que tiene virtud atractiva en respecto dellas, 
y que hay en ellas en respecto dél, virtud impulsiva que las inclina 
naturalmente á él, porque allí se conservan más fácilmente, y no hay 
cosa que no apetezca su conservación. Y de aquí es que muy pocos 
religiosos extranjeros habernos visto, que después de criados en pro¬ 
vincias extrañas, ó no estén inquietos por irse á ella, ó á lo menos no 
pidan licencia muchas veces para ir á visitar sus deudos, y así ellos 
viven como violentados y son molestos á sus prelados con la frecuen¬ 
cia de.pedir licencia para ir á su patria. Y cierto que habernos visto 
esta imperfección aun en personas de mucha religión y santidad; tanto 
puede la fuerza de la naturaleza. Y así, para obviar este inconve¬ 
niente, es muy justo que se inquiera esto en los que piden el hábito, y 
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mucho más en los que son más hábiles, porque en éstos predomina 
más el apetito de ir á mostrarse entre sus conterráneos y compatrio¬ 
tas, instigados algunas veces de sus deudos, que quieren honrarse 
con ellos. Como le acaeció á Cristo, cuando le daban prisa porque 
fuese á hacer en su patria los milagros que hacía en Cafarnaum, para 
que echasen de ver que tenían un deudo que obraba cosas maravillo¬ 
sas (1). A éstos, pues, no debe dárseles con facilidad el hábito, si ya 
no estuviesen casi connaturalizados en la provincia donde le piden. 
Pero háseles de aconsejar, para que sus deseos no queden frustrados, 
que le vayan á tomar á algún convento del reino donde son naturales, 
ayudándoles para esto, si fueren personas que lo merecen, con alguna 
carta en abono de su persona, porque todos los que dejan de admitirse 
se han de despedir de manera que vean caridad en los religiosos, y 
ellos no queden desconsolados. 

También se ha de preguntar si han sido novicios en otro convento 
de la Orden, porque si lo han sido, no han de ser admitidos, sino que 
conste la causa porque dejaron ó les quitaron el hábito. Y, según 
fuere, se ha de proceder con madureza en el admitirlos ó dejarlos de 
admitir, porque á los que le dejaron por liviandad, no se les ha de 
dar sin que perseveren largo tiempo en pedillo, de tal manera, que la 
constancia y perseverancia presente asegure de la liviandad pasada. 
Si le dejaron por alguna vehemente tentación, y se conoce arrepen¬ 
timiento y fervor en el que le pide, con mayor facilidad se ha de con¬ 
descender con su petición. Y si no dejaron ellos el hábito, sino que se 
lo quitaron por algún defecto, no debe concedérseles, sino que conste 
por relación fidedigna que el tal defecto ha cesado. Y finalmente, en 
este caso de volver á dar el hábito al que una vez le dejó, ó se le qui¬ 
taron, ni han de ser los examinadores fáciles, ni tampoco inexorables, 
porque cualquiera de los extremos es vicioso y puede ser causa de 
algunos inconvenientes. Pero habiendo de inclinarse á uno dellos, 
menos daño es ser algo fáciles en admitillos, que inexorables y áspe¬ 
ros en desechallos, porque, como dijo el gran padre Antonio, consul¬ 
tando con él si volverían á recibir un monje que se había ido: Decid¬ 
me, hermanos, si una nave hubiese partido del puerto cargada de 
mercaderías, y después de haber andado perdida volviese sólo el 
casco sano al mismo puerto, ¿sería razón que fuese recibida, ó que la 
echasen á fondo? Claro está que la recibirían con mucho gusto y que 
sería esto razón. Pues si después de perdido viene nuestro hermano 
á salvarse al puerto de la Religión, ¿por qué dudáis si ha de ser ó no 
recibido? Esto respondió aquel santo abad, y esto hizo el padre del 
hijo pródigo cuando, después de haber andado tanto tiempo perdido, 
le vió volver á su casa (2). Y esto se debe hacer en las Religiones, 
especialmente constando por indicios claros y manifiestos, que el 
volver á pedir el hábito es impulso de Dios, porque si se echase de 
ver que es liviandad c-1 volver, como lo fué el irse, ó que sus deseos 
no tienen sólido fundamento, sino que es algún fervor que pasa lige¬ 
ramente, no es bien que sean admitidos sin ser bien probados. Y para 

<1* Quanta audivimus Jacta in Cafarnaum, fac et ¡tic itt patria Uta. Luc. IV, 23. 

(2) Vidit illum pater ipsitts et misericordia motas cst, ct accurrcns cecidit super 
collttm eius. et osculatus est eum. Luc. XV, 20. 
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que respondan con pureza y verdad á lo que se les pregunta, adviér¬ 
taseles que se hará información en el convento donde dejaron el 
hábito, y que si los hallan en mentira los excluirán, y así debe 
hacerse, porque de los que no tratan verdad en aquella ocasión, con 
razón puede temerse que no los mueve el espíritu de verdad. 

También debe preguntarse si han tenido particular llamamiento 
para ser religiosos en otra Orden, y si han ido primero á pedir el 
hábito á otra Religión, y si dijeren que sí, pregúntenles la causa por¬ 
que no los admitieron, ó porque mudaron de intento, y según fueren 
las causas de lo uno y de lo otro, se ha de proceder á darles ó negar¬ 
les el hábito. Porque unos hay que por falta de habilidad, ó por otros 
defectos semejantes, dejan de admitidos en las otras órdenes, y estos 
no han de ser admitidos en la nuestra, porque lo que es causa justa 
en las otras para no admitidos, lo ha de ser también en la nuestra, 
y es bien que en esto resplandezca en todas las Religiones un mismo 
espíritu y celo. Otros, que porque no les dan luego el hábito, se can, 
san y mudan de propósito, y destos ha de temerse alguna mudanza- 
porqué mudar de propósito por tan leve causa, indicio es de ánimo 
inconstante y argumento de espíritu no asentado, y así es razón que 
los entretengan y dilaten el darles el hábito hasta hacer experiencia 
de su constancia, dándoles á entender la grandeza del bien que pre¬ 
tenden y la razón que hay para no cansarse en tan alta demanda. 
Procure por este camino echar de ver en qué para aquel espíritu ace¬ 
lerado; porque aunque es verdad que aquellas ruedas que vió Eze- 
quiel (1), en quien eran significados los justos, se movían según el 
ímpetu del espíritu de los animales, y alaban esto en ellos los Sagra¬ 
dos Doctores; pero también dice el texto que había espíritu de vida 
en las ruedas, y así ha de ser que los varones justos, ultra del espíritu 
impulsivo que los mueve como á empellones, han de tener espíritu de 
vida permaneciente, con el cual perseveren en lo bueno, después de 
pasado el fervor de espíritu que los impelía, porque los ímpetus fer¬ 
vorosos no son durables. Y por esta causa, para probar si hay en los 
tales este espíritu de vida permaneciente, se les ha de dilatar el cum¬ 
plimiento de lo que piden, haciendo que consideren lo que pretenden, 
como diremos en el siguiente capítulo. Otras veces nace el mudar de 
propósito de considerar con madureza lo que pasa en las Religiones 
y el modo de vivir de cada una, y haciendo cotejo de lo que hay en 
ellas, acaece que el que tuvo propósito y determinación de tomar el 
hábito en una dellas, viendo que hay en otra más aspereza y más 
ocasión de servir á Dios, se inclina á tomarle en aquélla, y esta mu¬ 
danza de propósito no sólo no es reprensible, pero aun es argumento 
de espíritu fervoroso y discreto. Y así á los tales, aunque hayan 
tenido propósito de tomar el hábito en otra Religión, y hayan tra¬ 
tado dello, no se les ha de negar lo que piden, aunque tampoco se 
han de acelerar en admitillos, porque la primera vocación suele tener 
mucha fuerza, y después de admitidos, considerando que su vocación 
fué primero á otra Orden, suspiran por ella y viven inquietos. Y 
mírese mucho que cuando se inquiere la causa de no haberlos admi- 

ü) Qnocunquc ibat spiritus,illnc cunte spiritu, et rotae pariter elevábantur, sequen 
tes cuín. Spiritus cniin vitae erat in rotis, etc. Ezeq. I, 20. 
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tido en los otros conventos, aunque sea leve la ocasión porque deja¬ 
ron de admitillos, no condenen ni reprueben lo que se hizo con ellos, 
diciendo que no tuvieron razón ó que fué liviandad ó cosa equivalente; 
antes lo aprueben ó excusen, porque resplandezca en esto la modestia 
religiosa y la conformidad de espíritu que debe haber entre las Reli¬ 
giones. Y sea la resolución en este particular, que con los que pidie¬ 
ron el hábito en los conventos de otras Órdenes, ó tuvieron impulso 
particular de ser religiosos dellas, siempre se ha de usar de más 
industria y escudriñar con más diligencia su espíritu, que si inmedia¬ 
tamente vinieran á pedir el hábito sin haberlo pedido en ellas. Por¬ 
que, como arriba dijimos, no sé qué se tiene de fuerza el primer 
llamamiento, que aun en los buenos religiosos causa desasosiego 
cuando se deja de poner en ejecución, por tomar el hábito en otros 
conventos. Y alguno he visto yo, que después de pedido el hábito en 
cierta Religión, y habiéndoselo negado por ser muy pequeño, lo tomó 
en otra, y me afirmó con juramento que jamás se vió quieto en ella, 
y que subía de propósito al campanario de su convento todos los días 
para ver el monasterio de aquella Orden cuyo hábito había primero 
procurado, y al fin nunca pudo sosegar, con ser muy religioso, hasta 
que consiguió lo que deseaba tomando el hábito en ella. Tal es la 
fuerza del llamamiento primero. 

De lo dicho se sigue que, si solamente el haber pedido el hábito 
en otra Religión, ó haber tenido deseo y determinación de pedille, 
es de consideración para mirar cómo se le ha de dar en la nuestra, 
por las razones susodichas; mucho más lo será el ser fraile profeso 
de otra Orden el que pide el hábito, para considerar con gran madu- 
reza si ha de negársele ó concedérsele. Y así acerca deste punto, que 
es grave, se advierta: que aunque el discernir espíritus es cosa en 
gran manera dificultosa, y por consiguiente en todas las ocasiones se 
ha de mirar mucho, si es de Dios el espíritu ó no, como aconseja San 
Juan (1); pero más en particular es necesario esto en las ocasiones 
cuando la mudanza que se ha de hacer es notable, como es el pasar 
de una Religión á otra, donde se tiene por cierto que el espíritu de la 
primera vocación es de Dios, pues fué á Religión aprobada, y es cosa 
dudosa si es de Dios el espíritu que incita á mudanza de vida, y así 
es ponerse en peligro de dejar lo cierto por lo dudoso. Especialmente 
que el apóstol San Pablo (2) aconseja que cada cual permanezca en 
su vocación, y no se pueden hacer semejantes mudanzas sin grande 
nota y con alguna pérdida de reputación, ó de la persona que hace la 
tal mudanza, ó de la Religión que deja ó de la que le recibe, porque 
á los tales suele tener el mundo por mudables, y si se satisface de 
que no lo son, tiene á la Religión que deja por relajada, viendo que 
la deja una persona de cuya cordura se tiene buen concepto. Y si 
esto no, piensa que ha sido solicitud y soborno de la otra Orden á 
donde se pasa, y así, á bien librar, ha de haber á lo menos nota en 
una de las tres cosas susodichas. Demás desto, suelen ser estas mu¬ 
danzas ocasión de que entre las Religiones haya menos unión y con¬ 
cordia de lo que sería justo, porque se tiene por agraviada aquella, 

(1) Nolite omni spiritui credcre: sed propale spiritus si ex Deo sint. I Joan, IV, I. 

(2) Unusqnisque in qua vocatione vocatus cst, in ea permancat. I Corlnt. VII, 20. 
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cuyo hábito dejan, de la que lo reciben, y muchas veces, por satis¬ 
facer al mundo de que no es culpa de la Religión el haberla dejado, 
se descubren faltas y aun se levantan rabias al religioso que la deja 
y á la Religión que le admite. Todo lo cual es de mucha considera¬ 
ción para mirar con grande madureza lo que se debe hacer en seme¬ 
jantes casos. 

Por otra parte, parece que los sacros Cánones favorecen á los que 
con celo de mayor perfección desean pasarse á Religión más estre¬ 
cha, y le dan facultad para que, pedida licencia al superior, aunque 
no la alcancen, puedan pasarse á ella. Y el Angélico doctor (1) deter¬ 
mina ser cosa lícita, y es cierto que si no lo fuera no concedieran los 
Decretos sagrados (2) tal facultad. Pero porque, según sentencia del 
apóstol, no todo lo que es lícito es bien se haga, y ya que haya de ha¬ 
cerse es justo que se miren las circunstancias para que se haga debida¬ 
mente; por esta causa será bien declaremos qué es lo que se debe consi- 
derarcuando los religiosos de otra Orden piden el hábito de la nuestra, 
para que ni se les niegue cuando hay razón de condescender con sus 
ruegos, ni se les conceda cuando hay causa que obligue á negárselo. 

Para acertar, pues, en esto, se han de advertir dos cosas: La pri¬ 
mera es que, como advirtieron los Padres de la Orden en las consti¬ 
tuciones generales de Toledo, hay algunas religiones que tienen 
privilegios apostólicos para que los religiosos dellas no puedan pasar 
á otra Orden. Y así la primera cosa que se ha de inquirir en este 
particular, es si el religioso que pide el hábito es de alguna religión 
que tiene semejante privilegio, porque si lo es y no tiene breve par¬ 
ticular para poder hacello, no hay para qué tratar de cosa que está 
prohibida.—La segunda cosa que se ha de advertir es que, aunque 
el tal religioso no sea de las religiones que tienen el privilegio suso¬ 
dicho, con todo eso no puede ser admitido á la nuestra sin autoridad 
particular del ministro general de la Orden, porque nuestras consti¬ 
tuciones generales lo prohiben expresamente por obviar todos los 
inconvenientes que arriba dijimos. Y cierto con mucha razón se re¬ 
mite este negocio á los ministros generales, porque el considerar las 
cosas que se requieren para que semejantes recepciones se hagan 
como conviene, es justo que no se fíe sino de un juicio tan prudente y 
cabal, cual se presupone que han de tener los Prelados supremos. 
Y así en el punto que se.trate deste negocio, se ha de tratar de haber 
licencia del General para ello, porque sin ella es de ningún efecto lo 
que se hiciere. Pero presupongamos que está concedida licencia, 
;qué será bien considerar para que el recibir los tales religiosos se 
haga con el debido acuerdo? Digo primeramente que si el religioso 
de otra Orden, sin haber comunicado primero su intención con los 
Prelados de la nuestra, y tener seguridad de que será admitido, 
dejare la suya y viniere á pedir el hábito,de ninguna manera se le debe 
conceder, porque argumento es de liviandad y de poco discurso 
dejar lo cierto por lo incierto y ponerse á peligro de perder la gra¬ 
cia de sus Prelados y hacerse odioso en su Religión, sin tener certi¬ 
dumbre de que le han de admitir en la ajena. Y como estas mudanzas, 

(1) DI. Tho. XXII, q. 198, nrt. 8.° 

(2) Omina uti/ti licent: sed noit oinnia expediunt. I Cor. VI, 12. 



- 152 - 

para ser, según Dios, se hayan de hacer sin liviandad y con mucho 
fundamento, no es razón que sea admitido el que se mueve tan fácil¬ 
mente, y da muestras de tan poco discurso y madureza en cosa tan 
grave- Y si esto se considerara en la recepción de algunos que han 
hecho semejante mudanza, sin duda alguna hubieran tenido mejores 
sucesos. Digo más, que cuando el religioso de otra Orden tratare de 
pasarse á la nuestra, y pidiere el hábito con instancia, se han de consi¬ 
derar con mucha madureza las causas que le mueven á ello. Porque 
algunos hay que por ver que en su Religión los miran con cuidado y 
los tienen á raya, para atajar sus descuidos, desean salirse della, 
y dicen que los persiguen y que los quieren mal sus Prelados por 
pasiones particulares que tienen con ellos. Y los que usan deste len¬ 
guaje, sin esperar más prueba, deben ser despedidos, porque de ordi¬ 
nario son gente perdida, y es cosa cierta que el buen religioso, aun 
perseguido sin causa, guarda la debida modestia en hablar de sus 
superiores. Otros hay á qiuenes la esperanza de aprovechar más en la 
virtud, mudando de hábito, les hace apetecer tal mudanza, por pare- 
cerles que en el mismo estado.siempre serán lo que han sido. Y éstos 
si no tienen manifiestos indicios de su aprovechamiento, sino que se 
fundan en sólo lo que imaginan, es cosa clara que es leve su fun¬ 
damento; porque, como dice el doctor Angélico, más fácilmente 
puede uno aprovechar en la religión que tiene acostumbrada, que en 
otra cuyas costumbres ignora; porque mientras informa el entendi¬ 
miento en lo nuevo de aquélla, pudiera ir caminando en lo que ya 
sabía en la otra. Sino que es industria del demonio hacer que la culpa 
de nuestra negligencia la atribuyamos á la imperfección del estado 
en que vivimos, porque no acudamos á poner el remedio adonde está 
la llaga. Por lo cual solía decir el Abad Nestorio, como refiere Ca¬ 
siano (1), que á cada uno le es provechoso procurar con mucha diligen¬ 
cia ycuidado llegar á la perfección del estado de su primera elección, y 
no apartarse jamás de la profesión que hizo, aunque le parezca que en 
ella no llega al colmo de la perfección que pretende, porque imposible 
cosa es que un mismo hombre esté juntamente adornado de todas las 
virtudes y perfecciones. Y si alguno quisiere emprender alcanzarlas 
todas igualmente, es necesario que, procurando salir con todas, nin¬ 
guna alcance perfectamente. Y, pues, en diversas religiones se 
atiende á diferentes virtudes, procure cada cual señalarse en las que 
son propias de la Religión que ha profesado, y las que son de las 
otras conténtese con alcanzarlas de la manera que pueda, sin mudar, 
por tan leve causa, el primer intento de su vocación, pues no está en 
ella la culpa, sino en su negligencia. 

Otros hay que se mueven por otras cosas aun más leves, las cua¬ 
les, por ser tantas y tan fáciles de conocer, no las trato en particu¬ 
lar; sólo diré brevemente alguna cosa de los motivos que parecen más 
justos para mudar de estado, porque, según ellos, se examine el espí¬ 
ritu de los que le quieren mudar. Y son tres los más principales, 
según sentencia de Santo Tomás. El primero es el celo de religión 
más perfecta, porque como el espíritu del Señor hace apetecer cosas 


(1) Collatio. XIV, cap. V. 
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grandes, acaece algunas veces que llega el religioso á tal punto, que 
pareciéndole poco lo que hay en la religión que profesa, según los 
deseos que Dios le comunica, y viendo que en otras hay con algunas 
ventajas la perfección que desea, el celo de alcanzarla le mueve á 
procurar el estado donde con más facilidad se puede alcanzar. Pero 
aun en esto se ha de mirar mucho lo que se hace, porque el demonio, 
que en todo lo bueno procura mezclar ponzoña, suele despertar algu¬ 
nas veces estos deseos en los siervos de Dios, porque por medio dellos 
los hace vivir inquietos y no pasan adelante en la virtud, como yo por 
experiencia he visto en algunos. Y es desta manera que despertando 
un apetito de mayor perfección, les hace desear otra religión más 
perfecta y hacer grandes propósitos de cosas heroicas que han de 
obrar en ella, y en esto les hace pasar la mayor parte del tiempo. 
Y como no tratan del estado en que viven, dejan de aprovechar en lo 
que tienen presente, y no aprovechan tampoco en lo venidero porque 
no han llegado á alcanzallo. Y así los tiene suspensos con el celo de 
mayor perfección sin pasar adelante, descontentos del estado en que- 
viven y ansiosos por el que por ventura no alcanzarán. Sea, pues, la 
regla para conocer este espíritu, que cuando es de Dios no inquieta 
ni estorba el aprovechamiento presente, porque los que le tienen 
tratan primero de obrar en la Religión donde viven lo que en la otra 
apetecen, y para lo que no pueden tratan con una admirable quietud 
y sosiego de negociar la entrada en la otra, encomendándolo á Dios 
con una firme esperanza de que si conviene se alcanzará sin duda, y 
si no quedarán contentos en su primera vocación. Cuando el celo es 
desta manera, sin duda es de Dios, y así á los que piden el hábito con 
un afecto, cual el que habernos pintado, déseles alguna esperanza, 
dilatándolo y diciéndoles que lo encomienden á Dios. Y si hubiere 
perseverancia, díganles que pidan licencia á su Prelado, y hecho esto, 
aunque no se la conceda., los deben admitir. Y miren que no les hagan 
pedir la licencia hasta que estén resueltos en recibillos, porque sería 
dejarlos en ocasión de mucha inquietud, como á gente que no ama la 
Religión en que vive, pues apetece la ajena. 

El segundo motivo es cuando el religioso echa de ver que en su 
religión va declinando la observancia de su estado comunmente, y 
digo comunmente porque no basta que en algunas cosas decline para 
mudar de estado. En tal caso, dice Santo Tomás, que no solamente 
se puede pasar á Religión más estrecha, pero aun á otra más ancha, 
donde el estado que se profesa se guarda con más puridad. Y trae en 
confirmación desto un ejemplo del Abad Juan, que se pasó de la vida 
solitaria á la de los que vivían en congregación, porque echó de ver, 
como dice Casiano (1), que los solitarios iban declinando de su anti¬ 
gua perfección. Verdad es que para pasar á Religión menos estrecha 
es necesaria la licencia del superior. Digo, pues, que si alguno con 
este motivo pidiere el hábito de nuestra Religión, ha de constar pri¬ 
mero ser verdadero el motivo y mirar el término con que trata délas 
cosas de su Orden, porque el que es movido de espíritu de Dios para 
tratar de los defectos y relajación que le mueven á dejalla, habla con 


(1) Casianus, Collatio, nc. XIX, cap. III. 
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término modesto y afecto de caridad compasivo; pero á los que tratan 
dello con términos seglares, no compadeciéndose de los defectos de 
su Orden, sino contándolos con libertad y soltura, ni los mueve espí¬ 
ritu de Dios, ni deben ser admitidos, aunque tengan otras partes muy 
buenas. 

El tercer motivo que trae Santo Tomás es la enfermedad ó fla¬ 
queza de sujeto, por el cual no se puede llevar el rigor del estado que 
profesó el religioso. Este motivo es cosa llana, que es justo y suficien- 
tísimo para mudar estado; pero porque es cosa ciertísima que á nues¬ 
tra seráfica Religión no acudiránjos que no tienen sujeto para el rigor 
de las otras, pues ninguna es más rigurosa que ella, no me detengo 
en declararla más. Sólo advierto que en cualquiera de los motivos, 
por justo que sea, ha de haber mucha madureza en examinallo, dila¬ 
tando la ejecución del negocio, porque la perseverancia es gran prueba 
del espíritu del Señor. Y siempre se ha de mirar que se haga todo 
con tal modestia, que ni las religiones se ofendan, ni el pueblo quede 
escandalizado. Y porque esto acaece raras veces, cuando los religiosos 
se pasan de una Orden á otra, por eso han de ser rarísimas las que 
se ha de hacer; especialmente que son muy raros los que prueban 
bien en una Religión habiéndose criado en otra. 


CAPÍTULO III 

De lo que se ha de hacer con los que vienen á pedir 
el hábito, antes que los admitan 

Oficio es propio de los Prelados examinar el espíritu de aquellos 
que vienen del siglo á la Religión á pedir el hábito. Pero presu¬ 
puesto que esto no se puede hacer en sola una vez, y que los Prelados 
tienen otras ocupaciones por las cuales no pueden desembarazada¬ 
mente atender á esto, deben remitirlos al maestro de novicios para 
que haga este examen. Y el maestro, para acertar en cosa que tanto 
importa, después de haberlo encomendado á Dios, ha de advertir á 
los tales, como el demonio algunas veces, permitiéndolo Dios por lo 
que él sabe, suele persuadir á muchos, que emprendan el camino de 
la perfección, ó porque los ve livianos é inconstantes y echa de ver 
que, después de profesos, podrá hacerles arrepentirse y aun apostatar, 
ó porque los ve flacos y cree que cargándolos mucho darán con la 
carga en el suelo, ó la llevarán con desconsuelo y poca paciencia, ó 
por otras causas que él sabe bien conjccturar. Dígales allende desto 
cuánto importa averiguar qué espíritu es el que los mueve, para que 
no vengan por falta de buen espíritu á padecer naufragio en el puerto 
y hacer ponzoña de la triaca, condenándose en la religión. Y para 
conocer este espíritu enséñeles cuán necesario es que digan sin doblez 
alguna el fin que les mueve á dejar el mundo. Porque si ellos no dicen 
la verdad clara y sencillamente, merecerán que el Espíritu Santo, el 
cual por ser tan amigo de sencillez apareció en forma de paloma, que 
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es animal sencillo, permita en castigo de su doblez y fingimiento 
que el maestro se engañe en el consejo que les ha de dar. Porque 
escrito está, que el espíritu de la disciplina santo huirá del fingido y 
permitirá que sea corregido en castigo de su fingimiento con la mal¬ 
dad que le sobrevendrá (1). • 

Los motivos que de ordinario suele tener el espíritu del Señor para 
mover á los que llama son diversos, porque como es agente de infi¬ 
nita virtud y no está atado á medios proporcionados, muchas veces 
toma por instrumento para salvar á uno lo que parece disparate al 
juicio del mundo. Y así conviene mucho que en examinar este espí¬ 
ritu sea cauto el maestro y se aproveche de su prudencia porque es 
bien menester. Digo, pues, para abrirle en esto algún camino, que 
los ordinarios motivos con que Dios suele llamar gente á la religión 
son tres: El primero es amor, el segundo temor, y el tercero inte¬ 
rés. Del primero suele usar con los ya aprovechados, del segundo 
con los muy pecadores, y del tercero con los interesados. A los pri¬ 
meros mueve la bondad, á los segundos la justicia, y á los terceros la 
liberalidad de Dios. Y el acudir por estos motivos á la religión, es 
porque el Espíritu Santo enseña, á los que llama con ellos, que el 
mejor medio y más seguro para alcanzar sus fines es acudir á ella. 
Poi que en la religión hay más libertad y más incentivos para amar á 
Dios y servirle, que es lo que los primeros desean;, hay más ocasión 
para hacer penitencia y librarse por medio della del infierno, que es 
lo que los segundos pretenden, y más aparejo para merecer la bien¬ 
aventuranza, que es lo que los terceros buscan. En estos tres moti¬ 
vos, aunque los dos últimos son algo imperfectos, bien se echa de ver 
que la causa motiva es Dios, á lo que puede conjecturarse, y, por 
consiguiente, se ha de creer que es espíritu suyo el que trae á los que 
vienen movidos dellos. Pero hay otros que para averiguar cuyos son, 
ha menester mucha discreción y don de discernir espíritus el maestro. 
Porque unos hay que enfadados del mundo, por haberles salido vanas 
sus pretensiones, le dejan, y vienen á la religión no tanto por lo que 
sienten bien della, cuanto por el enfado que tienen del mundo. Otros 
vienen traídos del espíritu de ambición,'pareciéndoles que en la reli¬ 
gión podrán estudiar y llegar á ser grandes letrados y predicadores, 
y desta manera á ser conocidos y estimados del mundo. Otros vienen 
compelidos de la pobreza y necesidad, pareciéndoles que en la reli¬ 
gión no les faltará lo necesario que les faltaba en el mundo. Otros 
porque tienen enemistades y bandos, y el temor de los contrarios que 
tienen los hace acudir á la religión como á ciudad de refugio, ó como 
acude el homicida á la Iglesia, no por la devoción que le tiene, sino 
por la necesided que le compele para huir del peligro. Otros, final¬ 
mente, vienen á ella, ó por verse cargados de deudas para escaparse 
de sus acreedores, ó por ser criminosos para huir de la justicia que 
los persigue. Destos dos últimos no diré cosa alguna, porque el 
Motupropio de Sixto V da orden de lo que debe hacerse con ellos, ni 
tampoco quiero detenerme en los tres motivos primeros, porque á lo 
que puede probablemente conjecturarse son, como arriba dijimos, 

(1) Sptritusetiimsanctus discipiittae cf/ugíet ficttnn, et au/erct se A cogitatteuibus 
quae sunt sitie itiíellectu, et corrípietur A supervettiettle iniquitate. Sap. I, 5. 
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llamamientos de Dios. Trataré, pues, solamente de lo que toca á los 
otros motivos que, al parecer, son menos buenos de lo que para el 
estado religioso sería razón. 

Acerca desto, si no quiere errar el maestro, procure no ser fácil 
en el juzgar, antes debe considerar que son ocultos los juicios de 
Dios, y que en esta materia de llamamientos se cumple algunas veces 
aquello que el siervo malo dijo en el Evangelio: Que suele Dios coger 
donde no siembra y segar donde no derrama (1). Siembra alguna vez 
el demonio, trayendo algunos á la Religión movidos de ambición, ó 
de otros fines no buenos, y cógelos Dios en ella mudándoles los inten¬ 
tos,' y siégalos para ponerlos entre la mies escogida de los suyos, 
haciéndolos religiosos perfectos y dechados de toda virtud. Como se 
vió en aquellos dos, de quienes hicimos mención en el libro I, que 
tomaron el hábito, el uno por robar la plata de la sacristía y el otro 
por saber algunas faltas de religiosos para publicarlas por el odio que 
les tenía, y al fin quedaron en la religión y fueron de los aventajados 
en ella. Un despecho que tuvo por la traición que le hizo su mujer, 
movió á Pablo el simple á dejar el mundo y tomar el hábito de monje 
en el hiermo, y sabemos muy pocos que en santidad le hiciesen ven¬ 
taja. No debemos condenar, dice San Juan Clímaco, aquéllas mane¬ 
ras de renunciar el siglo, que parece haberse hecho acaso. Porque 
he visto yo algunos delincuentes ir huyendo, los cuales, como acaso 
se encontrasen con el Rey, sin buscarlo ellos, fueron recibidos en su 
servicio y contados entre sus caballeros. Vi también algunas veces 
caer descuidadamente algunos granos de trigo de las manos del sem¬ 
brador, los cuales se apoderaron muy bien de la tierra y vinieron á 
dar fruto. Y vi también ir algunos á casa del médico por algún otro 
negocio, y tratando acaso de una enfermedad que tenían, haberles 
dado remedio con el cual alcanzaron salud. Y desta manera acaece 
algunas veces ser más firmes y estables las cosas que suceden sin 
nuestra voluntad que las que de propósito se hacen. Todo consiste en 
que quiere Dios usar de aquel medio para salvar al otro en la reli¬ 
gión. ¿Quién sabe si es providencia de Dios particular que le sucedan 
al otro mal las cosas que emprende, para que enfadado del mundo 
venga á la religión á serville? Aquella paloma, que después del dilu¬ 
vio envió Noé para ver si la inundación de las aguas había cesado, 
dice la Sagrada Escritura que volvió al arca porque no halló lugar 
donde asentar el pie (2). Y deste artificio suele Dios usar con algunos 
que, para que se recojan al arca de la religión á servir á Cristo, ordena 
su providencia que les sucedan mal las cosas del siglo para que no 
hagan asiento en ellas. Y hablando con un alma, dice Dios por Oseas, 
que le había de sembrar el camino de espinas y atajarle los pasos de 
sus sendas y hacer que sus amadores le faltasen cuando fuese á bus- 
callos (3), para que, faltándole todo, diese en la cuenta y se volviese 
á la casa de su esposo, considerando que allí le iría mucho mejor que 

(1) Tollis quod non posuisti, et metis quod non seminasti. Luc. XIX, 21. 

(2) Emisit quoque columbam post eunt, ut videret si iam cessassent aquae su - 

per faciem terrae. Quae cum non invenisset ubi requiescerct bes eius. reversa est r» 
nes. VIII, 6-9. ^ c " 

(3) Sepiam viam tuam spinis , et sepiam eatn n,acería et semitas suas non inveniet * 
et seque tur arnalores suos: et non apprehendcl eos. Ose. II, 6-7. 
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fuera, dclla. ¿Quién sabe si al otro que tiene ambición de ser estimado, 
y para salir con ello quiere tomar por medio la Religión, le trae Dios 
por este camino por ser el de su inclinación, como leemos haberlo 
hecho con algunos santos? Y lo que digo destos, quiero que se en¬ 
tienda de todos los otros que vienen llamados por diversos caminos. 
Así que, aunque el fin que mueve á uno tenga las apariencias malas, 
no por eso debe luego juzgarse que el llamamiento no es de Dios, 
porque por ventura al otro, que la pobreza le hace huir del mundo, le 
quiere Dios tomar por hambre y hacer que en la Religión ame lo que 
allá aborrecía. Verdad es que aquellos cuyos motivos no tienen bue¬ 
nas apariencias han de ser con más dificultad admitidos, aunque 
tengan muy buenas partes, porque á lo menos ha}»’ razón de sospe¬ 
char que su llamamiento no es de Dios, y así es justo que con la difi¬ 
cultad de recibillos se haga experiencia dello echando de ver su 
■constancia. 

Presupuesto, pues, que en la recepción de los tales se ha de hacer 
mayor prueba de perseverancia, digamos lo que se debe hacer comun¬ 
mente con todos para que de aquí pueda colegir el prudente maestro 
lo que ha de hacer con aquellos, cuyo llamamiento se sospecha no ser 
de Dios. Digo, pues, que ante todas cosas debe poner delante al que 
pide el hábito los muchos trabajos que en la Religión se ofrecen en la 
ejecución de la guarda perfecta de nuestra regla, el haber de andar 
á pie descalzo, vestido de sólo un hábito y túnica, ayunar la mitad del 
año y otras cosas particulares, como son el levantarse á maitines á 
inedia noche toda la vida, el guardar silencio y, lo que más es, la 
abnegación de la propia voluntad, ponderándole la dificultad de cada 
una destas cosas y advirtiéndole particularmente que se ha de obligar 
á las más dellas, no por sola constitución de la Orden, sino por voto 
de regla, so pena de pecado mortal, 37 esto no un año ni dos, sino 
mientras durare la vida. Que ciento veinticinco preceptos que prome¬ 
temos por voto, allende de los diez del decálogo, á cualquier hombre 
cuerdo harán temblar. Encomiéndele con mucha exacción que lo con¬ 
sidere, porque no enlace su alma viniendo á salvalla, 3 ' que procure 
encomendarlo á Dios, confesando, comulgando 3 ' haciendo algunas 
estaciones con este intento, porque el hacer elección de estado que ha 
de durar para siempre, es una de las cosas más graves y la más im¬ 
portante de todas las que pueden ofrecerse á un hombre, y más siendo 
tan perfecto y dificultoso el estado que quiere tomar. Y mire el 
maestro que no le diga con tibieza, 3 ' como por cumplimiento estas 
cosas, sino con la eficacia 3 r fervor de espíritu que la gravedad del 
negocio requiere, pues no va menos en ello que la salvación de un 
alma y el acierto de un nuevo miembro en la religión, que si acaso 
viene á ser podrido podrá venir á corromper otros muchos.. Y para 
que no venga á desmayar viendo la dificultad del negocio, póngale 
luego delante el ayuda de costa que suele dar Dios á los que por su 
amor acometen grandes empresas. La fortaleza que comunicó á al¬ 
gunas doncellas tiernas que fueron dechado de penitencia en las reli¬ 
giones y á algunos mozos delicados que menospreciando el mundo se 
fueron á los desiertos á sacrificarse á Dios. Para que desta suerte, 
si acaso viniere á quitarle algo del ánimo la mucha dificultad de los 
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trabajos que le han puesto delante, los ejemplos de lo que puede la 
gracia en los que se sacrifican á Dios se lo restituya, y considerando 
lo uno y lo otro pueda con más prudencia hacer elección. Y miren 
mucho los maestros y los Prelados que codiciosos de las buenas partes 
que algunos traen no los admitan luego, que he visto en esto notables 
faltas, y no sólo no los admitan, pero ni aun Ies den muestras de par¬ 
ticular afecto á recibirlos por las partes que tienen, porque suele de 
aquí engendrarse en ellos una oculta soberbia, que después cuando 
les dan el hábito los hace atrevidos. Háganlos volver una vez y mu¬ 
chas para que conozcan ser mucho lo que piden, y que es justo lo 
deseen con grande afecto para que después lo estimen en lo que es 
razón. Porque cosa es muy ordinaria tener los hombres en poco lo que 
con facilidad alcanzan, y estimar en mucho lo que les costó mucho 
de alcanzar, y acuérdense que por esta causa suele Dios dilatar las 
mercedes que le pedimos, aunque tenga intento de concedérnoslas. 

Ni teman que el dilatalles el cumplimiento de sus deseos ha de 
cntrialles sus buenos propósitos y hacerlos volver atrás, porque si 
los trae Dios y quiere servirse dellos en nuestra seráfica Religión, es 
cosa cierta que él les dará perseverancia y hará que con la dilación 
crezca el deseo; porque, como dice el divino Gregorio, los deseos 
dilatados cuando son de Dios crecen. Y si Dios no los trae, aunque 
sean muy doctos y tengan muy buenas partes, no convienen para la 
Religión. Y probablemente se puede creer que el que en el principio 
de su conversión, cuando el espíritu suele estar más ferviente, no 
tiene tolerancia para sufrir sola la dilación del tiempo, más adelante, 
cuando se van resfriando los primeros fervores, menos tendrá pa¬ 
ciencia para sufrir los trabajos de la Religión, que son muy mayores. 

Y si por ver que los andan entreteniendo, cansados de esperar se van 
á otras religiones, y en ellas tomaren el hábito, no hay de qué tener 
pena, porque si son lo que deben no hay nada perdido, pues, como 
arriba dije, sé quedan en casa del mismo Señor y sirven á quien de¬ 
seábamos que sirviesen. Y, por ventura, los que le sirven en otra 
Orden no le sirvieran en la nuestra, por ser tan diverso el modo del 
vivir. Y si no son tales cuales deberían, aunque nos ha de pesar de su 
daño y del de la Religión donde entraron, gracias debemos dar á 
Dios de que no permitió que quedasen en nuestra compañía. Ni pien¬ 
sen los maestros que por ser menos los que se reciben perderá alguna 
cosa la Orden, porque si los pocos son buenos y los muchos fueren no 
tales, tanto más precioso será el oro della cuanto tuviere menos 
mezcla de escoria. Y crean que no es esta la gloria de las religiones, 
como algunos ignorantes se persuaden, en la muchedumbre y exten¬ 
sión dellas, sino en ser acendrado y puro lo que hay en las religiones. 

Y pluguiese á Dios que llegase á entenderse prácticamente esta ver¬ 
dad, para que hubiese mayor delecto, y más rigor en el examen y 
probación de los que se reciben á ellas, parando mucho en procurar 
que hubiese más perfección en menos número. Pues, como enseña el 
seráfico doctor San Buenaventura (1), uno de los mayores contrarios 
que tiene nuestra religión para la observancia de la pobreza que pro¬ 


el) P. Buenaventura, Opus . de sex alis seraph. 
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fesamos es la muchedumbre, porque á ella se sigue la mucha solici¬ 
tud y á ésta el poco recogimiento y vagueaciones de los religiosos y 
otros daños que callo por no ser dcste lugar el tratar dellos. Y así 
vuelvo A advertir á los maestros y á los Prelados que no sean fáciles 
en admitir A los que piden el hábito, sino que prueben su espíritu con 
hacerlos volver una vez y muchas sin tener respecto A ruegos de 
gente devota que suele pediílo, ni á otra cosa alguna, sino á sólo Dios 
y al provecho de la Religión, á la cual tienen estrecha obligación de 
ser fieles, pues para negocio tan importante hace dellos confianza, y 
saben que, como dice San Pablo (1), el poder no se da para destruc¬ 
ción, sino para edificación, y, como el mismo santo afirma, A los dis¬ 
pensadores se pide que procuren ser fieles en la dispensación de las 
cosas que tienen á su cargo. 

Deben, á más desto, los maestros, en el tiempo que los entretienen 
para proballos, todas las veces que de nuevo vuelven por la respuesta 
y resolución de lo que pretenden, ponderalles mucho la alteza del bien 
á que aspiran, la gravedad del negocio que desean y la excelencia de 
la dignidad que pretenden, que no es menos que ser de los muy priva* 
dos en la Casa de Dios. Pretensión tan sobre todo merecimiento, que 
á no allanarse Dios tanto, aun en los serafines más encendidos, sería 
presuntuosa pretensión. Díganles que consideren atentamente cuán 
grande atrevimiento y presunción sería que un reo, habiendo ofendido 
al Rey muchas veces, osase ir á su corte, á pretender ser en su casa 
uno de los muy allegados. Y ya que llegase á pretenderlo, con cuánta 
humildad, paciencia y longanimidad estaría esperando esta gracia, 
pues aun los que tienen hechos servicios, recibido heridas y aventurado 
las vidas por sus Reyes, suelen esperar muchos años, consumiendo la 
salud y la hacienda. Y esto no para alcanzar asiento en la casa real, 
que á esta pretensión pocos se atreven, sino para conseguir algún 
premio en reconocimiento y paga de sus servicios. ¿Qué haría, pues, 
el reo que á la corte fuese á pretender mercedes en la casa real? ¿Con 
cuánto cuidado andaría'buscando intercesores, humillándose á unos, 
postrándose á otros é importunando á todos para salir con su preten- 
• sión? Pues si esto se haría para alcanzar á ser privado de un Rey, 
mortal y terreno, no es razón que, por haberse Dios allanado hasta 
tener casa en la tierra y admitir hombres en su servicio, sea tenida 
en menos su privanza; porque la llaneza del Señor no ha de engen¬ 
drar menosprecio, sino amor y respeto, en los que desean serville. 
Conozca, pues, el que viene á pedir el hábito, que después de haber 
ofendido muchas veces á Dios, viene á pretender tan alta dignidad en 
su casa, como es ser.uno de sus privados; y humíllese y confúndase, 
de ver que se atreve á tanto. Al reo estále muy bien pedir perdón de 
sus culpas, mas pedir mercedes al ofendido, parece locura. Exaspera 
al juez, dice el glorioso Augustino (2), el delincuente que en lugar de 
dar satisfacción por su delito, quiere ser honrado con premios; y no 
poco ofende al Rey el que, estando condenado al suplicio, suplica que 

(b Ut non pvaescus durins agam sccumdum potcstalcni guaní Dominus dedil mili i 
ni nedificationem, el non in destructioneiu. II. Cor. XIII, 10. Hic iam qnaeritur ínter d:s- 
pensalores. ut fidelis qtiis inveniatur, I. Cor. IV, 2. 

(2) In /ib, meditionum , cap. III. 
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le haga las mei^edcs que desmerece; y por más amoroso que sea el 
padre, siente mucho, y tiene por descomedido al hijo que, después de 
haberle sido desobediente é injuriádole, le pide la herencia. Pues siendo 
Dios juez, Re} 7 y Padre nuestro, tan digno de ser amado y servido, 
¿cuánta soberbia será que el reo, el siervo y el hijo desobediente llegue 
á pretender privanza en su casa? Estas cosas y otras semejantes debe 
el maestro poner delante á los que va entreteniendo para proballos, y 
juntamente con esto, exhortallos á que procuren aplacar á Dios con 
gemidos, con lágrimas, con sollozos y con oraciones, poniendo por 
medianeros á los santos, postrándose á los unos y suplicando á los otros, 
y sobre todo importunando á la Madre de Dios, que es el medio más 
eficaz. Exhórtenlos á que no se cansen de esperar, pues ven que es 
tanto lo que pretenden; porque los que quieren negociar bien con Dios, 
han de trabajar varonilmente, dice David (1), confortando su corazón 
y sufriendo la dilación con paciencia. E Isaías dice, que el que tiene 
fe, no se dé priesa (2), que no quedará confundido. 

Cuando ya echen de ver la perseverancia de los que piden el há¬ 
bito, y que va llegando el tiempo de admitillos, es bien que les prueben 
el afecto que traen, como lo hacían aquellos Santos padres del hiermo, 
los cuales, según dice Casiano, á los que querían ser monjes les hacían 
renunciar luego todas las cosas, sin reservarse una sola. Porque se 
persuadían que los que se quedaban con algún arrimo de hacienda, en 
cualquier ocasioncilla vendrían á flaquear, con la confianza de que no 
les había de faltar con qué vivir. Y éste fué el espíritu de nuestro 
Padre San Francisco en su regla, cuando dice, que los que vienen á 
pedir el hábito, Ies hagan vender lo que tienen y darlo á los pobres. 
Lo cual guardó él tan á la letra, mientras vivió, que en la provincia de 
la Marca excluyó á un novicio porque no había dado su hacienda á los 
pobres, sino á sus padres. Era esto ponerlos en una santa necesidad de 
perseveraren lo comenzado, quitándoles la ocasión devolverse al siglo, 
por la confianza de lo que dejaban en él. Haciendo en esto como el otro 
capitán, que entrando á conquistar una isla, hizo abrasar los navios en 
que había pasado á ella, porque perdida la confianza de volverse á 
embarcar, perseverasen los soldados en la conquista, como realmente 
lo hicieron, y la ganaron. Y que tenga muy grande fuerza el reclamo 
de la hacienda, para hacer volver atrás á los principiantes, es cosa 
cierta. Y puedo afirmar que siendo yo novicio, tuve un compañero en 
el noviciado, que cuando vino á tomar el hábito, dejó escondidos 
en cierta parte solos quince ducados que tenía, y todas las veces que 
se le ofrecía alguna ocasioncilla. le tentaba el demonio con la confianza 
de que aquellos dineros no le podían faltar, si dejaba ó le quitaban el 
hábito. Y pudo tanto el verse con aquel arrimo, aunque era tan flaco, 
que al fin le venció, haciéndole dejar el hábito y volverse al siglo. No 
sin causa, pues, nuestro seráfico Padre y aquellos santos monjes, ha¬ 
biéndolo aprendido de Cristo, hacían luego renunciar todo lo que tenían 
á los que les pedían el hábito, para atajar este inconveniente. Pero ya 
que por algunas causas razonables se permite que se dilate esta renun- 

(1) VirHiter agite, et confortctur cor vestrum, ontties qui speratis in Domino.— 
Psal. XXX, 25. 

(-) Q»i crediderit non festinet. Is. XXVIII, 16. 
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dación y no se haga hasta el tiempo de la profesión, sería bien que los 
maestros prueben á lo menos el afecto de los que piden el.hábito, di- 
ciéndoles que hagan, desde luego, la dicha renunciación; y si los vieren 
prontos para haberla de hacer, tengan por gran señal de espíritu de 
Dios esta prontitud. Y crean que quien luego se quiere privar de todo 
por servir á Dios, tiene á lo menos firme propósito de no volver atrás 
en lo que emprende, y q.ue su Majestad, en galardón deste generoso 
propósito, le dará el don de la perseverancia. Hecho todo esto, y cons¬ 
tando que tienen todas las partes que dijimos en el capítulo pasado, re¬ 
mítanlos al Provincial, informándole de las diligencias que se han hecho 
para probar su espíritu, y pareciéndole á él que se admitan, podrán sin 
más dilación ser admitidos y llevados al noviciado. 


CAPÍTULO IV 

Cómo se ha de haber el maestro con los que están ya en el 
noviciado, mientras los tienen en hábito seglar 


Costumbre es de nuestra seráfica Religión y estatuto General dclla, 
que después de admitidos los que piden el hábito, los tengan algunos 
•días en el convento en hábito seglar, para que, viendo más de cerca el 
modo de proceder de los religiosos, y llegando á experimentar algo de 
lo que se pasa en la Religión, consideradas sus fuerzas y el trabajo 
della, determinen de sus personas lo que les pareciere mejor según 
Dios. Y también para que los religiosos, poniendo los ojos en lo exte¬ 
rior de su conversación y trato, y considerando en sus acciones su es¬ 
píritu, vean si les conviene admitjilos al hábito de la probación. Y pa- 
réceme á mí que en estos días, ha de tener el maestro, pues los tendrá 
más acerca, particular vigilancia en examinar su espíritu, probándolos 
con algunos actos de mortificación. Y los religiosos profesos, particu¬ 
larmente en estos días, deben andar con mucho recato porque no vean 
en su modo de proceder cosa que desdiga del buen concepto que ellos 
tienen formado de las cosas de la Religión, y porque si acaso se vol- 
vieren al siglo, no tengan que decir sino mucho bien de los religiosos. 
Para entender los maestros lo que han de hacer en estos días, deben 
acordarse de la manera de probación con que solían los padres del 
hiermo probar á los que querían seguir su Instituto. El Santo Abad 
Pacomio que, según refiere Nicéforo Calixto, en el libro VII de su his¬ 
toria, recibió su regla por mano de un ángel, tres años de probación 
tenía señalados, para que en ellos se hiciese experiencia del espíritu 
de los que querían ser monjes, probándolos con injurias, asperezas y 
otras mortificaciones, Y Casiano dice, que, entre los monjes egipcios, 
era costumbre tener diez días con sus noches á la puerta del monaste¬ 
rio á los que querían vivir en su compañía. Y en el intervalo de dicho 
tiempo salían los monjes algunas veces y pasaban por cerca dellos, 
mostrando gravedad y severidad en el rostro. Y ellos, entonces, pos¬ 
trándose con grave humildad delante de los monjes, les pedían por 
11 
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amor de Dios se sirviesen de admitillos en su compañía. A lo cual los 
monjes de industria, mostrando en el rostro cierta manera de enfado 
y menosprecio, respondían con desabrimiento, diciéndoles: Que á ellos 
no les traía á pedir el hábito el amor de la soledad y el deseo de la vida 
monástica, sino la pobreza y necesidad que padecían, y otras palabras 
aún más rígidas y afrentosas que éstas. Y si sufriendo estas injurias 
alegremente, daban muestras de humildad, de paciencia y de perse¬ 
verancia, admitíanlos al convento; mas no á la congregación de los 
otros monjes hasta que un año entero se ejercitasen en obras de caridad 
recibiendo los peregrinos, en compañía de un monje viejo, á cuya obe¬ 
diencia habían de estar sujetos. El cual de industria los probaba muy 
d menudo de paciencia, y por esta causa San Juan Clímaco hace tanto 
hincapié en encomendar el sufrimiento y obediencia á los mozos. Y 
entre los monjes Palestinos aun era más rigurosa la probación, porque 
un año entero tenían á la puerta del convento á los que venían del 
mundo á pedirles el hábito, y después, tres años en el noviciado, donde 
con oprobios y otras obras penales probaban, si adelante serían sus 
obras cuáles eran entonces sus palabras. Y en los principios de nuestra 
seráfica Religión, ¿quién podrá decir las mortificaciones con que pro¬ 
baban á los que venían del mundo á ser religiosos? Cierto es confusión 
muy grande ver la flojedad que acerca desto hay en nuestros tiempos. 
Y de aquí nace el caimiento de espíritu y grande relajación de la gente 
moza; porque, como no se acendran los espíritus de los que vienen del 
mundo, con el crisol de la mortificación, ni se apuran y prueban luego 
al principio, cuando el fervor de la devoción está en su punto; de aquí 
es que por falta de ejercicio viene á perderse, ó á lo menos á amorti¬ 
guarse aquel fervor, lo cual es causa de la flojedad y tibieza con que 
después viven. Aun en los que parecen muy perfectos y sufridores, 
dice el gran Padre San Juan Clímaco, acaece algunas veces que si á 
tiempo dejan los prelados de proballos, ó reprendellos, ó ejercitallos 
con alguna manera de denuestos ó injurias, vienen á perder, ó á lo 
menos á menoscabar aquella modestia que tenían. Porque aunque la 
tierra sea buena, gruesa y fructífera, si le falta la labor y el riego, 
suele hacerse silvestre, infructosa y á producir espinas. Pues si en la 
tierra que está ya acostumbrada á dar fruto es necesaria nueva labor 
y riego para que no afloje en dar el fruto acostumbrado, ¿qué será me¬ 
nester en la que no está aún cultivada, para que dé fruto? O ¿qué 
esperanza se puede tener de que le dará, si no la cultivan con la reja 
de la mortificación y se riega con el agua de los trabajos, ignominias 
y vejaciones? 

Miren, pues, los maestros, que estos primeros días han de ser de 
prueba, como los diez que tenían señalados los monjes del hiermo. Y 
si acaso este modo de proceder anda algo caído, procuren de levan- 
tallo, aunque los relajados por esta causa los tengan por noveleros, 
que no es novedad ésta, sino cosa tan antigua en la Religión, que de 
muy vieja hay necesidad de apuntalarla, para que no acabe de dar en 
tierra. Hagan en estos días, que se ocupen los que piden el hábito, no 
sólo en seguir el coro y asistir á la oración, sino también en ayudar al 
cocinero,al refitolero y enfermero, ocupándolos en oficios de humildad, 
como son barrer, fregar, servir los enfermos, y en otros ministerios 
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más asquerosos y bajos. Digo bajos, á juicio del mundo, que en la Casa 
de Dios no hay oficio que no sea muy alto aun para los más principales. 

Y para significar esto mandó Dios que el sumo Sacerdote despavilasc 
los candiles del templo y les echase aceite, para que se entendiese que 
en la Casa y templo de Dios, aun para el Sumo Sacerdote, es oficio de 
mucha honra el despavilar candiles, con ser cosa que al parecer del 
mundo es tan baja (1). Y aunque todos los novicios han de ser probados 
con este género de ejercicios, más particularmente importa que se 
ejerciten en ellos los que se teme no haber sido su vocación de Dios, 
para que con esta manera de prueba, ó se vuelva al siglo, si no son de 
Dios, antes de tomar el hábito, ó si lo son, queden purificados para 
recibido con más devoción, Pero no han de ser todos probados de una 
manera, sino cada cual de la suya, según conviene al espíritu de 
que está movido, de tal suerte, que á los que trajo el espíritu de am¬ 
bición y tienen humos de ser letrados y esperanza de subir por esc 
camino, los prueben ocupándolos en cosas humildes y bajas, más en 
particular que á los otros. Dándoles á entender que en la Religiónno 
hay otro modo de subir sino el que enseñó Cristo, que es el camino de 
la humildad, ni se tiene por sabio, sino al que sabe humillarse. Y que 
suelen los Prelados, á los que se sienten con humos de querer subir por 
vía de letras, ocupados siempre en oficios de humildad y menosprecio 
para que aprendan la verdadera sabiduría, que es conocerse á sí mis¬ 
mos y tenerse por lo que son. A los que vienen constreñidos de la 
necesidad, á matar la hambre en la Religión, porque es señal ésta de 
ánimo gallofo y amigo de ociosidad, han de probados ocupándolos en 
cosas de trabajo, dándoles el comer muy medido, el pan más áspero y 
los manjares más desabridos, para que entiendan que en la Religión, 
aunque no falta lo necesario, pero eso ni es delicado, ni se da con 
mucha abundancia, ni sin que cueste trabajo. Porque el estado de po¬ 
bres, estas dos cosas trae consigo, trabajo por una parte, y por otra 
hambre y necesidad. Al fin la probación ha de ser medicina y proba¬ 
ción juntamente, que aplicándose según la enfermedad de cada uno, 
haga prueba y dé, si es posible, salud. Y vuelvo á decir, que no se 
afloje en este modo de probación, por el temor de que los probados se 
vuelvan al siglo, porque, como arriba dije, si son de Dios, Él les dará 
perseverancia, y si no lo son, no es bien que queden entre sus siervos. 

Y si con estas contemplaciones y temores anda, bien puede cesar total¬ 
mente la probación y disciplina regular en los novicios; porque mien¬ 
tras lo son, corre peligro de que se vuelvan al siglo. Acuérdense los 
maestros de aquella respuesta que dió un santo abad á San Juan Clí- 
maco, que habiéndole dicho el peligro que corrían de volver atrás en 
su llamamiento los que eran probados con mucho rigor, le respondió: 
que el ánima enlazada con Dios por vínculo de amor, todo lo sufre por 
no apartarse de Él; pero la que no le ama, de balde está en el monas¬ 
terio, y así poco se pierde en que se vaya por esta ocasión. Y esto 
mismo es lo que yo voy diciendo de los que vienen del mundo por alle¬ 
garse á Dios. Que si verdaderamente le aman y buscan, todo lo sufri¬ 
rán por no dejalle, pues la caridad, dice San Pablo, todo lo sufre; y si 

0) Ad cuius pertinct cuvam, olcmn ad coucinttandas lucernas, ct contóosiltonis itt - 
ccnsttm, etc. Núm. IV, 16. 
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no le aman y buscan como es razón, ¿para qué han de ocupar el lugar 
en que aprovecharan otros, no pudiendo sufrir algún trabajo y afrenta 
por su amor? Verdad es que los principiantes, porque son tiernos en 
la virtud y no tienen echadas raíces en ella, es necesario que en medio 
de las pruebas que les hacen, los ayude el maestro con consideraciones 
que se las ayuden á llevar, previniéndolos antes de proballos, para que 
la prevención los haga estar más sobre los estribos}* la consideración 
los anime á resistir las tentaciones y romper con las dificultades. Y en 
lo que toca á los trabajos corporales, ha de haber tal prudencia, que 
no exceda la probación A las fuerzas. 

Deben ultra desto advertir los maestros, que hay cierta manera de 
probaciones provechosísimas para despertar los afectos y echar de ver 
la generosidad del Animo de los que con ellas se prueban. Y ya que la 
ejecución dellas, por estar el mundo acabado, y los religiosos sobra¬ 
damente discretos, no se usa; sería razón que se usase á lo menos el 
acometimiento dellas, para despertar afectos, como tengo dicho, y 
descubrir lo interior. Presupongamos, pues, que el que pide el hábito 
está barriendo, ó fregando, ó haciendo otro oficio humilde con la es¬ 
coba, ó con el estropajo en la mano. Llega el maestro y dícele: Yo os 
mando, hermano mío, que por amor de Dios, y para que entienda el 
mundo el poco caso que de Él hacéis, vais así como estáis, en cuerpo, 
con esa escoba en la mano, y deis una vuelta por la ciudad, y hecho 
esto os volváis al convento. Y para que os animéis á esto, considerad 
que el profeta Isaías, con ser de linaje real y no tener el ejemplo del 
menosprecio del mundo que nos dió Cristo, anduvo desnudo en cueros 
algunos días por la ciudad por obedecer á Dios (1). Y nuestro Padre 
San Francisco mandó á uno de sus compañeros que fuese á predicar 
sin capilla, el cual le obedeció sin réplica alguna. Y el santo Fray Ja- 
copone andaba desnudo en cueros, emplumado entre sus mismos deu¬ 
dos, porque lo menospreciasen y tuviesen por loco, y así yo quiero ver 
si tenéis vos alguna partecilla del espíritu de aquellos santos. Dicho 
esto, espere á ver qué es lo que hace el novicio, que si es fervoroso, 
es cierto que al momento querrá ponerlo en ejecución. Y entonces 
cuando viere el maestro que ya se mueve para hacer lo que le ha man¬ 
dado, conténtese con haber visto su afecto, y mándele que no lo haga, 
animándole á mayores cosas, y ponderándole cuánto estima Dios los 
buenos afectos. Y si viere que duda y le pone temor al hacello, humí¬ 
llele y déle á entender el poco espíritu que tiene y la poca esperanza 
que da de sí, y así por cualquiera de los dos caminos quedará probado. 
¿Y por ventura no le será de menos provecho la confusión que le dará 
y la ocasión de humillarse, si no lo hace, que le fuera el afecto de que¬ 
rerlo hacer, si lo hubiese emprendido? Yo sé que un cierto maestro 
hizo esta prueba de un novicio, y quedó tan corrido y avergonzado de 
no haber hecho luego lo que el maestro le había mandado, que en apar¬ 
tándose el maestro de su presencia determinó de hacer la dicha morti¬ 
ficación. Y yendo á la portería para salir á hacerla, no le dejó salir el 
portero; pero ya el maestro, sospechoso de lo que había de suceder, 
porque era discreto, le tenía prevenido que si llegaba aquel novicio le 


(1) Vade, ct salve saccum, de., ct fccit sic, vadens midas, ct discalceatus. Isai. XX, 2. 
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dijese que él le había mandado no le dejase salir. Volvió avergonzado 
el novicio, y fué ocasión esta prueba, de que de allí adelante fuese 
pronto obediente y mortificado. 

Pongamos otro ejemplo para que á imitación destos, pueda inventar 
otros el maestro para esta manera de probación. Dice el maestro á los 
novicios que tienen ya el hábito: Quiero que os desnudéis y daros sen¬ 
das disciplinas, para que fulano vea de qué buena gana las recibís por 
amor de Dios. Y después de habérselas dado, vuélvase al que está en 
hábito de seglar, y dígale: ¿Y vos, hermano mío, no recibiríades una 
disciplina, en reverencia de la que Cristo recibió por vos? Si viere en 
él espíritu fervoroso y pronto para recibilla, puede contentarse con 
haber descubierto su ánimo, y decilíe, que sólo la voluntad habrá Dios 
aceptado, y que Él se contenta con sola ella. Pero si respondiere con 
tibieza, ó viere en él repugnancia, hágale desnudar, y en dándole uno 
ó dos azotes, alce la mano de la disciplina, y humíllele diciendo, que 
no ha osado darle más de dos golpes, porque teme que quien con tanta 
tibieza se ofreció á recibirlos, no tendrá paciencia para sufrir más. 
Deste género de mortificaciones usaron algunas veces los padres del 
hiermo. Porque uno dellos mandó á un novicio, que había sido casado 
y tenía á su hijo presente, que le tomase y echase en un río, porque no 
le fuese impedimento para perseverar; y él acometió á hacerlo tan 
prontamente, que fué necesario seguirle dos monjes mozos con gran 
l igereza para quitarle el muchacho, que le llevaba abrazado y corriendo 
para echarle en el río. Otros muchos ejemplos destos pudiera aquí re¬ 
ferir, pero basta el que nos dió el Supremo Maestro Dios, cuando le 
mandó á Abraham que le sacrificase ásu hijo, y viéndole determinado 
de hacerlo, se contentó con sólo el afecto (1). Y crean ios maestros que 
son de grande provecho estas probaciones, no solamente para criar 
nuevos ánimos, pero también para ejercitar los que están ya criados, 
y hacer experiencia del espíritu de los novicios, para conjeturar lo que 
más adelante se puede esperar. 

Debe á más desto, en estos primeros días, el maestro, exhortar y 
procurar persuadir á los que están en hábito seglar, que hagan una 
confesión general de sus culpas. Y para animarlos á que la hagan bien 
hecha, propóngales aquel admirable ejemplo que cuenta San Juan Ch¬ 
inaco de un ladrón, que yendo á pedir el hábito en un convento de los 
del hiermo, le respondió el Abad que no se le daría, sino que confesase 
primero todas sus culpas públicamente, en presencia de todos los reli¬ 
giosos de aquel convento, que eran doscientos treinta. El prometió de 
hacerlo así, aunque fuese en la plaza de la ciudad. Y un día de do¬ 
mingo, acabado de leer el Evangelio, le sacaron á la iglesia, cubierta 
de ceniza la cabeza, y vestido el cuerpo de un cilicio asperísimo, azo¬ 
tándole mansamente las espaldas. Finalmente, habiendo precedido 
algunas otras cosas, él confesó sus pecados con mucha humildad y lá¬ 
grimas, en presencia de todos los circunstantes. Sin dejar de decir 
todas las maneras de homicidios, adulterios, robos, hechicerías y otras 
cosas abominables. Lo cual hecho, le mandó el Abad trasquilar y re- 

(1> Tollejilium ttium unigénita tn, guent diligis, Isaac, etc., atque ibi offeres euttt itt 
Gen^XXn ^ 0,i ex ¿ e,, das maman luam super puerum ñeque facías Hit quidquatn. 



— 166 — 

cibir en la compañía de los demás religiosos.. Y dice San Juan Clímaco, 
que preguntó al Abad por qué causa había permitido hacer uná proba¬ 
ción tan terrible. Y le respondió: Créeme, padre, que ninguno se puede 
librar de la eterna confusión, sin alguna confusión; y entiende que 
antes de levantarse del suelo aquel ladrón, le fueron perdonados sus 
pecados. Porque uno de los religiosos que presentes estaban, me afir¬ 
mó que había visto allí un hombre de alta y terrible estatura, que con 
una pluma que tenía en la mano iba borrando de un papel los pecados 
de aquel penitente así como los iba confesando. Cumpliéndose lo que 
dijo David: Yo dije: confesaré contra mí al Señor mi injusticia, 3 * Tú, 
Señor, perdonaste la maldad de mi pecado (1). He querido referir este 
ejemplo, lo uno para que los religiosos, á quien pareciere que vo} T es¬ 
trechando mucho esto de las probaciones, echen de ver cuán leves son 
las que pedimos, en comparación de las que entonces se pedían, no 
siendo su Instituto más perfecto que el nuestro. Y si me dicen que yst pa¬ 
saron aquellos tiempos, 3^0 lo confieso así, y tengo por cierto que por 
haber pasado aquéllos 3 * las probaciones que en ellos se hacían, tene¬ 
mos éstos tan miserables. Y también he querido referirlo, porque es 
de gran eficacia para mover á los que quieren tomar el hábito, á poner 
diligencia en hacer una confesión general bien hecha, que para quietud 
de la conciencia en lo de adelante es importantísima. Y no les fuercen 
á haberla de hacer con el maestro, porque aunque el saber la concien¬ 
cia é inclinaciones del novicio, es de mucha importancia para tratar 
de su aprovechamiento; pero todavía es más importante la libertad, 
para hacer la confesión cual conviene. Finalmente, debe el maestro ad¬ 
vertir al que ha de tomar el hábito, cuando hubiere de recibirlo, con 
cuánta consideración es razón que se haga aquel acto,* en el cual se ha 
de ofrecer á Dios. Enséñele la significación de las ceremonias santas 
que en él se hacen, para que, entendiendo lo que hace, pueda mejor 
levantar el espíritu á Dios. Dígale que considere primeramente con 
cuánta humildad, puestas las rodillas en tierra, pedirá á los religiosos 
que se sirvan de darle el hábito por amor de Dios. Y que considere 
entonces, que el dárselo no es por merecimiento su 3 *o, sino obra de 
caridad, y merced singular que le hacen por amor de aquel Señor que, 
para redimirnos, quiso vestirse del hábito de nuestra naturaleza. Y ad¬ 
viértale, que así como entonces pidiendo el hábito por amor de Dios, 
confiesa no merecello, ni debérsele de justicia, así toda la vida ha de 
traer este pensamiento delante de los ojos de la consideración. Adviér¬ 
tale, como el desnudarse el hábito seglar y vestirse el de la Religión, 
significa la mudanza de vida que ha de hacer, dejando aparte las cos¬ 
tumbres del viejo Adán,.y vistiéndose del nuevo que, como dice San 
Pablo (2), fué criado según Dios. Imitando en esto, como lo aconseja 
Cristo, la prudencia de la serpiente, que para renovarse y vestirse de 
nueva piel,deja primero la antigua.Enséñele como el echarse en tierra 
puesto en cruz, es significación de que, como otro San Pablo (3), ha de 

(1) Dixi: confitebor adver su nt me iniustitiam meant Domino; et tu remisisti impic- 
tatcm peccaii mei. Psal. XXXI, 5. 

(2) Deponcre vos secundum pristinam conversationom veterem homittem, etc. Et 
indulte novum homittem qtti secundum Dcum crcatus cst. Ephc. IV, 22-24. 

(3) Mihi absit glorian' ttisi itt cruce Domini nostri Jcsu Christi, per quem mihi muir 
dus cruci/izus est et ego mundo. Gal. VI, 14. 



— 167 — 

vivir de allí adelante crucificado al mundo, habiéndose como muerto A 
sus cosas; y el mundo crucificado A él, no estimando en mAs sus jui¬ 
cios, sus honras y sus riquezas, que suele estimarse un hombre,muerto 
de muerte infame. Dígale, que el cantar los religiosos antífonas A la 
Madre de Dios y A los santos, invocando la gracia del Espíritu Santo 
mientras él estA puesto en cruz, es enseñarle que para acertar A cru¬ 
cificarse al mundo perfectamente y el mundo A él, es necesario que el 
Espíritu Santo, cuya gracia él invoca, le ayude por intercesión de la 
Virgen y de los santos. Estas cosas, ú otras semejantes, es razón que 
se adviertan al que ha de tomar el hAbito, para que ayudando A las ce¬ 
remonias con la consideración, acierte A tomarle con mAs espíritu. 
Siendo Dios servido de dArsele por este medio, para que persevere en 
su llamamiento, con aprovechamiento suyo y fruto de la sagrada 
Religión. 


CAPÍTULO V 

De lo que ha de hacer el maestro con el novicio, 
después de haber recibido el hábito 

El mismo día en que al novicio se da el hAbito, debe el maestro, 
para animarle en la nueva milicia que ha emprendido, hacerle una 
plAtica exortatoria, advirtiéndole en ella algunas cosas particulares 
que A los nuevos soldados de Cristo son de grande importancia, para 
saberse valer en la ordinaria pelea que ha de ofrecérseles. La pri¬ 
mera de las cuales sea, que pues ha determinado de ofrecerse A Dios 
para serville con todas sus fuerzas, procure estar en centinela pre¬ 
venido de que el demonio, con todas las suyas, ha de procurar derri- 
balle. Hijo, dice el EclesiAstico, en allcgAndote al servicio de Dios, 
persevera en justicia y temor, y apareja tu Anima para la tentación(l). 
Como quien dice, no hay cosa mAs cierta que ser luego tentado el 
que se determina de servir A Dios, y así es razón que esté prevenido, 
armAndose de justicia y temor de Dios, porque no le hallen desaper¬ 
cibido los contrarios. Y aunque es verdad que A todos conviene velar 
porque, como dice el Apóstol San Pedro (2), jamás cesa el demonio de 
dar vueltas bramando como león, para tragar A los descuidados; pero 
A los que se le escapan de las manos, tanto más persigue, cuanto más 
siente el ver que pierde los que ya poseía; y asi como quien está más 
sentido, procura hacerles mAs guerra. Por lo cual es justo que cuanto 
mAs crece la solicitud en el tentador, tanto más crezca la prevención 
y vigilancia en el que puede ser tentado. No son tentaciones las que 
usa con la gente del mundo y le obedecen, en comparación de las que 
usa con los que no se le quieren rendir, porque aquellos ya los tiene 
por suyos; y, como dice San Gregorio, el demonio no tienta A los que 
) r a pacíficamente posee y le tienen rendida la voluntad, obedecién¬ 
dole y prestándole vasallaje. Es como el soberbio Holofernes, que 

(1) Pili, acecdens ad servitutem Dci, sta in iuslitia ct in timorc, et prepara animatn 
tuant ad tentationem. Ecclcs. II, 1. 

(2) Adversarias vester diabolus, tatiqnam leo rugiens, Circuit, quacrens quem devo- 
ret. I. Pctr. V, 8. 
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hablando con la valerosa Judith, y pareciéndole que la tenía ya ren¬ 
dida, como ella lo había fingido, la dijo: Ten buen ánimo, y no tema 
tu corazón, porque yo jamás hice daño á quien se rinde y quiere 
obedecer á Nabucodonosor mi señor; sólo á los que le resisten hago 
guerra (1). Esto es lo que hace el demonio: á los que no se le quieren 
rendir, hace guerra; y entre éstos á quien con más veras la hace, y 
con quien mayores cautelas usa, y más asechanzas arma, es con los 
que más le resisten, que son aquellos que emprenden estado de ma¬ 
yor perfección. Porque aunque tiene mala voluntad, tiene buen en¬ 
tendimiento, y de aquí le nace el hacer buena elección, y el querer 
para sí lo mejor. Sorberse ha un rio, dice el santo Job (2), y no se 
maravillará y tendrá confianza de poner en su boca el Jordán. Como 
quien dice: aunque la sed del demonio es insaciable y querría sorberse 
todas las almas; las que á él le sacian la sed, no son las que como río 
ordinario siguen la corriente del mundo, porque esas son de las muy 
ordinarias, y aunque se sorba un río entero de ellas, no le apagarán 
la sed; pero las que están consagradas á Dios, como el río Jordán, 
que era sagrado entre todos los ríos, ahí querría él poner la boca, y 
estimaría más una de esas, que sorberse un mar de las otras; y tanto 
más le crece este apetito, cuanto las ve más reservadas. Ni vuelve 
atrás por ver que le resisten, antes procura dar más batería donde 
halla más resistencia; que por esta causa le comparó Cristo al rayo, 
cuando dijo (3): vi á Satanás caer del cielo como rayo. Porque así 
como el rayo allí descubre más su fortaleza donde halla más resis¬ 
tencia, así el demonio, donde más le resisten, allí procura mostrar 
más su valor y fuerzas. Lo uno, porque echa de ver ser necesario el 
hacerlo así; y lo otro, porque como es soberbio, parécele que allí se 
aventura más honra y será mayor la gloria del vencimiento. 

Presupuesta, pues, la verdad desta doctrina, ha de procurar el 
maestro dar á entender al novicio, que el haber tomado el hábito 
santo de la religión, no es para descansar, sino para pelear; porque 
gran necio sería el soldado que, habiéndole armado de punta en 
blanco, se echase á dormir, ó se quisiese estar baldío, mano sobre 
mano. No son las armas para descanso, sino para pelea; y así los que 
se ven armados de nuevas armas, han de imaginar que se les ofrece 
nueva batalla. ¿Qué pensáis, hermano mío, ha de decir el maestro, 
que significa esa capilla que os pusieron en la cabeza? Esa es la ce¬ 
lada de salud, que dice San Pablo (4), y sirve de cubrir la cabeza y 
conservaba de las inclemencias del tiempo, para que no reciba algún 
daño; significándoos en esto el cuidado que habéis de tener ante to¬ 
das las cosas, de conservar la cabeza que es Cristo; aventurando 
como la serpiente todo lo restante del cuerpo por conservaba; que 
por esta causa, entre otras, mandó Cristo á sus soldados imitar la 
prudencia de la serpiente (5). Ese hábito, que para vestiros dél le 

(1) Aequo animo esto, et noli pavero tu corde tuo: quoniam ego nunquam ttocui viro, 
qui voluit serviré Nabuchodonosor Regí. Judith. XI, 1.. 

(2) Ecce absorbebit fluvium et non mirabitur, et habet fiduciatn qttod influat Jorda- 
nis in os eius. Job. XL, 18. 

(3) Videbatn Satanam, sicut fulgur, de cáelo cadentem. Luc. X, 18. 

(4) Et galeatn salutis assumitc. Ephes. VI. 17, 

(5) Estofe ergoprudentes sicut serpentes. Mate. X, 16 . 
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pusieron en forma de cruz, es el arnés tranzado de los soldados de 
Cristo, á los cuales este divino capitán mandó tomar la cruz para 
haber de seguirle, cuando dijo (1): El que quisiere venir en pos de 
mí, niéguese á sí mismo, y tome su cruz y sígame. Y habéis de ad¬ 
vertir que no dijo lleve su cruz, sino tome su cruz, para dar á enten¬ 
der, como notó San Basilio, que la cruz que se lleva por Cristo, no 
se ha de llevar rastrando, sino tomarse voluntariamente, á imitación 
de aquel soberano Señor, que, como dice San Pablo (2), al tiempo de 
entrar en el mundo, poniéndole delante la cruz, que había de llevar 
por nosotros hasta la muerte, por obedecer á su Padre; dijo en vién¬ 
dola: Dios mío, sí que la quiero, y vuestra ley la pondré yo en medio 
de mi corazón. Esa cuerda con que os han ceñido los lomos, significa 
dos cosas: La primera, es daros á entender, que los soldados de 
Cristo, como el mismo lo amonestó en el Evangelio (3), han de estar 
siempre faldas en cinta, desembarazados de todas las cosas, porque 
según dijo San Pablo (4), ninguno de los que siguen la milicia de 
Cristo, se ha de embarazar con el cuidado de las cosas del siglo, sino 
estar siempre á guisa de caminante, como quien no tiene acá ciudad 
permaneciente, sino que busca la eterna. Significa, también, la puri¬ 
dad y limpieza con que han de vivir los soldados de Cristo; porque, 
según doctrina de San Gregorio, entonces nos ceñimos los lomos, 
cuando, por medio de la continencia, reprimimos los apetitos carna¬ 
les. Y con razón se pide esto á los que profesan esta milicia: lo uno, 
porque el capitán á quien siguen es tan amigo de limpieza, que aún 
allá, estando en el cielo, como dice San Juan en el Apocalipsis (5), 
se precia de que le sigan por donde quiera que va, solos aquellos que 
permanecieron vírgenes acá en la tierra; y lo otro, porque no hay 
cosa que más afemine los ánimos y quite las fuerzas de la gente de 
guerra, que los regalos y pasatiempos de los deleites carnales. 

Dicho esto, tome unas disciplinas y póngaselas en la mano, di- 
ciéndole: Esta, hermano mío. es la última arma que se os entrega, y 
ha de ser la primera y más ordinaria entre los Religiosos, porque la 
más continua pelea ha de ser con la propia carne, la cual, si queréis 
tenerla pacífica y rendida al espíritu, para que juntos entrambos re¬ 
sistan al enemigo invisible, es necesario castigaba; que así lo hacía 
el Apóstol San Pablo, cuando decía que castigaba á su cuerpo y le 
reducía á la servidumbre del espíritu (6), para no quedar reprobado, 
enseñando á los demás á ser buenos. Acordáos que dice el Espíritu 
Santo: que quien perdona á la vara, aborrece á su hijo, y el que le 
ama, le azota muchas veces (7). Mirad que es este el mayor enemigo, 

(J) Si qttis vult venire post me, ábneget semetipsum, et tollat crucem suam, et sequa- 
tur me. Luc. IX, 23. ' 

(2) Ideo ingredicns mundum dicit, etc. Deus meus volui, et legem tuam, itt medio 
coráis tnei. Hcbr. X, 5. 

(3) Sint lumbi vestri praecincti. Luc. XII, 35. 

(4) Nemo militans Dco,implicat se negotiis saecularibus, ut ei placeat, cui se proba 
vit. II. TImot. II, 4. 

(5) Hi sutil qui enm mulieribus nont surtí coinquinaiti, etc. Et sequutur agnuttt quo- 
cumque icrif. Apoc. XIV, 4. 

(6) Castigo corpus meum et itt servitutem redigo: tte forte curtí aliis praedicave- 
nm, ipse reprobus efftciar. 1. Cor. IX, 27. 

0) Qui parcit virgae odit filium suutn; qui autem diligit illurtt, mstanter eru - 
dit. Prov. XIII, 24. 
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y que es enemigo de casa, y que os va la vida del alma en tenerle 
rendido, porque, como dice David, si los de mi casa no se enseñorea¬ 
ren de mí, entonces estaré sin mancha, y me veré limpio del gran 
delito (1). Ni os fiéis dcsta gitana, porque sabe usar de mil zorrerías, 
suele fingirse muerta, y no está sino mortecina; y otras veces se hace 
enferma porque la regalen. Y aunque todo el tiempo desta milicia es 
necesario usar de rigor con este enemigo; pero en los principios es 
más necesario, porque, como dice San Juan Clímaco, cosa es aborre¬ 
cible y muy peligrosa, que el que comienza, comience con flojedad y"' 
blandura, porque suele ser este indicio manifiesto de la caída adveni¬ 
dera. Y por esto es cosa muy provechosa comenzar con grande 
ánimo y fervor á mortificar la carne, aunque después sea necesario 
remitir algo deste rigor. Porque el ánima que comienza á pelear va¬ 
ronilmente, aunque después se enflaquezca y debilite algún tanto, 
con sólo la memoria de la antigua virtud y diligencia, como con un 
estímulo y azote, es provocada al bien. Y algunos ha habido, que por 
esta vía, después de haber aflojado, volvieron al rigor pasado, y re¬ 
novaron sus primeras alas. Hasta aquí son palabras de aquel santo 
Abad. Y en ellas veréis lo que importa castigar con rigor la carne al 
principio. Verdad es, que por ser necesaria la discreción para atinar 
el medio en las asperezas, disciplinas, abstinencias y otras penalida¬ 
des, y los principiantes no ser aún tan discretos como es necesario, 
es costumbre en la religión, y se ha de guardar inviolablemente, no 
hacer penitencia alguna extraordinaria, sin particular licencia de 
vuestro Padre espiritual y maestro- Y habéis de estar advertido en 
una cosa, y es, que os acaecerá alguna vez ir á pedir licencia para 
hacer alguna destas obras penales, y tentaros el demonio de vana 
gloria, diciendo: Vete á pedir licencia á tu maestro y tenerte ha por 
hombre penitente y mortificado. Y luego, él mismo os persuadirá 
que no la pidáis, por huir de la vana gloria. Haciendo en ésto, como 
el diestro esgrimidor, que señala el golpe á una parte, para darle en 
otra. Así es, en esta tentación señala el golpe en la vana gloria, para 
darle en la propia voluntad. Quiero decir, que lo que el demonio per¬ 
suade, cuando tienta desta manera, no es tanto por hacer tener vana 
gloria, cuanto porque haga su propia voluntad el Religioso, dejando 
de pedir licencia, con achaque de huir de la vana gloria. Y después 
que le tiene ya convencido á que no la pida, le tienta más peligrosa¬ 
mente de la vana gloria que huía, dándole á entender que es humilde, 
porque dejó de pedir licencia, por encubrir la penitencia que hace. 
En tal caso, pues, el nuevo soldado debe acudir á reparar el golpe 
más peligroso, que es el de la propia voluntad, no dejando de pedir 
licencia por causa alguna; y á la tentación de la vana gloria, será 
fácil resistir advirtiéndolo, refiriendo la obra á la gloria de Dios. 
Otras veces os persuadirá que no pidáis licencia, porque no os la 
darán; y es tan desvergonzado que osará persuadiros, que no os la 
dará por ser flojo ó relajado el maestro; pero si sois discreto, no por 
eso dejaréis de pedirla, porque si no os la diere, tendréis dos mereci¬ 
mientos: uno, por la voluntad que teníades determinada de hacer la 

(1) Si mei non fuerint dominati, tune imntaculaltts ero, et emundabor a delicio 
máximo. Psal. XVIII, 14. 
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tal penitencia, la cual admite Dios, como si la hubiérades hecho, pues 
hicisteis lo que era de vuestra parte; y otro, en haber negado vuestra 
propia voluntad por hacer la ajena. Y si os diere licencia, será el 
merecimiento doblado, porque haréis la penitencia con bendición, y 
habréis mortificado vuestra voluntad en pedir la licencia. Y creedme 
que sentiréis mucho más el sujetaros á pedir licencia, que el hacer la 
penitencia por penosa que sea. Y no queráis más cierto argumento 
de lo mucho que se merece en pedilla, que ver la instancia con que el 
demonio procura estorballo. Así que, hermano mío, esta verdad ha 
de quedar asentada en vuestra memoria: que no es lícito, al reli¬ 
gioso, hacer penitencia alguna exterior extraordinaria, sin pedir par¬ 
ticular licencia para ello, si ya el Prelado no la hubiese dado gene¬ 
ralmente. Y digo exterior, porque las mortificaciones interiores, que 
son las penitencias más importantes, y que más se sienten, bien se 
pueden hacer sin licencia, como adelante diremos; porque en ellas 
no corre peligro la salud de la manera que en las otras. Y vuelvo, 
hermano mío, á persuadiros que no os olvidéis por la vida, de este 
consejo, porque muchos, por no tomalle, han sido engañados del de¬ 
monio, pensando servir á Dios. 

Resta ahora advertiros, que en esta ordinaria pelea, que habéis 
de tener con vos mismo, como la guerra ha de ser contra vuestra 
propia carne, y ella es la que os ha de prestar los brazos para dar el 
golpe en sí misma, viene á cansarse muchas veces, y á hacer al espí¬ 
ritu muy mala compañía, sino la animan con algunas consideracio¬ 
nes. Y entre muchas que enseñan los sagrados Doctores, dos, á mi 
parecer, son muy eficaces para animalla. La primera es la conside¬ 
ración del premio, porque nuestra carne es muy interesada; y si no le 
ponen delante algún interés, luego se cansa. Por esta causa com¬ 
paró el Apóstol San Pablo esta vida presente, á la contienda de los 
que corren y luchan en competencia por alcanzar algún premio, que 
para animarse en la corrida, cuando se van cansando, ó en la lucha, 
cuando les va faltando el aliento y las fuerzas, poniendo la memoria 
y los ojos, si pueden, en el premio, cobran espíritu y fortaleza (1). 
En confirmación desta doctrina, solían pintar al buen soldado cris¬ 
tiano, en figura de un mozo valiente, el cual tenía asentado el un pie 
sobre una bola, y el otro levantado y echado hacia atrás: como quien 
estaba dando de coces á un demonio que tenía pintado á las espaldas 
y la mano alzada asiendo de los cabellos á una mujer que tenía pin¬ 
tada delante. Sobre la cabeza le pintaban un ángel con una corona 
en la mano, y un letrero que decía: Es para el que peleare varonil¬ 
mente; en la cual corona tenía el soldado puestos los ojos. Vivo sím¬ 
bolo es éste, hermano mío, de lo que habéis de hacer para vencer á 
vuestros tres enemigos. Al mundo, significado en la bola por su in¬ 
constancia, le habéis de tratar hollándole, poniendo todas sus rique¬ 
zas y gloria debajo del pie; al demonio, que le pintaban á las espal¬ 
das, para mostrar que acomete á traición, á coces, menospreciando 
sus persuasiones y haciendo dél poco caso, que como es soberbio, 
ninguna cosa siente más que ésta; y la carne, significada en la mujer 

(1) Ncscisíis qnod ti qui t'tt stndio currnnt, ovtttes quidem cttrruttt, sed tttttis acci- 
pit bravium? ¿>ic currite ut comprehendatis . I. Cor. IX, ‘¿4. 



- 172- 

á quien tenía asida de los cabellos, llevándola al redro pelo y tratán¬ 
dola con rigor y aspereza. Y porque esta victoria no se alcanza sin 
trabajo, conviene tener puestos los ojos en la corona, que el Angel 
de consejo, Cristo, nos tiene guardada sobre su cabeza, como lo vió 
San Juan en el Apocalipsis (1). La cual, según dice David (2), es de 
gloria y honra, y no corruptible, cual la que daban en los juegos 
olímpicos, sino incorruptible, como afirma San Pablo (3). Con el pre¬ 
mio animó Dios á Abraham (4), cuando le mandó salir de su patria. 
Y David, con el premio, dice (5) que inclinaba su corazón á guardar 
los divinos preceptos. A los Apóstoles, con el premio, los animó 
Cristo á que le siguiesen. Con el premio, se animaba nuestro Seráfico 
Padre San Francisco, cuando decía: Tanto es el bien que espero, que 
en los males.me recreo. Y con el premio quería que se animasen sus 
Religiosos, á la observancia de la Regla, cuando decía: Hijos mios, 
grandes cosas prometimos, pero mayores nos son prometidas; guar¬ 
demos éstas, y suspiremos por aquéllas, porque el trabajo es poco, y 
la gloria que se nos dará por él, es infinita. Con el premio nos quiso 
exhortar y mover al trabajo el Apóstol, cuando dijo (6): Lo momen¬ 
táneo y leve de nuestra tribulación, obra allá en las alturas un eterno 
peso de gloria. Y lo que más es de ponderar: con el premio animó 
Cristo á su santa humanidad, al trabajo de la Cruz, pues dice San 
Pablo, que poniéndole delante el gozo, abrazó la cruz, menospre¬ 
ciando la deshonra (7). Y así vos, hermano mío. con el premio habéis 
de animar á vuestra carne, cuando se cansare, imitando á nuestro 
Seráfico Padre, que cuando afligía sobradamente á su cuerpo, le de¬ 
cía: Animaos, hermano asno, y no os quejéis, que algún día vendrá 
en que me agradezcáis este mal tratamiento, y será cuando veáis y 
gocéis la gloria, que ha de corresponder á esta pena. 

La segunda consideración para animalle, será poner los ojos en 
Cristo, y considerar lo que trabajó por nosotros. Deste medio quiso 
usar la divina clemencia con aquel gran Doctor Alejandro de Ales, 
el cual, como hubiese tomado el hábito siendo ya viejo, pareciéndole 
que los trabajos de nuestra sagrada Religión eran muy grandes, es¬ 
tuvo pensando de volverse al mundo, á servir á Dios en algún estado 
de menos trabajo y más proporcionado á sus fuerzas. Y estando en 
este pensamiento, dudoso de lo que haría, le mostró Dios en sueños 
una visión desta suerte. Parecíale que veía un monte muy alto y 
escabroso, sobre cuya cumbre había un Cristo crucificado, y que 
nuestro Padre San Francisco subía por el monte arriba con una pe¬ 
sada cruz al hombro. Cansábase algunas veces con la gravedad de 
la carga y aspereza del camino, y en sintiendo cansancio paraba, y 

(1) Et vidi supra mtbem siutiiem filio hominis sedentem, habentcm iit capite suo 
coronam aureant. Apoc. XIV, 14. 

(2) Gloria ct honorc coronasti eittn. Psal. VIII, 6. 

(3) Et Uli quidem ut corruptibilem coronam accipiant, nos autent incorrubtam I 
Cor. IX, 25. 

(4) Egredere de Ierra tua.c te. Factamque te in gentcm magnatn, etc. Gen XII 1 

(5) Inclinavi cor metan ad/adeudas iustificationes lúas in acternum broóter retri- 

butionem. Psal. CXVIII, 112. y v 

(6) Jdenim, quort in praesenti est momentancunt et leve tnbulationis nostrae su¬ 
pra tnodunt in subí i mitote aeternum gloriae pondus oper atur in nobis II Cor IV 17 

(7) Proposito sibi gaudio, sustinuit crucem, confusione contempla Hebr XII o 
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alzando los ojos poníalos en el Cristo y luego cobraba aliento y fuer¬ 
zas para volver á tomar la cruz y pasar adelante. Volvíase á cansar 
de allí á un rato y hacía lo mismo; y al fin, haciéndolo muchas veces, 
vino á llegar A la cumbre. Entendió Alejandro el espíritu de la vi¬ 
sión, que era para darle A entender, que cuando le cansase la cruz de 
los trabajos de la religión, el medio para cobrar nuevo espíritu, había 
de ser alzar los ojos de la consideración y ponerlos en Cristo crucifi¬ 
cado. Así lo hizo de allí adelante, y perseveró con admirable espíritu. 
Pues vos, hermano mío (1), si en el discurso del año del noviciado, ó 
más adelante, os cansare la cruz de la religión, que sí cansará porque 
es trabajosa y vuestras fuerzas flacas, alzad los ojos de la considera¬ 
ción A lo alto del monte Calvario, y ponedlos en Cristo crucificado, y 
al momento cobraréis esfuerzo para pasar adelante. Consejo es éste 
del Apóstol San Pablo, el cual, animando á los hebreos á sufrir tra¬ 
bajos por Cristo, les dice: Hermanos míos, corramos por el camino 
de la paciencia á la pelea que nos está propuesta, poniendo los ojos, 
para no desfallecer en ella, en el autor y consumador de la fe, Cristo 
Jesús. Aludiendo en esto á lo de la serpiente de metal que fué figura 
de Cristo crucificado (2), en cuya vista había remedio para todos los 
heridos y trabajados. Así que, hermano, éste es maravilloso medio 
para animaros en los trabajos, y cobrar esfuerzo para sufrir otros 
muchos. Si os cansare el ayuno, ojo al Cristo, que en la cruz le die¬ 
ron hiel y vinagre, y ayunó cuarenta días con sus noches por vuestro 
amor (3). Si la disciplina os da pena, ojo al Cristo, que está en la 
cruz cubierto de ronchas, de los cinco mil azotes que recibió por vos. 
Si los menosprecios é injurias os cansan, ojo al Cristo, y mirad el 
menosprecio y baldón que dél hicieron estando en la cruz; y acor- 
dáos que, por animarnos en esto, se hizo, como dice el Real Profeta 
David, oprobio de los hombres y deshecho del pueblo (4). Y final¬ 
mente, en todos vuestros males, ojo al Cristo, que es fuente de todos 
los bienes. 

Y no hay duda, sino que es verdad lo que dice San Bernardo: que 
no hay trabajo, que de buena gana y con buen ánimo no se padezca, 
si en medio de la fe revoca á la memoria la pasión de Cristo. Y el 
seráfico doctor San Buenaventura refiere á este propósito que, sa¬ 
liéndose de la orden un novicio, pareciéndole que no podía sufrir el 
desabrimiento y aspereza de los manjares ordinarios que en ella se 
comen, se puso á hacer oración delante una imagen de un Cristo 
crucificado, diciéndole: Señor, perdonadme, que no me atrevo á pa¬ 
sar comiendo manjares tan desabridos. Y al momento vió salir del 
costado del Cristo una fuente de sangre, y oyó que le dijo el Cristo: 
Hijo, si los manjares te parecen desabridos, mójalos en esta sangre 
y se te harán sabrosos. Volvió el novicio al convento, y acordándose 
de allí adelante de la sangre de Cristo, todos los manjares, y aún los 

(1) Per paticntíam enrramus ad propositum itobis certamen , aspicictitcs iti ancto- 
rcm/tdei, et consummatovcm Jesitm. Hebr. XII, 1. 

('2t Fac serpe ¡ítem acnc\im,ct pone cum pro sieno' qni percussus aspcxcrit eitm vi- 
vct. Núm. XXI, 9. 

(3) Et dederunt ei vimim biberc eumfellc mfstum. Matt. XXVII, 34. 

(4) ^ E%o autem sitm vermis, et non homo; opprobrium Uomitium, el abiectio plebis. 
Psal. XXI, 7. 
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demás trabajos, se le hacían gustosos. Y sin duda alguna, hermano 
mío, os lo parecerán A vos, si os acordáredes de aquella preciosa san¬ 
gre derramada por vos. Y tened por grande afrenta querer vos des¬ 
cansar, viendo A vuestro capitán trabajando, acordándoos de aquel 
valeroso soldado Urias, confusión y vergüenza de los soldados flojos 
de Cristo, el cual, habiéndole el Rey David enviado A llamar y man- 
dádole que fuese A descansar A su casa, y A regalarse con su mujer, 
no quiso hacerlo, sino que durmió sobre un poyo delante de las puer¬ 
tas de palacio. Y preguntándole el Rey por la mañana, que porqué no 
había ido A su casa A tomar algún refrigerio y descanso, respondió: 
Líbreme Dios, señor, que tal hiciese. Está el capitán Joab, mi Señor, y 
sus criados en el campo, durmiendo sobre la haz de la tierra, y ¿había 
yo de ir A mi casa A comer, A beber, A dormir, y á regalarme con mi 
mujer? (I). Digna respuesta por cierto de un pecho tan generoso y 
honrado. Y sería razón que tuviese Cristo, pues es sin comparación 
mayor su merecimiento que el de Joab, soldados que hiciesen lo 
mismo por amor suyo. Tenga el cristiano vergüenza, dice San Ber¬ 
nardo, de ver que, debajo de su cabeza, coronada de espinas, haya 
miembros que se regalen. Y pues todos somos miembros de la cabeza 
de Cristo, y él está en la cruz tan lleno de duelos, razón es que nos 
avergoncemos cuando quiere descansar nuestra carne, y que con 
esta consideración la animemos. 

Sea lo que aquí habernos dicho un modelo, ó un rasguño, de lo 
que debe hacer el maestro, para animar á los que de nuevo toman el 
hábito, y mande A los demás novicios que le encomienden con muchas 
veras A Dios para que le dé espíritu de perseverancia. Y exhórtelos 
A que le den buen ejemplo, ponderándoles cuánto importa ésto para 
animar A los que de nuevo vienen del mundo. 


CAPÍTULO VI 

Del orden y concierto que se ha de tener en el noviciado, y de los 
oficios en que el maestro ha de tener ocupados á sus novicios 

La buena disposición de las oficinas del convento, suele ser ocasión 
de que la observancia regular pueda mejor guardarse. Y según esto, 
mucho importa que la casa del noviciado esté bien dispuesta, para 
que los novicios en ella anden más recogidos, y el maestro pueda 
tener sus cosas más bien ordenadas. Ha de estar, pues, la casa de los 
novicios en lugar apartado, donde estén libres no sólo del comercio 
de los seglares, pero aun de los frailes profesos. Ha de haber en ella, 
A lo menos, un dormitorio común para los novicios, un aposento que 
sirva de ropería, donde estén los hábitos y túnicas para mudarse, y un 
apartamiento en la parte más recogida y quieta, que sirva como de 
oratorio para decir en él las devociones que rezan en común los 
novicios, y para que allí el maestro les haga A su tiempo las pláticas 

(1) Arca Dci ct Israel et luda habitaut Ut papilionibus, etc. Et esto imtrediar do. 
tttum mea tu j ut comedam, et bibam, etc. II. Reg XI, 11. 
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espirituales, y finalmente, para que allí reciban la bendición y hagan 
los demás ejercicios que el maestro tuviere ordenados. 

Demás desto, se ha de procurar que los noviciados, si fuere posi¬ 
ble, estén cerca del coro, y haya en ellos lugar para las necesidades 
naturales secretas, para que los novicios no tengan ocasión de dis¬ 
cursos y vagueaciones, ni puedan, aunque sea de paso, distraerse 
trabando plácticas con los profesos. Los cargos destas oficinas ha de 
tener el maestro repartidos entre los novicios, no indiferentemente, 
sino escogiendo para cada uno dellos el novicio más acomodado, con¬ 
siderando sus partes y las que requiere el oficio. 

Ha de tener el noviciado su portería, y en ella una campanilla con¬ 
que puedan hacer señal los que allí llegan. Y el novicio que tiene oficio 
de portero, ha de ser de los más antiguos y aprovechados, porque es 
de mucha confianza este oficio. Ha de tener vigilancia y cuidado de 
que la puerta esté siempre cerrada con llave, y de llevar siempre 
la llave consigo, para que ninguno pueda entrar ni salir del noviciado 
sin que él lo sepa. En oyendo tañer la campanilla, dejada cualquiera 
otra ocupación, ha de acudir con presteza á ver lo que quieren, y no 
encomendar á nadie este oficio, sin expresa licencia de su maestro. 
Su celdilla ó cama, para poder hacer esto más cómodamente, ha de 
ser la que está más cerca de la puerta del noviciado, cuya entrada 
ha de tener siempre muy aseada y limpia, y no ha de abrir la puerta, 
cuando oyere que llaman, sin saber primero qué es lo que quieren; 
porque si es cosa que se puede satisfacer á ella con sólo una palabra, 
como es cuando se va á saber si está el maestro en el noviciado, ó 
cosas desta manera, no hay para qué abrir la puerta, poniéndose en 
ocasión de trabar conversaciones largas, como acaece algunas veces. 
Cuando fuere necesario abrir la puerta para recibir el recado que 
traen, hágalo sin ruido y oiga lo que le dicen con mucha humildad y 
modestia, mostrando en el rostro una religiosa alegría; y no deje 
entrar á nadie en lo interior del noviciado, sin que traiga orden para 
ello del Prelado, ó lo mande el maestro; mas podrá decir con mucha 
crianza y humildad, al que llama, que se sirva esperar allí la res¬ 
puesta, la cuál la traerá con la brevedad posible, y en habiéndola 
dado, sin detenerse en otras demandas y respuestas, se despedirá 
religiosamente, volviendo á cerrar su puerta. Y si alguna vez 
hubiere de entrar al noviciado alguna persona seglar, ó religiosa, 
por no poder escusarse , hará señal con la campanilla ó con otra cosa 
señalada para este efecto, según que el maestro lo hubiere ordenado, 
para que los novicios se compongan y recojan en sus celdas. Cuando 
el maestro estuviere ausente, al portero le ha de quedar autoridad de 
poder dar licencia á los novicios para salir del noviciado á cosas pre¬ 
cisamente necesarias é inevitables. Pero en llegando el maestro, le ha 
de dar razón de los que han faltado, adonde han salido, adonde fueron, 
por qué orden, y cuánto ha que salieron, para que el maestro vea si es 
necesario acudir á ver lo que hacen. 

También es oficio del portero tomar luz cuando despiertan á Mai¬ 
tines y en el invierno á Prima, y despertar á los novicios, diligente 
y devotamente, con algunas palabras que conviden á devoción. En des¬ 
pertándose y juntándose los novicios, ha de avisar al maestro, y al 
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salir del noviciado, después de cerrada su puerta, ir delante dellos con 
su lanternilia al lugar de la secreta necesidad, para que después en el 
coro no hayan de pedir licencia y salirse del Oficio divino para este 
efecto. Y aunque no tengan todos necesidad, han de ir todos juntos, y 
su maestro en retaguardia con ellos, salvo si los que tienen cargo de 
registrar no hubieren de quedarse en el coro á encender el candil y 
abrir los libros, que para este efecto se puede permitir que se queden. 
La lanterna ha de llevar de tal manera inclinada, que no pueda con 
la luz ofender los ojos de los que topare, y cuando salga del noviciado, 
á cualquier hora que sea, con los demás novicios, taña la campanilla 
algo prolijamente y de priesa, para que á esta señal acudan todos, y 
no se quede alguno encerrado. Finalmente, al que tiene este oficio per¬ 
tenece pedir licencia al maestro cuando algún hermano se hubiere de 
quedar en el noviciado por estar indispuesto, y darle auxilio si por des- 
cuido acaeciere quedarse alguno sin haber pedido licencia. 

Otro novicio ha de haber que tenga cargo del oratorio, y este oficio 
fiase de encomendar al que fuere más devoto, más aseado y más lim¬ 
pio. Este ha de tener cuidado de que el oratorio esté con tanta limpieza 
y aliño, que sólo el ver las cosas que hubiere en él tan bien concertadas 
y con tanto aseo, haga levantar el espíritu de los que entraren en él. 
Ha de haber en el oratorio un altar, y en él, alguna figura de Cristo 
Redentor nuestro, ó de su santísima Madre, no rica ni curiosa, sino 
pobre y devota y de manera que valga para despertar la devoción y 
no para suspender el sentido. Y en lo que toca á todo lo que es adorno, 
así de estampas como de otras cosas, sea todo con tanto límite, que 
para ayudar á levantar el espíritu, no se falte á la santa pobreza. En 
las fiestas principales, ha de tener cuidado de enramar el oratorio, y 
de poner algunas flores en el altar, y pedir al sacristán alguna cosa de 
la sacristía, para tenerle con más ornato que los otros días- Y lo que 
le prestare, procure tratarlo tan bien, y volverlo con tanta brevedad, 
que obligue á que se lo presten otras veces de buena gana. Pero esté 
advertido que suele el demonio hacer que se peguen al corazón estas 
cosas, y que pierdan algunos ratos de tiempo en la sobrada curiosidad, 
y así procure de no embarazarse mucho, ni gastar sobrado tiempo en 
esto, porque no le sirva de lazo lo que ha de ser para despertar la de¬ 
voción en sí y en los otros. Ha de tener, en el oratorio, un manojo 
pequeño de varas delgadas, para cuando se haya de dar la disciplina 
á alguno de los hermanos,}’ téngalas en lugar donde no estén patentes. 

Además desto, ha de tener cuidado los domingos, cuando se ben¬ 
dice el agua, de cobrar agua bendita para el noviciado, )a cual ha de 
tener en una pilita á la entrada del oratorio, y cerca della algún hi¬ 
sopo pequeño, para cuando se dice algún responso para los difuntos, y 
para hacer el aspersorio á las noches, echando agua bendita en las cel¬ 
dillas ó retraimientos de los novicios cuando se van á acostar. En el 
contorno del oratorio, porque como arriba dijimos, en él se han de 
hacer las pláticas espirituales, será bien que haya algunos asientos 
humildes donde, cuando las pláticas hubieren de ser algo prolijas, 
mande el maestro asentar á los novicios. Pertenece también, al que 
tiene cargo del oratorio, advertir al maestro cuando, según la costum¬ 
bre del noviciado, se ha de decir el oficio de difuntos, ó algunas otras 
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devociones de días particulares, teniendo para esto una tablilla, con 
un breve arancel de todas ellas. Y los oficios que hubieren de decirse 
en el oratorio, así de la Madre de Dios, como de los difuntos, ó de otra 
devoción, cualquiera que sea, ha de tenerlos registrados tan distinta¬ 
mente, que puedan hallarse con facilidad, y sin que haya ocasión de 
turbarse. Y dé gracias á Dios el novicio á quien le cupiere este cargo, 
considerando que los otros oficios parece que traen consigo algún gé¬ 
nero de distracción, mas éste es tal, que cuánto se trata en él es ma¬ 
teria proporcionada para despertar el espíritu, y asi es muy culpable 
la falta de la devoción en aquellos á quien les cabe en suerte. 

Ha de haber también otro novicio que tenga cargo de la ropería, 
y éste ha de ser cuidadoso, diligente, caritativo y celador de la santa 
pobreza. Y no es de los que menos se han de estimar este oficio, por¬ 
que siendo nuestra vocación particularmente dedicada á la observan¬ 
cia de la pobreza evangélica, es cierto que los oficios que tienen par¬ 
ticular conexión con ella, y dan mayor ocasión para ejercitarla, se 
han de estimar en mucho y hacerse con gusto particular. Tal es el 
oficio de ropero en el noviciado, pues todo él se ocupa en lavar, coser 
y remendar los hábitos y túnicas de los pobres de Cristo, conserván¬ 
dolos cuanto le fuere posible, por conservar con esto la santa pobreza. 

Y de un religioso lego leemos en las crónicas de nuestra sagrada 
Religión que, por ocuparse en esto con tanta caridad, le fué dado un 
asiento honrosísimo, en el coro de los serafines, cuando murió. Mos¬ 
trando Dios en esto cuán acepto le es este ministerio ejercitado con 
caridad y con celo de la pobreza santa, á quien su Hijo tanto amó, 
que aun después de muerto la tuvo por inseparable compañera. 
Así que dichosa es la suerte deste oficio, y contentísimo ha de estar 
con ella aquel á quien le cupiere, si fuere cuidadoso en el ejecutarle. 
Pero adviértase que la ropa seglar de los novicios, cuando toman el 
hábito, no ha de estar á cargo del ropero ni en lugar donde puedan 
verla los otros novicios, porque la ocasión, que es enemiga de la 
virtud, no les haga hacer alguna salida inconsiderada, especialmente 
ofreciéndoseles algún desconsuelo ó tentación. Imitando en esto á la 
providencia de Dios, de quien dice David que no dejará la vara ó 
arrimo de los pecadores cerca de la suerte de los justos, porque 
viendo la ocasión al ojo no alarguen los justos la mano á la maldad (1). 
Para prevenir, pues, este inconveniente, que es mayor de lo que pa¬ 
rece, tendrá el maestro mismo, en un aposento apartado, la ropa 
seglar de los novicios, hecho un lío de la de cada uno dcllos, y en él 
escrito el nombre de cuya es. Y no se disponga della por ninguna 
causa hasta que el novicio cuya es haya hecho profesión, porque si 
fuere necesario quitarle el hábito por culpa suya, ó él quisiere dejalle 
por alguna ocasión, halle su ropa conservada como cuando se la quitó. 

Y para que mejor se conserve, tendrá el maestro cuidado de hacer 
que se ponga á orear de cuando en cuando, y sea en lugar, como 
está advertido, donde no la puedan ver los novicios, porque de lo 
contrario se han visto seguir algunos inconvenientes. La ropa, pues, 
que ha de estar á cargo del novicio que tiene encomendada la ropería, 

(t) Non relinquet Domitius virgam peccatomm su per sorletn iustoru m, ut non ex- 
iendant iusti ad iniquitatem manns suas. Psal. CXXIV, 3. 

12 
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no es la seglar que dejaron, sino la que de ordinario traen y se 
mudan los novicios, á saber: los hábitos, mantos, túnicas y paños 
menores, la cual ha de ser diligente en procurar conservarla, tenién¬ 
dola siempre limpia y no revuelta una con otra, sino cada cosa en su 
lugar, de tal manera que ni el desorden cause confusión, ni la confu¬ 
sión embarazo, sino que cada cual pueda con facilidad hallar lo que 
busca. Para el lavarla, podrá el maestro dar al ropero dos ó tres com¬ 
pañeros que le ayuden, porque repartido el trabajo entre muchos sea 
menos para cada uno, y puedan todos más fácilmente acudir á las 
comunidades. Ha de tener también cuidado, de cuando en cuando, de 
reconocer la ropa para ver si tiene necesidad de remendarse, seña¬ 
lando para esto tiempo particular en que todos los novicios se ocupen 
en remendarla, que pues todos han de hacer profesión de pobres, no 
es razón que ninguno ignore el oficio de coser y remendar, siendo tan 
propio de pobres. Y mientras los otros remiendan ó cosen, haga el 
maestro que algún novicio les lea en algún libro devoto, porque guar¬ 
dando con esta ocasión el silencio, se ocupe el pensamiento en lo que 
se lee, mientras las manos se ocupan en el ministerio de la santa pobre¬ 
za. El caudal del ropero ha de ser tener lo necesario para la ropería, 
como son hilo, agujas, dedales, tijeras y algunos pedazos de paño ó 
de sayal, y cordel para remendar sandalias, y por amor de la pobreza 
santa, procurará de guardar estas cosas con el cuidado que suelen 
guardar su caudal los ricos. En el repartir de la ropa guardará el 
orden que su maestro le diere, escogiendo siempre para sí el hábita 
y túnica más vil, más remendada y pobre, porque no parezca que 
escoge lo mejor, por tener, como dicen, la mano en la masa. Y tam¬ 
bién pertenece al que tiene este oficio aparejar los hábitos en el lugar 
diputado para ello, cuando han de vestir algún novicio ó hacerle pro¬ 
feso, poniendo á buen recaudo la ropa que deja. Y porque ha de tra¬ 
tar con muchos ha de andar siempre sobre sí prevenido, para que en 
las ocasiones que se ofrecieren, ni pierda la paciencia, ni hable con 
desgracia á los otros. 

Demás de los tres oficios susodichos, es de grande utilidad en los 
noviciados tener señalado un novicio que cele las costumbres y cere¬ 
monias santas del noviciado, para que no se pierdan. El oficio de éste 
ha de ser amonestar á los hermanos cuando los viere negligentes 6 
defectuosos en la observancia de las ceremonias y buenas costum¬ 
bres, y dar aviso al maestro, con espíritu de caridad, para que lo 
remedie, cuando no aprovecharen sus amonestaciones. El que tiene 
este oficio es necesario que sea muy ejemplar, celoso, prudente y de 
condición suave, porque si alguna destas partes le falta, y particular¬ 
mente la prudencia, hará más daño que provecho y será ocasión de 
muchas inquietudes y turbaciones. Para lo cual se ha de advertir que 
las faltas que se hacen en el noviciado, pueden ser en dos maneras: 
unas son personales, que dicen orden á sola la persona que las comete, 
como son jurar, mentir, comer demasiado, presumir de sí mismo y 
otras cosas semejantes á estas, cuyo daño resulta en sola la persona 
que las comete) y otras hay que dicen orden á toda la comunidad de 
los novicios, porque ultra de la culpa que se comete en ellas, se hace 
daño á todos en común, perdiéndose por aquel camino alguna buena 
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costumbre que pertenece al ornato y hermosura de la Religión, como 
es quebrantar el silencio cuando debe guardarse, sembrar cizaña 
entre los hermanos, faltar á las ceremonias monásticas y otras faltas 
desta manera. Digo, pues, que este oficio de quien vamos hablando, 
no dice orden á las faltas personales, porque éstas, sólo en los casos 
y de la manera que obliga la corrección fraterna, deben ser repren¬ 
didas, por ser prójimo el que las comete. Pero las faltas que resultan 
en detrimento de las costumbres monásticas, éstas ha de celar el que 
tiene este oficio, procurando el remedio dellas con grande prudencia, 
caridad y mansedumbre. Con prudencia, para que aguardando oca¬ 
sión, tiempo y lugar y las demás circunstancias que son necesarias, 
no haga daño lo que se toma por medio para hacer provecho. Con 
caridad, para que la causa motiva y final sea el amor de Dios, el bien 
del prójimo y el celo de la observancia y conservación del estado 
religioso. Y con mansedumbre, porque las amonestaciones requieren 
espíritu de blandura, huyendo de todo lo que es apariencia de imperio 
y señorío, para que no sean odiosas. De manera que si el que tiene 
este oficio viere que no se guarda silencio, ha de llegar religiosamente, 
y rogar á los hermanos, con mucha suavidad, que lo guarden, y si 
están descompuestos, que se compongan, y así en todas las otras fal¬ 
tas. Y si con sola su amonestación se remedia, no hay para qué avisar 
al maestro; pero si no aprovechare, ha de avisarle á su tiempo con 
palabras sencillas y llanas, desnudas de toda malicia, advirtiéndole 
los abusos que se introducen y las buenas costumbres que van per¬ 
diéndose. Todo lo cual ha de hacerse con tan buen modo y tan sin 
pesadumbre de los hermanos, que echen todos de ver que su celo nace 
de caridad y no de malicia. Es también necesario, en los noviciados, 
que haya un hermano de los más antiguos que tenga cuidado de ense¬ 
ñar las ceremonias comunes que son luego necesarias á los que de 
nuevo toman el hábito, como son las humillaciones y postraciones, el 
alzar las mesas, el modo de hacer la humildad y otras cosas semejan¬ 
tes; porque si el maestro hubiese de hacer esto con cada uno, á él le 
sería molesto y á los demás enfadoso el oir repetir unas mismas cosas 
tantas veces. Pero ha de mirar que el novicio á quien se da este cargo 
sepa muy bien lo que ha de enseñar á los otros, porque mal se enseña 
lo que mal se sabe. Y para reparo desto debe el maestro, de cuando 
en cuando, hacer examen del aprovechamiento en estas cosas, indus¬ 
triando á los ignorantes y confirmando á los ya aprovechados. Y 
estas ceremonias, que se encomiendan al novicio más antiguo para 
que las enseñe, entiéndese que han de ser de las ordinarias, en las 
cosas mínimas, porque las que pertenecen á lo grave de la disciplina 
monástica, el propio maestro las ha de enseñar, de la manera que 
adelante diremos. 

Y en el repartir estos oficios, entre otras cosas, se ha de consi¬ 
derar el número de los novicios, porque donde hay muchos no es 
bien que á uno se le carguen muchos oficios, si otras circunstancias 
no forzaren á ello, y donde hay pocos se ha de mirar que los oficios 
que se encomiendan á uno, ni sean incompatibles, ni le traigan dema¬ 
siadamente acosado. También se advierta que estos oficios no se han 
de mudar á semanas, como algunos otros que dicen orden á la comu- 
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nidad del convento; antes se han de encomendar á los que tuvieren 
más talento para ellos. Pero ni tampoco han de ser perpetuos, de tal 
manera, que siempre los tengan unos mismos novicios, porque esto 
podría despertar envidias y causar alteración en los ánimos de algu¬ 
nos, viendo que no hacen confianza dellos como de los otros. Y así 
debe el maestro algunas veces variarlos, lo uno para atajar este in¬ 
conveniente, que es mayor de lo que parece, y lo otro porque vayan 
aprendiendo todos, con el ejercicio, lo que deben hacer- Y también 
porque el ver que hacen confianza dellos, les anime á aprovechar en 
la virtud, que suele ser éste bonísimo medio, particularmente con 
gente de ánimo generoso y noble, para hacerlos aprovechar. Aunque 
en lo que toca al oficio del que ha de celar las buenas costumbres y 
ceremonias del noviciado, por ninguna causa se ha de dar á quien no 
tiene las partes que arriba dijimos, porque el yerro en este particu¬ 
lar no puede ser pequeño. 

Los demás oficios del convento que sueler\ hacer los novicios, como 
son los de la humanidad, el de registrar el oficio divino y volver las 
hojas en el coro, el de decir los versos y otros algunos que, según 
las costumbres de las provincias, se les suelen encomendar, es bien 
que los hagan á semanas, le}*éndoles cada sábado en el noviciado un 
arancel de lo que han de hacer, y poniéndole en un lugar común don¬ 
de puedan verlo. Advirtiendo el maestro que, á los modernos, les ha 
de dar siempre por compañeros los más antiguos 3 ' aprovechados, 
para que sucesivamente se vayan enseñando unos á otros lo que de¬ 
ben hacer, 3 ' pueda suplir el uno la falta del otro sin que se dé turba¬ 
ción, ni se ofenda en cosa alguna al peso 3 ' gravedad de la santa 
comunidad. Y adviértales que no puede, por su propia autoridad, en¬ 
comendar el uno al otro el oficio que tiene, sino que para ello es nece¬ 
saria licencia de su maestro. El cual ha de mirar mucho que los ofi¬ 
cios que se hacen en presencia de la comunidad, como son volver las 
hojas en el coro, decir los versos ó lecciones del oficio menor y otras 
cosas semejantes á estas, se hagan con mucha puntualidad, no permi¬ 
tiendo que las haga el que no fuere diestro 3 ' tuviere gracia para ello. 
Porque no es razón que so color de que el novicio aprenda y se adies¬ 
tre en aquel oficio, haga alguna cosa que, ó parezca mal, ó cause 
turbación á la comunidad. En lo cual algunas veces suele faltarse 
por inadvertencia de los maestros, con grande perjuicio de la grave¬ 
dad, silencio y reverencia que á los lugares santos se deben, 3 - mucho 
sentimiento de los religiosos celadores de la disciplina monástica, que 
en presencia de la comunidad sienten mucho, 3 ' con razón, cualquiera 
falta por leve que sea. 
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CAPÍTULO VII 

Del recogimiento con que ha de criar el maestro á sus novicios 
y de algunos otros ejercicios para el año del noviciado 

No se contente el maestro con tener ordenadas las cosas del novi¬ 
ciado de la manera que dijimos en el capitulo precedente, sino que 
ultra desto ha de procurar con extraordinario cuidado, como cosa 
sumamente importante, tener á sus novicios muy recogidos. Para lo 
cual debe acordarse que Cristo, Redentor nuestro, queriendo pon¬ 
derar el amor con que había deseado recoger á su pueblo para que 
no se perdiese, se comparó él la gallina (1) cuando estando los pollue- 
los recien salidos del cascarón, los tiene cubiertos debajo de la pro¬ 
tección de sus alas. Y no quiso compararse á otra alguna especie de 
ave sino á la gallina porque, como dice San Agustín (2), ninguna hay 
que tanto descubra el afecto de madre como ella, de tal manera, que 
aunque no se vean ios hijuelos, sólo en ver su flaqueza y el ansia con 
que anda incesantemente cacareando, porque acudiendo á su voz se 
recojan, se le conoce ser madre. Si es verdad, pues, lo que dice san 
Buenaventura, que el maestro para con sus novicios ha de tener 
afecto de madre (3), razón es que, á imitación de Cristo, sea seme¬ 
jante á la gallina, particularmente en el ansia con que procura tener 
recogidos sus pollos y estar siempre sobre ellos. Y entienda que así 
como á los polluelos ninguna cosa los hace tanto medrar y andar 
lucidos como el tenerlos siempre su madre debajo de sus alas, y en 
apartándose della corren peligro de que ó el milano los arrebate, ó 
alguno descuidadamente los pise, ó finalmente, les acaezca alguna 
otra desgracia; así la continua superintendencia del maestro sobre los 
novicios es la cosa que más medrados y lucidos los trae, y en faltando 
ésta están á peligro de que, ó las aves de rapiña infernales los traigan 
corridos y amilanados, ó aquel león, de quien dice San Pedro que todo 
lo cerca por ver si podrá tragar á alguno, los despedace entre sus 
uñas y se los trague. Y así es cosa importantísima que el maestro, 
ó los tenga siempre consigo, ó ande continuamente con ellos. Los 
arbolillos tiernos han menester un continuo arrimo para que no tuer¬ 
zan á una parte ni á otra, y en faltándoles, luego se encorvan y cobran 
algún avieso, y es cierto que acaece lo mismo en los novicios. Por lo 
cual perpetuamente el maestro ha de acompañarlos al coro, al refec¬ 
torio y á todas las otras comunidades. No deje de asistirles sin graví¬ 
sima causa en todas las ocupaciones y ejercicios ordinarios, y en 
acabando su tarea vuélvalos á recoger al noviciado. Y procure con 
muchas veras que no vean frailes profesos sino en los lugares donde 

0) Jcrusalent, quoties voltu congregareJilios tnos , quemadinoduni gallina congregat 
pullos su os sub alas , el noluisti. Mait. XXIII, 37. 

(2) Aujjustf. iraciatu XV, m Joan, etc., libr. II, quaestio. Evang. 

(3) Bonavcnt. in specul. novitiormn, pnrt. II, c. IV. 
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la comunidad se junta, en los cuales el mismo peso y gravedad della 
los hace estar compuestos y mortificados. Esto ha de hacer porque 
no vean algún descuido en los religiosos que desdiga de lo que él les 
enseña. Porque es cierto que les hace más daño el ver sola una niñe¬ 
ría, por leve que sea, que provecho el oir muchas pláticas y exhorta¬ 
ciones de su maestro, aunque sean de mucho espíritu. Y cierto es 
cosa de grande Lástima y digna de extraordinario sentimiento, que 
habiendo de ser los religiosos profesos el dechado, en quien los novi¬ 
cios habían de tener siempre puestos los ojos para reformar sus de¬ 
fectos y aprender religión y buenas costumbres, haya de ponerse 
cuidado para que no los vean, porque no les sirvan de tropiezo y es¬ 
cándalo. Al fin, presupuesto el descuido de algunos, aunque sean 
pocos, este cuidado es necesarísimo para evitar muchos daños, y algu¬ 
nos maestros hay que por esta causa, acabado el oficio divino ó cual¬ 
quier otra comunidad, detienen de industria á sus novicios en el coro 
ó en otra oficina hasta que los religiosos profesos han tenido tiempo 
de irse á sus celdas, por no pasar con los novicios por donde ellos 
están, quitándoles la ocasión de ver algún descuido que pueda oíen- 
dellos. 

Cuando por no poderse excusar, hubiere el maestro de enviar 
algún novicio ó novicios fuera del noviciado, procure salteallos repen¬ 
tinamente cuando ellos estén más descuidados, para que dcsta manera 
pueda echar de ver el silencio que guardan 3 ’ la composición que tie¬ 
nen estando en su ausencia, y para que andando ellos siempre celosos 
de que su maestro los ha de coger descuidados, aquel temor les sirva 
de a) f o que los haga andar continuamente compuestos. Este recelo 
en los novicios suele ser de mucho provecho, y así me parece bien lo 
que he visto en algunos noviciados, que en la celda del maestro ha)’ 
una celosía pequeña, de donde, sin ser visto de los novicios, puede él 
mirar y echar de ver todo lo que ellos están haciendo. Y como saben 
que los puede el maestro ver sin ser visto, siempre están recelosos 
3 * compuestos, como la esposa cuando decía: ¡Ay!, que está mi esposo 
tras la pared mirando por los resquicios }’ viendo por la celosía lo que 
esto)’ haciendo ( 1 ). Y aunque es verdad que esta manera de obrar 
por temor es imperfecta, es cierto que para la imperfección de los 
novicios es proporcionada )■ de mucho provecho, porque haciéndose 
hábito de composición } r recogimiento por este camino, queda después 
con preferencia el buen hábito y es fácil cosa mudarse la causa motiva. 

De todo lo que habernos dicho se sigue, que si con tanto cuidado 
se ha de procurar que los novicios no hablen con los profesos, ni los 
vean, si es posible, fuera de las comunidades, es necesario, para que 
esto tenga efecto, que no los ocupen en ministerios donde les sea for¬ 
zoso tratar de ordinario con ellos. De suerte que aunque sea con celo 
y por vía de caridad, como es para servir algún fraile viejo ó enfer¬ 
mo, por santo que sea, no es bien que los tengan fuera del noviciado, 
porque aunque el religioso á quien sirven sea mu)' compuesto y cui¬ 
dadoso de dar buen ejemplo al novicio, los que llegan á visitarle serán 
por ventura descuidados en esto. Y no pára el daño en sólo el novicio 

(1) En ipse stat post. parielen ttoslrum respiciens per fenesíras, prospicicns per 
cancellos. Cantic. II, 9. 
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que vió el descuido del religioso descompuesto, sino que aquél lo 
refiere á los otros novicios, y así va poco á poco cundiendo el escán¬ 
dalo y perdiéndose el buen concepto que de los religiosos tenían, y 
algunas veces la devoción con que vinieron del siglo. Y ultra deste 
daño, que no es pequeño, de aquí proceden también otras relajaciones 
dignas de remediarse, porque so color de acudir el novicio al ejercicio 
de caridad que le está encomendado, goza de algunas libertades daño¬ 
sísimas, como son entrar á hurtadillas en las celdas de los profesos, 
parlar con ellos, comer á horas extraordinarias y otras cosas seme¬ 
jantes á éstas, que aun á los aprovechados en la virtud, si alguna vez 
se descuidan en ellas, los distrae, cuanto más á los que apenas han 
comenzado á echar raíces en las virtudes. Y si dijere alguno que es 
razón que vayan aprendiendo las cosas de la Orden y enseñándose en 
los ejercicios de caridad, para que después de profesos sepan hacer¬ 
los, á esos respondo que para aprender esas cosas hay tiempo toda 
la vida, y si el recogimiento no se aprende el año del noviciado, con 
dificultad después se puede aprender, porque las distracciones y ocu¬ 
pación ordinaria son impedimento para aprendello y ocasión para 
que se pierda mucho de lo aprendido. Cuanto más que yendo juntos 
los novicios, como es de costumbre, á visitar los enfermos, á hacer 
las camas y á otros ministerios de su servicio en compañía de su 
maestro, también aprenden ejercicios de caridad sin tanta ocasión de 
distraerse. El descuido que suele haber en esto, y la facilidad con que 
los Prelados ocupan por leves ocasiones á los novicios fuera del novi¬ 
ciado, me hace detener en esto, porque no he visto maestro celoso 
y discreto que no le llegue al alma este abuso, afirmando que es la 
total ruina de los noviciados y el mayor impedimento para el apro¬ 
vechamiento de los novicios. Y es lo peor que hay quien piensa que 
en hacerlos trabajar mucho y llevar á cuestas grande parte de las 
ocupaciones del convento, consiste enseñarles bien las virtudes y Re¬ 
ligión, teniendo por buen novicio solamente al que es ágil y diligente 
en las cosas exteriores del ministerio del cuerpo, y por tonto al que 
es encogido, y recogido en lo interior del alma. Y de aquí nace que 
en ofreciéndose cualquier ocasioncilla en la huerta, en la cocina ó en 
las demás oficinas del convento, luego hacen que supla la falta un 
novicio, y así, al fin del año del noviciado saben menos de lo que 
sería razón de cosas interiores de oración y recogimiento. Evítese, 
pues, este abuso cuanto fuere posible,y si por alguna grande necesidad 
no se pudiere excusar el andar los novicios entre los religiosos profe¬ 
sos, ó tener oficio en compañía de alguno dellos, debe el maestro ad- 
vertilles las ocasiones que han de ofrecérseles para que se prevengan, 
y enseñarles el modo de proceder para saberse valer en ellas, porque 
yendo prevenidos sepan mejor pelear y salir con victoria. Adviértales 
que no se escandalicen de lo que vieren, ni se inquieten si les dijeren 
alguna palabra pesada ó si les hablaren con poca gracia ó con cólera, 
porque lo uno y lo otro se suele hacer muchas veces de industria por 
probar su simplicidad y paciencia. Y encomiéndeles mucho que si 
vieren alguna falta fuera del noviciado, no la refieran á sus herma¬ 
nos; ) r si hallare alguno defectuoso en esto, castigúelo con severidad 
para que sea á los demás escarmiento. Ni se contente con esto, sino 
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que á los religiosos con que hubieren de tratar los novicios les encar¬ 
gue mucho el cuidado de darles muy buen ejemplo y de tratarlos con 
mansedumbre y con término religioso, y dígales que si alguna vez 
faltaren en ello, procuren cubrir su falta con alguna buena palabra, 
porque no escandalicen á los pequeñuelos, de cuya edificación tuvo 
tanto cuidado Cristo (1). 

Recogidos ya los novicios con la solicitud y cuidado que hemos 
dicho, debe el maestro exhortarlos con muchas veras á huir de la 
ociosidad como de pestilencia. Porque, como dijo nuestro seráfico 
padre San Francisco, ésta es la capital enemiga del alma, que abre la 
puerta y da entrada á innumerables enemigos suyos. Y no sin causa 
la llamó el melifluo Bernardo sentina de todos los vicios, porque así 
acuden á ella todos ellos, como á la sentina en la nave, todas las inmun¬ 
dicias. Ella es, como dice el mismo santo, la madre de las burlas, la 
madrastra de las virtudes y la que precipita á los varones fuertes con 
fortaleza, haciéndoles dar de ojos en diversos pecados. De los ociosos 
dijo David (2) que reciben en vano el alma, y de la fe ociosa dice 
Santiago que es muerta (3). Porque lo mismo es estar ocioso que 
estar muerto, salvo que la muerte no es culpa, y la ociosidad lo es 
muy grande. 

Procura hacer siempre alguna cosa, dice San Jerónimo, para que 
el demonio, si llegare á tentarte, te halle ocupado, porque con difi¬ 
cultad vence á los que ve ocupados en ejercicios honestos, y ninguna 
cosa le es más fácil que derribar á los desocupados y ociosos. Y no 
sin causa dijo el santo Job (4) que el hombre nace para el trabajo 
como las aves para el vuelo, para enseñarle en esto que el mismo 
peligro corre el hombre cuando está ocioso, que las aves estando 
paradas. Ellas, en dejando de volar y parando en alguna parte, están 
á peligro de que el cazador les haga tiro y las mate, y él, en dejando 
de trabajar y estando ocioso, lo está de que el demonio le hiera con 
alguna jara enherbolada y le mate el espíritu. Y siendo esto así, razón 
es que los que están recogidos trabajen, y que el maestro los haga 
ocupar en algún ejercicio honesto. 

Las ocupaciones del noviciado han de ser: orar, leer, remendar, 
hacer disciplinas, anudar cuerdas y otras cosas semejantes de que en 
adelante trataremos; en las cuales variando á ratos la ocupación, por¬ 
que no cause fastidio, ha de estar siempre el novicio ocupado. Y aun 
que alguna vez sienta pesadumbre en aplicarse á estas cosas, ha de 
hacerse fuerza para desechar la pereza, porque si esta se enseñorea 
del alma, luego al punto la hace inútil para todo lo bueno, y dis¬ 
puesta para todo lo malo. Y porque en estos ejercicios que se hacen 
para ocupar el tiempo, y huir de la ociosidad, no se mezcle alguna 
imperfección que disminuya el valor de la obra, adviértales el maes¬ 
tro dos cosas. La primera es. que en las cuerdas y disciplinas que 

íl) Qiti autem scandalizavcnt ununt de pusillis istis, qui in me crcdunt exñcdit />> 
ut supendatur, etc. Matt. XVIII, 6. * ei 

(2) Jnuocena mambtis eí mundo corde, qui non acccpit in vano animatn suan, 

Pfial. XIII. 4. ‘ etC - 

(3/ Sieut cnim corpus sinc spintu, mortuum est, ita ct /¡des sine operibus mortua cst 
Jac. If, -!C. 

(4) Homo nascitur ad ¡aborem, ct avis ad volatun. Job. V,7. 
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hacen, huyan todo género de curiosidad así en cuanto á la materia 
como en cuanto á la hechura. Lo cual ha de advertirles, porque el 
demonio que suele pervertir todo lo bueno, hace algunas veces que 
las cuerdas con que los religiosos se ciñen, y las disciplinas con que 
doman la carne, se hagan de materias extraordinarias, sirviendo para 
ellas no solamente el esparto, las cerdas, el cáñamo y el lino; sino 
también las malvas y aun la pita traída de las Indias: y en las hechu¬ 
ras dellas introduce tantas invenciones, que parecen más adornos de 
mujeres para salir á vistas, que no instrumentos de penitencia para 
mortificar la carne. Y es lástima que entre religiosos que profesan 
vida evangélica y menosprecio de mundo, ya que no puede haber va¬ 
riedad en el traje, como entre los seglares, porque el hábito no lo con¬ 
siente, la haya en las disciplinas y cuerdas, autorizando con esto la 
vanidad del mundo y sus profanidades.—La segunda cosa que ha de 
advertirles acerca desto es, que no pongan la voluntad en estas cosas, 
ni las hagan con ansia y sujeción de espíritu, como si fuese tarea que 
va la vida en acaballa. Porque cuando se llega á esta miseria, es cosa 
de lástima, ver la inquietud con que el demonio los trae: en el refec¬ 
torio, en el coro, en la oración y en cualquier lugar ó ejercicio por 
santo que sea, están pensando en aquello, y reventando por acabar 
presto las otras obediencias, por acudir á acabar de anudar la cuerda 
ó disciplinas que dejaron comenzadas, y sino pueden tan presto como 
querrían, están rabiando y murmurando de quien los tiene ocupados, 
con un recocimiento y mohína interior, que les hace hallar disgusto 
en cuanto están haciendo. 

Esta verdad se confirma con el ejemplo de nuestro Seráfico Padre 
San Francisco, del cual leemos, que habiéndose ocupado en hacer una 
cestilla de mimbres, por huir de la ociosidad y habiéndola dejado 
comenzada, le salteó el pensamiento de la cestilla estando el santo en 
la oración, de tal suerte, que no le daba lugar para estar en ella con 
quietud, por lo cual, en saliendo de la oración ofreció á Dios la ces¬ 
tilla en sacrificio, echándola en el fuego, porque otra vez no le llevase 
tras sí el pensamiento. Y si esto acaece á los santos, cuando algún 
poquito se descuidan ¿qué hará á los imperfectos? Para remedio pues 
deste inconveniente advertimos, que se huya la curiosidad en estas 
cosas; porque esta suele ser la ocasión de que se pegue la voluntad 
á ellas, y es muy cierto que cuando son llanas y groseras no inquie¬ 
tan, porque no aficionan la voluntad. Los que ignoran el tesoro ines¬ 
timable que está encerrado en la quietud y libertad de espíritu, tienen 
por niñerías estas menudencias; pero los maestros que han de ser 
varones espirituales y saben el daño que hacen, procuran advertirlas 
con tiempo y atajarlas en sus principios porque echan de ver que cre¬ 
ciendo y no haciendo caso dellas, vienen á estorbar muchos bienes 
y aún á ser causa de muchos males. Aconséjeles, pues, que cuando 
vieren en sí esta manera de inquietud y estas ansias por acabar lo que 
tienen comenzado, lo dejen por entonces; y aunque pasen muchos días 
no vuelvan á poner mano en ello, hasta que sientan sosiego y paz en el 
apetito y libertad para hacer aquello ó dejarlo de hacer. Lo cual se 
entiende, cuando la obediencia no manda otra cosa, que en tal caso, 
bastará hacer un protesto interior, que por la obediencia pura- 
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mente se hace, y no por satisfacer al apetito que lo pide con exacción. 

Ha de advertirles ultra desto; que en los ejercicios corporales, que 
tanto encomiendan los padres antiguos, han de velar mucho sobre sí, 
en no tener el pensamiento ocioso mientras las manos trabajan. Sino 
que atendiendo la imaginación con suavidad, á lo que hacen las manos 
para que vava bien hecho, el entendimiento atienda á las cosas del 
cielo para que fué criado. De tal manera, que la obra corporal que se 
va haciendo, no se lleve todo el hombre tras sí, sino solamente aque¬ 
lla parte, que es precisamente para ella; porque no es razón que el 
entendimiento, siendo tan noble, esté sepultado en cosas tan bajas. 
Algunos tienen esto por imposible y verán que no lo es, si consideran 
que cuando el pensamiento se ocupa en alguna cosa ruin, conforme 
al gusto de la sensualidad, sin repugnancia alguna van las manos 
trabajando en la obra y el pensamiento pasando adelante en lo que le 
da contento; de suerte que acaece haber estado una hora trabajando 
sin que el pensamiento haya atendido á lo que las manos hacían, sino 
á lo que era su gusto. Y lo mismo acaece cuando los pensamientos 
son impertinentes, que pasan en un punto á las Indias, penetran 
á las entrañas de la tierra, arman ejércitos, proveen dignidades, tra¬ 
siegan reinos, navegan mares, fabrican torres de viento; sin que esto 
haga embarazo á lo que se va trabajando con las manos. Pues, ¿no es 
grande ignorancia pensar y persuadirse que solamente el pensar en 
Dios es impedimento para lo que van las manos haciendo, no sién¬ 
dolo el pensar en cosas inútiles y dañosas? Tenga cuidado el religioso 
y vele sobre su pensamiento y pjda gracia al que dá la suficiencia 
para pensar bien, poniendo en Él toda su confianza, cuando se pone 
á trabajar con las manos y encomiende esto al Angel de su guarda, 
que es el ministro de los buenos pensamientos, y experimentará que 
era obra del demonio y no imposibilidad de la naturaleza, el sepultar 
el pensamiento en la obra que van haciendo las manos. Y á los que 
hallaren grande dificultad en esto, enséñeles el maestro, que á lo 
menos de cuando en cuando, aunque por un breve tiempo, cese el ejer¬ 
cicio de lo que se va corporalmente haciendo, levanten el pensamiento 
á lo alto, usando de las oraciones jaculatorias, como adelante diremos, 
de suerte que no pase mucho rato, sin ocupar el pensamiento, aunque 
sea brevemente, en el cielo. Y para que en esto no haya descuido, será 
buen medio, que el maestro algunas veces haga examen deste ejerci¬ 
cio, preguntándoles, en qué están pensando y exhortándoles con sua¬ 
vidad y llaneza, á que manifiesten la verdad simplemente, diciendo 
sus pensamientos por impertinentes que sean. Lo cual ha de hacer 
muchas veces al día cuando están más descuidados, no solamente en 
la ocasión y tiempo de los ejercicios corporales de que vamos tra¬ 
tando, sino también en otra cualquier ocasión y ejercicio. Esto enco¬ 
miendan con extraño encarecimiento todos los padres antiguos que 
escribieron desta materia, porque la experiencia les enseñó ser cosa 
necesarísima. Y es cierto, que el ver los novicios este cuidado en el 
maestro, y el saber que han de examinarlos en cosa que tanto sien¬ 
ten, es como un continuo estímulo, que los va despertando á tener 
siempre el pensamiento bien ocupado. Para ayudarles en esto el maes¬ 
tro , ha de aconsejarles que tengan consideraciones determinadas 
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para todas las horas y ejercicios del día, las cuales no han de ser unas 
mesmas en todos, sino proporcionadas al espíritu de cada uno; porque 
en esta materia no es razón llevar forzado el espíritu, sino que cada 
cual siga el que le comunica Dios para que le sea el ejercicio tanto 
más fácil, cuanto fuere más conforme á su inclinación natural. Los 
medios que ayudan para esto y el modo de ponerlos en ejecución, 
diremos en otro lugar, cuando tratemos del ejercicio santo de traer 
á Dios siempre presente; que es lo más importante y lo que más dul¬ 
ces hace los trabajos de la vida monástica. 


CAPÍTULO VIII 

De los ejercicios y doctrina que ha de enseñar el maestro 
á sus novicios en el discurso del primer año 


Todos los días ha de tener señalado el maestro, alguna hora cierta 
y desocupada en la cual todos los novicios concurran juntos al orato¬ 
rio, para tratar de las cosas concernientes al estado monástico. Allí 
les hará sus pláticas para exhortarlos á la mortificación de las pasio¬ 
nes y ejercicio de las virtudes. Y porque entre las vías de los princi¬ 
piantes, la primera ha de ser la purgativa, á la cual pertenecen los 
ejercicios de la penitencia; lo primero que ha de procurar el maestro 
es, criar en ellos unos deseos ardientes desta virtud con los cuales 
vengan á concebir un odio santo contra su propia carne; tratándola 
como á enemiga por haber sido principio y seminario de todas las 
ofensas cometidas contra la divina Bondad. Hágales que propongan 
y determinen de no dejar pasar día, en que no hagan algún pesar 
á su carne; ó privándola de algún gusto, ó haciéndola algún disgusto. 
Y pondéreles cuán dificultoso es el estado de los verdaderos peniten¬ 
tes: pues osó decir San Ambrosio que con mayor facilidad había 
hallado algún varón inocente, que verdadero penitente. Y para mí 
tengo por cosa cierta, que el estado de los verdaderos penitentes es 
de mayor dificultad, porque para conservar la inocencia, la mayor 
guerra es contra la mala inclinación natural, que es el enemigo 
casero más fuerte; mas para ser verdadero penitente, ultra deste ene¬ 
migo, hay otro no menos poderoso que es la mala costumbre, contra 
la cual apenas hay fuerzas que basten, ni contrario que no se le rinda. 
Al fin, la vida de los verdaderos penitentes ha de ser una perpetua 
violencia de sí mismos para lo presente; un continuo llanto de lo 
pasado y un ordinario temor de lo porvenir. Ha de tener continua¬ 
mente el que trata de hacer penitencia su carne por sospechosa, no 
juzgando jamás en su favor, ni dando crédito á sus quejas, ni hacien¬ 
do caso de achaques ni de accidentes ligeros; porque andarse que¬ 
jando de cosas leves como son dolorcillos de cabeza ó de estómago 
ó de algún calorcillo extraordinario, que no llega á ser perfecta 
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calentura» y tomar de allí ocasión para faltar en el coro ó en otras 
comunidades, señal es de espíritu relajado y poco penitente. Al maes¬ 
tro pertenece preguntar á sus novicios cómo les va, lo cual ha de 
hacer algunas veces, especialmente cuando los viere tristes, ó alte¬ 
rado el semblante, ó mudado el color del rostro, y entonces dirán ellos 
con sinceridad lo que sienten, por leve que sea el daño; y el maestro 
con entrañas de padre tratará luego de su remedio. Pero ellos, 
cuando el daño no es mayor de lo que ahora decíamos, teman no los 
engañe la carne con sus roncerías, porque sabe muy bien fingirse en¬ 
ferma, porque la regalen. Y como dijo una persona experimentada 
y santa (1), no quiere el demonio más que vernos temerosos de perder 
la salud del cuerpo, para hacernos temer que todo nos ha de matar 
ó hacer daño. Y dice más, que nunca pudo aprovechar, hasta que dió 
en hacer poco caso del cuerpo y en no estimar mucho la salud. Y ha¬ 
ciendo esto, dice que echó de ver que algunos de los que juzgaba por 
males, no eran sino tentaciones; porque entonces comenzó á tener 
más salud, cuando comenzó á hacer poco caso della. Así que hacer 
caso de pocas cosas, no es de verdadero penitente, y en especial es 
esto dañosísimo en los principiantes. Porque, como dice el melifluo 
Bernardo, no es cosa decente al fervor de los novicios, usar de dis¬ 
creciones misericordiosas consigo mesmos. Y en los tales, la dispen¬ 
sación fácil en el rigor de la penitencia, no se ha de hacer por el pro¬ 
pio juicio; pero tampoco se ha de rehusar hecha por el ageno. Ha de 
ser rígida para consigo mesmo la censura del principiante, mas el 
amor paternal del que le gobierna, ha de ser piadoso y caritativo. En 
el flojo y tibio no espero perseverancia, y en el precipitado temo la 
caída. Y finalmente tengo por imposible, que dure en la congregación 
de los religiosos, el novicio prudente ni el principiante sabio. Todo 
esto es de San Bernardo. 

Y de lo que dice en estas palabras, aunque breves, se puede cole¬ 
gir el fervor que se requiere en los principios y la poca misericordia 
con que los nuevos penitentes han de tratar su carne. Castíguenla y 
hagan que pague lo que se holgó, llevándola perpetuamente acosada 
pues ella los ha traído acosados. Y aunque en las penitencias extra¬ 
ordinarias y rigurosas, como son disciplinas frecuentes y prolijas, 
ayunos, cilicios y cosas desta manera, se ha de pedir licencia y tomar 
el consejo del maestro, como arriba dijimos, otras hay que lastiman 
la carne, sin que corra peligro la salud, y estas se pueden hacer 
de ordinario, como son: darle muchos pellizcos en los brazos ó mus¬ 
los, ó en otras partes sensibles, tirarse de los cabellos de los aladares, 
perseverar en partes calurosas en el verano, no buscar defensivos 
contra el frío en el invierno, sufrir la sed con perseverancia y otras 
semejantes penalidades, de las cuales usaba casi continuamente el 
padre Francisco de Borja, como quien deseaba andar incesantemente 
haciendo pesar á su carne. 

También pertenece á este estado de penitencia el evitar cualquier 
género de culpas por leves que sean, y particularmente las que son de 
malicia, esto es, aquellas que, echando de ver que lo son, las comete 


(1) Sama Teresa, Jlb. I, c. XIII. 
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el hombre con voluntad expresa y determinada, no parando en que son 
repugnantes á la de Dios. Estas, aunque sea en materia liviana, se 
han de evitar cuánto fuere posible; porque el atreverse desta manera, 
es un género de desvergüenza, que aun en cosas pequeñas da muy en 
rostro á Dios, y suele quitar por ella el trato regalado que tiene con 
sus amigos, negándoles su familiaridad como indignos della, y de¬ 
jándolos, en pena deste atrevimiento, caer en culpas mayores. Que las 
faltas cometidas por ignorancia ó flaqueza, aunque también se han de 
procurar evitar, no son tan perniciosas, ni dejan tan mala semilla 
en el alma, ni las castiga Dios tan severamente, antes es muy fácil en 
pcrdonallas; porque apenas se puede librar el hombre dellas. Con todo 
eso, el que desea la pureza y serenidad de conciencia, ha de irse á la 
mano en ellas, pero de tal manera, que si alguna vez se le viere caído, 
no desfallezca entristeciéndose demasiado, ni perdiendo el ánimo de 
pasar adelante; mas antes reconociendo su frugalidad y flaqueza, pro¬ 
cure dolerse amorosa y suavemente de sus descuidos, y vuelva con 
nuevos propósitos á proseguir su carrera con una determinación de¬ 
nodada de no volver á caer en las mismas faltas, ni en otras. Y para 
que tenga efecto esta determinación,conviene pedir luz á Dios para co¬ 
nocer las culpas cometidas, y socorro para levantarse dellas; porque 
dificultosamente se puede buscar el remedio donde no se conoce el 
daño, y poco aprovecha conocerlo, si no hay valor para remediarlo. 
De los justos, dice el Espíritu Santo, que caen siete veces en el día, y 
que otras tantas se levantan(l). Y la causa de levantarse tan presto es, 
como apuntó San Bernardo, porque su caída es en el día, cuando hay 
luz para conocella, y quien cae echando de ver que ha caído, es cierto 
que no dejará de levantarse, si lo desea y pide la mano á quien le puede 
ayudar para ello. De manera que, ultra de la luz necesaria para conocer 
las faltas ordinarias, es necesario pedir á Dios la mano para que ayude 
á levantarnos. Y además desto, importa el guardarnos de cometellas 
de allí adelante, porque, como dice el mismo Bernardo (2), llorar las 
faltas, y volver luego á ellas, es como quien lava un adobe, que cuanto 
más le lavan más lodo hace. 

Colíjase, pues, de aquí, el cuidado con que ha de vivir el verdadero 
penitente, y la instancia con que ha de pedir á Dios su favor y gracia. 
Y no parezca mucho lo que se pide, poi que por este medio se alcanza 
la pureza de la conciencia, que es la cosa de más estima y la que con 
más cuidado y solicitud ha de procurar un religioso; porque su gloria, 
como dice San Pablo, ha de ser el testimonio de su conciencia(3). Para 
alcanzar, pues, esta pureza, que es la perfección y remate de la vía 
purgativa, es eficacísimo medio la frecuencia de las confesiones; por¬ 
que además de perdonarse en ellas los pecados, que son los que borran 
la pureza del alma, comunícase con la gracia sacramental una parti¬ 
cipación de la luz divina, con la cual, ilustrado el entendimiento, des¬ 
cubre, para guardarse dellas, algunas faltas é imperfecciones, que sin 
esta luz no pudiera echarlas de ver, por bien que las escudriñara; así 
como entrando el sol en un aposento, se echan de ver los átomos y 

(1) Septíes cnim i ti die cadet iustus et resiirget. Prov. XXIV, 16. 

(2) Bernardas. De modo bette vivetidi ad sororem. Cap. XVII. 

(3) Nam gloria nostra haec est, testimonium¿ottscientiae tioslrae. II, Cor. 1,12. 
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otras cosas menudas, que sin la luz de sus rayos fuera imposible poder 
divisabas. Procure, pues, el maestro aficionar á sus novicios á la fre¬ 
cuencia de las confesiones, enseñándoles los provechos que desto se 
sacan, y constitúyales dos dias á lo menos en la semana para este 
efecto, y más si fuere necesario. Pero adviértales que las confesiones 
se han de hacer con grande preparación, para que, por medio dellas, 
se consiga el efecto de la pureza y serenidad de conciencia; porque 
si se hacen por sola costumbre, ó por temor de ser reprendidos del 
maestro, sin que preceda el debido examen, ó no hacen provecho por 
ser informes, ó hacen daño por no ser válidas. El examen ha de ser 
mayor ó menor, según el tiempo que ha pasado después de la última 
confesión, y según las ocasiones y variedad de negocios que se han 
ofrecido. Porque en menos tiempo puede haber mayor necesidad de exa¬ 
men, habiendo sido mayor la ocasión de las distracciones. El cuidado 
que se ha de poner en esto, es el que suele poner un hombre muy cui¬ 
dadoso en un negocio de mucha importancia; que, pues, éste es el más 
importante de todos, no es mucho que pidamos para él este cuidado. 
Ha de elegirse para esto un rato desocupado y un lugar quieto y sin 
bullicio, donde con diligencia se puedan escudriñar los rincones de la 
conciencia, para sacar en limpio las cosas en que habernos faltado para 
con Dios, para con nosotros mesmos y para con nuestros prójimos, en 
pensamientos, en palabras y en obras. Mirando en cada una destas 
cosas, el número y circunstancias de los pecados, para decirlos después 
al confesor enteramente, con humildad, con llaneza, con verdad, sin 
doblez y sin confusión de escrúpulos, sin disculparse á sí, sin acusarse 
ni nombrar á otro; sin rodeos de palabras ni empaliaciones. Conside¬ 
rando que en esta audiencia, el alcanzar perdón consiste en saber acu¬ 
sarse y en conocerse culpado. 

Exhórteles á que descubran todos sus pensamientos al padre espi¬ 
ritual, aunque sean contra el mesmo, porque si no llegan á hacer de él 
esta confianza, nunca alcanzarán verdadera quietud de conciencia. En¬ 
séñeles el modo de confesarse, de tal manera, que no se confiesen por 
cartilla, como suelen hacerlo algunos, poniéndose á peligro de decir 
alguna mentira, confesando lo que no han hecho por no faltar al aran¬ 
cel que tienen estudiado. Adviértales que para no ser fingida la con¬ 
fesión, deben acompañar las palabras que dicen con actos interiores 
del alma, de tal suerte, que lo que confiesan ser culpa, conozcan que lo 
es, y sientan entrañablemente el haberla cometido,avergonzándose de 
haber ofendido á tal Dios. No se descuiden de proponer la enmienda, 
no con flojedad y tibieza, sino con determinación varonil y constante. 
Y acompañen la humildad interior del alma con el acto exterior del 
cuerpo, poniéndose de rodillas y con la cabeza descubierta ante el con¬ 
fesor, con el temor y reverencia que tendría un reo ante la presencia 
de su juez, con los ojos bajos, las manos juntas y la cerviz inclinada, 
considerándose en el juicio de Dios, y esperando con temor y temblor 
la sentencia de sus delitos. Y acuérdense que, como dice San Ruperto 
en postrando el hombre las rodillas en tierra, ha de estar con lágrimas 
en las mejillas. Que para enseñar esto, la Naturaleza ordenó que, es¬ 
tando el niño en el vientre de su madre, tenga las rodillas puestas en 
la concavidad de los ojos cerca de las mejillas. Y por la misma causa 
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en la lengua latina pusieron á estas dos cosas los nombres tan seme¬ 
jantes, llamando á las rodillas gemía, y á las mejillas gcnnae, para 
dar á entender en esto cuán juntos han de andar los oficios dcstas dos 
cosas: el de las rodillas, postrándose en tierra, y el de las mejillas, cu¬ 
briéndose luego de lágrimas. Y aunque en todas las ocasiones se debe 
hacer esto, pero en particular conviene hacerse cuando las rodillas 
se postran para coníesar pecados, porque para esto particularmente 
se nos dieron las lágrimas; y así, ya que falten las de los ojos del cuerpo^ 
á lo menos no han de faltar las del corazón. El confesor ordinario de 
los novicios, ha de ser su maestro, y amonésteles que en ningún tiempo, 
aunque esté en su mano, sean amigos de andar mudando confesores, 
antes, cuando les fuere forzoso contesarse con otro por estar el maes¬ 
tro ausente, deben, como enseñaba San Buenaventura (1), la primera 
vez que vuelvan á confesarse con su confesor ordinario, manifestarle 
las culpas más graves que confesaron al otro, estando él ausente; que 
aunque esto no es cosa obligatoria, sin duda alguna es de grande uti-^ 
lidad y merecimiento. Mas porque la flaqueza y miseria de la humana 
fragilidad es muy grande, y suelen algunas veces los novicios, ó tener 
enojos, ó hacer juicios siniestros de su maestro, será bien que algunas 
fiestas principales les den libertad para confesarse con otro, con tal 
que sea religioso, prudente y de espíritu, que tenga caudal para conso- 
lallos; porque la experiencia ha enseñado ser útilísima esta condescen¬ 
sión caritativa, para dilatar el espíritu apretado de los novicios. Y aun 
es sano consejo que, cuando el maestro viere que se ofrece alguna oca¬ 
sión en que de alguno dellos se puede temer que no tendrá libertad 
de espíritu para confesarse con el mismo maestro, le mande que se 
confiese con otro, para que descubra su pecho libremente, aunque esto 
no ha de ser muy ordinario. 

Ultra deste medio, ayuda mucho para alcanzar la pureza de la con¬ 
ciencia, el cuotidiano examen de los defectos ordinarios. Y así, el 
maestro ha de exhortar mucho á sus novicios, que á lo menos dos veces 
al día hagan examen de su conciencia, considerando las faltas que han 
cometido, y entrando en juicio consigo mismos para castigarlas, impo¬ 
niéndose alguna penitencia, y proponiendo la enmienda. Lo cual ayu¬ 
dará también para hacer después más fácilmente el aparejo que dijimos 
ser necesario para las confesiones. Y si esta diligencia de examinar 
cada día la conciencia, es ayuda de una solicitud cuidadosa de morti¬ 
ficar las pasiones y ejercitar las virtudes, sin duda alguna se alcanzará 
la paz del alma y serenidad de conciencia que desean los que aspiran 
á la perfección evangélica. Para cuya conservación, después de ha¬ 
berla alcanzado, es único medio el de la frecuencia del Sacramento 
santo de la Eucaristía, porque como Manjar divino y soberano enfor¬ 
talece al alma y leda bríos para resistir los contrarios desta pureza, 
que son los pecados. Y también porque en él se recibe realmente la 
sangre de Cristo, que es la que purifica las almas. Para que gocen, 
pues, de un medio tan soberano, procurará el maestro aficionar ásus 
novicios á la devoeión y frecuencia deste último sacramento, dándoles 

algunas veces licencia para comulgar juntamente todos los que no son 

* 

(1) D . Bonavcnt. i tí specul, disci ., p. 2., cap. III. 
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sacerdotes. Lo cual se ha de hacer, considerado el espíritu, la devo¬ 
ción, el hambre espiritual y las necesidades de cada uno. Adviertién¬ 
doles, que sin particular licencia de su maestro, no les es permitido 
comulgar fuera de los días acostumbrados; porque comulgar sin devo¬ 
ción y sin aparejo, es ilícito; y juzgar ellos de sí que la tienen, es 
presunción; y así, para obviar estos daños, es bien que tomen el pare¬ 
cer ajeno, y se humillen á pedir licencia. Pondéreles mucho el maestro 
el aparejo grande que se requiere para recibir al Dios de la majestad, 
3 T porque no se atierren con esto, pondéreles también su bondad, que 
nos convida y manda que lo recibamos, para que el considerar su gran¬ 
deza les cause respeto, y el ver su bondad les acreciente el ánimo para 
llegar á recibille. Dígales que consideren, que cuando llegan al sacra¬ 
mento, no solamente van á ser convidados de Cristo, sino también á 
tener á Cristo por convidado, porque Él mismo dice en el Apocalipsis, 
que está á nuestra puerta, y llama, y que si alguno le abriere, cenará 
con Él, y él con Cristo (1). De manera que, así como Cristo nos con¬ 
vida, cuando se nos da en este altísimo sacramento, así nosotros, 
cuando le recibimos le convidamos á Él. El manjar que Él nos da, es 
á sí mismo, y el que nosotros le habernos de dar, somos nosotros mis¬ 
mos. Pero, como advierte San Pablo (2), es razón que probemos el 
manjar que le damos, antes que se lo demos; porque los reyes, es justa 
cosa que coman con salva, porque no se Ies de manjar ponzoñoso ni 
desabrido, y pues Cristo es Rey de los reyes, y Señor de los señores, 
razón es que se le haga la salva en el manjar que habernos de dalle. 
Mirando que esté limpio, porque es la misma limpieza, y que esté muy 
caliente; porque los manjares tibios. Él mismo dice que le causan vó¬ 
mito (3). Quiero decir que, pues el manjar que le habernos de dar 
cuando comulgamos, son nuestras almas, reconozcamos primero si hay 
en ellas limpieza de conciencia, y purifiquémoslas, no sólo de los peca¬ 
dos mortales, sino también de las culpas veniales; que para significar 
esto quiso Cristo lavar los pies de sus discípulos la noche de la Cena, 
antes de comulgarlos, y el sacerdote, por la misma causa, se lava los 
extremos de los dedos antes de consagrar. 

Mírese, ultra desto, la pureza de la intención que nos mueve á lle¬ 
garnos al sacramento, que no sea por fuerza, ni por costumbre, ni por 
temor, ni por respetos humanos, ni por amor propio, cual es el que 
tienen los que llegan á comulgar por la suavidad y devoción sensible 
que hallan en la recepción deste sacramento, sino por puro amor y 
deseo de unirse con Cristo, quedando en nosotros, y nosotros en Él, 
como su Majestad lo prometió á los que dignamente comen su cárne 
y beben su sangre (4), ó para conocerle, ó para remedio de nuestras 
enfermedades, ó para esfuerzo de nuestra flaqueza, ó para alcanzar 
alguna gracia particular, ó para agradecimiento de los beneficios re¬ 
cibidos, como lo hacía David, que para pagar á Dios las mercedes 
recibidas de su divina mano, decía que quería recibir el cáliz de la 

(1) Ecce sto ad ostium. et pulso; si quis audierit voccm meam, et aperuerit mi/ti 
ianuam, intrabo ad illum ct coenabo cum tilo, et ipso rnccum Apoc. iíl °0 

(2) Probet autem seipsum homo, etc. I. Cor. XI, 28. 

( 3 ) Quia tepidus es, incipiam te evomere. Apoc. III, 16. 

( 4 ) Qui manduca/ meam carnem. et bibit meum sanguinem, in me manet et 

Uto. Joan, VI, 5/. ' 



- 193 - 

salud (1), lo cual se hace admirablemente en el sacrificio santo del 
altar, donde lo que se nos da en sacramento, restituimos al Padre ofre¬ 
ciéndolo en sacrificio, ó, finalmente, por alguno de los otros motivos, 
que enseñan los sagrados doctores, y en particular el seráfico doctor 
San Buenaventura. Requiérese asimismo para el debido aparejo, actual 
devoción, que es un afecto espiritual compuesto de diversos afectos, de 
amor, de temor, de reverencia, de ternura, y particularmente de una 
grandísima hambre y deseo de comer este pan celestial. Porque el 
comer sin hambre, es ocasión de que, por bueno quesea el manjar, no 
se coma con gusto, según aquello que dijo el Espíritu santo (2): El 
ánima harta, hollará el panal de la miel; pero la que está hambrienta, 
aun lo amargo juzgará por dulce. Y el profeta Baruch, á este propó¬ 
sito, dice (3), que el alma hambrienta dará á Dios gloria, lo cual par¬ 
ticularmente se verifica en este sacramento; porque los que le reciben 
con hambre, hallamen él tan grande riqueza, y sienten tanta dulzura 
y suavidad, que no se hartan de dar gracias á Dios, y manifestar la 
grandeza de su gloria. Pruébese, pues, el religioso, desta manera, y 
entonces podrá llegar seguro, cuando viere su conciencia limpia, su in¬ 
tención pura y su devoción fervorosa. Y con todo esto, llegue recono¬ 
ciendo su pequeñez, y la majestad del Señor que recibe, para que desta 
consideración le nazca una profundísima humildad y reverencia. 

Aquí ha de advertir el maestro á los novicios una cosa muy nece¬ 
saria, y en que muy ordinariamente faltan los principiantes, y es que 
después de haberse confesado, todo el tiempo que hay desde entonces 
á la comunión, suelen gastarlo en pensar si se han olvidado algún pe¬ 
cado, si dejaron alguna circunstancia, ó si se aparejaron bien para 
confesarse, y con estas imaginaciones inútiles pierden todo el tiempo 
que habían de ocupar en aparejarse para la comunión; y al fin llegan 
á ella inquietos y aun algunas veces con escrúpulo de pecado- Esto es 
menester prevenir con prudencia, amonestándoles que después de ha¬ 
berse confesado con un razonable aparejo, de ninguna suerte admitan 
esta manera de pensamientos, antes los resistan con la diligencia y 
cuidado que resistirían un pensamiento lascivo, divirtiéndose á pensar 
otras cosas que para aquella ocasión son más á propósito para mover 
el ánima á la reverencia y amor de tal huésped, como son la caridad 
con que el Señor instituyó este sacramento, para unirnos consigo, 
como verdadero amante, que no contento con haberse unido con la na¬ 
turaleza particular que tomó, encarnándose en las entrañas de María, 
quiso hacer unas como encarnaciones particulares con cada uno de 
nosotros, entrando en las nuestras, uniendo su carne á la nuestra por 
medio de las especies sacramentales, para endiosarnos, transformán¬ 
donos en alguna manera en sí. Y cierto si el deseo de la unión con la 
persona amada, es argumento de amor, grande lo es del inmenso que 
Cristo nos tuvo, el haber buscado esta divina invención para unirse 
con nosotros, y digno de ser pagado con otro tal. 

También es admirable consideración para aquel tiempo, la memoria 

(1) Cálicem salutaris acciptam, et noncm Domtni invocabo. Psl. CXV, 13. 

(2) Anima satúrala calcabit favum; anima esuriens ctiam amarutn pro dttlct surnet 
Prov. XXVII, 7. 

(3) Et anima esuriens dat Ubi gloriam. Baruch. II, 18. 


13 
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de la Pasión, que se representa en este sacramento, comiendo al Cor¬ 
dero con lechugas amargas, y mezclando lo dulce de la carne de Cristo 
con el agrio de sus trabajos, que es una mezcla que sabe admirable¬ 
mente al paladar del alma. Y porque el ver tanta familiaridad en 
Cristo, no los haga atrevidos, dígales que es también importante 
en aquella ocasión, acordarse de la majestad del Señor que reciben, 
confesándose indignos de tan divino huésped, y suplicándole que haga 
con ellos lo que suelen hacer los reyes de la tierra: que cuando van á 
aposentarse á casa de alguna persona pobre, se dan por contentos con 
que les den la casa desembarazada, y ellos envían su aposentador de¬ 
lante y su recámara, para aderezar la posada con la decencia que con¬ 
viene á tal majestad. Desembaracen, pues, la casa de sus conciencias 
de todo lo que le puede ofender, y salgan con humildad de sí mismos, 
por dársela más desembarazada, y suplíquenle que envíe por aposen¬ 
tador su santo Espíritu, que él la adornará con su gracia, para que sea 
morada digna de tan gran Majestad. Y adviértales que, después de 
haberle aposentado, procuren de recogerse sin divertirse á otra cosa, 
y de gozar con reverencia de los dulces abrazos y besos de paz de tal 
huésped, teniendo por descortesía volverse á mirar otra cosa alguna 
del mundo. Porque para mí tengo por cosa cierta, que el sacar ordi¬ 
nariamente los religiosos tan poco fruto de la sagrada comunión, no 
es tanto por el poco aparejo que hacen para recibir este sacramento, 
como por el poco cuidado que tienen de honralle y reverencialle des¬ 
pués de haberle recibido. 


CAPÍTULO IX 

De otros algunos ejercicios y documentos para el ano primero 

del noviciado 


Después de la pureza de conciencia, de quien habernos tratado en 
el capítulo precedente, ninguna cosa aprovecha más para medrar 
mucho en breve tiempo los principiantes, que andar continuamente 
ricos de buenos deseos y de propósitos firmes y denodados de poner en 
ejecución lo que desean. Y así ha de procurar el maestro darles á en¬ 
tender cuánto estima Dios los buenos deseos, y qué condiciones han de 
tener para ser agradables á su Majestad. Lo cual se puede colegir 
de algunos lugares de la sagrada Escritura, y particularmente de 
aquel del capítulo IV de los Cantares, donde hablando el esposo con la 
esposa, le dice (1): Tus cabellos, esposa mía, son hermosísimos, porque 
parecen á las manadas de cabras que suben del monte Galaad. Para 
cuyo entendimiento se ha de notar que por los cabellos, en la sagrada 
Escritura, son significados los deseos del alma, los cuales la componen, 
hermosean y adornan, no menos que el buen cabello suele componer y 
hermosear el rostro de cualquiera mujer. Y el monte Galaad es uno 
de los montes más fértiles y de mejores hierbas que hay en la tierra de 
(1) Capulí luí sicut greges caprarum.quae ascenderunt de monte Galaad. Cant. IV, 1.. 
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promisión por cuya causa suele acudir á apacentarse en él gran copia, 
así de ovejas como de cabras, que á manadas suben por él, atraídas de 
la fertilidad de la hierba. Decir, pues, el esposo que le agradan los ca¬ 
bellos de la esposa, porque son como las manadas de cabras que suben 
del monte Galaad, es dar á entender que entonces le agradan los de¬ 
seos del alma, cuando apacentándose en hierbas sustanciales del cielo, 
va siempre de subida, enfervorizándose toda en el divino amor. Ni se 
contenta con esto, sino que quiere que vayan los deseos á manadas, de 
tal manera, que se alcancen unos á otros, y no como los deseos tibios 
de algunos, que hoy tienen un buen deseo, y en qnince días no tienen 
otro, cosa que desagrada mucho á los ojos del esposo celestial. Porque 
así como el cabello, por hermoso y rubio que sea, si está tan claro que 
no llega á juntarse un cabello con otro, hace parecer fea y desgra¬ 
ciada la cabeza donde está, así los deseos del alma, si no andan muy 
juntos y fervorosos, no la hacen hermosa ni agradable á los ojos de 
Dios. 

Recopilando, pues, todo lo que dice el esposo en estas palabras, 
digo que los deseos del religioso, para ser agradables á Dios, han de 
ser frecuentados de tal suerte, que no se pase momento sin algún buen 
deseo, y han de ir subiendo de punto, no aflojando en lo comenzado, 
sino encendiéndose más en amor. Y han de apacentarse en buenas con¬ 
sideraciones, porque no hay cosa que más acreciente el fervor de los 
buenos deseos, que el cebarse en el pasto de las cosas divinas y celes¬ 
tiales, rumiándolas con la continua meditación. Y de aquí es que, en 
acabando de alabar los cabellos de la esposa, luego le alaba los dien¬ 
tes (1), que son los instrumentos conque se corta el pasto para el ordi¬ 
nario sustento; porque el gusto de lo que se come, suele despertar el 
apetito y deseo para buscar el manjar. Bien entendía la riqueza grande 
que hay en los buenos deseos el santo David, cuando decía (2): Deseó 
mi alma desear vuestras justificaciones, Dios mío, en todo tiempo. 
Como quien dice, no una hora, Señor, ni dos, ni tres, sino continua¬ 
mente, todas las horas y momentos del tiempo, deseo apacentar mis 
deseos en vuestras justificaciones, porque sé muy bien cuánto os agra¬ 
dan los santos deseos. Y no menos que David, entendía esta verdad 
aquel ángel que habló con Daniel, pues habiendo tantas cosas buenas 
en el santo profeta de que poder echar mano para alaballe,se contentó, 
y le pareció que era grande honra llamarle varón de deseos, y por 
serlo, dijo que venía á revelarle el misterio de las setenta semanas, 
que era el de la Encarnación (3). Siendo, pues, los buenos deseos tan 
agradables á Dios, y tan eficaz medio para ir aprovechando en el ejer¬ 
cicio de las virtudes, razón es que, si el maestro desea ver aprovecha¬ 
dos á sus novicios, los exhorte y anime á frecuentar estos buenos de¬ 
seos. Y adviértales, que es tan astuto el demonio, que algunas veces 
quiere dar á entender á los que tienen esta manera de deseos, que es 
soberbia el tenerlos, y temeridad grande el querer imitar á los santos, 
en desear ser mártires, y otras cosas heroicas, que suelen desear los 

(1) Denles luí sicttl greges tonsarum, quae ascendevunt de lavacro. Cant, IV, 2. 

(2) Concupivit anima mea dcsidcrarc iustificationcs tuas,in omni tempore . Psalnius 
CXVIII, 20. 

(3) Daniel vir desiderioruvi intellige verba quae ego loqitor ad te. Daniel. IX, 11* 
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que mucho aman-á Dios. Díceles, que es locura querer igualar un pig¬ 
meo á un gigante, y presumir una hormiga de querer llevar la carga 
de un elefante, y que nosotros, en comparación de los santos, somos 
menos que hormigas y pigmeos, y que por esta causa nos habernos de 
contentar con deseos más conformes á nuestra flaqueza. Todo esto hace 
el enemigo del género humano, porque andemos siempre como lagar¬ 
tijas pecho por tierra, y porque no aspiremos á cosas grandes y á em¬ 
presas generosas; porque sabe él que nadie puede alcanzar grandes 
cosas, si primero no las desea. Y así deben estar advertidos los princi¬ 
piantes, que cuando sintieren en sí esta manera de humildad, no deben 
admitilla, sino entender que es sugestión del demonio. Porque no está 
la soberbia en desear alcanzar virtudes heroicas, sino en persuadirse 
que estos deseos son de la propia cosecha del hombre, como sea verdad 
lo que dice el Apóstol,que no somos suficientes para pensar cosa buena 
de nuestra cosecha, sino que la suficiencia nos viene de Dios (1). Y 
también podría estar la soberbia en darse á entender, que por sola 
nuestra virtud se nos dan semejantes deseos, ó que con solas nuestras 
fuerzas los podemos poner en ejecución. Pero cuando el religioso se 
persuade, que los buenos deseos le vienen de Dios, sin merecimientos 
suyos, y que la suficiencia para ponerlos por obra ha de venir de Dios, 
no solamente no es soberbia el desear hacer por Dios grandes cosas, 
pero es grande argumento de caridad. Y así como en los santos no 
derogaba á la humildad el tener esta manera de deseos, así también 
en nosotros el imitarlos en esto no es soberbia. Como tampoco lo es, 
el tener cierta confianza de que podremos poner en ejecución lo que 
deseamos, con el ayuda de Dios; pues San Pablo, con ser tan humilde, 
andaba riquísimo destos deseos, y decía: Todas las cosas puedo en 
virtud de Aquél que me da fortaleza (2). Y no sé que haya habido santo 
humilde, que no se haya mucho señalado en tener deseos ardentísimos 
de hacer grandes cosas por Cristo. 

Mas para que estos deseos vengan á ponerse por obra, importa 
mucho acompañarlos de firmes propósitos y determinaciones de tra¬ 
bajar cuanto fuere posible por ponerlos en ejecución. Porque es cosa 
cierta, que al deseo, sino le acompañan esta manera de propósitos, 
luego se le quiebran las alas y da consigo en tierra. Uno de los ejerci¬ 
cios, pues, más provechosos que puede el maestro enseñar á sus no¬ 
vicios para que vayan aprovechados.es, que cada semana hagan nuevos 
propósitos de emprender alguna virtud, ó mortificar alguna pasión, 
comenzando por aquella de que se sienten más necesitados, ó conocen 
que los aqueja más. Y en la prosecución desta empresa, han de reno¬ 
var los propósitos no solamente cada día, pero aun cada hora, y en 
especial cuando vieren que han faltado en alguna cosa contra los tales 
propósitos. Y para que puedan echar de ver lo que han aprovechado 
en este ejercicio, es buen medio escribir por orden en un papelito los 
nombres de los siete días de la semana, comenzando desde el domingo, 
que será buen modo de santificallo, el comenzar en este santo ejerci¬ 
cio. Y.cada vez que faltare, señale luego en aquel día un punto, para 

(1) Non quod simus sufficientes cogitare aliquid a nobis. quasi ex nobis, sed suffi - 
cientia nostra ex Deo est. II. Cor. III, 5. 

(2) Omni a possiim in eo qui me confortat. Philip. IV, 13. 
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ayudar á la memoria, y á la noche, al tiempo del examen de la con¬ 
ciencia, reconozca el número de los puntos para echar de ver las veces 
que ha faltado, y ésto ha de hacer todos los días. Mas ultra desto, el 
último día de la semana, ha de cotejar los puntos de aquel día con los 
de los otros días, y si echare de ver que hay menos puntos en aquel 
día que en los demás, será señal de que ha aprovechado algo en la se¬ 
mana,y dará dello gracias á Dios, prosiguiendo la empresa con nuevos 
propósitos. Pero si en el último día hubiere más puntos, echará de ver 
que, en vez de aprovechar, ha vuelto atrás, y es razón que se confunda 
y avergüence dello, conociendo que es falta notable en un religioso el 
ir desaprovechando en la virtud, y que debe castigarse como tal, y así 
será justo que se castigue á sí mismo penitenciándose por ello. Esto 
ha de servirle de materia de humildad, para conocer su inconstancia 
y miseria, mas no para desanimalle, antes ha de comenzar de nuevo 
la siguiente semana la misma empresa con nuevo fervor, hasta que la 
perseverancia lo saque victorioso; porque de poco provecho es em¬ 
prender muchas cosas y salir con ninguna. Todo este cuidado han 
menester los principiantes hasta hacer hábito en la virtud, y sé cierto 
que por este camino se puede aprovechar mucho, pidiendo á Dios que 
dé eficacia á la diligencia que se pone en ello, que sí dará, pues nunca 
niega el socorro de su gracia á quien se la pide con humildad, dispo¬ 
niéndose para recibida. 

Para todo lo dicho importa mucho la soledad, y así, ha de .procurar 
el maestro, con muchas veras, aficionar á sus novicios á ella, haciendo 
que se acostumbren á estar cada cual en su celdilla recogidos,sin tener 
compañía con quien poder entretenerse. Y no les permita estar juntos, 
sino cuando estuviere él presente, ó para tratar de las cosas que él 
ordenare, dejando siempre en su lugar, cuando él no pudiere asistir, 
alguno á quien los demás respeten, porque no haya confusión en lo que 
se tratare. Y aun esto, no se debe hacer sino muy pocas veces, y en 
cosas muy necesarias. Y entiendan los maestros, que importa muchí¬ 
simo celar esta manera de soledad, para evitar conversaciones inú¬ 
tiles, risas vanas, palabras de pesadumbre, amistades particulares, y 
algunas rencillas y enojos, que suelen causar gran turbación en los 
noviciados. Y al fin, tanto es uno más monje cuanto más ama la sole¬ 
dad, porque el nombre de monje quiere decir solitario, según la inter¬ 
pretación del término griego de quien se deriva y compone. Los frutos 
de la soledad son muchos, según se colige de la sagrada Escritura, y 
algunos dellos, dijo en breves palabras el profeta Jeremías, debajo de 
una metáfora, que cuadra maravillosamente á los religiosos (1). El ju¬ 
mento silvestre, acostumbrado á la soledad, dice este santo-profeta, 
con el deseo de su ánima atrae el viento de su amor. ¿Quién es el ju¬ 
mento silvestre, hablando metafóricamente, sino el religioso, apartado 
del bullicio del mundo, que por la virtud de la obediencia ha de ser 
como jumento, para que hagan del los Prelados á su voluntad? Y ¿cuál 
es el viento de su amor, sino aquel que sobrevino á los apóstoles el día 
de Pentecostés, el cual traía consigo al Espíritu santo, que es puro 


(1) Otiager assuctus tu solitudinc, in dcsideno anuncie suac attraxit venlutti antorts 
sui. Jer. II, 24. 
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amor? (1) Decir, pues, el profeta, que el jumento silvestre, acostum¬ 
brado á la soledad, atrae con los deseos de su alma el viento de su 
amor, es dar á entender que el religioso, amigo de la soledad, siempre 
anda lleno de fervorosos deseos, y con ellos atrae el viento del Espí¬ 
ritu santo, que es amor suyo, para que, soplándole en la vela de sus 
deseos, le haga caminar velocísimamente como nave ligera, al puerto 
dichoso de su esperanza, que es la eterna felicidad. De manera que la 
soledad, despierta deseos del cielo, y éstos atraen al divino espíritu 
como viento suave y ligero, el cual, entrando en el corazón, lo ensan¬ 
cha y hace correr ligerísimamente por el camino del cielo, según 
aquello que decía David: Corrí, Señor, por el camino de vuestros man¬ 
damientos, cuando dilataste mi corazón (2). 

Y el mismo Dios, hablando á este propósito en el libro de Job, 
dice (3): El jumento silvestre, á quien yo di casa en la soledad y ha¬ 
bitación en tierra salada, menospreciará la muchedumbre de la ciu¬ 
dad, y no escuchará la voz del pedigüeño importuno, porque está 
mirando los montes de su pasto, y puede buscar la verdura que fuere 
más de su gusto. iOh, santa soledad! ¡y cuán admirables son los pri¬ 
vilegios que de ti se refieren en este lugar! Al religioso, obediente 
como jumento, á quien Dios da casa en la soledad, aficionándole á ella, 
luego se le sigue el vivir en tierra salada, porque la sal despierta la 
sed, y en la sed son significados en la Sagrada Escritura los ansiosos 
deseos. Y así, decir que el amigo de la soledad vivirá en tierra salada, 
es dar á entender que es propio de solitarios el andar con ardientes 
deseos. Y de aquí nace el no dar oído á la voz del pedigüeño impor¬ 
tuno, que es la sensualidad, la cual no cesa un punto de apetecer y 
pedir desordenadamente las cosas de su gusto y contento, porque el 
que anda deseando los bienes del cielo, no atiende á los apetitos car¬ 
nales, que todas sus ansias son por las cosas de acá, de la tierra. 
Menospreciará, ultra desto, la muchedumbre de la ciudad, porque el 
verdadero solitario, todo lo que el mundo estima y lo que en las ciu¬ 
dades se precia, tiene por estiércol, como San Pablo (4). Y no es mu¬ 
cho que haga esto; porque está mirando en contorno los montes de su 
pasto, que son aquellas soberanas alturas del cielo, donde está el ver¬ 
dadero pasto del alma, que es Dios; y allí escoge con la consideración 
las hierbas más sustanciales, que nunca se agostan ni marchitan. Pues 
quien se ceba en pastos tan dulces y de tanta substancia, ¿cómo es po¬ 
sible que deje de menospreciar las apariencias falsas de las hierbeci¬ 
llas del mundo? Todo esto alcanza quien ama la soledad, y todo esto 
pierde quien no huye de la muchedumbre. Y así es razón que el maestro 
cele en el noviciado una cosa tan importante, procurando aficionar á 
sus novicios á ella, poniéndoles delante los provechos que della se si¬ 
guen, y los daños que proceden de lo contrario. 

(1) Factus est repente de cáelo somts tamquam advenientis spiritus vehenientis. 
Act. II, 2. 

(2) Viatrt vtandatorum ttiorum cucurri, cum dilatasti cor meunt. Psalra. CXVIII, 3*2. 

(3) Cui dedt in soliludine domum.et tabernáculo, cius in térra salsuginis. Contenmit 
multitudinem civitatis, clantorem exactoris non audit. Circunspicit montes pascuae suae 
el virentia quaeque perquirit. Job. XXXIX, 6-8. 

(4) Ontnia detrimeutum feci, et arbitror ut stercora, ut Christum lucrifaciant. 
Philip. Til, 8. 
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Y enséñeles que esta manera de soledad, que consiste en apartarse 
del tropel y conversación de los hombres, buscando lugares recogidos 
y solitarios, no es más que una disposición para alcanzar la soledad in¬ 
terior del alma, que consiste en tener el espíritu quieto y apartado de 
todo estruendo y bullicio de cuidados terrenos, recogido acullá en el 
hondón del alma, donde no puede entrar sino sólo Dios- Esta es la per¬ 
fecta soledad que ha de procurar con muchas veras el religioso, la cual 
no está atada á lugar, pues David, siendo rey, y estando tan rodeado 
de negocios gravísimos, afirma de sí, que entre muchos, estaba consigo 
mismo, y otros muchos santos alcanzaron esta perfección. Con esta 
soledad se alcanza la compañía de Dios y de sus santos ángeles de tal 
manera, que el que la alcanzare, podrá decir, con mucha más razón 
que Julio César, lo que él solía muchas veces decir, que nunca estaba 
menos solo que cuando solo- Esta soledad es la que principalmente se 
ha de amar, porque la que es solamente exterior, que es cuando el 
cuerpo está solo y en el alma hay estruendo de pensamientos y cuida¬ 
dos inútiles, ni es de provecho alguno, ni goza de los privilegios que 
arriba dijimos, antes suele causar inquietud y desconsuelo, porque de 
ordinario suele ser involuntaria, como la soledad de la cárcel, en la 
cual, estando el cuerpo libre de los tumultos del mundo, el alma está 
en medio dellos, aborreciendo más la soledad que la misma cárcel. 
Pero con todo esto, debe el religioso, y particularmente los princi¬ 
piantes, procurarla huyendo del tumulto y tropel de la muchedumbre; 
porque es disposición para que, recogida el alma en sí misma, pueda 
mejor vacar á Dios,ó hablando con Él, ó escuchándole lo que Él habla. 

A la soledad se sigue luego la guarda del silencio, el cual, en el 
noviciado se ha de guardar perpetuamente en todos los tiempos y lu¬ 
gares, cuando el hablar no fuere precisamente necesario. Y para la 
observancia desto, ha de enseñar el maestro á sus novicios, que les está 
totalmente entredicho el hablar con frailes profesos, de tal manera, 
que aun preguntados, no han de responder, sino en cosas necesarias. 
Así lo enseña el glorioso padre San Vicente Ferrer (1) , coligiéndolo 
del Eclesiástico (2), el cual, hablando con la gente moza, dice que el 
mancebo, aun cuando es necesario, apenas ha de hablar, y que siendo 
interrogado dos veces en cosas necesarias, entonces ha de tener pen¬ 
sada la respuesta. Y así, cuando fueren preguntados de alguna cosa 
voluntaria, ó impertinente, no tienen que responder, si acaso no fuere 
su prelado ó maestro el que se la pregunta, ni juzguen por esto á los 
religiosos de impertinentes, porque muchas veces lo harán por proba- 
llos. La respuesta, pues, que han de dar en este género de pregun¬ 
tas, ha de ser el silencio, encogiéndose con rostro alegre y humilde, y 
bajando la cabeza, procurar huir la ocasión. Ni se persuadan que son 
descorteses por hacer esto, porque ya saben, ó á lo menos deben saber 
los religiosos profesos, que este modo de proceder es propio de los no¬ 
vicios, y que ellos, preguntando lo que no deben, se hacen merecedores 
de que no les respondan. Pero si fueren preguntados de cosas inexcu¬ 
sables, respondan con humildad y crianza brevemente, y despídanse 

(1) Vlnccntlus De vita spldtu. Ecclc. 82. 

(2) Adoiescetis loquere in tita cansa vix cum tiecesse futril. Si bis interrógalas fue* 
ris, haheat capul responsum tuum. Eccll. XXXII, 10-11. 
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con la mayor presteza que les fuere posible. Esto han de celar con 
mucho rigor los maestros, no dejando de castigar falta alguna que 
acerca dcstc particular se cometa, porque de lo contrario se siguen 
grandes inconvenientes, y no es el menor, llegar por este camino á 
tener noticia de algunas nuevas del siglo en el noviciado, refiriéndolas 
el que las oyó tratando con frailes profesos, lo cual es causa de mu¬ 
chas inquietudes y distracciones. Y vuelvo á repetir lo que ya en otro 
lugar queda dicho, que el novicio que fuere defectuoso en esto, lle¬ 
vando nuevas al noviciado, debe ser castigado rigurosamente, como 
profanador del lugar dedicado al silencio, y perturbador del recogi¬ 
miento de sus hermanos. 

Y si no es lícito ¿i los novicios hablar con los frailes profesos, claro 
está que lo será mucho menos el hablar con personas seglares, por 
familiares que sean. Y así, entiendan los novicios, que sin licencia de 
su maestro, y en su presencia, no les es permitido hablar con seglar 
alguno, aunque sea su padre, madre ó hermano. Pero si acaso pasando 
por delante de algún seglar, les preguntaren alguna cosa, serles ha 
lícito, por no parecer descorteses y agrestes, responderles que son no¬ 
vicios, y que no pueden detenerse á dar razón de lo que les preguntan, 
y dicho esto, aunque les repliquen, no se detengan, sino bajando su 
cabeza con modestia y serenidad de rostro, prosigan su camino ade¬ 
lante. En el noviciado no han de hablar unos con otros, sino en los 
lugares y tiempos y de las cosas que el maestro les señalare, y esto á 
baja voz, y con palabras sencillas y breves. Y no es mucho se pida 
esto en la escuela de Cristo, particularmente en el primer año, pues 
en la de Pitágoras, los cinco años primeros se guardaba silencio. La 
regla de esta virtud es, no hablar ni más ni menos de lo que pide la 
necesidad del negocio, y su perfección consiste, no tanto en saber 
decir lo necesario, como en saber callar lo superfluo. Y porque esto es 
cosa dificultosa, lo más fácil desta virtud es no hablar, sino en cosas 
inevitables. Lo que se debe hacer para acertar el debido medio en esta 
materia, diremos en otro lugar; y aquí referiremos unas palabras del 
divino Bernardo, dignas de ser advertidas. Cuando por alguna nece¬ 
sidad tuve licencia de hablar, dice este santo, demás de lo necesario, ha¬ 
blé también cosas que no lo eran, más para destruir que para edificar. 
Hablé no lo que convenía, sino de lo que yo gustaba, palabras vanas, 
cosas inútiles y ociosas, aptas para mover á risa.. Llena está mi lengua 
de todo engaño, y más daño me ha hecho, que todos los otros miem¬ 
bros de mi cuerpo. Porque las cosas que oí decir, y las que vi yo mis¬ 
mo, nunca las refería á otros de la manera que las había oído ó visto, 
sino afirmando unas por otras é interponiendo muchas superfluas. Y 
así, ó alabando sobradamente, ó vituperando más de lo justo, casi 
siempre que hablo miento. Todo esto confiesa de sí San Bernardo, con 
ser uno de los santos más recatados en el hablar que ha tenido la Igle¬ 
sia. Pues ¿quién osará fiarse de su lengua, si á quien tan cuidadoso era 
para refrenada, hacía tan cruda guerra? Cierto, soberbio será el prin¬ 
cipiante que fíe de sí en esta materia, viendo que los varones perfectos 
y santos andaban tan temerosos en ella. David afirma de sí, que se 
abstenía de decir aun las cosas buenas (1), porque temía que á vueltas 

(I) Obmutui , ct humiliatus sum, ct silui a bonis. Psalro. XXXVIII, a 
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dellas podría decir otras que no lo fuesen; y cierto, más fácil cosa es 
callar del todo, que dejar de exceder en algo hablando. Y porque la 
virtud del silencio para ser perfecta, y no como el de las piedras ó 
estatuas, ha de andar acompañada de la ocupación interior, ha de en¬ 
señar el maestro á sus novicios, que cuando guardan silencio, procuren 
estar atentos á lo que les habla Dios, para ponello por obra. De suerte 
que al silencio ha de acompañar el ejercicio de la presencia de Dios, 
así como á la soledad el silencio. Y si no se ha de perder el fruto de 
esta virtud, hanse de cerrar también los oídos, cuando se pone freno 
á la lengua; porque poco aprovecha callar, si, por otra parte, se gusta 
de oir lo que no conviene. Siendo verdad que así como el hablar lo 
que no es necesario quita el silencio exterior, asi el oir lo superfluo 
impide el silencio interior. Porque por el oido, á vueltas de lo que se 
oye, entra la noticia de muchas cosas que causan estruendo y alboroto 
en el alma. Y no la dejan atender libremente á las cosas del cielo, 
para las cuales es necesaria suma paz y quietud. 


CAPÍTULO X 

En que se prosigue la materia de los ejercicios del noviciado 


Entre los ejercicios que se han de hacer en el noviciado, ninguno ha 
de ser más ordinario que el del rezo del Oficio divino, cuya ignorancia 
sería defecto inexcusable en el religioso. Y así, todos los días ha de 
hacer el maestro á sus novicios plática de las reglas del Breviario, 
declarándoselas, y haciendo examen de la inteligencia que tienen 
dellas. No ha de pasar día en que no les haga leer en su presencia las 
lecciones que han de decir en el coro, y prevenir las demás cosas del 
Oficio divino, porque después, por no estar prevenidos, al tiempo de 
decillas no den ocasión á los religiosos de perder la atención, silencio 
y gravedad que allí se requiere. Al tiempo del pasar las lecciones, 
puede encomendar á un novicio que las declare, ó declararlas él mis¬ 
mo, tomando de allí ocasión para sacar algunos documentos de espí¬ 
ritu. Enséñeles las causas porque celebra la Iglesia las fiestas de los 
santos, una de las cuales, y no la menos principal, es para movernos 
á su imitación con su ejemplo. Y aquellos son, según sentencia del 
glorioso Augustino (1), los que celebran con verdad las festividades 
de los santos, que se precian de imitar sus ejemplos. Porque las so¬ 
lemnidades de los mártires, exhortaciones son para los martirios; 
y no es razón tener pereza de imitar á quien nos deleita celebrar su 
fiesta. Todo esto es de S. Agustín. Y presupuesto que éste es el espí¬ 
ritu de la Iglesia, será cosa acertada referirles algunos días breve¬ 
mente las vidas de los santos de quién se reza, y animarlos á imitar 
sus virtudes, pues, como consta de lo que habernos dicho, en ello prin- 


(1) Aug. ser. 47 de sanctls. 
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cipalraente consiste el celebrar sus fiestas. Esto es lo que quiso enseñar 
el Apóstol cuando dijo (1): Acordaos, hermanos míos, de vuestros 
predecesores, es á saber, de los que con su doctrina ó ejemplo os en¬ 
señaron la palabra de Dios, en cuyo fin habéis de poner los ojos para 
imitar su fe. Como quien dice: Sabed, hermanos, que el hacer memo¬ 
ria de vuestros predecesores, todo ha de ir encaminado á la imitación 
de su fe con las demás virtudes. Y para moveros á esto, poned los 
ojos de la consideración en el fin que tuvieron sus trabajos, pues á la 
muerte temporal y momentánea se siguió un peso eterno de gloria, 
en recambio de lo que trabajaron. Y es cierto que ayuda mucho la 
consideración del premio para animar la tibieza y pesadumbre de 
nuestra naturaleza lerda. De aquí puede tomar ocasión el maestro 
para enseñarles cuán bien paga Dios los trabajos que por su amor se 
pasan, cuán cuidadoso es de honrar á los que le sirven, cuán amigo 
de los que le honran, y lo mucho que merecen ser honrados los que se 
precian de servir á un Dios tan digno de ser servido. 

Y para que emprendan la imitación de los santos y la celebración 
de sus fiestas con más espíritu, haga que en el noviciado, en el prin¬ 
cipio de cada mes, se saquen suertes de los santos más principales 
que en aquel mes caen según el número de los novicios, y cada cual 
emprenda con muchas veras la imitación del santo que le cupiere en 
suerte, y en particular una virtud, la que más campeó en aquel santo, 
tomándose cuenta cada día de lo que va aprovechando en ella, y cas¬ 
tigándose con alguna penitencia moderada las faltas y negligencias 
que en este particular hiciere. Y para salir mejor con tan noble em¬ 
presa, póngale por intercesor, rezándole alguna cosa cada día, ayu¬ 
nándole la víspera de su fiesta, y confesando y comulgando su día 
con particular aparejo. Y si el santo fuere de los muy señalados, podrá 
el novicio hacer una plática á sus hermanos de su vida y virtudes, 
animándolos á la imitación dellas. Y en estas pláticas, ha de conside¬ 
rar con atención el maestro el modo de proceder del novicio, aten¬ 
diendo á los pensamientos que descubre y á los conceptos que levanta, 
si son más curiosos y sutiles que provechosos, si usa de las palabras 
comunes y llanas ó de razones trasnochadas y términos exquisitos; 
y, sobre todo, si descubre afectos interiores de espíritu. Porque si el 
maestro es discreto, allí conocerá el talento y espíritu del novicio, y 
echará de ver las esperanzas que de él pueden tenerse para adelante. 
Y acabada la plática, si hubiere conocido en ella afectación de curio¬ 
sidad y sutileza, así en los conceptos como en las palabras, reprén¬ 
dale mansamente y adviértale que no es aquél el verdadero pasto del 
alma, ni lo que se ha de sacar de la vida y muerte del santo, sino lo 
que es substancial y digno de ser imitado, que son las virtudes en que 
fué señalado, dichas con términos llanos y sencillos. Esta manera de 
ejercicio es admirable, porque se mezcla en él la dulzura con el pro¬ 
vecho, sirviendo no solamente de espuela para la virtud, sino también 
de recreo para el espíritu. Por este camino se facilitan y aprenden á 
hablar de Dios, para saberlo después hacer cuando hubieren de tratar 
con sus prójimos; y vienen á tener noticia de muchas cosas, que en el 

(1) Mementote prc. -positorum vestrorum , qui vobis locuti sunt ver bu tu Dei: quorum 
i nt uentes exitum conva sationis, i mi t ami ni fidem. Hebr. XIII, 7. 
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discurso del tiempo les aprovechan en mil ocasiones. Pero advierta 
el maestro que hay en este ejercicio un peligro, y es que suelen des¬ 
pertarse en los novicios algunos deseos desordenados de quererse 
aventajar el uno al otro en la plática de la vida del santo, lo cual se 
conocerá en el brío y curiosidad con que la dicen. En echando, pues, 
de ver algo de esto, por poco que sea, procure reprimir el ímpetu de 
aquel deseo, enseñándoles que la competencia y emulación entre ellos 
no ha de ser sobre quién dirá mejor las excelencias del santo, sino 
sobre quién imitará mejor sus virtudes. Y esto, no por envidia ó codi¬ 
cia de aventajarse al otro, sino por agradar más á Dios, que en este 
particular quiere que procuremos aventajarnos. De manera que la 
competencia no pare en pesarnos de que el otro nos hace ventaja, 
sino en sentir mucho el ver que no le igualamos. 

Ha de haber también ejercicio en el noviciado, de la verdadera 
inteligencia de los preceptos de nuestra Regla, enseñándoles el espí¬ 
ritu della, á la letra y sin glosa, esto es, sin declaraciones torcidas 
que no sean conforme al espíritu del instituidor della. Para lo cual se 
ha de valer el maestro principalmente de las declaraciones de Ni¬ 
colao III y Clemente V, y de lo que S. Buenaventura y otros santos 
varones escribieron sobre ella. Porque cierta cosa es, que pues fueron 
santos, guardándola conforme la entendieron, no erraron en la inteli¬ 
gencia della. Y pues la escribieron y declararon de la suerte que la 
entendieron y obraron, temeridad sería no admitir sus declaraciones, 
teniéndolas por sospechosas y creyendo que atinamos mejor nosotros 
el espíritu de la Regla. Desta inteligencia, pues, ha de haber ejerci¬ 
cio, á lo menos tres veces en la semana, como de cosa importantísima 
y necesaria, advirtiendo á los novicios que la miren, consideren y en¬ 
tiendan como cosa que han de prometer á Dios. Y presupuesto que 
la ignorancia en las cosas obligatorias no excusa de pecado, antes 
sola ella, aunque se cumpla con lo prometido, es pecado particular, 
encomiéndeles mucho el cuidado, diligencia y solicitud en procurar 
entendella, y adviértales que no bastará para la perfecta inteligencia 
della atender á lo que comunmente los religiosos guardan, porque 
como notó discretamente Alejandro de Ales, no han de prometer á 
Dios vivir como los otros religiosos viven, sino conforme á los pre¬ 
ceptos contenidos en esta misma Regla. Y así es que, en la profesión 
que hacemos expresamente, prometemos á Dios guardar la Regla de 
los frailes menores, como la confirmó el señor Papa Honorio. Y según 
esto, no podrán servir de disculpa los abusos de los demás religiosos, 
á los que voluntariamente prometen guardalla como su instituidor la 
compuso. Mire, pues, el maestro, que va la vida del alma en esto á 
sus novicios, y que del descuidarse en ello nacen innumerables relaja¬ 
ciones, tanto más peligrosas cuanto la ignorancia dellas hace que no 
se tengan por tales, y por consiguiente es causa de que no se haga 
penitencia dellas. 

Particularmente se detenga en declaralles el artículo de la santa 
pobreza, haciendo que comiencen luego á ejercitarla, aficionándose á 
las cosas viles y pobres, y á padecer algunas necesidades con alegría 
sin procurar luego el remedio, aunque se pueda haber fácilmente, 
porque esto es ser pobre voluntario, y esto nos enseñó Cristo con su 
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pobreza, haciéndose menesteroso (como dice S. Pablo) siendo rico (1). 
Haga que se acostumbren á tener las celdillas aliñadas y limpias,pero 
sin curiosidad y muy pobres, de manera que no tengan en ellas sino 
sola una cruz muy llana. Ni les permita tener estampas ni registros 
curiosos en los breviarios, porque es cosa notable lo que procura el 
demonio que se aficionen á estas cosillas y la turbación que les causa 
el ver que les quitan algunas dellas. Y para que no se aficionen á los 
Breviarios ó Diurnos por razón de la buena encuadernación, ó de la 
impresión, ó por otra causa, haga que los tengan todos en común 
sobre una mesa, donde cada cual pueda servirse de los de todos, y 
todos del de cada uno. Esto es conforme al espíritu de nuestro será¬ 
fico Padre S. Francisco, y es lo más acertado; pero donde no se hace 
desta manera, ha de procurar el maestro quitar de cuando en cuando 
el Breviario ó Diurno al que viere que lo tiene curioso y muy guar¬ 
dado, y darle otro para que rece, lo uno porque hay algunos que no 
saben rezar sino por su propio Breviario, y así es bien que se hagan 
á rezar en otros; y lo segundo y más principal, porque vayan por 
este camino aprendiendo la perfecta renunciación de las cosas y en¬ 
tiendan que no pueden tener cosa que sea propia suya, y que aun en 
lo que toca al uso han de estar siempre sujetos á la disposición de sus 
Prelados. Lo mismo se debe hacer acerca del vestuario, como lo 
aconseja el glorioso Agustín en su regla, que estén todas las ropas 
en común, aun entre los profesos, y que como á cada cual le den lo 
que es necesario para cubrir el cuerpo, no se queje, ni murmure si le 
dan otra ropa de la que traía, pues el Apóstol se tenía por contento 
con sólo tener con qué cubrirse (2). Y si alguno se queja, dice S. Agus¬ 
tín, de que le dan otra ropa más vieja ó pobre, eche de ver cuanto le 
falta de perfección en el hábito interior del espíritu, pues por el del 
cuerpo murmura y tiene contiendas. 

Miren en esto los maestros con singularísimo cuidado, y aun los 
cabos de candelas que les sobran de las misas que ayudan, hagan que 
los tengan en común, porque aun á esto, con ser tan poco, sabe el de* 
monio hacer que se aficionen. Y yo conocí un novicio que, por sólo 
ahorrar cabos de candelas, procuraba estar ayudando toda la mañana 
á las misas; y vino á crecer en él esta codicia de tal manera, que por 
ahorrar para sí las candelas enteras que le daban para las misas, 
juntaba él dos ó tres cabos pequeños de los que le habían sobrado, y 
aquellos hacía que sirviesen en el altar. Desta manera vino á recoger 
gran número de candelas, guardándolas en lugares ocultos donde no 
las pudiese ver su maestro, comenzando ya el demonio desde enton¬ 
ces á empollar los huevos de propietario, para sacarlos á luz después 
de profeso. Y fué cosa extraña ver el sentimiento y desconsuelo que 
tuvo cuando el maestro, llegando á su noticia lo que pasaba, le quitó 
las candelas. ¿Quién creyera que una cosa tan leve había de descon¬ 
solar en la religión á quién por entrar en ella dejó todas las cosas por 
Dios? ¿O quién pudiera persuadirse que se podría aficionar á una cosa 
tan poca quién todas las había dejado? Vuelvo á decir que se ponga 

(]) Scitis ettiin gratiam Domini fioslri Iesu Christi. quoniam propter vos egenus fac¬ 
ías est, cían esseí dives. II. Cor. II, 9. 

(2) Hálenles autetn alimenta, el quibtts tegamur, his contenti si mus. I. Thim. VI, 8. 
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mucho cuidado en esto, porque sin duda alguna, que en todas las reli¬ 
giones, y particularmente en la nuestra, donde la pobreza que se pro¬ 
mete es más estrecha que en las demás, es el voto en que más se falta 
el de la santa pobreza, y el que con menos rigor se castiga, como 
lo advirtió en cierta visión el Patriarca de los pobres, Francisco. 
Y si los novicios salen bien instruidos del noviciado, y aficionados á 
la santa pobreza, ya que después se descuiden della, el estímulo de la 
conciencia los hará volver sobre sí. Mas ¡ay de los ignorantes, que 
faltando en ella sin escrúpulo alguno, se van por el camino de perdi¬ 
ción al infierno, tan lejos de, poner remedio en su yerro cuanto lo 
están de tenerlo por tal! 

A este mismo artículo de la pobreza pertenece que los maestros 
(como ya en otra parte advertimos) procuren que sus novicios se afi¬ 
cionen á vestir pobremente, gustando de traer hábitos viejos, viles y 
remendados. Acordándose cuán agradable le era esto á nuestro será¬ 
fico Padre San Francisco, y teniendo siempre en la memoria aquella 
admirable consideración del Abad Arsenio, el cual solía decir que el 
manto remendado del religioso pobre le parecía un hermosísimo cielo, 
en el cual los remiendos grandes eran el sol y la luna, y los pequeños 
las estrellas. ¿Y si á los ojos de Arsenio era tan hermoso un manto 
remendado de un pobre, qué será á los de Dios que, como dice Da¬ 
vid (1), están siempre mirando á los pobres, enamorados de la pobreza 
dellos? Cierto, hermosísima cosa es un hábito remendado en un reli¬ 
gioso, aun á los ojos del mundo, con ser tan enemigo de la pobreza; 
y así es razón que pues los religiosos han de parecer bien á Dios y al 
mundo, y este es el medio proporcionado para ello, procure el maes¬ 
tro, como habernos dicho, que los novicios amen el andar pobres y 
remendados. Advirtiéndoles que en esta materia de los remiendos 
huyan todo lo que parece singularidad, curiosidad y afectación sin 
provecho. La singularidad se huye procurando que los remiendos 
sean conformes en el color y vileza al paño ó sayal del hábito remen¬ 
dado, de manera que no haya notable disformidad entre lo uno y lo 
otro, porque lo contrario parece singularidad y querer llevar tras sí 
los ojos del mundo, y poca decencia del hábito religioso, salvo cuando 
se hace por pura necesidad, por no tener con que remendarse de otra 
manera, lo cual raras veces acontece entre religiosos. La curiosidad 
se huye procurando coser el remiendo llanamente, según lo pide la 
rotura del hábito ó manto. Porque el mirar con cuidado que el re¬ 
miendo sea muy redondo ó cuadrado, y que los puntos sean muy jun¬ 
tos é iguales, y el ponerse en el contorno de él cordoncillos ó hebras 
de hilo para que se eche de ver ó parezca mejor el remiendo, es per¬ 
dimiento de tiempo y curiosidad intolerable, indigna de gente reli¬ 
giosa, que con la pobreza ha de amar la vileza. Y cosa sería ridicula, 
ó por mejor decir, digna de ser llorada, que pusiese el religioso más 
curiosidad en asentar sus remiendos, que ponen las mujeres del siglo 
en asentar sus parches de seda ó recamados de oro. La afectación se 
evita no poniendo remiendos sino donde la necesidad lo pide, porque 
lo contrario parece pobreza afectada, cual es la de aquellos que quie¬ 
ren parecer pobres sin serlo, y para esto usan de artificios extraordi- 

(1) Oculi eius in pauperem respiciunt. Psal. X, 5. 
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narios. ¿De qué sirve el remiendo sobre lo sano? O ¿qué manera de 
pobreza es gastar el paño ó sayal donde no es necesario? El verdadero 
pobre procura evitar lo que es superfluo, porque superfluidad y po¬ 
breza dificultosamente se juntan; y superfluo se llama aquello sin lo 
cual basta lo restante para suplir la necesidad á que sirve. Todo esto 
ha de enseñar el maestro á sus novicios, para que estén advertidos y 
cautos, porque así como la afectación en la santidad es ocasión de que 
pare en hipocresía, así también esta misma afectación en la pobreza 
es causa de que venga á parar en vanidad, y es cosa de lástima que 
pueda el demonio entre religiosos hacer que haya mezcla de vanidad 
entre la vileza de los remiendos. 

Y porque hay algunos tan ignorantes que confunden la pobreza 
con la inmundicia, pareciéndoles que son inseparables compañeras, 
debe el maestro procurar que sus novicios sean aficionados á la lim¬ 
pieza, enseñándoles que no repugna al pobre Evangélico el ser limpio. 
Pero ha de ser con tanta moderación el cuidado desto, que no venga 
á ser la limpieza afectada; porque como advierte el glorioso San 
Agustín (1), el demasiado apetito y cuidado della puede hacer que 
contraiga inmundicias el alma. Mas cuando se procura moderada¬ 
mente, por la decencia del hábito, y por no ofender al prójimo con el 
sobrado descuido desto, cosa es loable y digna de que se precien della 
los religiosos. Cuidado tuvo Dios de que cuando algún soldado en el 
ejército se apartaba para hacer su necesidad natural, tomase un palo, 
hiciese un hoyo y cubriese con tierra el estiércol, porque el mal olor 
no ofendiese á los prójimos (2). Y si de no ser limpio el religioso, se 
siguiese el mesmo inconveniente con los que trata, no sé yo por qué 
causa ha de dejar de evitallo, ni entiendo que sea justo haber en este 
particular más policía en los ejércitos que en las religiones. Demás 
desto, es cosa averiguada, como consta del Capítulo XIX del Exodo, 
que gusta á Dios de que los ministros que asisten á su presencia 
anden limpios exteriormente, y no se puede negar que la limpieza 
exterior suele ayudar á levantar el espíritu para considerar la que se 
requiere en el alma y cuánto importa el tenella para agradar al que 
es la misma limpieza. No ha de entrar en el cielo cosa sucia, dice 
San Juan en su Apocalipsis (3), y pues las religiones han de ser tras¬ 
lado del cielo, razón es que en ellas haya limpieza, no solamente en 
las almas, sino también en los cuerpos. Ni repugna á esto lo que dijo 
San Hilarión, y suelen alegar los descuidados en defensa suya, que es 
vanidad y locura buscar limpieza en el cilicio ó sayal, porque, lo que 
dice el Santo, solamente se ha de entender de la limpieza afectada, cuyo 
demasiado cuidado distrae del que se debe tener de la del espíritu, y 
ésta todos los santos la reprehenden. Porque, como dice Hugo de 
santo Victore, no el resplandor de los vestidos, sino la honestidad 
de las costumbres es el verdadero ornato del religioso, Y así, cuando 
el cuidado superfluo del culto exterior del hábito llega á ser curiosi¬ 
dad, y por consiguiente, impedimento de la honestidad religiosa, 

(1) August. In regul. cap. XVI. 

(2) Habebts locum extra castra, etc., cumqut scdcrts fodics per circuituut, et cresta 
humo operies, etc. Deut, II, 3. 

(3; Nec intrabit in eam aliquid coinquinatum % Apoc. XXI, 27. 
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necesariamente se ha de vituperar como cosa culpable, porque la tal 
limpieza, como dice San Hilarión, es vanidad y locura; mas la que 
aquí aconsejamos, que consiste en tener una diligencia moderada de 
que el hábito ande con la decencia que conviene, de manera que su 
inmundicia no pueda ofender á los hermanos, ni causar inquietud 
y desasosiego al que le trae, nadie la vitupera, antes todos la reco¬ 
miendan y alaban, y muchos santos se preciaron della. El santo fray 
Gil dijo que fuera buena penitencia y mortificación el no curarse de 
la limpieza, si la inmundicia no estorbara otros bienes mayores, cual 
es el sosiego y quietud en la oración. De manera que, según esto, 
aun por vía de penitencia y mortificación no es provechosa, pues im¬ 
pide otros bienes de mayor importancia. Deben allende desto ser 
limpios los religiosos, porque continuamente tratan en las cosas del 
culto divino, tocando muchas veces los vasos sagrados y asistiendo 
al altar, y sería indecencia grande que en estos ministerios particu¬ 
larmente, no hubiese cuidado de llegar con mucha limpieza exterior. 
Y así, aunque muy de ordinario han de procurar conservar la lim¬ 
pieza en la persona y vestido, pero con más diligencia se han de pre¬ 
ciar de tenella cuando tuvieren oficios que los obliguen á tratar en 
cosas sagradas y del culto divino, como son cuando se visten al altar, 
no solamente para ministrar al sacerdote en el oficio de diácono y 
subdiácono, pero aun para ser acólitos ó ceroferarios, ó cuando salen 
á ayudar las misas ó á cualquier otro ministerio del altar, por mínimo 
que sea, y por breve espacio que haya de durar. 


CAPÍTULO XI 

En que se advierten otras algunas cosas que el maestro 
ha de enseñar el año del noviciado 

No es de las cosas en que menos ha de parar el maestro para ins¬ 
truir sus novicios, la enseñanza de las ceremonias santas de la Reli- * 
gión, encargándoles mucho la vigilancia y cuidado en la observancia 
dellas. Porque sin duda alguna, que aunque parecen cosas menudas, 
no lo son, sino de tanta importancia, que apenas se pueden conservar 
las esenciales menospreciando éstas. Y en esta materia particular¬ 
mente se verifica lo que dice el Espíritu Santo, que quién menosprecia 
las cosas pequeñas, dará de ojos en las mayores (1). Y si queremos 
considerallo con atención, echaremos de ver con evidencia que todos 
los negligentes en la observancia destas cosas, que al parecer impor¬ 
tan poco, vienen á ser relajados y se abalanzan con facilidad á la 
transgresión de cosas más graves. Y es cosa clara que muchos des¬ 
órdenes, aunque pequeños, vienen á quitar la salud, y á los que tienen 
deseo de conservalla, ningún desorden les parece pequeño. Para este 
propósito debe el maestro tener en el noviciado escrita una suma de 
las ceremonias de la provincia, puesta en lugar común, y hacer que 
la lean muchas veces. Y porque las cosas prácticas se aprenden mejor 

(1) Qui spernit módica, paulatim dccidet, Eccle. XIX, 1. 
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con ei ejercicio, ha de hacer que frecuentemente se ejerciten en ellas 
para que después no se les haga nuevo el hacellas en presencia de los 
demás religiosos. Particularmente en las cosas del coro y del altar, 
les ha de enseñar con mucha curiosidad no solamente lo substancial 
de las ceremonias, sino también la reverencia, el orden, el aseo y 
gracia con que las han de hacer. De manera que no se contente con 
enseñarles cuando se han de inclinar, sino cómo y cuánto, y con qué 
denuedo, porque en las cosas del culto divino no es de menos impor¬ 
tancia el hacerse bien que el hacerse. Y porque más adelante habe¬ 
rnos de tratar en particular destas ceremonias, bastará por ahora 
el haber dicho esto generalmente, advirtiendo al maestro que entre 
las otras cosas que les ha de enseñar, y de que ha de tener cuidado 
particular para que se guarden, es la compostura con que han de es¬ 
tar acostados. Procurando que en el dormitorio, el cual si es posible 
ha de ser común y donde estén las camas patentes, haya toda la noche 
alguna luz encendida en lugar eminente, de donde quede alumbrado 
todo el dormitorio, de manera que se pueda ver lo que en él se hace 
y la composición con que los novicios duermen. Esta es una de las 
cosas que más importan en el noviciado para atajar algunos grandes 
inconvenientes que la experiencia ha enseñado seguirse de lo contra¬ 
rio. Ni se contente el maestro con esto, sino que algunas veces en el 
peso de la noche, cuando están los novicios durmiendo con más des¬ 
cuido, vaya á reconocerlos con gran silencio, y mire si duermen 
religiosamente. Atienda si están echados con descompostura, ó si 
están descubiertos con menos honestidad de la que conviene. Y al que 
hallare descompuesto, levantado el hábito ó descubierta alguna parte 
de su persona, hiérale en ella con las disciplinas de manera que lo 
sienta y despierte, para que echando de ver su falta se avergüence 
y ponga la enmienda. Y si acaso, por no despertar á los otros, ni 
hacer ruido, dejare de castigarle de la manera que habernos dicho, 
á lo menos llegue con silencio á despertarle, y advirtiéndole su des¬ 
compostura, impóngale alguna penitencia que haga en presencia de 
los demás dentro del noviciado, para que la vergüenza que en esto 
padeciere sirva de freno á su descuido, y á los demás sea escarmiento. 
Señale cierta hora acomodada para que se recojan á tomar el sueño 
necesario, y castigue con mucho rigor á los que en llegando la hora 
señalada no se recogieren, y lo mismo haga con los que se levantaren 
de la cama después de haberse recogido, sino fuere por alguna nece¬ 
sidad inevitable. Y en este particular, no dispense el maestro con 
ninguno, aunque sea so color de tener más larga oración ó de hacer 
alguna otra penitencia, porque además de la turbación que causan á 
los demás cuando llegan más tarde á recogerse, es razón que á cada 
tiempo se le de su acomodado ejercicio, porque en no habiendo esto 
van las cosas sin orden. Y si se quita del sueño necesario alguna cosa 
para dar á la oración particular, será forzoso ó perder la salud ó dar 
al sueño el tiempo de la oración común. Y especialmente ha de ser 
rígido el maestro en castigar á los que en las horas del sueño y reco¬ 
gimiento hallare juntos parlando, porque las pláticas en aquel tiempo, 
y en especial si son en lugares cautos, con razón se pueden tener por 
sospechosas, y son dignas de ser castigadas como tales. Tanto, que 
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al que fuese defectuoso en esto, particularmente después de haberle 
amonestado, justamente sería castigado con quitalle el hábito y ex- 
cluille del convento. Y vuelvo á decir que en este particular de reco¬ 
nocer á los novicios las más de las noches, vele mucho el maestro, 
porque es cosa importantísima en los noviciados. Y no digo aquí la 
doctrina particular que ha de enseñarles para el tiempo del acostarse 
y levantarse, porque más adelante se tratará dello, cuando enseñare¬ 
mos la disciplina que ha de guardar el religioso en la celda. 

Ha de enseñarles, ultra desto, el modo de ocupar el tiempo, por¬ 
que, sin duda, el acertar en esto es cosa importante para el aprove¬ 
chamiento. Y procure que en las horas desocupadas de los ejercicios 
ordinarios se aficionen á leer buenos libros, de los cuales ha de tener 
algunos sobre una mesa, en lugar común, á la cual los han de volver 
luego en acabando de leer en ellos. De suerte que nadie tenga libro 
alguno en su celdilla ó retraimiento, sino sólo el tiempo que actual¬ 
mente estuviere leyendo en él. Los libros acomodados para los novi¬ 
cios son las colaciones de Casiano, las vidas de los Santos padres, el 
Contemptus mundi, los opúsculos del seráfico doctor San Buenaven¬ 
tura, el Arte de servir á Dios, de fray Alonso de Madrid, y los de el 
Padre fray Luis de Granada, todos los cuales enseñan y mueven, que 
son las dos cosas de que tienen necesidad los novicios. Y acerca de la 
lección de los libros, ha de advertirles el maestro que, para aprove¬ 
charse de la doctrina que en ellos se contiene, no han de leerlos con 
ánimo curioso, por sólo tener noticia de las cosas que se escriben en 
ellos, ni por deleitarse con la dulzura del buen estilo, ni por hallar 
conceptos sutiles y delicados, sino por aprovecharse de los documen¬ 
tos y doctrina que informando el entendimiento mueven juntamente 
la voluntad. Porque, como dijo el Filósofo (1), las doctrinas morales 
no se han de aprender para solamente saberlas, sino para ser buenos 
por medio dellas. Para esto conviene aficionarse á libros de sólida y 
substancial doctrina, no á los que más deleitan, sino á los que más 
provecho hacen, si ya en alguno dellos no se juntase la dulzura con 
el provecho, que en tal caso estos se han de anteponer á los otros, 
porque cuando el deleite despierta el apetito en las cosas honestas, el 
provecho que se saca es doblado. Pero en el modo del leer se ha de 
procurar ir poco á poco, particularmente en las cosas de más subs¬ 
tancia, de manera que se vaya rumiando lo que se va leyendo, para 
que pueda el alma ir juntamente gustando y digeriendo. Porque así 
como para el sustento corporal, no tanto importa el comer mucho 
como el digerir bien lo que se come, y sólo aquello entra en provecho 
que se digiere, así también para sustentar el alma, y traerla gruesa 
y lucida con la lección, más le importa digerir bien con la considera¬ 
ción lo que se ha leído, que no leer mucho, aunque sea muy bueno. 
Y es cierto que los que leen muchas cosas sin pararse á considerar¬ 
las, y sin dar alguna porción al alma para que se sustente con ella, 
son como los que gustan muchos manjares llegándolos al paladar 
solamente, y luego los echan de la boca, sin dejarlos llegar al estó¬ 
mago donde los cueza el calor natural. Han de llegar al corazón las 

(1) Non distintas ut seta mus, sed ut bont efficiamur. 


14 
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cosas que se leen, y allí abrigarlas para que llegue la consideración 
á cocolías con el fuego de la caridad. Así lo hizo el profeta Ezequiel 
cuando le mostraron aquel misterioso libro, pues dice que le comió, y 
que habiéndole sido dulce como la miel en su paladar, quedaron sus 
entrañas llenas dél (1). Y para mí tengo por cierto que la causa 
porque leyendo tantos y tan buenos libros, se parece tan poco en las 
costumbres de los leyentes, es porque ó los leen con curiosidad ó no 
consideran las cosas que leen en ellos. El documento, pues, que acerca 
desto se ha de guardar, es el que enseña Hugo de santo Victore por 
estas palabras (2): Vosotros, hermanos míos, que entráis en la escuela 
de la disciplina, primero habéis de buscar en la lección de los buenos 
libros lo que puede instruir vuestras costumbres para la virtud, que 
no lo que sirve al entendimiento para la sutileza; y más habéis de 
querer ser informados con llaneza de los preceptos de la Escritura, 
que deteneros en sus cuestiones. Por lo cual, cuando leyéredes las 
Escrituras sagradas, considerad con diligencia qué es lo que allí se 
dice para despertar en vosotros el divino amor; qué es lo que hay en 
ellas para moveros al menosprecio del mundo; qué es lo que allí se es¬ 
cribe para enseñaros á huir las asechanzas del enemigo, para criar 
los afectos buenos y reprimir los desordenados, y finalmente, qué es 
lo que en ellas se ofrece para encender más presto vuestra alma con 
el ardor de la compunción. Mirad bien qué es lo que enseña á guar¬ 
dar disciplina en la obra, humildad en el pensamiento, modestia en 
las palabras y paciencia en las cosas adversas. Considerad qué es lo 
que deja instruido al hombre para andar seguro en lo bueno que hace 
y circunspecto en lo malo que se le ofrece, y esto escondedlo en el 
corazón para aprovecharos dello á su tiempo, como lo hacía David 
cuando decía (3): En mi corazón, Señor, escondí vuestras palabras, 
para nunca pecar contra Vos. Si desta manera se leen los buenos 
libros, darán inteligencia saludable, y la sabiduría que al parecer se 
menosprecia, atendiendo á la utilidad y no á la sutileza, después por 
medio de la virtud que se aprende y ejercita por este camino, se al¬ 
canza con mayores ventajas. Hasta aquí es doctrina de Hugo. La cual 
ha de ponderar el maestro, enseñándola con ejemplos particulares, 
para que los novicios instruidos en ella sepan aprovecharse de los 
libros que leen, poniendo en ejecución lo que en ellos se les enseña. 

Han de emplear también parte del tiempo desocupado, en cumplir 
con las devociones particulares que cada uno tiene. Y acerca desto, 
ha de advertirles el maestro que no sean muchas las que han de rezar 
vocalmente. Lo uno, porque puedan rezallas con mayor atención, 
y lo otro, porque siendo muchas ocupan el tiempo sobradamente, 
siendo ocasión de que falte para otras cosas de mayor importancia. 
Y vienen á embarazar al hombre de tal manera, que ó se han de dejar 
muchas dellas algunas veces ó rezarse con grande aceleración y poca 
reverencia. No va el negocio en rezar mucho, sino en rezar bien; y es 
cosa cierta que no pueden bien rezar los que sólo atienden á acabar 

(!) Comcde volunten istud, etc., ei comedí illud, et facium esl in ore meo sicut niel 
dulce. Ezeq., caps. II y III. 

(2) Hugo, tu Insf. monattic., cap. III. 

i3) In cordc meo abscondi eloquia lúa ut non pcccem tibí. Psal. CXVIII, 11. 
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su tarea, lo cual es muy ordinario en los que se cargan mucho de 
oraciones vocales. Y particularmente se ha de mirar esto entre los 
novicios, á quien la obediencia muchas veces ocupa grande parte del 
tiempo; y como después les queda poco lugar para cumplir con sus 
devociones, ó se desconsuelan por ver que no pueden rezallas, ó quitan 
de las horas necesarias al sueño para cumplir con ellas, poniendo á 
riesgo su salud; ó finalmente, se aceleran en las obras de la obedien¬ 
cia, haciéndolas menos bien por acabarlas más presto, y así ni cum¬ 
plen bien con lo uno ni con lo otro. Sean, pues, las devociones vocales 
pocas en número; de tal manera, que computando el tiempo según las 
ordinarias ocupaciones, sea suficiente el que queda para poder reza¬ 
llas con devoción, atención y despacio. Y si acaso alguna obediencia 
extraordinaria ocupare el tiempo de tal suerte que no quede lugar 
acomodado para poderlas rezar, no se afanen por esto, ni por decillas 
se quiten el sueño necesario, sino ofrezcan á Dios su voluntad, y con 
ella el trabajo de la obediencia, en lugar de las devociones que dejan. 
Y tengan por cierto que será tanto más acepta esta obra, cuanto es 
más agradable á Dios la obediencia que el sacrificio (1). Y adviértales 
el maestro que cualquier obra buena que hacen en estado de gracia, 
es meritoria y satisfactoria, y por consiguiente puede ofrecerse á 
Dios por cualquier pía intención. Lo cual ha de advertilles, porque 
los tristecillos novicios se persuaden que solas las oraciones vocales 
tienen esta virtud, y así, cuando no tienen tiempo para rezar lo que 
acostumbran por las ánimas del Purgatorio ó por los que están en 
pecado mortal, ó por otra intención pía, se desconsuelan en grande 
manera, y les parece que va todo perdido. Y entendiendo que pueden 
ofrecer por cualquier destos fines la obra que han hecho por obedien¬ 
cia, y que es meritoria para alcanzallos, quedan contentos y conso¬ 
lados. Y yo sé que la ignorancia desto, que es harto común entre 
principiantes, ha desconsolado algunas veces á muchos. Y aunque ha 
de procurar el maestro aficionallos á algunas devociones particulares, 
y en especial á las de la humanidad de Cristo Redentor nuestro y de 
su santísima Madre; pero no ha de querer que sean unas mismas en 
todos (como ya en otra parte advertimos), sino dejar libre el espíritu 
de cada uno, para que cada cual rece aquello que Dios le inspirare y 
en que hallare más devoción y provecho. Con tal que no anden á cada 
paso mudando devociones, ni dejen sin grave causa de rezar lo que 
tienen acostumbrado, porque entrambas causas son indicios de espí¬ 
ritu inconstante y tibio. Haga que se acostumbren á decir ordinaria¬ 
mente el Oficio de Nuestra Señora, y para esto, todos los días que no 
se reza en el coro, se lo haga rezar en común en el oratorio del novi¬ 
ciado, encomendándoles mu^io que conserven esta devoción aun des¬ 
pués de profesos toda la vidíL para tener propicia en sus necesidades 
á esta Señora, lo cual sin duda es admirable medio para llegar al 
colmo de la santidad. Y no sé yo que haya habido en la ley de gracia 
santo alguno aventajado y de singular espíritu, que no haya sido se¬ 
ñalado en ser devoto desta purísima Virgen, alcanzando por medio 
della innumerables mercedes y gracias. Aficiónelos también á ser 

(1) Mclior est cnint obedicntia quam victimae } I. Rep. XV, 22. 
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devotos de las ánimas del Purgatorio, contándoles las penas que pade¬ 
cen, para que movidos de compasión las ayuden con sus devociones. Y 
haga decir todos los días alguna oración por ellas, demás de los oficios 
de finados que á sus tiempos se han de decircomunraente en el oratorio. 
Enséñeles la obligación que tenemos á los bienhechores, pues sin renta 
alguna nos sustentamos de sus limosnas; y la compasión que habernos 
de tener de las necesidades universales de la Iglesia y particulares de 
nuestros prójimos, y particularmente de los que están en pecado mor¬ 
tal, para que acostumbrándose áencomendar áDios con afecto de com¬ 
pasión todas estas necesidades, no pase día en queá lo menos espiritual- 
mente no cumplan con las obras de misericordia, dando gracias á Dios 
por haberlos traído á la Religión donde hay menos destas necesidades 
y está más á mano el remedio dellas todas las veces que se ofrecen. 

Resta ahora de advertir, que para tener eficacia todo lo que el 
maestro enseñare á los novicios, es necesario (como ya. en otro lugar 
advertimos) tenerles ganada la voluntad, porque si le aman recibirán 
muy bien su doctrina. Y para conquistar este amor, no hay medio 
más poderoso que procurar con muchas veras que echen ellos de ver 
el amor que les tiene, acudiendo á todas sus necesidades, así espiri¬ 
tuales como corporales con afecto de padre y con ternura de madre, 
para que conociendo ellos en él este afecto, osen llegar con más con¬ 
fianza á manifestar sus trabajos y desconsuelos. Y porque los cuerpos 
humanos (aunque el espíritu esté pronto) no pueden dejar de cansarse, 
es necesario que los novicios tengan de cuando en cuando sus recreos, 
donde renovando las fuerzas, vuelvan con nuevo espíritu y fervor al 
trabajo. Para esto será bien que el maestro en los días festivos de 
solemnidades principales, les dé licencia para que todos juntos se 
huelguen honestamente; de tal manera, que en los recreos siempre 
resplandezca algo de religión, y no sean tales que sea necesario des¬ 
componerse corriendo ó voceando, ó levantando sobradamente las 
faldas del hábito, ó haciendo alguna otra cosa que desdiga notable¬ 
mente de la modestia y composición religiosa. Ha de hacer que eviten 
cuanto fuere posible las palabras ociosas y de risa, y á imitación de 
nuestro seráfico Padre San Francisco, al que faltare en esto le haga 
arrodillar luego y decir en penitencia un Pater noster ó Ave María 
por los demás. Y en los juegos que para entretenerse jugaren, todas 
sus apuestas han de ser oraciones, las cuales han de decir luego en 
acabando de perder el juego, para que interponiendo en las recrea¬ 
ciones cosas que obliguen á levantar el espíritu, no se relaje del todo 
la devoción, aunque se afloje algún tanto. Y no deje de asistir el 
maestro en estos entretenimientos, porque no hay cosa más fácil que 
descomponerse el espíritu en los pasatiempos, particularmente entre 
principiantes, y aun seguirse dellos alguna pesadumbre y decirse 
palabras pesadas, lo cual todo se evita con su asistencia. Pero ha de 
asistir con tan alegre semblante que él mismo los anime á la recrea¬ 
ción, y si es necesario se huelgue con ellos, y en especial si los viere 
muy encogidos para que ellos se recreen con libertad de hijos, sin 
perder el respeto debido á la presencia del padre (1). 


(J) Clímaco, cap. IV. De obcdicntia 
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Solían aquellos santos monjes del yermo, como refiere San Juan 
Clímaco, cuando se juntaban para tomar algún recreo, decirse 
unos á otros injurias, haciendo en esto lo que solía hacer Sócrates, 
que sufriendo en su casa á su mujer Xantipo la mala condición y pe¬ 
sadumbres que le decía, se ensayaba para sufrir con paciencia las 
que le podían decir fuera de casa, y con estos ensayos salió pacientí- 
simo. Desta manera, pues, aquellos santos antiguos, cuando alguno 
de sus hermanos les decía alguna injuria, imaginaban que se la decía 
algún extraño, y recogiéndose dentro de sí mismos consideraban que 
merecían más por sus pecados, y que Dios le movía la lengua para 
tratarlos como á rebeldes y atrevidos á su Majestad, pareciéndoles 
que usaba de mucha clemencia, pues con aquello se contentaba. Allí 
era el postrarse y pedir con grande humildad el injuriado que le dije¬ 
sen mayores injurias, que le pisasen la boca, que le arrastrasen como 
á traidor contra su Dios. Y desta manera venía á parar muchas veces 
el juego en lágrimas, quedando recreado el espíritu y enseñado para 
cuando se ofreciese ocasión de sufrir injurias. Esto podrán hacer los 
novicios en algunos de sus recreos. Y no será menos buen recreo ense¬ 
ñarse á hacer lo que hacía Diógenes, quien habiéndose determinado 
vivir de limosna, se iba á casa de un entallador, y á las figuras de 
madera que hallaba arrimadas por las paredes pedía limosna, andando 
de una en otra hasta haberles pedido á todas, y abajando con humil¬ 
dad la cabeza á cada una, se salía con mucho silencio. Y preguntán¬ 
dole que por qué lo hacía, respondió que para ensayarse á tener pa¬ 
ciencia cuando pidiese limosna á los hombres y le dijesen de no. A 
imitación, pues, dcste filósofo, que en esto es digno de ser imitado, 
será buen entretenimiento que, puestos los novicios en orden, haga el 
maestro que uno dcllos, el que le pareciere más altivo, vaya pidiendo 
limosna á los otros, considerando que la va pidiendo por tierras ex¬ 
trañas y entre gente no conocida. Y en vez de limosna haga que le 
traten mal de palabra, diciéndole que es hipócrita, engaña mundo 
y otras cosas semejantes á estas, y que él oyéndolas se recoja inte¬ 
riormente y conozca que le tratan como merece, y que es indigno de 
recibir limosna en nombre de Cristo, quien tanto le ofende y le sirve 
tan mal. A ejemplo destos podrá el maestro inventar otros entreteni¬ 
mientos semejantes, como son el representar el martirio de algún 
santo, haciendo que el uno dellos represente al tirano, y otros los 
ministros de la justicia, y los demás á los santos mártires, y que los 
traigan presos y los manden degollar, haciendo el ademán de todo 
esto, y produciendo en estas ocasiones actos de amor y deseos fervo¬ 
rosos de padecer martirio. Convirtiéndose después el tirano, y man¬ 
dándole martirizar más cruelmente, para que desta manera todos 
queden aprovechados. Aquí es donde el maestro les ha de ponderar 
lo mucho que Dios estima los buenos deseos, enseñándoles como estos 
son los cabellos que dijo Cristo estar contados ante su acatamiento, 
para que no se pierda ninguno (1). Y que, por consiguiente, todos 
aquellos deseos de martirio que han tenido, y todos aquellos actos de 
amor que han hecho, se los pagará Dios con admirable largueza. 

(1) Sed et capilli capitis vestn ontnes numerati s uní. Mat. X„ 30. 
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Tales han de ser los recreos y pasatiempos de los principiantes y aun 
los de todos los religiosos, aprovechando más por este camino los días 
de las fiestas más principales, acordándose que dice David que las 
reliquias de los pensamientos y deseos santos son los que hacen fiesta 
solemne á Dios. Pero en las festividades de menos solemnidad, bas¬ 
tarles ha por recreo el bajarlos á la huerta y darles licencia para 
andar por ella con su maestro, hablando unos con otros cosas de edi¬ 
ficación. Que si los novicios estuvieren acostumbrados, como es razón, 
á andar siempre mortificados y á guardar silencio perpetuo, sólo el 
poder hablarse con libertad y espaciar la vista por la huerta tendrán 
por grande entretenimiento y recreación, aunque no lo parecerá á los 
que ordinariamente usan de estas licencias. 


CAPÍTULO XII 

En que particularmente se trata de la enseñanza de los religiosos 
legos, y se concluye la materia de los ejercicios del noviciado. 

Aunque muchas cosas de las susodichas son comunes á todos los 
novicios, así legos como coristas, pero algunas otras es necesario 
advertir particularmente para los que han de profesar el estado de 
legos, sin Jas cuales con dificultad podrán perseverar mucho tiempo 
en su vocación. La primera es que el maestro, con todas las veras 
posibles, procure aficionallos al estado para que Dios los llamó, ense- 
y ñándoles como es el menos peligroso y más seguro de la religión, así 
\ por ser el más humilde de todos, como por estar fuera de ocasiones 
de todo lo que es ambición. Por lo cual, dando de mano á la envidia 
de los que tienen más alto estado, deben estar muy contentos con su 
seguridad. Enséñeles como la parte que han escogido es la de Marta, 
tan necesaria en la casa de Dios que no se puede vivir sin ella. Ella 
fué la que sustentó á María y á Cristo, y es la que ho}' sustenta á 
Cristo en stft miembros, y sin la cual no habría Marías que se rega¬ 
lasen con Cristo. Y de aquí es que ni se debe entristecer Marta, pues 
se ocupa en dar de comer á Cristo y á María, ni María debe menos- 
precialla, pues no puede vivir sin ella. No es miembro tan principal el 
estómago como la cabeza, pero no es menos necesario para recibir 
en sí y cocer los manjares y para sustentar esta misma cabeza, y así 
es razón que la cabeza lo estime, y no menos estimen los del coro á 
los legos. Imiten éstos á Marta en la solicitud y diligencia; mas no en 
el murmurar de su hermana, pareciéndoles que están ociosos los con¬ 
templativos, porque ya saben que tienen á Cristo por abogado, que 
responderá por ellos como respondió por María (l). Y adviertan el 
misterio de aquella queja, porque les es de grande importancia. Qué¬ 
jase Marta de María porque la deja sola (2), para enseñar á los que 

(1) Martha, Martha, sollicita es, et turbaris, etc., María optimam partem elegit, 
Luc. X, 41-42. 

(2j Domine, non est tibí curae quod soror mea reliquit me solam ministrare 9 
Luc. X, 40. 
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siguen su parte dándose á la vida activa, que si la acción no es ayu¬ 
dada de la contemplación, dificultosamente se puede llevar el trabajo. 
Y así, cuando el religioso lego anda muy ocupado y no le causa ansia 
el ver que no puede ayudarse de la oración, ni se queja amorosamente 
á Dios de que le deja María, señal es que tiene el ánimo relajado. 
Porque aunque es verdad que ocupado en la santa obediencia ha de 
vivir contento y no ha de murmurar de los que le ocupan, pero el 
andar ansioso por poder ocuparse un rato en la oración, levanta el 
merecimiento del trabajo de punto, cumpliendo con la obra la obliga¬ 
ción de la vida activa, y con el deseo la de la contemplativa. 

Demás desto, aunque, como arriba dijimos, importa mucho á 
todos los novicios huir cuanto fuere posible de la ociosidad, pero á los 
legos se les ha de persuadir esto como cosa muy necesaria, porque 
este vicio contradice directamente al estado de su vocación, á quien 
ha de ser propio andar solícitos como Marta. Sean, pues, los religio¬ 
sos legos, si no quieren perderse, amiguísimos de la ocupación y tra¬ 
bajo de tal manera, que si cumplido con la obligación de su oficio les 
sobrare algún rato de tiempo, acudan con mucha caridad y alegría á 
ayudar en los otros oficios á sus hermanos. Verdad es que en esto ha 
de haber moderación y prudencia, y así el nivel con que se han de 
regular sus trabajos y ocupaciones, ha de ser aquel documento que 
pone nuestro padre San Francisco en su regla (1), donde dice que 
trabajen fiel y devotamente, de tal manera, que excluida la ociosidad 
que es enemiga del alma, no apaguen el espíritu de la santa oración, 
á quien deben servir todas las cosas temporales. Quiere decir que los 
trabajos de los religiosos han de ser templados con tanta moderación 
y prudencia, que atiendan juntamente con la mano á la obra y con el 
corazón á Dios, haciendo con el cuerpo el oficio de Marta y con el es¬ 
píritu el de María. Como afirma Casiano que lo hacían aquellos mon¬ 
jes de Egipto, y el otro religioso lego de quien se escribe en nuestras 
crónicas que era como la golondrina, que volando come y comiendo 
vuela; de tal suerte que ni el volar le impide al comer, ni el comer 
hace embarazo al volar. Para acertar á hacer esto, es necesario que 
el maestro Ies enseñe algunas consideraciones acomodadas á la obra 
que van haciendo, de tal manera que de las mismas ocupaciones y 
trabajos sepan sacar materia de oración. Y porque esto tiene alguna 
dificultad, cuando tratemos de los oficios que están á cargo de los re¬ 
ligiosos legos, pondremos consideraciones á propósito de cada oficio, 
para que de allí pueda collegir el maestro otras muchas en que los 
tenga instruidos. Hay también otra manera más fácil de trabajar fiel 
y devotamente, y es ordenando el tiempo de tal suerte que se den sus 
horas debidas al trabajo y quede lugar para darse á la santa oración, 
cumpliendo con lo que dijo Cristo, que es dar á César lo que es de 
César, y á Dios lo que es de Dios (2). Para lo cual es necesario que 
concurran á una los frailes que se ocupan en el trabajo y los Prelados 
que los ocupan. Los unos poniendo de su parte tal diligencia y cui¬ 
dado en lo que se les encomienda, que no les quede lugar para estar 

(1) Laborcnt fideliter el devote, itci quod excluso olio anímete inimico, sanctae oratio- 
tus spiritum non exlinguant , cu i debatí caetcra tempuralia deserviré. Reg. cap. V. 

(2) Redditc ergo quac sunt Caesaris, Cacsari; et quac sutil Dei, Deo. Matth. XXII. 21. 
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ociosos, y los otros mandándoles trabajar con tal moderación y pru¬ 
dencia, que la sobra de las ocupaciones y excesos de los trabajos no 
los haga andar, por el gran cansancio, indevotos. Han de considerar 
los religiosos legos que trabajan por Dios, y que el sueldo que se les 
ha de dar no es menos que la vida eterna, para que desta considera¬ 
ción les nazca el trabajar como por tal Señor y como gente que pre¬ 
tende tal sueldo. Y ha de considerar el Prelado que no son esclavos 
los religiosos, sino siervos de Dios, y por consiguiente no les han de 
hacer trabajar hasta reventar como esclavos, sino como siervos de tal 
Señor, moderadamente. Conozcan los Prelados en los frailes legos 
deseo de trabajar fielmente, en la diligencia con que trabajan, y co¬ 
nozcan ellos en sus Prelados entrañas de caridad en la compasión que 
tienen de su trabajo, que habiendo esta religiosa correspondencia, 
la compasión en los unos hará templar el exceso en el trabajo y ocu¬ 
paciones, para que haya lugar de darse á la devoción; y la diligencia 
en los otros hará que se cumpla con la obediencia, no quedando lugar 
para estar ociosos. Pero si los legos son flojos en el trabajar, ¿qué 
mucho que los Prelados los carguen sobradamente para que vengan 
á quedará un medio? y si los Prelados tienen menos compasión dellos 
que de las bestias del monasterio, ¿qué mucho que ellos trabajen sin 
gusto y remisamente? Sea, pues, la regla de los Prelados, que sin 
precisa necesidad no les quiten á los que trabajan de las horas del 
sueño cuando se concede á los otros, ni les impidan las horas de la 
oración cuando la comunidad la tiene, porque si al jornalero se le con¬ 
cede un refresco y un rato para descanso, razón es que al que trabaja 
por Dios se le conceda tiempo para descansar y refresco para el es¬ 
píritu. Miren que el cuerpo molido con excesivo trabajo con dificultad 
puede asistir á la oración, y así poco importa que les den lugar y les 
manden que acudan á ella, si la demasiada cobdicia de el Prelado 
los hace trabajar excesivamente. Todo esto se acertará si el Prelado 
tuviere entrañas de padre, porque entonces los hará trabajar como á 
hijos, mirando por su aprovechamiento y salud, y no como á merce¬ 
narios, atendiendo sólo á que se acabe el jornal aunque revienten. 
Los maestros en esta parte han de ser con los Prelados procuradores 
de los novicios, porque ellos con el encogimiento que tienen no se 
atreven á hablar por sí; y no debe permitirse que por otras ocasiones, 
no siendo necesarísimas, falten los novicios legos á las pláticas de la 
regla y á los ejercicios espirituales de la oración y recogimiento. 
David dice que en la oración abría la boca y atraía el espíritu (1), 
tomando la metáfora de los hombres muy cansados, que para desfo¬ 
gar el calor del pecho respirando, y volver de nuevo al trabajo, abren 
la boca y atraen el aire exterior para refrigerar el corazón apretado. 
Dando en esto á entender que en la oración es donde han de tomar 
aliento y refrigerio los que se hallan cansados; no solamente en el es¬ 
píritu, sino también en la parte corpórea, porque el alivio y refrigerio 
del alma también redunda en los miembros del cuerpo; y siendo esto 
así, ¿quién tiene más necesidad de oración que los frailes legos, pues 
de ordinario andan ocupados en cosas de mucho trabajo y cansancio? 


(1) Os tneum aperui, et attraxi spiritum. Psal. CXVIII, 131. 
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Y si están necesitados della, razón es que la procuren y que sus Pre¬ 
lados acudan á esta necesidad. 

Debe también el maestro amonestalles que procuren, si quieren 
que no les falte lugar para la oración, prevenir el trabajo con ella, 
dando al espíritu el primer rato del día, madrugando mucho para que 
aquella hora que es cierta, lo sea también de oración. Esto han hecho 
todos los frailes legos de espíritu que ha habido en nuestra sagrada 
Religión, que han sido muchos varones santísimos. Porque fuera de 
aquella hora, ninguna hay que sea cierta para los religiosos legos por 
ser su estado tan lleno de ocupaciones. Y si aun á los que tienen con¬ 
certado su tiempo y señaladas sus horas para sus ejercicios, suelen á 
deshora ofrecérseles mil embarazos que les hacen faltar á la determi¬ 
nación de sus ejercicios acostumbrados, mucho más han de temer esto 
los que tienen estado tan ocasionado para tener estorbos. Por lo cual, 
si quieren acertar y andar concertados todo el día, den el rato más 
cierto á Dios, y sea el primero, pues es cierto que vale Dios para 
todo, y especialmente para ayudar á llevar trabajos. Esto hacía el 
santo David, viéndose que era rey y que estaba sujeto al peligro de 
muchas ocupaciones. Y así dice en un salmo: Dios, Dios mío, para 
vos velo yo desde la primera luz (1). Y en otro dice (2): Por la ma¬ 
ñana, Señor, me representaré ante Vos, y veré lo que conviene para 
vuestro servicio. Como quien dice: Aquella hora, Señor, que nadie 
me puede quitar, esa quiero yo para Vos y para tratar mis negocios 
en vuestra presencia, antes que los ajenos me ocupen. Y si promete 
Cristo (3) que se le darán en añadidura todas las cosas al que primero 
buscare el Reino de Dios, ¿quién deja de asegurar el cumplimiento 
desta promesa dando la primera hora á su Majestad? Póstrese, pues, 
el religioso lego, luego en amaneciendo, delante de Dios, y aun pro¬ 
cure ganarle por la mano la bendición á la aurora, y córrase de que 
aparezca la luz antes que él á ofrecerse al servicio del que la hizo. 
Ofrézcale su alma, su vida, sus acciones, sus pensamientos, y pídale 
gracia para que todo esto sea tal, que merezca ser ofrecido ante su 
acatamiento. Dígale que quiere trabajar por su amor todo el día, y 
pídale fuerzas para el trabajo, y dele gracias porque quiere servirse 
de una criatura tan vil. Aquí cobra esfuerzo el espíritu, aquí recibe 
bríos el cuerpo para trabajar sin cansancio, ó á lo menos para amar 
tanto el trabajo viendo que con él sirve á Dios, que todo le parezca 
descanso y gloria. 

También les debe advertir otra cosa, y es que si acaso la obedien¬ 
cia los tuviere tan ocupados en sus oficios, que ni entre día por las 
muchas ocupaciones, ni á la noche por el grande cansancio pueden 
recogerse á tener oración, no por eso han de desconsolarse, pues no 
hay oración tan acepta ni tan agradable á Dios como la santa obe¬ 
diencia. ¿Para qué quiere el religioso recogerse y darse á la oración, 
sino para pedir en ella gracia á Dios para acertar á hacer su santa 
voluntad? Claro está que este hade ser su fin, porque en esto consiste 
la bondad y perfección de las buenas obras, y tanto es una obra más 

(1) DcitSj Dcus meits, ad te de luce vigilo. Psal. LXU, 2. 

(2) Mane astabo tibí, et videbo, etc. Psal. V, 5. 

(3; Quacrite primum regnum Dei, etc., ct hace omma adiicicntnrvobis. Mat.VI, 33. 
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perfecta cuanto trae consigo más entrañado este fin. Pues si esto es 
verdad, como realmente lo es, entonces ha de estar más contento 
el verdadero religioso cuando está más cierto de que hace la voluntad 
de Dios, y ninguna cosa ha de hacer con mayor gusto que aquellas 
en que está satisfecho de que hace su santa voluntad. Pues si la santa 
obediencia es la cosa en que estamos más ciertos de que hacemos la 
voluntad de Dios, porque Él mesmo dice que quien obedece al Prela¬ 
do á Él obedece (1), no hay razón porque deban desconsolarse los que, 
por estar ocupados en la obediencia, dejan de acudir á la santa ora¬ 
ción. Desearlo es bueno, y procurar desocuparse (no fallando á lo 
que está mandado al religioso) por acudir á tratar un rato con Dios, 
y á gozar de aquel refrigerio del cielo para renovarse con él y volver 
con nuevo esfuerzo al trabajo; pero si Dios quiere que trabaje sin 
este regalo, no es razón que se desconsuele, sino que tenga por único 
refrigerio el ver que en aquello hace su santa voluntad. Y lo contra¬ 
rio es buscarse á sí mesmo en la oración y no á Dios. 

Y es bien que entiendan los que por este camino se les impide el de 
la oración, que tienen acción para alcanzar de Dios más mercedes con 
menos palabras, que otros muchos que están grandes ratos orando. 
Esto enseñó admirablemente el santo fray Gil á un religioso lego, que 
llegó á él muy desconsolado, por ver que no podía recogerse á las no¬ 
ches á tener oración, por el grande cansancio del trabajo de todo el 
día; íbase á la iglesia, y en poniéndose á orar delante del Santísimo 
Sacramento, se quedaba dormido, y aquello le traía grandemente des¬ 
consolado.—Dime, hermano, le respondió el santo fray Gil: Si dos hom¬ 
bres llegasen al rey, el uno, elocuentísimo orador, y el otro, soldado 
que le ha servido fielmente en la guerra, y entrambos le pidiesen mer¬ 
cedes, y el orador dijese grandes cosas del rey y con grande elocuen¬ 
cia, y el soldado mostrase las heridas que ha recibido en la guerra 
porserville, diciendo, sin más rodeos, que por aquéllas espera merce¬ 
des, y las pide á su Majestad, ¿á cuál de los dos te parece que conce¬ 
dería el rey con más facilidad lo que le pide?—Respondióle el fraile lego 
que, á su parecer, al soldado que mostraba las heridas, aunque dijese 
pocas palabras, le haría merced de lo que pidiese. Entonces dijo el 
santo fray Gil: Muy bien has respondido, á mi juicio, y en eso verás 
la poca razón que tienes de desconsolarte. No tengas, hermano mío, 
envidia á los que oran mucho, sino alégrate de que trabajas mucho 
por Dios. Y así, no te cures con Él de muchas razones, sino muéstrale 
esos callos que tienes en las manos, de la continuación del trabajo, 
preséntale el sudor y el cansancio con que llegas á su presencia. Y 
dile: Señor, todo esto he pasado por amor de Vos; estos callos, por 
amor de Vos se hicieron; tengo necesidad de tales virtudes, dádmelas 
por quien sois; y dicho esto, vete á dormir con mucho gusto y con¬ 
fianza, que no es menester con Dios muchas palabras. Con esto quedó 
consolado el religioso lego, y puede servir de consuelo á los que por 
este camino están sin él, pues no promete su gloria á los que hablan 
mucho en su alabanza, sino á los que obran mucho por su amor. 

Debe ultra desto el maestro advertilles, que nuestro seráfico Padre 


(1) Qui vos audit, me audit, Luc. X. lt>. 
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San Francisco solía decir, que los religiosos legos eran las madres de 
su religión. Para darles en esto á entender el entrañable amor que han 
de tener á los demás religiosos y la caridad grande con que han de 
acudir á sus necesidades. Y, sin duda alguna, que si este amor y ca¬ 
ridad tuviesen todos, todo el trabajo que padecen por servir á los 
religiosos, les sería dulce, como lo es para las madres el que padecen 
por sus hijuelos. Acudirían á los enfermos, enfermando, como San 
Pablo (1), con cada uno dellos, y en los ministerios más humildes y 
asquerosos les servirían con gran caridad. Gustarían de remendar 
á los que andan rotos, y de ayudar á los que trabajan por verlos des¬ 
ocupados para darse más desembarazadamente á Dios. Y finalmente, 
todas las necesidades de los otros tendrían por propias, y por aliviar¬ 
los dellas gustarían de padecerlas, que es propio efecto de la caridad. 
Enséñeles también, como es muy propio de su estado la virtud de la 
santa humildad y la de la pronta obediencia, y éstas han de ser las 
piedras fundamentales del edificio de su religión. Su gloria ha de ser 
y su principal trofeo, llamarse siervos délos siervos de Dios; que, 
pues, el Sumo Pontífice pone sobre su tiara este título, y entre todos 
le ha escogido por principal, para preciarse del, y del usa en sus le¬ 
tras apostólicas, teniéndole por blasón de la suprema dignidad de la 
Iglesia, no es mucho que ellos lo tengan por tal. Los demás religiosos, 
es razón que los amen y traten con igualdad como á hermanos, pues, 
realmente lo son; mas ellos siempre se han de preciar del nombre de 
siervos. Y así, correrse un religioso lego de que no le llamen padre, 
es indicio de soberbia diabólica, antes se habían de confundir de que 
un sacerdote los tratase con igualdad. Finalmente, todo lo que tiene 
resabios de presunción y soberbia es abominable en todos los religio¬ 
sos, pero en los legos es cosa detestable y digna de no ser sufrida. 
Han de tener grandísimo respeto á los sacerdotes y no trabar largas 
conversaciones con ellos, sino honrarlos y servirlos, tratando con ellos 
y con todos los religiosos con mucha reverencia y crianza. En la obe¬ 
diencia sean tan prontos, que no guarden el mandamiento del Prelado 
cuando entendieren su voluntad, y jamás se oiga palabra de réplica en 
lo que se les manda; que por eso en algunas religiones son llamados 
frailes de la obediencia, para que entiendan que es muy propia de su 
estado esta virtud, como también lo es la santa pobreza, la cual han 
de amar entrañablemente, mostrando el amor que le tienen en los efec¬ 
tos exteriores, guardando con mucha fidelidad lo que se les encomien¬ 
da, procurando vestir el hábito más pobre y remendado, que cierto es 
argumento grande de espíritu relajado y muerto, en el fraile lego, ser 
curioso y cuidadoso en lo que toca al vestir. Y aunque todos los reli¬ 
giosos han de estar instruidos en las cosas tocantes al voto de la po¬ 
breza, mas con mayor cuidado ha de procurar el maestro que los legos 
en esto se aventajen; porque como ellos tratan más de ordinario en las 
limosnas, pidiéndolas y conservándolas, es cosa manifiesta que si ig¬ 
noran los modos del pedirlas, las condiciones que han de concurrir para 
poderlas pedir, y las modificaciones que se han de guardar en ello, ne¬ 
cesariamente habrán de faltar muchas veces á su obligación. Y así, 


(1) Qiiis infn-matur, et ego non infirtnor? 2. Cor. XI, 29. 
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cualquier ignorancia en esta materia es muy culpable en ellos, y en 
los maestros cualquier descuido que tengan en no enseñarles lo que han 
de guardar. 

Hales de prevenir también de otra cosa muy necesaria, y es, que 
los que saben leer, den totalmente de mano á los libros, y así no se los 
permita tener ni leer en ellos, aunque sea so color de devoción; porque 
verdaderamente es grande la guerra que por este camino les hace el 
demonio. Que así como á él, después que le lanzaron del cielo, le han 
quedado siempre los humos de querer subir, asi también procura que 
todos tengan los mesmos humos, y al fin, como es humo, después de 
haber cegado al que anda metido en él, todo lo lleva el viento, aunque 
no es viento el daño que hace. De aquí procede el apetito de estudiar 
más, para llegar á ser sacerdotes, cosa que nuestro Padre San Fran¬ 
cisco, con ser tan admirable su santidad, le pareció que excedía á sus 
fuerzas; y no se engañaba, porque realmente son pocas todas las hu¬ 
manas para tan gran dignidad. Del apetito de estudiar más para este 
efecto, les nace el hurtar el cuerpo á la obediencia, y hacerla arreba¬ 
tadamente y mal hecha, por ahorrar tiempo para estudiar. Y otros 
daños aún más graves que estos, cuyo fin ha sido en muchos dellos 
apostatar de la religión, por irse al Sumo Pontífice y sacar licencia 
para poderse ordenar sacerdotes, y esto no por darse más al espíritu, 
sino porque los tengan en más, y tener ellos más libertad. Y no me 
acuerdo haber visto religioso lego tentado de tener libros,ó á lo menos 
son muy poquitos, que no vivan inquietos y relajados, y aun dando 
ocasión á otros para desasosegarse y perderse con su amistad. Es, 
pues, necesario, que el maestro prevenga este daño, y que en el dis¬ 
curso del año del noviciado mire, con particular atención, si hay al¬ 
guno tentado en este particular; porque con razón se puede temer que 
los tales, no perseverarán en su vocación, ó vivirán con gran descon¬ 
suelo; si ya, por otra parte, no tuvieren algún espíritu aventajado, con 
el cual se pueda creer que vendrán á mortificar esta pasión. 

Concluyendo, pues, esta materia, digo que debe el maestro, por la 
obligación de su oficio, demás del cuidado y diligencia que ha de poner 
en enseñar á sus novicios, con la vida y ejemplo, las cosas susodichas 
y las demás concernientes al estado de cada uno, considerar atentísi- 
mamente los resabios, costumbres y talento que tienen, su modo de 
proceder, su buen ó mal natural, y si apuntan algún avieso para ade¬ 
lante, y dar dello aviso al Prelado, y si fuere necesario, á toda la co¬ 
munidad, para que vean lo que se debe hacer de cada uno dellos. Y 
mire que en esto ha de ser fidelísimo, posponiendo cualquier respeto, 
así de la Orden como seglar. Porque si á caso (lo que Dios no permita) 
por no guardar él la fidelidad debida á la religión en cosa tan impor¬ 
tante, fuese admitido alguno, ó inútil, ó perjudicial, dará estrechísima 
cuenta á Dios desto y de todos los daños que dello so siguieren. 

Y mire mucho, como ya en otra parte advertimos, que no se apa¬ 
sione por ninguno de los novicios, por muy buenas partes que tonga, 
ó adquisitas ó naturales, ni por la amistad ó respeto de sus deudos ó 
de alguna persona particular, porque estando la voluntad apasionada 
es imposible que el entendimiento acierte á juzgar las cosas como ellas 
son. Y así podrá ser, que apruebe por bueno lo que realmente no lo 
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es, y quede cargada la Orden por su ocasión de sujetos inútiles y aun, 
por ventura, perjudiciales. El orden, pues, que acerca desto se ha de 
guardar es, que pues los estatutos generales de nuestra sagrada reli¬ 
gión tienen prudentemente ordenado que se tomen tres veces en el año 
los votos para los novicios, con el fin de que los buenos sean animados 
y los negligentes y descuidados, con caridad corregidos; el maestro, 
cuando la primera vez se toman los votos, diga con libertad, como 
arriba dijimos, lo que siente del novicio, extendiéndose á especificar 
aquellas faltas que la caridad permite ser descubiertas en tal ocasión, 
particularmente las naturales, como son la rudeza de ingenio, la falta 
de discurso y la inquietud natural, de la cual se tiene poca esperanza 
de enmienda, y otras semejantes á éstas. Y de los defectos que tiene 
acerca de sus costumbres, si son secretos y perniciosos, basta decir 
que en su modo de proceder y poco aprovechamiento echa de ver que 
no será bueno, antes dañoso, para la religión. Que esto solo bastará, 
para que los religiosos descarguen sus conciencias en la del maestro, 
siguiendo su parecer, y quitándole el hábito, si conviniere. Pero si los 
defectos fueren tales que con el tiempo se puede esperar enmienda, 
debe ser llamado el novicio á la comunidad, ó remitirlo al maestro, 
según fuere necesario para la corrección de la falta, y advertirle el 
defecto ó defectos de que le notan, amenazándole que si no pone el re¬ 
medio, le quitarán el hábito. Y el maestro tendrá cuidado de irle á la 
mano y amonestarle muchas veces acerca de aquella falta, y en la se¬ 
gunda vez que se tomaren los votos, hacer relación de la enmienda ó 
falta acerca della y de las diligencias que ha hecho para que se reme¬ 
diase; y viendo que no ha aprovechado, y que la falta lo merece, no se 
aguarde á la tercera vez para quitarle el hábito. Porque los que llegan 
á la tercera, pocas veces son excluidos, aunque lo merezcan; tantos 
son los respetos que entonces tienen los religiosos, con daño algunas 
veces de la religión, quedando en ella los que son indignos. Y no se 
podrán quejar de que los excluyen á la segunda, pues fueron avisados 
dello una y muchas veces, y no han querido enmendarse. 


CAPÍTULO XIII 

En que se comienza á tratar de los remedios contra algunas 
tentaciones, que suelen hacer guerra á los novicios, y en especial 

contra la falta de devoción 


En la jornada que los hijos de Israel hicieron saliendo de Egipto 
para ir á la tierra de promisión, dos maneras de contrarios tuvieron: 
unos que les quisieron estorbar la salida, estándose aún en Egipto, y 
otros que, después de salidos, procuraron estorbarles el paso. Esto 
mesmo les acaece á los que, saliendo del siglo, quieren ir á la tierra 
prometida de los vivientes, por el destierro y aspereza de la vida mo- 



nástica, que allá en el mundo se les ofrecen contrarios que les hacen 
guerra para que no salgan dél, y acá, en la religión, no les faltan, 
y por ventura más fuertes, para que no pasen adelante, ni lleguen á 
gozar de los bienes que tiene Dios prometidos á los que llegaren al 
término de la carrera. Lo uno y lo otro hace el enemigo del género 
humano, pero acá, en la religión, como ya en otro lugar dijimos, es 
más continua la guerra que hace, y más encubiertas las tentaciones 
de que usa; y como los principiantes en la milicia espiritual son poco 
prácticos, corren grande peligro de volver atrás,si no tienen un Moisés 
que les adiestre, que los anime y que les vaya descubriendo las ase¬ 
chanzas del enemigo. Esto ha de hacer el maestro, y así, en ninguna 
cosa ha de estar más instruido y versado, que en la ciencia del discer¬ 
nir espíritus y conocer tentaciones, y en el saber remedios para ven- 
cellas, y cautelas y modos para enseñar á sus novicios á pelear: ense¬ 
ñándoles, como lo hizo Dios con David, á mover, no solamente las 
manos en la pelea, sino también los dedos en otro cualquier conflic¬ 
to (1). Esto es, industriándolos en este género de milicia hasta sacar¬ 
los diestros soldados para saberse valer, no solamente en las tentacio¬ 
nes leves y descubiertas, pero aún en las subtiles y vehementes. Acor¬ 
dándose que, como enseña David (2), tiene el demonio saetas que vuelan 
de día, y negocios que nos rodean en las tinieblas; y es necesario estar 
prevenidos en los unos y en los otros, para que en todos ellos quede 
vencido el adversario. Para ayudar, pues, á los maestros en este par¬ 
ticular, trataremos ahora, no de todas las tentaciones que pueden ofre¬ 
cerse, porque sería un proceso casi infinito, por ser innumerables las 
máquinas con que el demonio nos suele hacer guerra, sino de solas 
aquellas con que más de ordinario suele tentar á los principiantes, para 
hacerlos volver atrás, y de los remedios con que han de vencerle, 
para que sirva esta doctrina á los maestros de una espiritual armería, 
á donde puedan acudir por armas, así defensivas como ofensivas, para 
armar á sus novicios contra las tentaciones que en el discurso del año 
puede el demonio ofrecerles. 

La primera de las cuales, según sentencia del doctor seráfico San 
Buenaventura (3), es la falta de la devoción, y llama falta de devoción 
á la sequedad del espíritu y privación de gustos del alma. Y dice este 
santo doctor,como quien lo tenía bien experimentado, que sin esta ten¬ 
tación, todas las otras, ó tienen ninguna fuerza, ó muy poca, porque 
la devoción es como casa de refugio, donde el alma acude á guarecerse 
en todos sus trabajos y tribulaciones. Y es cierto que cuando no faltan 
los gustos espirituales, aunque por otra pártese halle el alma acosada 
de trabajos y tentaciones, valor tiene para resistillas y para sufrir 
cualquier género de adversidades. Porque los consuelos del espíritu la 
enfortalecen y dan brío para pasar por todo, como lo hacía el santo 
rey David cuando decía (4): Si el Señor me ayudare, yo menospreciaré 
á mis enemigos, y no temerá mi corazón, aunque se levanten contra mí 

(1) Benedictus Dominas Dcus meas, qui docet manas meas ad praeliunt. ct dígitos 
meos ad bellunt. Psalm. CXLIII, 1. 

(2) A sagitta votante in dic, a uegotio per ambulante in tcnebris, etc. Psalm. IX. 

(3) D. Bona. De processu religionis, cap. IV. 

(4) Dominas adiutor meas et in i pso speravit cormeum, ct ariiutus su ni. Ps. XXVII 7. 
Dominas mihi adiutor, ct ego despiciam i ni micos meos . Psalm. CXVII, 7. 
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los ejércitos. Pero cuando el alma carece desta ayuda de costa, y acu¬ 
diendo á Dios en la oración se halla con sequedad de espíritu, allí es 
el trabajo, allí las angustias, porque viéndose expuesta, por una parte, 
á las tentaciones del enemigo, y por otra, desamparada, á su parecer, 
y sin socorro del cielo, viene á dar en una tristeza desordenada, que 
la trae como asombrada y sin valor para cosa que buena sea. Y cuanto 
en ella va más creciendo este asombro y pusilanimidad, tanto el demo¬ 
nio la va más acosando para que, desconfiada de poder vencer, se le 
rinda. Esta tentación es mayor de lo que se puede decir con palabras, 
particularmente para los que son inexpertos y principiantes; y nacen 
della, como adelante diremos, otras algunas, que no menos aprietan 
el ánimo, y le traen á punto de desfallecer. Verdad es que, como lo 
notó el divino Gregorio (1), pocas veces permite Dios que los recién 
salidos del siglo se vean acosados desta manera de tentaciones, porque 
aterrados dellas, no se vuelvan tanto más fácilmente á sus vicios, 
cuanto más á vista los tienen por haberse alejado poco dellos. Antes 
suele ser divino consejo y traza de su providencia, comunicárseles con 
más abundancia, frecuentando en ellos el riego de su divina gracia, 
como suele hacerlo el labrador con los arbolitos tiernos y pequeñuelos. 
Y como á niños ternecitos en la virtud los toma frecuentemente en su 
regazo, y les da á gustar muchas veces la suavidad de la leche de sus 
divinos pechos. Pero aunque suele ser esto lo más ordinario, también 
algunas veces suele privarlos destas dulzuras y hacerles comer pan 
con corteza, y hay muchos dellos que se afligen tanto más gravemente 
con la privación de los consuelos espirituales, cuanto por haberlos gus¬ 
tado les parece ser mayor la caída y más grave la pérdida. Otros hay 
que la memoria de lo que perdieron, no tanto les sirve de desconsuelo 
como de espuela para hacerlos más trabajar, por volver de nuevo á 
los gustos pasados, pareciéndoles que á fuerza de brazos han de volver 
á alcanzallos. Y por este camino suele el demonio traerlos acosados, 
haciéndoles exceder en las diligencias que hacen, enflaqueciéndoles las 
fuerzas con los excesivos ayunos, y cansándoles las cabezas con la 
fuerza que hacen por derramar lágrimas, que piensan han de salir ex¬ 
primidas á pura fuerza. Y si se detiene la divina largueza de acudir 
después de todo este trabajo á consolallos con los gustos que ellos pre¬ 
tenden, allí es donde el demonio aprieta más los cordeles, causándoles 
impaciencias, desconfianzas y excesivas tristezas,, y aun llega su des¬ 
vergüenza á tanto, que procura hacerles enojar contra Dios nuestro 
Señor y persuadirles que hagan juicio de blasfemia, teniéndole por 
cruel y falto de providencia. Suelen andar estos tales con el semblante 
triste y melancólico y absortos como gente aislada y despavorida, 
suelen enflaquecerse y andar macilentos, porque el espíritu triste, 
según dice el Espíritu Santo (2), seca los huesos, y finalmente, andan 
hechos un retablo de duelos, sin gustar de cosa que pueda dilatarles el 
ánimo, ni darles consuelo. 

Cuando viere, pues, el maestro algunas destas señales, no aguarde 
que ellos lleguen á pedirle remedio, porque suele el demonio persua¬ 
dirles que no se descubran á sus maestros, porque no los tengan por 

(0 Grcg. lib. mora, XXIV. cap. VII. 

(-) Spiritus tristis exsiccat ossa. Prov. XVII, 22. 
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indevotos. Lo que ha de hacer, es procurar en las pláticas espirituales 
que les hace, ingerir algunos remedios contra este género de tentación, 
y si es necesario hablarles en particular, en las confesiones y fuera de¬ 
ltas, enseñándoles la poca razón que tienen de entristecerse y descon¬ 
solarse, por verse privados de los gustos y consolaciones de espíritu 
que no está en su mano alcanzallos, y por consiguiente, pueden carecer 
¿ellos, no solamente sin culpa, pero aun con mucho merecimiento 
suyo. Para lo cual les advierta, que el privar Dios á sus siervos de 
semejantes consolaciones y gustos, unas veces procede de culpa suya 
y otras de sola disposición de la divina providencia. Y según la causa 
de donde procede, ha de ser el remedio que se les ha de aplicar, por¬ 
que de otra manera se han de curar las enfermedades que nacen de 
culpa nuestra, que las que proceden de sólo quererlas Dios. Para curar 
las primeras es necesario quitar las culpas de donde nacen; porque re¬ 
gla es de médicos y filósofos, que perseverando las causas de una mes- 
ma manera, necesariamente han de perseverar los efectos, y quitadas 
ellas, ellos han de cesar. Y según esto, debe el maestro aconsejar al 
novicio que considere con atención su conciencia, y mire si ha dado 
ocasión para que Dios le privase de semejantes consolaciones. Y ad¬ 
viértale que no es necesario haber cometido grandes culpas para que 
le castigue Dios con privalle de sus consuelos; porque por sólo un des¬ 
cuido de no guardarse de culpas veniales, ó de imperfecciones que 
aún no llegan á ser culpas, suele Dios dar este castigo. Y lo más or¬ 
dinario es privarnos de sus consuelos, porque no queremos nosotros 
privarnos de los de acá de la tierra, y no quiere su Majestad que se 
mezcle la dulzura de su manná con el gusto grosero de la harina de 
Egipto, y por eso no quiere dalle, sin que se haya acabado esta harina. 
Y Cristo Redentor nuestro no quiso dar de comer del pan milagroso 
á los que le seguían en el desierto, hasta que se les acabó el man¬ 
tenimiento que habían sacado de sus casas; pero en acabándose aquél, 
luego se compadeció dellos y trató de darles de comer. David dice (í): 
Rehusó de consolarse mi ánima; acordóme de Dios, y alegróme de tal 
manera, que por la grandeza del gozo vino á desfallecer mi espíritu. 
Dando á entender que el rehusar los consuelos déla tierra, fué medio 
para que, con la memoria de Dios, le fuesen comunicados los gustos 
del cielo. Presupuesto, pues,que esta doctrina es verdadera, vea el que 
se halla privado destos gustos, si tiene aún puesto el suyo en los de la 
tierra, si gusta de palabras ociosas, de donaires, de risas vanas, ó de 
otras cosas semejantes á éstas; y téngase por dicho, que mientras no 
diere de mano á estos gustos sin gusto, no ha de gustar de los otros 
que son verdaderos. Y acuérdese que el sábado de Dios, que quiere 
decir el día de su descanso, se llama delicado en la sagrada Escritu¬ 
ra (2), porque cualquier ventecillo, por leve que sea, le desconcierta 
y daña. Así que, cuando el maestro echare de ver que de aquí le nace 
al novicio la sequedad de espíritu y falta de devoción, lo que ha de dar 
por único remedio, es que viva con recato, y se prive de todas las cosas 
que distraen el ánimo y quitan el recogimiento,aunque parezcan leves, 

(1) Renuit cottsolari anima titea, mentor fui Dci, et delectatus sunt, et ejercitatun 
suw, et defeeit spiritus meits. Psal. LXXVI. 

(2) Si vocaveris Sabbatunt nteiim delicatum. Isal. LVIII. 
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porque éstas son las que estragan el paladar del alma y la dejan inhá¬ 
bil para gustar de los consuelos espirituales y divinos. 

Pero si acaso viere que el tratalle Dios desta manera y el traelle 
tan seco y tan sin jugo de devoción no procede de culpa suya, sino de 
sola dispensación de la divina providencia de Dios, anímele á la per¬ 
severancia y á la pelea, enseñándole que no consiste la perfección en 
estos gustos, sino en saber acertar sin ellos á ejercitarse en las virtudes 
sólidas y macizas que nos enseña Cristo en el Evangelio. En el cual es 
cosa cierta que no llama á los suyos ni los convida á deleites y gustos, 
sino á cruz y trabajos, que éste ha de ser el gusto de los siervos de 
Dios. Y así, cuando llamó Cristo á los suyos para refeccionarlos, luego 
les dijo que tomasen su yugo á cuestas, como dándoles á entender que 
aquélla era la refección, para que ios llamaba (1). Y especialmente ha 
de ser esto así en las religiones, donde la intención que ha de traer á 
los que vienen á ellas, es un deseo de llevar perpetuamente la cruz de 
Cristo. Y si vino el religioso á buscar cruz, no es bien que se aflija 
porque le faltan deleites, aunque sean espirituales. 

Enséñele, á más desto, las causas porque suele Dios privar á los 
suyos de los consuelos espirituales, sin que ellos hayan dado ocasión 
para ello. Entre las cuales, que no son pocas, debe echar mano de 
aquellas que son más proporcionadas para alentar el espíritu del no¬ 
vicio, y pondré aquí algunas sumariamente, para que pueda escoger 
la que fuere más á propósito. La primera causa porque suele Dios 
hacer esto, es para enseñar á sus siervos, que cuando su divina Ma¬ 
jestad y largueza se sirve de regalar á los suyos con semejantes con¬ 
solaciones, no es porque ellos lo tengan merecido, sino porque Él se 
quiere mostrar con ellos liberal. Y de aquí es, que algunas veces or¬ 
dena su divina providencia, que cuando el religioso ha procurado con 
más diligencia y cuidado estar recogido y huir con más veras de todo 
aquello que puede divertille y apartalle de la presencia de Dios, enton¬ 
ces le trae Dios más sin consuelo y, al parecer del gusto, menos de¬ 
voto. Y por el contrario, cuando ha estado más distraído y menos 
cuidadoso de recogerse, entonces le comunica más gustos, mayores 
consuelos y más abundante copia de lágrimas, para que entienda por 
este camino,que no es esta lluvia natural, que está en mano del hom¬ 
bre, sino voluntaria, como dijo David (2), que cae donde Dios quiere, 
cuando Él quiere y de la manera que quiere. Y presupuesto que el 
siervo de Dios de ninguna cosa ha de dolerse, sino del pecado, no debe, 
el que carece destos consuelos sin culpa suya, entristecerse, sino humi¬ 
llarse, conociendo que cuando gozó dellos, no fue por sus merecimien¬ 
tos, sino .por la liberalidad de Dios. Y mire bien, si acaso alguna vez 
cuando se vió devoto y con regalos del cielo, se persuadió que los había 
alcanzado por su industria y trabajo, y si echare de ver que tuvo al¬ 
guna vez este engaño, crea que el haberle Dios privado dellos, es azote 
y castigo de aquella soberbia, y que nunca levantará Dios el azote, 
hasta que, desengañado de tan gran yerro, conozca su culpa, y se le 
arroje en los brazos de su divina misericordia. 

La segunda causa porque suele Dios permitir estas sequedades, es 

(1) Tollitc iitgum metnn super vos. Mat. XI, 29. 

, (2) Pluviam voluntan'am scgrcgabfs Deits hcrcdilati ttiae. Psal. LXVII, 10. 


15 
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por excitar la virtud del que las padece. Porque, como enseña San 
Buenaventura (1), en el tiempo de la sequedad, es cuando se ejercita 
la fe de la dulzura de las cosas deí cielo, fundándose más en lo que dice 
dellas la sagrada Escritura, que en la experiencia. Allí se prueba y 
ejercita la esperanza, confiando que aun en el tiempo que está Dios 
hiriendo, nos es propicio, diciendo con el santo Job: Aunque me quite 
la vida, esperaré en su bondad y clemencia (2). Allí se prueba la cari¬ 
dad, mostrando que amamos aún en el tiempo de la adversidad; porque 
el verdadero amigo, según dice el sabio (3), en todo tiempo ama, y el 
que de verdad es hermano, en el tiempo de los trabajos se conoce. Y 
ésta es una de las principales causas porque Dios suele quitar los re¬ 
galos á los suyos para demostrar al demonio que tiene amigos que le 
sirven sin interés, lo cual tiene Dios por particular gloria suya, como 
se vió en lo que hizo con Abraham, con el santo Job y con otros algu¬ 
nos. Aquí también se prueba la paciencia, no murmurando de la pro¬ 
videncia divina, ni teniendo á Dios por cruel y amigo de afligir á los 
hombres y traerlos atribulados. Aquí, finalmente, se prueba la humil¬ 
dad, conociéndose el hombre indigno de los consuelos del cielo y me¬ 
recedor de ma} r ores trabajos, por las ofensas que ha hecho á Dios. De 
todo lo cual se colige que, el dar Dios sequedad á sus siervos, es ofre¬ 
cerles materia de merecimiento y ocasión de ejercitar las virtudes, 3 * 
por consiguiente, no nace de menos amor el afligir á los suyos, pri¬ 
vándoles de semejantes consuelos, que el regalarlos con gustos 3 * con¬ 
solaciones espirituales, antes, muy de ordinario, suele ser mayor 
muestra de amor. 

La tercera causa suele ser, querer Dios subir á sus escogidos por 
este camino á más alto grado de perfección, para que puedan decir con 
San Pablo, que no conocen ya. á Cristo según la carne, sino según el 
espíritu (4). El más alto 3 r perfecto modo de servir á Dios, es servirle 
por sólo su amor 3 - bondad, y no por el propio interés; porque éste es 
amor de niño, que sigue á su madre porque le muestra el pecho, ó el 
confite, ó alguna cosa semejante, y en faltándole aquello llora, y se 
queja, y no quiere seguilla, sino que la maldice. Y dúrale este modo 
de proceder, hasta que poco á poco va creciendo, 3 T llegado á conocer 
lo que se debe á una madre, viene á amalla, á obedecella 3 ' servilla 
como ella merece, no 3 -a por el pecho ó confite, sino porque conoce 
que es madre. Los que sirven, pues, á Dios por las dulzuras y con¬ 
suelos espirituales, aun están en estado de niños, y como á tales los 
trata, mientras los va atrayendo con semejantes regalos; pero á 
los que van ya aprovechando, ó quiere Dios que aprovechen, quítales 
estas dulzuras para que, conociendo lo que su Majestad merece, le 
sirvan por eso. Y entiendan que es tanto más perfecta esta manera 
de serville, cuanto es más alto motivo lo que Dios merece, que nues¬ 
tro propio gusto y contento. No debe, pues, afligirse el que se viere 
privado dcstos consuelos, sino dar gracias áDios, que le quiere pasar 

(1) Bonav, De proccssu. rclig. cap. II, proccssus IV. 

(2) Etiamsi occidcrit me, in ipso sperabo. Job. XIII, 15. 

(3) Omni tempore diligit qni amicus est, ct frater in angnstiis comprobattir. Prover¬ 
bia XVII, 17. 

(4) Et si co&tovimus sccundum carnem Christum: sed mine iam non uovimns. II 
Cor. V, 16. 
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del estado de niño al de varón perfecto. Pero advierta el maestro, 
cuando hubiere de usar desta manera de consuelo con sus novicios, 
que si no es cauto, puede darles ocasión de soberbia persuadiéndoles 
el demonio, que deben de estar ya muy aprovechados, pues los trata 
Dios como á gente perfecta quitándoles ios consuelos. Y para reme¬ 
diar esto, ha de advertirles que éste no es argumento de estar ellos 
aprovechados, sino de que quiere Dios que aprovechen y sean perfec¬ 
tos. Y que entonces irán aprovechando, cuando procuraren servir á 
Dios, tanto con ma}'ores veras, cuanto Él los tratare con mayor rigor 
y sequedad, y conocieren que los trata como merecen. Porque si otra 
cosa se persuaden, ¿cómo puede haber aprovechamiento donde falta 
humildad? Y mire que es muy necesario parar en esto, si no quisiere 
hacerles dar de ojos en un atolladero, por levantarlos de otro. 

Y adviertan de más desto los maestros, que destos remedios y de 
otros semejantes procura el demonio sacar ponzoña, haciendo remisos 
á los principiantes, y menospreciadores de los consuelos espirituales. 
Porque dándoles á entender que les quita Dios estos gustos por pro¬ 
bados, ó por algunas de las causas ya dichas, y no por su culpa, los 
hace negligentes, y diciéndoles que no consiste en ellos la perfección, 
y que son regalillos de niños, les hace que los tengan en poco. Y así, 
debe el maestro, cuando los viere tentados en esta materia, haberse 
con ellos de tal manera, que los conserve humildes, y los exhorte á ser 
diligentes, y los persuada á estimar con prudencia lo que es tan digno 
de ser estimado. La humildad se conservará, si conocieren que es por 
su culpa este castigo, y que no son merecedores de los regalos del 
cielo, por no tener aún renunciados perfectamente los de la tierra. El 
cual conocimiento se alcanza con la profunda consideración de las 
faltas presentes y pasadas, y de las ordinarias imperfecciones. La di¬ 
ligencia se alcanzará, si llega á conocerse la estima que se debe hacer 
destos consuelos, porque entonces se procurarán alcanzar con diligen¬ 
cia, cuando se conociere que merecen ser estimados. Y esto se cono¬ 
cerá cuando el maestro acertare á dar á entender á sus novicios, lo que 
ayudan estos consuelos para alcanzar las virtudes en que consiste la per¬ 
fección. No consiste la santidad, dice un doctor, pío y docto (1), en las 
consolaciones espirituales, mas son ayuda grande para la santidad; no 
está en ellas la perfección, mas son instrumentos muy principales para 
alcanzada. Verdad es, que son más parte de premio que de merecimien¬ 
to; mas ese premio, visto y gustado por experiencia, aviva y despierta el 
corazón, para obrar de manera que crezca el merecimiento. Y aunque 
la perfección no está, como dicho es, en estas consolaciones, sino en 
tener paciencia cuando nos fueren quitadas; mas con esa paciencia es 
necesario poner diligencia para recobrar la gracia perdida, no por el 
gusto della, sino por ser tan necesaria para estar prontos en el servi¬ 
cio de Dios. Porque David confiesa, que corría por el camino de los 
mandamientos divinos, cuando Dios le dilataba el corazón con estos 
consuelos (2). Que, sin duda alguna, ellos son los que ensanchan el 
corazón y lo hacen diligente para todo lo bueno, así como el deleite 
natural hace diligente al hombre para las obras y ejercicios natura- 

(1) Ludovi., Granat., De devot. P. II, cap. IV. 

(2) Vtam mandatorum Utortttn cucttrri , cuín dilntasti cor mcum. Psnl. CXVIN, 32. 
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les. El caminar con ellos en el camino de la virtud, es como navegar 
con viento en popa, y el andar sin ellos, es navegar á remo ) r con 
viento contrario. De todo lo cual se sigue, que para'andar cual con¬ 
viene entre estos extremos, de tal manera se han de haber los siervos 
de Dios, que ni desmayen y desconfíen cuando se hallaren sin devoción 
y sin gusto, ni se aseguren de tal manera cuando les falta, que dejen 
de hacer cuanto les fuere posible por recobrarla. 


CAPÍTULO XIV 

De los remedios contra la dificultad que se halla en el bien obrar, 
y contra el fastidio que suele 
el demonio mezclar en el ejercicio de las virtudes 


La segunda tentación con que suele afligir el demonio á los prin¬ 
cipiantes, es la dificultad que hallan en la nueva milicia del ejercicio 
de las virtudes. Y ésta suele nacer, parte de la contraria inclinación 
que hay en la naturaleza estragada, y parte de la falta de devoción 
de quien tratamos en el capítulo precedente. Porque si aquélla no 
falta, corrobórase la naturaleza, aunque flaca, y viene á vencer poco 
á poco la dificultad. Pero si por una parte falta la devoción, y por otra 
les a) r uda poco, ó por mejor decir, les hace contraste la mesma natu¬ 
raleza, viene á crecer la dificultad del bien obrar, de tal manera, que 
si no son a} r udados, los que se ven en este conflicto, de la prudencia 
de su maestro, y el maestro del espíritu del Señor, es gran milagro 
dejar de quedar vencidos. Los que padecen esta manera de tentación, 
dice el seráfico doctor San Buenaventura, son aquellos que tienen 
algún deseo y voluntad de obrar bien; pero aquella voluntad no es 
fuerte para romper con los embarazos que se les ofrecen en el camino. 
El deseo de aprovecharlos acosa por una parte, 3 - por otra el remordi¬ 
miento de la conciencia, de ver que no hacen lo que podrían para poner 
en ejecución aquel buen deseo. Querrían señalarse en hacer buenas 
obras, y no querrían trabajar por vencerse á sí mesmos, para poner¬ 
las en ejecución, cumpliéndose en ellos aquello que dijo el Apóstol (1): 
Tengo el querer, y no acierto á ponerlo por obra. Destos, dice San 
Buenaventura, que fatigados de los trabajos espirituales, vienen á ha¬ 
cerse remisos y flojos, andando con tristeza los caminos de Dios, mur¬ 
muran de ordinario, y en la ejecución de las cosas que les mandan se 
muestran tibios y duros de corazón. Porque los atierra un horror 
cuando se ponen á pensar en lo que cuesta el aprovechamiento espiri¬ 
tual, de suerte que vienen á decir dentro de sí mismos: Buena es la 
victoria, mas dura es la guerra; dulce es el premio, mas el trabajo con 
que se merece es pesado. Y así como los hijos de Israel, viendo por una 


(1) Velle, adiacet mi/ii: pcr/iccrc antevi bonum, non invenía. Rom. VII, 18. 
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parte la muestra del fruto que los exploradores trajeron de la tierra de 
promisión, apetecían el ir á ella, y por otra parte, oyendo decir los 
monstruos y gigantes con quien habían de pelear para entrar en ella, 
se acobardaban, y algunos elegían más quedarse en el desierto, que 
emprender tan dura pelea; así éstos, por la noticia que tienen de los 
gozos del cielo, querrían entrar en ellos; pero de tal manera se atie¬ 
rran viendo las tentaciones, las peleas y trabajos espirituales que se 
ofrecen para alcanzallos, que casi escogen por mejor el quedar como 
en el desierto, en un medio estado de una vida entre seglar y monás¬ 
tica, que no llegar á la gloria de la perfección por medio de tantos 
trabajos. Todo esto es de San Buenaventura, y pasa á la letra como 
él lo dice, y aun es mucho más de lo que él pondera; porque como la 
naturaleza aborrece el trabajo, y el demonio lo exajera y hace parecer 
aún mucho mayor de lo que ello es, vienen casi á desconfiar de poder 
quedar victoriosos los que en este género de tentación se ven acosados. 

El remedio con que más de ordinario suelen curar estos tales, es 
ponerles delante los ejemplos de algunas personas flacas y atribuladas 
como ellos, que hallaron las mesmas dificultades y las vencieron con el 
ayuda de Dios. Y digo que los ejemplos han de ser de personas flacas, 
porque si para animallos les proponen las vidas de perspnas heroicas 
y señaladas en la virtud, que no se vieron en el mesmo conflicto, les 
persuade el demonio que aquéllos fueron gigantes y hombres extra¬ 
ordinarios, y que es soberbia pensar que, siendo ellos pigmeos, han de 
llegar á poder imitallos. Pero si los ejemplos son de gente flaca, y en 
especial de los que aun viven, esto les suele más animar y dar confianza 
de que ellos podrán también, con el ayuda de Dios, lo que los otros 
pudieron. También es remedio para estos tales, enseñarles lo mucho 
que puede y lo que facilita las cosas la costumbre y cuidado. Pues, 
como dice Séneca (1), ninguna cosa hubo jamás tan ardua y dificultosa, 
que no la haya facilitado la diligencia y costumbre. Y lo mesmo en¬ 
seña Plutarco, y lo tiene tan confirmado la experiencia, que cuando 
ningún doctor lo afirmara, ésta sola bastaba á hacerlo evidente. Pues 
¿qué será, si con la costumbre se junta el favor de la gracia que todo 
lo hace suave? Saben bien los ejercitados en esto cuán verdadera es 
esta doctrina, pues aun en el mesmo trabajo parece suficiente premio 
de sí mesmo. Y esto es lo que quiso afirmar David cuando dijo: Tu 
siervo, Señor, guarda tus mandamientos, porque en el guardallos, hay 
galardón y premio muy grande (2). No dijo que había de dar Dios pre¬ 
mio por la observancia dellos, sino que en la mesma guarda dcllos 
había premio muy grande, para enseñar que no solamente premia Dios 
á los buenos, en la gloria, por haber guardado sus mandamientos, sino 
que el mesmo ejercicio del guardallos mezcla con el trabajo el premio, 
¿Qué quiso dar á entender Isaías cuando dijo (3), que el yugo lo había 
de venir á pudrir y querar con la unción del aceite, sino que, así como 
el madero podrido y querado, es más ligero que no estando sólido y 
verde, así el yugo de la ley de Dios, con la unción de la gracia que 

(1) Seneca, lib. II, De ira., cap. XXII. Pluton, De profcct., virt. 

(2) Etcnim servus iuus custodit ea, in ctistodieudis Hiis retributio multa.— 
Psal. XVIII, 12. 

(3j Et computrcscct iugum a facie olei. Isal. X, 27. 
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comunica á los que le traen á cuestas, se había de aligerar y hacer 
liviano como cosa querada y podrida, para que se pudiese llevar con 
facilidad? Lo cual fué divinamente figurado en aquello que cuenta la 
divina Escritura de los Levitas que llevaban el Arca del Testamento, 
que de cuando en cuando paraban á ofrecer á Dios sacrificio en haci- 
miento de gracias. Y dice un varón muy docto, que la causa porque 
ofrecían á Dios sacrificio era, porque les aligeraba el peso del arca, 
de tal manera, que no lo sentían más que si no la llevaran á cuestas. 
Dando en esto á entender, que es costumbre de Dios, á los que llevan 
su lej' á cuestas de buena gana y se muestran agradecidos por ello, 
quitar la pesadumbre del peso y hacerles caminar con gran ligereza 
y alegría. Pues habiendo estas promesas de Dios de por medio, veri¬ 
ficadas en tan admirable figura, ¿por qué se ha de aterrar el religioso 
aunque le parezca ser grave la dificultad que trae consigo el estado 
religioso? Y por estar llenos los libros de ejemplos que confirman esta 
verdad y ser tan experimentada en las religiones, no quiero detenerme 
en ella; podrá el maestro estar previsto en ella, para que, confirmán¬ 
dola con ejemplos de santos, tenga más autoridad y eficacia. 

También es remedio contra esta tentación, hacer que los que se 
vieren tentados dclla, vuelvan los ojos de la consideración á ver el 
fuego con que se abrasa Sodoma, para que no les parezca muy esca¬ 
brosa la subida del monte, adonde, como otro Loth, caminan para li¬ 
brarse de aquel incendio. Quiero decir, que procure el maestro hacer 
que sus novicios consideren las dificultades con que se vive en el 
mundo y las que se ofrecen en el camino de la maldad, y si aciertan 
á hacer esta comparación y cotejo, echarán de ver que es paraíso la 
religión, y descanso sus trabajos, y sombra sus dificultades en compa¬ 
ración de lo que se pasa en el mundo. Y que no sin causa dijo el pro¬ 
feta Isaías, que los malos tejen telas de araña, desentrañándose para 
cazar moscas, y que conciben dolor, para venir á parir maldad (1). 
Echarán de ver, que no sin causa los malos confiesan en el infierno, 
que para llegar allá anduvieron por caminos dificultosos (2), y que, 
como afirma David, andan por sendas tenebrosas y por tierra lodosa 
y resbaladiza, acosándolos en ella y persiguiéndolos el ángel del Se¬ 
ñor (3). ¿Qué tiene que ver lo que trabaja un religioso, y la dificultad 
que halla en procurar alcanzar una virtud, con lo que padece un sen¬ 
sual ó un codicioso, y con las dificultades que rompen por alcanzar, el 
uno un contento bestial, y el otro un poco de hacienda que por ven¬ 
tura no llegará á gozarla? Dejo aparte las injurias, los falsos testimo¬ 
nios, los pleitos, los cuidados por aumentar Ja hacienda, por conservar 
la honra, por sustentar la familia y por cumplir con las leyes del 
mundo. jCuánto menos dificultad tiene el cumplir con la ley de Dios y 
constituciones de la religión, que con los fueros y observancias del 
mundo! Cierto, ninguno que tenga juicio lo podrá negar. Porque todo 
lo que es honra y descanso en el mundo, consiste en lo que no está en 

(1) Concepcrnnt laboran, et pepererunt inignilalan, etc., telas arancantnt texuc- 
runt. Isai. LXIX, 4. 

(2) Et antbnlavinius vías di/ftciles. Sapien. V, 7. 

(3) Fiat via illorum tenebrae, ct lubricum, et Angelus Domini persequens eos 
Psal. XXXIV, 6. 
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mano ele los mundanos alcanzarlo, como son las honras, las dignida¬ 
des, las riquezas, el bien vestir, el comer espléndidamente; y en otras 
cosas que después de haber trabajado mucho por alcanzabas, se queda 
el hombre sin ellas. Pero en las religiones consiste la honra y descanso 
en lo que está en mano de los religiosos, como es en la pobreza, en 
padecer injurias, en andar remendado,en comer pobremente y en otras 
cosas desta manera, que está en mano del que las desea, alcanzabas. 
Y es mucho de considerar, que los religiosos, con lo que agradamos á 
Dios, agradamos también al mundo; porque así como es agradable 
á Dios el ver un religioso pobre, menospreciado, sufridor de injurias, 
abstinente y menospreciador de honras, así también al mundo le pa¬ 
recen admirablemente estas cosas en los religiosos, y se le van los ojos 
y el corazón tras el que se señala en ellas. Pero los mundanos, es im¬ 
posible que agraden al mundo, con lo que es agradable á Dios, porque 
las leyes de entrambos son contrarias. El pobre agrada á Dios, y el 
mundo le tiene por abatido, porque, como dijo David, solamente tiene 
por bienaventurados á los que abundan en las riquezas(l). Al que sufre 
y perdona injurias, tiene Dios por amigo y por generoso de ánimo, y 
el mundo le llama infame y le tiene por cobarde y sin honra, y lo 
mesmo pasa en todas las otras cosas. De manera que, para mirar y 
juzgar á los religiosos, parece que ha prestado Dios sus ojos al mundo, 
y así el mundo mira al religioso con ojos de Dios; pero al mundano 
mírale con ojos de mundo, y por eso no le parece bien en él, Jo que 
parece bien á los ojos de Dios. ¡Oh felicidad inestimable de los reli¬ 
giosos, y desdicha lamentable de los que están en el siglo! Cierto, por 
sólo alcanzar este privilegio, había de parecer llana cualquiera difi¬ 
cultad. Estas cosas ha de aconsejar el maestro que consideren los que, 
aterrados de la dificultad del bien obrar, quieren volverse al mundo; y 
no es posible que quien las considerare como conviene, no conozca ser 
más fácil el obrar bien en la religión, que cumplir con las leyes del' 
mundo, el cual, con ser verdad que no la tiene con nadie, es puntualí¬ 
simo en hacer guardar las suyas y en infamar al que se descuida en 
guardabas. 

También es buen remedio contra esta tentación, la certidumbre de 
la esperanza del premio, que se promete á los que vencieren estas di¬ 
ficultades. Porque si en las empresas dificultosas del siglo, donde la 
victoria es incierta y el premio dudoso, puede una incierta esperanza 
hacer acometer cosas arduas y romper con dificultades terribles, como 
la ordinaria experiencia tiene enseñado, ¿qué hará en las empresas de 
la virtud, donde la esperanza del premio está fundada en promesa in¬ 
falible de Dios? Verdaderamente que es poderoso este medio, para 
animarse en cualquiera dificultad, como se animaron aquellos padres 
del Testamento viejo, de quien el apóstol San Pablo hace memoria en 
la carta que escribrió á los hebreos, queriéndolos animar á padecer 
trabajos por Cristo. Y porque deste argumento quedan ya dichas al¬ 
gunas cosas, no quiero más alargarme, sino advertir á los maestros, 
que es medio muy proporcionado para animar á los principiantes, que 
como imperfectos, apenas se mueven á trabajar, sino adonde ven al 

(1) Bcatum dixerunt popuhtin cui hace sunt. Psal. CXLIII, 15. 
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ojo el provecho, ó la esperanza cierta del premio que han de alcanzar. 

Desta segunda tentación, dice San Buenaventura que suele nacer 
otra, poco menos dañosa, que es un fastidio y pesadumbre de lodos 
los ejercicios virtuosos, aunque no traigan consigo mucha dificultad. 
Porque faltando el gusto espiritual y actual devoción, y habiendo juz¬ 
gado por empresas dificultosas las del ejercicio de las virtudes, viene 
á dar en rostro el orar, el leer, el meditar, el oir hablar cosas del cielo, 
el ver obrar bien á los otros, el asistirá las divinas alabanzas final¬ 
mente, todo lo que es virtud. Porque desconfiado de poder llegar á la 
alteza de las virtudes y á los grandes premios que se prometen por 
ellas, luego da fastidio el ejercitarse en las cosas menores que van 
encaminadas á ellos. Y esta tentación, según doctrina de San Buena¬ 
ventura, suele causar uno de dos daños, que el menor dcllos es muy 
grande. Porque ó engendra una tristeza desordenada, que trae des¬ 
consolado y como muerto el espíritu, haciéndole pesado ó inútil para 
todo lo bueno, ó hace que el religioso se convierta á las consolaciones 
del siglo, para que, ya que no halla consuelo en las cosas espirituales, 
á lo menos le busque en las carnales, procurando por este medio re¬ 
mediar su fastidio. Lo cual fué figurado con los hijos de Israel, que en 
el punto que les causó fastidio y dió en rostro el manná, luego desea¬ 
ron volverse á las ollas de carne de Egipto, y suspiraron por los ajos 
y cebollas que allá solían comer, cuando estaban cautivos. Destos dice 
David, que por haber abominado lo que era verdadero manjar, vinie¬ 
ron á llegar casi á las puertas de la muerte (1). Y ello es así, que están 
á pique de enfermar y morir espiritualmente, los que han llegado á 
tanta miseria. Porque cuando al enfermo no le entra en provecho, 
antes le da fastidio el manjar que había de darle salud, poca esperanza 
hay de su vida. Pues como sea verdad que la lección santa, la oración, 
la meditación, las pláticas espirituales y alabanzas divinas sean los 
manjares con que se suele despertar el apetito muerto y el paladar es¬ 
tragado del alma, para cobrar salud; si éstos dan en rostro y causan 
fastidio,¿qué se puede esperar del que ha llegado á tan grande miseria, 
sino muerte espiritual? Y así el Doctor Seráfico no halla otro remedio 
para éstos, sino que llamen á Dios con instancia, pidiéndole que los 
libre de tan grande necesidad, y ofrezcan á Dios sacrificio de alaban¬ 
za, considerando sus beneficios, para que esta consideración los des¬ 
pierte y provoque al servicio de Dios- Y si dicen que aun para eso no 
tienen valor, porque les causa fastidio, debe el maestro hacer con ellos 
lo que se suele hacer con los enfermos peligrosos, que aunque les dé 
en rostro y no hallen gusto en el manjar, les aconsejan que lo coman 
sin gusto, porque aunque no deleita el apetito comido dcsta manera, 
pero sustenta la naturaleza, y sustentándola, suele venir con el tiempo 
á despertar el apetito. Así, pues, á estos tales ha de exhortar el maes¬ 
tro á que no dejen de orar, y se esfuercen á perseverar en los buenos 
ejercicios, aunque les dé fastidio; porque aun deesa manera sustentan 
al alma y la suelen sacar á puerto de salvación, para que naveguen 
con prosperidad. Y á más desto ayudarles con sus oraciones y hacer 

(J) Ontnctn cscani abominaia osl anima eorunt, ct appropinquavcrunt usmte ad 
portas mortis. Psal. CVI, 18. 
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que los otros novicios oren por ellos, que esto se suele hacer por los 
que están muy enfermos, y aun aquí se verifica lo que dice el apóstol 
Santiago, que la oración fiel, salvará al enfermo (1). 

A esta tentación, dice el mesmo Doctor Seráfico que se sigue otra 
peligrosísima, que es de impaciencia contra Dios, pareciéndoles á los 
que la padecen, que es duro y sin misericordia para con los atribula¬ 
dos, escaso en el dar gracias á los necesitados della, y cruel para con 
los que le buscan con ansia, y piden con instancia, y llaman á su puerta 
con importunidad. Y suele ser algunas veces esta tentación tan fuer¬ 
te, que trae al hombre casi á perder el juicio y á hacer que le palpite 
el corazón y tiemblen las carnes de puro horror, porque no hallando 
consuelo, adonde había de hallar su refugio, que es Dios, acudiendo á 
Él en la oración, queda como rabiando. Y he visto yo alguno á quien 
esta tentación trajo muchas veces á pique de quitarse la vida, y deses¬ 
perar; y me afirmo por cosa certísima, que le parecía tan horrible cosa 
el padecer esta tentación y el considerar el desamparo con que, á su 
parecer, le dejaba la providencia divina, que escogiera él por menos 
mal el infierno. Y que cuando se veía aquejado, solía decir: ¿Dónde 
está el cumplimiento de aquella palabra de Cristo (2), en que promete 
dar á los que le piden, dejarse hallar á los que le buscan y abrir su 
puerta á los que llaman á ella? Si esta promesa es verdadera, ¿cómo á 
mí no me concede lo que le pido? ¿Cómo no se me deja hallar, pues le 
busco? ¿Cómo no me responde, pues llamo á su puerta? Y estando en 
esta aflicción, me dijo que solía decirle el demonio: ¿De qué sirve el 
llamar á Dios y cansarte? Estáse Él en su trono libre de pesadumbres, 
gozando de su gloria y bienaventuranza; ¿y piensas que se le ha de dar 
algo de que tú te estés afligiéndote y padeciendo trabajos? No pierdas 
tiempo en llamarle, déjate de esas vanas esperanzas. Y venía á afli¬ 
girse de tal manera, que le parecía que no se podía compadecer la 
bondad de Dios, con el dejar padecer á un hombre tan grandes aflic¬ 
ciones de espíritu. Todo esto he referido para que en esta experiencia 
aprenda á compadecerse el maestro de los que padecen esta manera 
de tentación, y procure ayudarles por todos los caminos posibles. 

El remedio con que más suelen consolarse los tales, es, con propo¬ 
nerles ejemplos de algunas personas santas que se vieron en semejan¬ 
tes conflictos, y se sirvió Dios de librarlas dellos, cuando pareció á su 
Majestad que las tenía bien ejercitadas en la virtud de la confianza y 
paciencia. Para lo cual es admirable ejemplo el de Job, el cual en 
cierta ocasión se vió tan acosado de los trabajos, que dijo (3): Doyte 
voces, Señor, y no me oyes; póngome en tu presencia, y no me miras; 
mudado te has de misericordioso en cruel, y con la dureza de tu mano 
gustas de serme contrario. Y el profeta Isaías vino á decir, en otra 
ocasión semejante á esta (4): Míranos, Señor, desde el cielo, porque 
verdaderamente que la ternura de tus entrañas y la muchedumbre de 

(1) Et oratiofidei salvabit infmnum. Jacob. V, 15. 

(2) Oi/mis enínt qui petit, accipit: et qtti quacrit, invenit: et pulsanti aperietur ■ 
Mat. VII, 8. 

(3) Clamo ad te,ct non exaudís me: sto,ct non rcspicis me: muta tus es tní/n tu crudc- 
Icm, etc. Job. XXX. 21. 

(4) Atiende d& coelo,ct vide de habitáculo sánelo lito, et solio glon'ae tuae: Ubi cst 
aclus tuus, et/ortitudo tua, etc. Isai, LXIII, 15. 
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tus misericordias, parece que se han estancado y detenido, para no 
llegar á mí. Y el santo profeta Abacuc, decía, viéndose perseguido, y 
al parecer olvidado de Dios (1): ¿Hasta cuándo, Señor, llamaré, y no 
me oirás? ¿daré voces á Ti, padeciendo fuerza, y no me librarás? ¿Poi¬ 
qué pones á vista de mis ojos la maldad, el trabajo, el robo é injusticia 
contra mí? ¿Por qué estás mirando á los menospreciadores, y viendo 
que el malo está oprimiendo al justo, estás callado y no acudes á re¬ 
mediarlo? Todas estas son quejas de varones santos y amigos de Dios, 
y con serlo David tan grande, se vió en alguna ocasión tan atribulado, 
que dió voces, diciendo(2): Despiértate, ¿por qué duermes, Señor? Des¬ 
piértate, y no me des de mano para siempre. ¿Por qué apartas tu rostro 
de nuestra miseria, y te olvidas de nuestra necesidad y tribulación? 
Todo esto dijo aquel santo profeta, cortado al talle del corazón de 
Dios. De donde ha de colegir el maestro, para consuelo del novicio 
tentado, que esta manera de tentaciones no son de gente reprobada, 
como procura darlo á entender el demonio á los que quiere atribular 
por este camino, antes, como consta de estos ejemplos, es dispensación 
de la providencia de Dios, para probar lo que sus amigos fían de su 
bondad. Y es cierto que todo es para mayor bien suyo, pues al tiempo 
de la mayor necesidad acude á librarlos, habiéndolos enriquecido de 
merecimientos, con la paciencia que han tenido en la tentación. De 
donde se sigue que, pues todo esto lo encamina Dios á mayor bien de 
sus amigos, bien se compadece con su bondad el dejarlos algún tiempo 
padecer, para mayor bien suyo. 

Es también buen remedio para esta tentación, enseñarles como 
Dios se llama, en la sagrada Escritura, ayudador en la tribulación, 
cuando se ofrece la oportunidad. Así le llama David (3): Y según esto, 
cuando al parecer del que se ve atribulado, tarda de acudir Dios, claro 
está que se engaña, y es razón que corrija su juicio con lo que afirma 
la Sagrada Escritura. Y así ha de creer que, pues se detiene, no llegó 
el tiempo de la oportunidad, la cual no es razón que se juzgue según 
nuestro parecer, sino según el deDios,quees infalible. Juzgad enfermo 
que tarda el médico en acudir á socorrer el ardor de su fiebre, cuando 
no le da la bebida fría, al tiempo que va de crecida la calentura, y es 
cierto que se engaña, y que acierta el médico aguardando la oportu¬ 
nidad. Luego, razón es que la oportunidad del tiempo en que ha de 
remediar Dios nuestras aflicciones, no se deje al parecer del atribula¬ 
do, que con la vehemencia de la aflicción se engaña, sino al juicio de 
Dios, que no se puede engañar. Estos dos remedios son admirables 
para este género de tentación, porque en el primero se ensancha el co¬ 
razón del que la padece y se cría en él confianza, viendo que los san¬ 
tos, muy amados y regalados de Dios, padecieron el mesmo conflicto 
y los libró Dios del, no cuando ellos lo deseaban, sino cuando á su 
Majestad pareció que convenía; y con el segundo se descubre el enga¬ 
ño que los tales tienen, persuadiéndose que la oportunidad del remedio 

(1) Usqucquo Domine clamabo, et non exandies: vociferabor ad te vi ni patiens ct 
non salvabis, etc. Abac., cap. I, 2. 

(2) Exurge, quare obdonnis. Domine: exurge, et ne repellas in finan, quare facieni 
tuani avertis, oblivisccris inopiae uostrac, ct tribulationis nostrae. Psal, XLII] 23 

(3; El factas est dominas refugiam pauperi adiutor: in opportunitatibus, in tribuía ■ 
tior.e. Psal. IX, 10. 
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consiste en acudir Dios á su necesidad, cuando ellos quieren. Porque 
nadie hay tan ciego, por apasionado que esté, que no eche de ver cla¬ 
ramente que es razón fiarse más del juicio de Dios que del suyo; y á 
este conocimiento se sigue luego la paciencia y sufrimiento en las 
aflicciones de espíritu. 


CAPÍTULO XV 

De los remedios contra las tentaciones de infidelidad y de 

blasfemia 


Demás de las tentaciones de que hasta ahora hemos tratado, apunta 
algunas otras San Buenaventura, aunque no hace sino solamente re¬ 
ferí Has; no es razón que aquí dejemos de tratar dellas en particular, 
porque son poco menos frecuentes que las pasadas, y no menos dificul¬ 
toso el acertar á resistillas. La primera dellas es la de los pensamientos 
de infidelidad, con los cuales suele el demonio molestar mucho, no sólo 
á los ignorantes, pero aun mucho más á los que tienen entendimientos 
curiosos y bachilleres. Porque éstos, como tienen costumbre de discu¬ 
rrir y medir las cosas con la razón natural, ofreciéndoseles materia de 
consideración en cosas que exceden los límites de la Naturaleza, des¬ 
cubren las dificultades con la agudeza del ingenio que tienen. Y como 
no pueden darles alcance con sola la luz natural, quédanse como vaci¬ 
lando en las dudas que se les ofrecen, y entonces acude el demonio á 
molestarlos, para que duden en la verdad de lo que la fe les propone; 
ó á lo menos, anden curiosamente inquiriendo las causas de la verdad, 
parando en cosas que es imposible alcanzallas, como son la posibilidad 
del misterio de la Eucaristía, la compatibilidad de la Trinidad de las 
personas divinas con la unidad de la esencia, el vínculo de la unión hi- 
postática entre dos tan distintas naturalezas, y otras cosas semejantes 
á éstas, que por no despertar á los dormidos, ni dar ocasión de dudar 
á los que se ven libres dcstas contiendas, no quiero referirlas en par¬ 
ticular. Acaéccles á éstos, dice un autor (1), lo que suele acaecer á un 
rústico labrador cuando entra en el palacio real, donde hay muchas 
maneras de aposentos, labrados con singular artificio y riqueza; pues 
como está acostumbrado á su pobre chozuela,no acaba de maravillarse 
de ver la hermosura del edificio, la riqueza de la techumbre, los arte¬ 
sones de oro, los adornos y tapices de seda y brocado; y maravillado 
de ver tanta variedad de cosas, tan nuevas y tan extraordinarias para 
él, no hace otra cosa sino asombrarse y preguntar la razón de lo uno 
y de lo otro, quedando siempre dudoso de algunas que, por no acabar 
de pcnctrallas,no acaban de asentársele en el entendimiento. Así, pues, 


(1) Ludoviats Grauat., p. üc Ja dcvoc. cap. IV, 3. 
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el hombre acostumbrado A tratar cosas que no exceden los límites de 
la capacidad de su ingenio, en comenzando A espaciar la consideración 
por las cosas divinas y A ver con ella los reales y soberanos alcázares 
de la Majestad de Dios, y la grandeza de los misterios y maravillas de 
su casa, luego queda como absorto y pasmado, escudriñando esto, y 
procurando penetrar aquello; y como no puede llegar, con la cortedad 
de su ingenio, A entender la razón de cosas tan altas, queda como sus¬ 
penso, y procura el demonio que venga A parar en duda la suspensión. 
Y trabaja por persuadir que es imposible todo aquello que el entendi¬ 
miento no alcanza, y que es boberia dar crédito A las cosas que son 
repugnantes A la razón, como si lo fuesen las que la fe nos propone- Y 
cuando no puede salir con lo que pretende, procura dar A entender que 
ha salido con ello y que realmente ha dudado en la fe, y con esto viene 
A congojar tanto al cuitado novicio, que le hace padecer trasudores de 
muerte y venir casi A desmayar de congoja. Y alguno destos me ha 
confesado A mí, que le acaecía muchas veces parecerle que estaba tan 
cerca de consentir en la duda que el demonio le proponía, que casi no 
le faltaba nada; y dándose A entender que consistía el no consentir en 
ella, en poner grande conato en resistida, venía el cuitado A resistir 
con tan grande vehemencia, que de la mucha fuerza que hacía venía 
A caer desmayado en tierra y estar grande espacio de tiempo sin sen¬ 
tido alguno. Y todo este daño le nació de tener un maestro ignorante 
en esta materia, el cual, ponderAndolc mucho el peligro desta tenta¬ 
ción, le decía: Resistid hasta morir, y haced fuerza al entendimiento, 
para que no consienta, porque si os descuidáis, será fácil cosa consen¬ 
tir en la tentación y perder la fe. Y como el triste novicio entendía 
que el resistir al demonio consistía en trabajar con la imaginación, po¬ 
niendo demasiado conato y vehemencia contra la tentación que le 
combatía, venía A trabajar de manera que estuvo A pique de perder la 
salud y el juicio. Tanto daño como éste puede hacer un maestro igno¬ 
rante y sin experiencia, aunque tenga otras muchas partes de religión 
y de santidad, como realmente las tenía el que tenía cargo, de aquel 
novicio. 

Para acertar, pues, el remedio de esta tentación, es de saber, que 
puede nacer de dos causas. La primera es, en castigo de algunos des¬ 
cuidos y faltas, porque, como dice un doctor bien experimentado (1), 
algunas veces suele Dios permitir que nos vengan cosas espantables 
contra nuestra voluntad, en castigo de otras en que caemos con nues¬ 
tra voluntad. Y quiere curarnos con azote que tanto duele, para que, 
lastimados con él, nos apartemos dellas, y tengamos cuidado y me¬ 
moria de no volverlas A cometer, acordándonos del castigo con que nos 
castigaron por ellas. Otros veces lo permite Dios, por sola dispensa¬ 
ción de su divino consejo, ó para ejercicio de sus siervos, ó por otros 
fines que sola su eterna sabiduría sabe. 

Para remedio desta tentación, cuando se nos da por azote de nues¬ 
tro descuido, el primero y principal medio es, hacer diligente examen 
de nuestra conciencia, escudriñando lo más íntimo della con mucho 
reposo, y en hallando la falta, procurar el remedio, llegándose al sa- 

(1) Magist. Avila, In libro Audi, filia, cap. XXV, 
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cramento de la Penitencia, y trabajando con muchas veras de no vol¬ 
ver á ensuciada de allí adelante. Y hecho esto, postrarse y humillarse 
delante de Dios, suplicándole que alce la mano de tan duro castigo, y 
se sirva de darse por contento con el azote pasado, y si luego no lo hi¬ 
ciere, esperar en El y sufrirlo con mucha paciencia- Pero si acaso viene 
sin culpa nuestra, entendamos que es lenguaje del enemigo, y que pre¬ 
tende en él, no tanto derribarnos, cuanto atribularnos. Porque bien 
echa él de ver, que ningún pecho cristiano ha de dar entrada y con¬ 
sentimiento á tan molestos y abominables pensamientos; pero queda 
contento, con ver que ya que no ha podido vencernos, al menos nos 
ha molido y atribulado. Y así, el diestro soldado de Cristo de tal ma¬ 
nera pelea con él, que aun no le deja salir con este contento, sino que 
en sintiendo este lenguaje, y conociendo que es suyo, se vuelve á Dios 
mansamente, y le dice (1): Señor, fuerza padezco; responded Vos 
por mí; y hecho esto, y confiado de que queda á Dios el cargo de 
responder por él, haga lo que suele hacer cuando oye hablar al¬ 
guna cosa que no es de su gusto, que procura divertirse á pensar en 
otra cosa por no oir aquélla. Y esto, hágalo con suavidad, y no con 
sobrada vehemencia, porque no pueda el demonio gloriarse de que, ya¬ 
que no le ha vencido, á lo menos le deja cansado. Y créame que he 
visto algunos curados con este remedio. 

Es también buen remedio, humillarse el hombre, y atajar al enten¬ 
dimiento el camino de los discursos en las cosas de fe, cerrando los 
ojos á la razón con una santa simplicidad, diciendo: ¿Quién soy yo, para 
escudriñar y querer dar alcance á los pensamientos y misterios de Dios? 
¿Cómo ha de echar de ver un pigmeo lo que está encumbrado sobre la 
cabeza de un crecido gigante? (2) Si las cosas de la tierra que tengo 
delante los ojos apenas las puedo alcanzar, ¿cómo podré comprender 
las del ciclo, y los secretos consejos y obras de la divina sabiduría? 
Mayor sois Vos, Señor, que mi entendimiento, y así, no es razón que 
quiera comprenderos con él. Esta humildad es admirable medio para 
librarse destas borrascas, porque por medio della, se cierra la puerta 
á la causa dellas. Y así como los que no quieren padecer tormenta en 
el mar, con sólo no entrar en él, sin otro trabajo alguno se libran de 
las borrascas y torbellinos, á que están sujetos los que navegan, así los 
que, por medio de esta discreta humildad, se quedan en la tierra de su 
bajeza, sin querer engolfarse en el mar sin suelo de los misterios divi¬ 
nos, escudriñándolos curiosamente; con sólo esto se hallarán libres de 
las inquietudes y olas de pensamientos que suele el demonio despertar 
en los entendimientos de los curiosos. Es también buen remedio, hacer 
que los novicios tentados acerca dcsta materia, tomen por devoción 
decir cada día, á lo menos dos veces, una por la mañana y otra por la 
tarde, el Credo, clara y distintamente pronunciado, con particular 
atención, protestando en él la fe de la Iglesia, 3 ’ preparando el ánimo 
para morir por ella. Exhórtenlos asimismo á que sean devotos de decir 
algunas veces el símbolo de Atanasio, y aquella parte del Evangelio 
de San Juan, que se dice ordinariamente al fin de la misa, 3 ’ de repetir 

(1) Domine, vint patior, responde pro me, Isai. XXXVIII, 14. 

(2) Difficilc acstimannts qnac in térra sunt, etc. Quae in coelis sunt autent qnts tn~ 
vestigabit. Sap. IX, 16. 
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muchas veces entre día aquellas palabras del símbolo de los Apóstoles: 
Credo sanctam Ecclesiam catholicam. Acostúmbrense á rezar todos los 
días alguna breve oración, en reverencia de aquellos misterios en que 
más frecuentemente suele el demonio tentallos. Y aunque les parezca 
que el acordarse de los tales misterios, es ocasión de que, con la me¬ 
moria deilos, se les despierte la tentación, no por esto dejen su devo¬ 
ción, ni teman, porque el demonio tiene la condición de los cobardes, 
que cobra bríos cuando ve que le tienen miedo, y se acobarda cuando 
le muestran rostro. Y así no es bien que sienta en ellos el demonio 
cobardía, antes deben menospreciar sus ardides, como cosa que tiene 
sola apariencia y no existencia; porque realmente ello es así, que este 
género de tentaciones son mucho menores de lo que parecen. Y pro¬ 
cure ultra desto el maestro, que los que padecen esta manera de ten¬ 
taciones, se ejerciten algunos ratos en leer libros devotos, y particu¬ 
larmente aquellos donde se enseñan vivas razones y fuertes motivos 
para confirmar el entendimiento en las verdades de nuestra fe. De la 
cual materia tratan admirablemente el maestro Avila, en algunos ca¬ 
pítulos de su Audi filia, y el padre fray Luis de Granada, en su Cate¬ 
cismo , y algunos otros modernos, para que, teniendo el novicio copia 
destos motivos, y acordándose deilos al tiempo de la tentación, le sir¬ 
van como casa de refugio donde guarecerse. Y sobre todo, es admi¬ 
rable remedio, acudir como niños A nuestro buen Padre Dios, presen¬ 
tándole nuestras quejas, y encomendándole nuestra causa, poniéndole 
delante nuestra flaqueza, y confesándole que sin El no podemos resistir 
á tan fuerte enemigo. Pidámosle, que pues nos manda pelear, nos dé 
fuerzas y maña; y pues nos exhorta á que no le ofendamos, confirme 
nuestro corazón en la fe, que es la victoria que vence el mundo, como 
dice San Juan (1), y el escudo en que mueren y se embotan las flechas 
del enemigo, como afirma San Pablo (2). Y aunque este remedio es 
universal contra todas las tentaciones, pero en particular es apropiado 
contra las de infidelidad, porque Cristo, como dice el Apóstol (3), es 
el autor y consumador de la fe; y de aquí es, que como autor dclla nos 
alumbra y enseña, y como consumador nos confirma. Y cierto, muy 
lejos está de faltar en la fe de Cristo, el que con viva esperanza acude 
á Él por remedio, para confirmarse en la fe; y para mí tengo por cierto 
que no hay cosa que al demonio tanto le quiebre las alas y disminuya 
las fuerzas en este género de pelea, como el vernos acudir por socorro 
al mesmo Autor de la fe. 

Otra tentación hay muy semejante á ésta, que es la del espíritu de 
blasfemia, la cual aun suele causar más horror que todas las otras, 
por ser en materia más desvergonzada. Para cuyo entendimiento se 
advierta, que como los recién salidos del siglo traen frescas en la ima¬ 
ginación las figuras y semejanzas de las cosas en que trataban, cuando 
estaban en él; de aquí es, que cuando se ponen á pensar en cosas espi¬ 
rituales y divinas, ó á rezar delante de alguna imagen de la Madre de 
Dios, ó de alguna santa; viene el demonio á hacer una mezcla en la 

(1) Hace est vtcloria qttac vinal niuudnnt, futes ¡¡ostra. I. Joan. V, 4. 

'2; Ju ómnibus súmenles scutum ftdei, in quo possitis omnia tela nequissimi Ígnea 
cxtinguerc. Ephcs. VI, 16. 

(3; Aspicientcs in aulorent ftdci, el consunnnalorcnt Jesum. Hebr. XII, 2. 
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imaginación, de las unas imágenes con las otras, y desta mezcla re¬ 
sultan algunos pensamientos torpes y deshonestos; teniendo en ellos 
por objeto la imagen de la santa, ó de la Madre de Dios, ó de otra cosa 
celestial y divina, en quien estaba el alma pensando. De suerte que no 
hay imagen de la Trinidad, ni de Cristo, ni de su Madre, ni de los án¬ 
geles, ni de algún santo ó santa, de cuya vista no despierte el demonio 
pensamientos, ó de torpeza y deshonestidad, ó de blasfemia, engen¬ 
drando interiormente como un apetito de sentir bajamente de Dios, ó 
de sus santos, ó de pronunciar con la lengua y decirles palabras afren¬ 
tosas, sucias y descorteses; no perdonando en esto, ni teniendo cuenta 
con lugar sagrado, ni con ejercicio santo, ni con tiempo, ni con per¬ 
sona, ni con otra circunstancia alguna, por santa y religiosa que sea. 
Antes, cuanto el tiempo es más santo, y el lugar más sagrado, y el 
ejercicio más piadoso, y la persona de quien nos acordamos más vene¬ 
rable y digna de reverencia, tanto mezcla pensamientos más sucios, 
torpes y descorteses. Y como estos pensamientos torpes, mezclados 
con las cosas divinas, vienen á componer monstruos tan horrendos y 
abominables, de aquí es que, de sólo pensar en ellos, viene á erizarse 
el cabello, y á causar un horror tan grande y un pavor tan extraordi¬ 
nario, de ver que puedan caber en un pensamiento humano cosas tan 
horribles y feas, que se tiene por perdido el hombre que las padece, 
creyendo que aquellas cosas no puede ser que quepan en otro pensa¬ 
miento que el suyo, ni que Dios las permita sino en hombres que El 
tiene aborrecidos y reprobados. Y más, que como los principiantes no 
saben distinguir entre el sentimiento y consentimiento, danse á enten¬ 
der, y procura el demonio persuadírselo, que el haber sentido estas 
cosas, es consentir en ellas, y que quien consintió en semejantes abo¬ 
minaciones, no tiene remedio. Yo he visto por este camino afligidas 
muchas almas temerosas de Dios. Y es bien que adviertan los maes¬ 
tros, que como estos pensamientos son tan feos y abominables, uno de 
los peligros que corren los que los padecen, es que no se atreven á dcs- 
cubrillos, y el demonio procura que lo hagan así, dándoles á entender 
que se escandalizarán los maestros y padres espirituales de crir cosas 
tan horrendas. Y si con esta persuasión del enemigo se junta algún 
poco de espíritu de soberbia, allí es el rehusar de descubrir la llaga, 
porque no le tengan por hombre que tiene pensamientos tan torpes. 
Y como por una parte aprieta la necesidad del remedio, y por otra la 
vergüenza del descubrirse, anda el hombre como en prensa y vive una 
vida inquieta y aperreada. 

¿Qué hará, pues, el maestro en este caso, para remediar al cuitado 
novicio, cuando él no se atreve á descubrir sus tentaciones y pensa¬ 
mientos por parecerle tan feos? El remedio ha de ser, que en llegando 
á barruntar algo dcsto, cuente en su presencia algún caso semejante 
al que puede padecer el novicio, y refiera descubiertamente las des¬ 
vergüenzas con que el demonio suele tentar á los principiantes en esta 
materia, para que, viendo que ya el maestro tiene noticia de cosas se¬ 
mejantes, pierda él la vergüenza que tenía de descubrillas, y las mani¬ 
fieste sin temor de que han de escandalizalle. A mí me ha acaecido, con 
alguna persona tentada en esta materia, socorrella por este camino, y 
sacarla con el divino favor de una inquietud extraña; y tengo expenen- 
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cia de que es cosa provechosísima hacer esto. Los casos que en esta 
materia se ofrecen son peregrinos y parece que no es posible que sean. 
¿Cuántos he visto inquietos y casi desesperados porque, en postrándose 
delante de cualquier imagen de algún santo ó santa, sentían en sí pensa¬ 
mientos deshonestos y torpes, en que el demonio ponía á tal imagen por 
objeto de su torpeza? ¿Cuántos que, en viendo alzar la Hostia ó alguna 
figura de Cristo, sentían que interiormente les incitaban á escupir en 
ella, ó á ponerla en algún lugar indecente? ¿Cuántos que, en acordán¬ 
dose de DiosO de su Madre ó de los santos, se les despertaba un apetito 
interior de decir contra ellos palabras descorteses y sucias? Y, finalmen¬ 
te, sé que otros han padecido pensamientos aun más torpes que todos 
estos, que por serlo tanto no los refiero distintamente. Bien sé que á 
algunos parecerá haber excedido en referir estas cosas tan por menudo 
por ser en materia tan vergonzosa;pero la experiencia me ha enseñado 
ser de mucha importancia, que los nuevos en la virtud tengan noticia 
de semejantes ejemplos, porque cobran con esto, como arriba dije, áni¬ 
mo y osadía para descubridos. Y si se los dicen en general, nunca se 
persuaden que son como los que ellos padecen, y así siempre quedan 
desconsolados. Cuanto más que en la noticia destos ejemplós, tengo por 
cierto que no hay peligro, porque no son de los que se pegan al alma 
por traer gusto consigo; antes causan horror y engendran aborreci¬ 
miento contra su autor, que es el demonio; y es bien que sus invencio¬ 
nes y embustes salgan á plaza, para que, viendo que estas fantasmas 
no tienen más que apariencia, y que estos tiros tienen sólo el ruido, 
nadie se turbe de aquí adelante, ni haga caso de sus ardides y estra¬ 
tagemas. 

Esta manera de tentación tiene harto más de pena que de peligro, 
y aun por eso tiene poco de peligro, porque tiene mucho de pena. Y la 
razón es, porque la voluntad nunca acepta sino lo que es de su gusto, 
y no aceptándolo, es cosa clara que no puede haber culpa en ello; pues 
como dice el glorioso Augustino, por eso el pecado es pecado, porque 
es voluntario. Esto ha de procurar el maestro enseñar á sus novicios, 
para que echen de ver cuán lejos están de consentir en semejantes ten¬ 
taciones, y por consiguiente, de pecar en ellas. Adviértales, que por 
este camino quiere el demonio apartarlos de la devoción de las imáge¬ 
nes, ó de algún otro buen ejercicio, cual es el de la oración, y el de 
asistir á las misas. Y realmente, con algunos ha podido tanto por este 
camino, que ha salido con ello. 

Sea, pues, el primer documento contra estas tentaciones, que los 
que las padecen, no dejen por esta causa sus ejercicios buenos, antes 
procuren perseverar en ellos y que vayan de aumento. Y cuando se 
vieren importunados de semejantes imaginaciones, no se fatiguen de¬ 
masiadamente, ni se acongojen cansando el espíritu y trabajando, como 
arriba dijimos, con sobrada vehemencia, por apartarlas de sí, ó por 
estorbar que no vengan; porque éste no es negocio de fuerza, sino de 
gracia y humildad. Humíllense cuando se vean en semejante conflicto 
y procuren también humillar al demonio, diciéndole: jQué cierta cosa 
era que de tu inmundicia y de mi bajeza, no podían salir sino pensa¬ 
mientos tan sucios! Al fin persuades como quien eres, y, como espíritu 
inmundo, no sabes sino decir torpezas y suciedades. Trátele de bestia, 
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y ríase dél; que ninguna cosa hay que más le haga huir de nosotros, 
que verse tratado con menosprecio. Todo esto ha de ser ayudado con 
el hacer la cruz sobre el corazón, invocando con suavidad el Santísimo 
Nombre de Jesús. Acuérdese que el demonio es soberbio, y que siente 
mucho el verse menospreciado, y que no osa parecer delante de los 
que no hacen caso dél. 

Á este propósito, me acuerdo haber leído de un santo monje que, 
habiendo llegado á un pueblo, y oyendo decir que en una casa había 
un duende, por cuyo temor nadie osaba morar en ella, determinó de 
irse A dormir A la dicha casa. Y estando encomendándose mucho á 
Dios, oyó A la media noche un grande ruido, y vió venir unos mons¬ 
truos terribles, y entre ellos algunas lagartijas y animales pequeños, 
como son ratones, lagartos y cosas semejantes. Rióse mucho entonces 
el monje, y dijo: Por cierto que le está muy bien á un ángel que en 
algún tiempo tuvo humos de ser como Dios, hacerse ahora ratón y sa¬ 
bandija para estorbar el sueño á una criatura tan vil como yo. Pudo 
tanto el verse menospreciado desta manera, que al momento desapa¬ 
reció con grande ruido, y nunca más osó entrar en la casa donde vió 
que habían hecho tan poco caso dél. Y es cierto que lo mesmo acaece 
en la materia de que voy tratando, que no osa volver á tentar á quien 
lo menosprecia. Yo he visto algunos remediados por este camino. Los 
cuales, viéndose tentados se reían y le trataban de bestia, y le escu¬ 
pían como si le vieran corporalmente, y con esto quedaban libres y 
vencedores. Y cuando siente el novicio interiormente que le incitan á 
que diga palabras descorteses y sucias á Dios y á sus santos, no se 
inquiete, sino imagine que está en un aposento, donde le persuaden 
que diga blasfemias, y que ha de oir aquellas voces aunque le pese; y 
no hay remedio sino paciencia. Haga lo contrario de lo que el demo¬ 
nio le dice, alabando muchas veces á Dios, y bendiciendo á los santos, 
para que viendo el enemigo que con sus blasfemias le provoca á ala¬ 
banza de Dios, cese de tentarle, siquiera por no verle salir aprove¬ 
chado de la batalla. Y esté advertido, que el demonio, alguna vez por 
desconsolalle, cuando interiormente le está diciendo blasfemias y su¬ 
ciedades, le querrá dar á entender que él es el que las dice; pero no ha 
de recibir pena por esto, sino estar quieto y reírse; asegurándose con 
ver, que no es posible que él diga cosa que tanto aborrece. Y si con 
todos estos remedios no cesare la tentación, el último es el de la pa¬ 
ciencia, y acudir á Dios como á refugio de atribulados; que, ó El la 
quitará, ó hará que se saque provecho del la. 


CAPÍTULO XVI 

De la tentación de la desconfianza y de los remedios que hay 

contra ella 


No sin causa, después de las dos tentaciones susodichas, tratamos 
de la tentación de la desconfianza, porque los espíritus afligidos y atri- 
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bulados, á quien, el demonio procura combatir con espíritu de blasfe¬ 
mia y de infidelidad, no hay cosa más ordinaria que dalles luego batería 
con tentaciones de desconfianza. Dales á entender, como arriba diji¬ 
mos, que el permitir Dios en ellos tan horrendos y abominables pen¬ 
samientos, es habellos entregado por sus pecados á la potestad del 
demonio, para que, como en gente condenada al infierno, obre en ellos 
pensamientos diabólicos, comenzando, desde luego, á tener las imagi¬ 
naciones que tienen los que están allá. Procura persuadilles que quien 
á este punto ha llegado, no tiene ya que esperar misericordia, porque 
no es posible que tenga Dios particular providencia de quien tiene tan 
diabólicos pensamientos y tan nefandas imaginaciones. Estos son sus 
embustes, y éste el silbo con que la infernal serpiente procura empon¬ 
zoñar el corazón de los que son tentados en esta materia, para que todo 
lo que sale dél sea sin espíritu y sin valor, como realmente vendrá á 
serlo, si no se ataja la malicia deste veneno en su principio. Porque, 
como la confianza sea la que alienta el corazón y le anima al trabajo 
de la virtud, en faltando ésta, queda un hombre como descorazonado, 
sin esfuerzo y sin valor para cosa que buena sea. Y algunas veces no 
para en esto el daño, sino que, como dice San Pablo (1), hay almas 
que llegando á desconfiar, se entregan á la inmundicia de los deleites 
bestiales, pareciéndoles que es bien holgarse desenfrenadamente en 
esta vida, pues en la otra, no tienen esperanza sino de tormentos eter¬ 
nos. Y les da á entender el enemigo del linaje humano, que hacer otra 
cosa es bobería y querer voluntariamente tener infierno en esta vida 
y en la otra. 

Otras veces suele nacer la desconfianza, de verse un hombre caer 
de ordinario en pecados, aunque no sean muy grandes, particular¬ 
mente, cuando ha propuesto muchas veces la enmienda, y ve que con 
facilidad vuelve á reincidir en las culpas pasadas, y que es inconstante 
en los buenos propósitos y falto de perseverancia en todo lo que es 
virtud. Entonces el demonio procura hacelle desmayar y desconfiar 
de la enmienda, persuadiéndole que si hasta entonces no ha podido dar 
de mano á las ruines costumbres, menos podrá de allí adelante, ha¬ 
biéndose añadido el mal hábito á la flaqueza y mala inclinación natu¬ 
ral. Y estos tales, en vez de doblar el trabajo para romper con la 
dificultad que ha ido creciendo, desmayados con la desconfianza que 
tienen, obran más remisamente, por donde viene á parecellcs mucho 
mayor la dificultad, y cosa imposible el vencella. Y suele el demonio, 
por este camino, traellos atribulados, y hacelles dar de ojos en mil 
atolladeros, hasta que los vuelve al siglo, donde los pueda tener á su 
voluntad. 

También suele nacer alguna vez la desconfianza, de venirse á per¬ 
suadir los hombres que son prescitos, y que en el eterno consejo los 
tiene Dios reprobados; y que pues la determinación de Dios es inmu¬ 
table, no ha}” para que tener confianza de remedio. Y esta persuasión 
muchas veces procede de la indiscreta consideración de las culpas 
pasadas, cuando el novicio, para ejercitarse en la vía purgativa, se 

(I) Qtti desperantes, scinelipsos tradidermit intpudicitiac, ¿ti operationeni ¿mmuttdi- 
liac ontnis. Ephes. IV, 19. 
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pone á considerar la gravedad de sus pecados y el rigor de la divina 
justicia. Y como el demonio es astuto, procura que de tal manera se 
ocupe en considerar estas cosas, que del todo se olvide de la Divina 
Misericordia. Y así, de aquel conocimiento saca ponzoña, dándole á 
entender que la gravedad de su culpa, es argumento de la divina re¬ 
probación. Y sabe de tal manera asentar este engaño en la imaginación 
de los tales, que les hace parecer que tienen evidencia dello. Y alguno 
he visto yo, que lo afirmaba por cosa tan cierta, como si tuviera dello 
revelación, y que el despecho grande que desto tenía, le hizo más de 
dos veces buscar ponzoña para quitarse la vida. 

En otros, la desconfianza es castigo de la divina justicia, la cual, á 
los que han sido presuntuosos y vanamente confiados, pareciéndoles 
que todo lo sabían y que lo podían todo, y que en todo acertaban, suele 
azotarlos con el espíritu de la desconfianza, pareciéndoles que todo lo 
ignoran y que ninguna cosa pueden, y que no aciertan cosa alguna. Y 
andan con este pensamiento tan afligidos y desmayados, que no se apa¬ 
ñan á levantar los brazos para hacer cosa buena. Porque sin duda al¬ 
guna, que el no tener confianza de acertar en lo que se hace, ó de salir 
con lo que se emprende, quita la gana y las fuerzas, y quebranta los 
bríos del bien obrar. Y si con cualquiera destas tentaciones se junta 
la pusilanimidad de corazón, que algunos naturalmente tienen, ó algún 
ramo de melancolía que los acosa y trae afligidos; allí es menester Dios 
y ayuda, porque se ha de pelear contra la malicia del demonio y con¬ 
tra la enfermedad de la naturaleza. Otras maneras hay de descon¬ 
fianza, allende de las que hemos referido; pero, ó se pueden reducir á 
éstas, ó trataremos dellas en otros lugares. 

La gravedad desta tentación, se puede colegir del cuidado grande 
que ha tenido Dios de dejar bn su Iglesia tanta prevención de remedios 
contra ella. Porque si se reconocen las divinas letras, ninguna cosa 
se hallará más repetida, ni más encomendada que la divina misericor¬ 
dia, la cual es único remedio para los desconfiados. Tanto que, como 
notaron S. Efren (1) y el divino Crisólogo, á trueco de acreditar Dios 
su misericordia, ha puesto á peligro en la opinión de las gentes, al¬ 
guna vez, el crédito de su verdad, como acaeció en el suceso de los 
de Nínive (2). Que habiendo dicho absolutamente que dentro de cua¬ 
renta días había de ser Nínive asolada; con todo esto, viéndolos redu¬ 
cidos á penitencia, alzó la mano del castigo amenazado por su Profeta, 
pareciéndole que era menor mal, dice Crisólogo, ponerse á peligro de 
que le tuviesen por no cumplidor de su palabra, que no por falto de 
misericordia con los que se la pedían arrepentidos de sus pecados. Que 
aunque es verdad que la profecía fué verdadera, porque era conmina¬ 
toria, y por consiguiente se había de entender condicionalmente; pero 
en la opinión de los hombres que la oyeron pronunciar al Profeta, sin 
condición alguna.no hay duda, sino que puso Dios su palabra á peligro 
de que la tuviesen por mentirosa, no viéndola después,al parecer, cum¬ 
plida; y todo lo hizo por acreditar su misericordia. Pues si ponemos 
los ojos en lo que Cristo hizo por los hombres, ¿qué otra cosa fué el 


(1) Efren, 1.1, ín quotidlc peccantes et poenitcntes. 

(2) Adhuc quadragittla dics el Ninivc subverlelttr. Jonae III, J. 
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discurso de su vida, sino un continuo abono de su inmensa misericor¬ 
dia? No dió paso, desde que salió del seno del Padre hasta que volvió á 
él, que no fuese testimonio}* prenda de su clemencia. Por las entrañas 
de su misericordia, según dijo el santo Zacarías (1), nos vino «1 visitar 
naciendo de las alturas, y estas mesmas entrañas mostró á la partida, 
cuando despidiéndose de sus discípulos, les dió poder para predicar el 
Evangelio, lanzar los demonios y hacer milagros, todo en beneficio de 
los hombres (2). Pues, ¿qué diré de las mercedes que se prometen en 
las divinas letras, á los que confían en su divina misericordia? No sé 
yo que por ninguna otra causa se prometan más ni mayores favores. 
Y así yo confieso que en ninguna cosa conozco más el atrevimiento 
del demonio } r la desvergüenza de su malicia, que en ver que se atreva 
A tentar de desconfianza A gente que tiene tan grandes testimonios y 
prendas de la divina bondad, sólo para alentar corazones desmayados 
y levantar esperanzas caídas. Y esto mesmo es para mí evidente ar¬ 
gumento de que esta tentación es gravísima, porque si no lo fuera, no 
hubiera tenido Dios tan grande cuidado de dejarnos tantos y tan efi¬ 
caces remedios para resistir su ponzoña. 

Pero razón será que vayamos discurriendo por cada una de las ten¬ 
taciones de desconfianza que arriba dijimos, para que aplicándoles en 
particular el remedio á cada una dellas, tengan menos dificultad los 
maestros en socorrer las necesidades de sus discípulos, cuando los 
vieren acosados en esta materia. 

Comenzando, pues, por la desconfianza que nace de verse un hom¬ 
bre tentado de pensamientos de infidelidad y blasfemia, digo que el 
remedio ha de ser valerse de todo lo que dijimos en el capítulo prece¬ 
dente contra estos dos géneros de tentaciones. Porque naciendo dellas 
la desconfianza, claro está que quitadas ellas, se quitará juntamente 
la desconfianza que dellas nacía, y así acerca desto no hay para que 
detenernos. A lo que suele el demonio decir, que tan horrendos y 
abominables pensamientos no pueden caber sino en gente reprobada 
ó prescita, la respuesta está en la mano; y es, decir que miente como 
alevoso y padre de mentira. Porque de más de que están llenas las 
historias Eclesiásticas, de muchos varones santísimos, que ahora go¬ 
zan de Dios, y se vieron un tiempo acosados de semejantes pensa¬ 
mientos; cada día experimentamos que esta manera de tentación no 
la padece sino gente recogida y temerosa de Dios; y muy pocas veces 
se ha visto que gente derramada y de mala conciencia, sea comba¬ 
tida de semejantes tentaciones; y este ha de ser uno de los consuelos 
particulares que ha de consolar á los tentados en esta materia. Y 
para confirmación desto, debe el maestro tener recogidos algunos 
ejemplos de Santos que padecieron esta manera de tentaciones, de 
los cuales hay gran copia en Laurencio Surio (3), y en las crónicas 
de las religiones y vidas de los Santos Padres; para que viendo el 
novicio que los Santos padecieron lo que él padece, eche de ver que 

(1) Per viscera miscricordiac Dei nostri, iti qttibus visitavit tíos oricus ex alto 
Luc. 1.78. 

(2) Emites in mundum universum praedicate Evatigclimn otntii creaturac. Mar- 
cus, XVI, 15. 

(3) Enrique de Susón en la segunda parte de las Crónicas de Santo Domingo. 
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miente el demonio en decirle que es reprobado y prescito, por pade¬ 
cer tan horrendas imaginaciones y pensamientos. Y á lo que procura 
persuadir, diciendo que es bien holgarse en esta vida, pues en la otra 
ha de padecer tormentos eternos: antes por la mesma razón que eso 
fuese verdad, habría de procurar el hombre servir á Dios el poco tiempo 
que hade vivir en la tierra. Lo uno, porque eso poco A lo menos 
tendría de cielo, pues lo mejor que hay allá es ocuparse los Santos 
en servir y hacer la voluntad de un Dios tan digno de ser servido; y 
lo otro, por padecer menos penas, ya que hubiese de ir al infierno. 
Y crean que no han de tener esto en poco, porque mayor es la dife¬ 
rencia que hay de unas penas á otras en el infierno, que la que hay 
entre un dolor de cabeza mediano, á un dolor de costado agudo; y 
cierto necio sería el que, habiendo de padecer una destas dos cosas, 
no procurase escoger el dolor de cabeza, por no padecer el de cos¬ 
tado. Pues como sea verdad, que la pena en el infierno haya de ser 
según la cantidad de la culpa, es cierto, que cuando uno hubiese de 
ir allá, en ley de prudencia, habría de guardarse de cometer nuevas 
culpas, por no sujetarse á padecer nuevas penas. Cuando el demonio, 
pues, persuadiere al novicio que se vuelva al mundo, y se huelgue, 
pues le tiene Dios reprobado, respóndale: mira, bestia, si estoy re¬ 
probado ó no, Dios lo sabe; á lo menos } r o sé, que tú lo estás para 
siempre y querrías que lo estuviesen todos los hombres. Y dígote, 
que cuando lo supiese de cierta ciencia, no dejaría la Religión por 
volverme al mundo. Lo uno, porque estando en ella participaré este 
poco del cielo, sirviendo con menos peligros, y más veras á Dios; y 
lo otro, porque no me está bien, que por tan breves deleites, escoja 
el aumento de tan terribles penas. Y dicho esto, invoque á Dios, y 
diga aquel verso de David que para semejantes aflictos es apropia¬ 
dísimo: Exurgat Deus et disipeníur inimici ejus, etc. Haga la señal 
de la cruz sobre el corazón, y acuda á la Virgen por socorro, dicién- 
dole que pues se llama esperanza nuestra, le alcance firmeza en la 
confianza, y crea que la alcanzará valiéndose de tal medio. 

Contra la desconfianza que nace de verse el hombre reincidir en 
pecados, y faltar en los buenos propósitos y cosas semejantes á éstas; 
persuadiéndose que no podrá de allí adelante lo que hasta allí no ha 
podido; es el remedio, considerar que la vida presente le fué dada al 
hombre para poder merecer y alcanzar más gloria, por medio del 
ejercicio de las virtudes. Y así es imposible mientras estamos en ella, 
llegar el hombre á estado en que no pueda con el ayuda de Dios, ha¬ 
cerse bueno si es malo, y hacerse mejor si es bueno. Que por eso los 
que vivimos en esta vida nos llamamos viandantes, para que enten¬ 
damos que siempre nos queda que andar; y podremos sin duda alguna 
pasar adelante, y caminar lo que nos resta, si queremos disponernos 
•para ello. De donde se sigue, que lo que el demonio persuade á los 
que tienta por este camino, diciendo que no podrán remediar las fal¬ 
tas en que están habituados, ni perseverar en la virtud comenzada, 
ni tener constancia en los buenos propósitos, es una de las mayores 
mentiras que les puede persuadir. Porque si es verdad (como ahora 
decíamos) que en esta vida es imposible llegar A término en que el 
hombre no pueda pasar adelante, y hacerse mejor (por ser esta con- 
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dición inseparable del estado de la vida presente), claro está que el 
afirmar lo contrario es evidente mentira. Y así en decir el demonio, 
que no podemos enmendar las faltas pasadas, ó presentes, por arrai¬ 
gadas que estén en la naturaleza, ó que no podremos perseverar en el 
bien, miente como traidor y deseoso de nuestro daño. Porque claro 
está que aunque la flaqueza del hombre sea muy grande, mucho ma¬ 
yor es la fuerza de la gracia; y es cierto que ésta no la niega Dios á 
quien se la pide con humildad y se dispone para recibilla. Y si me 
responden que lo creen así, pero que la causa porque desconfían es 
porque creen que ellos no se dispondrán jamás, como es necesario, 
querría que me dijesen, ¿por qué causa creen que no se han de dispo¬ 
ner jamás? Si dicen que por no poder, ya queda probado que esto es 
mentira, porque con la gracia de Dios no ha)* cosa que no se pueda; 
y ésta á nadie se niega mientras está en esta vida. Y si dicen que está 
en el no querer esforzarse, el remedio está en la mano, porque que¬ 
riendo ellos esforzarse, se romperá esa dificultad. Y si no quieren 
hacello, no se quejen de nadie sino de sola su negligencia, y crean 
que si no procuran apartaba de sí, vendrán á pagar esa flojedad con 
tormentos eternos, donde no les aprovechará esforzarse para evitar 
tanto mal. 

Y vuelvo á decir que procuren esforzarse, y que pidan á Dios áni¬ 
mo }* fuerza para saber y poder hacello; y aunque les parezca que lo 
piden con tibieza, no dejen de pedillo, que sin duda lo alcanzarán. Su¬ 
pliquen á Dios que ayude su enfermedad, que esfuerce su flaqueza, 
que levante su caimiento de corazón, y aliente su flojedad y tibieza; 
y crean que perseverando en esto aunque sea tibiamente, alcanzarán 
sin duda lo que desean. Porque ¿quién llegó jamás á Dios afligido, 
que pidiendo consuelo no saliese consolado? ¿Quién le pidió mercedes, 
que no se las concediese liberalmente? ¿Quién le llamó, que no le res¬ 
pondiese? ¿Quién le buscó, que no le hallase? ¿Quién tuvo necesidad, 
que llegándose á Él no se la socorriese? Cierto, agravio hace á un tan 
buen Dios el que desconfía de su socorro, viendo que jamás le ha ne¬ 
gado á quien de corazón llegase á pedírselo. 

Todas estas cosas lia de poner delante el maestro, al novicio que 
viere tentado por este camino, proponiéndole ejemplos de algunos 
Santos que, después de haber estado largos años rendidos á sus pasio¬ 
nes, y arraigados en sus malas costumbres; con el ayuda del Señor 
pudieron después cantar con David (1): «Nuestra ánima se ha escapado 
como ave del lazo de los cazadores; el lazo se hizo pedazos, y nos¬ 
otros quedamos libres, porque nuestro socorro ha sido en el nombre 
del Señor.» Adviértales demás desto, que no desmayen por verse caer 
de nuevo en nuevas culpas ó reincidir en las pasadas; porque estas 
caídas no las permite Dios, para que con ellas desmaye el hombre 6 
quede sin confianza, sino para que escarmentando en ellas quede más 
cauto y temeroso, cobrando nuevo esfuerzo, para soldar el daño pa¬ 
sado. Como lo suelen hacer los que caminan, que el haber tropezado 

ó errado el camino, les sirve de espuela para acelerar más el paso y 

* 

(1) Anima riostra sicut passer crepta cst de laqueo vertantium: laqueas contritas 
est, et nos liberati sumas. Adiutorium nostrum in no mine Dontini. Psalm. CXXIII, 7-8. 
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suplir con la diligencia el yerro. Porque (querría yo saber) ¿de qué 
provecho ha de serles el desmayarse y desconfiar, por ver que peca¬ 
ron? Cierto, si bien lo consideran, verán claramente que no es otra 
cosa sino confirmar los yerros pasados con otro mayor. Si da á estos 
tales penas el verse caídos, ¿esles por ventura remedio el desconfiar 
de poder levantarse? Claro está que, el hacer esto, no es sino acre¬ 
centar la causa de la pena que antes tenían, cuyo remedio está en 
procurar levantarse. Que cuando no se saliese con ello, es grande 
consuelo á un hombre, el ver que hizo lo que pudo por remediarse. Y 
si se afligen por ver que no perseveran en el bien, ¿no es gran locura 
tomar por remedio desesperar de la perseverancia? Claro está que es 
aumentar la causa de la aflicción, y que el medio para remedialla, es 
volverá comenzar el bien, para emprender de nuevo la perseveran¬ 
cia; y hacer tantas veces esto, cuantas faltare de nuevo en lo comen¬ 
zado. Porque más cerca está de la perseverancia el que la tiene á lo 
menos en el comenzar muchas veces, que no el que, desconfiado de 
poder alcanzalla, se determina de dejalla del todo. 

Contra el tercero género de desconfianza nacida de considerar la 
gravedad de las culpas pasadas, ha de prevenir el maestro á sus novi¬ 
cios, que cuando se pusieren á considerar sus pecados, de tal manera 
se acuerden de la Divina Justicia, que no se olviden de su misericor¬ 
dia. Que esta es la causa porque en la divina Escritura ordinaria¬ 
mente se hace memoria destas dos perfecciones divinas, juntando la 
una con la otra; porque ni la misericordia á solas nos haga atrevidos, 
ni la justicia á solas nos haga desconfiados (1). Y así como es indus¬ 
tria del enemigo, hacernos acordar de la misericordia al tiempo del 
pecar, para que confiados vanamente en ella, nos abalancemos, olvi¬ 
dándonos de la justicia, y por el contrario ponernos delante la justi¬ 
cia desnuda, cuando consideramos la gravedad del pecado, para ha¬ 
cernos desesperar; así también nosotros le habernos de trocar las 
armas, aprovechándonos de la misericordia al tiempo de considerar 
los pecados, para que no desesperemos, y de la justicia al tiempo que 
nos provoca á pecar, para que este freno nos haga dejar de ser atre¬ 
vidos. Y cuando quiera persuadirnos el enemigo que no tienen reme¬ 
dio nuestros pecados, echemos de ver la malicia del que nos habla, 
para que de aquí colijamos si es digno de ser creído. Cosa es averi¬ 
guada, que aquella voz interior que nos induce á desconfiar de la 
divina misericordia, no puede ser de Dios, porque Dios no puede ser 
contrario á sí mismo. Y si Él en toda la Sagrada Escritura (como 
arriba dijimos) nos exhorta con tantas veras á confiar en su divina 
bondad; ¿cómo es posible que Él mismo nos quiera persuadir que des¬ 
confiemos? En Dios no puede haber mudanza ni sombra della (como 
afirma el Apóstol Santiago) (2), luego mucho menos podrá haber con¬ 
trariedad, que es la mayor mudanza de todas. Pues, ¿cómo es posible 
que sea suya, una voz que nos aconseja lo contrario de lo que Él nos 

(1) Misericordiam, el indicia»! cantabo tibí Domine. Psním. C, 1. Misericodia el veri- 
tas praccedent facieni tiiam. Psalm. XCVIII, 15. Diligis misericordiam et indicia»!- 
Psalm. XXXII, 15 . Domine incóelo misericordia tua, et veritas taa nsqae ad nubes. 
Psalm. XXXV, 6 . 

(2) Apud quent non est transmutado, nec vicissitudinis obumbratio. Jac. I, 1". 
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tiene enseñado? Cierto, bien se echa de ver ser persuasión de algún 
enemigo suyo y nuestro, pues nos habla cosas contrarias A su espíritu 
y á nuestro provecho. Pues, veamos ahora, si el que nos persuade 
que desconfiemos es el demonio, ¿qué razón hay para que le creamos? 
¿Tanto es el amor que nos tiene? ¿Tan buenas obras le debemos? 
¿Tanto aborrece nuestro daño? ¿Tanto desea nuestro provecho? ¿Tan 
satisfechos estamos de su bondad, que por sólo decirnos él una cosa, 
sin haber otro fundamento, hayamos de dar crédito A sus mentirosas 
palabras? ¿Dónde estA el juicio del hombre, que no echa de ver ser 
éste un notabilísimo desatino? 

Pero, ¿qué diremos A los que dicen que saben cierto que estAn 
prescitos y reprobados? Querría yo preguntarles: ¿de dónde saben con 
tanta certidumbre su reprobación? ¿Quién se la ha revelado? Bien 
cierto es, que no tienen dello revelación de Dios, porque ¿cuAndo su 
divina bondad desmayó A nadie? Siendo verdad que, como dice 
Isaías (1), por ser tanta su clemencia y piedad, aun la caña cascada 
no quiebra, ni quiere apagar el lino que humea; antes procura sanar 
lo cascado y encender fuego donde ve algún rastrillo de humo. 
¿Cuándo dijo A nadie, no has de hallar misericordia en mí? ¿CuAndo 
afirmó, aun A los muy perdidos, que estaban ya condenados? ¿Cuándo 
les dijo que no les perdonaría, convirtiéndose de corazón A él? Antes 
afirma por Ezequiel, y lo repite algunas veces (2), que en cualquier 
hora que el pecador gimiere por su pecado, se olvidará de lo que le 
ha ofendido. Pues, ¿cómo ha de comenzar ahora Dios nuevo modo de 
proceder, y quebrar sus leyes y fuerzas, en los que se sienten tan 
acosados y perseguidos? Suelen responder A esto, que de la gravedad 
de sus culpas coligen no haber perdón para ellos, y que por eso creen 
estar ya reprobados, como si no hubiese Dios hecho prueba de su 
triaca en otra mayor ponzoña. Y puesto caso que sus pecados fue¬ 
sen los mayores que se han cometido jamás, ¿por ventura son mayo¬ 
res que la divina misericiordia? ¿Exceden A la inmensa y soberana 
bondad? Pues si es verdad que su clemencia es mayor que nuestra 
miseria, ¿por qué se han de inclinar éstos más A creer que no ha de 
perdonallos, que A lo contrario, siendo verdad que, por dejalles reme¬ 
dio copioso, derramó su sangre, y que su negocio depende de la deter¬ 
minación de un Dios, que es Padre nuestro, hermano nuestro y 
Redentor nuestro, y que se hizo todas estas cosas por enseñarnos A 
confiar? Y si está el negocio A lo menos en duda, ¿por qué no creerá 
el hombre lo que le está mejor y le puede ser más provechoso? ¿Qué 
provecho le puede venir A una alma de desconfiar? ¿Qué fruto puede 
sacar de creer que está condenada? Pues si esto no le puede ser de 
provecho, y de lo contrario es á lo menos posible sacar mucho fruto; 
¿por qué no seguirá la parte que le puede ser provechosa? Cierto bien 
se echa de ver, andar de por medio los embustes del enemigo, hacién¬ 
doles trampantojos en la imaginación, para que, ciegos por la pasión, 
no puedan echar de ver cosas tan evidentes. 

(1) Calantum quassatum non conterct el liman fnmigans non extinguet. Isaf. XLII 3. 

(2) Si auteni dixero impío, tnorte moricris, el poenitcntiam a pcccato sito cgerit etc! 

Vita vivet, et non morictur. Ezeq. XXXIIF, 14-15. 
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Pero la mayor de todas las locuras en esta materia, es llegar el 
hombre á poner las manos en sí mesmo para darse la muerte; como 
si este fuese remedio para escapar del infierno los que se tienen por 
reprobados. Cosa admirable es, por cierto, y argumento evidente de 
lo mucho que puede una pasión, ver que se quiera quitar un hombre 
la vida, de puro sentimiento de la imaginación de que está condenado 
al infierno, y que le parezca que es buen remedio el irse más presto 
allá. Decidme, hermano—preguntó una persona discreta á uno dcstos 
desconfiados—¿por qué causa queréis quitaros la vida? Y respondióle 
que se la quería quitar, porque estaba condenado al infierno y sin 
remedio de poderse salvar. Pues ¿cómo es eso?, le replicó entonces el 
otro: si os queréis matar de sentimiento de ver que habéis de ir al in¬ 
fierno, ¿cómo queréis acelerar la partida? ¿No os parece que os queda 
harto tiempo para poder estar en él? ¿Cómo estáis tan sin afecto de 
hombre? ¿Por qué aborrecéis vuestro propio ser de tal manera? ¿No 
habéis visto los que están sentenciados á muerte, cómo van dilatando 
la hora? ¿Y que aun cuando actualmente los llevan á morir á la horca, 
procuran entretenerse; alargando la confesión, postrándose ante las 
imágenes que topan, y arrodillándose en las puertas de las iglesias 
por donde pasan? Y si les preguntáis por qué: dirán que lo hacen, no 
sólo por encomendarse á Dios y á los Santos, sino también por no 
llegar tan presto á un lugar tan infame y que tanto aborrecen. Pues 
decidme (hermano mío), si tanto aborrecéis al infierno, que os que¬ 
réis matar por sólo imaginar que habéis de ir allá, ¿por qué os dais 
priesa para llegar allá más presto? ¿No sería bueno andaros entrete¬ 
niendo, procurando alargar la vida, siquiera por no llegar tan presto 
á un tan horrendo y espantable lugar? ¿Tan buena cosa os parece estar 
metido en unas llamas inexorables, en compañía de demonios, oyendo 
aullidos de condenados, y diciendo blasfemias de Dios, de su Madre, 
y de sus Santos, y maldiciendo á vos mesmo, que por llegar más 
presto á veros en esto, queráis vos mesmo quitaros la vida? 

Con estas razones sé que remedió una persona discreta á otra que 
andaba acosada del demonio para desesperar, matándose con sus 
mesmas manos. Y sin duda alguna son de mucha eficacia, si atiende á 
ellas el que se ve aquejado desta pasión. Y no sin causa, digo que son 
eficaces si atiende á ellas; porque yo sé cierto, que una de las cosas 
que mucho procura el demonio, es inquietar la imaginación de los que 
tienta por este camino; particularmente cuando les dicen alguna cosa 
que puede deshacer sus enredos; para que atendiendo ellos á lo que 
él les habla en la imaginación, se diviertan, y dejen de atender á los 
consejos que les están dando, porque no tengan socorro en su necesi¬ 
dad. Y así una de las cosas que más ha de procurar el que desea 
curallos, es, que no se diviertan, sino que estén atentos á lo que les 
aconsejan; y todo es poco, si no acude Dios con su divino favor. Por 
lo cual es necesario pedírselo con grande instancia, para que dé efica¬ 
cia á los remedios, compadeciéndose de tan grande necesidad. 

Y se ha de advertir, que el demonio cuando va persuadiendo á los 
desconfiados que se quiten la vida, lo que procura hacer para que no 
parezca tan horrenda la muerte, es, cerrarles los ojos de la consi¬ 
deración, para que no atiendan á la terribilidad del juicio y del in- 
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fiemo que ha de seguirse á tal muerte. Porque si esto considerasen, 
sería bastante freno para reprimir el apetito de quitarse la vida. Mas 
lo que hace es, agravarles por una parte en la imaginación los tra¬ 
bajos presentes y las aflicciones que los aquejan, y juntamente las 
tentaciones que padecen y la prolijidad dellas, dificultándoles y aun 
imposibilitándoles el remedio; y por otra, representándoles la muerte 
como un puerto seguro donde se han de acabar las borrascas de los 
trabajos y tentaciones. Y haciéndoles parar sólo en esto, hace que 
apetezcan la muerte, y que la abracen como cosa muy dulce, en com¬ 
paración de la vida triste y miserable que llevan, y por este camino 
los hace precipitar y abarrancar muchos inconvenientes, teniendo 
por el menor el morir. Y cierto, si á la muerte no se siguiese, como 
lo notó San Pablo (1), el juicio, y al juicio la eternidad de las penas; 
según son grandes las que ellos padecen en medio destos conflictos, 
sin duda alguna no sería la mayor de todas la muerte. Pues, para 
prevenir este daño, báseles de aconsejar á estos tales, que procuren 
con grande instancia (y lleven consigo alguna señal que se los traiga 
á la memoria) todas las veces que el demonio les represente la muer¬ 
te, como término y fin de los trabajos desta vida; acordarse que es 
principio de los de la otra, en cuya comparación los de acá son meno¬ 
res que si fuesen pintados. Y de aquí vendrán á collegir, que el ma¬ 
tarse no es acabar trabajos, sino comenzallos, y que es locura que¬ 
rer comenzar aflicciones y tormentos eternos, por escapar de los que 
necesariamente han de acabarse, y que, sufridos con paciencia, son 
materia para ganar una inmensidad de gloria que ha de durar para 
siempre. Esta ha de ser la consideración principal y más ordinario 
ejercicio de los que se ven afligidos desta manera de espíritu, que 
sin duda es de los más pesados que en esta vida pueden afligir á 
una alma 

Resta ahora tratar del remedio de la desconfianza que nace de 
sola la divina dispensación, que es cuando en castigo de la presunción 
y vana confianza, pasada, permite Dios que el hombre desconfíe de 
todo cuanto hace, pareciéndole que ni sabe ni puede acertar cosa 
alguna. Y no habrá para qué detenernos mucho en esto, porque como 
esta manera de desconfianza es castigo de culpas pasadas, y los cas¬ 
tigos de Dios en esta vida son medicinas del alma; de aquí es que, en 
cesando la culpa, queda curada la llaga, y en curándose ésta, luego 
cesa el castigo, porque, donde no hay enfermedad, no hay para que 
aplicar medicina. Y así el medio es, conocer humildemente la culpa, y 
pedir della perdón, proponiendo la enmienda; sufriendo con humildad 
y paciencia el castigo, todo el tiempo que la Majestad de Dios fuere 
servida de ejercitarnos con él. Conociendo y confesando con David, 
que es justo Dios, y rectísimos sus juicios (2). Léase lo que acerca 
desta materia escribieron el padre maestro Ávila en su Audi filia y 
el maestro Pérez en el libro que hizo de avisos de gente recogida. 

(1) Statutum est hominibus setnel morí, et post hoc iudiciutn. Hebr. IX, 27. 

(2) Instas es Domine, et reetnm iudiciutn tnunt. Psulm. CXVJII, 137. 
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CAPÍTULO XVII 

De los remedios contra el espíritu de fornicación, y otras algunas 
tentaciones, con que el demonio procura hacer volver al mundo 
á los nuevos en la Religión. 


Pues habernos tratado tan en particular del espíritu de infidelidad 
y blasfemia, y de los remedios que hay contra esta manera de espí¬ 
ritus, razón será que tratemos alguna cosa del espíritu de fornicación; 
pues el conflicto que con él se padece es más general, y no menos 
frecuente y peligroso. Y porque desta materia trataremos más larga¬ 
mente en otro lugar, solamente diremos aquí lo que es necesario, 
para que los novicios sepan valerse contra esta peligrosísima tenta¬ 
ción, la cual tanto es más dificultosa de vencer cuanto es más casera 
y pegajosa. Y bien echó de ver esta dificultad nuestra madre la Igle¬ 
sia; pues, entre todos los espíritus que suelen hacernos guerra, contra 
ninguno dellos pide socorro haciendo particular oración en la Leta¬ 
nía, sino sólo contra éste, por ser tan poderoso y valiente. 

Digo pues, que entre otros artificios de que usa el demonio para 
hacer volver al siglo á los recién convertidos, es traerles á la imagi¬ 
nación los deleites pasados, representándoles las cosas de que gusta¬ 
ban estando en él; como confiesa San Jerónimo haberle á él acaecido 
cuando, estando en el desierto haciendo rigorísima penitencia, se solía 
hallar con la imaginación en medio de los bailes y saraos que había 
visto en Roma. Y San Augustin confiesa de sí (1), que en el principio 
de su conversión se le representaban en la imaginación los deleites 
pasados, y oía interiormente como una voz que le estaba diciendo: 
<es posible que así nos dejes? ¿Y piensas vivir sin nosotros? ¿Y 
en toda tu vida no has de vernos? Y otras cosas semejantes á éstas, 
con cuyos halagos procuraba el demonio hacerle volver atrás. Así, 
pues, á los novicios que, ó tuvieron alguna amistad estrecha en el 
mundo, aunque no fuese mala, ó se dieron libremente á los deleites 
torpes y deshonestos de la carne, los inquieta y distrae con las espe¬ 
cies destas cosas, representándoles en la imaginación la persona á 
quien amaban; dándoles á entender que tiene particular sentimiento 
de ver que la han querido dejar, y que ha sido ingratitud y crueldad 
el dejalla. Tráeles á la memoria el sentimiento que hizo á la despe¬ 
dida y los buenos ratos que pasaron con ella; y con esto viene á 
enternecellos de tal manera, y á despertar en su corazón tales ansias 
por vella, y por consolalla, que casi se hallan como forzados, y les 
parece que se Ies arranca el corazón y se les va á la tal persona, y 
que el cuerpo no puede resistir aquel ímpetu, sino que forzosamente 


(I) Augus. VIII. Confes. cap. II. 



— 252 — 

ha de ir tras el corazón. Todo esto he visto yo verificado en algún 
novicio, con el cual apenas podían ruegos y persuasiones para quie- 
lalle; aunque al fin se quietó, añadiendo á las otras diligencias, el 
encomendallo á Dios con instancia. 

A otros acomete el demonio con la representación de mil torpezas 
y deshonestidades, presentando al vivo en la memoria los deleites y 
gustos que en ellas hallaron, lo cual hace por medio de la imagina¬ 
ción, trasladando della al entendimiento todas estas cosas, y de allí á 
la voluntad, alterándola, y” obrando por medio della en la parte sen¬ 
sitiva efectos bestiales y torpes, despertando incendios, causando 
sentimientos, y obrando alteraciones que traen á los nuevos soldados 
á pique de desesperar. Y estando en medio deste conflicto, suele el 
demonio darles á entender que aquella guerra ha de ser continua, y 
que aunque alguna vez resistan, no será posible que toda la vida ten¬ 
gan valor para ello, y que es ponerse á peligro de venir después A 
romper con todo, y apostatar. Díceles, que, por medio de aquellas ten¬ 
taciones, quiere Dios dalles á entender que no son para religiosos, y 
que es tentar á Dios querer voluntariamente quedarse en tan evi¬ 
dente peligro, y que en el mundo hay remedio contra aquella tentación 
en el estado de matrimonio, y que en él sirvieron muchos santos á 
Dios, y que muchos en la religión, por no podella resistir, se condena¬ 
ron, y otras cosas semejantes á éstas que tienen grande apariencia de 
discreción, pero están llenísimas de ponzoña. Es muy ordinario esto 
en el demonio, que por eso en el Apocalipsi es comparado á los escor¬ 
piones, que cuando están haciendo halagos con el rostro, están derra¬ 
mando con la cola el veneno (1). Otras veces este espíritu inmundo, 
sin derramar su ponzoña en la carne, se contenta con molestar el 
alma con sola la memoria de las inmundicias bestiales en que otro 
tiempo se deleitó, y guarda esta guerra para los tiempos de mayor 
devoción, y para los lugares y ejercicios más santos. Y algunas veces 
con sola la importunidad deja al triste novicio tan molido, que anda 
con el corazón alelado, con el espíritu afligido y lleno de sobre¬ 
saltos, sin osarse divertir á pensar cosa que buena sea. Parécele que 
si deja un punto de atender á resistir á las tales tentaciones, por pen¬ 
sar en otra cosa, le cogerá descuidado el demonio, y le hará caer en 
la tentación. Y es al revés, porque antes aquel cuidado imprime más 
las especies en la imaginación, y aunque el demonio se duerma, él 
mesmo, con el indiscreto cuidado que tiene, se va despertando la ten¬ 
tación. Y no sin causa el demonio procura guardar la mayor batería 
destos pensamientos inmundos para el tiempo, lugar, ocasión y ejer¬ 
cicios más devotos y santos, porque lo que él pretende es apartar al 
cuitado novicio por este medio, de sus buenos y santos ejercicios. Y 
es dcsta manera, que como ve el tristecillo, que poniéndose á orar, ó 
á leer, ó delante del Santísimo Sacramento, le vienen con mayor ím¬ 
petu aquellos pensamientos deshonestos y torpes; y que ocupándose 
en otras cosas ordinarias, cesa la batería, y no siente la guerra que 
tanto le importunaba; cobra miedo á los lugares y ejercicios santos, 
y apenas osa recogerse en ellos, ni ponerse á orar, teniendo por más 

(1; El cntciaíus eortim nt critctaíus scorpii citm pcrcutit hominem. Apoc. IX, 5. 
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buena suerte y más segura, la falsa paz que á su parecer goza fuera de 
aquellos ejercicios, que el provecho que ejercitándose en ellos podría 
sacar. Y no echa de ver el cuitado que, por huir de la tentación, da 
de ojos en ella, pues deja salir al demonio con lo que él pretendía, 
que es apartarle de los ejercicios de la virtud y oración. Vi yo una 
vez un religioso, que en poniéndose á tratar cosas de la virtud con 
otros religiosos mozos temerosos de Dios, le acometía al momento el 
espíritu inmundo de deshonestidad, despertándole movimientos tor¬ 
pes y sentimientos lascivos, por lo cual se retiraba de conversar con 
ellos, con grande pérdida del aprovechamiento espiritual suyo y de 
los otros. Y tomando consejo acerca de lo que debía hacer en esto, 
se vino á descubrir que, aunque el demonio señalaba el golpe en la 
tentación deshonesta, no le quería dar allí sino donde le dió; que era 
en estorbar el fruto espiritual que de aquella plática se sacaba, y 
echóse de ver en esto, que perseverando después en ella con modestia 
y recato, vino á cesar el ímpetu de la tentación que solía afligirle. 

¿Qué hará, pues, el novicio cuando se viere acosado desta manera 
de espíritu? Respondo que uno de los más eficaces remedios que hay 
contra él, es acogerse á Cristo nuestro Redentor como á Padre, como 
á Esposo y como á refugio de atribulados. Pero el acogerse á El, no 
ha de ser siempre con una mesma manera de consideración, sino usando 
de diversas, según la variedad de las tentaciones con que acomete 
este espíritu. Porque cuando acomete con la memoria de alguna per¬ 
sona á quien se tuvo particular afición en el siglo, representándose su 
hermosura, su discreción, ó los beneficios y regalos que hizo, es admi¬ 
rable medio considerar que está Jesucristo de la otra parte, oponién¬ 
dose á todo esto con su hermosura, con su discreción, con sus beneficios 
y regalos, y que le está diciendo: Dime, alma redimida con mi sangre, 
¿es por ventura más hermosa que yo esa mujercilla cuya hermosura 
te atrae? ¿Es más discreta? ¿Hale hecho más beneficios que yo? ¿Puede 
hacerte mayores regalos que los que yo tengo en mi gloria preparados 
para los que me sirven? Yo soy el más hermoso entre los.hijos de los 
hombres; pues ¿por qué quieres dejarme por una hermosura que cual¬ 
quier enfermedad la marchita, y cualquier vientecillo la percude y des¬ 
lustra? Yo soy más sabio y discreto que todos los ángeles; pues, ¿por 
qué quieres dejar de oirme, por dar oído á una discreción halagüeña 
y fingida, como de sirena? Yo soy tan liberal bienhechor tuyo, que te 
di la vida, el alma, el cuerpo y todo lo bueno que tienes; y lo que más 
es, di, porque no perecieses, mi vida, mi honra y mi sangre; pues, 
¿por qué quieres despreciarme por quien no puede hacerte beneficio al¬ 
guno que sea de importancia? Yo tengo regalos eternos y gustos divinos 
y soberanos con que regalarte; pues, ¿por qué quieres dar de mano á 
mis gustos, por los regalos de una criatura que en un momento se aca¬ 
ban? Considere esto con atención el que se viere en este conflicto; que 
si acertare á hacer cotejo de lo uno á lo otro, echará sin duda de ver el 
engaño, y no le será posible, en tan conocida ventaja, dejar á Cristo 
por ninguna de las criaturas. 

Pero si la tentación fuere tal, que sin quererlo el alma, se le repre¬ 
sentan á la imaginación las torpezas y deshonestidades pasadas, mire 
si el tal espíritu se queda en la parte superior del alma, atormentán- 
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dola con imágenes torpes y lenguajes sucios y deshonestos, sin obrar 
alteraciones y sentimientos bestiales en la sensualidad; y si fuere desta 
manera, acuda á Cristo como á su Padre y Esposo, de la suerte que 
lo suele hacer una doncella cuerda y honesta, cuando se ve perseguida 
de un mal hombre, que en oyendo que le dice alguna palabra descom¬ 
puesta ó lasciva, se lo deja con la palabra en la boca, y se va adonde 
está su padre, para defenderse con su amparo de aquella persuasión* 
Ó como lo suele hacer la mujer casta que viéndose requerida de mu¬ 
chos, acude á su esposo, y no quiere apartarse un punto de su lado,, 
hasta que la dejan de perseguir. Ponga los ojos en Cristo, y dígale: 
Señor, pues me mandáis pelear, dadme fuerzas; Esposo mío, aquí me 
importunan que os ofenda y que os deje, y yo no querría; ayudadme,, 
que sin Vos nada puedo. Y esto hágalo sin fatigar mucho la cabeza, 
sino con grande suavidad, invocando el nombre dulcísimo de María, 
que es la Madre de la limpieza; y considerando que ella y su Hijo le 
están mirando, para que esto le haga no atreverse á dar entrada á 
algún pensamiento inmundo, en presencia de dos personas más puras 
}■ limpias que el sol. Y si todavía porfiare el demonio, diviértase á 
pensar otra cosa y no haga caso dél; que, como arriba dijimos, éste es 
un medio admirable para hollar su soberbia, y hacer que se vaya 
corrido. 

Pero si la representación que el demonio hace de cosas torpes y 
lascivas, no parare en la parte superior, sino que ultra desto desper¬ 
tare movimientos lascivos y sentimientos torpes, en tal caso, es bien 
ayudarse de algunas obras penales, como son disciplinas, ó pellizcos t 
en alguna parte muy sensible, ó cosas semejantes á éstas; como leemos 
haberlas hecho muchos santos antiguos, que viéndose acosados deste 
maligno espíritu, se arrojaban en los zarzales, se revolcaban en la 
nieve, se metían en estanques de agua frígidísima y hacían otras cosas 
notables por aplacar, con el tormento del cuerpo, el apetito del deleite 
sensual. Verdad es que en estas cosas ha de haber discreción, para que 
no se le siga notable daño á la salud. Y cuando el demonio, en medio 
destas representaciones deshonestas, persuade que para gozar de los 
deleites que hay en ellas, es bien volverse al siglo, pues también allí 
se pueden salvar en el estado del matrimonio, y que no será posible re¬ 
sistir toda la vida á las tentaciones carnales, que son tan frecuentes y 
tan terribles, y otras bachillerías de este jaez; díganle que es verdad, 
que se pueden salvar en el siglo, pero que sin duda alguna es más se¬ 
guro y menos peligroso el estado de la religión. Y que no es prudencia 
dejar lo más seguro, por lo más peligroso, y que si en el matrimonio 
hay remedio lícito para aplacar los incendios de la carne, pero no para 
quitarlos del todo, antes es cosa certísima, que crece el incendio del 
apetito, con lo que se toma por medio para aplacallo, así como suele 
crecer la avaricia con el dinero. De donde se sigue que así como para 
curar la avaricia, no es buen remedio dar dinero al avaro, sino pri- 
valle dél; y así como el quitar agua al hidrópico, es buen remedio 
para que se le vaya aplacando la sed; así á los acosados del espíritu 
deshonesto, que padecen incendios sensuales, no es medio eficaz para 
curar su pasión, lo que tienen los carnales por remedio, antes el medio 
más eficaz es, para curarse, apartarse de lo que ellos llaman remedio, 



— 255 — 

y privarse totalmente dél. Y ésta es verdad certísima, probada con 
muchas experiencias, y que si quieren decir lo que sienten los munda¬ 
nos, confesarán ser así. Y según esto, engaño es del demonio querer 
persuadir que, para remedio desta pasión, es bueno volverse al siglo, 
y que en la religión no se podrá resistir con perseverancia esta tenta¬ 
ción. Porque si la privación del uso bestial dcste vicio, es la que lo 
cura, como ahora decíamos, y la religión es una privación perpetua 
del deleite carnal, claro está que, aunque á los principios, por no estar 
aún mortificada la carne, y por la industria de Satanás que la atiza, 
sean las tentaciones vehementes, pero con el uso de la mortificación, 
vendrá ella á tener menos bríos y él menos fuertes armas para tentar. 
Y á lo que dice el enemigo, que no será posible toda la vida resistir 
una tentación tan terrible y vencer un enemigo tan poderoso, respón¬ 
danle que menos se podrá vencer en el siglo, donde son más las oca¬ 
siones y menos el ayuda de costa. Y que con el favor de Dios, no hay 
cosa que no se pueda, y que muchos flacos y deleznables ha habido en 
la religión, que salieron victoriosos en esta pelea, y al principio les pa¬ 
recía imposible. Y que este ejemplo les da esperanza de que obrará 
Dios lo mesmo en ellos. 

Ni se desmayen por ver que en los ejercicios más virtuosos y luga¬ 
res más santos, se hallan más acosados deste espíritu inmundo; porque 
aunque parecen tiros gruesos de artillería los suyos, no es sino ruido 
de pólvora, que lo hace el demonio pór espantar á los siervos de Dios 
y arredrarlos de los lugares santos y ejercicios devotos, y en especial 
de la oración. Y acuérdense que, como arriba dijimos, el desechar estos 
pensamientos, no es negocio que se ha dé hacer á puñadas, ni á fuerza 
de brazos, antes es cierto, que han de durar todo el tiempo que el de¬ 
monio tiene permisión para tentarnos con ellos, y así hase de llevar 
como cruz, con mucha paciencia y humildad, diciéndole al demonio 
que haga lo que le fuere permitido, y que crea que por permitirlo Dios 
se ha de llevar de buena gana, y que dure lo que durare, que el Señor 
que lo permite lo ayudará á llevar. Y no se aflija por ver que son tan 
sucias y abominables las imaginaciones que se le representan, y las 
voces que el demonio dice en lo interior, sino haga cuenta que le han 
metido por fuerza en un aposento, donde hay pintadas muchas figuras 
de cosas torpes y deshonestas, ó en un calabozo, donde hay gran nú¬ 
mero de galeotes atrevidos y desvergonzados que están diciendo pala¬ 
bras lascivas y sensuales. Ó que estándose en su casa con la puerta 
cerrada hablando cosas de mucha importancia con alguna persona 
grave, pasan por la calle algunos mozos lascivos, hablando palabras 
de deshonestidad. Claro está que en estos casos, lo que haría una per¬ 
sona cuerda es, cerrar los ojos, por no ver tan torpes figuras, y tapar 
los oídos, por no oir palabras tan desatinadas, y pasar adelante en la 
conversación de la persona grave con quien está hablando, porque de¬ 
jarla con la palabra en la boca, por oir los desatinos que los otros pasan 
diciendo, sería descortesía grande y darle ocasión de agraviarse. Esto, 
pues, á la letra, es lo que ha de hacer el que, estando en la oración y 
ejercicios santos, se hallare acosado del espíritu deshonesto, con pen¬ 
samientos sucios y figuras lascivas. Cierre los ojos á ellas, y ábralos 
para ver otras cosas espirituales de gusto, como quien aparta el rostro 
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de ver una cosa de pena,y le vuelve hacia otra parte donde hay alguna 
otra que le da contento. Quiero decir, que ponga entonces el pensa¬ 
miento suavemente en Dios, ó en su Madre, ó en las penas del infierno, 
ó en otra cosa buena de las que suelen darle más gusto, y aunque el 
demonio se dé más priesa, déjele que se quiebre la cabeza, y él pase 
adelante en lo comenzado; porque dejarlo por no sufrir aquella pena, 
sería descortesía muy grande con Dios. Y alégrese tanto más, cuanto 
son más penosos y torpes los pensamientos que le combaten; porque 
cuanto ellos son más molestos, tanto es menor el peligro, y tanto más 
gloriosa Ja corona, y la afrenta del demonio vencido es tanto mayor. 
Y vuelvo á decir, que no deje sus ejercicios buenos por esta causa, y 
que cuando se ponga en ellos, no llegue con temor de ser combatido 
del enemigo, porque ese mesmo temor no despierte el combate, y por¬ 
que el demonio no se pueda gloriar de que le ha temido, sino que entre 
con una humilde osadía, y con un confiado denuedo y resolución de 
padecer allí lo que Dios quisiere, porque lo quiere Dios. Y crea, que 
con esta prevención, fundada en el divino socorro, saldrá sin duda vic¬ 
torioso de la pelea,y el demonio con la cabeza quebrada. Otros muchos 
remedios hay contra este maligno espíritu, pero, á propósito de lo que 
vamos tratando, estos bastan; con presupuesto, que todos los que sue¬ 
len aplicarse contra la tentación deshonesta, militan también contra el 
espíritu de fornicación. 

Demás deste espíritu, suelen combatir á los novicios otros dos: el 
uno de codicia, y el otro de soberbia; el de codicia tienta á los ricos, y 
el de la soberbia á los principales y nobles, y es desta manera. Que á 
los que dejaron hacienda en el mundo, ó esperanza de poder heredalla, 
les quiere dar á entender el demonio, que fuera mejor haberse quedado 
en él. Porque con la hacienda pudieran hacer muchas obras pías, y 
remediar necesidades de pobres, que son cosas aceptísimas á Dios, 
y encomendadas grandemente en el sacrosanto Evangelio (1). Y así, 
socolor de bien,procura por este camino hacerlos volver al siglo. Aun¬ 
que otras veces los tienta desvergonzadamente, con el halago de todas 
aquellas cosas que están anejas á las riquezas, como son el vestir bien, 
el comer espléndidamente, el dormir en cama regalada, y otras cosas 
semejantes á éstas, que puestas al lado de la pobreza, desnudez y tra¬ 
bajos que se padecen en la religión, parece que tienen más fuerza de 
atraer. Y particularmente suele apretar esta tentación cuando acaece 
morir alguna persona rica á quien el novicio había de heredar; que 
esta tentación ha derribado algunos, probándose con esto que no los 
trajo á la religión el amor de Cristo, sino el no tener con qué vivir en 
el mundo á su gusto. 

a los nobles y principales los tienta por otro camino semejante á 
éste, porque las tentaciones son de esperanzas falsas de honra, po¬ 
niéndoles delante, que pudieran en el mundo, con el favor de sus deu¬ 
dos, alcanzar cosas honrosas, como son privanzas de príncipes y oficios 
de autoridad. Tráelesel demonio el ejemplo de algunos que las alcan¬ 
zaron, y si de presente acaece algún caso de personas que han venido 

(l; Esurivi euim, el dedistit mihi manducare: sitivi, et dedistis mihi bibere, etc 
Matth., XXV, 35. 
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á subir por este camino, allí es la batería, y el facilitarlo todo como si 
ya se viese cumplido. Y para que tenga esto más fuerza, les repre¬ 
senta el menosprecio y abatimiento que hay en los oficios humildes de 
la religión, y particularmente el haber de ser mandados de hombres 
que en el mundo no se hacia caso dellos, y el ser todos iguales, sin 
tener respeto á nobleza de linaje, ni á otras cosas que en el mundo se 
estiman. Al fin son innumerables las cautelas y astucias de que usa el 
demonio para hacer volver atrás á los cuitados novicios, y los modos 
con que él sabe encaramar las cosas para hacer que parezcan, ó mayo¬ 
res, ú otras de lo que son. Y si el maestro no tiene prevenidos estos 
embustes del enemigo, fácilmente podrá engañarlos, según ellos son 
bisoños, y él cauto y mañoso en el pelear. 

Procure, pues, para prevenir estos daños, algunas veces en sus plá¬ 
ticas decirles algunas cosas, así de los peligros que traen consigo las 
riquezas y honras del mundo, como de los bienes del estado de la reli¬ 
gión. Que cierto, comparado lo uno con lo otro, y dejado aparte todo 
lo que es divino,-que en éste no hay comparación del estado del siglo 
al de las religiones, sino hablando, como dicen, de las tejas abajo, aun 
para lo que es mundo, tiene más prosperidad y riqueza el más pobre y 
mínimo religioso, que el mayor monarca del mundo. ¿Qué emperador 
hay que tenga tantos y tan ricos alcáceres como un religioso? Pues 
apenas hay pueblo bueno en el mundo, donde no tengan de las mejores 
casas que ha)' en él, como realmente lo son los conventos de los reli¬ 
giosos. Y esto no solamente en un reino, ó imperio, como los reyes y 
emperadores, sino en todos los reinos y provincias de la cristiandad. 
Pues si tratamos de los ministros que sirven al religioso, ¿qué monarca 
hay en la tierra que se sirva de sacerdotes? ¿Qué Prelado, que tenga 
tantas y tan suntuosas iglesias, y tanto número de ornamentos precio¬ 
sos, de cálices y jocalias tan ricas? ¿Qué grande hay en el mundo, que 
tenga tan cierta la comida,tan sin trabajo de adquirida y tan sin temor 
de que le ha de faltar? Y si, como dice el Espíritu Santo (1), es mejor 
un bocado de pan con gozo, que llenas entrambas manos con trabajo(2), 
¿qué tienen que hacer los capones, los pavos, los francolines, las 
perdices y los demás manjares de los reyes y grandes señores, con la 
comida de un religioso que, sin tener cuidado de dónde ha de salir, ni 
si ha de faltar, le llaman cada día á mesa puesta y á comida guisada? 
Y aunque los manjares de la religión no son tan preciosos y delicados 
como los suyos, hacen el mesmo efecto que ellos y con mucho mayor 
contento, porque ni causan indigestiones, ni gotas, ni apoplejías, ni 
otras enfermedades que suelen acompañar á la superabundancia del 
comer y beber. 

De manera que, considerado el negocio con madureza, mayor es la 
riqueza que en la religión tenemos, que la que tienen los más ricos del 
mundo. Pues si se considera el vestido en respecto del fin para que se 
hizo, que es para cubrir las carnes y defenderlas de las inclemencias 
del tiempo; ¿qué más hace el oro, la seda, las piedras preciosas, la 

(l) Mclior cst buccella si cea citm gandió, guaní domas plena viclimis cuta iurgio. 
Prov. XVII, I. 

(2; Mclior est pugillns cuta requie guaní plena atraque manas cuín labore et af/hc- 
íiotte animi. Eccles., IV, 6. 


17 



- 258 - 

holanda y las demás cosas muelles de que los ricos usan, que sólo el 
sayal? Si me dicen que abriga mejor y defiende más del calor y del 
frío, la experiencia responderá por mí. Porque vemos que quien mayor 
frío padece, son los que usan más destas cosas; pues no osan salir del 
fuego ó de estufas calientes en el invierno. Y en saliendo, luego andan 
ateridos y encatarrados, y en el verano ellos son los que buscan los só¬ 
tanos y lugares frescos debajo de tierra, como gente que, con todo su 
tafetán y vestidos sutiles y delicados, no pueden sufrir el calor. Y el 
religioso, vestido de un saj'al pobre, ni teme los soles en el verano, ni 
las heladas en el invierno, sino que por todo anda y todo lo sufre con 
moderación; porque el piadosísimo Dios, que gobierna á los unos y á 
los otros, da, como dice David, el frío según la ropa (1). Y si esto es 
así, que sus vestidos muelles y delicados no les defienden más el frío 
ni el calor, antes menos que los del religioso, ¿por qué habernos de 
aventajar sus sedas á nuestro sayal, pues esto, por particular provi¬ 
dencia de Dios, hace mejor aquello para que fué inventado? Pues si el 
negocio se lleva por vía de honra, ¿quién la tiene en el mundo como 
un religioso? ¿Qué monarca se postró jamás á besar voluntariamente 
la ropa de otro monarca? Y muchos hay que se postran á besar el há¬ 
bito de la religión y la mano del que es buen religioso. ¿Cuántos ha 
habido en las religiones, que estando en el mundo, no fueran buenos 
para lacayos de un grande, y por ser religiosos los asientan los prín¬ 
cipes á sus mesas, y lo tienen á grande dicha, como realmente lo es? 
Pues ¿de dónde nació esa honra, sino del hábito de la religión? Y así, 
querer dejarle para buscar honras en el mundo, es desatino evidente, 
por más que lo quiera el demonio dorar. Verdaderamente que no sé 
yo dónde tienen los ojos del entendimiento los que no echan de ver esta 
verdad. Sino que imagino que debe ser providencia de Dios, para 
que no se despueble el mundo, por acudir todos á gozar deste tan 
grande bien. 

Pues si allende desto se consideran los trabajos, las inquietudes, los 
peligros del alma y del cuerpo, que traen consigo las riquezas del siglo, 
¿quién será tan desatinado, que por ellas quiera dejar la quietud y des¬ 
canso de la religión? ¿Qué casa hay en el mundo tan rica ni tan hon¬ 
rada, donde no haya un muerto á quien llorar, como acullá en Egipto 
en todas las casas de los gitanos? (2) Sólos los religiosos, cuyas puertas 
tiene Dios señaladas con la sangre del Cordero, su Hijo, para que 
no llegue el ángel percuciente, son las que están libres de llanto; y si 
alguno hay, es por la participación que tiene del mundo, por la cari¬ 
dad. Altísimo, Señor, habéis puesto vuestro refugio, dice David, y el 
mal no osará llegarse á Vos, ni el azote á vuestra casa (3); y como las 
religiones son el refugio que puso Dios en el mundo, y las casas de 
regalo de su majestad, asentólas en lugar tan alto, que no llegan los 
vientos de las inquietudes del mundo á podellas contrastar. 

Todas estas consideraciones son de grande eficacia para deshacer 
los embustes del enemigo, que arriba pusimos; y dolías se ha de apro- 

(1) Qui dat nivem sicut fanam. Psalm. CXLVII, 16, 

(2) Ñeque cnim eral dotnus ut qua non iaceret morí ñus. Exod. XII. 30. 

{3¡ Alítssiwttw posuisti refugiutu tuttni: non accedet ad te vtalutti et Jlagellunt non 
appropinquabít tabernáculo tuo. Psalm. XC, 9-10. 
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vechar el maestro para ayudar á sus novicios en este género de tenta¬ 
ción. Procurando deshacer las vanas esperanzas de herencias y digni¬ 
dades que el demonio asegura, mostrando cuántos han perdido las 
vidas, y por ventura las almas en sus pretensiones, sin llegar á alcan¬ 
zar lo que pretendían, y cuántos, después de haberlo alcanzado, mu¬ 
rieron sin poderlo gozar. ¿Cuántos ha habido á quien íué causa de 
muerte el dinero? ¿Y cuántos han muerto corrompidos á manos de la 
ambición, por un solo disfavor de su príncipe? Al fin se ha de cumplir 
lo que dijo Dios por su Profeta (1): que la confianza de los mundanos 
está fundada en báculos de caña; que cuando hay más necesidad de es¬ 
tribar en ella, se hace pedazos, y sus astillas ensangrientan la mano, 
en vez de ayudarla á sustentar. 

A lo que dice el demonio, que con las riquezas, estando en el 
mundo, se pueden hacer grandes limosnas y remediar muchas necesi¬ 
dades, la respuesta es muy clara; porque si el negocio es por hacer 
limosna, ninguna hay tan grande como la que hace el religioso dejando 
el mundo; porque da de una vez á Dios todo lo que tiene y puede tener, 
y juntamente, á sí mesmo, que vale más que todo; y esto último, que 
es lo que Dios más estima, no se puede dar quedándose el hombre en 
el mundo. Y por esto persuade el demonio que se vuelva el novicio 
allá, porque se quede con lo mejor, y no porque él tenga cuidado de 
los pobres. Y esto puede respondelle, cuando quiera persuadille que 
es bien volverse al siglo para hacer limosnas con sus riquezas. Véase, 
acerca deste punto, lo que escribe San Jerónimo, contra Vigilancio, y 
en la Epístola treinta y cuatro á Juliano, y en la veintiséis á Pama- 
chio, y en la veintiocho á Lucinio. Y San Agustín, libro de Bono con¬ 
jugan, y de Ecclcsiasticis Dogniat., cap. XVII. Y San Ambrosio I, 
Offic., cap. XXX; y San Gregorio, libro XXXII, Mor., cap. XVII; y 
Casiano, collatio XXI, cap. XXXIII; y Diadoco, libro de Perjec- 
tione, caps. LXV y LXVI. 


CAPÍTULO XVIII 

De los remedios contra la tentación de los escrúpulos 


La tentación de los escrúpulos es una de las que más suelen afligir 
á los principiantes, y no es la que menos dificultad tiene para ser cu¬ 
rada, y así será necesario tratar della muy de propósito, por ser tan 
necesaria la inteligencia della, para sabelle aplicar los remedios según 
la necesidad. Y para que mejor se entienda, digo que escrúpulo no es 
otra cosa, sino una congoja, perplejidad y desasosiego de la conciencia, 
nacida de temor indiscreto, por el cual, el alma está vacilando entre 
conjeturas leves é inciertas, sin saberse determinar si es pecado ó no 

(1) Ecce, confiáis super baculuni arundinenm confractnm istum, cui si tnnixus Pue¬ 
ril homo, iutrabit in manum ej'us, ct perforabit eam. Isai. XXXVI, 6. 
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lo que hizo ó lo que quiere hacer. Y no sin causa he dicho que es temor 
indiscreto, nacido de conjeturas leves; porque cuando lo que se teme- 
es claramente malo,ó ha}' conjeturas razonables y bien fundadas, para 
temer que lo es, no se ha de llamar escrúpulo, sino verdadero temor 
de Dios. El daño que los escrúpulos hacen es muy grande, porque qui¬ 
tan la paz del alma y la inhabilitan para cualquier ejercicio espiritual. 
Impiden el reposo del Espíritu Santo en ella, porque, como dice un 
profeta, el lugar del Señor es hecho en paz (1). Y el esposo en los Can¬ 
tares (2), dice que su cama, que es la conciencia del justo, ha de ser 
florida, y es cierto que la del escrupuloso no es sino llena de cardos y 
espinas, según son muchas las congojas y ansias que hay en ella. En¬ 
gendran tristeza espiritual y disgusto, y son causa de que se hagan 
las cosas con desabrimiento y desgracia. Hacen al hombre mal acon¬ 
dicionado y desabrido con los prójimos, y le ponen á pique de menos¬ 
preciar los pareceres ajenos; porque no hay cosa más ordinaria en los 
escrupulosos, que imaginar que los otros no los entienden, y que por 
eso se engañan en lo que les aconsejan.it lo cual se sigue luego el hacer 
poco caso de los consejos que les dan. Y el mayor de todos los daños, 
es que ponen al hombre en peligro de tropezar y caer cada momento; 
porque la conciencia errónea, que ordinariamente tienen los escrupu¬ 
losos, les pone tropiezos á cada paso, y como ellos andan á ciegas, 
apenas se pueden escapar de caer. Y lo que más es de ponderar, es 
que las más veces tropiezan en cosas imaginarias, que no tienen más 
existencia de la que quiere darles su imaginación, y así pecan mil 
veces donde no hay ocasión de pecar. 

Y adviértase, que no todos los escrupulosos lo son en una mesma 
materia, porque unos hay que tienen el escrúpulo acerca de las confe¬ 
siones, formando dudas cada momento, de si se confesaron bien ó no; 
si escudriñaron bien la conciencia, si se olvidaron algún pecado, si 
dejaron alguna circunstancia ó si faltaron, por su culpa, en alguna otra 
cosa necesaria.De aquí les nace el confesar mil veces una mesma cosa, 
sin quedar jamás con entera satisfacción, y el volverse á reconciliar 
muchas veces antes de comulgar, inquietándose á sí mesmos y á los 
confesores, y no llegando jamás con quietud á la comunión. Otros hay, 
cuyos escrúpulos son acerca del rezar, pareciéndoles que se divirtie¬ 
ron voluntariamente, ó que no dijeron tal verso, ó que se olvidaron tal 
hora, ó que por ventura en tal Psalmo no estuvieron atentos. Y de aquí 
vienen á decir un Psalmo mil veces, porque cada vez se persuaden que 
lo dijeron mal, repiten una vez y otra las horas, y nunca quedan con¬ 
tentos, pareciéndoles que siempre se olvidan algo. Y llega el negocio 
á tal extremo en algunos, que sé yo quién tenía necesidad cada día, 
cuando se dejaba de rezar, de escribir en un papelito las horas que 
había rezado, y el día, el mes, el año y la hora en que se quedaba; 
porque en dejando de hacer esto, le parecía que no había rezado, y le 
era forzoso el volver á rezar. 

Otros tienen todo su escrúpulo en el cumplirlas penitencias, pare¬ 
ciéndoles que nunca las cumplen bien, y así las dicen innumerables 
veces, y es cierto que cada vez las dicen peor. Hoy quedan contentos, 

(1) Iti pace factus est locus cjtts. Psalm, LXXV. 3. 

(2; Lectulus noster floridas. Cant. I, 15. 
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y al otro día se olvidan, y les parece que no las cumplieron, ó que de¬ 
jaron alguna parto dellas, y así nunca acaban, sino que ellos mesmos 
se andan penitenciando sin para que. Otros tienen el ansia de sus escrú¬ 
pulos acerca de los pensamientos, si consintieron ó no, y siempre juz¬ 
gan lo peor; porque como no saben hacer diferencia entre el senti¬ 
miento y consentimiento, paréccles que, en sintiendo alguna cosa 
torpe en la imaginación, consintieron en ella, y juzgan ser culpa lo 
que por ventura es mucho merecimiento, sacando ocasión de andar 
tristes y ansiosos, de lo que habían de quedar contentos y consolados. 
Finalmente, otros sacan ocasión de escrúpulos de las inspiraciones di¬ 
vinas, haciendo, acerca dellas, leyes obligatorias de lo que es volunta¬ 
rio, y perdiendo la libertad del espíritu en lo bueno que hacen, orde¬ 
nándolo así el demonio, para que, ó no lo hagan con suavidad, ó lo 
dejen de hacer con escrúpulo. Y porque esta tentación es sutil, será 
bien declararla con un ejemplo, que realmente llegó á mis manos de la 
manera que aquí lo referiré. 

Un hombre pobre, que había sido muy vicioso, particularmente en 
materia de juego, y después vino á ser muy siervo de Dios, sintió un 
día que le vino un impulso de ir á visitar cierta imagen de la Madre 
de Dios, y pareciéndole ser inspiración divina, determinó de ir á visi- 
talla, y lo hizo con mucho consuelo suyo. Otro día sintió el mismo 
impulso, acompañado de una imaginación, de que daría enojo á Dios, 
si no iba á visitar la dicha imagen, porque sería hacer resistencia á su 
inspiración; y al fin. movido deste temor, fué á visitalla, no ya con la 
libertad y consuelo del primer día. Otro día le vino el mesmo deseo, 
acompañado del mesmo temor, y por no enojar á Dios, fué á visitar la 
imagen. Y estando visitándola, sintió que interiormente le decían que 
se fuese de allí á visitar otra imagen, y que bien podría ocupar el día 
en aquéllo, pues había ocupado tantos en jugar, y que si no lo hacía, 
enojaría á Dios resistiendo á su inspiración. Y, finalmente, acosado de 
aquel temor, le llevaba todo el día de un santuario en otro, afligido y 
desconsolado- Porque como él. era pobre, y había de acudir á su casa 
á ganar de comer para sus hijos, y por otra parte, el temor de que 
enojaría á Dios le acosaba, andaba él triste con una pena increíble, 
como si le dividieran el espíritu en dos partes. Ni se contentó el demo¬ 
nio con esto, sino que como le vió tan sujeto á la servidumbre de aquel 
temor, algunas veces 1c hizo dejar la comida, diciéndolc que dejase de 
comer por amor de Dios, y que si no lo hacía, sería resistir á su vo¬ 
luntad, y que le ofendería. Y el cuitado, por no ofender á Dios, dejaba, 
de comer, y enflaqueciéndosele la cabeza, tenía más fuerza la tenta¬ 
ción, porque todas las obras de virtud que le pasaban por el pensa¬ 
miento, le parecían inspiraciones, y que el dejallas de poner en ejecu¬ 
ción era ofensa de Dios. Y como no podía cumplir con todas, algunas 
veces de puro desesperado, decía: pues no lo quiero hacer, aunque se 
enoje Dios. Yo no me acuerdo haber visto jamás alma tan afligida 
como la de aquel hombre; todo lo cual procedió de no haber sabido al 
principio usar de la libertad del espíritu, aprovechándose de la inspi¬ 
ración, como de cosa que no obligaba, so pena de pecado mortal. Y 
eché de ver que el fin del demonio en esta tentación, era hacer volver 
á aquel hombre á los juegos y libertad de la vida pasada; porque en 



- 262 - 

medio de sus aflicciones se los traía á la memoria, y le decía inte¬ 
riormente que se acordase, que cuando tenía aquellos entretenimien¬ 
tos, no era combatido de tan molesta y grave tentación. Y que si 
volvía á ellos, sin duda se le quitaría, porque era efecto de la melan¬ 
colía que traen consigo las cosas espirituales del recogimiento 
interior. 

Este modo de tentación han de considerar particularmente aque¬ 
llos que tratan de mortificar su gusto, no sólo en las cosas prohibidas 
y malas, pero aun en las que son permitidas á los siervos de Dios. 
Porque yo he visto alguno que, tratando dcsta manera de mortifica¬ 
ción y privándose voluntariamente de algunas cosas lícitas, vino 
después á tener escrúpulo en el dejar de hacellas y á guardar, como 
obligatorio, lo que era voluntario, Y ofreciéndosele mu)’ á menudo 
particulares impulsos de privarse dcllas, como el dejallas de hacer le 
parecía ofensa de Dios, andaba como en prensa y sin libertad, viviendo 
una vida miserable y tristísima. Otros escrupulosos he visto desta 
mesma especie, que les parecía estar obligados á corregir todas las 
faltas que en los otros veían, haciendo ley de lo que aun no llegaba A 
ser caridad; y como no siempre hallaban ocasión para poder repren- 
dellas, dejaban de hacello con escrúpulo y andaban ansiosos por 
parecclles que habían hecho contra conciencia, y, por consiguiente, 
haber cometido pecado mortal. Y alguno he visto que en mil. ocasio¬ 
nes le parecía que estaba obligado á denunciar al santo Oficio las 
cosas que oía, por parecelle ó blasfemias, ó heregías, ó cosas mal 
sonantes, sin tener rastro dello. Y comunicando conmigo algunas 
dellas, que eran ridiculas, me contestó que había denunciado de 
muchos; pero como en aquel santo tribunal se procede con tanta 
madureza y prudencia, no se hizo caso dello, porque conocieron en el 
denunciante la enfermedad. Y todo esto es nada, en comparación de 
otras cosas que he visto en gente escrupulosa, que por no despertar 
ocasión de escrúpulos no las quiero decir, sino tratar del remedio 
dcllas. Y para esto es necesario que tratemos primero de las causas 
de los escrúpulos, porque, conocida la causa, no será muy dificultoso 
remediar la enfermedad. 

Digo, pues, que las causas de los escrúpulos son diversas; porque 
unas veces son azote de Dios, en castigo de relajaciones pasadas, ó 
de alguna soberbia y presunción. Permitiendo su Majestad que los 
que un tiempo no temían en cosa alguna, y por esto se abalanzaban 
á cometer ofensas de Dios, después vengan á temer en todas las 
cosas para que pasando de un extremo en otro, tomando de cada uno 
algo, vengan á quedar en un medio moderado. Y los que presumían 
de saber más que todos y de poder dar á todos consejo, se vean tan 
ciegos, que conozcan que tienen necesidad de alguno que los adiestre, 
y así vengan á quedar humillados. 

Otras veces envía Dios los escrúpulos, no por castigo de culpas, 
sino para ejercicio del que los padece, como suele enviar otras cruces 
á sus amigos; y cierto que no es ésta de las menos pesadas, porque 
pocas cosas ha) 1, que más puedan atormentar un alma deseosa de 
agradar á Dios, que andar con perpetuo temor y recelo de que en 
cada cosa le ofende. Pero consuélense los que viven con estos temo- 
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res, considerando que son efectos de amor, porque nadie teme ofender 
á quien no ama. Y el recelo y cuidado de si agrada el hombre, ó no 
agrada á una persona en lo que hace por ella, indicio es de que 
la quiere bien. Y así los escrúpulos señales son de amor de Dios en la 
persona que los padece; y de aquí es, que por maravilla tiene esta 
enfermedad, sino gente recogida y cuidadosa de su consciencia (1). 
Verdad es que, cuando el escrúpulo no sirve de freno al escrupuloso, 
sino que por una parte anda con inquietudes y temores, y por otra 
se arroja á pecar con tanta libertad como si no lo tuviese; no sola¬ 
mente en los tales, no son señal de amor de Dios los escrúpulos, pero 
ni aun son propiamente escrúpulos aquellos temores, sino efectos de 
la mala conciencia. Lo cual he querido advertir, porque ninguno 
destos temerosos desalmados se persuada que las inquietudes y temo¬ 
res que tienen son prendas del amor de Dios; y con esto se aseguren 
en alguna manera con esperanzas falsas, de que pues tienen tal 
prenda, se pueden descuidar. Que todo esto sabe hacer el demonio 
para asegurar su presa, haciendo descuidar A los hombres, hasta que, 
acostumbrados al vicio, no lo puedan dejar sin extraordinario favor 
del cielo y suma dificultad. 

El remedio, pues, para curar los escrúpulos, cuando son azote de 
Dios, es considerar la culpa en cuyo castigo Dios los envía, y , propo¬ 
niendo la enmienda, humillarse reverenciando la providencia de Dios 
que, porque no nos perdamos, nos azota como el padre A los hijos 
traviesos. Conozcamos que es misericordia suya, y adoremos el azote 
por venir de su mano, que entrañas tiene Él para enternecerse vién¬ 
donos humillados, y para dejarnos de castigar si ponemos la enmien¬ 
da. Y cuando echaremos de ver que es cruz con que quiere ejercitar¬ 
nos, adorémosla con paciencia, suplicándole que nos la ayude A llevar 
para que no le ofendamos con ella, y esperemos en Él que nos la 
quitará cuando nos conviniere ó nos dará gracia para que saquemos 
provecho, llevándola con alegría, cuando no nos la quiere quitar. 

Nacen otras veces los escrúpulos de ignorancia y es una de las 
causas más ordinarias que los engendran; porque de ignorar uno si es 
pecado ó no, el hacer una cosa, y ya que sabe ser pecado, el no saber 
si es venial ó mortal, es lo que le inquieta y causa congoja. Y cuando 
la causa del escrúpulo es ignorancia ningún medio es tan importante 
ni de tanta eficacia, como el sujetarse al parecer ajeno y dejarse 
regir por otro, escogiendo un maestro tal que pueda con mucha con¬ 
fianza renunciar al propio parecer en sus manos, cautivando el 
entendimiento á lo que él dijere y obedeciéndole en todo con mucha 
seguridad. Considere el escrupuloso que en el estado en que vive, ni 
debe creerse á sí, porque es parte, ni hacerse médico de sí mesrno, 
aunque sea letrado, porque está enfermo. Y pues á sí mesmo no se 
debe creer, es cierto que, para salir de la ignorancia en que vive, no 
hay otro medio sino tomar el parecer de personas dignas de crédito. 
Y vuelvo á decir que no presuma de curarse á sí mesmo, aunque sea 
letrado, porque esta pasión de escrúpulos, en respecto del que la 
padece, ofusca el entendimiento de tal manera, que no deja conocer 


(I) Vldc Sylvestrnm verbo scnipulus. 
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la verdad. Y así hemos visto algunos letrados escrupulosos que á los 
demás los curan admirablemente, dándoles consejos saludables; y 
cuando vienen A tratar de la cura de su enfermedad, no aciertan, 
porque les parece, ciegos de la pasión, que para ellos ha de haber 
otras leyes y que en su sujeto se ha de curar de otra manera aquella 
enfermedad. Crean, pues, así los letrados como los ignorantes, lo 
que los hombres dignos de crédito les enseñan, y consideren que un 
ciego, por sabio que sea, se deja gobernar de un niño que tiene vista; 
y pues ellos en esta materia son ciegos, déjense gobernar. Y si no se 
tienen por tales, crean que esa es su mayor ceguedad, y que en 
castigo de esa soberbia, los dejará Dios perecer en su error. Y una 
cosa debe asegurallos del todo, la cual es de grande consuelo, y es 
que, dado caso que el aconsejador errase, no errará en obedecelle 
el aconsejado, si de propósito ó por negligencia no quiso errar en el 
maestro que escogió. Y la razón desto es porque en esta vida no 
tenemos otro medio para acertar en las cosas que ignoramos, sino 
buscar una persona que nos enseñe, la cual á nuestro parecer, mirada 
sin pasión, tiene las partes que se requieren para aconsejar. Pues si 
ello es así, que no hay otro remedio sino este, claro está que si con 
este no estuviésemos seguros, habría faltado la providencia de Dios 
no proveyendo remedios bastantes para tan grande necesidad. Y esto 
deben notar mucho los escrupulosos, creyendo que es único remedio 
este para curar de su enfermedad. Y adviertan, si quieren cobrar 
perfecta salud, que en seguir el parecer de los que eligen por maes¬ 
tros, no sean bachilleres, pidiendo razones de las cosas que les acon¬ 
sejan, sino obedezcan con simplicidad, aunque no les cuadre á su 
entendimiento, creyendo que la pasión no les deja conocer la verdad, 
y que sus maestros, como desapasionados, la echan de ver desemba¬ 
razadamente, y, por la misma razón, les deben obedecer. 

Pero ¿qué harán en los casos dudosos, cuando no tienen á mano 
maestro á quien poder preguntar? Respondo, que en tal caso, en 
cualquier materia que sea, ora sea de confesiones, ora del oficio 
divino, ora de cumplimiento de penitencias, siempre el escrupuloso 
ha de juzgar en su favor y romper con el escrúpulo, aunque halle 
dificultad en ello. Declarémoslo con ejemplos para que no les pueda 
quedar razón de dudar. Y presupongamos que está un religioso en 
duda si confesó óno confesó cierto pecado;y otro está dudoso de si rezó 
ó no rezó alguna hora; y otro está incierto de si cumplió ó no cumplió 
la penitencia que le dieron. Digo, que en todos estos casos han de juz¬ 
gar en su favor, creyendo el primero que confesó ya aquel su pecado, 
y el segundo que rezó ya aquella hora, y el tercero que cumplió ya la 
penitencia. Y la razón es porque es muy propio de la pasión de los 
escrúpulos, hacer temer, como dice David (1), donde no hay que temer, 
y hacer dudar donde no hay que dudar; y siendo esto así, siempre se 
ha de creer cuando sucede alguno de los casos propuestos, que la 
pasión hace de las que suele, causando duda donde no la hay. Y 
entienda el escrupuloso, para mayor consuelo suyo y seguridad de su 
conciencia, que si por esta causa le sucediese alguna vez dejar de 

<1j Jlh'c trepidaverunt i i more, ubi non eral ti mor, Psalm. XIII, 5. 
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confesar algún pecado, ó dejar de rezar alguna hora, ó de cumplir 
alguna penitencia, no por eso pecará; porque el tomar esto por 
medicina de sus escrúpulos, siguiendo el parecer de los doctos que lo 
aconsejan, hace que no solamente esto no sea pecado, pero que sea 
obra de mucho merecimiento. Y mire que no es éste negocio de opi¬ 
niones, sino común parecer de todos los Teólogos que tratan deste 
particular. Los cuales dicen que los escrupulosos se han de curar 
como las bestias espantadizas, que para quitarles el siniestro que 
tienen, es menester no dejarlas salir con él, sino hacerlas pasar por 
la sombra que temen ó por cerca del carro cuyo ruido las espanta 
para que así vengan á perder el temor. Y adviertan más, que algunas 
veces, cuando quieren hacer esto los escrupulosos, los engaña el 
demonio por un camino subtil, y es que les dice: mira, vuelve á rezar 
tal hora, ó á confesar tal pecado, ó á cumplir tal penitencia; no por¬ 
que tengas escrúpulo, que bien pudieras dejarla, sino por devoción y 
por. hacer servicio á Dios. Y por este camino les hace volver á rezar 
sustentando cautamente el escrúpulo, con aquella sujeción de volver 
á rezar, so color de piedad y de devoción. Y así, aunque aquello sea 
de su naturaleza bueno en las conciencias libres, no deben hacello los 
escrupulosos, por no quedar con aquella sujeción; y porque no es bien 
que se hagan las cosas, aunque sean buenas, por persuasión del de¬ 
monio, el cual nunca aconseja bien sino por sacar algún mal. Y des¬ 
engáñense que cuantas veces vuelvan á hacer una cosa por escrúpulo, 
tanto peor la harán, porque la mesma pasión que va creciendo, es 
causa de que se haga con menor quietud y mayor turbación. 

Aquí se ha de advertir también una cosa, que es bien la adviertan 
los escrupulosos, y es que, cuando consultan sus escrúpulos con algu¬ 
na persona que los pueda satisfacer, ya. que no puedan poner duda 
acerca del parecer que les ha dado, por ser la persona calificada, 
procura el demonio persuadirles que el consejo que les dieron es 
bueno, pero que no acertaron á informar y que, no habiendo sido 
buena la información, no es razón que se aseguren con el consejo que 
les han dado, sin que vuelvan de nuevo á informar. Y ellos, engaña¬ 
dos con esto, vuelven á inquietarse y hacer nuevas informaciones; y 
de allí á pocos días que las han hecho, ya les parece que tampoco 
acertaron bien á informar, y que es necesario hacerlas de nuevo, y 
así toda la vida se les pasa en hacer nuevas informaciones y nunca 
acaban de tener quietud. Y para que estos tales entiendan que es 
engaño del demonio éste para tenerlos inquietos, diré aquí lo que me 
acaeció con un escrupuloso. Y es, que me consultó cierto caso, de 
cuya respuesta quedó satisfecho y quieto, y, habiéndose ausentado, 
le pareció que no me había informado bien y así determinó de infor¬ 
marme por escrito, para lo cual escribió una carta prolijísima, donde 
rcpccía mil veces una cosa, pareciéndole que no la había dicho, y con 
el discurso de tiempo dentro de cuatro ó cinco años, volvió á escribir¬ 
me cinco ó seis veces informándome acerca del mesmo negocio. 
Guardé las cartas de industria y cotejando después unas con otras, 
eché de ver que en todas decía una mesma cosa y siempre le parecía 
que informaba algo de nuevo* Esto he referido, porque entiendan los 
escrupulosos que pasa lo mesmo á la letra en sus informaciones y que 
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casi siempre informan una mcsma cosa, sino que el demonio, por 
tenerlos inquietos, les persuade que siempre se olvidan algo y que 
siempre informan algo de nuevo. Y para echar de ver su engaño, 
querría que considerasen una cosa á mi parecer evidente. Y es que, 
dado caso que haya habido falta en alguna de las informaciones por 
olvido ó por inadvertencia, ¿de cuál dellas es razón que se crea haber 
sido menos defectuosa, de la primera cuando el caso estaba reciente 
3 T el ansia por acertar más crecida, ó de las otras, cuando la memoria 
estaba más remota del caso? Cierto grande ceguera es, quererse 
persuadir que se acordará mejor un hombre de lo que hizo después 
de cuatro ó seis años, que cuando el caso estaba fresco y reciente en 
la memoria. Sea, pues, el remedio que se dejen de hacer informacio¬ 
nes y crean que la primera, pues se hizo con deseo de acertar, es 
bastante; y si alguna cosa de nuevo al parecer se ofrece que tenga 
duda, déjenla estar 3 * crean que ya la dijeron, que la pasión los 
ciega, y que el demonio la atiza para inquietallos. Y si no lo quisieren 
hacer, no den oido sus padres espirituales á sus informaciones, aunque 
queden desconsolados por ello, que curando por est£ camino el escrú¬ 
pulo, se les vendrá á pasar su desconsuelo. 

Y lo mesmo digo de los pecados una vez confesados, cuando los 
quieren de nuevo confesar con escrúpulo, que no se lo permitan 
aunque se desconsuelen, porque en este particular es crueldad com¬ 
padecerse dellos. Y aunque amargue este modo de proceder, consi¬ 
deren que también amarga la purga y da salud al enfermo. Y de aquí 
se sigue que á Jos escrupulosos no se les ha de permitir que hagan mu¬ 
chas veces confesión general; porque revolver los malos humores en 
conciencias inquietases despertar nueva enfermedad. Conténtense con 
una bien hecha al parecer del confesor y crean, cuando se les ofrezca 
alguna duda acerca de algún pecado ó circunstancia, que ó en par¬ 
ticular ó debajo de algún cierto número lo dijeron, 3 * con esto deben 
quedar asegurados, 3 ' no querer darse á sí mesmos más crédito que á 
los más doctos y desapasionados. 


CAPÍTULO XÍX 

En que se prosigue la materia de los escrúpulos 


Acerca de los escrúpulos que quitan la libertad del espíritu, han 
de guardar una regla los escrupulosos, 3 * es que presupuesto que nos 
ha dado Dios mandamientos para nivelar nuestras obras, cuando se 
le ofrece al escrupuloso hacer alguna obra, acerca de la cual tiene 
escrúpulo de si es pecado ó no, ponga los ojos en el nivel, que son los 
mandamientos divinos, 3 * mire si aquella obra está prohibida ó no, y 
si viere que no lo está, es cosa clara que la puede hacer sin escrúpulo; 
pero si estuviere dudoso de si se puede hacer ó no, de manera que no 
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sabe á cuál parte se incline, no tema de hacella; antes es bien que la 
haga, hasta que se vea con libertad para dejarla de hacer sin escrú¬ 
pulo, pues, como arriba dijimos, el escrupuloso en caso de duda 
siempre ha de juzgar en su favor. Porque, siendo inclinado por razón 
del escrúpulo á crper que las más cosas son pecado, por el mesmo 
caso que tenga duda, sin osar determinarse que haya culpa en lo que 
quiere hacer; ha de creer que no la hay* Y digo más, que en las obras 
supererogatorias, que no son de obligación, de tal manera se ha de 
haber, que las haga con libertad, echando de ver que puede dejar 
de hacellas si quiere, sin pecar en ello. Y si interiormente sintiere 
algún impulso que le lleva como forzado á hacellas, persuadiéndole que 
el dejarlas de hacer será pecado; por el mesmo caso no las haga por 
entonces, satisfaciéndose con saber que pues no hay precepto que le 
obligue á hacellas, no peca en dejarlas de hacer. Alce el pensamiento 
á Dios y ofrézcale su voluntad, diciéndole: Esto dejo de hacer, Señor, 
por ahora, por no cautivar mi espíritu, haciendo con escrúpulo lo que 
sin él se puede dejar de hacer; suplicóos que me deis vuestra santa 
libertad para que ,con ella os pueda ofrecer sacrificio voluntario. Y 
cuando se sienta libre y conozca desembarazadamente que puede 
dejar de hacer aquella obra buena, hágala y ofrézcala á Dios como 
tal, en reverencia y memoria de lo que hizo Cristo por él, por sólo 
amor, sin tener otra obligación alguna. 

Pongamos un ejemplo para que me entiendan los escrupulosos, 
que como tienen el entendimiento ofuscado, no entienden las cosas 
si no se las dicen con sobrada claridad. Ofrécesele á uno dellos un 
impulso interior que le va inclinando á decir un oficio por los difuntos; 
y, queriendo corresponder á este impulso, dice su oficio, sin temor 
de que el dejar de decirlo sea pecado. Luego, al otro día, siente el 
mesmo impulso y con él una voz interior que le dice: Mira que si 
dejas de decirlo, pecarás, porque será repugnar á la inspiración 
divina, que te mueve á decirlo. Y con esto comienza á sentir una 
repugnancia y juntamente una inquietud interior que no le deja repo¬ 
sar, porque, por una parte, el temor de pecar le compele á decirlo; 
y, por otra, la repugnancia que siente le retrae. En tal caso, pues, 
para deshacer el escrúpulo, haga juez á la razón, considerando que 
aquélla es obra supererogatoria y que no hay precepto que obligue á 
ella, y, por consiguiente, el dejarla de hacer no es pecado* Y si hecha 
esta resolución y convencido el entendimiento, se hallare sin escrú¬ 
pulo } r con quietud, rece su oficio por corresponder á la inspiración 
de Dios. Pero si con todo esto no se quietare, sino que siente en sí 
desasosiego interior, no lo diga, porque no tome el demonio posesión 
de la libertad de su espíritu, haciéndole rezar el oficio con aquella 
fuerza de temor indiscreto. Lo que debe hacer es alzar el pensamiento 
á Dios y ofrecerle su voluntad, como arriba dijimos, para que desta 
suerte se cumpla con Dios, reverenciándole y respetando su inspira¬ 
ción, y juntamente se dé de mano al demonio, no admitiendo sus 
inquietudes. Esto ha de hacer hasta que sienta desembarazado el 
juicio y conozca que las cosas buenas no obligatorias puede hacerlas 
ó dejarlas de hacer sin escrúpulo de pecado. Y crean los maestros 
que importa esta advertencia mucho más de lo que parece, porque yo 
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he visto espíritus muy desconsolados c inquietos por este camino, y si 
no se remedian muy al principio, son malos de remediar. 

Pero adviértase que en esta triaca suele esconder el demonio 
ponzoña, haciendo que los escrupulosos por huir el escrúpulo den en 
manos de la relajación. Porque como ve que cuando sienten inquietud 
y desasosiego interior, por dar de mano al escrúpulo dejan de hacer 
las obras supererogatorias, procura en todas las obras buenas mezclar 
esta congoja y escrúpulo para que se vayan poco á poco dejando, y 
desta suerte hace que entre la relajación por la puerta donde sale el 
escrúpulo. Y de aquí es que muchos de los muy escrupulosos y de 
muy estrecha y temerosa conciencia los hemos visto venir A ser muy 
relajados. ¿Qué remedio, pues, para atajar este inconveniente? Digo 
que en tal caso el remedio ha de ser jugar á dos manos la espada de 
la prudencia. No dejando del todo las obras de supererogación, aun¬ 
que se mezclen con ellas inquietudes y escrúpulo, ni haciéndolas 
todas las veces que se tiene escrúpulo de dejallas. Porque desta 
manera, ya que totalmente no se remedie el daño, á lo menos no 
vendrá á ser mortal la enfermedad. Y habiéndose de inclinar más á 
la una parte que á la otra, tómese el medio más favorable al escrú¬ 
pulo, porque menos daño es ser escrupuloso que relajado. Aunque si 
el maestro es prudente y experimentado, cual ha de serlo el que ha 
de curar los escrúpulos, á todo sabrá acudir con destreza, acudiendo 
juntamente á Dios, porque para algunos sujetos y complexiones, El 
solo puede ser el médico desta enfermedad. 

Para remedio de los escrúpulos nacidos de la ignorancia, acerca 
de los pensamientos, deben advertir los escrupulosos, que el pecado 
del pensamiento no consiste en pensar mal, sino en querer voluntaria¬ 
mente pensarlo; porque, mientras no concurre la voluntad á querer 
lo malo que el hombre piensa ó á lo menos á deleitarse en pensarlo, 
es cierto que no hay pecado, aunque dure el pensamiento muchas 
horas. Y la razón desto es porque el venirnos á la imaginación un 
ruin pensamiento, no está en nuestra mano, ni tampoco lo está 
muchas veces el echarlo luego de nosotros, porque posible es que, sin 
advertirlo el hombre, le falte un pensamiento malo y esté grande 
rato perseverando en él sin haberlo advertido. Como suele acaecer 
algunas veces rezando el Oficio divino, que comienza el hombre á 
rezar, pensando en cosas del cielo, y cuando acaba de rezar, se halla 
pensando en otra cosa de poca importancia, y echa entonces de ver 
que ha rato que pensaba en ella. Pues si es verdad que no puede 
haber pecado sin que haya consentimiento de voluntad; claro está 
que pues no estuvo en nuestra mano el venirnos ó dejar de venir 
aquel pensamiento, ni el advertir en él, no hubo pecado en ello; por¬ 
que, de otra manera, seguiríase que, sin quererlo nosotros, podría¬ 
mos pecar. Y cierto esta razón es tan evidente, que basta á convencer 
á cualquier hombre de sano juicio. 

Pongamos, pues, un ejemplo para declaración desta materia; y 
presupongamos que está un Religioso estudiando con la ventana 
abierta, y que estando él atendiendo á las cosas de su estudio, se le 
entra en la celda una golondrina y se detiene allí chirriando y*revo¬ 
lando un buen ralo de tiempo sin que el Religioso lo advierta, y que 
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además desto llega á ensuciarle la celda ó el libro en que estudiaba, 
sin haberlo advertido hasta entonces. Claro está, que ningún hombre 
cuerdo osará decir que el Religioso tiene culpa en haber entrado la 
golondrina, ni en otra cosa alguna de las que se siguieron al Jiaber 
entrado. Pero si él abriera la ventana de industria para que entrara, 
ó después de haber entrado la sintiera y no la quisiera echar de la 
celda, ó fuera negligente en echarla, aquí ya está claro que hubiera 
culpa, y se le había de imputar al Religioso el daño que se siguiera; y 
mucho más sí por gustar él de oirla chirriar, dejara de echarla fuera 
de industria. Y si el negocio llegara á término, que gustara él de 
verla ensuciar en el aposento, entonces fuera la culpa consumada y 
notable. Así, pues, se ha de discurrir en la materia de los pensamien¬ 
tos. Cuando el hombre de propósito se pone á pensar en alguna cosa 
mala, es como abrir la ventana de la imaginación, para que entre el 
ruin pensamiento, y esto es cosa clara que es culpa grave. Cuando 
siente que viene mal pensamiento y no le cierra la puerta, divirtién¬ 
dose á pensar en otra cosa, sino que le da entrada, también hay culpa 
grave. Cuando quiere apartarle de sí, pero es negligente en procurar 
desecharle, ha) 7 culpa, tanto mayor ó menor, cuanto es más grave ó 
leve la negligencia. Cuando entró el pensamiento sin sentirlo, pero 
después lo sintió y gustó de entretenerse con él voluntariamente, es 
culpa grave, aunque haya determinación de no consentir en el tal 
pensamiento; porque se pone á peligro de que con la morosidad del 
gusto, se mude el propósito, y también porque el gusto que se recibe 
es en materia prohibida. Y finalmente, si el detenerse es con deter¬ 
minación de consentir en él y de ponerlo en ejecución, en tal caso se¬ 
ría más grave el pecado, porque este es el último grado de malicia 
en materia de pensamientos. Pero si acaso poniéndose el Religioso á 
orar, que es como abrir la puerta de la imaginación á los buenos pen¬ 
samientos, sin advertirlo él entrase de vuelo alguno que fuese malo 
y estuviese un grande rato la imaginación haciendo discursos en él, y 
pensando cosas malísimas, que es como andar chirriando la golon¬ 
drina, como todo esto fuese sin advertirlo, aunque al pensamiento se 
le siguiesen algunos sentimientos torpes ó apetitos de venganza ó 
cosas desta manera, no habría en ello pecado; porque no habiéndolo 
sentido no es posible ni está en la mano del hombre remediallo. Pero 
en sintiéndolo, que es cuando echa de ver que es malo lo que piensa, 
hay obligación de procurar desechallo, divirtiéndose á pensar en otra 
cosa que sea buena ó invocando el dulcísimo nombre de Jesús ó ha¬ 
ciendo la Cruz sobre el corazón, sin fatigar mucho la cabeza, consi¬ 
derando que, como arriba dijimos, no es éste negocio que se ha de 
hacer á fuerza de brazos, sino con suavidad. Y digo más, para con¬ 
suelo de los escrupulosos en esta materia: que las personas temerosas 
de Dios que tienen hecho propósito firme de no hacer cosa que sea 
ofensa de Dios por todo el mundo, de ninguna manera han de creer 
que consintieron, si no es que vean claramente que deshicieron este 
propósito para consentir de industria con el mal pensamiento, por¬ 
que ¿cómo es posible que el que tiene propósito de morir antes que 
ofender á Dios, le ofenda sin echarlo de ver evidentísimamente? 
Cierto, no es cosa posible ni aun creíble, si se considera desapasio- 
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nadamente. Y noten esto los escrupulosos y sus maestros para adver¬ 
tírselo. 

Hay también otros escrúpulos que nacen de melancolía, y éstos, 
porque son accidente de enfermedad, se han de curar curando la en¬ 
fermedad de donde proceden, y así á los médicos corporales se ha de 
acudir por remedio, no olvidándose de acudir principalmente á Dios, 
ni dejando los buenos ejercicios por razón de la melancolía. Y no sin 
causa advierto que no se dejen los buenos ejercicios, porque común¬ 
mente se suele dar por remedio A esta enfermedad, el divertirse. Y 
piensan algunos que esto consiste en el dejar la oración, la lección, la 
frecuencia de confesiones y comuniones, y en buscar recreaciones 
livianas, diciendo y oyendo donaires y cosas semejantes A éstas. Y 
suele por este camino venir á relajarse el ánimo de tal manera, que 
no se apaña ni tiene valor para cosa que buena sea; y así, poco A poco, 
viene á enfermar el espíritu sin quedar curada la carne. Y sabe Dios 
á cuántos ha engañado el demonio por este camino, dándoles A en¬ 
tender que el tratar de cosas de espíritu y ocuparse en ejercios santos 
de oración y recogimiento es cosa melancólica y triste, y por consi¬ 
guiente aumenta la melancolía; y que así es buen medio el dar de 
mano algún poco de tiempo á estos ejercicios para curar desta enfer¬ 
medad. Y ellos creyendo el consejo del enemigo, lo hacen así, con 
gran pérdida de sus almas y poco remedio de su enfermedad. Y que¬ 
rría yo preguntar á estos tales, si creen que hay en solo Dios reco¬ 
gido más consuelo y regalo que en todas las criaturas juntas? Creo 
yo que no estarán tan locos que osen negar esta verdad. Y si esto es 
así, ¿por qué quieren dar á Dios nueva ocasión de quejarse, como un 
tiempo se quejó por Jeremías (1), de que dejándole á Él que es fuente 
de agua viva, se van A buscar pozos secos, estanques cenagosos y cis¬ 
ternas que no pueden contener las aguas? Créanme, que no está el 
remedio en estas cosas de pasatiempo y burlería. No le negamos al 
melancólico el divertirse viendo la hermosura y claridad de los cielos, 
la belleza y verdura de los campos y el ruido manso de las corrientes 
de las aguas; tomando destas cosas ocasión para levantar el espíritu 
y alabar al Señor que las crió. Pero lo que le decimos es que el darse 
á oir chocarrerías y á decir palabras de donaire y á perder el tiempo 
en cosas desta manera, dando de mano A la oración y A los otros ejer¬ 
cicios espirituales, no es remedio para curarse, sino artificio de Sa¬ 
tanás para que venga á perderse. Acuda á Dios por remedio, cuéntele 
sus lástimas, pídale la alegría de su espíritu, y tenga su rato de reco¬ 
gimiento y oración, procurando que la materia della no sea de cosas 
tristes, que estrechan el corazón, como son: muerte, juicio, infierno 
y cosas semejantes; sino de cosas alegres, que ensanchan el ánimo, 
como son la misericordia de Dios, la gloria, los divinos beneficios y 
otras cosas desta manera. También es buen remedio el trabajo corpo¬ 
ral moderado y ocupaciones precisas, que obliguen á tener cuidado 
particular. Porque si bien se advierte, pocas veces se ha visto, que 
gente trabajada y de ocupaciones obligatorias, padezcan este acci¬ 
dente. Y, finalmente, es buen medio entrar el hombre en cuenta con- 

(I) Me dcrcliquerunt fontcm aquae vivac, el foderunt sibi cisternas, cisternas dissi- 
patas , qnac continerc non valent aguas. Jer. IJ, 13. 



— 271 — 

sigo mesmo, y reconocer con particular cuidado la conciencia; porque 
algunas veces suele nacer la melancolía de algunas culpas que no se 
compadecen con la alegría espiritual. Y si hallaren que hay alguna 
destas llórenla, y verán que así como después de la lluvia suele se¬ 
guirse la serenidad, y A ésta suele acompañar la alegría, así al llanto 
se suele seguir la serenidad de la conciencia, y A ésta, de ordinario, 
acompaña la alegría del espíritu, especialmente cuando se acude al 
santísimo Sacramento del altar confesándose y comulgando, porque 
allí, como dice Santo Tomás, está la dulzura y alegría en su propia 
fuente. 

También suelen proceder los escrúpulos de un temor indiscreto 
nacido de la falta de consideración y conocimiento de la bondad de 
nuestro Señor y de su realísima condición. Porque si los escrupulosos 
sintiesen de Dios según su bondad, como aconseja la sagrada Escri¬ 
tura (1), no andarían inquietos y congojosos de pensar que en cada 
cosa le ofenden. Antes creerían que como Padre misericordioso nos 
anda quitando los tropiezos para que no caigamos, y poniendo los ojos 
en el barro, de que nos hizo, para espantarse de ver la facilidad con 
que nos quebramos. Esta verdad nos quiso enseñar David, para con¬ 
suelo nuestro cuando dijo (2) que, así como el padre tiene misericordia 
de sus hijos, así Dios la tiene de los que le temen. Porque él sabe bien 
la masa de que nos hizo y se acuerda de que somos polvo, y de que el 
hombre es heno. Como quien dice, para moverse Dios á compadecerse 
de nuestras miserias, pone los ojos en la materia de que fuimos for¬ 
mados, y en viendo que hacemos faltas, dice: ¿Qué mucho que se quie¬ 
bren, si los hice de barro? ¿Qué mucho que los mueva cualquier vente- 
cillo, si son polvo? Y ¿qué mucho que los agoste y marchite cualquier 
calor extraordinario de tentación si de su cosecha son heno? Esto 
quiso decir David, y sin duda que en ello se descubre maravillosa¬ 
mente lo que nos ama Dios, y el concepto que habernos de tener de su 
bondad. Y así es bien adviertan los escrupulosos, que, como dice un 
autor pío y docto (3), ellos, cuanto es de su parte, son injuriosísimos 
á la bondad de Dios; y no sienten de ella como es razón. Antes parece 
que le consideran como á un juez muy achacoso, que anda buscando 
puntillos de derecho y maneras de calumnias para castigar al reo 
por cosillas de poca importancia. O como á un amo mal acondicio¬ 
nado, que para tener motivo y achaque, para echar de su casa á su 
criado, anda buscando ocasiones y armándole tranquillas en cosas de 
risa. No es, pues, Dios desta condición, ni le han de considerar desta 
manera, si no quieren ofendelle gravísimamente. Antes le deben con¬ 
siderar con unas entrañas piadosísimas, cuales fueron aquellas, por 
las cuales bajó por salvarnos, de las alturas, y de las cuales le nació 
aquella ardentísima sed de nuestra salud, que tuvo en la cruz, y hoy 
la tiene á la diestra del Padre, porque persevera en la causa della 
que es el amor. Pues un Dios que nos ama tanto, y que desea, como 
dice San Pablo (4), que todos los hombres se salven; claro está que 

(1) Senlitc de Domino in bonilate. Snp. I, 1. 

(2) Qitomodo miscrelur pater/iliorum, misertus cst Dominas timentibus se , quoiunm 
cogttovit figvientum noslrttm. Psalm. CU, 13-14. 

(3) Ludovic. Gran. lib. de oratione. 

W Qni omnes homines vult salvos fteri. I Tim. II, 4. 



no tendrá la condición que ellos le pintan; sino un pecho amorosísimo, 
sufridor, y que no le espantan ílaquczas nuestras; porque nos conoce 
y sabe que somos flacos. Demás dcsto habrían de considerar los escru¬ 
pulosos, que no sin causa este clementísimo Padre, en la sagrada Es¬ 
critura, nos pide tantas veces el corazón (1). Para que entendamos 
que lo que su Majestad pide para agradarse de nosotros, es un cora¬ 
zón determinado para todo lo bueno, y deseoso de servirle y de sufrir 
cualquier trabajo por no ofcndelle. Y así, los que conocen en sí esta 
manera de corazón, que sin duda alguna es prenda de su divina mano, 
estén contentísimos y seguros, de -que mientras éste tuvieren, no 
tienen que temer; porque no se compadece con esto el ofendelle, 
particularmente con culpa mortal. Y presupuesto que esta es verdad 
certísima, conocerán que es ignorancia grande, temer que en cada 
cosilla le ofenden, siendo una cosa tan grave la ofensa de Dios, y 
habiendo ley, por la cual es cosa tan clara juzgar cuando es ofendido 
ó servido. Y en caso de duda, ya arriba dijimos lo que se debe hacer. 

Allende todos estos remedios, dice un Doctor experimentado, y 
dice verdad, que uno de los medios más eficaces para cualquier gé¬ 
nero de escrúpulo, es la mortificación perfecta de las pasiones. Por¬ 
que apenas hay escrúpulo, si bien se advierte, que no proceda de 
alguna pasión mal mortificada. Y asi el que alcanzase victoria de sus 
pasiones cortaría los escrúpulos en su raíz. Porque así como el que 
tiene vencidos sus enemigos, luego pierde los recelos y sobresaltos, y 
goza de paz; así.al tener mortificadas las pasiones, que son los ene¬ 
migos caseros, se sigue paz y serenidad en la conciencia; y mientras 
estos vivan no pueden faltar temores. Y ya que faltasen sería daño¬ 
sísima paz, semejante á la que dijo el Re}- Ezechias, que en la paz es¬ 
taba su amargura amarguísima (2). Y así conclu 3 T e el susodicho autor, 
que entre todos los remedios contra los escrúpulos, dos son los más 
principales, que son: dar entero crédito al maestro espiritual, y'pro¬ 
curar con muchas veras la mortificación de las pasiones. 

Y para conclusión desta materia, adviertan los escrupulosos, que 
una de las cosas con que suele hacerles guerra el demonio es, con 
procurar que sean fáciles en hacer votos. De tal manera, que en fal¬ 
tando en alguna devoción particular que tienen, luego les persuade 
que hagan voto de no faltar de allí en adelante en ella; dándoles á 
entender, que aquél será buen medio para merecer más y para tener 
más perseverancia en lo que emprenden. Y por aquí viene á atarlos 
con tantos votos, que yo he visto alguno, que pasaban de diez los que 
tenía hechos. Y como entre tanta multitud, es cosa fácil perturbarse 
la memoria,.así de los mesmos votos como del cumplimiento dellos, 
vienen á andar los tristes escrupulosos como atados con muchas ma¬ 
romas, dudosos de si rezaron ó no, y de otras mil perplejidades, que 
los tienen como en prensa, afligidos, ansiosos y sin sosiego alguno. 
Y así estén advertidos, no sean fáciles en esto, si no quieren verse 
inquietos y desasosegados. Que mejor medio es tomar alguna peni¬ 
tencia en castigo de la falta de perseverancia, que no hacer votos in¬ 
discretos, que los traigan acosados y les quiten la libertad. 

(1) Pracbe,fili mi, cor tintnt mihi. Prov. XXIII, 26. 

(2; Ecce in pace amaritndo mea amarissima. Isa!. XXXVIII, 17. 



CAPÍTULO XX 


De lo que ha de hacer el maestro con los novicios, cuando los 
viere tentados acerca de su vocación 


Los ejercicios de la religión ¿anta, el comer, el vestir y las demás 
asperezas que hay en ella, son tan contrarias á la inclinación de la 
carne y al modo de vivir que se tiene en el siglo, que considerado 
esto y las muchas diligencias que el demonio hace para sacar de las 
manos de Dios á los que Dios sacó de las suyas, no hay que espantar¬ 
nos de ver que los novicios padezcan desconsuelos y tengan alguna 
vez pensamientos de volver atrás en su llamamiento. Ni es razón que 
luego se juzgue por liviandad de ánimo el andar el novicio con vaci¬ 
laciones acerca de su vocación. Porque muchas veces el volver atrás 
en lo comenzado, puede ser inspiración de Dios y efecto de su divina 
providencia. A los que estando en el siglo consideran los trabajos 
de ia religión, como los ven de lejos, represéntanseles muy menores de 
lo que son. Y como los fervores de espíritu dilatan el ánimo y le sue¬ 
len hacer muy valiente, de aquí es que á los deseosos de tomar el há¬ 
bito, les parece que no excede á sus fuerzas la carga de la vida 
monástica, y con esta persuasión se determinan de ponerla sobre sus 
hombros. Y llegados á provalla, como no solamente la ven más de 
cerca, sino que juntamente con esto hacen experiencia della, acaece 
algunas veces echar de ver que, ni la carga es tan leve como pensa¬ 
ban ni sus fuerzas tan grandes como creían. Y conociendo ser impru¬ 
dencia tomar á cuestas mayor carga de la que pueden llevar, espe¬ 
cialmente siendo la jornada muy larga, determinan prudentemente 
no emprendella por no quedar debajo della oprimidos. Y en los que 
desapasionadamente 3' con consejo hacen esto por esta causa, no so¬ 
lamente no es reprensible, pero aun es cosa justa 3* loable. Otra cosa 
es cuando el demonio, que lo sabe muy bien hacer, cargando de ti¬ 
bieza y fastidio al novicio, hace que lo que es falta de espíritu y ne¬ 
gligencia, juzgue ser falta de fuerzas haciendo trampantojos en la 
imaginación, 3 r procurando, por esta vía, que los trabajos parezcan 
mayores y las fuerzas menores de lo que son. Y así aun en los que 
por este camino, que es el más aparente, quieren volver atrás, debe 
temerse mucho no sea tentación del demonio esta imaginación, por¬ 
que no es fácil cosa juzgar si es verdadera ó falsa la causa que repre¬ 
senta. También suele el demonio tentar á otros por otro camino que 
tiene grande apariencia de piedad. Y es que les presenta, como dice 
San Juan Clímaco, á sus padres y parientes tristes y afligidos, y aun 
enfermos, ó puestos en necesidad por su causa, y les da á entender 
que si ellos volviesen al mundo podrían remediarlos y socorrerlos, y 
que el no hacerlo así es género de crueldad. A otros, como arriba 
dijimos, tienta más descubiertamente, trayéndoles á la memoria los re- 
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galos y entretenimientos que en el mundo tenían y los deleites de que 
podían gozar. A otros, haciendo que les den en rostro los ejercicios 
espirituales, quitándoles el gusto dellos, y que les parezca excesivo 
el trabajo de la religión. Para que huyendo de lo que les da pena, y 
buscando lo que les da gusto, dejen el estado monástico y se vuelvan 
al siglo donde, como dice San Pablo (1), los tenga cautivos á su vo¬ 
luntad. Finalmente, no hay tentación ninguna de las que hasta ahora 
habernos tratado en los capítulos precedentes, y de otras muchas de 
que podíamos tratar, con las cuales este enemigo capital del género 
humano no procure retraer de la religión á los que ve encaminados 
á perseverar en ella. 

¿Qué ha de hacer, pues, él maestro con estos tales y con los demás 
que andan tentados de volverse á Egipto, dejando el verdadero ca¬ 
mino de la tierra de promisión, sino ponerse entre ellos y Dios como 
otro Moysén, suplicándole los tenga de su mano y los perdone, con¬ 
firmándolos en los buenos propósitos con que salieron de Egipto? 
Cierto, si el maestro tiene entrañas de padre, éste ha de ser un dolor 
que le lastime el alma; y mucho más, si con el amor que tiene á sus 
novicios se junta alguna centella del amor de Dios. Porque cuando 
llegue á considerar la injuria que en esto se hace á Dios, renován¬ 
dose la afrenta que se le hizo la noche de su pasión, dejándole á él 
en competencia de Barrabás, que aun acá es mucho mayor la que se 
le hace, pues le quieren dejar por el demonio, y considerando lo que 
siente su Majestad que se le vaya una alma de entre las manos, á 
quien El había elegido por esposa suya, y el ansia con que buscó la oveja 
perdida, y lo que se entristecen los Angeles y alegran los demonios 
con esta pérdida; no es posible que pueda sosegar un punto, hasta ver 
reparado este daño, ó al menos hasta haber probado todos los medios 
posibles para procurar reparallo. Acuda á Dios, y si es humilde, 
piense que puede ser, permitir Dios que se le vaya aquel hijo por su 
pecado, y suplíquele que no quiera castigalle en cosa que á su Ma¬ 
jestad tanto ofende. Doble la oración, crezca el ayuno, aumente la 
disciplina, que todo es poco por alcanzar de Dios que no se le vaya 
una alma del gremio santo de la religión. 

Séale ejemplo el regalado discípulo San Juan para enseñarle las 
diligencias que debe hacer en esto. Del cual, entre otros muchos au¬ 
tores, cuenta San Juan Crisóstomo, que habiéndose de partir de 
Epheso, dejó encomendado al Obispo de aquella ciudad un mozo de 
buenas esperanzas para que le criase en el temor de Dios, y fuese 
como maestro suyo. Y volviendo el Santo viejo, que ya lo era mucho 
el sagrado Evangelista, preguntó del mancebo. Y como le respondie¬ 
sen que se había ido y hecho capitán de una compañía de ladrones, 
fué tan grande el sentimiento, y tanta la caridad, que resolviéndose en 
lágrimas subió al momento sobre un caballo, y posponiendo la gra¬ 
vedad de su persona, y venciendo con el amor la pesadumbre de la 
vejez, se partió á buscalle. Vuela como un viento á donde le dijeron 
que andaban los ladrones, topa con ellos, y ruégales que le lleven á 
donde estaba su capitán. Mácenlo así, y en llegando á su presencia, y 

(1) Et resi piscan! a diaboli laqiteis,a quocaptivi t atentar ad ipsius volúntatela. 
II Tira. II, 26. 



viendo el capitán al Santo, huye dél, forzado déla vergüenza. Síguele 
el Santo viejo á espuelas batidas, derramando lágrimas y dándole 
voces, y no pudiendo alcanzalle le dice: ¿A dónde huyes hijo? ¿Por 
qué rehúsas la presencia de tu padre? Ten respeto á mis canas, ten 
lástima de mi sentimiento, ten misericordia á tu juventad, que aun 
te queda esperanza de vida. Yo daré por ti, si eso temes, cuenta á 
Dios de tu ánima, espera un poco, mira que me envía á ti tu Señor y 
Redentor Cristo, que quiere salvarte y no es justo que pierdas tan 
dichosa ocasión. Esto dijo el regalado Evangelista, y dió la caridad 
tal virtud á sus palabras, que pudieron detener al mancebo. Arrójase 
del caballo, póstrase en tierra, reconoce su culpa y pide misericordia, 
sin osar levantar los ojos de tierra de puro corrimiento y vergüenza. 
Arrójase también del caballo el Santo viejo, abrázale, dale beso de 
paz, llora con él, prométele que tendrá misericordioso al juez, y con 
palabras blandas le hace volver á la Iglesia. Hácele un largo razona¬ 
miento para despertar su esperanza, y perseverando una vez y otra 
en santas exhortaciones, le redujo á sus antiguos deseos, de tal ma¬ 
nera, que vino á ser un gran penitente. 

Desta suerte se han de llorar las almas que se van de la casa de 
Dios, para reducillas después de idas, y no menos se han de llorar 
para que no se vayan; porque no es menos servicio de Dios estorbar 
una ofensa suya, antes que se haga, que remedialla después de ha¬ 
berla ya cometido. Y este sentimiento y lágrimas, común ha de ser 
á todos los Religiosos, porque la caridad, que es una en todos, ha de 
hacer comunes los sentimientos. Haga oración, si no basta la del 
maestro, todo el convento, pues todo el cuerpo ha de sentir el daño 
de cualquier miembro, y principalmente los Prelados que son las ca¬ 
bezas. Acuérdense de lo que hizo aquel santo general Fray Jordán, 
gloria y honra de la religión Dominicana (1), que hallando en el con¬ 
vento de París un novicio tentado acerca de su vocación, y viendo 
que sin embargo de las muchas diligencias que los Padres de aquel 
convento habían hecho con él, pedia á gran priesa sus vestidos segla¬ 
res para volverse al siglo; hizo que le trajesen á su presencia. Exhor¬ 
tóle con mucha mansedumbre y blandura, mostrándole con eficaces 
razones, que era tentación del demonio querer dejar la religión por 
volverse al mundo. Y viendo que todo aprovechaba poco, hízole dar 
sus vestidos. Pero cuando vió que ya realmente se iba, no pudo el Santo 
varón dejar de lastimarse, y así haciendo convocar á los Religiosos 
del convento y derramando gran copia de lágrimas, les dijo: Padres, 
alcancemos de Dios misericordia para este desdichado, que le quiere 
dejar por volverse al siglo. Y al fin tanto pudieron las lágrimas del 
buen padre, ayudadas de las oraciones de los santos hijos, que incli¬ 
naron la divina misericordia, como se vió en el efecto. Porque al mo¬ 
mento se arrepintió el novicio, y reconociendo con muchas lágrimas 
y arrepentimiento la culpa de su liviandad, y prometiendo la en¬ 
mienda y perseverancia, volvió á pedir el hábito. Y luego el piadoso 
padre, que no deseaba otra cosa, abrazándole con entrañable alegría 
como al hijo pródigo, le admitió de nuevo á la orden volviéndole á 


(1) Llb. II, cap. XII, chroni. SanctI Domlnid. 
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dar el hábito. Tales han de ser las ansias de los Prelados y de los de¬ 
más Religiosos, cuando ven un novicio tentado en esta materia. Y 
particularmente las de los maestros, que demás de la caridad común 
que obliga á todos, han de tener á sus discípulos amor particular de 
padres. 

Cuando echare, pues, de ver el maestro esta manera de tentación 
en algún novicio, antes que él llegue á declararse, debe ante todas 
cosas encomendarlo á Dios con muchas veras, suplicándole remedie 
aquel espíritu atribulado, y confirme en él los buenos propósitos, 
dándole fortaleza de espíritu. Debe, allende desto, en las pláticas y 
exhortaciones comunes, advertir los engaños con que suele el demo¬ 
nio procurar que vuelvan atrás los siervos de Dios en el camino de su 
primer llamamiento. Y enseñe algunos remedios con que se han de 
resistir semejantes tentaciones. Y si esto no basta, pida á los novi¬ 
cios que hagan oración á Dios por uno de ellos á quien el demonio 
anda tentando para hacerle volver al mundo; y refiera algunos suce¬ 
sos espantosos de los que han sucedido á algunas personas que volvie¬ 
ron atrás en su vocación. Y mientras el novicio no se declare pidiendo 
que le den sus vestidos, ó de otra manera, tampoco se declare el 
maestro nombrándole; porque si acaso viene después á arrepentirse, 
no tenga de que avergonzarse, ni los demás con que zaherirle; que 
suele acaecer algunas veces, y ser causa de gran turbación. Pero 
cuando llega á declararse, diciendo que no tiene fuerzas para tanto 
trabajo y aspereza, ó declarando alguna otra causa particular; pro¬ 
cure el maestro escudriñar, con mucha prudencia, si es verdadera la 
causa que da el novicio, y ruéguele que procure quietarse, encomen¬ 
dando á Dios su negocio para ver si es tentación ó no, la que le mueve 
á hacer tal mudanza. Y si habiéndolo comunicado con Dios, y consi¬ 
derado con acuerdo y prudencia, viere que la causa que mueve al 
novicio es justa, como es no tener las fuerzas necesarias para la aspe¬ 
reza y trabajo de la religión, ó estar sus padres en extrema nece¬ 
sidad, por la muerte de algún hijo que los sustentaba, ó alguna otra 
que sea razonable; consuele el maestro al novicio diciéndole alguna 
cosa á propósito del motivo que tiene para dejar el hábito. Si el mo¬ 
tivo es faltarle las fuerzas para el trabajo, podrá decille algunas ra¬ 
zones semejantes á estas: El Espíritu Santo, hermano mío, cuando 
mueve á una persona para que le sirva en algún ministerio, la pri¬ 
mera cosa que hace es proveerle los instrumentos y medios necesa¬ 
rios para la ejecución. Porque ¿de qué serviría despertar en el hombre 
el apetito para algún fin, si no le proveyese lo necesario para alean- 
zalle? Cierto el tal apetito sería superfluo. Y de aquí colijo que, pues 
Dios no os ha proveído las fuerzas necesarias para los trabajos de 
nuestra Seráfica religión, no debe querer su Majestad servirse de 
vos en ella. Y así el veros necesitado á dejar este Santo hábito, no os 
debe desconsolar, lo uno porque ya Dios ha recibido vuestro deseo, y 
lo premiará como al Santo Abraham la voluntad de sacrificarle su 
hijo; y lo otro, porque en las grandes empresas sólo el acometcllas y 
haber hecho lo posible por acaballas, es grande honra. Sólo os rue^o, 
que en agradecimiento de esos generosos deseos, que os ha querido 
comunicar Dios, ya que no tenéis fuerzas para servirle en esta sa- 
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jurada religión, procuréis emplear las que tenéis y vuestro talento, 
en otra que sea menos áspera y rigurosa. Porque no es razón que 
una alma que ya una vez se dedicó á Dios en su casa, salga della y 
se abaje á servir á señor que menos valga, y que quien se cebó en tan 
alta presa, la haga en cosa de menos quilates. Dicho esto, anímele á 
que tome el hábito en otra religión, particularmente de las mendi¬ 
cantes, señalándole alguna que sea proporcionada á sus fuerzas y 
talento. Advirtiendo á los demás novicios que no se escandalicen de 
aquello, sino que den gracias á Dios, por haberles dado fuerzas para 
poder pasar adelante en su vocación. Y mándeles que encomienden á 
Dios al que deja el hábito. 

A los que, por razón de socorrer á sus padres necesitados, quieren 
volverse al siglo, siendo la necesidad verdadera, debe el maestro con- 
solallos, diciendo á cada uno dellos: Dios nuestro Señor, hermano 
mío, que os llamó á la religión para servirle, os llama ahora para 
que le sirváis fuera della, necesitando vuestros padres de vuestra 
a}'uda. Un mesmo Dios es el que hizo la ley natural que obliga á 
socorrer á los padres, y el que aconseja que, los que quieren servirle 
perfectamente, acudan á la religión. Este es consejo, y el otro 
precepto. Y donde se encuentran un consejo y un precepto incompa¬ 
tibles, todo el sagrado coro de los Teólogos dice: que se ha de acudir á 
cumplir el precepto, porque las cosas necesarias se han de preferir 
á las voluntarias. Toda la perfección del cristiano consiste en servir á 
Dios como él quiere, donde él quiere, en lo que quiere, y de la manera 
que quiere. Y según esto, pues Dios necesitando á vuestros padres, 
os ha enseñado que quiere que le sirváis en acudir á remediar cuanto 
os fuere posible su necesidad extrema; en esto le serviréis más per¬ 
fectamente que si fuésedes religioso. Congregad para Dios, dice 
David, los que son sus Santos (1). Y declarando cuáles son los Santos 
de Dios, dice, que los que ordenan su testamento sobre los sacrificios. 
El testamento de Dios es su santa ley, y el cumplir esa es de precepto. 
Los sacrificios no son de precepto sino de consejo, pues aquellos 
serán los Santos que se congregan para Dios, según lo que dice 
David, que cuando se encuentran estas dos cosas, ponen al testa¬ 
mento sobre los sacrificios, prefiriendo lo que es precepto á lo volun¬ 
tario, dejando esto, por acudir á cumplir aquello. Que es lo que dijo 
el mesmo por un profeta. Misericordia quiero, más que sacrificio (2). 
Y según esto, hermano mío, si queréis ser Santo, acudid á servir á 
vuestros padres, que es de precepto; haced esa misericordia que es de 
justicia, y dejad ahora la religión, que es de consejo; pues no quiere 
Dios, por ahora, que le sirváis en ella. No somos los religiosos como 
los fariseos, á quien reprehendió Cristo en el Evangelio, porque 
aconsejaban á los hijos que dejasen de socorrer la necesidad de los 
padres por acudir al templo á ofrecer sacrificio (3). Acá, hermano 
mío, siguiendo el consejo de Cristo, os decimos: que dejando de hacer 
sacrificio de vuestra persona á Dios en su casa, vais á remediar la 

(!) Congrégate illi salidos cjus: qtii ordinant tcstamcntuni eius sttper sacrificio. 
Psalm. XLIX, 5. 

(2) Misericordia ni voltti¡ ct non sacríficimn. Os. VI, 6. 

(3) Vos antcin dicitis: quicunque dixcrit patri vel matri, mu ñus quodeumque est ex 
me, tibí proderit: ct non honorificabit patrem suiini aut mairem sitam, etc. Mat. XV, 5. 
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necesidad de vuestros padres, á quien es imposible pagar con igualdad 
lo que les debemos. Verdad es, que en agradecimiento de que os ins¬ 
piró Dios un tan noble deseo como es el de ser religioso, será razón, 
que el acudir ahora á esa necesidad, sea solamente suspender la obra 
por acudir á lo que Dios manda. Pero el deseo siempre ha de perma¬ 
necer en vos; como persevera en la piedra la inclinación de irse á su 
centro, mientras está fuera dél detenida y violentada. De tal ma¬ 
nera, que así como ella, quitado el impedimento, llevada de sólo el 
ímpetu natural, luego al punto se mueve hacia el centro sin poder 
detenerse, así vos, cuando Dios fuere servido de quitar ese embarazo 
que por ahora suspende la obra, la fuerza del deseo, que siempre ha 
de permanecer en su punto, os traiga al centro de vuestro llama¬ 
miento. Y para que Dios lo haga, estos hermanos y yo tendremos 
cuidado de encomendaros á Dios. Dcsta manera se ha de proceder 
con los que tienen legítima causa para volverse al mundo. Y no deje 
de consolallos con todas las veras que pudiere, porque, sin duda al¬ 
guna es grande el desconsuelo de los que, forzados de alguna nece¬ 
sidad legítima, se vuelven al siglo. 

Pero con los otros que, llevados del ímpetu de su apetito, ó enga¬ 
ñados del demonio con alguna tentación vehemente, quieren retroceder 
en lo comenzado, de otra manera se ha de proceder. Porque primera¬ 
mente se ha de procurar descubrirles el engaño del enemigo, y usar 
de los remedios que arriba dimos contra las tentaciones; rogando, 
instando, proponiendo inconvenientes, y aprovechándose de la 
prudencia y de la oración, para que los medios tengan alguna efica¬ 
cia. Y si todo no basta, sino que persevera en pedir sus vestidos 
seglares abiertamente, compadézcase mucho el maestro, y en pre¬ 
sencia de los otros novicios le declare su sentimiento, con estas 
razones ó con otras equivalentes. Yo quisiera, hermano mío, ira}' N., 
no llegar á término de haber de declarar ser vos el miserable, á quien 
el demonio trae engañado, sino que os hubiérades aprovechado de 
mis amonestaciones, y de las oraciones destos hermanos que os han 
encomendado á Dios con instancia. No lo han merecido vuestros 
pecados, y Dios sabe la lástima con que lo digo. Creo que no acabáis 
de entender el desatino grande que hacéis, la injuria que dello resulta 
al Dios de la Majestad, y el daño que le viene á vuestra ánima com¬ 
prada con la sangre del mesmo Dios á quien queréis dejar. ¡Oh des¬ 
dichado de vos si no volvéis sobre vos! De los que se convierten una 
vez y después vuelven á pecar dice Orígenes, que son como los que han 
servido á un Señor, y después sirven á otro, y por agradarles más el 
primero dejan al segundo, y se vuelven al otro; dando como firmado 
de su mano que tienen por mejor al señor primero que al segundo. 
Servísteis un tiempo al demonio en el siglo, y compadeciéndose Dios 
de vos, no haciendo caso de que habíades servido á tan infame señor, 
quiso traeros á la religión santa para servirse de vos en ella. ¿Habéis 
servido á Dios en ella algunos días y ahora queréis volveros al 
mundo? ¿Dónde tenéis los ojos, que no echáis de ver la injuria que 
hacéis á Dios? ¡Oh desatino digno de ser llorado incesantemente! ¿Qué 
pensáis, hermano mío, qué hacéis en esto, sino decir á Dios que 
tenéis al demonio por mejor señor que no á Él, pues os determináis 
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de dcjallc por volver á servir al demonio? Quería preguntaros lo que 
preguntó Dios á su pueblo por Jeremías (1). ¿Qué falta habéis hallado 
en Dios para dejar de servirle? ¿Dejáisle porque os ha criado? ¿Por¬ 
que os sustenta? ¿Porque os ha redimido? ¿Porque os ha sufrido 
tantas ofensas? ¿Y porque, después de todas ellas, os ha querido 
sacar del mundo y traer A la religión, íí haceros uno de sus muy 
allegados? Manda Dios por Jeremías (2), que se pasmen los cielos, y 
que sus puertas se hagan rajas de espanto, porque su pueblo había 
hecho dos males; que eran, dejarle á Él siendo fuente de agua viva, 
y cavar unas cisternas inútiles que no podían contener las aguas. 
Pues si por aquel desacato manda Dios que se pasmen los cielos, 
dejando vos, hermano mío, á Dios que es la fuente viva y manantial 
de todos los bienes, por volveros al mundo, que es un abismo de 
males, ¿qué diremos? ¿A quién invocaremos para que se admire de 
vuestra locura? Mirad, hermano, lo que hacéis, porque San Pablo 
dice (3), que A los que pecan voluntariamente, después de conocida la 
verdad, no les queda hostia que ofrecer por su pecado. Y que es cosa 
imposible ser renovados A la penitencia, los que después de haber 
sido una vez alumbrados de Dios, vuelven atrás en su llamamiento (4). 
Pues ¿qué se puede esperar de vos, que después de haber sido alum¬ 
brado no una vez sino muchas, en el bautismo, en la penitencia, y en 
la vocación santa á la religión, queréis volver atrás dejando el manná 
del cielo por las berzas de Egipto? 

Dicho esto, le advierta ser cosa ordinaria á los que dejan el hábito 
por su culpa, sucederles alguna muerte desastrada. En confirmación 
desto trae Dionisio Cartujano muchos ejemplos de algunos novicios, 
que acabaron mal por haber dejado el hábito de su orden (5). Uno 
refiere de una hermana que persuadió á su hermano que dejase el 
hábito, y volviéndose los dos del convento, que estaba en el desierto, 
á la ciudad, salieron dos leones y los despedazaron miserablemente. 
Y de otro cuenta que, estando bailando y dando vueltas alrededor, 
pocos días después de haber dejado el hábito, cayó una teja de un 
tejado y le mató sin poder confesarse. Y de otros dos dice: que 
habiéndose vuelto al mundo por la persuasión de su padre, de allí á 
pocos días fueron heridos de pestilencia el padre y los hijos, y murie¬ 
ron desesperadamente. Y yo puedo decir de dos de mi tiempo: el uno 
de los cuales pasando en una nave á Cerdeúa, que era su patria, 
pocos días después de haber dejado el hábito, riñió con un soldado 
que iba en la mesma nave, y asiendo de él con enojo, el soldado le 
arrojó en el mar, donde murió agonizando sin poder socorrelle. Y el 
otro pasando á Nápoles en un navio, levantándose cierta borrasca, 
topó la nave en un bajío, y se hizo pedazos. Asióse de una tabla el 
triste mozo, y después de haber andado dos días abrazado con ella y 

(1) Quid invenernut paires vestri i ti me iniqnitatis, qttia elonxavcrutit rt me. 
Je r. 11,5. 

(2) Obstapcscitc cocli sttpcr hoc ct portae cjus desolamini vehementer, dicit Domi- 
mts. Dito enim mala fecit puliis meas, etc. jercm. II, 12. 

(3) Volnntaric enim pcccantibus nobis post acccptam uoticiam veritatis, iam non 
relinquitur pro peccatis hostia. Hebr. X, 26. 

(4) Impossibilc enim est eos qui semel sutil iUumiitali, etc., rttrsns renovari ad pae - 
uitentiam. Hebr. VI, 4. 

(5) Dion. Cartu. in Scala rcH"iosorum. 



- 2S0 - 

peleando con la fortuna, salió á salvamento; y en llegando á Nápoles, 
por cierto desatino que hizo le degollaron. Al fin, hay destos innume¬ 
rables ejemplos, de los cuales podrá el maestro referir algunos. Y si 
todo esto no basta, oren por él los novicios, y hagan alguna disciplina; 
y, finalmente, dése aviso al Prelado para que le haga encomendar á 
Dios en la comunidad; y si no aprovecharen todas estas diligencias, 
diga el maestro lo que dijo Dios á su pueblo por Jeremías (1): Procu¬ 
rado habernos curar á Babilonia, y por su culpa no queda sana, no 
hay otro remedio sino que la dejemos;)’- dicho esto, déle sus vestidos. Y 
advierta á los novicios que quedan, que le encomienden á Dios, lamen¬ 
tando sobre él, como si se les hubiera muerto desastradamente un her¬ 
mano, y encomiéndeles mucho que miren por sí y se guarden de ofen¬ 
sas de Dios porque no los castigue con otro tanto. Y sobre todo les 
encarezca mucho, que se guarden con diligencia de la flojedad)’tibieza, 
porque ésta suele ser la que causa vómito á Dios, hasta echar de sí los 
tibios en el estercolar del mundo, por ser gente inútil para su casa (2). 


CAPÍTULO XXI 


De lo que ha de hacer el maestro con sus novicios, cuando llegare 
el tiempo de la profesión, y de las consideraciones con que los 
ha de preparar, para hacella con el espíritu que conviene. 


Quince días antes que el novicio cumpla el año de la probación, 
debe el maestro advertille las cosas necesarias para conseguir el fin 
de su intento. Y primeramente enseñarle cómo el hacer elección de 
estado para toda la vida, es una cosa de las más graves que pueden 
ofrecerse en el discurso della, y por consiguiente se ha de encomendar 
mucho á Dios, y particularmente cuando la ejecución de lo que se ha 
de elegir, depende de voluntades ajenas. Pregúntele si tiene propósito 
de pasar adelante en sus intentos, y si respondiese que sí, dígale que 
dé gracias á Dios por haberle dado perseverancia en ellos, y enséñele 
la ceremonia con que ha de pedir los votos de la profesión. Exhortán¬ 
dole á que, antes de pedillos, suplique mucho á nuestro Señor mueva 
las voluntades de los religiosos para que se inclinen á la parte que 
hubiere de ser más del servicio suyo. Y que no permita su Majestad, 
que en castigo de sus pecados sea excluido de la compañía de sus 
siervos, ofreciéndole, que de allí adelante, procurará suplir las faltas 
pasadas con nuevos servicios. 

.En habiéndole dado los votos, le advierta cuán obligado está á dar 
gracias á Dios por ello, pues de parte de la religión está ya admitido. 
Pero también debe advertille, que no por tener los votos, queda obli¬ 
gado en conciencia á cosa alguna de las que obligan á los religiosos 

(I) Curavintus Babiloueut, ct //•;/ cst sanaln, dcrclinqttaimts eam. Jcrem. LI 9, 

(?) Quia tice fri%idu$ tiec calidas es, iucipiam te evoinerc. Apoc, III, 16. 
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profesos; antes queda con la misma libertad que hasta entonces, y 
puede, si quiere, dejar de ser religioso. Y porque en el tiempo que le 
resta haga con más acuerdo la resolución que debe, y pueda mejor 
echar de ver si tiene fuerzas y espíritu para obligarse á Dios con 
voto solemne á los trabajos de la religión; pondérele mucho lo que le 
importa considerar, la gravedad del yugo á que ha de sujetar la cer¬ 
viz, y la estrechura del vínculo con que se ha de obligar, no por un 
mes ni por un año, sino por toda la vida. Déle á entender la gravedad 
de lo que ha de prometer, la majestad del Señor á quien ha de obli¬ 
garse, la flaqueza y facilidad de nuestra naturaleza en faltar á lo 
prometido, la terribilidad del castigo que está aparejado para los que 
no lo cumplieren, y la eternidad del premio que preparó ab aeterno, 
para los que fueren fieles á sus promesas. Y porque el tener frescas 
en la memoria las cosas á que se ha de obligar, le sea motivo para 
hacer más claro juicio dellas, hágale en aquellos días leer con mucha 
atención la regla y las exposiciones de los Pontífices, declarándole lo 
que fuere dificultoso en ellas, para que ni la negligencia del maestro 
en este particular le sirva de excusa, ni la ignorancia de lo que ha de 
prometer, le haga precipitar. Procure exhortalle, á que pida á Dios 
con instancia, le enseñe su voluntad en un negocio tan grave, confe¬ 
sando y comulgando á menudo y con particular aparejo; y déle licen¬ 
cia para hacer algunas penitencias extraordinarias, quince ó veinte 
días antes de la profesión. Haga que le encomienden á Dios con 
muchas veras los otros novicios aquellos días, para que él y ellos, en 
la gravedad de los medios que se toman para acertar, y en la madurez 
del modo de proceder, echen de ver la grande importancia de lo que 
se trata, y conciban altamente como es razón de tan divina empresa. 
Amonéstele que haga una confesión general de los defectos cometidos 
el año del noviciado, que no será necesario hacerla de toda la vida, 
pues cuando vino del siglo, la hizo para tomar el hábito de la proba¬ 
ción. Declárele en qué consiste el estado de religioso á que quiere 
obligarse, que es en dedicarse á Dios con voto solemne, indisoluble 
de guardar perpetuamente obediencia, pobreza y castidad. Lo cual, 
como dice un autor grave (1), es hacer immoble el ánimo, para que no 
pueda volver atrás en el estado de la perfección. Cosa por cierto 
digna de ánimos generosos, y para la cual es necesario particular 
auxilio de Dios. Necesítase en ella el hombre á procurar el alcance 
de la perfección: y aunque la empresa es dificultosa, es dichosa la 
necesidad. No te pese, dice el glorioso Agustino escribiendo á Ar- 
mentario, de haberte obligado por voto á la observancia de lo que á 
Dios prometiste, mas antes alégrate de que ya no te será lícito, lo 
que no podía serlo sin detrimento tuyo, y ten por dichosa la necesidad 
que te hace fuerza para procurar lo mejor. Es un acto el de la profe¬ 
sión monástica, en que de un golpe se cortan las tres cabezas de 
aquel cancerbero, de quien dice San Juan, que con el veneno dellas 
tiene inficionada la tierra; que son: concupiscencia de la carne, con¬ 
cupiscencia de los ojos, y soberbia de la vida (2). Porque la de la 

(1) Cíüctnn. in D. Thom. 22-9-186. 

(2) Qttoniam omite quod cst in mundo, concnpisccntia car niS est, ct concupiscentia 
ocnlorum ct sitperbia vi tac. Joann. II, 16. 
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carne se corta con el voto de la castidad, la de los ojos, que es codicia 
de los bienes del siglo, con el de la pobreza, y la de la soberbia, con 
el voto de la obediencia; porque no hay cosa que más humille, que 
rendirse á la voluntad ajena haciéndose inferior á otro por amor de 
Dios. Atájase á sí mesmo el paso á la solicitud de tres cosas que 
suelen quitar la libertad del espíritu; que son: el cuidado de la 
hacienda, el de la mujer y los hijos, y el de las propias acciones. 
Porque la pobreza de espíritu, quita la solicitud de los bienes terrenos, 
la castidad ataja las inquietudes de la mujer y hijos, y la obediencia 
corta el paso al cuidado de las propias acciones, sujetándolas á la 
disposición del superior. Por lo cual, con mucha razón dijo el divino 
Gregorio (1) que el religioso ofrece á Dios holocausto, no solamente 
de sí mesmo, sino también de todo lo que tiene el mundo; porque le 
ofrece cuanto tiene, cuanto puede y cuanto sabe. Y aun si dijésemos 
que le ofrece aún más de lo que tiene y puede, no mentiríamos; pues 
consagrándose á Dios por medio de los tres votos, le ofrece cuanto 
puede tener y poder. ¡Oh generosa ofrenda, por la cual compite el 
hombre con Dios en liberal cortesía, volviéndole á dar lo que es suyo, 
después de habérselo dado Dios graciosamente. Todas estas cosas ha 
de enseñar el maestro al novicio, para que sepa entender y esti¬ 
mar lo que hace. Y dígale que estime en mucho este don, no por 
ser mucho lo que se ofrece, sino por ser ofrecido á Dios; lo cual 
sube tanto de punto la ofrenda, que con ser tierra lo que se ofrece, 
es digno del cielo, y con ser temporal y caduco, merece premio in¬ 
mortal. 

Pero adviértale que como es Dios purísimo, es amicísimo de puri¬ 
dad y limpieza, de tal manera, que si no es puro y limpio lo que le 
ofrecen, no le es aceptable por precioso que sea. Y de aquí es que en 
el Levítico donde trata de las ofrendas y sacrificios, ninguna cosa 
encomienda más que el ser sin mancha lo que le habían de sacrificar y 
ofrecer: y tal quería que fuese el cordero pascual (2). Y Cristo antes 
de ofrecerse en la cruz como cordero inocente, para mostrar que se 
cumplía en Él la ley del cordero figurativo, quiso que sus enemigos 
examinasen su vida y viesen si había mancha en ella, por la cual no 
fuese apto para ser sacrificado. Y con este fin les preguntó (3), es¬ 
tando en Jerusalén en el Templo, si había alguno entre ellos que le 
pudiese argüir de pecado. Lo que en esto quiso enseñarnos fue, que 
el que, á imitación suya, quiere ofrecérsele en holocausto, ha de hacer 
primero examen de su puridad y limpieza, para que no haya en su 
alma cosa que pueda ofender á sus purísimos ojos, en cuyo acata¬ 
miento aun los ángeles no son limpios, cuanto más los hombres que, 
como dice Job, habitan en casas de barro que tienen el fundamento 
terreno (4). Y no solamente por ser él mesmo la ofrenda, debe el que 
llega á hacer profesión llegar puro y limpio, sino también por ser él 
mesmo el sacerdote que hace la ofrenda, y quiere Dios que sean lim- 

(1) Greg. In Ezcch. homil. 10. 

(2) Masculus immaculalus crit ex bobuB, eí ovibus, etc. Si maculam habucrit, tton 
offerelis , ñeque erit acccptabilc . Lcvlt. XXII, 19-20. 

(3; Quis ex vobis atguef me de peccafo. Joan. VIII, 46. 

(4) Qitanto magis hi qui habitanl domos lúteas, qui terrenum fundamentum habent. 
Job. IV, 19. 
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pios los que llegan á su presencia á ofrecerle algún sacrificio (l). De 
Cristo Redentor nuestro, dice San Pablo (2), que convino para nos¬ 
otros, ser sacerdote santo, inocente, sin mancha y apartado de peca¬ 
dores, para que su sacrificio no dejase de ser acepto, ni por tener 
mancha la ofrenda ni el sacerdote. Y pues el que profesa le imita en 
ser sacerdote y ofrenda, razón es que le imite en la limpieza de 
entrambas cosas. Para cumplir pues con esto, debe advertir el maes¬ 
tro al novicio, que después de haber escudriñado bien su conciencia, 
y limpiádola por medio del sacramento de la penitencia, sepa enno¬ 
blecer la ofrenda y levantarla de punto con el deseo, considerando 
la limpieza y merecimiento del Dios á quien ha de ofrecerse, y pare- 
ciéndole todo poco para ofrecerlo á tal Dios. Desee ser más limpio 
que todos los ángeles, más puro que los serafines, y de más valor que 
todas las criaturas juntas; y al fin tal, si fuese posible, cual merece la 
bondad y majestad de tan soberano Señor. Estos deseos han de ser 
muy frecuentes en el novicio todos los días próximos á la profesión, 
y en particular al tiempo de hacella, cuando ya ponga las manos en 
las de su Prelado, ha de procurar recogerse interiormente } 7 producir 
con la mayor intención que pudiere cada uno de estos deseos; y esto 
le ha de encomendar mucho el maestro, y aun el Prelado, cuando le 
hace profeso, habría de traérselo á la memoria porque no perdiese 
un tan grande tesoro por falta desta consideración. Que cierto se 
descubre mucho en esto la bondad de Dios, que nos paga lo que no le 
damos, y estima la ofrenda, no en lo que es, sino en lo que deseamos 
que sea, por pagarnos como quien es. 

Adviértale asimesmo, que cuando el Prelado extendiere las manos 
para asirle las suyas al tiempo de hacer profesión, imagine que en 
aquellas manos de hombre están engastadas las manos de Dios, 3 7 que 
á El es á quien se obliga. Y mire que aquella acción es de personas, 
que con grande firmeza se prometen alguna cosa, que así lo tiene 
enseñado la ordinaria costumbre, en las promesas recíprocas, darse 
las manos los que inviolablemente quieren cumplir lo que se prometen. 
Porque como la mano es símbolo de la obra, darle la mano al otro, 
es como hacerle luego señor de la acción que le prometemos, y 
protestar que en aquello no somos nuestros sino suyos. Y según esto, 
razón es que mire el novicio á quien entrega sus manos, que es 
Dios; y que á Él da la palabra con señal de firmeza, de ser toda la 
vida pobre, obediente y casto, y acuérdese que dice David, que en 
esto de pedir la palabra es Dios terrible, y que quita los espíritus de 
los príncipes, sin tener respeto á los reyes de la tierra (3). Y es bien 
que tenga esta acción en la memoria toda la vida, para que cuando 
el demonio le persuada que haga alguna cosa contra lo que ha pro¬ 
metido á Dios, le responda que no tiene manos para hacella, porque 
se las entregó á Dios en la profesión. Y cuando actualmente estuviere 
diciendo las palabras con que se obliga á ser religioso, procure no 

< 1) O antis qui habncrU macula m de semine Aaron Sacerdotis, non acccdet aferre 
Uostias Domino. Lcvit. XXF. 21. 

(-) Talis enint decebid td nobis esset Pontifex, sanctus, imtoccns, impollutns, segre- 
gatns a pcccatoribns. I-Icbr. VII, 26. 

(3) Vovetc et redditc Domino Deo vestro , etc. Terribili, et ei qui aufert spiritum 
principum, terribili apitd reges terrae. Psalm. LXXV, 12-13. 
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divertirse, sino acompañar con la voluntad lo que dice la lengua, de 
manera que vayan juntos la lengua y el corazón; teniendo intento 
de obligarse A lo que promete y prometiéndolo con intenso deseo de 
cumplillo. Alégrese de ver que se obliga á servirá un Dios tan digno 
de ser servido, y admírese de ver que tal Dios quiera servirse de 
criatura tan baja, y alábele por lo uno y por lo otro. Y cuando oyere 
al Prelado decir, si tú estas cosas guardares, yo te prometo la vida 
eterna, no las oiga como palabras de hombre, sino como promesa de 
Dios; y considere, que así como él dió la mano á Dios en las del 
Prelado, prometiéndole cumplir los tres votos, así el Prelado le ha 
dado las de Dios asiendo las suyas, prometiéndole de darle la vida 
eterna, con símbolo de infalible verdad. Y admírese mucho, de que 
Dios se quiera obligar á pagalle los servicios que ha de haccllc, como 
si no fuese sobrada paga el servir á la majestad de tal Dios. Consi¬ 
dere bien qué ha prometido, y qué le prometen, y verá verificado lo 
que dice David, que por nada nos hace Dios salvos, porque nada es 
todo lo que podemos hacer en comparación de lo que se nos pro¬ 
mete (1). Verá que es verdad lo que dice el Apóstol, que lo momen¬ 
táneo y leve de la tribulación, obra un eterno peso de gloria (2), y que 
no son condignas las pasiones del tiempo presente, ni merecedores 
nuestros trabajos de la gloria venidera que nos será revelada. Consi¬ 
dere ultra desto, el inmenso piélago de las misericordias de Dios, 
pues no contento con haber lanzado una vez nuestras maldades en el 
mar de su divina clemencia, para que zambullidas en aquella profun¬ 
didad, nunca más pareciesen, quiere que el acto de la profesión sea 
como otro piélago de piedad, donde todos los pecados del que profesa 
queden absortos y perdonados. De manera que aquel acto es como un 
espiritual bautismo, del cual sale el hombre libre de culpa y de pena, y 
dispuesto para entrar derechamente en la gloria si entonces muriese. 

Con estas consideraciones ha de preparar el maestro el ánimo del 
novicio la noche antes de la profesión, para que vaya armado de 
consideraciones que le ayuden á levantar el espíritu en tan heroico 
acto. Y antes de todo esto, le ha de hacer que disponga de la hacienda 
que tiene, renunciando las cosas del siglo y haciendo testamento de 
lo que le puede pertenecer (*). Para lo cual, porque la ignorancia de 
los novicios les hace algunas veces ordenar indiferentemente, y ser 
ocasión de pleitos y pesadumbres entre sus deudos; debe el maestro 
remitirles en semejantes ocasiones, como manda la regla, á tomar 
parecer de personas prudentes y temerosas de Dios. Y de ninguna 
manera se entremeta en la disposición de sus cosas, ni les signifique 
aunque sea de lejos, cosa que parezca aspirar á propio interés, por 
ningún respeto. Porque no se diga de los religiosos lo que dijo San 
Pablo de cierta gente (3), que todos buscan sus intereses, y ninguno 

(1) Pro ni/tilo salvos facics filos. Psalm. LV, 8. 

(-') Id en i ni qitod in praesenti cst tnomenlaneutn ct leve tribulaiionis nostrae, supra 
modutn in sublimitaic aeternum gloriac pondas operatur in nobis. II Cor. IV, 17. Existi¬ 
mo enitn qnod non sutil condignae passiones Jitiius temporis, ad Juturam gloriain qnae 
rcvclabiltir in nobis. Roinan. VIII, 18. 

■'*) Lo que dice aquí el autor, no puede hacerse ahora, desde que Pío IX prescribió la 
profesión simple, quedando esto para dos meses antes de la profesión solemne. Véase el 
decreto Neminem latct de 19 de Marzo 1857.—X. del E. 

(3/ Omncs enitn qnae sita sunt quaernnt, non qnae Jestt Christi. Philip. II, 21. 
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el de Dios; antes podamos decir con el mesmo apóstol, que no busca¬ 
mos las cosas de los novicios, sino á ellos mesmos; y así huiremos no 
solamente de lo que es malo, sino también de lo que puede tener 
apariencia dello; que en esta materia, particularmente en nuestra 
Orden, tenemos estrechísima obligación. Pero si el novicio importu¬ 
nare al maestro, rogándole con instancia que le aconseje lo que debe 
hacer, respóndale libremente, según el espíritu de nuestro Seráfico 
padre San Francisco, diciéndole que cumpla lo que enseñó Cristo en 
el Evangelio, que es dar la hacienda á los pobres y seguir á su Majes¬ 
tad. Verdad es, que en el cumplimiento deste consejo, como en el de 
todos los otros, se ha de guardar el orden de caridad. La cual, consi¬ 
deradas las necesidades de los prójimos, acude primero á remediar 
las que son más cercanas. Y así teniendo el novicio parientes pobres, 
á ellos se ha de dar la limosma. Pero si sus deudos son ricos, hase de 
cumplir en parte ó en todo con el santo Evangelio, haciendo partici¬ 
pantes á los pobres de aquella hacienda; pues Cristo ordenó, que los 
bienes de los que quieren seguille, fuesen de pobres (1). Ni teman 
los maestros, que por esto se ofenderán los parientes de los novicios, 
porque no tendrán justa ocasión de ofenderse, si ven que los religio¬ 
sos no buscan sus intereses propios, sino los de los otros pobres, por 
cumplir el consejo de Cristo; y si se miran respetos humanos, apenas 
se podrá cumplir con los consejos divinos. Este es el espíritu del 
Patriarca de los pobres, Francisco, como consta de lo que hizo con un 
novicio en la marca de Ancona, que solamente porque dejaba su 
hacienda á sus deudos, no permitió que se le diese el hábito. Y cierto 
algunos habernos visto de los que dejan sus bienes á sus parientes, 
que después si les piden alguna cosa y no se la dan, les zahieren con 
la hacienda que les dejaron, cosa que ofende mucho á los hombres y 
á Dios. Y algunos hay que tienen ojo á este arrimo, y por ventura lo 
significan á sus deudos, diciéndoles, que los podrán socorrer en sus 
necesidades, haciendo como un pacto tácito de lo que en adelante les 
han de dar; y plega á Dios que no ayude en esto la ignorancia de 
algunos maestros, que cierto sería cosa dignísima de reprensión. 
Todo esto se ataja con hacer lo que manda Cristo, en lo cual quiso 
sin duda quitar á los que desean seguille, el arrimo de la confianza 
seglar. Pero si el novicio no tuviere hacienda de que disponer, hágale 
el maestro hacer algún acto generoso y liberal de afectuoso deseo. 
Como es preguntarle, si dejara de buena gana por Cristo todas las 
riquezas del mundo si las tuviera. Y si respondiere que sí, hágale que 
ofrezca á Dios aquel deseo. Y enséñele lo que estima Dios estos 
afectos para que supla con ellos lo que le falta de hacienda; y será 
muy posible que estime Dios esto, mucho más que las gruesas ha¬ 
ciendas que algunos dejan con menos consideración. 

Demás de todo lo dicho, ha de enseñar el maestro al novicio el 
modo de pedir la profesión, según las ceremonias de su provincia. Y 
porque el pedirla con humildad, y el confesar que es indigno de tanto 
bien, ha de ser común en toda la orden, dejando lo que toca á las 
ceremonias particulares, que no es mi ánimo tratar dcllas, sino de las 


(l) Si vis perfectas esse, vade, vende quae habes, et da paupenbns. Wat. XIX, 21 
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que son comunes á todos, diré brevemente lo que acerca desto se 
debe considerar. Primeramente, para que la indignidad que confiesa 
el novicio cuando pide la profesión, le conste A él mesmo, y constán¬ 
dole la confiese de corazón humillándose en lo interior, como se hu¬ 
milla en las palabras y compostura del cuerpo; ha de preceder á este 
acto la consideración de las imperfecciones y faltas del año del 
noviciado, para que viendo cuán mal se ha dispuesto para merecer 
tanto bien, y obligar á que se le conceda: conozca que es atrevi¬ 
miento el pedille, y que ha de ser pura gracia el concedérselo. Y de 
aquí le nacerá si lo desea mucho, el pedirlo afectuosísimamente, y 
conocer, cuando se le conceda, cuánta merced se le hace después de 
tantos deméritos, en admitille al gremio de los siervos de Dios. Y 
así como al hijo pródigo cuando fué admitido en casa de su padre, 
todos los regalos y mercedes que su padre le hacía, le eran materia 
de humildad y de confusión, de tal suerte, que cuando más regalado 
y favorecido se veía, tanto más se humillaba y confundía interior¬ 
mente; así él quedará tanto más humillado y confundido, cuanto viere 
que son mayores los bienes que se le conceden sin merecerlos, y las 
mercedes que se le hacen, no habiendo precedido servicios suyos sino 
deméritos. Nacerle ha de aquí también el conocimiento de la obliga¬ 
ción que le queda, de ser agradecido á Dios y á la religión, por tan 
singular beneficio, y el crecer los afectos en su hacimiento de gra¬ 
cias. Porque cuanto más indigno se conoce el hombre de los benefi¬ 
cios que recibe, tanto más obligado se halla á servillos y agrade- 
cellos, y tanto con más afecto da las gracias al bienhechor. Y así 
viendo que esta merced le vino de la mano de Dios, por medio de los 
religiosos que le dieron sus votos, dará gracias á Dios y á los reli¬ 
giosos por ello. Y cuando se fuere postrando ante cada uno dellos, 
como es de costumbre, agradeciendo el bien que por su medio ha 
recibido, no será sólo cumplimiento y ceremonia lo que hace, sino 
puro reconocimiento de lo que debe, y un ofrecerse de corazón á ser 
siervo de cada uno dellos, como si cada uno le hubiera comprado con 
el precio de tan grandiosa merced. Esto es de grande importancia, 
porque el hacerse estas cosas sin espíritu, y como pura ceremonia de 
religión, es la causa de que no se conozca el bien que alcanzamos 
cuando nos hacen profesos, ni la merced que nos hacen los que nos 
admiten á la profesión. Y del no conocello nace el menospreciallo, 
teniendo en poco el estado y á los que nos admitieron á él. 

Ultimamente ha de encomendar mucho el maestro al novicio el 
recogimiento en aquellos primeros días, conservando aquella pureza, 
para dar con ella gracias A Dios de tan singular beneficio. Exhórtele A 
tener perpetua memoria de aquel día, haciendo en él.particular fiesta 
á su alma todos los años, diciendo Misa si es Sacerdote, ó comulgando 
si no lo es, con extraordinario aparejo y devoción. Y entre otros ejer¬ 
cicios que en agradecimiento desta merced debe aconsejallc, uno 
dellos sea que ratifique la profesión cada año en aquel día, y haga par¬ 
ticulares actos de amor, gozándose grandemente por haberla hecho. 
Dígale que tome por particular devoto y patrón de allí adelante al 
Santo cuya fiesta se celebra aquel día, rezándole ordinariamente al¬ 
guna oración, en que le pida con humildad y afecto, que le alcance 
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¿irada y espíritu para perseverar en su vocación, y cumplir con la 
obligación de lo que ha profesado. Y adviértate que ha de ser aquel 
día su Pascua, y que así como el santo Job maldecía la hora en que 
fué concebido (I), y el día en que nació, por haberle sido principio de 
tantos males, así él ha de dar mil bendiciones, al día en que profesó, 
porque le fué principio de innumerables bienes. 

(1) Percat dies in qna natas stiut, et uox in qna dictum est: conceptas cst homo. 
Job. III, 3. 












LIBRO TERCERO 


De la disciplina monástica, que se ha de enseñar 

á los novicios, 
para después de profesos 


CAPÍTULO PRIMERO 

En que se comienza á tratar de la disciplina monástica. Enséñase 
qué cosa sea, y cuan necesaria en las religiones 


No solamente se lian de enseñar en el año del noviciado las cosas 
necesarias á los novicios para mientras dura aquel año, sino también 
las que han de guardar después de profesos toda la vida. Porque como 
el fin de la enseñanza del año de la probación, sea hacer examen del 
espíritu y fuerzas de los novicios, para ver si son aptos y suficientes 
para llevar la carga y modo de vivir de las religiones, y que ellos 
también hagan experiencia de la manera de vida que en ella se guar¬ 
da, para ver si es conforme A su espíritu; claro está, que si no se les 
enseñase sino solamente lo que han de hacer el primer año, ni el 
maestro cumpliría con la obligación de su oficio, ni se alcanzaría el 
fin, para que fue instituido el año de la probación. Porque ni ellos 
podrían con solo esto hacer juicio de las cosas de la religión, no ha¬ 
biéndoselas enseñado, ni ella juzgar de su espíritu, no habiéndolos 
probado, ó con la práctica, ó con la noticia dellas. Siendo pues esta la 
obligación del maestro, y habiendo basta ahora tratado de lo que toca 
á los ejercicios del noviciado, razón es ya que tratemos de lo que ha 
de enseñarles para lo restante del tiempo; presuponiendo que muchas 
de las cosas que hasta aquí hemos dicho, son necesarias, y Ies han de 
servir para después de profesos, como también muchas de las que 
diremos, son para el año de la probación. Y no es mi intento tratar 
ahora de las cosas concernientes á la mortificación interior y al ejer¬ 
cicio de las virtudes, que es lo más esencial en las religiones, porque 
destas cosas haremos libro particular, sino principalmente de las que 
son necesarias para componer al hombre exterior, las cuales son como 
accidentes, que disponen el sujeto para las otras, y las conservan en 


19 
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él después de alcanzadas, y si algo dijéremos dellas (que no será posi¬ 
ble hacer otra cosa) será como de paso y no de principal intento. Para 
tratar, pues, dcstas cosas, que pertenecen á la composición exterior, 
usando del modo de hablar de los Santos, habré de aprovecharme de 
su ordinario término, que es llamar la enseñanza dellas, disciplina 
monástica. Porque aunque este nombre disciplina, según el rigor de 
su primera institución, significa cualquier género de enseñanza que 
recibe el discípulo del maestro; pero el uso ha introducido, que signi¬ 
fique particularmente aquella parte de doctrina que pertenece á la 
composición exterior de los miembros del cuerpo, según las leyes de 
las ceremonias monásticas. Y de aquí es que á los Religiosos que 
vemos exteriormente compuestos y bien instruidos en la obser¬ 
vancia destas ceremonias, por solo esto solemos llamarlos bien dis¬ 
ciplinados; y por el contrario, á los que son defectuosos en esto, 
aunque tengan otras muy buenas partes, los llamamos faltos de dis¬ 
ciplina. 

Escribieron deste argumento admirablemente, Hugo de Sánelo 
Victore y el seráfico Doctor San Buenaventura. Y aunque otros 
muchos Santos en diversos lugares de su doctrina dejaron escritos 
maravillosos documentos desta materia, pero ninguno (que haya lle¬ 
gado á mi noticia) escribió del la tan de propósito como ellos. Y así 
ellos serán los principales guias á quien he de seguir, ayudándome 
también de lo que escribieron San Vicente Ferrer, en un breve trata¬ 
do que hizo de vita spi ritual i , y Dionisio Cartujano en algunos de 
sus opúsculos. 

. Para aficionar, pues, á los Religiosos á la observancia de la disci¬ 
plina monástica, será bien, que ante todas cosas declaremos qué cosa 
sea; para que entendida su naturaleza, se eche mejor de ver su nece¬ 
sidad, y conocida ésta, se procure tanto con mayor diligencia, cuanto 
constare ser más necesaria. Es, pues, la disciplina (según sentencia 
de San Cipriano) una corrección ordenada de las costumbres, según 
la tradición de los padres antiguos, y la disposición de las reglas que 
nos dejaron. Y aunque el doctísimo Hugo y San Buenaventura la de¬ 
finen de otra manera, no por eso es contrario lo que estos doctores 
dicen á la doctrina de San Cipriano, antes la ayudan á declarar y la 
confirman, porque una verdad no puede ser contraria á otra. No es 
otra cosa la disciplina (dice Hugo) sino una conversación honesta, la 
cual no contentándose con dejar de hacer mal, procura cuanto puede 
mostrarse irreprehensible en los bienes que hace. Y añade diciendo 
que la disciplina es un movimiento ordenado de todos los miembros, 
y una decente composición de la persona en el hábito y las acciones. 
Todo esto es de Hugo, y le pareció tan bien á San Buenaventura, que 
lo trasladó á la letra sin añadir palabra alguna. Verdad es, que según 
el rigor filosófico, no se han de entender estas definiciones en el sen¬ 
tido que llaman los Lógicos formal, porque formalmente hablando, 
la disciplina no es lo que ellos dicen, pero enseña y hace lo que ellos 
dicen; y así se han de entender sus definiciones en el sentido eficiente. 
Por lo cual, hablando en rigor, y recopilando todo lo que estos Doc¬ 
tores dicen, digo que la disciplina monástica, es una enseñanza toma¬ 
da de los padres antiguos, y ordenada según sus reglas, con la cual, 



— 291 — 

reformándose el hombre interior y exteriormente, alcanza una decente 
composición religiosa, con que se muestra irreprensible en sus movi¬ 
mientos y acciones. 

De aquí se puede colegir cuán necesaria es la disciplina en las 
Religiones, pues según la doctrina destos Santos, ella es el medio con 
que se alcanza el fin para que fueron instituidas; que es la reforma 
interior y exterior del hombre. Y si como dice San Cipriano (1) la 
regla de la disciplina es la disposición de las tradiciones que los padres 
antiguos nos dejaron, claro está que ninguna cosa puede haber más 
perniciosa y que más destruya la disciplina monástica, que la negli¬ 
gencia y descuido en la observancia de sus tradiciones. Y cierto, no 
sin causa procuraron ellos guardarlas con tanto cuidado, y las deja¬ 
ron encomendadas á sus sucesores para que de mano en mano, y de 
generación en generación, conservándose la observancia dellas, se 
conservase con ellas la pureza y santidad que la religión entonces 
tenía. Porque sin duda alguna, la disciplina es un antemuro con que 
se conserva la fortaleza de las Religiones sagradas. Es una cerca que 
defiende el jardín del Esposo, para que no pueda entrar á destruirle 
aquel fiero jabalí de quien dice David, que destruyó la viña del 
Señor (2). Es la ceniza en quien se conserva el fuego de la caridad 
Religiosa y el faro con que se defiende de los vientos y tempestades 
la vela encendida del buen ejemplo, para que no se apague. Es la 
cabellera de Sansón en quien consistía su fortaleza; y finalmente, es 
la corteza del árbol, que aunque parece superflua, le conserva en su 
verdor y lozanía. Por el quebrantamiento destas cosas, que al parecer 
de los relajados son pequeñas, entran aquellas zorrillasdequien dice la 
esposa que destruyen las viñas (3). Y adviertan los Prelados, que á 
ellos da voces cuando les dice que procuren cazarlas siendo pequeñas, 
porque su oficio es atajar estosdaños á los principios, no dejando perder 
una ceremonia por mínima que sea. Y entiendan, que aunque en 
los súbditos no sea pecado mortal el quebrantar estas cosas ceremo¬ 
niales, cuando no las dejan por menosprecio, pero en los prelados el 
no procurar que se guarden con diligencia, y el permitir que se que¬ 
branten porque no los tengan por mal acondicionados, ó por otros 
leves respectos, pecado es muy grave, por ser grave el daño que dcllo 
se sigue á las Religiones. No pecan mortalmcnte los que entran en 
una viña á coger solo un racimo de uvas; pero el que tiene á su cargo 
guardarla, mortalmente pecaría, si permitiese entrar sucesivamente 
á muchos, y coger cada cual su racimo; porque teniendo obligación 
de conservalla por el oficio que tiene, la dejaría destruir poco á poco. 
Y parece que el pecado sería tanto mayor, cuanto con más facilidad 
pudo impedir el daño, y no lo hizo. Lo mesmo, pues, se ha de entender 
de los súbditos y prelados que por ser tan fácil, no hay para qué 
aplicar el ejemplo. ¿De dónde ha nacido la relajación y flojedad de es¬ 
píritus en las Religiones, sino del celar poco los Prelados estas cosas 
pequeñas? Aunque no es pequeño, como dice San Buenaventura, 

(1) Ciprian. De duodccim abusionlbus. 

(2) Exlermiuavit cant aper de silva: ct singularis fertts dcpaslits csi iaur. 
Psaim. LXXV, I.J. 

(3) Capite nobis vttlpcs párvulas, quac dcmolittutu r vincas, Cant. II, 15. 
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aquello, sin lo cual no se puede conservar lo que es grande. Pequeña 
cosa parece el dejar algún rato de guardar silencio, y por ahí entra el 
hablar demasiado, el reir vanamente, el murmurar de los prójimos, y 
otras cosas que no son pequeñas. Cosa pequeña parece el dejar de 
mortificar la vista, y de ahí suele nacer el ver lo que no es lícito 
desear, y el desear lo que fuera bien no haber visto. Cosa parece pe¬ 
queña el dejar de traer las manos compuestas y los brazos cogidos 
ante el pecho, y de el faltar con esto, proceden algunas veces las 
burlas de manos y el perderse por este camino la paz entre los Reli¬ 
giosos. Finalmente, apenas hay daño grande en tas Religiones, que 
no haya entrado por alguna falta pequeña, porque no es tan necio el 
demonio, que luego al primer encuentro se atreva á tentar con faltas 
graves y manifiestas á la gente Religiosa y perfecta. Antes suele aco¬ 
meterla en secreto, á traición y con cosas que parecen de poca impor¬ 
tancia. Que por eso dice la Sagrada Escritura (1) que la serpiente 
había de acechar el calcañar de los hijos de Dios, que es la parte más 
baja y de quien menos caso se hace. Para significar que su guerra y 
persecución había de comenzar por la parte que parece más desecha¬ 
da y que se tiene en menos. 

Ni entiendan los Religiosos que se han de temer poco estas faltas, 
porque David afirma de sí, que éstas le hacían temer el día de la es¬ 
trecha cuenta (2); porque sabía que las culpas de su calcañar, que son 
las de quien él no hacía caso, le habían de cercar aquel día. Y según 
esto mucho deben celar los Prelados la guarda de las ceremonias y 
tradiciones antiguas, aunque parezcan pequeñas, si no quieren que 
por ahí entren graves daños en las Religiones. Y acuérdense que pro¬ 
mete Cristo á sus ministros que, si le fueren fieles en lo poco, serán 
constituidos sobre lo mucho (3); y por el contrario serán privados de 
lo mucho, si en lo poco le fueren infieles. 

Pero digamos brevemente algunos de los frutos que se sacan de la 
regular disciplina, para que los pechos nobles y generosos á quien no 
mueve el castigo, se muevan á procurada viendo el provecho que se 
saca della. Y porque el doctísimo Hugo recopiló en-pocas palabras 
mucho de lo que en esta materia puede decirse, contentarme he con 
referir lo que él dice, que si bien se considera, es harto más de lo que 
parece. La disciplina, dice Hugo (4), es prisión de la codicia, cárcel de 
los malos deseos, freno de la lascivia, y lazo de la pasión de la ira. 
Ella doma la destemplanza, ata la liviandad, ahoga los movimientos 
desordenados y los apetitos ¡lícitos de la voluntad depravada. Porque 
así como de la inconstancia y mobilidad del corazón nace el movi¬ 
miento descompuesto de los miembros de el cuerpo, así también algu¬ 
nas veces, cuando el cuerpo es reprimido con el freno de la disciplina, 
para que sus movimientos no salgan fuera, suele el ánimo enfortalc- 
cerse y hacerse constante, recogiéndose interiormente y mortificando 
sus apetitos. Y aunque es verdad, que en lo interior del ánimo ha de 
estar la guarda que conserva compuestos los miembros del cuerpo, 

(I) Et tu insidiaberis calcaueo cjits. Gen. III, 15. 

(2; luí quitas calcanei mei circundaba me. Psalra. XLVIII, 6. 

(3) i Quia super pauca fitisti fuiclis, supra multa te constituam. Mat. XXV, 21. 

(4> Hugo, instit. monast., cap. X. 
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(porque regularmente hablando, de allí ha de nacer la compostura 
exterior) pero con todo eso, es cosa útilísima componerlos con el rigor 
de la disciplina para que, poniendo guarda exteriormentc á la incons¬ 
tancia del ánimo, no se derrame, antes trate de recogerse y pacifi¬ 
carse en sí mesmo. Toda esta es doctrina del doctísimo Hugo. Y en 
ella enseña lo mucho que aprovecha la disciplina exterior, para mode¬ 
rar los ánimos descompuestos y traerla al yugo de la verdadera y 
regular observancia, componiendo sus desórdenes, domando sus bríos, 
atajando sus ímpetus, cortando sus excesos; y poniendo freno á la 
desenfrenada codicia de sus apetitos. Y que sea esto verdad, la ordi¬ 
naria experiencia lo ha enseñado á todos los que tratan de mortifica¬ 
ción y recogimiento. Porque muchos hemos visto apasionados por 
hablar demasiado, los cuales, teniendo cuidado de refrenar la lengua, 
para que no hable más de lo necesario, han venido no solamente á 
hablar muy poco, pero también á mortificar la pasión del apetito des¬ 
ordenado que tenían de hablar mucho. Y otros, que teniendo muy vivo 
el apetito de la venganza, haciendo fuerza para no descubrille con 
señales exteriores, vinieron á moderalle de tal manera, que con sólo 
esto se hicieron señores de la pasión que los tenía rendidos. Y aun en 
la pasión del amor, con ser la más vehemente de todas, vemos ordi¬ 
nariamente, que quitando las conversaciones, las vistas, los billetes y 
otras cosas exteriores, viene á remediarse del todo, ó á lo menos á 
moderarse. Y lo mesmo acaece en las demás pasiones, porque no sé 
qué se tienen los ímpetus desordenados, que atajándoles la salida, en 
viéndose reprimidos, vienen á amortiguarse. Así vemos que acaece 
en los árboles, que cortándoles muchas veces las ramas y no dejando 
crecer los pimpollos y renuevos por donde la raíz suele derramar su 
virtud, viene á consumirse esa mesma virtud, con sólo estancarla y 
atajarle el camino por donde se comunicaba y salía fuera. Pues cuan¬ 
do no tuviera la disciplina monástica otra excelencia si no ésta, era 
dignísima de ser estimada en mucho, cuánto más, que tiene otras 
muchas muy importantes. Algunas de las cuales refiere San Bernardo 
en una de sus Epístolas, donde después de haber alabado mucho la 
virtud de la vergüenza, concluye diciendo: No trae consigo blasón de 
menor hermosura la disciplina, que la vergüenza, porque ella es la que 
compone no solamente el hábito interior del alma, pero aun todo el 
estado del cuerpo. Ella humilla la cerviz del soberbio, quita el sobre¬ 
cejo del iracundo, compone el rostro, mortifica los ojos, reprime la 
risa, modera la lengua, refrena la gula, apacigua la ira y enseña á 
andar con pasos compuestos. 

Y San Cipriano en algunos lugares de su doctrina, dice grandes 
cosas della, y no es mucho, pues el Santo Rey David la pone entre 
las cosas necesarias para alcanzar la bienaventuranza. Enseñadme, 
Señor, dice este Santo Profeta, (1) la bondad, la disciplina y la ciencia, 
siquiera por lo que mi corazón se aplica á vuestros mandamientos. 
Sóbrelas cuales palabras dice Hugo: Primero pide David la bondad, 
porque ésta es el medio precisamente necesario para la salvación del 
hombre; mas porque echó de ver que la bondad no se puede alcanzar 

(1) Bonitatcm et discipiinam et scicntiam doce me . Pstilm. CXVIII, 66. 
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sin la disciplina, por eso pidió también á Dios que se la enseñase. \ 
finalmente, porque para la disciplina vió que era necesaria la ciencia 
de la discreción, sin la cual las otras virtudes dejan de serlo, por esta 
causa pidió A Dios que se sirviese de enseñarle la ciencia. De manera 
que según lo que David dice en las susodichas palabras, la ciencia, la 
disciplina y la bondad son el camino para la bienaventuranza. Por 
la ciencia se va á la disciplina, y por la disciplina á la bondad, y por la 
bondad A la bienaventuranza. Y según esto, necesaria es la disciplina 
para la salvación, y como tal la pidió David, y la deben pedir y pro¬ 
curar todos los que desean salvarse. Pues si el fin á que atienden prin¬ 
cipalmente las Religiones, es, á que se salven los que se recogen A 
ellas, ¿quién osará negar ser la disciplina necesaria en las religiones, 
siendo necesaria para alcanzar el fin que en ellas se pretende.-' Pues 
¿qué diré de lo que aprovecha, para el buen ejemplo y edificación de 
los prójimos? Es cosa cierta que en esto se aventaja casi á todas las 
otras virtudes. Porque como ella sea laque compone al hombre exte- 
riormente, y la composición exterior sea el medio más proporcionado 
para edificar al prójimo, el cual juzga solamente de lo que ve, eviden¬ 
temente se sigue que ninguna otra virtud será más proporcionada ni 
más eficaz para el buen ejemplo. Y si los Religiosos tienen tan estre¬ 
cha obligación de dalle por ser hechos, como dice S. Pablo, (1) espec¬ 
táculo á Dios, á los ángeles y á los hombres, echen de ver cuán 
necesaria les es la disciplina, y cuán grave culpa será el menosprc - 
cialla. Y aunque en todo lugar es necesario preciarse della, pero 
especialmente deben guardada como lo advirtieron Hugo y San Bue¬ 
naventura, en aquellos lugares y ocasiones, donde ó el menosprecio 
della puede engendrar escándalo, ó su observancia dar motivo de 
imitación con el buen ejemplo. Para lo cual se advierta, que en la 
guarda de la disciplina hay algunas cosas que nunca es lícito dejar de 
guardadas y otras que según el tiempo y lugar, admite intermisión 
el ejercicio dellas. Y es bien que el Religioso, con la virtud de la dis¬ 
creción, sepa discernir entre las unas y las otras; porque ni el dejar las 
unas le haga relajado y escandaloso, ni el guardar con indispensable 
rigor las otras le haga parecer supersticioso y pesado. Y debe ultra 
desto estar advertido, que en la observancia de aquellas cosas, cuyo 
ejercicio obliga en los lugares públicos, ha de procurar con diligencia 
ejercitarse en secreto; porque de lo contrario, suele nacer uno de dos 
inconvenientes que son: ó faltar en ellas, dejándolas de hacer con es¬ 
cándalo del prójimo cuando hay obligación de ejercitabas, ó fingiendo 
con cuidado lo que no hay en él. y no acertándolo á hacer por no estar 
ejercitado: mover á risa á los circunstantes con el fingimiento afecta¬ 
do de lo que quisiera hacer y no acierta por no tenerlo puesto en 
costumbre. Hasta aquí es doctrina de Hugo y de San Buenaven¬ 
tura; y aunque toda ella es admirable, particularmente lo es este 
último documento, el cual deben los Religiosos traer continuamente 
en la memoria, para que en ningún lugar ni tiempo se descuiden 
de guardar las leyes de la regular disciplina, ora sea en público, 
ora c*n secreto, pues el hacello así es cosa de tan grande importan- 


(1) Speclacithnu facti su mus mundo, ct Angeiis, et ¡tomínibus. I Cor. IV. 9. 
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cia. Mas porque de todas estas cosas habernos de tratar después 
muy en particular, bastará ahora haber dado dellas en general esta 
noticia. 


CAPÍTULO íí 

De las cosas que son impedimento para alcanzar 
la disciplina monástica 


Dos cosas suelen hacer los labradores prácticos cuando quieren 
sembrar una buena semilla en algún campo inculto, que son: arrancar 
las malezas y hierbas infructíferas que hay en él y dar algunos surcos 
á la tierra para que, dejándola bien aparejada y dispuesta, reciba 
mejor la semilla y rinda con mayor abundancia el fruto que se pre¬ 
tende. Estas dos cosas ha de hacer el maestro de novicios con mucho 
cuidado, si quiere que los corazones de sus discípulos, que son como 
tierra inculta, reciban bien la semilla de la regular disciplina, y den 
fruto copioso y celestial en las Religiones. Arrancar desús almas las 
cosas que pueden ser impedimento y ocasión deque no se reciba esta 
divina semilla, y enseñarles las que disponen para recibirla con el apa¬ 
rejo y disposición que conviene. Y porque esto no lo puede hacer sin 
entender cuáles sean las unas y cuáles las otras, daremos en este ca¬ 
pítulo y en el siguiente una breve noticia dellas, recogiendo lo que 
acerca desta materia escribieron los Santos en diversos lugares de su 
doctrina. El doctor Seráfico San Buenaventura, entre las cosas que 
impiden á la disciplina, da el primero lugar á la indeterminación é 
inconstancia del ánimo acerca de la vocación. Que es cuando uno anda 
vacilando, si pasará adelante, ó volverá atrás en el llamamiento de 
la religión que ha emprendido. Destos dijo el Apóstol Santiago, que 
el varón de dos ánimos es inconstante en todos sus caminos, y así 
ninguna cosa se puede esperar de los tales que sea firme y estable (1), 
hasta que tengan firmeza y estabilidad en el buen propósito con que 
vinieron á la Religión. Son estos, dice Prosper Aquitánico (2), seme¬ 
jantes á los que están entredós caminos sin determinarse por cuál 
dellos irán; y de aquí es que no pueden aprovechar en la disciplina, 
porque quien no está determinado de andar un camino, nunca trata 
con eficacia de informarse y ser enseñado de las dificultades que hay 
en él y de las cosas necesarias para llegar á su término. ¿Cómo podrá 
tratar con veras de aprender las ceremonias y costumbres monásticas, 
el que aún no ha determinado con veras ser religioso? Cuando viere, 
pues, el maestro, que algunos de sus novicios tienen el ánimo indeter¬ 
minado é inconstante, procure ante todas cosas enfortalecelle y con- 
firmallc en el llamamiento del Señor; trabajando cuanto pudiere por 
llegar á entender las causas de su indeterminación é inconstancia para 

(1) Vir dúplex animo inconstaus cst ni ómnibus viis suis. Jacob. I, 3. 

(2) Prosper. lib. 3, De vita cora., cap. XIV'. 
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que, sabida la causa de su enfermedad, se procure el remedio. Y en¬ 
tienda que mientras no llegare á determinarse con denuedo en el 
propósito santo de su vocación, no será capaz de aprovechar en la 
regular disciplina- Lo que debe hacer con los que viere tentados acerca 
de la vocación, ya en otro lugar queda dicho, y así no hay para qué 
alargarnos ahora en esto. 

El segundo impedimento para ladisciplina es la presumpción, porque 
con dificultad se aplicará á ser discípulo de los otros el que presume 
saber más que todos ellos. Y así el maestro debe advertir con mucha 
instancia á los novicios, que los deseosos de la disciplina han de dar 
de mano á todo lo que es bachillería y llegar, como enseña el Apóstol 
San Pedro (1), con simplicidad de niños y no con espíritu de arrogan¬ 
cia á recibir la doctrina que les enseñaren. ¿A quién enseñará el espí¬ 
ritu del Señor, pregunta Isaías, y cuál será el oído apto para entender 
lo que se le enseñare? (2) Y responde el mesmo Profeta: Aquellos serán 
aptos para la inteligencia, que acaban de ser destetados y los apartan 
de los pechos de sus madres. Dando á entender que á solos aquellos 
gusta de enseñar el espíritu de Dios, que en la simplicidad son seme¬ 
jantes á los niños recién destetados. Va creciendo el niño y medrando 
con la leche que recibió de los pechos de su madre, sin escudriñar por 
dónde ni de dónde le vino, amando tiernamente á quien se la da, y 
sintiendo en el alma apartarse della. Y pues la doctrina se llama leche 
en la Sagrada Escritura, como en otro lugar dijimos, los que quieren 
medrar y crecer con ella, recíbanla con simplicidad y sientan á par 
de muerte, apartarse un punto del maestro que se la comunica y admi¬ 
nistra. No impugnen ni contradigan cosa que oyeren, porque como 
dice Hugo, el estudio de la doctrina espiritual oyentes quiere y v no 
litigantes. Y así los que desean ser discípulos de la verdad, han de 
procurar ser tan dóciles, que con facilidad pueda pesuadírseles esa 
mesma verdad. Recibiéndola tan humildemente, que la estimen cuando 
los sabios la enseñan, y no la menosprecien cuando los simples la ad¬ 
ministran. Y es cierto que los humildes, cuya condición es persuadirse 
que todos los otros son más sabios y más prudentes que ellos en el arte 
del bien obrar, no se avergüenzan de tener por maestros á todos 
aquellos de quien creen que, por ser más sabios, les pueden enseñar lo 
que ignoran. Pero los que con presumpción y espíritu de soberbia 
quieren ser tenidos por más sabios que otros, córrense de que su ig¬ 
norancia sea convencida y la sabiduría de los otros aprobada. Y así 
algunas veces, ó defienden contra su propia conciencia pertinazmente 
suerror,óimpugnan maliciosamente la verdad délos otros. Yestostales 
ni son buenos paradiscípulosni puede hacer en ellos asiento ladisciplina. 
Y aún hay otros, dice el mesmo Hugo (3), que antes de tiempo quieren 
ser tenidos por sabios y comienzan á querer parecer lo que no son, y 
avergonzarse de parecer lo que son. Y estos tales, tanto están más 
lejos de poder llegar á ser sabios, cuanto más procuran parecerlo no 
siéndolo. Aprenda, pues, el Religioso de todos lo que no sabe, consi¬ 
derando que es verdad lo que dijo Crisipo: que lo que el hombre igno- 

'!) Quast modo zeniti infantes . etc. lac concupiscite 1. Petri. II. 2. 

2) Quem docebit scientiam el (¡ueni inteiiigci c faciel auditum. Isai. XXVI]I, 9. 

c¿, Hugo lib. III. Dedi. 
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ra, por ventura lo sabe un jumento. Y mire que la humildad le puede 
hacer común lo que es propio de cada uno, y que será más sabio que 
todos si aprendiere de todos. Porque algunas veces suele acaecer, ha¬ 
cerse más rico que todos, el que de todos recibe parte de sus riquezas. 
Toda esta doctrina es de Hugo, y si la considerare bien el maestro r 
hallará en ella suficientes motivos para desterrar de sus novicios el 
vicio de la presumpción, y persuadirles la santa simplicidad que es ad¬ 
mirable disposición para la disciplina. 

Y no se contente con enseñar esto universalmente á todos: si no 
que vele sobre ellos, y procure humillar de muchas maneras á los que 
viere arrogantes y presumpluosos, á los cuales podrá conocer fácil¬ 
mente, si estuviere advertido en las señales que para conocellos pone 
San Buenaventura; las cuales pondré aquí brevemente, no sólo para 
que el maestro pueda conocerlos por ellas y corrcgillos, sino también 
para que cada cual pueda conocerse y enmendarse. El presumptuoso 
juzga á los otros con leves indicios temerariamente, tiénese por más 
sabio que otros, y por más digno de tos oficios más eminentes, y de 
los más honrosos lugares. Revienta por dar su parecer en todas las 
cosas; y cuando no puede por palabra, aprueba, ó reprueba con se¬ 
ñales exteriores lo que los otros dicen: ó torciendo el rostro, ó arru¬ 
gando la frente, ó enarcando las cejas. Si en la mesa ó en el coro 
yerra el lector alguna palabra, luego el presumptuoso se inquieta 6 
hace escarnio, ó muestra tristeza, ó mueve la cabeza, ó mira á una 
parte y á otra, para que se eche de ver que ha notado la falta. Y es 
cosa ordinaria, dice el Doctor seráfico, hacer esto los que saben me¬ 
nos; porque á los sabios y cuerdos, la compasión los hace encogerse 
y no dar muestra de los defectos ajenos. También se descubre la 
presunción en el modo de hablar, y en el gesto; porque los pre- 
sumptuosos son tenaces y porfiados en defender lo que dicen, y 
dícenlo con voz alta y palabras no llanas ni sencillas, hablan con 
aspereza, son arrojados en decir lo que sienten; y sienten muchas 
veces otro de lo que dicen, por parecer singulares. Andan, como dice 
Prosper Aquitánico (1), con la cerviz hierta, con los ojos airados 
«3 garceros, con el semblante áspero y grave, y con el paso afectada-, 
mente compuesto. Y porque concluyamos esta materia, recogiendo 
en breve lo mucho que hay que decir acerca del la, será bien referir 
aquí lo que dice San Bernardo, el cual con admirable ingenio acertó 
á pintar las condiciones del presumptuoso, por estas palabras: (2) Es 
propio del presumptuoso sentarse primero en los ayuntamientos; en 
los consejos es el que primero responde, llégase sin que lo llamen, y 
sin que se lo manden se entremete, vuelve á ordenar lo que estaba 
ordenado y rehacer lo que estaba hecho, teniéndose por vil si no se 
echa más de ver que los otros, y avergonzándose'de humillarse entre 
ellos. En los lugares y en las demás cosas honrosas, trabaja por igua¬ 
larse á los otros; es porfiado, atrevido y desvergonzado para todas 
las cosas, lo cual es gravísimo vicio en los principiantes y mancebos. 
Por lo cual, debe ser reprehendida y castigada severamente la pre¬ 
sumpción en los mozos, á los cuales la humildad hace estables, la ver- 

(1) Prosper. Ub. I de vita cont.. cap. VIII. 

i2) Bernard. de gradibus humilitatis, grad. VII. 
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giienza los adorna, la simplicidad los hermosea, el temor los señala 
y hace aptos para la disciplina, porque escrito está: Que el temor es 
principio de la sabiduría, y que sin él nadie puede ser justificado. 
Hasta aquí son palabras, parte de San Bernardo, y parte de San 
Buenaventura. Y, pues, por lo que estos santos enseñan, podrá el 
maestro conocer á los presumptuosos; vele y trabaje por conocerlos 
y humillarlos, para que la corrección los haga humildes, y la humil¬ 
dad los disponga para la disciplina. 

El tercero impedimento para la disciplina, es el vicio de la curio¬ 
sidad; el cual no es otra cosa, sino una superíiua inquisición de las 
cosas que no pertenecen al estado de cada uno. Y es cosa llana que 
este vicio es muy contrario á la disciplina; porque como el curioso 
atiende superfiuamente á las cosas ajenas, es cosa forzosa, no poder 
atender á las propias; y como la disciplina trate solamente de lo que 
pertenece á la composición de la propia persona y costumbres, es cosa 
averiguada que, todo lo que divierte desto, es impedimento para la 
disciplina. Y adviértase, que la curiosidad no solamente se extiende 
á inquirir vidas ajenas, sino también á tratar del conocimiento de 
cosas inútiles, que sirven más para deleitar el entendimiento que 
para reformar la voluntad. Y aunque el primer modo de curiosidad 
es más pernicioso que el segundo, entrambos hacen grande daño á la 
disciplina. Contra el primero escribe admirables cosas el divino Ber¬ 
nardo, y pone algunos indicios para conocer á los curiosos de aque¬ 
lla especie. Si vieres algún religioso, dice, del cual tenías alguna 
confianza, y echares de ver que donde está, ora sea andando ó sen¬ 
tado, tiene la cabeza levantada, los ojos vagos, mirando á una parte 
y á otra, y las orejas suspensas atendiendo á lo que se dice; colegir 
puedes por las señales exteriores, que en el hombre interior ha)* mu¬ 
danza. Porque del movimiento insolente del cuerpo, se viene á cono¬ 
cer la nueva enfermedad del ánimo. Descuidóse en el propio conoci¬ 
miento, y por no ser circunspecto en sus cosas, vino á ser curioso en 
las ajenas. Si á tí mesma te ignoras, dijo el esposo á la esposa en los 
Cantares, resta que salgas fuera de tí, y apacientes tus cabritos cerca 
.de las cabañas de los pastores (1). Como quien dice: si no tratas de 
conocerte á tí mesma, no resta otra cosa, sino que tus cabritos que 
son tus sentidos, se anden apacentando fuera de tí, en las cosas aje¬ 
nas; procurando por medio dellos tener noticia de lo que no pertenece 
á tu estado, que es propiedad de los curiosos, los cuales no atienden 
al consejo de Salomón, que amonesta á los tales diciendo: Guarda tu 
corazón con toda la custodia y cuidado posible (2), de manera que 
todos los sentidos velen en la guarda de aquel miembro, de donde les 
procede la vida. Cuando viere pues el maestro, que alguno de sus 
novicios anda con el rostro alzado, vagueando con los ojos y aten¬ 
diendo á oír nuevas, ó preguntando cosas impertinentes al estado de 
su llamamiento, tema que está inficionado del vicio de la curiosidad, 
y que no atajando los pasos al camino que lleva, será imposible apro¬ 
vechar en la disciplina. Hágale entrar dentro de sí mesmo y escu- 

(1) Si ignoras te, o pulcherrima ínter muticres, egredere, el abi posf vestigia gregutn 
tnonuu, el pasee itoedos Utos juxta tabernáculo postornni. Cant. 1,7. 

(2; Omni custodia serva cor tmtm. Prov. IV, 23. 
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driñar los rincones de su conciencia, para que, viendo sus llagas, no se 
cure de las ajenas. Y entienda que es indicio de mala conciencia, 
andar fuera de sí vagueando curiosamente, porque los que tienen la 
casa descompuesta y sucia, con dificultad se aplican á estar encerra¬ 
dos en ella. Haga que velen sobre la mortificación 3 * guarda de sus 
sentidos, para que no derramándose el alma por ellos, se recoja en sí 
mesma; y no teniendo la vana curiosidad pasto en que cebarse, venga 
á consumirse del todo. 

La otra especie de gente curiosa, que atiende al conocimiento de 
cosas sutiles y delicadas, reprende el Espíritu Santo, diciendo (1): En 
las cosas superfinas no quieras escudriñar de muchas maneras, ni seas 
curioso en muchas de las obras de Dios. Y llama superfluas todas 
aquellas cosas que no son de provecho al que Jas escudriña; porque 
superfiuo es todo aquello que ni nos es necesario ni útil. Contra esta 
especie de curiosidad escribe grandes cosas Séneca, de las cuales 
referiré aquí algunas, para que el maestro tenga materia con que 
disuadir á sus novicios esta manera de curiosidad. ¿Cuál de las cosas 
que de ordinario se tratan en las escuelas de los Filósofos, Dialéc¬ 
ticos y Retóricos, dice Séneca ( 2 ), apareja el camino para la virtud? 
¿Cuál quita el miedo, ó refrena la codicia desordenada? Enseña la 
música, cuales son los tonos lamentables; enséñeme, como me tengo 
de haber en Jas cosas adversas, para no mostrar semblante y voz 
lamentable. Enseña el geómetra como se han de medir los campos; 
enséñeme, como tengo de medir lo que basta para quedar contento. 
Enseña, como me tengo de haber, para no perder los términos de mi 
hacienda; y yo antes querría que me enseñase, cómo acertaré á per¬ 
derla toda con alegría. ¿Sabes medir las cosas redondas? Pues, mí¬ 
deme, si eres tan grande artífice, cuán grande y pequeño es el ánimo 
del hombre. ¿Sabes cuál es línea recta? ¿Qué te aprovecha, si no sabes 
en qué consiste la rectitud de la vida? Y en otro lugar, dice: Que el 
estudio de las artes liberales, hace á los mozos molestos, arrojados, 
verbosos y agradados de sí mesmos; dejando de aprender las cosas 
necesarias, por entregarse sobradamente al conocimiento de las su- 
perfiuas. Y si me preguntan, que ¿por qué instruimos á nuestros hijos 
en la inteligencia de semejantes estudios? Respondo: Que no los ins¬ 
truimos en ellos, porque estas artes puedan dar la virtud, sino por¬ 
que en alguna manera preparan el ánimo para poder alcanzada; V 
tanto son buenas y no más, cuanto sirven para prepararnos á ella. 
Deja, amigo mío Lucillo, dice el mismo Séneca en otro tugar (3), las 
sutilezas de los Filósofos; y créeme, que disminuyen y gastan el áni¬ 
mo, con ser cosa tan grande, aplicándole á cosas pequeñas, con lo 
cual hacen que parezca la Filosofía más dificultosa que grande. Oye 
á Sócrates, que habiendo reducido toda la Filosofía al provecho de 
las costumbres, vino á decir que la suma sabiduría era saber distin¬ 
guir el bien del mal, para seguir el uno y huir del otro. Deja las suti¬ 
lezas, y no digas agudas son estas cosas. Porque dime, ¿qué cosa más 

(1) fu supervacuis rrlms noli sentían niu/tiplicitcr, et in plnrilms operíbus ejus uau 
cris cu ríos us. Eccll. III, 24. 

('2} Séneca In lib. de VII. liberal, artibus. 

(3) Epist. LXXU. 
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aguda qué la arista del trigo? Y querría que me dijeses ¿para qué es 
útil? Créeme, que hay cosas que las hace inútiles é ineficaces la suti¬ 
leza. Si la vida iucse muy larga, aun escasamente se había de dispen¬ 
sar el tiempo para estas cosas, porque hubiese lugar para las necesa¬ 
rias. Pues, ¿qué locura es la nuestra, que siendo la vida tan corta 3 - 
tan estrecho el tiempo, le queramos gastar en aprender cosas super- 
lluas? Aparta de ti todo lo que es curioso y sin provecho, y no quie¬ 
ras que se arrincone la virtud, por estar el pecho lleno de cosas in¬ 
útiles; quede vacío, de todo lo que es superfino, porque todo él pueda 
vacar á sólo lo que es virtud. Toda esta doctrina es de Séneca en 
diversos lugares; con la cual puede el maestro convencer los enten¬ 
dimientos curiosos de los novicios, mostrándoles como aún los Filó¬ 
sofos tuvieron por superfluo tocio lo que no es de provecho para in¬ 
formar }• reformar el ánima. ¿Qué te aprovecha, dice el autor del 
Contcmptus niinidi, disputar altas cosas de la Trinidad, si careces de 
humildad 3 " de las demás virtudes, por donde desagradas á la Trini¬ 
dad? Si supieses toda la Biblia á la letra, 3 ’ todos los dichos de ios 
Filósofos, ¿qué te aprovecharía todo sin caridad y gracia de Dios? Y 
en otro lugar dice: ¿Qué aprovecha la curiosidad por saber cosas 
obscuras y ocultas, pues en el día del juicio no seremos reprendidos 
por no saberlas? Gran ignorancia es, que dejadas las cosas útiles y 
necesarias, entendamos en las curiosas 3 * sin provecho ¿Qué se nos 
da de los géneros y especies que practican los Lógicos? Cierto á quien 
habla el Verbo eterno, de muchas opiniones es libre. Hasta aquí son 
palabras del dicho autor, llenas de espíritu, 3 * verdaderamente si se 
consideran, son de mucha eficacia, para desterrar de cualquier ánimo 
pío la curiosidad. 

Resta ahora que enseñemos brevemente, en que se podrán conocer 
los que son curiosos por este camino, para que conociéndolos el maes¬ 
tro, trate con muchas veras de remediarlos, pues tanto importa para 
hacerlos capaces de la disciplina. Los que están tocados desta manera 
de curiosidad, dice San Juan Crisóstomo (1), no tanto gustan de las 
cosas sólidas como de las pintadas, y más se agradan de lo que es 
hermoso que de lo que es útil; aman más á las cosas que suenan, que 
á las que hacen, 3 ’ más les aplace el ser recreados con la amenidad 
de las hojas, que el ser sustentados con la fertilidad de la fruta. 
Quiere decir Crisóstomo, que es propiedad de los curiosos, cuando 
leen un libro ó asisten á oir un sermón, atender más á la suavidad 
del estilo, y á la elocuencia de las palabras, que á la substancia de lo 
que se dice en ellas, y entre las sentencias, echan mano de las más 
sutiles y no de las más provechosas; porque desean más recrear el 
entendimiento que mover la voluntad. Celebran de ordinario los con¬ 
ceptos sutiles, y cébanse en las cosas dificultosas, por hacer en ellas 
examen de sus ingenios, 3 r así como gustan en los demás destas cosas, 
así las practican en sí mesmos; preciándose de buen lenguaje, de con¬ 
ceptos agudos y cosas semejantes á éstas. Huyen de los libros que 
carecen de artificio, aunque sean escogidos de buenos; porque parando 
solamente en la corteza, no pueden llegar á penetrar el espíritu. Y 


< i) Crisosl. in prologo super Matth. 
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así el maestro debe á estos tales examinallos acerca desto, pregun¬ 
tándoles de qué libros gustan, y qué es lo que más les agrada en los 
libros que leen, y en los sermones que oyen. Y en echando de ver 
alguno de los indicios susodichos, descúbranles la tentación que hay 
en ello, y la esterilidad que queda en el ánima, aficionándose y gus¬ 
tando de cosas inútiles y curiosas. No les dejen leer libros sutiles, ni 
de lenguaje afectado; ni les permitan usar de términos extraordina¬ 
rios, sino llanos y sin artificio. Háganles leer libros devotos, escritos 
con simplicidad y llaneza; para que no hallando el entendimiento 
curiosidad de palabras, ni agudeza de conceptos con que cebarse; pare 
en sólo el espíritu, y trate de aprovecharse de la doctrina que lee, 
para que por medio della quede el alma instruida en la disciplina. 
Otros algunos impedimentos pudiera haber traído, más éstos son los 
más principales; y de los otros, ó habernos tratado ya en otras partes, 
ó trataremos más adelante en sus ocasiones. 


CAPÍTULO III 


De las cosas que disponen para la disciplina 


Presupuesto que, como consta del capítulo precedente, la incons¬ 
tancia del ánimo, la presumpción y la vana curiosidad son impedi¬ 
mentos manifiestos, para alcanzar la disciplina; es cosa clara, que las 
virtudes contrarias á estos tres vicios, que son la humildad, la simpli¬ 
cidad y la constancia en los buenos propósitos, serán medios propor¬ 
cionados para aprovechar en ella. El humilde, de todos aprende, por¬ 
que á todos conoce ventaja en la ciencia del bien obrar. El que tiene 
simplicidad, aborrece las cuestiones inútiles, y trata sin doblez de 
sólo lo que le importa, sin replicar con bachillerías á lo que le ense¬ 
ban. Y el que es constante en el propósito de su llamamiento, pro¬ 
cura con diligencia y cuidado aprender los medios necesarios, para 
conseguir el fin que pretende; todo lo cual ayuda mucho á disponer el 
ánimo, para hacellc capaz de la disciplina. Pero demás destas tres 
cosas, que son admirables para alcanzar esta ciencia divina, trae 
Hugo de santo Victore algunas otras, en las cuales comprehende y 
abraza generalmente, casi todo aquello que se puede decir en esta 
materia. Y porque ha de ser para lo que adelante diremos de mucha 
importancia, referiré aquí lo que me pareciere más necesario. Habe¬ 
rnos de advertir, dice Hugo (1), que la ciencia, á quien pertenece la 
institución de bien vivir, de muchas maneras ha de procurar el hom¬ 
bre alcanzarla, parte con la discreción, parte con la doctrina, parte 
con el ejemplo, parte con la lección de la Escritura Sagrada y parte 
con la continua meditación de las propias costumbres. De manera 


(1) Hugo Victorlus, institut. monnst. cap., I. 
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que, según la sentencia deste Doctor, cinco cosas ha}’ que disponer 
para la disciplina, que son: la discreción, la doctrina, la imitación de 
los buenos ejemplos, la lección de los buenos libros, y la circunspec¬ 
ción de las propias acciones. 

Con la discreción se ha de alcanzar la disciplina, desta manera: 
que ha de considerar el religioso con particular diligencia, y discernir 
cuanto le fuere posible, cuales cosas le son licitas y cuales no. Y por¬ 
que, como dice San Pablo (1), no todo lo que es lícito conviene ha¬ 
cerse, ha de mirar con prudencia qué es lo que conviene que se haga, 
y qué es lo que no conviene. Ni basta esto, sino que aun en las cosas 
convenientes, es menester para haber de hacerlas, considerar la 
acción, el lugar, el tiempo y la circunstancia de la persona. La acción 
se ha de considerar, porque en diversas acciones se requiere diverso 
modo de disciplina; y no es posible guardarla, si el discurso, aprove¬ 
chándose de la discreción, no hace diferencia entre unas y otras 
acciones. Atendiendo á que unas pertenecen á los ministerios divi¬ 
nos y otras á los humanos; y destas últimas, unas dicen orden al 
prójimo y otras á la mesma persona que las hace; y entre éstas unas 
pertenecen al servicio del cuerpo y otras al beneficio del alma; y en 
cada una dellas se requiere su manera de disciplina. Porque en las 
que dicen orden á Dios, habernos de mostrarnos devotos; en las que 
se ordenan al bien del prójimo, liberales y prontos; y en las que dicen 
respecto á nosotros mesmos, modestos, escasos y no importunos. De 
donde se sigue que el religioso, si quiere ser bien disciplinado, ha de 
valerse, como aconseja Mugo, de la discreción, para discernir las 
acciones; aplicándole á cada una la forma de disciplina que fuere 
propia de aquella acción. Porque si no hace diferencia entre las accio¬ 
nes, necesariamente ha de haber confusión en la disciplina; y donde 
hay confusión no puede haber cosa bien ordenada, ni que agrade á 
los ojos de Dios, ni de los hombres. 

Y no es menos necesaria la discreción para hacer diferencia entre 
los lugares; porque unos hay dedicados á Dios y otros al servicio del 
hombre; unos públicos 3 * otros secretos; y en cada cual se ha de guar¬ 
dar su manera de proceder. Porque en los dedicados á Dios se re¬ 
quiere más gravedad, más composición y reverencia; y muchas cosas 
son lícitas en los otros, que no se deben hacer en estos; como lo pon¬ 
deró el Apóstol San Pablo (2), cuando reprendió á los Corintios, por¬ 
que comían en las iglesias; dando á entender, que aunque la acción 
del comer es lícita y necesaria, pero no en el lugar sagrado, cuando 
se puede hacer cómodamente en otros lugares. Y lo mesmo digo de 
los lugares públicos y secretos, que muchas acciones son lícitas en los 
unos, que no lo son en los otros; si ya no queremos seguir la secta de 
los Filósofos Cínicos, que se daban á entender y enseñaban ser lícito 
hacer en cualquier lugar, todo aquello que de su naturaleza no es 
culpa. ¿Quién osará decir que no se requiere más composición en 
público que en secreto, especialmente cuando del no guardarla puede 
nacer escándalo en los que se hallan presentes? Cierto quien esto 

(1) Ontnia iiiilii liccut, sed non omitía expcdittní. I, Cor. VI, 1?. 

<2) JVunquid domos non hahetis ad mandttcandum, el bihcndnm? aut Ecclesiam Dei 
conicmnitis, ct confuuditis eos qtn non habent. I. Cor. XI, 22. 
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negase, ó sería protervo ó no tendría sano juicio. No negamos, antes- 
aconsejamos, que en todo lugar se guarde la disciplina; pero, lo que 
decimos es, que así como en diversas acciones se requiere disciplina 
diversa, así también se ha de variar según las diferencias de los luga¬ 
res; y por esta causa es necesaria la discreción para saber hacer esta 
diferencia. Pues, ¿qué diré de la diversidad de los tiempos? Cosa es- 
averiguada, que no es menos necesario acerca desto el discurso, que 
acerca de los lugares; especialmente encomendando con tanta pon¬ 
deración el Espíritu Santo, que se haga cada cosa en su tiempo (1)- 
Y, verdaderamente, si esto no hubiera de ser así, no había para qué 
hiciese Dios con suma providencia y sabiduría tanta diferencia en los 
tiempos. ¿Quién dirá que hay una mesma razón de obrar en la noche 
y en el día? Y entre los días, ¿quién ignora ser los unos festivos y 
otros para el trabajo? Y, ¿quién duda que en los unos se requiere el 
ocio para celebrar los divinos misterios, y en los otros el trabajo para 
tratar de las necesidades, desventuras y trabajos del cuerpo? Y siéndo¬ 
oslo así, ¿quién osará negar, ser diversa la disciplina que se requiere 
en los unos que en los otros? Cosa cierta es, que aunque en todos los 
tiempos ha de andar devoto y compuesto el religioso, pero, en los 
días de fiesta tanto ha de andar más compuesto y devoto, cuanto la 
solemnidad de la fiesta trae más motivos de devoción. Por lo cual, 
como dice Hugo, necesaria es la discreción y discurso para hacer 
difercncia.entre tiempo y tiempo; porque así como en ningún tiempo- 
es cosa loable el hacer mal, así es digno de reprehensión el bien que se 
hace fuera de tiempo. Y el Espíritu Santo alaba al justo, porque da 
su fruto á su tiempo (2); dando á entender que es prerogativa par¬ 
ticular de los justos, el no dar fruto antecogido, sino sazonado, y 
cogido en el tiempo más oportuno. 

Pues, para hacer diferencia entre persona y persona, y según ella 
valerse de la disciplina, no es menos necesaria la discreción. Porque v 
según setencia de Hugo, el amor se debe al merecimiento, y la vene¬ 
ración á la edad y al oficio. De tal manera, que á los mejores se debe 
más amor, y á los superiores y más ancianos, más veneración; no 
dejando de amar á los que veneramos, ni de reverenciar á los que 
amamos, porque la reverencia sin amor es obsequio de siervos, y el 
amor sin reverencia es cosa de niños. Y siendo verdad lo que este 
Doctor enseña, ¿cómo podrá el religioso venerar á quién debe vene¬ 
ración, y amar á quién debe amar, si no sabe hacer diferencia entre 
persona y persona? Para que acierte, pues, á hacer con discreción esta, 
diferencia, seis cosas se han de considerar: las tres según la dignidad 
de las personas, y las otras tres según la conversación y trato. Por¬ 
que unos son según la dignidad superiores, otros iguales y otros 
inferiores. A los superiores se debe obediencia, temor, servicio y 
veneración. A los iguales, paz y concordia, previniéndoles, como dice 
San Pablo (3), con la honra, con beneficios y con los servicios par¬ 
ticulares. Y á los inferiores socorro y buenas obras, no zahiriéndoles 

(1) Onniía lempas habent. Ecclcs. III, 1. 

CÍJ El erit tamquam lignina, etc. Quod fractum suma dabil i a tempore $uo~ 
Psalm. I. 3. 

(3) llonorc inviccm pyaeveaicates. Rom. XII, 10. 
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ni diciéndoles palabras pesadas, corrigiéndolos sin oprobio, gober¬ 
nándolos sin soberbia, castigándolos sin crueldad y abrigándolos con 
blandura. Estas son las tres cosas primeras que deben considerarse, 
según la dignidad de las personas. 

Las otras tres se han de considerar según la conversación y trato; 
en el cual, unos hay que nos son superiores, otros iguales y otros infe¬ 
riores. Los superiores son los que por el ejercicio de las virtudés han 
venido á aprovechar tanto, que aunque nuestra flaqueza apetece su 
imitación, pero no la puede igualar. Y á éstos debemos reverencia, 
admirándonos de sus obras; y no entremetiéndonos voluntariamente 
en sus cosas, oyendo su parecer y no dando el nuestro; para que en 
el lugar que les damos, se eche de ver cuán altamente sentimos 
dellos, y cuán bajamente de nosotros. Los iguales, según la conver¬ 
sación, son aquellos cuyas obras de tal manera van templadas con las 
nuestras, que no exceden nuestra posibilidad, aunque halla en ellos 
que imitar nuestra devoción. Y con éstos nos habernos de haber de 
tal manera, que apeteciendo su compañía, ni les demos ocasión de 
molestia, ni la suframos con impaciencia si nos la dieren. Y en las 
-conversaciones gustemos más de preferir su parecer al nuestro, que 
de ser porfiados con ellos; procurando imitallos en lo que nos hacen 
ventaja, y acudiendo á socorrellos en lo que tuvieren necesidad de 
nosotros. Los inferiores son aquellos que, ó no llegan á igualarnos en 
lo bueno que hacemos, ó lo que hacen es tal que no debe ser imitado. 
Y con estos nos habernos de haber de tal suerte, especialmente viendo 
en ellos cosas dignas de reprehensión, que huyendo su compañía, ni 
imitemos sus obras, ni hagamos juicio ¿ellas; porque de los tales, así 
como no se nos concede imitar el ejemplo, así tampoco se nos per¬ 
mite hacer dellos juicio; porque por ventura es en ellos excusable lo 
que en nosotros no lo sería. Toda esta es doctrina de Hugo, y dclla 
se colige cuán necesaria es la discreción para la disciplina, pues por 
medio della hacemos diferencia entre las acciones, entre los tiempos 
3 r las personas; todo lo cual es tan necesario, como habernos visto, 
para alcanzarla. 

La segunda cosa que afirma Hugo ser importante para que la 
•disciplina haga asiento en el religioso, es la doctrina. Porque el aten¬ 
der á la enseñanza de los mayores, con fin de aprovecharse dclla, ins¬ 
truye sin duda alguna el ánimo y mueve la voluntad al ejercicio de 
las virtudes; en el cual consiste la verdadera disciplina. Y no sin 
causa he dicho que el atender á la enseñanza con fin de aprovecharse, 
instruye; porque faltando este fin, y oyéndose por sola curiosidad, no 
solamente no es causa de enmienda, pero aun hace la vida más culpa¬ 
ble. Porque, como dijo el divino Jerónimo, menos mal es el no apren¬ 
der una cosa, que dejarla de hacer después de aprendida. El que 
desea, pues, por medio de la doctrina aprovechar en la disciplina, no 
sea de los que dice Séneca, que van á escuchar lo que enseña el maes¬ 
tro, no por aprender sino por oir, para deleitar las orejas con lo que 
se dice. De manera, que asisten á la doctrina, no por dejar los vicios 
por medio della, ni por aprender leyes de vida, ni por mejorar sus 
costumbres, sino por dar contentamiento al oído. Esta es vana curio¬ 
sidad, la cual, como arriba dijimos, es contraria á la disciplina; y así 
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los deseosos de alcanzalla, han de aborrecer esta manera de oir, como 
cosa perniciosa á su intento. Ni se pongan, como otros hacen, á escu¬ 
driñar las costumbres de los que enseñan, porque, como dijo admira¬ 
blemente San Crisóstomo, si bien viviere el que enseña, suyo es el 
provecho; y si bien enseñare, es del oyente. Tome, pues, el que oye 
lo que es suyo, y no escudriñe lo ajeno; porque muchas veces vemos, 
que el hombre malo enseña buena doctrina, así como la tierra, siendo 
vil, produce las venas del oro. ¿Por ventura, dice Crisóstomo, menos- 
préciase el oro por la vileza de la tierra que le produce? No, por 
cierto. Pues, así como se elige el tesoro dejando la tierra, así el que 
oye ha de tomar la doctrina, y dejar las costumbres del que la enseña. 
Hasta aquí son palabras de San Crisóstomo, las cuales bastan á con¬ 
vencer cualquier buen entendimiento. Y dellas y de todo lo dicho se 
colige, que el oyente, para que le entre en provecho la doctrina, ha 
de ser deseoso de aprovecharse della, y no juez temerario ni escu¬ 
driñador de la vida del que enseña, sino humilde, sin doblez y sin 
fingimiento. Atendiendo á sólo lo que le enseña, y procurando enco¬ 
mendar á la memoria y aun escribir con cuidado los documentos que 
oye, no para tenerlos escritos, sino para ponerlos por obra; quitando 
lo superfluo, y añadiendo lo necesario, hasta que reformando el hom¬ 
bre interior, quede no sólo instruido el entendimiento en la disciplina, 
sino estampada esa mesma disciplina en las potencias del alma y en 
los miembros del cuerpo. 

La tercera cosa que aprovecha, según sentencia del mesmo Hugo, 
•es la imitación de los buenos ejemplos, de quien hay tanta abundan¬ 
cia en las religiones, 3 r no es el menor bien de los que hay en ellas; 
porque según nuestra naturaleza es lerda, con dificultad se mueve, si 
no hay quien la provoque; y según es ignorante, apenas acierta á 
ejercitar la virtud, si no tiene dechadosá quien poder imitar. Pero 
así como en esto hay encerrados grandes tesoros, así también hay 
encubiertos grandes peligros. Y porque desta materia haremos un 
capítulo particular en el cuarto libro, no habrá para qué detenernos 
en éste; sino sólo advertir lo que ya. en otro lugar habernos tocado, y 
es, que en esta manera de imitación suele despertar el demonio cierto 
género de competencia, con una mezcla de emulación perversa, 
acerca de las virtudes ajenas; haciendo que entre los que se imitan 
haya algunos humos de envidia, con que en cierta manera les pesa 
del aprovechamiento del otro, y procuran pasarle adelante, no tanto 
por ser mejores, cuanto por no parecer inferiores. De manera que el 
fin de su imitación, no es tanto por hacerse buenos, cuanto porque los 
otros no parezcan mejores. Para prevenir tan gran daño, ha de pro¬ 
curar el religioso, cuando trata de imitar los buenos ejemplos de los 
otros, satisfacerse del fin que le mueve; y antes de ponerse á imi¬ 
tarlos, echar de ver que no le mueve la envidia, sino el deseo de imi¬ 
tar sus virtudes, por ser bueno como ellos; y porque quiere Dios que 
todos seamos santos como Él lo es. Y en sintiendo que se despierta 
algún rastrillo de envidia, córtela con el cuchillo de la caridad, ha¬ 
ciendo oración por ellos, y suplicándole que los haga más santos, y 
alegrándose de ver que haya quien supla sus faltas en el servicio de 
un Dios tan digno de ser servido de todos. Con esto y con lo que dire- 


20 
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mos en el lugar citado, queda advertido todo lo que es necesario en 
esta materia. Y no me detengo á probar de cuánta utilidad es la imi¬ 
tación para la disciplina, porque no hay nadie que ignore ser ella la 
que hace diestros los hombres, y los saca perfectos en todas las facul¬ 
tades, tanto, que por cosa rarísima dice la Iglesia hablando de la 
Madre de Dios, que ella sola fué la que supo agradar á Dios sin 
ejemplo de otras (1). Y por pnrecerles á los antiguos, que el hacer 
una cosa sin tener dechado A quien imitar, era sobre la facultad de 
los hombres, adoraron por dioses A los inventores de cosas particula¬ 
res provechosas A las Repúblicas. Y es cierto, que si en alguna hay 
necesidad de imitar ejemplos ajenos, es la disciplina de la virtud, 
según está la naturaleza estragada. 

La cuarta cosa que dispone para la disciplina, es la lección de la 
Sagrada Escritura, en la cual están como epilogadas y recogidas todas 
las cosas que por los otros libros están esparcidas y derramadas, 
porque, como dice el glorioso Agustino (2), esta divina ciencia ninguna 
cosa encomienda, sino todo lo que es caridad, y ninguna cosa condena, 
sino lo que es codicia desordenada. Y de aquí es, que todo lo que per¬ 
tenece á estas dos cosas, es como propio de la Sagrada Escritura, y 
lo que no pertenece á ellas, es ficción y vanidad indigna de ser leída. 
De manera, que todo lo bueno que se halla en los otros libros y todas 
las.verdades que se contienen en ellos, son como arroyos que se dedu¬ 
cen deila; porque en ella sola está la verdad como en su original y 
propia fuente. Y por eso, el venerable Hugo, tratando de la lección 
que es medio para aprovechar en la disciplina, sólo hace mención de 
la Sagrada Escritura, como atribuyendo á ella todo lo bueno de los 
otros libros. Esta es (como dice Gregorio) (3) la que dice verdades, la 
que convida á las cosas del cielo, la que aparta el corazón de los deseos 
de la tierra, la que con sentencias obscuras ejercita á los fuertes, y la 
que con palabras llanas halaga y atrae á los humildes- De suerte, que 
ni es tan obscura que asombre, ni tan clara que sea digna de menos¬ 
precio; antes con el uso quita el fastidio y tanto es más apetecida, 
cuanto con más atención es considerada. Las excelencias que della 
dicen los sagrados Doctores son tantas, que por no ser prolijo no 
quiero referillas. Sólo diré en prueba de lo mucho que aprovecha para 
la disciplina, lo que San Jerónimo (4) y San Gregorio (5) afirman 
della; y es que la Sagrada Escritura es un espejo limpio, terso y pu¬ 
rísimo; porque es una participación de la divina sabiduría á quien el 
Espíritu Santo llama espejo sin mancha (6). Y de aquí es, que lo que 
está escrito en los libros Sagrados, es como un espejo donde podemos 
fer así la fealdad como la hermosura, y así la limpieza como la in¬ 
mundicia de nuestras almas. Y esto no solamente se halla en toda ella, 
sino también en cualquiera parte; así como en todo el espejo podemos 
vernos estando entero y en cualquier partecilla después de quebrado. 

(1) Sola sitie excmplo pfacnisti Domino nostro Jcsn Chri*to. 

August. II de Doctrina cristiana, 

<H) Grcgo. in prologo moral. 

<4) Hieron. ad Dcmitriadem. 

ó) Grego. lib. II moral, cap. I. 

«j) Candor cst cuita ¡neis actcniac, el spcathtm sitie maatla Dei majestatic 
Sap. VII, 26. 
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De donde se sigue, que de la lección de la Sagrada Escritura y de los 
demás buenos libros, que son como partes deste espejo divino, habernos 
de sacar el provecho que suelen sacar los que se miran sin vanidad al 
espejo, que es conservar lo que es puro, limpio y hermoso y limpiar 
lo que estuviere manchado. Esto dice el divino Jerónimo escribiendo á 
una doncella por'estas palabras: «Usa de la lección divina como de un 
espejo, para enmendar lo feo y conservar lo hermoso, procurando 
acrecentar su hermosura; porque la Escritura Sagrada, espejo es que 
descubre lo feo y enseña cómo ha de enmendarse.» Y San Gregorio 
dice: «La divina Escritura se nos pone delante como un espejo lim¬ 
písimo para que en él veamos el rostro del alma. Allí se nos descubren 
las cosas feas, y allí podemos ver las hermosas; allí conocemos cuánto 
aprovechamos en las virtudes y cuán lejos estamos del aprovecha¬ 
miento dellas. Cuéntanos las hazañas de los Santos y sus victorias, 
para mover con esto los corazones de los flacos á la pelea. Y algunas 
veces cuenta también sus caídas, para que aprendamos á temer en las 
suyas las nuestras; y desta suerte, con la virtud de los unos, nos pro¬ 
cura hacer animosos, y con las caídas de los otros, temerosos y cautos.» 
Toda esta doctrina es de San Gregorio, y basta para prueba de lo que 
aprovecha la lección de los buenos libros para la disciplina. Y presu¬ 
puesto que arriba dijimos lo que se debe hacer para leerlos con apro¬ 
vechamiento, concluyo con lo que dice el Apóstol Santiago (1), que 
procuremos poner por obra lo que leyéremos; porque no seamos como 
el que se mira al espejo, que habiendo visto la mancha que tiene en el 
rostro, se olvida de lo que ha visto y no se cura de poner el remedio 
en ella. 

La última cosa que dispone para la disciplina, y por ventura la más 
necesaria (dice Hugo) es, la circunspección ordinaria de las propias 
costumbres y acciones, junta con una providencia cuidadosa de reme¬ 
diar los defectos dellas. Reconozca y examine cada cual sus pensa¬ 
mientos, sus palabras y obras, y aprenda en la experiencia de lo pasado, 
á ser cauto en lo venidero; y echará de ver que lo que comenzó á obrar 
con buena intención, en el medio ó en el fin de la obra, ya está gasta¬ 
do; porque la intención buena por inadvertencia se ha mudado en vana, 
y así conocerá que no hay que fiar en los buenos principios, si no hay" 
cuidado de examinar los medios y fines. Conocerá que aun en las 
buenas obras hay mezcla de imperfecciones, y que allí cometió nuevas 
culpas, donde pensó alcanzar perdón de sus culpas; y de aquí vendrá, 
áser tanto más cuidadoso en lo bueno que hace, cuanto más hubiere 
echado de ver que aun en lo bueno hay peligro, por mezclarse con ello 
tan fácilmente lo malo. Finalmente con esta circunspección, se pre¬ 
vienen las asechanzas del enemigo, se cortan los renuevos de las malas 
inclinaciones, se sobreponen los esmaltes de las virtudes y queda un 
hombre reformado interior y exteriormente, en lo cual consiste la 
perfección de la disciplina. Y así aunque la discreción para distinguir 
las acciones, los lugares, los tiempos y las personas, y aunque la doc¬ 
trina y la imitación de los santos, y aunque la lección de los buenos 

(1) Eslotc factores verbi, ct non auditores lantutn falientes vos inetipsos. Quia si qir.s 
auditor cst verbi, ct non factor, ¡tic comparabitur viro considcranti vultum natii'itutts 
snac in spccitlo, considcravit eitim se, etc. Jacob. I, 22-2-J. 
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libros son de grande importancia para alcanzar la perfección de la 
disciplina; pero si la circunspección no acompaña á todos estos medios 
y los ayuda, todos serán de poca eficacia; y así quien quisiere salir con 
tan noble empresa, válgase dellos y no se descuide della, y sin duda 
saldrá victorioso y perfectamente disciplinado. 


CAPÍTULO IV 

En que se comienza á tratar de la disciplina que se ha de guardar 
en el coro, acerca del oficio divino, y de los motivos que hay 
para que los religiosos procuren asistir en él con devoción fer¬ 
vorosa y espiritual alegría. 


Entre todas las Religiones aquellas son más perfectas, dice el Doc¬ 
tor Angélico Santo Tomás (1), que se ordenan á más alto fin; y entre 
los fines el más excelente de todos es el de la vida contemplativa, cuya 
parte, según la sentencia de Cristo, se ha de preferir á todos los 
ejercicios de Marta (2); porque éstos acaban acá en la tierra, y los de 
aquélla han de perseverar y perfeccionarse en el cielo. Aquéllos sirven 
á la parte inferior del hombre, y éstos á la superior que es más noble. 
Desta doctrina se infiere, que entre los ejercicios de la vida monástica, 
los de la contemplativa exceden á los demás y deben ser preferidos á 
todos como más dignos de la alteza y perfección del estado que los 
Religiosos profesan. Y como sea verdad que entre las obras que á la 
contemplación pertenecen hay unas más excellentes que otras, dice 
Santo Tomás que las más aventajadas de todas, son las que se ocupan 
acerca de los ministerios divinos, ofreciendo á Dios alabanzas en el 
coro y altar. Y según esto, el ejercicio más alto de cuantos ha}* en la 
tierra, es el de las alabanzas divinas; porque lo mejor de la tierra es 
el estado monástico, y lo mejor que ha)' en éste, es la parte contem¬ 
plativa, y entre las obras desta ninguna iguala al ministerio santo de 
las alabanzas de Dios. Ni es mucho que aventajemos esta obra á todas 
las de la tierra, porque según sentencia del glorioso Augustino, este es 
el fin y blanco de los ejercicios del cielo (3). Tendremos, dice, en 
aquella dichosa patria un ocio santo en que veremos á Dios, del verle 
procederá el amalle, y de entrambas cosas el alabar su bondad, su 
* majestad y grandeza. De suerte, que todo el negocio de los cortesanos 
del cielo viene á parar en alabar á Dios. Este es el oficio de aquellos 
espíritus celestiales y de las almas santas que, desatadas de los lazos 
de la carne mortal, suben á gozar de la dichosa suerte de aquella 
bienaventurada vida. Allí les enjugan las lágrimas (como dice San Juan 
en su Apocalipsi) (4) y en vez de los llantos desta vida mortal, les 

(1) D. Thora. II, 2. q. CLXXXIII, art. VI. 

;2) Luc. X. 

(3) Aug. in libro De elvit. Dci. 

(4) Et abstergei Deus owttcui lachritnani ab oculis eorum, Apoc. VII, i". 
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enseñan Cánticos de alegría, en los cuales se ocupan incesablemente, 
alegrando con ellos aquella bienaventurada Ciudad. Allí es el tañer 
de las cítaras y resonar de las voces finísimas y acordadas que tantas 
veces repite el regalado Apóstol, en aquel misterioso libro (1). Ni es 
mucho que lo repita tantas veces, pues ninguna cosa había visto más 
frecuentada en el cielo, ninguna más noble, ninguna más excellente y 
ninguna más agradable á Dios después del acto beatífico que consiste 
en verle y amarle. Y de aquí es que el divino Bernardo dijo (2) que 
ninguna cosa en la tierra representa más al vivo el estado de los bien¬ 
aventurados, que la alegríasanta de los que se ocupan en las alabanzas 
divinas, y que deben grandemente alegrarse los que en la tierra son 
admitidos al ejercicio de tan alta obra. Y David, después de haber 
considerado las grandezas de la casa de Dios y la felicidad de los mo¬ 
radores della, vino á decir en un Salmo (3): Bienaventurados, Señor, 
los que habitan en vuestra casa, porque en todos los siglos de los siglos 
os alabarán. Donde es mucho de ponderar, que con ser tantas y tan 
excellentes las acciones en que se ejercitan los moradores de los alcá¬ 
zares celestiales, de ninguna quiso echar mano David para enseñarla 
causa de su bienaventuranza, sino de sólo el ejercicio de alabar á su 
Dios, pareciéndole que, entre todos los otros, éste era el que á su juicio 
los hacía parecer con alguna ventaja bienaventurados. Y cierto ello 
es así, que cuando las alabanzas de Dios nacen del conocimiento de 
sus grandezas, y salen de un corazón limpio y abrasado en amor de su 
divina bondad, debe ser de los más aceptos á Dios y de los más dignos 
de aquel estado beatifico y soberano. Dichoso ejercicio en el cual, ya 
que no puede el alma pagar con igual recambio los beneficios recebi- 
dos de su Dios y Señor, á lo menos se ocupa en cantarle alabanzas, pu¬ 
blicando su liberalidad y grandeza. Sea, pues, el primer motivo para 
mover á los Religiosos al amor de tan santo ejercicio, ver que es oficio 
de Angeles y espíritus bienaventurados, y no cualquiera de sus ofi¬ 
cios, sino uno de los más excellentes y de los que con más gusto hacen. 

Y no solamente han de considerar que es oficio de Angeles el que 
están haciendo en el coro, para asistir en él con el debido respeto, 
sino también estar advertidos y tener por muy cierto, que esos mesmos 
Angeles, cuyo oficio ejercitan, vienen á hacerles compañía y ayudar¬ 
les en aquel ministerio. Esto quiso decir David en un Salmo, según 
sentencia de San Bernardo, cuando dijo (4): Anticipáronse los Prínci¬ 
pes, juntándose á los que cantaban Salmos en medio de las doncellitas 
tañedoras de panderos. Príncipes llama á los Ángeles, por la exce- 
llencia de ser que tienen sobre todas las criaturas, y dice que se 
anticiparon á los que cantaban Salmos, para dar á entender que los 
Santos Angeles procuran ganar por la mano á los Religiosos, acu¬ 
diendo primero que ellos al lugar de las alabanzas divinas, como quien 
anda en competencia con ellos y quiere hacerles ventaja. Que no se 

(1) Et vocctii qitatn attdivi, sictit citharoedorum citharizantium in citharis suts. 
Apoc. XIV, 2. 

(2) Bernard. serm. VII in Cant. 

(3) Bcati qut habitant in domo tita, Domine, in saecula saecnlorum iandabunt te. 
Psal. LXXXIII, 5. 

(4) Pracvcncnmt principes, coniuncti psallcntibus, in medio jitvencularutn tympa- 
nistriarum. Psalm. LXVII, 26. Bernard. sermón VII In Cant. Vide etiam Hugonem. libro I. 
institut. monasc. cap. VII. 
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corren los Ángeles de competir con los Religiosos, cuando los ven 
ocupados en ejercicios Angélicos, porque echan de ver que pues los 
tienen por compañeros en el oficio y les concede Dios tal dignidad en 
la tierra, vendrá tiempo en que los tengan por consortes de su gloria 
en el cielo. Y verdaderamente que había de ser este motivo eficacísi¬ 
mo para hacer andar á los Religiosos solícitos y diligentes en acudir 
á los oficios divinos, corriéndose mucho de verse vencidos en esta 
competencia y de que Ies ganen los Angeles por la mano en alabar á 
un Dios que, como dice San Pablo, se quiso hacer hombre y no 
Ángel (1). ¡Oh si Dios les abriese los ojos y les quisiese mostrar lo que 
en el coro pasa al tiempo de celebrar el divino oficio (2)! Verían, sin 
duda, como otro Jacob, una escala del coro hasta el cielo, cuajada de 
espíritus Angélicos que suben á ofrecer á Dios las alabanzas que ellos 
le cantan, y bajan, como dice el divino Bernardo (3), con el recambio 
deste servicio, cargados de gracias. Verían en el contorno del coro, 
como el otro criado de Elíseo, ejércitos de Ángeles que andan pelean¬ 
do por ellos contra los enemigos invisibles, para que no les estorben 
con pensamientos inútiles en tan celestial ministerio (4). Verían el 
oficio que hacen en ajmd arles, procurando encender sus espíritus con 
santas inspiraciones, y echarían de ver que no sin causa se anticipan 
estos Príncipes celestiales. Y en decir David que se ponen en medio 
de las doncellitas tañedoras de panderos, quiso enseñarnos: que en 
medio de aquellas almas se ponen de buena gana los Angeles, que del 
haber mortificado y castigado la carne la tienen ya seca y enjuta de 
los humores lascivos y superfluidades carnales, como lo está el perga¬ 
mino de que se hace el pandero; que para que haga un buen son, es 
necesario que esté bien enjuto y seco, sin que haya quedado en él 
rastro de carne. Las almas que han llegado á este punto son buenas 
para ejercitarse en las alabanzas divinas, y en medio dellas están ale¬ 
gres los Ángeles, porque dignos son de tal compañía los que estando 
en carne viven sin ella, siendo esto, según San Jerónimo, cosa más 
Angélica que humana. 

También ha de movernos al ejercicio santo de tan excellcnte obra, 
el haberle autorizado Cristo con el ejemplo de su divina persona, 
diciendo Salmos y cantando Himnos á su Eterno Padre, como se collige 
de la historia del sacrosanto Evangelio. Porque los gloriosos Evan¬ 
gelistas San Mateo y San Marco afirman que la noche de su pasión, 
después de haber cenado con sus discípulos, dicho el Himno, se salió 
juntamente con ellos al monte Olívete á dar principio á los trabajos 
que dieron fin á su vida (5). Donde se ha de notar que aquella palabra 
Himno, según sentencia del glorioso Augustino (6), quiere decir ala¬ 
banza de Dios cantada. De tal manera, que hablando propiamente y 
en rigor de lenguaje, no cualquier alabanza es himno, sino sola la que 
es de Dios y cantada. Y lo mesmo afirma San Isidoro, diciendo que 

(I) Nusquam Atíbelos apprehendit , sed semen Abrahae. Hcbr. II, 16. 

(-) Vidit in so ñutís scalam slantom super terram, ct cacumen illitts langens coe- 
htm, Angel os quoqne Del ascendentes el descendentes per eam. Gen. XXVIII, 12. 

(3; Bernard. in Canl. serm. VII ct Hugo, ubi supra. 

(4) Vidit: el ccce mons plcnus cquorum, ct currnunt igneorum, in circttilu Eli • 
sei. IV. Rcg. VI, 17. 

(5) Et Hyntno dicto, e.xierunt in montan Oliveti, Matt. XXVI, 30. 

(6) August. in Pialm. XXVII. 
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para ser una cosa himno, es necesario que concurran tres cosas juntas, 
que son: ser alabanza, ser de Dios y ser cantada; cualquiera destas 
que falte, no es himno (1). De lo cual se sigue, que el decir los Evan¬ 
gelistas que Cristo dijo el himno con sus discípulos, fué decirnos que 
cantó juntamente con ellos alabanzas al Padre Eterno, en hacimiento 
de gracias de los divinos misterios que aquella noche había obrado en 
la Cena; dando finiquito al cordero figurativo y principio á la institu¬ 
ción del Santísimo Sacramento. Y según sentencia de San Jerónimo, 
entonces se cumplió lo que había profetizado David en un Salmo di¬ 
ciendo (2): Comerán los pobres y quedarán saciados, y alabarán al 
Señor los que desean agradalle. Las cuales palabras tomó la Iglesia 
por esta causa, para bendecir la mesa en las cenas, imitando en esto á 
su esposo Cristo. Y el Burgcnse afirma (3), que el himno que dicen 
los Evangelistas haber cantado Cristo después de la Cena, fué la 
gran Alleluya que acostumbraban á cantar los Hebreos en las princi¬ 
pales festividades, que contiene seis Salmos, comenzando desde el 112 
hasta el Salmo 117 inclusive. Y es cosa verosímil lo que dice este-autor, 
porque Cristo Redentor nuestro fué observantísimo de las tradiciones 
Religiosas de los Hebreos, cual era ésta; aunque fué acérrimo re¬ 
prehensor de las que eran supersticiosas. Siendo, pues, verdad que 
Cristo fué uno de los cantores Evangélicos, y que con su ejem¬ 
plo santo quiso autorizar el oficio de cantar Salmos y alabanzas 
divinas, como también lo afirma San Isidoro (4); cosa es cierta y 
averiguada, que ya en la le} 1 - Evangélica, este divino ejercicio no 
es oficio solamente de espíritus Angélicos y Seráficos, como en la 
ley antigua, sino del mesmo Dios á quien adoran los Angeles y 
Serafines. 

Y cierto fué cosa muy puesta en razón y justicia, que á la infinita 
perfección de Dios, que merece ser infinitamente alabada, hubiese 
alguna persona en el mundo que le cantase alabanzas de valor infinito, 
cuales fueron las de Cristo Redentor nuestro, para que así como de 
nuestras satisfacciones y la suya unidas, se hace una satisfacción digna 
de ser aceptada por Cristo en descuento de nuestras culpas; así 
nuestras alabanzas juntas con las de Cristo hiciesen un sacrificio de 
alabanza tan agradable, que mereciese ser aceptado en pago de 
nuestras deudas. ¿Quién osará, pues, de aquí en adelante, dice el glo¬ 
rioso'Augustino, habiéndonos dado Cristo tal ejemplo, dudar de la 
religión que hay en cantar himnos y Salmos? ¿Quién no se preciará de 
tan alto oficio, pues aquel que es adorado de los Ciudadanos del cielo 
y á quien cantan alabanzas los Ángeles, quiso preciarse de cantar 
entre los hombres himnos? ¿Quién no se alegrará sumamente en verse 
admitido á tal ministerio, habiéndole Cristo levantado tanto de punto? 
Cierto digno será de ser excluido de su gloria en el cielo, el que com- 
pellido dcstc motivo no se precie de aquí en adelante de ejercitar este 
oficio en la tierra. 

Es también razón que nos mueva, el ver que es tradición Apostó- 

(1) Isidorus, 11b. VI. Ethy. cap. XIX. 

(2) Edcnt pauperes, et saturabuntur, el IaudabuiU Doniinitnt quí icqnfntnl enm. 
Psalm. XXI, 27. 

(3; Burfjcnsís in ndditonlbus ad Psalm. CXII. 

(4) Isidorus. Ub. I, offi. cap. VI. 
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lica derivada de la primitiva Iglesia y dada por el Apóstol San Pablo- 
á las Iglesias particulares, para que de mano en mano, se fuese intro¬ 
duciendo y guardando hasta la fin del mundo. Collígese esta verdad 
de lo que escribe el mesmo Apóstol á los Corinthios, á los de Epheso 
y á los Colosenses en diversas partes de sus Epístolas (1). Donde 
(según la exposición de los Doctores sagrados) les manda ejercitarse 
en el cantar de los himnos y Salmos, como lo prueba doctamente 
Tomás Ubaldense en el título segundo del libro que escribió contra los 
herejes. Este era el ejercicio de los primeros Cristianos, y para ha¬ 
cerle con más quietud y sosiego, madrugaban antes del día, como 
consta de una carta que escribió Plinio segundo al Emperador Traja- 
no, y lo refiere el antiquísimo Tertuliano en su Apologético, y Eusebio 
Cesariense en su historia Eclesiástica. Y en esto imitaban á los Após¬ 
toles, que c?n medio de sus trabajos tenían por consuelo este ejercicio, 
como consta de lo que escribe San Lucas en el libro de los hechos 
Apostólicos. Allí dice que estando en la cárcel presos y aherrojados el 
Apóstol San Pablo y uno de los discípulos llamado Silas, orando ala¬ 
baban á Dios á media noche, cantando himnos como afirma el Vene¬ 
rable Beda (2). Y como las alabanzas eran cantadas, oyéronlas los que 
estaban en guarda, y súbitamente fue hecho un gran terremoto, con 
que los fundamentos de la cárcel se conmovieron y se abrieron las 
puertas. Y demás desto se les cayeron las prisiones con que estaban 
aherrojados y el carcelero se postró á sus pies suplicándoles que le 
bautizasen. Todo lo cual, dice Beda, fué efecto y eficacia de la devo¬ 
ción del Apóstol y de las alabanzas que á Dios cantaban. Porque no 
pudo sufrir la tierra ver aprisionados á los que hacían coro del calabozo 
cantando alabanzas al Señor, por quien estaban presos. Y así el terre¬ 
moto quiso dar con la cárcel en tierra, y ya que no lo hizo por no 
hacerles daño, hizo que se abriesen las puertas para que pudiesen 
salirse y que se les cayesen los hierros con que estaban aprisionados, 
y que el carcelero tuviese escrúpulo de tener en la cárcel y no rendirse 
á los que, estando en ella, se ocupaban en tan soberano ejercicio. Por¬ 
que justa cosa es que se rinda todo y que todo tenga respeto á los que, 
estando en los trabajos, alaban á Dios con cánticos de alegría. Y si un 
tiempo los muros de Jericó dieron en tierra por la fuerza del sonido 
de las trompetas que tañeron los Sacerdotes por mandato de Josué (3), 
¿qué mucho que tiemble la tierra, que se muevan los fundamentos de 
la prisión, que se abran las puertas, que se quiebren los hierros y que 
se rindan los hombres al sonido de las alabanzas divinas? No sin grande 
razón, por cierto, tuvieron en tanto ios Apóstoles este ejercicio, no sin 
causa lo admitieron los Santos de la primitiva Iglesia, no sin mucha 
consideración lo aprobaron los gloriosos Padres San Ignacio, San Hi¬ 
lario y San Ambrosio y lo introdujeron en sus Iglesias; como consta 
de lo que escribieron Philon, Casiodoro, Eusebio y San Isidoro y otros 

(1) Itnplcmini Spiritu Soneto, loqitenlcs vobismetipsis itt Psalmis et hymms, el can¬ 

ticio spiritualibus, cantantes, ct psallcntes in cordibits ves tris Domino, etc. I. Cor XIV 
Eícssi. V et Coios. III. ’ 

(2) Media auteni noctc, Panltts ct Silas orantes, laudabant Dcinn, etc. Beda. In 
cap. XVI. Hb. Act. Apóstol. 

'3) I%itnr omnipopulo vociferante, ct clangcntibtts tnbis, postquam in aures mnlti - 
tudinis vox sonitusque increpuit, nutrí Utico corrucrnnt. Jos. VI, 20. 
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historiadores antiguos (1). No sin instinto del cielo lo encomendaron 
tanto á sus Religiosos, casi todos los que en la Iglesia de Dios institu¬ 
yeron Religiones bien ordenadas. Y finalmente no sin particular 
asistencia del Espíritu Santo, los Concilios sagrados trataron tan de 
propósito desta materia, dando reglas y documentos para la debida 
observancia de las cosas que pertenecen á ella; todo lo cual ha de 
mover eficazmente á los Religiosos á que con mucho cuidado traten 
de ejercitarse en ella con espíritu fervoroso y devoto. 

Sea el ultimo y más principal motivo para inflamar los ánimos y 
aficionarlos al ejercicio de tan alta obra, el ver lo mucho que es agra¬ 
dable á Dios y cuán aceptos le son los que se ocupan en ella. En 
prueba desto, bástanos saber que allá en el cielo donde la Majestad 
de Dios manifiesta su gloria, donde tiene su Corte, donde asienta el 
Solio de su grandeza y donde quiso plantar el Paraíso de su recreo, 
ordenó con suma providencia, que éste fuese el ordinario ejercicio de 
los que le hacen estado, comenzándole desde que comenzaron á ser y 
no desistiendo de él un momento. Y no sólo en aquella dichosa patria, 
pero aun acá en la tierra, con serle tan agradables los sacrificios y 
haberlos él ordenado, como consta de las divinas letras en diversos 
lugares, dice el niesmo en un Salmo (2): que estima en más el sacrifi¬ 
cio de la alabanza y le es más agradable y acepto que todas las otras 
ofrendas, víctimas y holocaustos. No pienses, dice hablando á su 
pueblo en el Salmo 49, que me agrado mucho de tus becerros y ca¬ 
brones y de las demás reses de tu ganado que me ofreces en sacrificio; 
porque todos los animales 3 ’ fieras de la selva son míos y tengo cono¬ 
cimiento como de cosa propia de las aves del cielo y de la hermosura 
del campo que está conmigo. Mía es la redondez de la tierra y ni 
como carne de toros, ni bebo sangre de becerros para agradarme 
della. Si quieres saber, pueblo mío, qué me has de ofrecer para darme 
gusto, ofréceme sacrificio de alabanza y pon en ejecución tus buenos 
deseos, y cuando me hubieres ofrecido tal sacrificio, llámame en tus 
necesidades, que >'0 te libraré dellas tú me honrarás. Y declarando 
en el mesmo Salmo de qué manera le había de honrar su pueblo, dice: 
El»sacrificio de alabanza es el que me honra, 3 ' allí está el camino por 
donde vengo á manifestar mi salud á los que me alaban. Todo esto 
dice Dios por David; y es manifiesta prueba del gusto que tiene en 
que le ofrezcan víctimas de alabanza; pues dice que le agradan más 
que todos los sacrificios y que son buen medio para moverle á que 
acuda á nuestras necesidades, y que tiene por honra el verse alabado 
de los hombres, y que en el ejercicio de su alabanza tiene puesto el 
camino de la salvación. ¡Oh, dichosos aquellos que se ocupan en tan 
santo ejercicio, comenzando en la tierra á gustar de los regalos del 
ciclo, ganando un descanso con otro descanso y una gloria con otra 
gloria! ¿Quién puede dudar de lo mucho que agrada á Dios el oficio de 

(1) Philo. ]ib. de vita Theorfca, Caslodor. lib. 10, histo. tripar. Euscbius, lib. Ií, 
caput XVII. Isidorus, lib. II de oífic. cap. XVII. 

(2) Non accipiam de domo tua vítulos, ueque de gregibus tais hircos, quoniam mcae 
su ni omnes ferae filvarnm, inmenta in montibus, et boves. Coguovi omniavolatilia cocti, 
et pulchritudo agri mecum cst, etc, Immola Dco sacrificium lattdis, et redde Altísimo vota 
tua. Invoca me in die tribnlationis , eruam te, et honorijicabis me, etc. Sacriftcittm laudis 
honoríficabit me, et illic iter, quo ostendam illi salutarc Dci. Psal. XLIX, 9, etc. 
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cantarle alabanzas, pues vemos que la primera entrada que hizo su 
Majestad en el mundo, vestido de carne humana, quiso que se cele¬ 
brase cantando, haciendo bajar del cielo para este propósito, cantores 
divinos y celestiales? (1) ¿Quién no confesará serle cosa agradable, pues 
cuando quiso entrar en Jerusalem para salir de allí á triunfar de la 
muerte, quiso que con este ejercicio celebrase su triunfo la gente sin¬ 
cera, humilde y sin malicia, y que después, entrando en el templo, los 
niños tiernos, que colgados de los pechos de sus madres estaban ma¬ 
mando, se olvidasen de la dulce leche por cantarle alabanzas? (2) De 
suerte que su entrada á la vida y su salida á la muerte, quiso que se 
celebrase cantando; y que los principales cantores fuesen niños y An¬ 
geles, para enseñar á los que tienen por oficio alaballe, que para hacer 
dignamente este oficio, ó han de tener pureza de Ángeles ó inocencia 
de niños, porque no le es agradable á Dios la alabanza (según dice el 
Espíritu Santo) en la boca del pecador (3). 

Pues si la ocupación santa de cantar á Dios alabanzas es oficio de 
los cortesanos del cielo y ellos se precian de hacer compañía á los que 
tienen este oficio en la tierra; y si Cristo le quiso autorizar con el 
ejemplo de su persona y los Apóstoles se ejercitaron en él y le enseña¬ 
ron á los primeros fieles; y si los Padres y Doctores antiguos recibién¬ 
dolo de los Apóstoles lo introdujeron en sus Iglesias para conservación 
y aumento del culto divino; y si los instituidores santos de las Reli¬ 
giones lo dejaron tan encargado A sus hijos y sucesores, favoreciendo 
A todo esto los decretos y documentos de los sagrados Concilios; y 
finalmente, si es tan agradable á Dios y tan acepto en su divina gran¬ 
deza, ¿quién será tan ajeno de sentimiento que no le muevan tantos 
motivos? ¿Quién tan tibio que no se inflame con tan singulares ejem¬ 
plos? ¿Quién tan lerdo que con tales aguijones no se despierte? ¿Quién 
tan remiso y negligente que con tan justas causas no se mueva á ser 
cuidadoso? No es razón que creamos que, hablando con Religiosos, es 
menester usar de más encarecimientos, ni es justo detenernos más en 
ponderar cosas tan necesarias, porque no parezca hacer poca con¬ 
fianza de quien es razón que se tenga mucha en las cosas que tanto 
importan. 


CAPÍTULO V 

De la preparación que han de hacer los religiosos, para asistir en 
el coro á las divinas alabanzas, con la decencia y espíritu que 
se requiere. 


Cuanto el oficio de cantar á Dios alabanzas es más excedente, tanto 
es mayor la culpa que se comete en él, cuando ó por malicia, ó por 
ignorancia, ó por negligencia deja de hacerse con las circunstancias 

(1J Et súbito Jacta cst enm Angelo multitudo militiac caelostis, landautinni Dtutn 
et dicentium: Gloria ntexcelsis Deo. etc. Luc. II, 13-14, 

(2) Turbac antevi quac pracccdcbant, ct quae Jequebantur, clamabant diccntcs: 
Hosanna filio David: Benedictas qui venit in nomine Doniini. Matth. XXI. 9. 
t3> Non cst spcciosa ¡aus in ore paccaioris. Eccli. XV, 9. 
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debidas. Y porque ia ignorancia en las cosas obligatorias no excusa 
pecado, antes hace más peligrosa la culpa con la falsa seguridad que 
nace de no entendella, será razón que enseñemos á los Religiosos lo 
que es necesario en esta materia, para que el cntendello les sea motivo 
de poner diligencia en proeurallo, ó ya que no la pusieren, conozcan 
su culpa, para hacer penitencia della. Para intelligencia, pues, de lo 
que en esto puede ofrecerse, es de saber, que en el oficio divinóse han 
de considerar tres cosas: unas que han de precederle, otras que han 
de acompañarle y otras que han de seguirle. Porque este negocio de 
cantar á Dios alabanzas, es como una música de instrumentos bien 
concertados (que á esto la compara San Juan en el Apocalipsi dicien¬ 
do: que oyó una voz como de muchos músicos que estaban tañendo en 
sus cítaras) 3 * para que esta manera de música sea agradable al oído, 
claro está que antes de comenzar á tañer, es necesario templar los 
instrumentos y hacer que concuerden, porque es imposible que la mú¬ 
sica suene bien al oído por buena que sea, si el instrumento está des¬ 
templado. Ni basta haber hecho esta prevención, sino que al tiempo 
que se va tañendo, es mencslerque el músico tenga cuidado de guardar 
las leyes del arte y de concordar con los otros 3 ' de tañer con gallardía 
3 * buen aire, para que ni en la música haya disonancia, ni en el modo 
de tañer cosa que ofenda. Acabada la música, suelen seguirse las cor¬ 
tesías, el pedir perdón de las faltas 3 ’ el suplicar que se reciba la 
voluntad en descuento de todos los defectos que ha habido, con lo cual, 
después de haber deleitado al oído, se concilla la voluntad de los 03 'en- 
tes. Y tanto con más cuidado se procuran hacer todas estas cosas, 
cuanto es mayor el deseo de dar contento á la persona por quien se 
hacen. 

Siendo, pues, verdad que el cantar á Dios alabanzas, es comparado 
á la música de instrumentos bien acordados, razón será que en ella 
concurran aquellas tres cosas que suelen hallarse en las otras músicas; 
que son preparar el instrumento para que esté bien templado, tener 
cuidado de tañerle según las leyes del arte, 3 ’ ser humilde 3 ’ cortés 
después de haberle tañido, ofreciendo la voluntad para que supla las 
faltas. De todo lo dicho, se collige la necesidad de las tres cosas que 
arriba dijimos 3 ' cuál es el efecto de cada una dellas. Las que han de 
preceder al oficio divino, sirven de preparar el instrumento, que es el 
espíritu del Religioso, procurando recogcllc y templalle con las con¬ 
sideraciones que adelante diremos. Las que han de acompañarle sirven 
de que en el actual ejercicio de las alabanzas divinas, concurran las 
circunstancias que se requieren, que son las le 3 r es desta música sobe¬ 
rana. Las que han de seguirse, sirven de alcanzar perdón de las faltas 
que en el discurso deste ejercicio se han cometido, 3 r de ofrecer á Dios 
una voluntad pura 3 * un deseo ardiente de haber acertado. Destas tres 
cosas habernos de tratar distintamente, declarando la primera dctlas 
en este capítulo, para que, dichas con distinción, puedan mejor enten¬ 
derse, y enseñadas con orden, queden más fijas en la memoria. 

Entre las cosas, pues, que han de preceder al ejercicio santo de las 
alabanzas divinas, la primera es preparar todo aquello que es necesa¬ 
rio para que el oficio divino se diga con la integridad, silencio 3 ' devo¬ 
ción que conviene. Y para que acerca dcsto vayan los Religiosos 
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prevenidos, han de mirar muy con tiempo y con particular adverten¬ 
cia el calendario, para que constando de quién ha de rezarse, se vean, 
si necesario fuere, las reglas del Breviario 3 ^ se allanen las dudas que 
se ofrecieren; de manera que quede averiguado y conste de quién y 
cómo se ha de rezar. Y aunque este cuidado es necesario en todo 
tiempo, pero particularmente se ha de tener en algunos días, que 
suelen traer consigo mayores dificultades. Las cuales todas han de ir 
averiguadas antes de entrar en el coro; porque aquél no es lugar de 
disputas, sino de recogimiento, para ofrecer á Oios los corazones y 
con ellos alegres Cánticos de alabanzas. Hecho esto, se han de prepa¬ 
rar los libros del coro necesarios, donde está lo que ha de decirse, 
poniendo los registros en sus lugares, para que cuando se taña al 
oficio, no haya que detenerse en otra cosa, sino en sólo ponerlos en el 
facistol >’ abrirlos; sin haber necesidad de andar revolviendo las hojas, 
causando inquietud y distraccióná losque están preparándose. Y miren 
que el dilatar estas cosas hasta el punto que han de decirse, es como 
entre los soldados aguardarse á buscar las armas cuando 3 'a se tañe 
al rebato de la pelea, 3 r es tanto más culpable en los Religiosos que en 
ellos este descuido, cuanto el ejercicio de alabar á Dios en el coro, 
requiere más quietud 3 * silencio que el de la guerra en el campo. Y 
aunque para registrar lo que ha de decirse estén señalados religiosos 
particulares, no deben descuidarse en confianza desto los que tienen 
oficio de cantores; porque este cuidado está mu 3 T anexo á su oficio, y 
es razón que miren con tiempo 3 ’ reconozcan las cosas que han de can¬ 
tarse para que al tiempo del decillas, ni tengan que embarazarse en 
buscadas, ni vayan tropezando en la cantona. La cual, si fuere tan 
dificultosa que no se atrevan á cantarla aún después de haberla reco¬ 
nocido y mirado, han de advertirlo al Vicario de coro, para que él 
prevea lo que debe hacerse en tal caso. Y no les parezca cosa pesada 
hacer estas prevenciones, pues no tienen otros cuidados de sustentar 
casa y familia, ni otros quehaceres para haber de ganar la comida y 
vestido, sino que por una cosa tan fácil tienen seguro todo lo necesa¬ 
rio en la tierra y mucho merecimiento para alcanzar la gloria en el 
cielo. Y cierto, si consideran la Majestad del Señor en cuya presencia 
han de hacer este ministerio, cualquier cuidado les parecerá pequeño, 
viendo el que tienen los cantores del siglo para haber de cantar algu¬ 
na cosa en presencia de algún Príncipe ó Grande. Consideren que la 
Majestad del Señor á quien han de cantar alabanzas, está acostum¬ 
brada á los conceptos suavísimos de aquellas angélicas jerarquías, en 
cuya comparación son aullidos desconcertados las consonancias más 
concertadas de la tierra. Y pues con ser esto así, no se desdeña de 
aplicar sus oídos á la música de los hombres; razón es que los hombres 
se precien de hacer á lo menos lo que les fuere posible por agradalle. 

El mismo cuidado y prevención que pedimos á los cantores, han 
de tener también todos los otros Religiosos que tienen algún oficio en 
el coro; de suerte que ni una lición, ni un verso, han de atreverse á 
decir, si fuere posible, sin tenerlo prevenido y mirado. Que no sin 
causa se acostumbra en las religiones, leer cada semana en el refec¬ 
torio la tabla de los oficios, para que sabiendo el Religioso el que le 
cupo en suerte, le prevenga con tiempo y procure hacclle tan diestra- 
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mente, que se descubra para gloria de Dios, el cuidado de la preven¬ 
ción que ha tenido. Ejemplo y confusión de los que se descuidan en 
esto, sea el Doctor Seráfico San Buenaventura, que con ser un 
abismo de sabiduría, habiéndole encomendado una lición en el coro, 
dijo la mitad solamente que tenía prevista y pasada, y lo restante della 
no se atrevió á dccillo, dando por disculpa no haberlo podido prevenir 
antes. |Oh singular humildad y digna reverencia de aquel conocimien¬ 
to Seráfico! ¿Cómo no se confunde con tal ejemplo la soberbia 5 - 
temeridad de aquellos que se atreven á decir cualquier cosa en el coro 
sin prevenirla? Confúndanse éstos y aprendan los demás el cuidado 
que han de tener y la prevención con que han de venir al lugar de las 
alabanzas divinas. Y celen los presidentes esto con el rigor que con¬ 
viene, penitenciando á los negligentes y reprendiendo á los perezosos 
y descuidados. Ayudará también á esto el maestro de los novicios, 
acudiendo con tiempo al coro y mirando con advertencia si falta algu¬ 
na cosa de las que están á cargo de sus novicios, para hacerla traer 
antes que se comience el oficio, porque haber de salir después de co¬ 
menzado á buscalla, es falta que se debe imputar á los maestros y 
suele causar turbación á los Religiosos. 

Toda esta preparación de que habernos hablado hasta ahora, es de 
menos importancia que la que han de hacer de sí mesmos los Religio¬ 
sos; los cuales (como arriba dijimos) son los instrumentos con que han 
de hacer esta música celestial. Y así lo que con más diligencia y cui¬ 
dado ha de procurar prepararse, es esto; porque como Dios es Espí¬ 
ritu, á lo que más atiende es al espíritu del que le alaba; y si éste no 
está templado, todo lo demás tiene en poco y con mucha razón. Porque 
es ofrecerle un cuerpo sin alma y hacerle un presente semejante al de 
las manzanas de Sodoma, que en castigo y memoria del pecado de 
aquella gente, quedaron (como se apunta en el libro de la Sabiduría) (1) 
con solas las apariencias hermosas y lo interiordellas es humo y ceniza. 
Para enseñar su divina Majestad esto que vamos diciendo, mandó (2) 
que el altar donde se le había de ofrecer sacrificio, fuese de piedras 
toscas no labradas con hierro, porque entendiesen los ministros del 
templo que lo sería muy grande pensar que se pagaba Dios de sola la 
pulideza exterior. Y si tuvo cuidado alguna vez de que lo exterior del 
templo se cubriese de planchas de oro y de que el arca y propiciatorio 
fuesen también en lo exterior hermosos y ricos, no fue porque él se 
cebase en estas cosas, sino porque el pueblo, llevado de la hermosura 
y riqueza dellas, levantase su espíritu; y por el aparato y belleza de lo 
que veía, viniese á conocer y reverenciar la Majestad del Dios que 
adoraba. De manera, que todo lo exterior y aparente de aquellas cosas 
iba encaminado al bien y provecho de lo interior; que es lo que su di¬ 
vina bondad atiende y lo que le agrada y estima. 

Para que ande, pues, el espíritu recogido, es menester preparalle 
con tiempo; y la primera preparación ha de ser, hacer un propósito 
firmísimo el Religioso, de no faltar jamás en el coro á los oficios di- 

(1) Quilms in testivionium tteqniliac, fnmigabunda consiat deset la ten a, el incerlo 
tempore fmctus h abatíes arbórea, etc. Snp. X. 7. 

(2) SEdificabis ibi altare Domino Deo tito, de ¡apidibus gaos fcfritm non teligtl , el 
de faxis in/ormibns ct impolitis. Deut. XXVII, 5-6. 
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vinos, sino forzado de alguna necesidad inevitable ó de la santa obe¬ 
diencia. Y cuando por alguna destas causas fuere forzoso faltar en 
ellos, ha de sentirlo tanto como si le privasen de un contento singula¬ 
rísimo. Ha de tener una santa envidia á los que están en el coro y 
procurar acompañarlos con el espíritu, temiendo no sea castigo de sus 
pecados el privarle Dios de aquel rato de gloria. Tenga por grande 
afrenta andar vagueando por el Convento ó estarse voluntariamente 
en la celda ó en otra parte, cuando los demás Religiosos están can¬ 
tando el otício, que sin duda es afrenta muy grande de un soldado, 
andarse paseando ó estar ocioso cuando están los otros sirviendo á su 
Rey en Ja pelea. Y si (como dice San Pablo) (1) no merece comer el 
que no trabaja, ¿cómo se atreve á entrar con los otros en el refecto¬ 
rio el que huyó voluntariamente de hacerles compañía en el coro? 
¿Cómo no tiene escrúpulo de comer lo que los otros ganan, el que 
gusta de holgarse cuando los otros trabajan? ¿Cómo se atreve á ir á 
comer como sano el que se exime del coro como enfermo? Cuarenta y 
dos años há que estoy en el yermo (dijo una vez el Abad Arsenio) en 
los cuales, jamás falté del oficio Divino, que osase comer aquel día 
bocado. Porque para mí tengo por cierto, que el monje que come sin 
haber primero á Dios alabado, es como el ladrón que come, no de lo 
que ganó, sino de lo que robó á sus prójimos. Y es acá en la Religión 
tanto mayor el hurto, cuanto son más pobres aquellos á quien se hace. 
Y el Abad Panudo respondiendo á un monje le dijo: que la tibieza y 
desconsuelo de los Religiosos, nacía ordinariamente de ser amigos del 
refectorio y enemigos del coro. Y el mesmo Abad de quien ahora hi¬ 
cimos memoria, dijo hablando de sí mesmo: que nunca estando en el 
coro se vió tentado del demonio, y en saliendo de allí, jamás se vió 
libre de tentaciones. Siendo, pues, esto así, ¿qué mucho hará el Reli¬ 
gioso en hacer propósito firme de no faltar en el coro sin urgentísima 
causa? 

Pero no ha de contentarse con sólo el propósito, sino que en oyen¬ 
do el primer golpe de la campana cuando se tañe al oficio, dejadas al 
momento todas las otras ocupaciones voluntarias, acuda luego como 
enseña San Buenaventura (2). con entrañable alegría de espíritu á 
poner en ejecución lo que propuso, procurando ser el primero en el 
coro. Y especialmente han de hacer esto, los que tienen oficio de re¬ 
gistrar lo que ha de decirse, para que antes de congregarse los Reli¬ 
giosos tengan ya registrados los libros y puestos en el facistol; de 
manera que no haya después que hacer ruido para ver de ponellos, 
abrillos y registrallos. También los cantores han de procurar antici¬ 
parse á los otros, para reconocer lo que está registrado y prevenir lo 
que se ha de cantar; y sobre todos el Vicario del coro, que es el Ca¬ 
pitán y superintendente desta obra tan agradable á Dios. Aguardar 
que se taña la segunda del coro para acudir á él, hanlo de tener los 
siervos de Dios por cosa de grande afrenta. Porque no se instituyó en 
las Religiones el tañer dos veces al oficio con suficientes intervalos 
para hacer negligentes á los Religiosos, sino para hacerlos devotos, 
dándoles tiempo para poder prepararse. Y el tañer más veces y más 

(1) Quoniam si qttis tiott culi operan', tice mandttcel . II Thessal. III, 10. 

(2) Bonavent. In speeulo novltlorum, país secunda, lib. III, cap. XXII. 
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prolijamente en las fiestas dobles y principales, fue para que con esta 
ocasión (teniendo más tiempo) pudiesen prepararse más de propósito, 
proporcionando la preparación con la solemnidad de la fiesta. Y así el 
aguardar la última señal para acudir al coro, es abusar de tan santo 
instituto y dar muestra de falta de espíritu y de mucha tibieza y floje¬ 
dad. En oyendo, pues, el Religioso que se comienza á tañer al oficio,, 
comience al momento á caminar hacia el coro, parcciéndole que el 
sonido de la campana es voz de algún Angel que le convida á que 
vayan juntos á alabar al Señor, á quien desde que se echaron los ci¬ 
mientos del mundo, alaban los astros de la mañana, como se escribe 
en el libro de Job (1). Y si acaso estuviere durmiendo cuando la cam¬ 
pana se tañe y se despertare con algún gónero de pesadumbre, no se 
revuelva en la cama ni se detenga un punto, sino salte delta con lige¬ 
reza como si le diese á fuego; porque suele el demonio á los que se 
andan deteniendo y emperezando, cargarlos de pesadumbre'y hacer 
que les parezca estar indispuestos, para que con esta ocasión dejen 
de acudir á las alabanzas divinas. Consideren que los llaman, no íl 
ejercicios de mucho trabajo, cuales son los que, estando en el mundo, por 
ventura hubieran de hacer para ganar la comida, sino á loar la Ma¬ 
jestad y grandeza de aquel Dios á quien alaban los Ángeles, á quien 
adoran las Potestades, á quien se humillan los Tronos y á quien res¬ 
petan los Serafines. Y miren que para hacer esto, no han de navegar 
mares, ni pisar lodos, ni atravesar barrios, ni mojarse los pies, ni estar 
al resistero del Sol, ni al hielo de la noche, sino á pie enjuto, por ca¬ 
mino limpio y en lugar recogido, defendidos de las inclemencias del 
cielo y en compañía de los siervos de Dios. Consideren cuán de otra 
manera estuvo el Esposo toda la noche llamando á su esposa (2), cu¬ 
bierta la cabeza de escarcha y los cabellos aljofarados del rocío de la 
mañana; y ¡cuántos hay en el mundo que se les pasa la noche de claro- 
en claro, nevando, lloviendo y helando, á la puerta de una vil mujer¬ 
cilla, sin que ninguna destas cosas les espante; y ellos andan empere¬ 
zando por no perder un poco de sueño ó no sufrir algún tanto de fríoL 
¿Quién hay que no se avergüence dando de mano á la negligencia y 
tibieza con estas consideraciones? Vaya, pues, fuera todo lo que es 
pereza, y en oyendo el sonido de la campana, digan aquellas palabras 
de los Santos Reyes: Hoc signitm maguí Regís est, eamiis et i;i- 
quivamus eum, et ofjeramus eí muñera; vítulos labiorum no- 
strornm. Y cuando dijeren aquella palabra eamus, ya han de ir 
caminando hacia el coro alegrándose interiormente de ver que van A 
hacer compañía á los Ángeles; y admirándose de la bondad de Dios, 
que entre las voces de los cisnes del cielo, quiere admitir en sus ala¬ 
banzas graznidos de cuervos; que tales son las voces de los hombres 
en comparación de las de aquellos cantores celestiales. 

En llegando á la puerta del coro, deje allí el Religioso todos sus 
cuidados y pensamientos inútiles, como se escribe que lo hacía el me¬ 
lifluo Bernardo, y encomiende á su Ángel que no los deje entrar de 

(1) Qnis de mi sit lapidan angnlarcm ciits, cuín me laudaran simal aslra matutina, 
a jubilaren! omites ftlti Dci. Job. XXXVIII, 6-7. 

(2) Apcri mi/ii soror mea, etc. Quid capnt meum plcnum cst rore, et cicinni mei gut~ 
tis noctium. Cant. V. 2. 
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las puertas adentro porque no le perturben, y suplíquelo á Dios breve¬ 
mente y con grande afecto. Tome agua bendita y póstrese en entrando 
en el coro, en alguna parte donde no estorbe la entrada á los que van 
viniendo. Y estando postrado, incline la cabeza profundamente al 
Santísimo Sacramento, y adórele con mucha humildad, diciendo 
.aquellas palabras del Apocalipsi, que son admirables para este propó¬ 
sito: Benedictio et el aritos, et sapientia, et gratiannn actio , honor, 
virtus et forí iludo Deo nostro in saecula saeculorum Amen. Y dicho 
esto, levántese, no con aceleración, sino con mucha gravedad y so¬ 
siego, y reconociendo con una breve vista el coro, váyase á aquella 
parte donde viere que hay menos Religiosos. Y no sin causa se ad¬ 
vierte esto, porque suele algunas veces acaecer, que por entrar muy 
apresurados y no tener advertencia en este particular, hay en la una 
parte del coro gran copia de frailes y en la otra muy pocos; lo cual 
quita mucho el decoro y buena gracia de cualquiera comunidad, cuyo 
concierto y orden ha de ser (según dice el Espíritu Santo) semejante 
al escuadrón de gente bien ordenada (1). Y demás desto, es ocasión 
de que los coros sean desiguales para la cantoría 3 ’ de que el presi¬ 
dente ande mudando Religiosos de una parte á otra, lo cual se ha de 
evitar cuanto fuere posible. Llegado á su silla, póngase de rodillas 
vuelto al Altar, y estando algún tanto inclinado, cubra el rostro con 
la manga del hábito, para que no tenga ocasión de divertirse, ponien¬ 
do la vista en los que van entrando. Alce luego el espíritu á Dios, y 
reconozca con brevedad su conciencia, porque no quiere su Majestad 
que los pecadores publiquen las obras de su justicia, ni tomen su tes¬ 
tamento en la boca (2). Y si hallare alguna culpa en su alma, haga un 
acto de contrición suplicando á Dios le perdone 3 ' le caldee los labios 
como á Isaías, para que acierte á alaballe, 3 - dé las partes que se re¬ 
quieren para estar dignamente en su acatamiento (3). Proponga de 
estar atento 3 ' devoto y ofrezca á Dios con afecto este propósito, para 
que en virtud de él, se suplan los defectos que después cometiere 
inadvertidamente. Considere á Dios presente, asistiendo á los divinos 
oficios en aquel Trono de Majestad y grandeza en que le vió el Pro¬ 
feta; 37 mire como le están haciendo estado todos los Espíritus Celes¬ 
tiales, llenos de un respeto amoroso 3 - de una filial reverencia. Y pues 
-es cierto que ha 3 * en el coro numerosa copia de Angeles (como dijimos 
en el capítulo precedente) mire que ha de ponerse en medio deílos y 
que todos tienen puestos los ojos en él. Y pues en la presencia del Rey 
3 * de los grandes, procuraría estar con toda la composición 3 ' modestia 
posible, razón es que proponga tenella mientras en aquel lugar estu¬ 
viere, no sólo en lo exterior del cuerpo, sino mucho más en lo interior 
del alma. Considere que los ojos que le miran son más que de lince y 
penetran hasta lo íntimo del espíritu, y que allí es donde paran y en lo 
que más se ceban. Y con esta consideración, que es eficacísima, podrá 
componer sus acciones; 3 - en viendo que algún sentido del cuerpo ó 

(1) Tcrribilis ut castrorum ocies ordiuata. Cant. VI, 9. 

(2) Peccatori autem dixit Deas: quare tu otarras justitias meas, et assumis testa¬ 
méntala meum per os tumi. Psalm. XL.1X, 16. 

(3) El volavit ad me ntías ae seraphim et itt mana ejus calculas, etc. Et tetigit os 
meum et dixtt: Ecce teUgit lioc labia tua, el auferelur iniquitas tua, et peccalum tuum 
mundabilur. Isai. VI, 6-7. 



- 321 - 

algún pensamiento se descompone, avergonzarse lia de ver que le han 
visto descompuesto los ojos más puros que tiene el cielo y vuelva al 
punto á recogerse, procurando estar con la debida composición }■ 
modestia. 

Esta es, á mi juicio, una de las consideraciones de mayor eficacia 
que puede haber para componer á un hombre; 3 - para engendrar en su 
alma la reverencia y atención que se requiere en el oficio divino. 
Verdad es, que como los espíritus de los hombres son tan varios, 
podría ser que para algunos hubiese otras más eficaces; \* en tal caso, 
es justo que cada cual eche mano de aquella que es más acomodada á 
su espíritu ó la varíe, según el misterio de la fiesta que se celebra; 
porque la variedad algunas veces suele despertar el gusto y acrecen¬ 
tar con esto la devoción. Y porque concillamos con lo que toca á la 
preparación de las alabanzas divinas, digo que la más importante y 
poderosa de todas, es andar ordinariamente recogido y compuesto; 
porque pensar que un espíritu acostumbrado á la distracción y derra¬ 
mamiento, ha de poder recogerse en tan breve espacio, es engaño 
evidente. Y así el que quiere hallarse recogido y devoto en el coro, 
procure darse á la devoción y recogimiento fuera de él, porque Dios 
en este particular, suele haberse como los agentes naturales que no 
introducen sus formas, sino en los sujetos que están bien dispuestos. 
Pero si halla el ánimo del Religioso con la disposición que conviene, 
allí comunica su gracia, allí derrama el tesoro de sus regalos ponien¬ 
do gusto en todas las cosas de su servicio. Y al fin es cierto que, á la 
medida de la preparación, se alcanzan las otras partes necesarias para 
este ejercicio; y cuando no se alcanzaren, cumplirá el Religioso con 
la obligación que tiene, con haber preparado el ánimo de la manera 
que habernos dicho. 


CAPÍTULO VI 

De la atención que se requiere para cumplir con la obligación 

del oficio divino 


No menos diligencia y cuidado ha de poner el Religioso en las cosas 
-que deben acompañar el oficio divino, que en las que le preceden; 
porque poco aprovecha haberse preparado con gran vigilancia para 
hacer una obra, si después en la ejecución della, por hacerla remi¬ 
samente, se cometen algunas faltas. Y entre las cosas que se han de 
procurar para esto, las más principales son aquellas tres tan encomen¬ 
dadas de todos los que escriben desta materia, es á saber: atención, 
reverencia y devoción, á las cuales han de acompañar algunas otras 
que adelante diremos. La atención es como una vista cuidadosa del 
entendimiento, con la cual está siempre teniendo cuenta y mirando ó 
á las palabras que se dicen, ó al sentido dellas, ó al objeto y blanco á 
donde se encaminan csás mesmas palabras. De lo cual se collige, que 


21 
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(como dice Navarro) (1) tres maneras puede haber de atención en el 
oficio divino: la primera es acerca de las palabras, la segunda acerca 
de lo que significan y la tercera acerca del fin y objeto de las alaban¬ 
zas divinas, que es Dios. La primera es una advertencia particular y 
un cuidado quieto que ha de tener el que reza, para no dejar alguna 
palabra, sino decirlas todas enteramente de la manera y por el orden 
que la Iglesia tiene dispuesto. Y aunque esta especie de atención es la 
de menos quilates, pero no es la de menos necesidad, porque sin ella, 
aunque concurran todas las otras partes, no pueden cumplir con su 
obligación los que la tienen de rezar el oficio divino. Y la razón es 
porque como la integridad sea precisamente necesaria (como todos lo 
afirman y se collige de un lugar del Decreto) (2) también lo serA todo 
aquello, sin lo cual no puede el entendimiento juzgar y quedar satis¬ 
fecho, de que realmente ha cumplido con la dicha integridad. Y como 
ésta conste de la concurrencia y unión de todas las partes juntas que 
son las palabras, es cierto que no podrá bien juzgarse si se han dicho 
todas, si no se atiende con algún cuidado á que ninguna se deje. Y así 
los que por estar algo aprovechados tratan de tener el entendimiento 
elevado, cuando van rezando el oficio han de mirar que no se descui¬ 
den totalmente desta manera de atención, porque no falten á la obli¬ 
gación que tienen de rezar enteramente sus horas ó cualquier otro 
género de oración vocal que sea obligatoria. Para cumplir, pues, con 
esta manera de atención, debe el Religioso mirar, que aunque sepa 
las cosas de memoria, no ha de fiarse mucho della, porque es frágil y 
deleznable, particularmente con las ocasiones de distracción que por 
momentos se ofrecen. Y donde menos ha de fiarse della, es en algunos 
lugares de los Salmos y Cánticos en que hay muchos versos que 
acaban de una mesma manera, donde es cosa fácil (si no hay particu¬ 
lar advertencia) pasarse del uno al otro y dejar algunos por descuido 
culpable. Todo lo cual se ataja, con procurar siempre ir mirando al 
breviario ó al libro por do se reza; porque haciéndolo así con un ra¬ 
zonable cuidado, aunque se divierta algún rato impensadamente, y 
aunque después se le ofrezca duda de si dejó de decir alguna cosa, no 
tiene que reiteraba, sino dar de mano al escrúpulo. Porque, pues, miró 
siempre al libro con cuidado de no dejar cosa alguna, es muj^ proba¬ 
ble que diría enteramente todo lo que en el libro estaba, aunque el 
pensamiento, por ser tan instable se derramase á pensar otras cosas 
inadvertidamente. Pero el que, confiado de su memoria, dejase volun¬ 
tariamente de mirar al libro para irse satisfaciendo de lo que dice, 
¿qué prenda podría tener de seguridad, pues no hizo de su parte bue¬ 
namente lo que pudo para asegurarse? Cierto en cosa tan importante, 
razón es quitar ocasión de dudas, y esto se hace mirando al libro con 
algún diligente cuidado. Y guárdense de no andar sincopando diccio¬ 
nes ó comenzando el verso antes que el otro coro le acabe, ó dejando 
de pronunciar alguna palabra con la lengua, aunque con la imagina¬ 
ción la pronuncien; porque todo esto repugna á la integridad del oficio, 
y se encomienda en algunos Concilios (3) el cuidado de evitar estas 


(1) Navarras in c. quattdo nota XX11I, núm. 3. 

Glosa in c. dolcutes de celebr. mis. 

(3; VIdc concilium Treverensc sub Archiepiscopo Joanne. 
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íalias 3 ’ lo pondera mucho Navarro en lo que escribió sobre el capítulo 
Quando. 

La segunda manera de atención es, cuando al tiempo que la lengua 
va pronunciando las palabras del oficio divino, va juntamente el en¬ 
tendimiento atendiendo á lo que significan aquellas palabras, y la vo¬ 
luntad acompañándole con alectos interiores proporcionados á lo que 
se va diciendo. De manera, que no se contenta el que reza con sólo 
atender á las palabras para decillas enteramente, sino que procura 
ultra desto, ir diciendo con el alma lo que pronuncia la lengua, de¬ 
seando alcanzar aquello que va pidiendo, ora sea para gloria de Dios, 
ora para bien su)'o, ora para el provecho del prójimo. 

El modo que se ha de tener para despertar esta manera de afectos, 
diremos más adelante; baste ahora advertir, que esta segunda especie 
de atención, es tanto más excelente y fructuosa que la primera cuanto 
se aventaja un cuerpo con alma á otro sin ella; porque el alma de las 
palabras, es el sentido dellas, y así el que atiende á éste, hace oración 
con espíritu, que es la que á Dios mueve y le agrada. Y el melifluo 
Bernardo quiere que se tenga esta atención tan puntualmente, que 
mientras el Religioso está en el oficio divino, no le permite dar lugar 
á otro pensamiento por bueno que sea, sino á solos aquellos que con¬ 
vienen con lo que va rezando, y dícelo con palabras de grande enca¬ 
recimiento. Habéis de evitar (dice hablando con sus Religiosos) no 
solamente los pensamientos ociosos é inútiles, pero aun otros muchos 
que fuera de aquel lugar sería lícito y necesario el ocuparse en ellos, 
como son los que pertenecen á la providencia del sustento y necesida¬ 
des de los hermanos. Y más digo, que ni aun los pensamientos de las 
cosas que en el claustro leisteis en vuestros cartapacios, aunque sean 
de las que yo os he dicho inspiradas por el Espíritu Santo, no os acon¬ 
sejo que los admitáis estando en los divinos oficios. Porque aunque 
son buenas 3 ' saludables, mas no es cosa saludable el pcusallas, cuando 
se pagan las alabanzas divinas, en las cuales no puede ser agradable 
al Espíritu Santo cosa’alguna que se le ofrezca, si por razón della se 
menosprecia lo que es más conforme y propio á aquel ejercicio. Todo 
esto dice San Bernardo. Y dello es razón que collijan los Religiosos, 
cuánta solicitud y cuidado se ha de poner en dar de mano á los pensa¬ 
mientos dañosos ó inútiles que nos combaten estando en el coro; pues 
dice este Santo: que aun los que son muy buenos, no han de ser admi¬ 
tidos en aquella ocasión, cuando son de cosas que no pertenecen á lo 
que se va rezando. Mas para quitar escrúpulos y enseñar lo que se ha 
de tener en esto, se advierta, que aunque esta manera de atención es 
admirable, pero no es necesaria absolutamente ni para cumplir con la 
obligación del oficio divino, ni para que sea'meritorio lo que se reza. 
Porque de aquí se seguiría que las Religiosas que rezan en latín sin 
entendello, ni cumplirían con su obligación, ni merecerían en ello, lo 
cual es falsísimo. Porque muchas personas hay que no entienden el 
sentido de lo que rezan y cumplen con su obligación mucho mejor y 
con más merecimiento que los muy letrados. Como leemos de algunos 
Santos ermitaños simplicísimos, y de muchas doncellas ignorantes, 
que sin entender lo que rezaban, se hallaban transportados entre los 
coros de los Serafines compitiendo su espíritu con el de ellos en las 
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alabanzas de Dios. Porque aunque no entendían lo que pronunciaban, 
pero creían que en los divinos oficios que la Iglesia tiene ordenados, 
se contienen alabanzas divinas, hacimicntos de gracias, peticiones 
saludables y otras cosas inspiradas por c-1 Espíritu Santo y por el con¬ 
siguiente agradables á su divina bondad. V contentos con sólo enten¬ 
der que agradaban á Dios en lo que hacían, se ocupaban con tan 
grande gusto en este ejercicio, que quisieran ser incansables como los 
Ángeles para ocuparse perpetuamente en él. Y con esta considera¬ 
ción fundada en la fe de la Iglesia, suplían con grandes ventajas el 
defecto de la ignorancia. Pero á los que Dios ha hecho merced de 
dalles inteligencia de lo que dicen, es razón que atiendan á ello, pro¬ 
curando dar de mano á otro cualquier pensamiento y sólo tener en c*l 
corazón lo que se pronuncia con la lengua, porque si voluntariamente 
están distraídos, serán semejantes á aquellos de quien se quejó Dios 
diciendo (1): Este pueblo con los labios me honra y con el corazón está 
lejos de mí. Estos son aquellos con quien habla el glorioso mártir San 
Cipriano y les dice (2): ¿Cómo pides que te oiga Dios, si tú no te oyes 
á ti mesmo? f ;Cómo quieres que Dios se acuerde de ti cuando le oras, 
si tú mesmo no tienes de ti memoria? ¿Por qué quieres que Dios te 
entienda, si tú mesmo no te entiendes? Cierto la oración de estos tales, 
ni es agradable á Dios ni fructuosa á ellos inesmos, porque como dice 
San Pablo (3) la oración de solos los labios es sin fruto, y para sacar 
della provecho, es necesario que acompañe el espíritu ála lengua, lo 
cual se hace cuando el espíritu va atendiendo á lo que la lengua va 
pronunciando. Verdad es, que si el entendimiento acompañado de 
afectos de voluntad está elevado, 3 ' atendiendo al objeto de las ala¬ 
banzas divinas, no será defecto dejar de atender al sentido de las 
palabras, como acaece muchas veces en los varones contemplativos; 
porque en tal caso, tienen la tercera manera de atención, la cual in¬ 
cluye en sí el valor de las otras, como se incluye en el oro el valor de 
los otros metales. 

Para que mejor esto se entienda es de saber, que el blanco 3 * para¬ 
dero adonde las saetas de las alabanzas divinas van asestadas como á 
fin principal, es Dios. Y de aquí se sigue, que aquel cumple más 
perfectamente con el fin de sus alabanzas, que con ma) r or afecto de 
amor le alaba, no perdiendo de vista su divina presencia, en lo cual 
consiste la tercera especie de atención que arriba dijimos. Declaré¬ 
moslo con un ejemplo para que conste á todos. 

Entra un Religioso en el coro y para preparar su espíritu como es 
justo, pónese á considerar la grandeza y Majestad del Señor, en cuyas 
alabanzas ha de ocuparse. Y sucede, que como tiene dispuesto el 
ánimo para recibir las influencias y dones del ciclo, en comenzando á 
rezar, comienza el entendimiento á admirarse de aquella Majestad 
infinita, 3 T á quedar absorto en la inmensidad del piélago inexhausto de 
la divina grandeza, despertándose con esta luz la voluntad al amor de 
aquel excelentísimo objeto y uniéndose con él íntimamente con actos 

(1) Populas hic labiis me honorat, cor niitcut coruut lotice esl a me. Mal. XV 8 

Isa i. XXIX, 13. ’ ’ 

(2) Ciprianus, serm. VI de orationc dominica. 

(3) Nant si orcui ¿iiiKná, spiritus nteus oral, wens aulcnm nica sinc frnclu est. Quid 
ergo es¡? Orabo spiritu, orabo el mente, I. Cor. XIV, U-10. 



de caridad. Este tal, tiene la tercera manera de atención de que vamos 
hablando. Y si acaeciese que en esta consideración y elevación de 
espíritu se le pasase todo el tiempo que dura el decir el oficio, sin 
atender al sentido de las palabras que va pronunciando, claro está que 
no por eso dejaría de cumplir altísimamentc con la obligación del 
oficio divino. Porque aquel se dice cumplir más perfectamente con 
una cosa, que alcanza con mayor perfección el fin del la, y como el fin 
de las alabanzas divinas sea el conocimiento y amor de Dios para 
gloria suya y provecho nuestro, y esto se alcance perlectísimamenté 
con esta manera de atención; síguese, cjuc el que llega á tenelín, es el 
que mejor cumple con la obligación del oficio divino. Con tal que por 
atender á la alteza del objeto que considera, no se descuide de ir jun¬ 
tamente diciendo las palabras de lo que va rezando, porque si las 
dejase, aunque fuese por ocasión de un altísimo arrobamiento, no 
cumpliría con la obligación que tiene, antes quedaría obligado á decir 
cuando en si volviese, todo aquello que probablemente entendiese 
haber dejado de pronunciar estando arrobado; porque la integridad, 
como arriba dijimos, es de esencia del oficio divino, para lo que es 
cumplir lo que debe el que está obligado á rezallc. Y adviértase, que 
aunque la divinidad de Dios es el objeto ultimado y principal de este 
ejercicio, pero el que atendiese mientras reza á los misterios de la 
humanidad de Cristo, pensando en su pasión, en su muerte, ó algún 
otro misterio, como lo hacen algunos, que para cada hora tienen se¬ 
ñalado un paso de la pasión, también cumplirá con su obligación como 
lo notó Navarro (1), alegando la doctrina de Cayetano. 

Una de las tres atenciones susodichas, es precisamente necesaria 
para cumplir con la obligación del oficio divino; pero no se descon¬ 
suelen los que no pueden alcanzada, haciendo lo que es de su parte, 
porque Dios que sabe la instabilidad de nuestro pensamiento, no nos 
obliga á que estemos atentos, sino á que hagamos lo que pudiéremos 
por estarlo. Y esto habernos de procurado con muchas veras, si que¬ 
remos hadar gusto en el oficio divino. Porque las cosas que en él se 
dicen, son manjares espirituales que, como dice el melifluo Bernardo, 
es necesario mascados con los dientes de la inteligencia y dctencllos 
con la consideración sobre el paladar del alma, para sentir el suaví¬ 
simo sabor que hay en ellos. ¿Qué manjar puede haber por gustoso 
que sea, que tragándole sin mascar cause gusto? ¿O de qué se admi¬ 
ran los Religiosos, de lo poco que gustan deste ejercicio, si le tragan 
entero sin atención y consideración alguna? La letra mata, dice el 
Apóstol (2), y el espíritu vivifica; pues quien atiende á sola la letra, 
sin procurar sacar el espíritu que hay en ella, ¿qué mucho que se canse 
y desmaye, pues trata de una cosa sin vida? Forzosa cosa es haber 
de cansarse el que en la letra no considera el espíritu. Pero el que 
canta, como el Apóstol dice (3), no sólo con el aire de la boca, sino 
también con la mente, echará de ver si es verdad lo que dijo Cristo: 
que sus palabras son espíritu y vida (4). Y que es cierto lo que dice el 

(1) Navarrus, In c. guando cap. XIII, nnm. 31, Calet. XXIF, q. I.III art. Xllí. 

(2) Littcra cttim occidit, spiritus autem vivi/icat. II. Cor. III, 6. 

(3) Psallam spiritu, psallarn ct mente. I. Cor. XIV, 15. 

(4) Verba quac ego loentus suirt vobis spintus ct vita snnt. Joan. IV, 64. 
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sabio: que el espíritu del Señor excede á la miel en dulzura (1). Por. 
este camino viene el alma, como dice Isaías, á deleitarse en la grosura 
del cielo (2); y desta manera, como afirma David, se viene A hacer 
grueso nuestro holocausto (3). Desta suerte aplacamos al Rey de la 
Majestad, agradamos A los Príncipes de la milicia celeste y finalmen¬ 
te tenemos propicia toda la Corte Celestial. Pues, ¿quién no se esfuer¬ 
za para alcanzar bienes tan singulares y mercedes tan soberanas? 
¡Oh negligencia digna de ser llorada la de todos aquellos que, metidos 
entre tanta dulzura, hallan desabrimiento! ¡Oh descuido merecedor de 
grave castigo el de los perezosos, que por no esforzarse A sacudir de 
sí la tibieza, quedan helados de frío estando en medio del fuego! ¡Oh 
Tántalos desdichados que teniendo el agua de la gracia casi A la boca, 
y los manjares cestiales tan cerca della, están muriendo de sed y pe¬ 
reciendo de hambre! Estos son aquellos á quien alcanza de medio A 
medio la maldición con que Dios amenazó A su pueblo por el Profeta 
Michcas diciendo (4): Sembrarás y no cogerás, pisarás la oliva y no 
te ungirás con el aceite, y el mosto y no beberás del vino. El obrar 
bien se llama sembrar en la Sagrada Escritura. Y el sacar fruto de 
las buenas obras se llama coger; y así decir el Profeta al pueblo que 
sembraría y no cogería, fué decirle que no sacaría fruto de las buenas 
obras que hiciese, antes sería todo para él esterilidad y pobreza; lo 
cual acontece á aquellos que hacen las buenas obras sin consideración 
y remisamente. Porque, como dice el Espíritu Santo (5): La mano re¬ 
misa obra esterilidad. ¿Quién siembra tan buenas obras como los Re¬ 
ligiosos cuando se ocupan en rezar el oficio divino? ¿Quién pisa la 
oliva sino ellos cuando están en el coro alabando las misericordias de 
Dios? ¿Quién sino ellos andan metidos en el mosto cuando asisten al 
cantar de los Salmos y al decir las horas Canónicas? Pues cada cual 
ponga la mano en su seno y eche de ver qué fruto cogió de lo que ha 
sembrado. ¡Qué grosura de devoción del aceite que ha pisado! ¡Y qué 
embriaguez del espíritu del mosto en que anda metido! ¿quién se llevó 
aquel fruto? ¿quién se ungió con aquel aceite? ¿quién se embriagó con 
aquel vino? Cierto no ellos, porque de todo salen por la mayor parte 
sin espíritu y devoción. Sembraron viento, dice Dios por un Profe¬ 
ta (6), y cogieron torbellino, no habrá entre ellos montón que llegue A 
colmo. Los renuevos del trigo no darán harina, y si la dieren, comér¬ 
sela han los extranjeros. Claro está que del viento no se puede esperar 
sino torbellino, y así los que siembran viento, engáñanse si esperan 
coger otro fruto. ¿Pues no está claro que las palabras sin espíritu son 
viento? Luego viento siembran los religiosos que dicen el oficio divino 
sin espíritu de devoción; y así lo que cogen es el torbellino y estruen¬ 
do que hace su voz en el coro. Y entre estos tales, dice que no habrá 
montón que llegue A colmo, porque los que carecen de espíritu nunca 

í!) ¿piritas cuita ateas saper mei dalris. Eccli. XXIV, 27. 

(-) Audite (ludientes me, ct delcct ahitar Ut crassituríine anima vestí a. Is¡ii. LV. 2. 

Mentor si/ Dominas sacrifica tai, ct hotocaustum tunta pingaescat . Psnlm. 

XIX. J. 

(4) Tu seminabis et non metes, tu calcabis olivam, et non nngeris oteo, ct mustam, 
ct non labes vinutu. Mich. VI, 15. 

(5) Egcstatcm opérala est manas remissa. Prov. X. I. 

(fi) Quia ventam seminabunt ct turbincm metent, calmas slans non est in eo, ger¬ 
men non facict Jarinam, quod ct si fecerit aticni comedent cata, Osee. VIII, 7. 
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llegan á hacer montón de merecimientos. Y los renuevos que son los 
principios de la devoción con que éstos comienzan algunas veces á 
cantar los divinos oficios, no darán harina, porque los remisos y pere¬ 
zosos, ya que alguna vez comiencen con devoción el ejercicio de las 
alabanzas divinas, casi siempre les falta perseverancia, que es la que 
corona las buenas obras. Y el decir que si dieren harina la comerán 
los extranjeros, es dar á entender que el fruto de las alabanzas que 
ellos cantan á Dios, muchas veces le cogen otros, comiéndoseles la 
flor de la harina, como adelante diremos, dejándoles los salvados. Lo 
cual dió á entender el mesmo Profeta en otro lugar por estas pala¬ 
bras: Hízose, dice Dios hablando á su pueblo,, Ephrain para conmigo, 
pan subcincricio que le cuecen y no le vuelven: comieron los extran¬ 
jeros su fuerza y él no lo supo (1). Cuadran maravillosamente estas 
palabras á los Religiosos que se ocupan en los divinos oficios, asistien¬ 
do en ellos con sólo el cuerpo sin el espíritu; porque el pan subcineri¬ 
cio que se cuece al rescoldo del fuego sin que le vuelvan de la otra 
parte, tiene esto: que mirada la sobrehaz, parece que está cocido y 
penetrado del fuego, pero realmente no es ello así, sino que está crudo 
en lo interior y no tiene de cocido sino solas las apariencias. Tales 
son, pues, los Religiosos que con apariencias de santidad van al coro, 
y no están atentos á lo que van rezando. Tienen buenas las aparien¬ 
cias porque hacen oficio de Angeles y así parece que tienen espíritu 
Angélico; pero Dios que mira lo intrínseco hasta llegar á lo interior 
del corazón, echa bien de ver si el fuego de su amor y el calor de la 
devoción entra allá dentro. Y es mucho de ponderar, que también en 
este lugar como en el otro, dice el Profeta que se comieron los ex¬ 
tranjeros la fuerza del pan, que es la flor de la harina. ¿Quién son, 
veamos, estos extranjeros que se comen el fruto de lo que los Religio¬ 
sos trabajan? Cierto, no son otros sino los seglares que acuden á las 
iglesias á oir los oficios divinos. Estos son los que se comen la fuerza 
del pan, porque tomando ocasión de levantar el espíritu á Dios, mo¬ 
vidos de las alabanzas que oven, le adoran y reverencian, saliendo 
después de la Iglesia con espíritu fervoroso y con ardientes deseos de 
servir á tan soberano Señor. Y por el contrario, los Religiosos que 
asisten sin espíritu en este ejercicio, no solamente no sacan provecho, 
pero salen cargados de culpas y sujetos á la maldición del Profeta que 
dice (2): maldito el hombre que hace la obra de Dios con negligencia. 


CAPÍTULO Vil 

De la reverencia con que se ha de asistir en el coro á las alabanzas 

divinas 

La segunda cosa que dijimos haber de acompañar al oficio divino 
y ser necesaria para que se diga con la decencia que conviene, es la 
reverencia. La cual, según sentencia de San Buenaventura y de 

(1) Efraitn facías cst subcincricius pañis, qni non reversatur. Conicdernnt atiem 
robar cjns, et ipsc nescivi 7. Osee. Vil, 8-9. 

(2) Maledictns qui facit opus Domini fraudnlcnicr. Icr. XLVIII, H». 
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Gersón, puede ser en dos maneras, porque una hay interior y otra 
exterior. La interior consiste en tenerse el hombre por vil en compa¬ 
ración de otro, respetándole por la ventaja que en él conoce. Como lo 
hacia el Patriarca Abraham cuando decía (1): Aunque soy polvo y 
ceniza, hablaré á mi Señor. Y según esto, á la reverencia interior 
pertenece asistir en el coro con aquel temor, humildad y respeto que 
tendríamos, si viésemos á Dios presente con los ojos corporales; pues 
realmente ello es así que lo está con particular asistencia en los luga¬ 
res donde se juntan sus siervos para aloballe, como lo alirmó el glo¬ 
riosísimo Padre San Benito en su regla. Por lo cual, aunque en todos 
los lugares debemos rcspetallc y tcmelle, pero en entrando en el coro 
particularmente nos habernos de acordar, según doctrina de San 
Buenaventura, de lo que dice el Profeta (2): Servid á Dios con temor 
y alegraos delante de él con temblor; y de lo que aconseja San Pablo 
á los Hebreos (3), es á saber: que sirvan á Dios con miedo y con reve¬ 
rencia. Y si bien lo miramos, en ninguna ocasión mostró Cristo, como 
lo notó Humberto, tan grande enojo, ni tan ardiente celo, como en 
castigar á los que en el templo estaban con poca reverencia (4), en lo 
cual dió muestra de lo mucho que siente la irreverencia que se tiene 
en los lugares sagrados, cuales son la iglesia y el coro. 

El Religioso, pues, que desea alcanzar la reverencia interior en las 
alabanzas divinas, atienda, como dijimos en el capítulo precedente, 
que está en el acatamiento de la Majestad infinita, entre los coros de 
los espíritus Angélicos. Y considere con atención la grandeza del 
Señor ante quien asiste y su propia pequeñez y bajeza, y comparando 
estos dos extremos, echará de ver que cualquier humildad es pequeña, 
según es grande la desproporción que ha}' entre el uno y el otro, y 
que él es menos que nada en comparación de aquel infinito ser. De 
aquí le nacerá el encogerse y recogerse al abismo de su nada y el 
admirarse de tan humana condescensión, cual es la de aquella divina 
grandeza en estar atendiendo y deleitándose en nuestras alabanzas. 
Y absorto en esta consideración, sentirá en sí un respeto admirable 
con que el alma se compone y recoge, viéndose en la presencia de una 
Majestad tan inmensa. De aquí le nacerá el procurar con cuidado que 
concuerdc lo interior del espíritu con la voz exterior, apartando el 
pensamiento de todo lo que no es Dios, porque echará de ver que no 
es buena reverencia dar á Dios las palabras, y el corazón á los cuida¬ 
dos del siglo. Y si quisiere ver cuán agradable es á Dios esta reveren¬ 
cia, considere aquellas palabras del Apóstol San Pablo, que tratando 
de la oración que Cristo hizo en la cruz á su Padre vino á decir: que 
fué oído por su reverencia (5). Donde es mucho de considerar que 
habiendo concurrido en la oración de Cristo perfectísimámente todas 
las circunstancias que pueden desearse en una oración bien circuns¬ 
tanciada; de sola la reverencia quiso echar mano el Apóstol, para 

<0 Quta scntcl coefii, lorjtiar nd Dontimtm wcuni, cuín sím pulvis, el cinta. Gen. 
XVIII, 27. 

(2) Serví te Domino in ti more ct vxnltatc ei ruin tremore. Psalm. II, 11. 

(3) Jlabemus matiam per qttam serví amus plácenles Dco, cuín niel ti ct reverenfia 
Hcbr, XII, 28. 

(4) El cuín fectsscl quasi Jlagclluin de funiculis, omites ciccit de templo Joan IT 15 

(5) Cuín clamor e valido ct lacrymis offerens, exaudí fus est pro sita reverenfia. 
Hcbr. V, 7. 
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decir que por ella había sido oída su petición, como dando á entender 
que esta es la que mira Dios con particular afecto para conceder lo 
que se le pide. Y no se han de entender las palabras del Apóstol sola¬ 
mente de la reverencia pasiva de Cristo, que era la que se debía á su 
divina persona, sino también de aquel respeto filial que tenía en el 
alma y con que reverenciaba <1 su Padre, cuando alguna cosa le supli¬ 
caba. Y según esto, de grande importancia es á los Religiosos para ser 
oídos, trabajar cuanto les fuere posible por alcanzar esta reverencia 
interior, cuando asisten en las alabanzas divinas 

La reverencia exterior consiste en manifestar con señales exterio¬ 
res, el culto interior del alma. Como cuando uno se postra delante de 
otro, ó inclina la cabeza ó la descubre, ó da otras algunas muestras de 
respeto con que manifiesta lo que le estima y respeta allá en lo inte¬ 
rior. Tal era la reverencia que mostraban aquellos veinticuatro viejos 
del Apocalipsi (1), arrojando sus cetros y coronas por tierra delante 
del Cordero, para mostrar el respeto interior de sus almas y confesar, 
con aquella ceremonia reverencial, que no eran cetros sus cetros, ni 
coronas sus coronas, en presencia de su Majestad y grandeza. Perte¬ 
nece, pues, á esta reverencia exterior, la gravedad, composición y 
modestia de la persona, procurando tener cuidado de que toáoslos 
miembros del cuerpo estén compuestos y de que sus acciones y cere¬ 
monias se hagan á su tiempo, en su ocasión y de la manera que la dis¬ 
ciplina monástica enseña, según la santidad del lugar. Y repugna á 
esta mesma reverencia, todo aquello que tiene algún resabio de 
liviandad y descomposición, como el estar en el coro con los ojos gar¬ 
ceros mirando á una parte y á otra, y registrando cuanto allí se hace, 
3 ' el atender á los que entran }■ salen, ora sea para notar sus faltas, 
ora por sola curiosidad. Porque de allí suelen proceder risas vanas, 
nacidas de ver algunos descuidos; juicios temerarios de los que vienen 
tarde ó se van temprano del coro, 3 ^ otras mil vagueaciones del pen¬ 
samiento, que movido de las especies que de nuevo recibe, no es po¬ 
sible dejarse de inquietar. Y así debe el Religioso estar advertido que 
en el coro no es lícito alzar los ojos sino para mirar al libro ó alguna 
imagen que le ayude á levantar el pensamiento á las cosas del cielo, ó 
por alguna otra cosa precisamente necesaria, que no se puede excusar. 
También es irreverencia tener los brazos caídos, la cabeza torcida, los 
pies sobradamente apartados y desiguales, ó alguna otra postura de 
las que tienen por gallardía los mozos, entre la gente seglar. Estar 
asentado con las piernas muy extendidas ó con las rodillas sobrada¬ 
mente apartadas, ó con el cuerpo recostado á un lado ó á otro, ó mu 3 ’ 
acorbado hacia el suelo, todo es indicio de ánimo irreverente y poco 
disciplinado. Porque la disciplina monástica enseña que el Religioso 
estando asentado, 3 * en especial en el coro, ha de tener el cuerpo de¬ 
recho, los ojos bajos, los brazos juntos delante del pecho, el oído 
atento á lo que se dice, las piernas religiosamente encogidas, los pies 
iguales 37 juntos, y el hábito extendido con la debida composición. 
También estando en pie puede perderse la reverencia exterior faltan- 

(1) Et cuiji darent ¡¡la animalia gloriant , etc. Procidebant viginti quatuor séniores 
ante sedentem iti throno, el adorabant viventein ni saecula sac cttlontm et mxttebant co 
> onas sitas ante l/iroituni. Apoc. IV, 9-10. 
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do la disciplina, porque el arrimarse notablemente al respaldar de la 
silla y el tener los codos puestos sobre los brazos della, estribando en 
ellos como quien está muy cansado; y el ponerse de pechos recostado, 
ó puesta la mano en la mejilla y el echarse hacia atrás descompuesta¬ 
mente torciendo el cuerpo con alguna deformidad, y finalmente cual¬ 
quiera descompostura de los miembros del cuerpo, es argumento de 
poca reverencia y de espíritu tibio y relajado. Aprenda el Religioso 
á tener respeto á su Dios, de los que sirven á los señores del siglo, á 
los cuales acaece estar muchas horas como estatuas inmóviles, sin 
osar arrimarse, sin mover pie ni mano, ni otro miembro del cuerpo 
por no ofender con algún movimiento liviano á los ojos de sus señores 
á quien desean servir y agradar. 

Séalcs ejemplo aquel paje del gran Alejandro, que estando en su 
presencia alumbrándole, y viniendo á acabarse la antorcha con que le 
alumbraba, con admirable constancia se dejó abrasar la mano en que 
la tenía, por no hacer algún movimiento descompuesto que pudiese 
ofender á su amo. jOh confusión grande de aquellos que en la presen¬ 
cia de Dios, con muy pequeña ocasión se descomponen, y de los que 
piensan hacer grande hazaña en asistir á sus alabanzas con algún gé¬ 
nero de compostura! 

Otras cosas aún más menudas advierte el Doctor Seráfico San 
Buenaventura, que son indicios de irreverencia, como son el poner la 
mano en el pecho ó espaldas por debajo de la capilla, el andar mudan¬ 
do lugares, ó sin mudarlos el estar inquieto haciendo algún movimien¬ 
to no necesario, como es ladearse á una parte y á otra, ó andar con 
las manos jugando ó con los pies escarbando el suelo, ó cosas seme- * 
jantes á estas; todas las cuales, aun á las leyes políticas del siglo, son 
repugnantes. ¿Qué diré de los que se están dormitando, emperezán¬ 
dose ó bostezando, sin hacer diligencia por dar de mano á estas cosas? 
Claro está que estos tales dan muestra de ánimo tibio, irreverente y 
perezoso. La oración atenta, como dice la Iglesia en un himno (1), 
prohíbe al corazón limpio el sueño, )• pues todas las cosas susodichas, 
son indicios de espíritu soñoliento, es cierto que quien no procura ata¬ 
jadas, ó no tiene el corazón limpio ó no desea atención en lo que va 
rezando. 

Y aunque en todas las ocasiones es cosa digna de reprensión el 
estar dormitando con ánimo flojo y tibio; pero entonces lo es más, dice 
San Buenaventura, cuando la negligencia culpable que hay en procu¬ 
rar sacudir el sueño, es causa de que, ó se deje de rezar alguna parte 
del oficio, ó de que se pierda la atención á lo que se está diciendo en 
el coro. Porque en tal caso, ha)’ obligación de volverá decir todo 
aquello que dejó de decirse ó de oirse por negligencia culpable. ¿Qué 
dirán á esto los que sintiéndose acosados del sueño, por su flojedad y 
tibieza no sólo no hacen diligencias para sacudirle de sí y despertarse, 
pero aun buscan donde arrimarse ó donde estar recostados para que 
crezca el sueño? Cierto avergonzarse deberían estos tales de ver que 
el gallo, para alabar á Dios con su canto, primero se hiere á sí mesmo 
con las alas para desterrar el sueño, y después canta, porque la natu- 


(1> intenta snf>f>ticat/o dormiré cor wunrtinn vetat. Prudcnl. in hvmn. Laudum 
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raleza le ha enseñado que no es el cantar para soñolientos. Y esta es 
la causa porque el divino Ambrosio dijo en un Himno (1), que el gallo 
despierta á los perezosos y argu}'e á los que no dan de mano al sueño; 
porque lo que él hace es una tácita reprensión de la flojedad y tibieza 
de los tales. Debe, pues, el Religioso cuando se sintiere tibio ó soño¬ 
liento, ponerse en parte donde no se pueda arrimar ni recostarse, y 
darse algunos pellizcos ó tirarse de los cabellos, ó hacer otra cosa se¬ 
mejante; para que estas diligencias sirvan como de espuelas para avi¬ 
varse y despertar el cuerpo dormido y lerdo. Aprovecha mucho 
también el esforzar la voz dando espíritu á lo que se canta, porque 
hay algunos que cantan tan flojamente, que no sólo alimentan el sueño 
en sí mesmos, pero aun lo causan á los demás. ¡Oh negligencia digna 
de ser reprendida! ¡Oh descuido notablemente culpable! Acuérdense 
estos tales que ninguna cosa encomienda Cristo más veces ni con 
mayor encarecimiento que la vigilancia (2). La cual, aunque en todo 
tiempo es muy necesaria, porque siempre andamos cercados de ene¬ 
migos, pero en las alabanzas divinas es necesarísima, porque allí están 
los soldados de Cristo como en centinela, en compañía de la milicia 
celestial de los Ángeles. Y de aquí es que hablando Dios por un Pro¬ 
feta de sus alabanzas, juntó el oficio de centinelas con el de los que le 
alaban diciendo (3): Sobre tus muros, Jerusalén, puse centinelas y 
guardas, los cuales no cesarán de día ni de noche de alabar el nombre 
del Señor. 

También pertenece á la reverencia, el atender de tal manera en el 
coro á lo que es propio de aquel lugar, que el rato que están en él los 
Religiosos, no se ocupen en otra cosa por buena que sea, sino en 
aquella para que el coro se hizo para que ellos se juntaron en él, 
que es para cantar á Dios alabanzas. Para observancia desto es de 
advertir que el demonio, envidioso de la gloria de Dios y del bien y 
provecho de sus siervos, procura con todas las veras posibles, inter¬ 
poner en las alabanzas divinas algunas cosas impertinentes, que 
aunque de su naturaleza no son malas, pero por razón de la circuns¬ 
tancia del lugar y del tiempo, lo son; porque ó impiden otras mejores 
ó son causa de que las buenas se hagan menos bien de lo que sería 
justo. Y para esto procura, que cuando acuden los Religiosos al coro, 
lleven consigo libros en que leer, ora sean de devoción, ora de cosas 
de estudio, ora de otras materias, según el gusto de cada cual. Y 
cuando llegan las ocasiones en que se deja de cantar en el coro, como 
es cuando se tañe el órgano ó cuando en el altar se cantan las oracio¬ 
nes, ó el Evangelio ó la Epístola, ó el Prefacio ó el Pater noster, sacan 
sus libros y el uno se pone á rezar sus devociones, el otro á pasar sus 
estudios y el otro á rezar las horas que trae rezagadas, y aun podría 
ser que alguno de industria las guardase para aquella ocasión por 
ahorrar un poco de tiempo. Y de aquí se sigue, que cuando han de 
acudir al facistol á cantar con los otros, necesariamente han de faltar 
ó al oficio que rezan, haciendo quiebras en lo que van diciendo, ó á lo 

(1) Gal/ns jacentcs excitat, et somnotcntos increpa!. galla* negantes arguit. Ambros.. 
In Hyran. Laudum Domln. 

(2) Vigilóte itaque, qaia nescitis dieta , ñeque horam. Mat. XXV, 1S. 

(S) Snpcr muros taos ferttsnlein constituí custodes, tota dic cf tota noctc tn perpe¬ 
túani non tacebunt. Isal. LXII, 6. 
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que se debe á la comunidad, no acudiendo á ayudada en sus ocasiones 
y tiempos. Y acaece algunas veces por esta causa, que siendo muchos 
los que están en el coro, son muy pocos los que llevan el trabajo de él; 
porque por atender á sus cosas particulares dejan de acudir á las co¬ 
munes, y así ni pagan bien el oficio divino los que entonces le rezan, 
porque le rezan interpolado y con quiebra, ni agradan á Dios con sus 
devociones porque las dicen sin devoción y fuera de tiempo, ni apro¬ 
vechan en sus estudios porque en castigo de que ellos hurtan A Dios 
el tiempo que era suyo, él les ofusca los entendimientos, quitándoles 
lo que habían de aprovechar si estudiaran en su tiempo y lugar, ni 
sacan provecho de la asistencia del coro, porque asisten en él con 
menos decencia de la que deben; y de aquí es que, como en otro lugar 
dijimos, allí contraen nuevas culpas, donde habían de alcanzar el 
perdón de las ya cometidas. El Religioso, pues, que desea no ser de¬ 
fectuoso en esto y cumplir con su obligación como debe, trate en el 
coro de sólo aquello que actualmente se está celebrando, y en los in¬ 
tervalos que hay cuando la comunidad no canta, considere los miste¬ 
rios que se celebran ó los que más le movieren á devoción, atendiendo 
siempre á estar pronto á lo que se ofreciere, cantando cuando los 
otros cantan y saliendo al facistol cuando salen, y finalmente no fal¬ 
tando á cosa alguna de las que los otros hicieren; y cuando en esto 
fuere negligente, no conformándose con los demás Religiosos, entien¬ 
da que es miembro desconcertado, y que cuanto es de su parte quita el 
decoro al cuerpo de la comunidad. Y para que en esto haya el recato 
que conviene, deben los presidentes celar mucho la observancia dcstas 
cosas, aunque parecen pequeñas, y no permitir á nadie que estando en 
el coro tome libro en la mano, si no es que sea para ver lo que se va 
diciendo ó ha de decirse; y mucho menos permitan que allí se lean 
billetes ó cartas ó cosa semejante, porque es cosa de grande indecen¬ 
cia. Y si la necesidad de algún caso repentino, inevitable, forzare á 
hacer algo desto, apártese el que hubiere de hacello á algún lugar 
donde los demás no tomen ocasión de divertirse ni pueda parecer que 
allí se hace otra cosa que no sea perteneciente á tan santo lugar. Esto 
encomiendan con grande encarecimiento los sacros Concilios, y espe¬ 
cialmente el de Basilea en la sesión 21. Y el Scnoncnse en el capítulo 
8 de la quinta parte. Y’ el de Tréveris en el capítulo que trata de las 
horas Canónicas. Y en el primero y quinto Mediolanense, donde se 
trata de la asistencia del coro y divinos oficios. Y he querido citar tan 
en particular los lugares destos Concilios, para que echen de ver los 
Religiosos de cuánta importancia deben ser estas cosas, aunque no lo 
parecen, pues en los sagrados Concilios se hacen Decretos particula¬ 
res para encomendar la observancia dellas. 

También pertenece á la reverencia la guarda del silencio en el 
coro, y debajo del nombre de silencio entendemos no solamente evitar 
las confabulaciones y parlerías, sino también cualquier otro género 
de ruido. Para lo cual, entienda el Religioso que le está totalmente 
prohibido el hablar en el coro, si no fuera cosa brevísima y con nece¬ 
sidad inevitable. Y si considera la Majestad del Señor con quien está 
hablando y el respeto y reverencia que se le debe, echará de ver la 
razón que hay para poner cuidado y diligencia en una cosa tan justa. 
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Porque si en las conversaciones del siglo se tiene por descortesía y 
poco respeto volver el rostro sin mucha necesidad para hablar con 
una persona estando hablando con otra, ¡cuánto mayor descortesía 
será, estando hablando con Dios, volverse á hablar con una criatura! 
Razón es, por cierto, que no se le niegue á Dios lo que á cualquier 
hombre honrado se le concede, que es no dejarle con la palabra en la 
boca por ocasiones leves y que sean reprendidos ásperamente de los 
Prelados, los que en esto fueren defectuosos. Y para que la repren¬ 
sión haga efecto, sean ellos los primeros en el guardar silencio, porque 
de lo contrario, nace el tomarse los Religiosos licencia para no guar- 
dallo, pareciéndoles que les es lícito lo que ven hacer á sus presiden¬ 
tes. El escupir con estruendo y ruido, no solamente es quebrar el 
silencio, pero también es falta de policía, y en especial cuando uno 
solo está diciendo alguna cosa perteneciente al oficio; como es cuando 
se dicen las lecciones, capítulos y oraciones, ó cosas semejantes á 
estas. Porque entonces el ruido que se hace es ocasión de que no se 
pueda comprender lo que se dice. Y así, cuando por alguna necesidad 
que no se puede excusar se ofreciere haber de toser ó escupir con 
algún ruido, ha de cubrir el Religioso el rostro con la manga del há¬ 
bito para que, hecha allí refracción de la voz, sea menos el ruido que 
se hace. Y para evitar el mesmo inconveniente, se ha de mirar con 
cuidado que, cuando se ha de levantar ó dejar caer el asiento de la 
silla, se haga muy poco á poco y no con estruendo, y esto no con el 
pie, como lo hacen algunos á quien reprende San Buenaventura, sino 
con la mano y con mucho tiento, para que haciéndolo así, no se haga 
estruendo en la casa de Dios. Acuérdense los Religiosos que cuando 
se fabricaba el templo (1), antes de ofrecerse en él sacrificios y antes 
que se cantasen alabanzas divinas, sólo porque era casa que había de 
consagrarse á Dios para este fin, quiso que se hiciese con tal silencio, 
que jamás se oyese en ella golpe de martillo. Pues ¿qué será razón que 
se haga en las iglesias sagradas, donde está la Real presencia de 
Cristo sacramentado, donde se ofrece el sacrificio incruento de su 
carne y sangre purísima, y donde se cantan Himnos y Psalmos en ala¬ 
banza desu santísimo nombre? Ysi es verdad, como algunos afirman (2), 
que proveyó Dios milagrosamente de unos gusanillos llamados Zarai- 
res, para que ra} r ando las piedras con su sangre se partiesen sin es¬ 
truendo alguno, ¿qué nos quiso enseñar en esto, sino que para evitar 
el ruido en los lugares sagrados, habríamos de buscar medios sobre¬ 
naturales, cuando no bastasen las diligencias humanas? Para obser¬ 
vancia desto, aconseja el Doctor Seráfico San Buenaventura: que 
cuando el Religioso ha de asentarse ó levantarse, particularmente en 
las ocasiones cuando se dice algo á solas, además del cuidado sobre¬ 
dicho que ha de tener en levantar ó bajar el asiento de la silla, ha de 
anticiparse algún tanto á hacer esto, para que aun el poco ruido que 
se hiciere sea ya pasado cuando se hubiere de comenzar lo que ha de 
decirse, y el que hubiere de decillo, debe detenerse algún poco y no 


(1) Domus antcm cuín aedijlcarctur . de lapidibns dolaiis ñique pcrfectis aediftenta 
c<t: et malicns, ct sccuris, el onine ferramentum, non snut audita tu domo cum aedi - 
ficaretn III Rep. VI. 7. 

'2j Galatinus de Archanis cath. veritaíls. 
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comenzar hasta que totalmente haya cesado el ruido, para que todos 
puedan comprender lo que dijere. 

Y también pertenece á la perfecta guarda del silencio, que cuando 
se errare alguna cosa en el coro, no se levante alboroto ni hable nadie 
sino aquel á cuyo cargo está el corregida, y esto lo ha de hacer tan 
mansamente y con tan grande sosiego, que apenas puedan oillo los 
circunstantes, y no como algunos que, por ser inadvertidos en esto, 
hacen que los seglares adviertan desde la iglesia las faltas que en el 
coro se han hecho, siendo menor daño, como dice Humberto (1), 
aguardar con silencio que se acabe lo que comenzó á errarse, y adver¬ 
tir Ja falta después para que se enmiende, que no atajar el camino á 
lo que está comenzado, causando nota y siendo causa de que los se¬ 
glares lo adviertan. Y si alguno echare de ver que se hace algún 
yerro notable, no estando á su cargo el corregido, llegue con silencio 
y sosiego, y adviértalo al presidente para que ponga remedio; pero 
alzar la voz ó hacer algún movimiento notable para que la falta se 
advierta, á nadie es lícito ni debe ser permitido. También pertenece 
al silencio, que si alguno estando en el coro rezare alguna cosa, ó por 
devoción ó para suplir lo que dejó del oficio, sea tan bajo, que no im¬ 
pida á los que le están más cerca; porque, como dice San Buenaven¬ 
tura, no es cosa decente que la oración de uno impida las de muchos, 
que por ventura son más fervientes y devotas. Algunas otras cosas 
pertenecen á la guarda de la reverencia en el coro, que se dirán ade¬ 
lante en los siguientes capítulos. 


CAPÍTULO VIII 

De la devoción con que se han de cantar las alabanzas divinas, 
para que sean agradables á Dios 


Entre las cosas que dijimos haber de acompañar al oficio divino, 
dimos el tercero asiento á la devoción, no porque sea menos excelente 
que las demás, sino porque es como efecto dellas y fruto deste celes¬ 
tial ejercicio, cuando en él concurren las partes que se requieren. Para 
que acierte, pues, el Religioso á coger este fruto, cuya suavidad es¬ 
fuerza el ánimo y le hace incansable y perseverante, diremos breve¬ 
mente qué cosa sea devoción y qué es lo que se debe hacer para 
alcanzaba. 

Y supongamos primero, que aunque está en nuestra mano con el 
favor de Dios el prepararnos y disponernos para ella, pero el llegar á 
alcanzaba y poseella, es merced particular de Dios, que pocas veces 
la niega á los que la disponen, si no es para concedelles otra merced 
mayor que recompense la falta deba. Digo, pues, que según sentencia 
de Hugo (2), la devoción no es otra cosa sino un afecto pío y humilde 

(1) Umbertus in regulam. Aug. cap. XLV1IÍ. 

(2) Hugo, de S. Victo, Hbr. de Modo orandi., cap. I. 
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para con Dios. Pero siguiendo el común modo de hablar, la devoción 
es un gusto y sentimiento suave y tierno, con que el alma se regala y 
regocija en Dios cuando le está alabando. Es un néctar, con que en¬ 
tretenido el espíritu, le es cosa fácil perseverar en cualquier buen 
ejercicio, porque el gusto con que ella se comunica, despierta el apetito 
y el rnesino ejercicio le va sacando y despertando nueva hambre, con 
que se conserva perseverante entre lo uno y lo otro, hecha el alma un 
retrato de los que están en la gloria. Este lenguaje no lo entenderán 
aquellos que, como dice el mesmo Hugo, con el entendimiento vago y 
con los ojos atónitos, todo lo registran y miran, pensando en otra 
cosa distinta de lo que van cantando, ni los que están con el cuerpo 
en el coro y con el pensamiento en la plaza, inquietos y disolutos, 
pronunciando las palabras del Psalmo y no atendiendo al sentido. 
Estos tales, digo que no entenderán este lenguaje, porque la suavidad 
de lo que en él se trata, es una partecilla de aquel maná escondido y de 
la gloria de aquel nombre de quien dijo San Juan en el Apocalipsi, que 
no lo conoce sino el que lo gusta, y como ellos por su negligencia están 
tan lejos de gustado, de aquí es que están lejisimos de entendello. 
Pero los que se disponen de la manera que arriba dijimos, procurando 
la atención y reverencia que se debe tener en tan alta obra, vendrán 
á gozar deste cielo en la tierra, si procuraren acompañar con afectos 
lo que van diciendo con las palabras, lo cual no alcanzarán si les falta 
el cuidado que deben poner para estar atentos. Porque, según sen¬ 
tencia de San Isidoro (1), cantar con sola la voz sin que el corazón 
atienda á lo que se dice, es de poca importancia, y por eso el Apóstol 
escribiendo á los de Epheso, no se contenta con decirles que canten, 
sino que añade diciendo: Cantad á Dios en vuestros corazones (2). Y 
es como si les dijera: No os contentéis con sólo alabarle con la lengua, 
sino procurad que acompañe á la lengua el corazón, que es lo que 
Dios atiende y estima. Porque os hago saber, dice el mesmo Isidoro, 
que la suavidad del cantar los Psalmos atentamente, alegra los cora¬ 
zones tristes, hace graciosas las almas, deleita á los que tienen fasti¬ 
dio, despierta á los perezosos y provoca á llanto á los pecadores. 
Porque aunque sean duros los corazones de los carnales, al punto que 
suena la suavidad del Psalmo, es movido su ánimo á piadosos afectos. 
Y como sea verdad que solas las palabras divinas que allí se dicen, 
habían de ser poderosas para movelle, no sé de qué manera nace 
mayor compunción de las culpas allá en el alma por medio de la me¬ 
lodía del canto. Muchos hay que, movidos de la suavidad de lo que se 
canta, lloran sus culpas; y por aquella parte se inclinan más poderosa¬ 
mente al llanto, por la cual ven que suena más dulcemente la suave 
armonía de los que cantan. Hasta aquí son palabras de San Isidoro. 

Y por ventura no serán creídas de algunos, porque no han experi¬ 
mentado en sí estos efectos, pero el glorioso Agustín confiesa que los 
experimentó en sí mesmo y que en el principio de su conversión se 
deshacía en lágrimas oyendo los Cánticos de la Iglesia. Y aun ahora, 
Señor, dice este Santo, cuando veo que soy movido, no tanto de la 
suavidad de la música como de las cosas que allí se dicen mezcladas 

(J) Isidor. lib. III de summo bono, cnp. VII. 

(2) Cautates incordibu s vestris Dco. Ephes. V, 19. 
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con la dulzura del mesmo canto, echo de ver la grande utilidad de la 
institución de tan loable ejercicio, y me inclino «*1 aprobar esta costum¬ 
bre, para que por el deleite del oido se levante el ánimo á despertar 
afectos de piedad. Todo esto es de San Agustín. Y en otro lugar dice: 
iOh cuánto lloré, Señor, en los Himnos y Cánticos vuestros, movido 
de la suavidad de vuestra Iglesia que los cantaba; derretíase la verdad 
en mi corazón á vuelta deilos. y de allí venía á encenderse en mi alma 
un tiernísimo afecto de piedad! Corríanme las lágrimas por las meji¬ 
llas y confieso que me iba muy bien con ellas. Esto me acaeció mucho 
tiempo después que la iglesia Mediólanense comenzó á celebrar con 
grande cuidado este género de consuelo y exhortación, por medio dé¬ 
los Religiosos que cantaban en comunidad con las voces y con los 
corazones. Hasta aquí son palabras deste santo Doctor, y á mi parecer 
suficientes para que los que se ocupan en este santo ejercicio, echen 
de ver cuán poderoso es, si se ejercita como conviene, para despertar 
admirables afectos de devoción. Y he querido referirlas casi á la letra, 
porque echen de ver los que tratan dcste ministerio, que el carecer 
en él destos regalos y consuelos del cielo, es pena de su descuido, y 
que sin duda llegarían á gozar deilos con abundancia, si se esforzasen 
de su parte á ejercitarle con reverencia y con atenta consideración. 

Para lo cual se ha do advertir, que en las cosas que se cantan en el 
oficio divino, y en especial en los Psalmos, que es lo que más ordina¬ 
riamente se canta, hay diversas ocasiones para despertar con ellas 
varios afectos y encender el alma en el amor de su Dios y Señor. 
Porque como nuestra voluntad sea movida del objeto presente que el 
entendimiento le ofrece, y los objetos que se van ofreciendo sean dife¬ 
rentes, claro está que tendrá ocasiones diversas para moverse á dife¬ 
rentes afectos de devoción. Unas veces se trata de las perfecciones 
divinas, otras de las imperfecciones nuestras; en un Psalmo se hace 
memoria del juicio de Dios; en otro, de los beneficios que al hombre 
ha hecho; ya trata de las penas eternas de los dañados, ya de los gozos 
perpetuos de los moradores del cielo. Aquí refiere los castigos horren¬ 
dos de la Divina justicia y allí los casos fortuitos y ejemplos singulares 
de personas insignes; y cada una dcstas cosas, es cierto que pide par¬ 
ticular afecto. 

Considere, pues, dice Hugo de santo Victore, y lo mesmo enseña 
el Concilio Mediolancnse V, el que se ocupa en las alabanzas divinas, 
cuál es el afecto más propincuo 3 ' conforme á las palabras que va di¬ 
ciendo; y habiéndole considerado, procure con todo el conato posible, 
despertar su corazón con el sentimiento de aquel afecto. Porque si 
llega á alcanzalle, por allí vendrá mejor á entender el sentido de las 
palabras y á penetrar la virtud que hay en ellas. Este modo de des¬ 
pertar afectos es fácil, porque como las mesmas palabras que se van 
diciendo, van dando motivo al entendimiento y él á la voluntad para 
que se inflame; es cosa admirable ver la facilidad con que obra. Para 
ayuda deste ejercicio, aconseja el Concilio Mediolanense, que los ecle¬ 
siásticos procuren ocuparse particularmente en la lección santa de 
alguna exposición de los Psalmos, la cual atienda más á despertar 
afectos que enciendan el alma, que no á buscar sentidos extraordina¬ 
rios que sirvan la vana curiosidad. Y cierto, esta había de ser su 
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ocupación ordinariamente, para no hallarse después en el coro tan sin 
jugo de devoción, por falta de inteligencia de lo que van cantando. Y 
los que desean aprovechar en esto, suelen tener reducidos los Psalmos 
á ciertos títulos en los cuales echan de ver á qué afecto sirve lo que 
contiene aquel Psalmo; y al tiempo de comenzalle, se preparan para 
aquel afecto. ¡Oh, santo Dios, y cuán ricos se hallan éstos en poco 
tiempo! iOh, cuán contentos asisten á las alabanzas divinas! ¡Oh, cuánto 
bien pierden los que no lo hacen por falta de un poco de diligencia! 
¡Oh, si probasen este almíbar del cielo, los que por ser negligentes 
hallan pesadumbre en la asistencia del coro y oficio divino! Aquéllos 
sólo saben lo que se pierde por no disponerse, que gozan por su buena 
disposición de los regalos que Dios comunica á los que se disponen. Y 
para que acierten á hacello todos con mayor facilidad, será bien poner 
aquí ejemplos particulares deste ejercicio, enseñando el modo de ejer- 
citalle y la manera de despertar los afectos según la materia que se les 
va ofreciendo. 

Digo, pues, que para acertar á hacer esto, debe ante todas cosas, 
el que quiere cmprendello, estar muy diestro en la correspondencia 
de los afectos, á las cosas que se le ofrecen en lo que va rezando. 
Quiero decir que ha de saber muy bien cuál es el afecto que pide cada 
cosa de las que se contienen en el discurso de lo que reza; porque este 
es el fundamento de toda esta fábrica, sin el cual es imposible salir 
con lo que se pretende. Y para esto, esté resuelto en lo que aquí bre¬ 
vemente diremos, y entienda que á la memoria de la bondad de Dios, 
ha de corresponder afecto de amor; á la de nuestras imperfecciones, 
afecto de humildad nacida del propio conocimiento; á la de los bene¬ 
ficios divinos, afecto de agradecimiento de tan gran bienhechor; á la 
de las penas eternas, afectos de temor de Dios y aborrecimiento de 
los pecados; á la de los gozos inmensos de la gloria, afectuoso deseo 
de alcanzar aquel segurísimo estado; á la de los castigos de la divina 
justicia, afecto de admiración y asombro que le inciten á vivir con 
recato; y á la de los casos fortuitos y ejemplos memorables de perso¬ 
nas insignes, afectos de imitación en lo bueno y de escarmiento en lo 
malo, que es el fin con que se escribieron, según sentencia de San 
Gregorio (1), colegida del Apóstol San Pablo. Supuesta esta doctrina, 
vámosla ejercitando en un Psalmo, y sea aquel que comienza: Lauda 
anima mea Dominum: que es el Psalmo ciento cuarenta y cinco- En 
el primer verso convida el Santo Profeta á su alma á las alabanzas de 
Dios, y propone de ocuparse en este ejercicio mientras tuviere ser. Y 
el Religioso cuando va diciendo este verso, ha de procurar incitar y 
provocar su espíritu al mesmo ejercicio, con afectuosísimos deseos de 
vivir para siempre, para alabarle perpetuamente, haciendo propósito 
firme de hacerlo así mientras tuviere vida; de manera que cuando va 
diciendo aquellas palabras, vaya interiormente acompañándolas con 
afectos del corazón, nacidos de amor. Porque como dijo muy bien un 
poeta, cuyos versos alega el Concilio de Tréveris: no el que da voces 
sino el que ama, canta para los oídos de Dios, el cual oye las voces 
del corazón, y sin ellas menosprecia el sonido exterior de las pala- 

(1) Grcg. ln prologo super Job* ad. Rom. XV. 


oo 
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bras (l).*En el segundo verso (2), exhorta el Santo Profeta al me¬ 
nosprecio de la confianza humana, diciendo que nadie ponga sus 
esperanzas en los Príncipes ni en los hijos de los hombres, en los 
cuales no hay poder para dar salud. Y da la razón en el tercer verso 
diciendo: que cuando menos piensen se les saldrá el espíritu y se con¬ 
vertirán en tierra deque fueron formados, y entonces darán en tierra 
las máquinas de sus consejos, de sus pensamientos inútiles y vanos 
propósitos. Esto dice el Santo Rey en el segundo y tercer verso (3), y 
el Religioso mientras los va cantando, ha de ir conociendo interior¬ 
mente la instabilidad de las cosas desta vida, que como báculos de 
caña saltan, como dijo el Profeta, al mejor tiempo, y compadeciéndose 
de los que están en el mundo pendientes de los favores humanos, si¬ 
guiendo las cortes de los Reyes y los palacios de los grandes señores, 
olvidados de Dios en quien había de estribar su esperanza; y así des¬ 
pertará un afecto de compasión y podrá proponer de no esperar más 
en los hombres y hacer un acto de arrepentimiento de las veces que 
en esto habrá faltado. 

En el cuarto verso dice David (4): que es bienaventurado aquel á 
quien el Dios de Jacob favorece, y el que tiene puesta confianza en su 
Dios y Señor, cu} r a potencia es tan grande, que hizo el cielo y la 
tierra, crió el mar y todas las cosas que tienen ser. Y llámale Dios de 
Jacob, para que acordándonos de los favores que á Jacob hizo y de la 
providencia que tuvo en guardalle, aprendamos á esperar en Él como 
esperó Jacob. Esto es lo que contiene el cuarto verso, y mientras se 
va cantando, debe el Religioso despertar afectos de confianza en Dios, 
teniendo una santa envidia á los que aciertan á confiar en Él, 'y di¬ 
ciendo interiormente: ¡Oh, bienaventurados aquellos que acertaron á 
poner su esperanza en tan poderoso Señor! ¡Oh, si acertase yo, Dios 
mío, á imitados en esto! ¡Oh, si acabase de entender la alteza de vues¬ 
tro refugio y supiese acudir á él en mis necesidades! 

En el quinto verso, alaba el santo Rey á Dios, de tres cosas (5): la 
primera, es fidelidad en lo que promete; la segunda, justicia en volver 
por los que padecen injurias; y la tercera, providencia en dar mante¬ 
nimiento á los que tienen necesidad de él. Como quien dice: en todas 
las cosas puedes confiar en Él. Si te ha prometido alguna cosa, sabe 
que es fiel en sus promesas; si te injurian tus prójimos, entiende que 
Él es el que vuelve por los que son injuriados; y si padeces pobreza, 
Él es el que remedia las necesidades. Én este verso se pueden desper¬ 
tar varios afectos, porque se trata en él de diversas cosas; pero todas 
ellas son perfecciones de Dios; el mejor de todos es despertar un 
afecto de amor deseando amar á un Señor que tiene tan grandes per¬ 
fecciones, ó si no un afecto de admiración diciendo interiormente: 
¡Oh, soberano Dios, si sois tan fiel con los hombres, ¿cómo os guardan 
tan poca fidelidad en lo que prometen? Si sois el que vengáis las inju- 

(1) Son clamans sed antans, cantal tn aurc Dci. Condl. Trcvcren. lilul. de horls 
Canonlcis. 

(2) Solite confidere in principibas, tu fitiis homitutm in quibns non cst salas. 
Psal. CXLV, 2. 

(3) Ext hit s piritas ejns, *t rrvertetur in terram suata: in illa dic, etc., ibid. 

(4) Beatas, cutas Deas Jacob adiator cías, spes cias in Domino Deo ipsius, etc,, ibid. 

<J>) Q ,n cu'-todit veri late tu in saccnlunt, fácil iadicittm ininriam patientibus, dat es 

catn esarienttbas; ibid. 
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rias de los perseguidos, ¿cómo se atreve nadie á injuriar á su prójimo? 
Y si sois proveedor de los necesitados, ¿cómo se afligen los que pade¬ 
cen necesidades, teniendo tan cierto el socorro en vuestro divino 
favor? 

En el sexto y séptimo verso, dice el Profeta (1): que el Señor 
desata á los atados y da vista á los ciegos, y que Dios levanta á los 
caídos y ama á los justos, pagando á éstos el amor que le tienen y 
compadeciéndose de los otros en sus trabajos. Todo esto despierta 
afecto de confianza; pero de aquí ha de venir el Religioso, cuando va 
diciendo este verso, á presentarse delante de Dios, como quien se ve 
ciego y caído en grandes miserias, y decirle interiormente: ¡Oh, 
Señor, si vuestro oficio es desatar á los atados, dar vista á los ciegos 
y levantar á los caídos, en mí hallaréis materia para ejercitalle; dad 
vista, Señor, A mi entendimiento, desatad los lazos de mis pasiones, 
levantadme de la profundidad de mis culpas y libradme de mis imper¬ 
fecciones; y si os preciáis de amar á los justos, hacedme justo para 
que merezca ser amado de vos! ¡Oh, quién lo fuese, Dios mío, para 
participar de vuestro divino amor! 

En el octavo verso (2), trata de la providencia que tiene Dios de 
los peregrinos, de los pupilos y de las viudas, tomándolos debajo de 
su amparo y guarda, y del cuidado que tiene de atajar los caminos y 
deshacer los consejos y trazas de los pecadores, castigándolos según 
la gravedad de sus culpas. De lo primero se ha de sacar afecto de 
admiración, de que aquella grandeza inmensa y aquella Majestad infi¬ 
nita de Dios, no se desdeña de tener particular providencia de los que 
el mundo desecha y tiene menospreciados; y de lo segundo, afecto de 
temor y respeto, viendo que el mesmo Dios cuya bondad ampara los 
pobres, se precia de la severidad y justicia para castigar á los peca¬ 
dores, mostrándose en lo uno amigo de ser amado y en lo otro digno 
de ser temido. Finalmente, en el último verso concluye David dicien¬ 
do, que reinará el Señor para siempre (3), y el Dios de Sión en todas 
las generaciones del siglo. En el cual verso, ha de inflamarse el alma 
en afectos de caridad, alegrándose sumamente de ver que tiene un 
Dios cuyo reino durará eternamente, y gozándose en su eternidad 
como si fuese propia, deseando amarla y servirla con amor infinito si 
fuese posible. 

Desta manera se ha de discurrir en ios demás Psalmos, tomando 
ocasión de la mesma materia que ellos ofrecen para despertar afectos. 
De suerte, que la inteligencia de lo que se dice, no pare en el conoci¬ 
miento especulativo que suele dejar el alma sin jugo de devoción, sino 
que pase luego á la operación afectiva que es la que inflama la volun¬ 
tad, encogiéndose y humillándose cuando se hace mención de la divina 
grandeza, ensanchándose el ánimo cuando se hace memoria de su 
bondad y clemencia, atemorizándose cuando se trata de su justicia y 
engrandeciendo los deseos cuando se ofrecen historias de varones in¬ 
signes; y desta suerte en las demás ocasiones. Para este ejercicio 

(I) Dominas soJvil compeditos: Dominas tlluminat cáceos. Dominas eric.it clisos , Do¬ 
minas dilip.it ilistos; ibid. 

(L?) Dominas cnstodit advenas, pnpillum el vidaam sascipict, etc., ibid. 

(3) Rcgnabit Dominas in saecaia, Deas taas Sion in pener alione el pencratio- 
ncm; ibid. 
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puede ayudar mucho un libro antiguo intitulado Rosetimi excrcitio - 
rum y donde se trata de el muy en particular. Y no parezca imposible 
hacer lo que habernos dicho en tan breve espacio de tiempo, como es 
el que dura decir un verso, porque aquí no pedimos largos discursos, 
sino amorosos afectos, los cuales como son obras del espíritu, cuya 
naturaleza por ser tan sutil, obra velocísimamentc; es cierto que puede 
hacello con mucha facilidad y en especial en el coro donde se dice 
cantado el oficio. Y aun éste había de ser uno de los motivos más 
principales, que había de mover á los Religiosos, para procurar asistir 
en él; viendo que hay allí mayor ocasión y más tiempo para detenerse 
en estos afectos, que son los que cnfortalcccn al alma 3 * la hacen como 
incansable en las alabanzas divinas. Esta que aquí pedimos es la me¬ 
ditación, de quien dice David que en ella se enciende el fuego, y no 
fuego como quiera, sino casi infinito ( 1 ). Porque sirviendo de leña los 
atributos y perfecciones divinas, que por momentos se ofrecen en lo 
que se va rezando, y llegándose el fuego de la consideración afectuo¬ 
sa de esas mesmas perfecciones y propiedades que son infinitas; claro 
está, que será el fuego casi infinito, porque sentencia es del Espíritu 
Santo: que el fuego viene á ser tal cual es la leña que se le aplica ( 2 ). 
¡Oh miserables y desdichados los que por no hacerse un poco de fuerza, 
y poner un razonable cuidado en cosa que tanto importa, pierden un 
tesoro tan celestial, dejando de gustar de aquel néctar divino con que 
se recrean los espíritus Angélicos y Seráficos! ¿Qué mucho que el Re¬ 
ligioso se canse luego de estar en el coro, si no procura por esta vía 
relevar el cansancio del cuerpo con el gusto 3 ’ regalo del alma? ¿Qué 
mucho que sienta á par de muerte el detenerse un poco en el oficio 
divino y que esté como en cárcel el rato que se ocupa en él, si por 
negligencia deja de gustar los regalos que Dios comunica á los que 
afectuosamente le alaban? Y finalmente, ¿qué mucho que acudan á El 
tan perezosamente los que lo tienen por propio oficio, si por falta de 
afectos dejan de gustar la dulzura y suavidad que había de atraellos á 
Él como á los peces el cebo? Trae á cada cual su deleite, dijo un 
poeta (3), 3 ’ donde éste falta, ¿qué mucho que se hagan las cosas por 
fuerza? Y así no me admira tanto la violencia con que se hacen, cuanto 
el ver que, siendo los hombres tan amigos de su gusto \* deleite, no 
procuren hallarle en lo que necesariamente han de hacer. Cierto el 
rezar sin afectos es una cosa muy desabrida para el que reza, y aun 
para el gusto de Dios; 3 T así los que no procuran tencllo, no es mucho 
que anden pesados en este ejercicio 3 ' que saquen poco provecho dél, 
porque como dice Laurencio Justiniano (4), todo lo que se hace sin 
gusto de devoción, es cosa muy trabajosa para el que lo hace; pero en 
particular tiene esto el cantar en el coro; porque hay en él muchas 
cosas que cansan el cuerpo, y si falta la devoción, no hay cosa que 
alivie aquella pesadumbre y cansancio, y así con dificultad se puede 
llevar. Y pues los Religiosos han de llevar necesariamente esta carga, 
sería razón que procurasen con muchas veras, buscar los medios ne- 

(1) Jn ntedit alione mea cxardcscet ignis. Psalm XXXVIII, 4. 

(2) Secundum cnint ligua silvac, sic igtiis exardescit. Eclcsiast. XXVIII, 12. 

(3) Trahit sua qnemque vohtplaa. Vlrjf. Eglog. II, 65. 

(4) Laurentius Justlnian, de dlscipll. raonasti. conver. c. XVII. 
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cosarios para aliviada, que son los que habernos enseñado en este 
capítulo, porque el no hacello así, es llevar un perpetuo martirio sin 
merecimiento, y una pena intolerable sin esperanza de gloria. 


CAPÍTULO IX 

De otras algunas cosas que han de concurrir en el Oficio Divino 
y en particular de la uniformidad que se requiere en él 


Aunque las cosas de que hasta ahora habernos tratado son las más 
esenciales y que con mayor encarecimiento encomiendan los que es¬ 
criben desía materia, otras algunas hay que son de mucha importan¬ 
cia, para que una obra tan soberana se haga perfectamente como es 
razón. La primera dellas es la uniformidad, que es uno de los acciden¬ 
tes más necesarios para la hermosura y decoro de una comunidad, y sin 
el cual no merece este nombre. Porque comunidad quiere decir común 
unidad; y donde las acciones de muchos no son uniformes, no se puede 
echar de ver la unidad que hay en ellos; y así para que la comunidad 
sea lo que significa su nombre, es necesario que todos sientan una 
mesma cosa, y que las acciones con que se significa este común senti¬ 
miento, sean tan conformes, que parezca que proceden de un mesmo 
espíritu. Consiste, pues, la uniformidad, en que todos los Religiosos, 
cuando están congregados en uno para hacer una mesma obra, de tal 
manera la hagan, que no solamente convengan en la substancia della, 
sino también en el modo de hacella y en las demás circunstancias. 
Todos hagan una mesma cosa, dice el Concilio primero Mcdiolancnsc, 
igualmente los que se juntan en un coro á las alabanzas de un mesmo 
Dios. A un mesmo tiempo y de una mesma manera se asienten, se 
levanten, se arrodillen, se inclinen, se cubran y se descubran todos; 
de suerte que las ceremonias sean unas, hechas á un mesmo tiempo y 
de una mesma manera. Cuando se inclinan, no se incline el uno mucho 
y el otro poco, sino todos igualmente y en igual tiempo, comenzando 
juntos la inclinación y acabándola juntos. Y lo mesmo se ha de enten¬ 
der en las demás ceremonias. Y para que la inclinación, como dice el 
Doctor Seráfico San Buenaventura (1), sea manifestadora de la de¬ 
voción interior, ha de ser humilde y profunda, porque no es de varón 
devoto, sino de perezoso y tibio, inclinar la cabeza sola, quedándose el 
cuerpo yerto sin inclinarse. Y así la forma que se ha de guardar en 
las inclinaciones, según doctrina deste glorioso Santo, es que de tal 
manera se doble el cuerpo cuando se hacen, que venga la cabeza á 
quedar un poco más alta que las rodillas, teniendo los brazos juntos 
delante del pecho. Lo cual se ha de entender en las inclinaciones pro¬ 
lijas, que son las que duran por espacio de todo un verso ó de una 


(1) Bonavcnt. Jn specu. discípH. par. II. c. IX. 



- 342 - 

oración ó de alguna otra cosa semejante, que requiere algún intervalo 
de tiempo. Pero cuando las inclinaciones no son prolijas, sino muy 
breves, cuales son las que se hacen al nombre santísimo de Jesús ó al 
de María, ó al de algún otro Santo, no es necesario que sean profundas, 
y así basta inclinar la cabeza y algún tanto el cuerpo; y lo mesmo se 
ha de entender de las que se hacen por cortesía cuando inciensan á 
alguno ó le encomiendan alguna Antiphona. Y entre éstas ha de haber 
proporción de más y de menos, según la reverencia y respeto que se 
debe al nombre ó á la persona por quien se hacen. Porque, claro está, 
que mayor reverencia y por consiguiente mayor inclinación se debe al 
nombre dulcísimo de Jesús que al de María, y mayor al de María que 
al de los otros Santos; más se debe inclinar el Religioso á su Prelado, 
que á todos los súbditos; y entre éstos, más á los más antiguos y prin¬ 
cipales. 

Y aunque en todas las humillaciones se ha de mirar mucho la uni¬ 
formidad en el tiempo y en el modo de hacellas, pero en la que se hace 
al verso del Gloria Patri, se ha de tener más cuidado. Porque como 
sea verdad que á las tres divinas personas se debe igual reverencia y 
gloria por ser igual la Majestad y una mesma la esencia, hay algunos 
tan descuidados que no guardan igualdad en el modo de honradas, 
porque ya. está nombrado el Padre cuando se inclinan, y cuando se 
nombra el Espíritu Santo ya se han enderezado; } T así no las honran 
con igual reverencia, porque no atienden á lo que hacen. Para esto 
advierte San Buenaventura: que cuando están los Religiosos asenta¬ 
dos, y al fin del Psalmo se han de levantar para inclinarse al Gloria 
Patri, miren que se levanten todos á un tiempo y sea un poco antes 
que hayan de hacer la inclinación, para que ni se haga arrebatada¬ 
mente, ni menos bien de lo que conviene, por estar ocupados entonces 
en alzar los asientos de las sillas. Y estén advertidos que so color de 
más devoción y reverencia, nadie sea singular, quedándose en pie 
cuando los otros se asientan; porque además de que á los singulares en 
esto suele el demonio tentarlos de vana gloria, dándoles á entender 
que son más devotos y religiosos que los demás; es cierto que faltando 
á la unidad y conformidad de los otros, no puede ser agradable á Dios 
su singularidad, siendo Él tan amigo de que todos sus siervos sean 
conformes. Especialmente que el estar asentados á su tiempo en el 
coro, no tiene menos misterio que el estar levantados ó de rodillas al 
suyo; porque la parte del coro que está asentado, representa la Iglesia 
triunfante, en la cual asentados, como dijo Cristo, gozan de aquel 
eterno y soberano descanso que nunca se ha de acabar; y la del coro 
que está levantado, significa la militante, en la cual como soldados 
estamos en pie trabajando para llegar á gozar del descanso que allá se 
posee- Y todos hacen un coro porque esta Iglesia de acá y la de allá 
toda es una, aunque los miembros desta trabajan y los de allá des¬ 
cansan. ¿Quién creyera que en cosa, al parecer tan pequeña, estaba 
encerrado tan gran misterio? Pues crean los Religiosos que no hay 
ceremonia por mínima que sea, que no tenga en sí encerrado misterio 
particular, y así todas ellas es razón que se tengan en mucho y que se 
hagan con grande consideración y reverencia. 

También en el cantar ha de haber uniformidad, como en las’ demás 
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ceremonias, cantando todos á un tiempo, por un mismo punto y 
procurando la igualdad en las voces. Y para esto ha de tener cuidado 
el Vicario del Coro, de que se tome el punto en un medio, de tal 
manera, que, como advierte el Concilio de Tréveris, ni por cantar 
muy alto, parezca que dan voces de loco, ni por ser el tono muy bajo, 
parezca que se van desmayando ó durmiendo (1). Hay voces que no 
tienen altos y otras que carecen de bajos, y así cualquiera destos 
extremos que se siga, han de callar algunos; pero siguiendo un me¬ 
dio, todos pueden cantar. Y como sea verdad que allí se han juntado 
los Religiosos para cantar en común las alabanzas divinas, nadie 
debe, dice el Concilio de Basilea (2), estar en el coro con los labios 
mudos, y particularmente se han de esforzar ¿i hacer esto los padres 
más graves, cuyo ejemplo lleva tras sí poderosamente á todos los 
otros. En el comenzar, en el mediar y en el concluir los versos de los 
psalmos, ha de haber tan grande unidad, que parezcan todos una voz 
sola, procurando que en la mediación se haga punto redondo en que 
todos acaben, guardando el intervalo necesario para distinguir el 
medio verso del otro medio. Porque, descuidarse de cantar en el 
principio del verso y después comenzar cuando vayan los otros 
cantando, ó dejarse de cantar antes de haberle acabado, ó quedarse 
reteniendo la voz cuando los otros se dejan, ora sea en la mediación, 
ora en el fin del verso, es cosa que ofende mucho, particularmente 
cuando los que son defectuosos en esto tienen las voces abultadas y 
recias, que se señalan entre las otras. Comiencen, medien, prosigan 
y acaben todos juntos, y para que se pueda hacer esto, guárdese en 
la aceleración un medio acomodado á todos, de suerte que ni por 
acelerarse mucho se queden atrás los balbucientes y tardos en el leer, 
ni por cantar muy despacio, se haga pesado el oficio. Y aunque se ha 
de hacer diferencia, como dice el sobredicho Concilio de Tréveris, 
entre los días solemnes y los que no lo son, y en las mayores festivi¬ 
dades se ha de cantar con más pausa y mayor gravedad; pero nunca 
ha de ser tanta la pausa que la interpolación del tiempo entre una 
sílaba y otra estorbe el rigor del acento. Y cuando no se siguiese 
este defecto, que es notable, es cierto que esta manera de cantar es 
pesada y no solamente no a} r uda á la devoción, pero aun es impedi¬ 
mento para ella y ocasión de que cause pesadumbre el estar en el 
coro. Es ultra desto, causa de que los que no están muy aprovecha¬ 
dos en la devoción y cosas de espíritu, cobren Tnied'o á la asistencia 
de los divinos oficios, y es cosa muy justa que de tal manera se ayude 
al espíritu de los fervorosos, que no se apague el poco que tienen los 
tibios, pues alabamos á un Dios, de quien dice Isaías que no apa¬ 
gará el lino que está humeando, ni quebrará la caña que está 
cascada (3). 

Repugna también á la uniformidad en el cantar, el no seguir todos 
un punto con iguales voces; en lo cual son defectuosos los que cantan 
más alto ó más bajo que los demás, requebrando la voz con gallardía, 
ó haciendo pasos de garganta, ó echando algunas tercias, quintas ú 

(1) Concllium Trcvcrcnsc, tic. de horts canonlcls. 

(2) ConcUi. Baslllacnsls, tit. de divino officio In ccclcsla celebrando. 

(3) Calamum quasatum non conteret: et ¡inuni furnigans non extingnet. Isa. XLIl, 3. 
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octavas en ocasiones particulares, ó concluyendo las cláusulas de 
diferente manera que los otros, ó finalmente apartándose de cual¬ 
quier suerte que sea del modo de cantar común. El requebrar la voz 
es indicio de liviandad; y habían de considerar los que esto hacen que, 
como dice el Profeta, no la voz requebrada, sino la quebrantada es la 
que agrada ü Dios (1), porque ésta nace del espíritu contrito y humi¬ 
llado, á quien la majestad de Dios no desprecia. Acerca de lo cual 
dice el divino Bernardo (2): Hay algunos disolutos el en cantar, que 
se glorían y precian de la gracia y buen metal de su voz, y no con¬ 
tentándose con gloriarse desto, hacen mofa y menosprecio de los que 
no tienen esta gracia, y con hinchazón de soberbia cantan otra cosa 
de lo que está en el libro, teniendo por ventura no menos liviandad 
en el entendimiento que en la misma voz. Y es ordinario en los tales 
cantar más por agradar al pueblo que á Dios, pues hacen lo que no 
agrada á Dios y causa aplauso en el pueblo. Atiende, pues, oh Reli¬ 
gioso, dice el mismo Santo, y lo refiere Hugo de Santo Victorc, que 
si así cantas porque te alaben, tu voz vendes por un poco de viento y 
la haces, no tuya, sino de aquel que deseas que te alabe. ¿Tienes 
potestad sobre tu voz? Procura tenerla sobre tu ánimo. ¿Quiebras la 
voz? Pues quiebra también la voluntad. ¿Guardas la consonancia en 
las voces? Pues procura guardar concordia en las costumbres. De tal 
suerte que, por el buen ejemplo concuerdes con el prójimo, por la 
voluntad santa te conformes con Dios }■ por la obediencia te acomo¬ 
des con tu Prelado, que ésta es la verdadera consonancia religiosa. 
Y guárdate que, así como te deleitas con la alteza de tu voz, no te 
deleites con la altivez de tu pensamiento. Hasta aquí son palabras de 
San Bernardo. 

Y San Buenaventura, dice: La disolución en el coro, no sólo 
consiste en las palabras vanas y risas desconcertadas, cosa abomina¬ 
ble y vanísima, reprendida de todos y guardada de pocos, sino tam¬ 
bién en el modo de cantar. Así como si alguno añadiese ó quitase 
puntos, quebrando la voz como mujercilla, ó levantándola más de lo 
•necesario, cantando en falsete y no conviniendo con los demás. Siga 
cada cual la voz común de todos, pues todos son miembros de una 
misma comunidad y nadie cante jamás á otro tono más alto ó más 
bajo que cantan los otros, porque no parezca que los gobierna espí¬ 
ritu diferente. Y concluye diciendo: Es también cosa de mucha 
vanidad cuando los que cantan más alto que los demás, después de 
comenzada alguna dicción ó sílaba, se dejan caer de la alteza que 
primero llevaban y vuelven á tocar el canto por intervalos, no conti¬ 
nuando lo que comenzaron, sino interpolando el cantar. Toda esta es 
doctrina del Seráfico padre San Buenaventura. Y he querido referir 
lo que estos santos dicen en esta materia tan por menudo, aunque sea 
repitiendo algunas cosas ya dichas, porque no parezca nueva inven¬ 
ción el parar en cosas al parecer tan pequeñas, y porque nadie las 
menosprecie, pareciéndolc de poca importancia, que no lo son, pues 
tan grandes Santos pararon en ella. Ni lo parecerán á quien consi¬ 
derare la alteza de este ejercicio y la soberanía y majestad del 

M) Cor eoulríínm ct humiliatum, Dcus, non despides. Psal. L, 19. 

(?) Bernard. de Inter, dom. c. V. 
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Señor, en cuya presencia se hace, que aunque es muy grande, para 
en cosas pequeñas, como consta de las ceremonias y menudencias que 
pedía en la ley vieja. Y debe de ser la causa que, como tiene los ojos 
tan puros, cualquier motilla le ofende, particularmente cuando pro¬ 
cede la falta de ánimo descuidado y tibio. 

También pertenece á la observancia de la uniformidad en la 
cantoría, tener cuidado el Vicario de coro de que los coros sean 
iguales, lo cual consiste, no tanto en la igualdad del número de los 
religiosos, como en la proporción de las voces; que cuando son más 
abultadas y recias en los unos que en los otros, poco número puede 
hacer más cuerpo de voces, que mucho cuando son flacas. Y así, para 
igualar los coros, se ha de mirar esta proporción, procurando junta¬ 
mente que se guarde cuanto fuere posible la uniformidad en el 
número, porque, como arriba dijimos, haber de la una parte muchos 
religiosos y de la otra muy pocos, quita mucho el decoro á la comu¬ 
nidad. También se ha de mirar que cuando se encomienda el decir 
los Versos, ó AUcluya, ó Gradual, ó cosa semejante, los que la han 
de decir, tengan voces iguales ó que á lo menos concuerdcn bien y se 
pegue la una á la otra, porque cantar en compañía dos voces que la 
una es rauy fuerte y la otra muy flaca, ó la una muy recia y la otra 
muy delicada, es cosa que ofende mucho á cualquier buen oído, y que 
aun á los que no lo tienen muy bueno suena muy mal. Y no sola¬ 
mente esto, pero aun la igualdad en la corpulencia y estatura de los 
que cantan pareados se había de mirar, porque cierto el cantar un 
religioso muy alto ó muy grueso, en compañía de otro muy pequeño 
ó muy flaco, parece cosa ridicula y aun lo suele ser muchas veces, y 
es razón que se evite todo lo que puede dar ocasión de risa ó hacer 
que se pierda la gravedad. También se ha de guardar uniformidad en 
la prosecución de la cantoría, de tal manera que se persevere en ella, 
guardando el punto con que se comenzó, no aflojando de manera que 
venga á caerse, ni esforzando las voces con tanto exceso, que pare el 
cantar en dar voces. Pero de los dos extremos, este último es el 
menos vicioso, porque, cuando el coro se va cayendo, parece que 
causa sueño y que se amortigua el espíritu, y viene á dar fastidio lo 
que se va cantando. Para lo cual importa mucho que los religiosos 
no vayan regalando las voces y teniéndose lástima cuando cantan; 
sino esforzándolas moderadamente para que no vengan á desmayar. 
La flojedad en este particular alimenta el sueño, amortigua el espí¬ 
ritu, sustenta la tibieza, aumenta la pesadumbre, apaga ja devoción 
y quita la fortaleza y esfuerzo para la perseverancia. 

También pertenece á la uniformidad de la cantoría, tener cuenta 
que cuando un religioso entona una Antífona, todos los demás la 
prosigan, siguiendo el mesmo punto en que él la dejó- Porque el 
bajar el tono ó subirle, demás de que algunos se sienten dello por 
pareccrles que es afrentarlos, es cosa que ofende mucho al oído y 
parece muy mal. Ni sean fáciles los Vicarios del coro en hacer lo 
contrario, porque no es razón que se haga, sino en caso que por 
haber tomado el punto muy alto ó muy bajo, fuese imposible el aca¬ 
bar de cantarla sin mucha dificultad. Y para atajar este inconveniente, 
que suele causar otros muchos, procuren que no se encomienden las 
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Antífonas, sino á quien las sepa entonar. O ya que sea forzoso 
encomendarlas á quien no sabe, llegúese el Vicario de coro disimu¬ 
ladamente y déle el punto para que después, al tiempo de proseguirla, 
no haya necesidad de subirla ó bajarla para poderla cantar. También 
se ha de mirar que no se acelere el coro á proseguirla antes de 
tiempo, sino esperen que haya cantado el que la entonó, á lo menos 
una palabra entera, porque tomarle el punto A la primera ó segunda 
sílaba, es cosa que ofende, cuando no obliga A ello el ver que va 
errando notablemente si no se le procura atajar. Mírese también 
mucho que no se encomienden liciones ni otra cosa, sino á quien sepa 
decillas bien y expeditamente, ni en esto se tenga respeto A canas ó 
antigüedad, porque estas circunstancias, cuando la ignorancia las 
acompaña, no sirven sino de autorizar el yerro para que parezca 
mayor. Acerca desta materia del modo de cantar y del medio que se 
ha de guardar en la cantoría, escribe divinamente el glorioso Agus¬ 
tino, en un libro que hizo de la alabanza de los Cánticos espirituales, 
cuyas palabras, aunque son de mucha autoridad y peso, no quiero 
referillas, por evitar prolijidad porque muchas de las cosas que él 
dice quedan }*a arriba advertidas. 

Demás de todo lo dicho, tiene el coro sus reglas de policía, en que 
se enseña el tiempo, el modo y la ocasión de hacerse cortesía los 
religiosos, guardando la modestia debida á tan santo lugar y á tan 
soberano ejercicio. Estas se han de saber y guardar puntualísima- 
mente, no contentándose con hacer lo que ellas enseñan, á su tiempo 
y en su ocasión, sino preciándose de ponerlas en ejecución con 
mucha gracia y aseo, como cosa que hermosea mucho el trato 
político de la Religión. Es regla de policía monástica, que cuando el 
cantor encomienda alguna Antífona, gradual, Alleluya ó trato, así 
él como el religioso á quien la encomienda se hagan cortesía, incli¬ 
nando algún tanto las cabezas. Y en el hacer esto hay tanto descuido 
algunas veces, que por hacerse sin advertencia y acuerdo, no parece 
que inclinan ellos las cabezas, sino que se les cae sin pensar en ello, 
como á gente que se está dormitando. Ha de resplandecer, pues, así 
en esto como en las demás ceremonias, un cuidado religioso, en que 
se eche de ver que se precian de lo que hacen, y porque en algunos 
libros modernos que se han escrito desta materia, se trata en particu¬ 
lar de las ocasiones y tiempos en que se han de hacer estas humillá- 
ciones y otras ceremonias que el uso mesmo las va enseñando, como 
son saber cuando se han de quitar los mantos, cuando se han de 
sentar, ó levantar, ó estar de rodillas, no quiero mantenerme en esto: 
sino advertir á los religiosos que no sea de tal manera el hacerlas por 
sola costumbre, que venga á ser causa la inadvertencia de que las 
hagan sin espíritu y mal. El que hace señal en el coro para comenzar 
el oficio, no la haga con el pie, que es falta de policía y muy poca 
reverencia; sino extendiendo la mano y dando un pequeño golpe en 
la silla; y he querido advertir esto particularmente, porque hay 
algunos que por no sacar la mano de la manga del hábito en el 
invierno, quieren usar desta libertad, como si hubiesen de helarse 
por extender la mano en tan pequeño espacio de tiempo. El que ha 
de salir al cuerpo del coro á decir liciones ó alguna otra cosa, esté 
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prevenido para el tiempo del hacer su oficio, porque, descuidándose 
en esto, será forzoso haber de salir arrebatadamente y con prisa, 
cosa que ofende mucho y repugna á la gravedad religiosa. Cuando el 
religioso tiene la lanterna en la mano para decir las liciones en los 
maitines ó la capitula y oraciones, hála de tener inclinada de tal 
manera, que por alumbrarse á sí, no deslumbre á los otros, y de 
tal suerte la aparte del libro, que no le pueda manchar con la cera. 
Finalmente, porque es imposible advertir todas las cosas en particu¬ 
lar sin ser muy prolijo, concluyendo el capítulo, digo que todo 
aquello que puede perturbar el silencio, quitar la gravedad, impedir 
la composición religiosa ó ser causa de que se pierda la uniformidad 
ó se apague la devoción ó disminuya la reverencia, ha de procurar 
evitarse con mucho cuidado. Y si el presidente echare de ver que 
hay algunos defectuosos en esto, ha de ser riguroso en castigallos, 
según la gravedad de la culpa, consideradas las circunstancias de la 
alteza del ejercicio y de la santidad del lugar. 


CAPÍTULO X 

En que se concluye la materia de la disciplina 
que se ha de guardar en el coro 


Ya es razón que pues hasta ahora hemos tratado de las cosas que 
han de preceder y acompañar al Oficio Divino, tratemos en este 
capítulo de las que se han de seguir después dél para que, concu¬ 
rriendo en tan alta obra todas las circunstancias que se requieren, 
quede perfectamente acabada, según la posibilidad de nuestra humana 
flaqueza. Para lo cual se advierta que, presupuesto lo que arriba 
dijimos, que las culpas cometidas en las alabanzas divinas son tanto 
mayores cuanto el ejercicio es más alto y más allegado á Dios, no es 
razón que el religioso, después de haber concluido sus horas, quede 
sin un razonable cuidado de reconocer la conciencia 3^ ver cómo se 
hubo en él, para que así como la preparación antes de comenzar el 
oficio, dispuso el ánimo para decirle con la atención y reverencia 
debida; así este cuidado 3^ solicitud supla las faltas que en el discurso 
dél se han cometido, por negligencia ó flaqueza. Y entiendan los 
religiosos que así como el rezar sin preparar el ánimo, es tentar á 
Dios, como lo afirma el Espíritu Santo (1), así el no cuidar de las 
faltas que rezando se hicieron, es tenerle poco respeto 3 r reverencia. 
De aquí se sigue que no es cosa decente salirse del coro, como algu¬ 
nos lo hacen, luego en acabando el Oficio, si no es que alguna precisa 
necesidad de obediencia ó cosa equivalente, obligue á ello, y entonces 
se ha de salir, no con aceleración y ruido, sino con sosiego y modes- 

(l) Ante orationeni praepara animam tuam, et noli esae qttasi homo, qni tentat 
Deum. Eccll. XVIII, 23. 
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tia. Porque, salir en tropel y aceleradamente, no es de religiosos que 
salen de alabar á su Dios y han asistido con gusto y voluntad en el 
coro, sino de gente que habiendo estado por fuerza en la c«áreel, se 
salen huyendo porque han visto abierta y patente la puerta de la 
prisión. Y cierto, indicios son de haber estado con poco gusto y 
forzosamente en el coro, salirse dél con prisa luego en pudiendo, sin 
haber hecho examen de los defectos cometidos, ni hacer siquiera un 
cumplimiento con Dios. Yo, Señor, dice el Santo Job. siempre anda¬ 
ba receloso de todas mis obras, porque sé que no perdonas al delin¬ 
cuente. Y llámase delincuente el que peca por omisión, dejando 
alguna cosa que estaba obligado á hacer, y es cierto que los pecados 
de omisión con más facilidad se cometen, y, por consiguiente, son 
menos graves. Pues si Dios no perdona sin particular penitencia las 
culpas que se cometen por omisión, siendo tan leves y cosa tan fácil 
el cometellas, y si por esta causa andaba tan temeroso dolías, y con 
razón, el Santo [ob, ¿de dónde Ies nace á los que sin considerar las 
faltas que hicieron se salen del coro, el tener tan peligrosa confianza 
y tan falsa seguridad? Habrían de considerar estos tales el rigor con 
que suele Dios castigar, aun en los muy amigos, las faltas que en 
este ministerio cometen. Y acordarse de aquella religiosa, gran 
sierva de Dios, de quien cuenta San Antonio, que por haberse des¬ 
cuidado algunas veces en hablar con otra religiosa amiga suya en el 
coro, le fué dado allí mesmo durísimo purgatorio, en castigo deste 
pecado, para escarmiento de aquella su amiga, á quien ella lo reveló, 
y ejemplo á los demás que habían de leello; y lo mesmo leemos de 
otro religioso de nuestra seráfica religión. Y” pues quiso Dios que se 
revelasen estos sucesos para enseñanza nuestra, sería razón que 
escarmentásemos en cabeza ajena para no vernos en el mesmo tra¬ 
bajo y por ventura en otro mayor. 

Pero demos caso en que no hubiese el religioso cometido defecto 
alguno en el coro, lo cual es cosa sumamente dificultosa, ¿no está 
claro que el salir luego á ponerse en ocasión de mil distracciones que 
por momentos se ofrecen, es ponerse á peligro de perder en un punto 
los regalos y sentimientos de espíritu y el fruto de devoción que adqui¬ 
rió el alma en tan divino ejercicio? Y puesto caso que ni aun esto se 
aventurase, ¿no merece algún hacimiento de gracias, el haberle Dios 
conservado atento, reverente y devoto en sus alabanzas, siendo 
beneficio tan singular y que á tan pocos es concedido? Recójase, 
pues, un rato el religioso, quedándose en el coro después de acabado 
el oficio, como lo aconseja el Concilio Mediolanense V, y con ánimo 
desembarazado de escrúpulos examine bien su conciencia y reconozca 
con suavidad el modo de proceder que ha tenido en el discurso del 
tiempo que ha estado en el coro. Mire bien si ha cumplido con aque¬ 
llos propósitos que tuvo al principio, de estar con atención, con 
devoción y con reverencia, y si echare de ver que ha puesto en 
ejecución lo que entonces propuso, dé gracias á Dios, y reconozca 
que es don de su mano. 

Ni se contente con esto, sino que le suplique con el más íntimo y 
humilde afecto que pudiere, se sirva de aceptar aquel pequeño servi¬ 
cio siquiera por ser don del cielo, lo bueno que tiene, y porque es 
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razón que todas las cosas vuelvan á su principio. Pídale afectuosa¬ 
mente que admita sus alabanzas a la sombra y en compañía de todas 
aquellas que en aquel tiempo le han cantado los Ángeles en el cielo 
v los justos acá en la tierra, y que todo sea para gloria suya y pro¬ 
vecho de todos los fieles, así vivos como difuntos. Y ruegue al Santo, 
cuya fiesta se celebra aquel día, que no se dedigne de unirse con él 
para ofrecer «*1 Dios aquel sacrificio para que su alabanza, que como 
débil yedra por sí mesma no puede levantarse del suelo, arrimada á 
tal tronco, suba trepando hasta el acatamiento de Dios y le sea agra¬ 
dable y acepto. 

Para hacer este ofrecimiento y hacimiento de gracias, hay algu¬ 
nas oraciones compuestas de varones doctos y píos; mas porque la 
costumbre del decillas de memoria, suele ser ocasión de que se digan 
con poca atención como oraciones de ciego, tengo por más acertado 
que cada cual haga esto con palabras sinceras y llanas, salidas de lo 
íntimo del corazón, ó á lo menos tenga particular atención, si las 
dijere, para ir sintiendo interiormente lo que en ellas se dice. Dé- 
bense, además desto, dar gracias á la divina bondad, porque, siendo 
quien es y nosotros quien somos, nos quiso admitir á sus alabanzas, en 
compañía de los santos Ángeles y espíritus bienaventurados, siendo 
un oficio tan alto, que aun los más encumbrados Serafines se conocen 
indignos déi. Esto es lo que el religioso ha de hacer, cuando viere 
que por la misericordia de Dios ha cumplido con la obligación de su 
oficio, asistiendo en el coro con las circunstancias que se requieren 
para tan divino y soberano ejercicio. 

Pero si echare de ver que se hubo remisamente en cumplir con 
su obligación, considere á qué grado de culpa ha llegado el descuido 
para que, según eso, ponga el remedio á la falta que hizo, ó castigue 
su negligencia. Mire si dejó de decir alguna parte del oficio divino, 
por pequeña que sea, ó ya que en esto no haya faltado, si estuvo 
distraído algún rato voluntariamente, porque en cualquier destos 
casos, tiene obligación de suplir la falta que hizo, diciendo de nuevo 
lo que dejó por su culpa, ó repitiendo todo aquello en que se divirtió 
con voluntad deliberada. Esta es doctrina común y la enseña Nava¬ 
rro, citando algunos doctores graves (1). Y no sin causa pusimos 
aquella palabra, voluntariamente ó con voluntad deliberada, porque 
si la distracción no fué voluntaria, no hay obligación de reiterar lo 
que ya una vez se dijo; pero siempre la hay cuando dejó de decirse 
alguna cosa, aunque no se dejase voluntariamente. Porque la inad¬ 
vertencia inculpable y no voluntaria, es suficiente causa para suplir 
la falta de la atención; mas no para quitar la obligación de la integri¬ 
dad del oficio. Y así, en cualquier hora que se acuerde el religioso 
que dejó de rezar alguna parte de las horas canónicas, tiene obliga¬ 
ción de suplirla,} 7 por esto es muy justo queluego enacabando eloíicio, 
reconociendo su conciencia, vea si ha faltado en este particular. Y 
cuando se hallare obligado á reiterar y suplir alguna cosa, no lo 
dilate para después, si fuere posible, sino procure hacerlo antes de 
salir del coro, porque la memoria es frágil, las ocasiones de distraer- 


(1) Navarrus in ca. quando not. X. nfitn. 28 ct 29. 
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se muchas y la industria del demonio muy grande, y todo junto 
suficiente causa para hacer que se olvide, y no carece de culpa el 
olvido de las cosas obligatorias, cuando sin justa razón se van 
dilatando. Mas para quitar escrúpulos á los sujetos á ellos, es de 
advertir que cuando al religioso se le ofrece estar dudoso de si dejó 
de decir algún psalmoó verso ó cosa semejante, ó si voluntariamente 
estuvo distraído ó no, como no tenga suficiente razón para creer que 
fué la distracción voluntaria, ó justa causa para persuadirse que 
realmente dejó de decir alguna cosa, no tiene para qué reitcralla, 
sino deponer el escrúpulo y creer que debió cumplir con su obliga¬ 
ción. Y guárdense no den entrada sin mucha causa á estas dudas, 
porque es meterse en un laberinto que con grande dificultad se sale 
dél. Esta doctrina es verdaderísima y la enseña Navarro, con ser un 
hombre que estrecha mucho las cosas en esta materia. Y dice más: 
que cuando se reza en el coro y por alguna justa ocasión se deja de 
decir alguna parte de un psalmo ó de otra cosa semejante, como es 
cuando el Prelado llama ó habla á un religioso, ó le manda hacer 
algo, ó él dice á otro alguna cosa necesaria que no se puede dilatar, 
y aunque sea salir del coro por un breve espacio, en estos casos no 
hay necesidad de suplir lo que se dejó, porque pues todos los religio¬ 
sos en aquel lugar hacen un cuerpo místico, es cierto que por razón 
de la compañía, se reputa por propio de cada uno lo que todos dicen, 
cuando el que deja de decir algo no se aparta voluntariamente de la 
unión de los otros. Y según esta doctrina, que es también de Nava¬ 
rro, tampoco ha} T obligación de reiterar las cosas que, estando atento 
á ellas, no pudo bien oillas el religioso, ó por estar algo lejos, ó por 
no declararse bien el que las decía, ó porque alguno estaba tosiendo, 
ó por alguna otra causa, en que no es culpado el que deja de oillas- 
De aquí se sigue que cuando el religioso en alguno destos casos dejó 
de oir ó decir alguna cosa, no tiene que afanarse por decilla luego, 
sino pasar adelante ayudando á los otros, con la misma quietud que 
si no la hubiera dejado. Lo cual es de advertir, porque hay algunos 
que por suplir luego lo que no pudieron decir por justa causa, dejan 
de ayudar un rato al coro y dicen con aceleración el oficio, porque 
mientras ellos suplen aquello, pasa el coro adelante y así andan como 
arrastrados, no cumpliendo con lo uno y faltando á lo otro. Lo que 
se hubiere de suplir, ha de ser acabado el oficio; y cuando no hay 
clara obligación de suplillo, sino que hay duda delío, vuelvo á decir 
que miren los escrupulosos, que so color de hacer servicio á Dios, no se 
acostumbren á reiterallo; porque, como dice Navarro, no sólo no sirven 
á Dios en esto, pero hacen muy mal. 

Cuando las faltas cometidas no llegan á ser distracciones volunta¬ 
rias, sino negligencias leves ó inadvertencias nacidas de la instabili¬ 
dad natural, debe el religioso pedir á Dios perdón dellas con humildad, 
diciendo las palabras del Publicano, ó algunas otras equivalentes, ó 
haciendo en satisfacción dellas alguna penitencia, aunque leve, porque 
no queden sin castigarse los defectos hechos en obra tan celestial. Y 
porque el Papa León X concedió perdón de todas las faltas cometi¬ 
das en el oficio divino por flaqueza humana, á los que después de 
dichas las horas dijeren la siguiente oración, será bien que el religioso 
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se acostumbre á decilla en acabado el oficio, no sólo por alcanzar 
esta gracia, sino por ser tan devota, que merece ser frecuentada y 
dicha con mucha veneración. La oración dice: Sacrosantae ac indivi- 
duae Trinitati, crucijixi Domini nostri Jesu Christi humanitati, 
bealisimae ac gloriosissimae semperque Virginis Mariae faecundae 
integritati et omnium sanctovum aniversitati, sit sempiterna laus, 
honor, virtus et gloria ab omni crcatara, nobisque remissio omnium 
pcccatonun per infinita saecula saeculorum. Amen. Et Beata vis¬ 
cera Mariae virginis quae portaverunt aetcvni Patris Filium, et 
Beata libera quae lactaverunt Christum Dominum (*). Después della 
se ha de decir un Pater Noster y un Ave-María, por el estado de la 
Iglesia y de su Santidad. Hecho esto, podrá el religioso salirse del coro 
con mucha composición y sosiego, procurando evitar con diligencia 
y cuidado todas las ocasiones de distracción. Y crean que por no 
hacer esto como conviene, suelen algunos en breve tiempo perder el 
recogimiento interior y el calor de devoción que adquirieron estando 
en el coro. Ni se contenten con no distraerse, sino que procuren ir 
fomentando aquel calor, con algunas consideraciones, de las que 
estando en las alabanzas Divinas les movieron más poderosamente 
el ánimo y despertaron más vehementes afectos de devoción. Porque 
así como es imposible durar mucho tiempo el fuego, si no le van 
cebando con nueva materia, ó conservando la que ya está encendida, 
así es imposible que el fuego de la devoción no se acabe, si la consi¬ 
deración no le va cebando, ó con nuevos misterios, ó con la memoria 
reiterada de los que fueron materia para encendelle. Esto es andar 
en una perpetua preparación para los oficios divinos y es la más 
eficaz de todas, como arriba dijimos, para que fácilmente se alcance 
la devoción y atención que tan cara suele costar á muchos. 

Dicho habernos, aunque no según la dignidad de la materia, las 
cosas necesarias para asistir en el coro con la decencia y recogimien¬ 
to que se requiere, y para coger el fruto que del soberano vergel de 
las alabanzas divinas suelen coger los que, como solícitas abejas, an¬ 
dando de un misterio en otro, entre las flores de las sentencias admi¬ 
rables que allí se dicen, saben apacentarse. Allí recibe luz del cielo el 
entendimiento, allí se inflama la voluntad, allí se confirma la memoria, 
allí se reforman los desordenados afectos, allí se destierran las melan¬ 
colías, allí se comunican las alegrías espirituales, allí se descubre la 
vanidad de las cosas perecederas, allí se manifiesta la estabilidad de 
las que siempre duran, allí se ensanchan los corazones apretados, allí 
se elevan los espíritus oprimidos; y finalmente, para todas las necesi¬ 
dades hay poderosos y eficaces remedios en este celestial ejercicio. 
Verdad es que estos efectos no los sienten los negligentes, no los 
gozan los tibios, no los gustan los indevotos, no los alcanzan los soño¬ 
lientos, ni se descubren á los irreverentes y perezosos. ¿A dónde está, 
pues, el juicio de los que son negligentes y tardos en acudir al oficio 
divino? ¿Dónde tienen el seso los que estando en él no procuran 
desechar la tibieza? ¿En qué piensan los que asistiendo entre las cen¬ 
tinelas del cielo están soñolientos? ¿Qué imaginan los que en presencia 

(*) Esta oración, lo mismo que el Aperi Domine, están tomadas literalmente de los 
opúsculos del S. Doctor S. Buenaventura.—N. del E. 
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del Dios de la majestad no tienen reverencia? ¿Qué esperan los que 
teniendo la ocasión en la mano para sacar fruto de devoción no se 
aprovechan della? Lastímame el alma, hermanos míos, dice el melifluo 
Bernardo hablando con sus monjes (1), el ver que algunos de vosotros, 
estando en las sagradas vigilias, andéis pesados y cargados de sueño, 
y que no tengfiis respeto á los ciudadanos del cielo que os están mi¬ 
rando, sino que estéis como muertos delante de los Príncipes celestia¬ 
les; siendo verdad que ellos, movidos de vuestra espiritual alegría, se 
alegran de estar presentes en vuestras solemnidades. Y temo que ellos, 
abominando vuestra tibieza, se apartarán con indignación de vuestra 
compañía, y que cada uno de vosotros comenzará á decir á Dios, 
aunque con gemidos tardíos, aquellas palabras de David: Apartado 
habéis, Señor, lejos de mí mis conocidos, y tiénenme en su presencia 
por cosa asquerosa y abominable (2). Los que están cerca de mí, me 
miran de lejos, y los que buscaban mi ánima, me hacen violencia (3). 
Porque cosa cierta es, que apartándose de nosotros los Angeles 
buenos, cobran brío y nos acometen con ímpetu los Angeles malos. Y 
si á solas nos acometen, ¿quién podrá resistí líos? Hasta aquí son pala¬ 
bras de San Bernardo. 

Y helas traído en el remate desta materia, para enseñar á los Re¬ 
ligiosos los daños que se les siguen, de no asistir como deben en los 
divinos oficios. Pues ultra de que pierden todos los bienes de que 
arriba hicimos memoria y otros innumerables; dice aquí San Bernar¬ 
do que se apartan dellos los Angeles buenos, cuando los ven por su 
negligencia tibios, indevotos y soñolientos, y dan lugar á los Angeles 
malos para que lleguen á divertillos y desasosegallos. Porque como 
conocen el respeto y reverencia que á Dios se debe y la atención que 
se requiere para estarle alabando, no pueden sufrir los descuidos cul¬ 
pables y las muchas negligencias voluntarias que se cometen en esto; 
y así por no ver cosa tan abominable y que Ies da tanto en rostro, se 
apartan. jOh, si viesen entonces los Religiosos el brío que cobran los 
demonios para llegarse á ellos, y cuán solícitos andan para estorbar 
la debida ejecución de los divinos oficios! Entonces es cuando al uno 
le infunden sueño, al otro fastidio y pesadumbre de las vigilias; á éste 
hacen que le parezca prolijo el modo de cantar los Psalmos, á aquél que 
se salga con leve necesidad del coro, y al otro que murmure del Pre¬ 
lado, porque hace que se diga con pausa el oficio. Aquí es el inquietarse 
los unos, el bostezar descompuestamente los otros, el recostarse éstos, 
el andar mudando lugares aquéllos, el sincopar las dicciones, el co¬ 
menzar el verso antes que los otros acaben, y finalmente el no hacer 
cosa con gusto ni con alegría de espíritu. Pues, ¿qué diré de los pen¬ 
samientos inútiles con que entonces nos importunan, las imaginaciones 
torpes que nos representan, las torres de viento que nos hacen estar 
fabricando, los medios que nos ofrecen para los negocios que después 
han de tratarse y otras mil inquietudes con que desasosiegan la paz 
del espíritu? 

(1) Bernard, ser. 7. in Canti. 

(2) Lottgefecistinotos rucos a mc.posucruul me abontinalionemsibi. Psal. LXXXVII 

(3) Qui juxta me erant de lottge steterunt,et vim faciebant qui quaerebant an¡- 
mam menm. Psal. XXXVII, 12-13. 
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¿Será, pues, razón que sea fácil el Religioso en admitir estas cosas? 
¿Será justo que sea remiso en resistir estas tentaciones? ¿Será loable 
que por no alzar las manos para hacer resistencia, se entregue al ene¬ 
migo maniatado como cobarde? ¡Líbrenos Dios que tal cosa bagan los 
soldados de Cristo! Pues esto hacen los que, por no esforzarse un poco 
á desechar la tibieza, á sacudir el sueño, á quietar el espíritu, á dar de 
mano á los pensamientos inútiles, están en las alabanzas divinas tibios, 
soñolientos é indevotos. ¡Oh, cómo acuden los buenos Angeles á soco¬ 
rrer á los que se esfuerzan! ¡Oh, cómo hacen lado á los que varonil¬ 
mente pelean! ¡Oh, qué néctar divino y qué almíbar del cielo adminis¬ 
tran á los que en la letra de lo que rezan van buscando el espíritu, y 
cuán propicios se muestran á los que, viéndose acosados del enemigo, 
les piden ayuda! Razón es, pues, que donde tanto bien se aventura, no 
haya negligencia en procurar aícanzallo, sino que como aconseja el 
devotísimo Laurencio Justiniano (1), arda en los divinos oficios con 
amoroso fuego el afecto, velen los ojos, clame la voz y concuerde la 
vida con estos afectos, para que podamos decir con David (2): En el 
acatamiento de los santos Ángeles, os cantaré Psalmos, Dios mío, 
adoraros he en vuestro sagrado templo y confesaré vuestro glorioso 
nombre. 

Alégrese el alma en este espiritual ejercicio, porque en esta pere¬ 
grinación y valle de lágrimas, ¿qué cosa puede haber más alta que 
ocuparse en las alabanzas de Dios, en compañía de los espíritus celes¬ 
tiales? ¿Qué cosa más dulce y suave se puede pensar, que hacer en la 
tierra lo que los ciudadanos del cielo y Angélicas jerarquías están 
haciendo en la Gloria? Nosotros hacemos acá este oficio con intervalos 
de tiempo, porque las necesidades que padecemos nos distraen á cosas 
diversas; mas ellos hácenle sin cesar un punto, porque no tienen ne¬ 
cesidades que los distraigan. Ellos ven á Dios descubiertamente, pero 
nosotros sólo por fe y debajo de especies, considerándole como en es¬ 
pejo y por enigmas (3). Ellos como nobilísimos capitanes de la Iglesia 
triunfante, le ofrecen en su presencia alabanzas puras, ardientes, so¬ 
beranas, inmensas, y nosotros pequeñuelos y flacos, agravados con el 
peso del cuerpo y peregrinos de aquella dichosa patria, ofrecemos á 
nuestro Dios y Señor alabanzas interpoladas y con mezcla de imper¬ 
fecciones. Mas aunque la gloria y alabanzas que le cantamos sean 
desiguales á las que allá le ofrecen; con todo eso, si es una la inten¬ 
ción suya y nuestra, si es semejante el deseo y la voluntad conforme, 
vendrá tiempo en que, cumpliéndose la promesa del Señor, seremos á 
los Ángeles semejantes (4). Entonces veremos á Dios como Él es, en¬ 
tonces le alabaremos perfectamente, entonces nos regocijaremos con 
verdadera alegría, entonces le amaremos ardientemente, entonces 
estaremos actualmente en lo que hacemos, entonces nos juntaremos 
con Dios inseparablemente, entonces nos veremos saciados bastante¬ 
mente y nos transformaremos en El totalmente. Tendremos entonces 
compañía regocijada, voluntad concorde, común bienaventuranza, 

(1) Laureo. Jusiin. de dlsciplln. monast. c. XVII. 

(2) In conspectn angelorum psalm tibí, Deus inens, adoraba ad templnm sanctuin 
tuum. Psal. CXXXVII, 1. 

(3) Nunc vtdemus per specultim in enigmatc, etc. T. Cor., XIII, 12. 

(4) In resurreclione, etc. crurtt sicut angelí Dei in coelo. Matth. XXII, 30. 
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libertad sempiterna, tranquilidad segura, honra inefable, paz llena, 
amor verdadero, una misma gloria y un Reino ajeno de toda pertur¬ 
bación. Este es el fin á que aspiramos, y porque en ningún lugar acá 
en la tierra hay tan viva representación, ni tan estrecha participación 
de lo que allá pasa, como en un coro de Religiosos bien ordenados; es 
justo que los que aspiran á aquello, se ejerciten en esto, aprendiendo 
en la tierra los ejercicios santos que han de durar en el cielo. 


CAPÍTULO XI 


De la disciplina que se ha de guardar en el Oficio Divino 

fuera del coro 


El que considerare las ocasiones que se ofrecen para hacer faltas 
en el Oficio Divino cuando se reza fuera del coro, echará de ver clara¬ 
mente que, además de las cosas que habernos advertido hasta ahora, 
es necesario advertir otras particulares, para prevenir los descuidos 
que acerca desto suelen hacerse de ordinario. Claro está que los que 
rezan con la comunidad en el coro, como tienen un superior que cela 
y hace guardar las leyes, que para aquel lugar tienen ordenadas las 
religiones, parece que aunque no quieran han de rezar á su tiempo, 
por su orden y en su lugar, guardando las demás ceremonias que son 
comunes á todos. Pero el que reza fuera del coro, en todas estas cosas 
depende de sola su voluntad, y así en todas ellas le es fácil errar ó 
por malicia ó por ignorancia. Porque si no quiere hacellas, no hay 
quien le esfuerce, y si las ignora, no hay quien le enseñe; y si por 
descuido las deja, no hay quien le vaya á la mano. Servirá, pues, lo 
que aquí dijéremos, de prevenir estos inconvenientes, instruyendo el 
entendimiento y moviendo el afecto de los que, forzados de algunas 
ocupaciones urgentes, rezan el oficio divino fuera del coro, para que 
instruidos en ello, elijan no solamente lo que es necesario, sino lo que 
es más perfecto, como gente que, por el estado que profesa, está obli¬ 
gada á anhelar á la perfección. 

Digo, pues, que para rezar debidamente el Oficio Divino fuera del 
coro, ante todas cosas se ha de hacer elección de lugar acomodado y 
decente, acerca de lo cual faltan algunos que, como dice Gerardo (1), 
son tan descorteses para con Dios, que osan hablar con su Majestad 
en lugares tan indecentes, que se correrían de hablar en ellos con sus 
podencos. ¿Qué dirán á esto los que en lugares inmundos, diputados 
para las necesidades secretas, se ponen á rezar el Oficio Divino? ¿Qué 
responderán los que, andando en las caballerizas, ocupados en minis¬ 
terios bajos, van rezando las horas canónicas? Acordarse deberían de 
aquel religioso á quien por ser defectuoso en esto, le íué dado purga- 


(1) Geraldus lib. de assiduiiate orandj. 
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torio en un lugar hediondo, donde padecía hedores intolerables, y 
considerar juntamente, que aun en el templo, mandaba Dios que se 
quemasen perfumes por ser casa de oración, para evitar el mal olor 
de los sacrificios que allí se ofrecían. Y por ventura con estas consi¬ 
deraciones templarían el poco respeto y no se atreverían á hablar con 
Dios en cosas obligatorias, donde no permitirían que entrase A hablar 
con ellos un hombre ordinario. La oración mental, dice el Angélico 
doctor Santo Tomás (1), en cualquier lugar puede hacerse, pues Dios 
en todos los lugares asiste presencialmente; y el Apóstol San Pablo 
dice (2), que es justo orar en todo lugar, levantando las manos limpias 
y los corazones puros A Dios. Pero las oraciones vocales obligatorias 
que la Iglesia tiene ordenadas para ofrecer A Dios sacrificio exterior 
de alabanza, lugar oportuno y decente requieren cuando cómodamente 
se puede haber. Así lo enseñan los gloriosos Padres San Ambrosio y 
San Agustín (3): y lo nota Navarro (4), advirtiendo algunas cosas par¬ 
ticulares acerca desto, dignas de su mucha piedad, á las cuales por 
evitar prolijidad me remito. Y ruego humildemente A todos los reli¬ 
giosos, que pues la decencia del lugar es parte importante para rezar 
con el debido respeto, procuren cuanto les fuere posible, decir siempre 
el oficio en lugares decentes como son la Iglesia, el oratorio ó algún 
otro lugar limpio y devoto, donde haya, si es posible, alguna imagen 
de Cristo, que ayude A levantar el espíritu A Dios, manifestando en 
esta elección de lugar, la reverencia interior que tienen á la majestad 
del Señor con quien hablan. Y así como corporalmentc se presentan 
delante de la imagen de Cristo, así también interiormente deben pre¬ 
sentarse ante su Majestad, considerando que le tienen presente, como 
ya en otra parte dijimos, y que está mirando lo interior de sus almas, 
hecho juez de sus pensamientos. 

Hase de mirar ultra desto, que, como advierte el Concilio de Ba- 
silea (5), además de ser el lugar decente como habernos dicho, ha de 
ser acomodado para rezar con devoción y atención. De tal manera, 
que no se rece en lugares públicos, donde probablemente se han de 
ofrecer ocasiones de distraerse. Porque los que voluntariamente hacen 
esto, á culpa suya se reputan todas las distracciones que por haberse 
ellos puesto en aquel lugar, se les ofrecen después estando rezando el 
oficio, y por consiguiente pecan, como dice Navarro, en haber elegido 
tales lugares. Y la razón, á mi parecer, es tan evidente, que á quien 
la considerare sin pasión, no le parecerá rígida la censura deste 
Doctor. Porque quien voluntariamente elige una cosa, de la cual hay 
grande probabilidad que se ha de seguir algún daño, implícitamente 
es visto querer el daño que se sigue della; pues conociendo el peligro, 
no lo quiere evitar, sabiendo que dice el Espíritu Santo que quien ama 
el peligro, será cierto perecer en él (6). 

Esto deben considerar los que se ponen á rezar las horas canóni¬ 
cas paseando en el claustro, ó en el paso de la portería, ó en otros 

(1) D. Tho. Jn c. II. cplsto. I. ad Thlmot. lect. II. 

(2> Volo crgo vivos orare iit omni loco, levantes puras manus, etc. I. Tim. II, 8 

(3) Aurus. et Ambros. ponentes praedlct. locura Apostoli. 

(4) Navar. in c. quando notab. V.a n. I, usq. ad. XI. 

(5) Consll. Basil. tltu. «quac horae canon, dlccndac slnt extra chorum». 

(6) j Qui amat periculum in illo pcribit. Eccll. III, 27. 
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lugares donde concurre ó por donde pasa gente, poniéndose en ocasión 
de divertirse A mirar los que pasan y de saludíir A los que los saludan, 
haciendo por esta causa algunas quiebras en el oficio. Cierto no sé yo 
qué disculpa podrAn tenerlos tales para con Dios, ni qué podrán res¬ 
ponder en el divino juicio, donde estas faltas se examinan tan riguro¬ 
samente. Deberían acordarse, que no sin causa, Cristo Redentor 
nuestro, enseñando á orar A sus discípulos, el primer documento que 
les dió, fué decirles que para orarse entrasen en su aposento, y cerra¬ 
da la puerta, orasen A su Padre celestial (1). Porque sabía bien el 
divino Maestro cuán fácilmente es llevado nuestro corazón de los 
objetos presentes y que si no se quitan las ocasiones A los sentidos, es 
imposible dejar el pensamiento de distraerse Ni se contentó con ense¬ 
ñar esta doctrina con palabras, sino que la confirmó con ejemplo, 
saliéndose, como dicen los Evangelistas (2), A los montes y lugares 
solitarios para haber de orar. 

Recopilando, pues, todo lo que habernos dicho acerca de la elec¬ 
ción del lugar, digo que ha de elegirse tal, que sea limpio, decente y 
líbre de ocasiones que puedan distraer los sentidos, no poniéndose 
donde hay bullicio de gente ó donde se puedan oir conversaciones ó 
música de voces que llevan tras sí poderosamente el sentido, ó donde 
se hace cualquier otra cosa, de quien se tiene experiencia que suele ser 
ocasión de divertirse el que reza. 

Lo segundo que se ha de mirar para rezar el oficio divino como 
conviene fuera del coro, es la circunstancia del tiempo, en la cual se 
suele faltar ordinariamente ó por sobrada providencia, anticipándole 
mucho, ó por demasiada negligencia, dilatándole sobradamente. Hase 
de decir el oficio A sus horas, de tal manera, que las que pertenecen al 
día no se digan de noche, ni por el contrario, las que pertenecen A la 
noche se digan de día; porque el pervertir los tiempos sin mucha ne¬ 
cesidad, es cosa reprehensible como lo enseña el Doctor Seráfico San 
Buenaventura. Y para que en esto tengan cierta regla los Religiosos, 
han de advertir que la hora propia de los maitines, es la media noche, 
A imitación de David que decía (3): A media noche, Señor, me levan¬ 
taba para alabaros sóbrelos juicios de vuestras justificaciones. Y como 
dijo bien San Hilario, A media noche se levantaba el santo Rey, porque 
el Divino Esposo, que ha de venir A la media noche, no le hallase 
durmiendo como A las Vírgenes locas (4). La hora de prima, es poco 
después de salido el lucero del Alba, como lo muestra sentir la Iglesia 
en el Himno de aquella hora, que comienza: Jam lucís orto sidere. 
La de tercia es dos horas después de Prima, la de Sexta A medio día, 
y la de Nona A las dos de la tarde. La de Vísperas es entre tres y 
cuatro, y la de Completas al anochecer. Esta disposición de tiem¬ 
pos trae Navarro en correspondencia de los de la pasión de Cristo 
Redentor nuestro, y dice que el pervertirlos sin causa, es peca¬ 
do, A lo menos venial; aunque no lo es cuando se hace con alguna 

(1) Tu autem enm oraveris, intra cubiculum tuuni, et clauso ostio, ora Patrctn tunta. 
Matlh. VI, 6. 

(2) Mat. XIV. Marcl. Vi. 

(3) Media noctc sur^ebam ad confitcndum tibí, super indicia iustipeationis tuae. 
PiSalrn. CXVIII.62. 

(4) Media nocte clamor factus cst, etc. Matlh. XXV. 6. 
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causa (1). Y no se han de tomar tan puntualmente estos tiempos, que 
no se les dé alguna latitud de más y de menos, como á las demás cosas 
morales. Y según esto, aquél cumplirá mejor con la obligación de la 
circunstancia del tiempo, que ya que no reza el oficio puntualmente á 
las horas susodichas, procura llegarse más á ellas, advirtiendo que es 
menos falta el anticipallo que el posponello. Porque, como dice Hugo 
de Santo Victore: Orar antes de la hora debida, providencia es; orar 
después de la hora, es negligencia; y orar en la misma hora, es per¬ 
fecta obediencia. Y de un santo ermitaño se lee (2), que cuando anti¬ 
cipaba el oficio, le traía un Ángel para comer uvas en agraz; cuando 
le rezaba á su tiempo, se las traía bien sazonadas; y cuando le pospo¬ 
nía, se las traía podridas. Dándole en esto á entender, que sólo el 
rezar á su tiempo, es fruto sazonado para el que reza y para el gusto 
de Dios. 

Y porque no parezca cosa de poca importancia esta de la circuns¬ 
tancia del tiempo, referiré acerca desto, lo que escribe el doctísimp 
Pedro Damiano de un S. Obispo Colonicnse, llamado Severino, varón 
de singular santidad. Iba camino cierto Clérigo de la ciudad de Colo¬ 
nia, dice Pedro Damiano, y llegando á pasar un río, sintió que le de¬ 
tenían, asiéndole de las riendas del caballo. Volvió los ojos á ver 
quién le detenía, y vió que era el Obispo Severino, Prelado que había 
sido de aquella Iglesia, pero }-a difunto. Admiróse de verle, porque le 
tenía por Santo, y al parecer, estaba padeciendo graves tormentos. 
Preguntóle la causa del estar allí detenido, y el Obispo le respondió 
que si quería saberla le diese primero la mano. Diósela y fué tan 
grande el incendio que sintió en tocándosela, que le pareció haberle 
penetrado un fuego ardentísimo hasta los huesos y que se le desco¬ 
yuntaban de todo en todo. Volvió á preguntarle la ocasión de estar 
allí padeciendo, y él entonces le dijo: Has de saber, que cuando fui 
presentado en el juicio de Dios, sólo me hicieron cargo de que, por 
desocuparme para tratar desembarazadamente los negocios del Em¬ 
perador, rezaba todas las horas de una vez por la mañana; y por sólo 
esto soy castigado con tan terrible fuego. Pero seré libre con breve¬ 
dad deste tormento, si en mi Iglesia se ofrecieren por mí en satisfac¬ 
ción desta falta, algunos sacrificios de misas. Dicho esto, desapareció, 
y diciéndole algunas misas fué libre de las penas que padecía. ¡Oh, 
alteza de los juicios de Dios, y cuán bien se verifica en este ejemplo 
lo que dice David, que es justo Dios y su juicio rectísimo (3). ¿Quién 
creyera que á un tan gran siervo suyo había de castigar tan severa¬ 
mente por una falta, al parecer tan pequeña? ¿Qué dirán á esto los 
religiosos que no por causa de negocios tan graves como son los de 
todo un Imperio, sino por ocasiones muy leves, anteponen y aun pos¬ 
ponen las horas, rezando fuera de su tiempo el oficio divino? Y si el 
que tuvo sola esta falta, siendo la causa al parecer tan urgente y la 
intención tan justificada, fué castigado con tan grande rigor, ¿qué es¬ 
peran los que tienen con ella otras mayores y á Dios enojado por 
otros caminos? ¿Cómo no temen? ¿por qué no tiemblan? ¿en qué con- 

(1) Navarrus ubi supr. c. III. n. 48 ct 54. 

(2) Refertur a Joannc Andraea. ín c. I. de celebran Missa. 

(3) Justas es. Domine, et rcctum itidicium lint ni. CXVIII, 137. 
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fian?Abrales Dios por quien Él es los ojos, para escarmentar en cabeza 
ajena. 

Hecha elección de lugar y tiempo, se ha de mirar con cuidado el 
Breviario y mirar de quién se reza, poniendo los registros en sus lu¬ 
gares antes de ponerse á rezar. Porque si se aguarda á buscar las 
cosas cuando actualmente se está rezando, es ponerse en evidente pe¬ 
ligro de divertirse con el cuidado de hallarlas; y no pudiendo luego 
topar con ellas, es forzoso detenerse y hacer quiebra en el oficio, y 
entrambas cosas son impedimento para cumplir perfectamente con 
una obligación tan estrecha. Preparado el Breviario, se ha de prepa¬ 
rar el ánimo para rezar con atención; porque un acto tan religioso, 
sería gran defecto hacerle por sola costumbre sin encaminar la inten¬ 
ción á Dios. Y aunque la preparación no sea tan larga como para 
haber de rezar en el coro; pero á lo menos, se ha de pedir á Dios, 
aunque brevemente, su divino favor)* gracia para rezar con la debida 
atención y reverencia, proponiendo de estar atento, reverente y devo¬ 
to; y ofreciendo aquel sacrificio de alabanza para bien de su alma y 
gloria de Dios. Cuando al principio se dicen aquellas palabras: 
Detísin adjutorium meum intende, procure el Religioso reconocer 
lo poco que puede, y la necesidad que tiene del divino favor para pedir 
con afecto lo que las palabras significan. Y cuando se dice la primera 
vez el verso de Gloria Patri, humillando la cabeza como suele hacer¬ 
se en el coro, levante el espíritu á Dios y vuelva de nuevo A enderezar 
la intención A la gloria de aquel Señor, cuyas personas nombra y re¬ 
verencia. Y la misma intención ha de ratificar, como lo aconseja c-l 
Concilio Milcvitano, todas las veces que en el discurso del oficio se 
repite el dicho verso de Gloria Patri. Porque sin duda alguna, es éste 
un admirable modo de suplir las faltas que se van haciendo, y de 
renovar la intención para lo restante. Y también aconseja el dicho 
Concilio, que cuando se dice la oración y especialmente en aquellas 
palabras: Per Dominum nostrnm Jesum Chrislum, se procure tener 
cuidado de recoger el ánimo, ofreciendo de nuevo el sacrificio de 
aquella hora, y pidiendo perdón de las faltas cometidas, por los mere¬ 
cimientos de Jesucristo Nuestro Señor, que es el que suple todos 
nuestros defectos é imperfecciones. 

En lo demás que toca á la atención, véase lo que dijimos en el ca¬ 
pítulo VI deste libro, porque no es menos necesaria mucha parte de 
aquella doctrina para rezar fuera del coro que en él; pues acerca desto 
es una misma la obligación. Aquí se ha de poner toda la vigilancia 
posible, porque, como dijo admirablemente Hugo de Santo Victore (1), 
los que alaban á Dios con sola la lengua, son como los lisonjeros de 
los grandes señores, que los van adulando con alabanzas compuestas, 
sin sentir lo que dicen, ni salirles del corazón. Pero hay esta diferen¬ 
cia, que aquéllos, como tratan con gente que puede engañarse, juz¬ 
gando por solas las apariencias, algunas veces alcanzan lo que 
pretenden; mas los que hablan con Dios haciendo oficio de lisonje¬ 
ros, alabándole con sola la lengua, como no pueden engañarle á Él 
porque penetra y sabe lo que hay en el corazón, es cosa forzosa 


(1) Hugo, libcllo de modo orandl. c. VI. 
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haber de ser ellos los engañados; no siendo aceptas sus alabanzas 
por falta de espíritu y atención. Toda esta doctrina es de Hugo. 
Y pues della consta lo que importa el estar atentos, deben los Reli¬ 
giosos procurarlo con mucho cuidado, dando de mano á los pensa¬ 
mientos inútiles luego en sintiéndolos, á imitación de Abraham, 
que procuraba ojear las aves que se llegaban á estorbarle su sacri¬ 
ficio (1). Y esto se ha de hacer con suavidad y paz interior y no 
con desabrimiento y congoja, sino invocando con humildad el auxilio 
de Dios. 

Para ayuda de conservar la atención, importa mucho evitar todas 
las acciones que no pertenecen al acto de la oración, como son el 
andar jugando con las manos, revolviendo papeles, hojeando libros, ó 
haciendo otras cosas semejantes á éstas, que son indicios de «ánimo 
descompuesto y pueril, y manifiesto argumento de corazón liviano. 
Por esta causa, aconseja San Buenaventura, que en poniéndose el 
religioso á rezar, deje lo que tiene en las manos y las ocupe en sólo el 
Breviario; deje todas las otras ocupaciones, recoja el pensamiento, 
mortifique la vista, componga todos los sentidos y miembros del 
cuerpo, porque como canta la Iglesia en un himno, el rostro, la lengua, 
el entendimiento, el sentido y el vigor del ánimo, han de sonar ala¬ 
banza cuando se está rezando el Oficio, para que en todos los miembros 
resplandezca la composición religiosa, que tan alto ejercicio pide. Y 
aunque es verdad que á todas las ocupaciones se ha de dar de mano 
mientras dura el rezar las horas canónicas, pero particularmente se 
han de evitar aquellas que dicen especial repugnancia y no se compa¬ 
decen con la atención, como son: leer, escribir, estudiar y oir negocios, 
y finalmente todas aquellas que requieren particular atención del en¬ 
tendimiento. La razón desto es, porque como nuestro entendimiento 
es limitado, no puede atender juntamente á la inteligencia de muchas 
cosas, y así el que está rezando, si se pone á hacer alguna obra que re¬ 
quiere particular atención del entendimiento, es cosa forzosa no po¬ 
derla tener á lo que va rezando; y por consiguiente, no poder cumplir 
con la obligación que tiene de estar atento, lo cual es precisamente 
necesario para pagar la deuda del Oficio Divino. Otra cosa es cuando 
las ocupaciones no requieren atención del entendimiento, sino de sólo 
el sentido por ser puramente corporales, como son el cerrar una carta, 
el tajar una pluma, el abrir ó cerrar un libro, el desembarazar la 
mesa del escritorio y otras cosas deste jaez; que para hacellas, basta 
atender con sola la vista sin que el entendimiento se embarace. Estas 
aunque no se deben hacer mientras se reza el oficio, porque repugnan 
á la reverencia que se debe á aquel acto, pero como no impiden total¬ 
mente la atención, antes se compadecen con ella, es muy posible que 
estando ocupado en ellas, cumpla el religioso esencialmente con la 
deuda desta obligación. Verdad es, que cuando por alguna necesidad, 
estando rezando, se mezcla alguna ocupación destas, hase de procu¬ 
rar suplir este defecto con acrecentar el cuidado de la atención, 
porque si esto no se hace, es cosa fácil irse la imaginación tras el sen¬ 
tido, y el entendimiento tras de la imaginación. Y por esta causa hay 


(1) Descendcnuitque vo/ucres super cariavtr, ct abigebat cas Abran/. Gen. XV, 11. 
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siempre peligro en mezclar semejantes ocupaciones con el rezo 
del Oficio Divino, porque á un pensamiento tan instable como el del 
hombre, cualquiera ocasión le divierte con mucha facilidad. 


CAPÍTULO XIÍ 

En que se prosigue y concluye la materia del capítulo precedente 


Además de lo que dijimos en el capítulo séptimo, tratando de la 
reverencia que se debe tener en un acto tan religioso como es el de 
las alabanzas divinas, se ofrece advertir algunas cosas acerca desta 
materia. Y la primera sea, que para rezar fuera del coro con la reve¬ 
rencia que se requiere, procure el religioso que la postura del cuerpo 
corresponda con la alteza del ejercicio que hace y con la majestad del 
Señor á quien habla. Y entienda que á entrambas cosas repugna, el 
rezar estando asentado, ó echado, ó recostado, ó paseando, si no es 
por ocasión de mucha flaqueza, ó de grande cansancio, ó de enferme¬ 
dad, ó por sacudir de sí el sueño, cuando al tiempo del rezar le acosa 
sobradamente, que en tal caso licito será rezar paseando para que el 
movimiento del cuerpo le haga estar desvelado. Guárdense de faltar 
en esto los Religiosos, y consideren que por ser Dios quien es y por ser 
criador de los cuerpos y de las almas, se le debe suma reverencia del 
alma y del cuerpo. Y que destas dos, la primera es sumamente difi¬ 
cultosa, si se ha de tener con perseverancia, porque el pensamiento se 
divierte muy fácilmente, y dejando á Dios sin pensarlo, se ocupa en 
cosas inútiles y aun dañosas, indignas del acatamiento divino. Y por 
el contrario, la reverencia exterior, que consiste en postrarnos y com¬ 
ponernos exteriormente delante de la divina grandeza, es cosa que se 
alcanza con poco trabajo y se conserva con un razonable cuidado y 
sin mucha dificultad. Siendo, pues, verdad que la reverencia exterior 
es tan fácil, y la interior tan dificultosa, ¿por qué no daremos á Dios, 
á lo menos esto que podemos hacer tan fácilmente? ¿Por qué no pro¬ 
curaremos suplir con lo exterior, las faltas que en lo interior comete¬ 
mos? Cierto, yo tengo vehemente sospecha, de que no debe trabajar 
mucho por alcanzar la reverencia interior, el que siendo la exterior 
tan fácil, no procura honrar á su Dios con ella. Humíllese el gusanillo 
delante de aquella grandeza inmensa, y avergüéncese de ver que sea 
necesario decirle que se humille. Córrase de hablar con Dios estando 
asentado ó recostado, el que se corre de ver que los que le hablan 
no se levantan en su presencia. ¡Oh, majestad de Dios tan poco res¬ 
petada en la tierra! Allá, Señor, en los cielos, donde os conocen, allá 
donde siempre están viendo el infinito abismo de vuestra grandeza, 
allá os honran de la manera que pueden. Allá se os postran los 
Reyes, allá os adoran los Serafines, allá os respetan los Tronos, allá 
os reverencian las Potestades, allá se os rinden y humillan todas las 
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Angélicas Jerarquías; y acá el polvo, la ceniza y el nada os pierde el 
respeto. 

Sea, pues, la resolución en este particular, que no habiendo 
flaqueza ó enfermedad ó algún otro accidente ó causa legítima que lo 
impida, se acostumbren los religiosos á rezar de rodillas el oficio 
divino. Esta es entre todas las posturas corporales la más proporcio¬ 
nada para descubrir la reverencia interior, porque, como notó inge¬ 
niosamente Santo Tomás (1), el que dobla las rodillas delante de 
otro, dos cosas hace en que da muestras de humildad y respeto. La 
primera es hacerse menor de lo que realmente es, porque claro está 
que un hombre puesto de rodillas, mucho menor es que estando en 
pie. Y así el arrodillarse, es como protestar su pequeñez en respeto 
de aquel ante quien se arrodilla. La segunda es que por estar la 
fortaleza del cuerpo más particularmente en las rodillas que en otras 
partes, el que las dobla delante de otro, protesta la flaqueza de su 
virtud, en comparación del otro ante quien las dobla, y así esta 
postura es muy proporcionada para protestar humildad. Y de aquí 
es que, como Dios es tan amigo de esta virtud, gusta mucho de ver 
postrados á los que llegan á hablalle. Y hablando por Isaías, dice (2) 
que ante su Majestad quiere que se doble toda rodilla. De aquí nació 
el preciarse tanto los santos de guardar esta ceremonia, cuando, para 
hablar con Dios, se postraban en su presencia, pareciéndoles que 
era buena disposición para darle gusto y para ser oídos. David con¬ 
vida á que le hablemos postrados y le adoremos de rodillas (3), y 
dcsta suerte le hablaron Salomón,Esdras, Daniel (4),San Esteban,San 
Pablo (5) y otros muchos, así del nuevo como del viejo testamento. Y' 
Cristo, que ha de ser el modelo y dechado á quien todos hemos de 
imitar, desta manera hablaba con su Padre Eterno, y aun alguna 
vez, pareciéndole que era poco hincar las rodillas ante tan gran 
•Majestad, humilló el rostro hasta la tierra (6), como dando muestras 
de que hasta las entrañas della se quisiera humillar delante de tan 
soberana grandeza, con ser verdad que, como dice el Apóstol, sin ser 
ladrón de su gloria (7), pudo decir que era su igual. Teniendo, pues, tan 
admirables ejemplos y siendo tan del gusto de Dios, el vernos postra¬ 
dos delante su presencia, ¿quién deja de usar de una ceremonia tan 
santa para haber de hablalle? Cierto dignos son de reprensión los 
que dejan de hacello sin justa causa, pues dejan de dar á Dios volun¬ 
tariamente lo que le es tan debido j' á ellos les cuesta tan poco. 

Verdad es que, aunque el rezar de rodillas el oficio divino es la 
postura más humilde y de mayor reverencia, como queda probado; 
pero los que rezan en pie y descubiertos, no carecen del respeto 
necesario para cumplir con su obligación. Porque de nuestro seráfico 
Padre San Francisco leemos, (S) que su ordinario rezar para pagar las 
horas canónicas, era estando en pie y la cabeza descubierta, sin 

(I) D. Tho. in oplst. ad Ephc. c. III. lect. IV. 

(-) Afihi cnrvabilur oninc genn. Isa. XLV, 24. 

f 3) Vcnite, adore mus et procidamus ante Dcuni. Psal XCIV, 6. 

(4) Daniel tribus temporibus in dic Jlcclebat gemía. Dan. VI, 10. 

^5) Pícelo gemía mea ad Patrcm Dontini A r ostri Jcsn Christi. Ephc. III, 14, 

• 6) Progressus pussillum procidil in facicm snam. Mauh. XXVI, 39. 

(7) Non rapinam arbítralas cst esse se acqnalan Deo. Philip. II, 6. 

(8) Authon conformltaiuin. II. II. confor. XXIII. 
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osarse arrimar á ninguna parte, aunque estaba flaquísimo y cargado 
de enfermedades. No queremos negar que se le debe á la flaqueza y 
enfermedad su socorro, y que es lícito íl los flacos y enfermos el 
arrimarse y aun el rezar sentados; pero el hacer esto sin causa 
decimos que es reprensible, y que por ventura algunas se tienen por 
justas causas, que no son suficientes. Cuántos hay que para hablar 
con sus Prelados ó con alguna persona grave, se esforzarían sin 
excesivo trabajo á estar en pie y sin arrimarse una hora entera, y 
para hablar con Dios sólo un cuarto, les parece que están tan flacos, 
que pueden justamente asentarse. Consideren esto los religiosos y 
echarán de ver cuántas veces se engañan en juzgar fácilmente en 
favor de la carne. Y adviertan que, según sentencia de San Buena¬ 
ventura, los que por la flaqueza evidente ó excesivo cansancio, rezan 
estando sentados, á lo menos deben estar en pie, al comenzar el 
oficio, al Invitatorio, á las capitulas y á los himnos, y es cierto que 
no hay menos razón para estarlo á los cánticos de Magníficat , Nunc 
dimittis y Benedictas , y á la oración de la solemnidad, ó fiesta de 
quien se reza. Pero á la Antífona de la Madre de Dios, con que se 
concluyen las horas, es justo que se arrodillen, sin que la flaqueza 
sea bastante para cstorballo. Porque para estar de rodillas tan breve 
espacio, razón es que venza á la flaqueza la devoción, pues no hay 
peligro de perder la salud, cuando la ocasión es tan leve. 

Y dice más San Buenaventura, que aun los que están en la cama 
enfermos, cuando rezan estando en ella, han de procurar esforzarse 
á dar muestras de la reverencia interior, con alguna acción exterior 
que la manifieste. Esto hacía el divino Jerónimo, cuando estando en 
la cama enfermo, debilitado y flaquísimo, hizo colgar de una viga un 
pedazo de cuerda, que estuviese pendiente, para que al tiempo del 
rezar el oficio, asiéndose della, pudiese levantar el cuerpo en sus 
ocasiones y descubrir con esto el afecto de la reverencia interior, no 
perdonando ála vejez, ni condescendiendo con la flaqueza, ni regalando 
á la enfermedad; sino atendiendo á que hablaba con Dios- Y vuelvo á 
decir que miren los religiosos no sean leves en juzgar cualquiera 
enfermedad por suficiente para rezar en la cama echados. Porque de 
un monje se lee, y lo refiere San Buenaventura, que pareciéndole 
bastante causa para rezar en la cama, unas calenturillas lentas que 
tenía, se acostumbró á rezar Completas estando echado. Y aparecién- 
dole un ángel, le reprendió con severidad, diciendo: Completas debajo 
de las mantas, ni son fructuosas, ni agradan á Dios. Sea, pues, la 
regla para los enfermos, que cuando la necesidad los forzare á rezar 
en la cama, tengan cuidado, al tiempo de comenzar el oficio, de 
levantar el espíritu á Dios, humillando el corazón y postrando el 
alma ante su acatamiento, reconociendo la propia pequeñez y la 
grandeza del Señor con quien se ponen á hablar, y pidiéndole licen¬ 
cia para hablalle de aquella manera, con protesto de que le quisieran 
hablar con las rodillas por tierra, y de que aun eso fuera poco, según 
la reverencia que se le debe. Al verso de Gloria Patri , procuren 
levantar algún poco la cabeza en señal de respeto, y si no pueden, 
levanten á lo menos los ojos al cielo, como quien aspira á reverenciar 
al Dios de la majestad que reverencian allá los ángeles. Y cuando se 
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dice la oración ó las Antífonas de la Virgen en la conclusión del 
oficio, hagan lo que pudieren por enderezar algún tanto el cuerpo, y 
no dándoles lugar para esto la mucha flaqueza, procuren juntar las 
manos ó hacer otra acción devota, con que despierten en sí mismos 
algún afecto de reverencial devoción y edifiquen á los otros con su 
buen ejemplo. Y finalmente, miren que cuando algún religioso grave 
entra á visitarlos, se esfuerzan á hacer algunas destas acciones y aun 
otras más trabajosas, movidos de la presencia corporal de aquellos 
que juzgan ser dignos de reverencia, y es razón que pues los ojos del 
alma con la luz de la fe ven á Dios presente, que le está hablando, 
obre en ellos con .eficacia esta vista para honrar á su Dios lo que obra 
la corporal para honrar á las criaturas. 

Requiérese, además de las cosas ya dichas, que procuren los reli¬ 
giosos, así sanos como enfermos, no pervertir el orden de las horas 
sin grave causa, diciendo tercia antes de prima, ó sexta antes de 
tercia, ó Vísperas antes de Nona, ó finalmente otra alguna hora 
antes de la que precede, según la costumbre de la Iglesia y el orden 
que pone el breviario- Porque aquel soberano Señor, que dispuso 
todas las cosas en orden, en número y en medida, como dice el 
Espíritu Santo (1), quiere que las que se hacen en su servicio se 
hagan ordenadamente, dando á cada cosa su tiempo, su lugar y su 
asiento. Verdad es que cuando por alguna causa razonable se per¬ 
vierte este orden, como es por hallarse en Vísperas en el coro sin 
haber dicho Nona, ó por ayudar á un enfermo á decir Maitines, antes 
de haber dicho Completas, ó por alguna otra ocasión semejante, ni 
hay en ello pecado ni obligación de reiterar lo que ya una vez se dijo, 
sino suplir solamente lo que faltaba. Y mírese mucho que el decir el 
oficio, ni sea muy de corrida, ni se rayan mascando las palabras, sino 
deteniéndose el tiempo necesario para pronunciarlas y acentuarlas 
bien. Hay algunos que se tragan las sílabas de los finales y otros que 
van sincopando las dicciones, de tal manera, que son poco menos las 
sílabas que se dejan que las que dicen. Y las que dicen son tan mal 
pronunciadas, que á haber Dios de entendellos movido de sólo el 
objeto de sus palabras, apenas los entendería, porque ni ellos se 
entienden ni es cosa inteligible lo que van rezando. Y hay quien diga 
que basta aquello para que Dios los entienda; y es ello así que los 
entiende muy bien sus descuidos y los entenderá algún día, porque 
ellos no quisieron entenderse. Pues ¿qué diré de los malos acentos 
que algunos hacen en lo que van diciendo, sin hacer caso dello, aun¬ 
que los adviertan? Es cierto que, como dice Navarro (2), en todas estas 
cosas hay mezcla de pecados, á lo menos, veniales. Y los que adver¬ 
tidos dcllas y corregidos por hombres doctos, no quieren poner 
remedio pudiendo, muchas veces vienen á pecar mortalmente, porque 
en la negligencia culpable, cuando viene á no hacerse caso dclla por 
entender que no importa, pocas veces deja de haber algún menos¬ 
precio y, por consiguiente, pecado mortal. Ni les parezca que excusa 
la poquedad de la materia, porque el sincopar las dicciones y el 
acentuarlas mal, es ocasión algunas veces de que se mude la signifi- 

(1) Omuia iti mensura, numero ct pondere disposuisti. Sap. XI, 21. 

(2) Navar. In c. guando notab. XVI nu. IX. 
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cación y se varíe la sentencia de lo que se va rezando. Lo mismo 
digo de los que no hacen caso de la puntuación, tomando asiento 
donde se hace quiebra en la sentencia y haciendo pausa donde no se 
debería parar, como lo dice Navarro. Para evitar estos defectos, 
exhorta el concilio de Tréveris, que los que ocupados de negocios 
graves, rezan privadamente el oficio, se guarden no lo digan soño¬ 
lientamente, cortando palabras ó deteniendo la voz en la garganta, 
como quien murmura de lo que reza, ó como quien está royendo el 
silencio con rabia, como dijo el otro Gentil. Antes deben procurar 
decille, clara y distintamente, de manera que á las palabras que van 
diciendo vaya acompañando la atención. Esto dice el concilio Treve- 
rense. Y casi lo mismo dice el concilio de Basilea y el Senonense, 
añadiendo lo que arriba dijimos, que no digan las horas hablando 
entre dientes, ni sincopando las dicciones, ó comiéndose las palabras, 
sino con distinción y reverencia, sin mezclar conversación y silencio, 
como siervos de Dios. 

Toda esta es doctrina de ios concilios, para cuya observancia se 
han de procurar dos cosas. La primera es que cuando el religioso 
reza, de tal manera alce la cabeza que pueda él mismo ir percibiendo 
con el oído lo que pronuncia la lengua. Dcsta manera, ni se comerá 
las palabras, ni hablará entre dientes y podrá mejor pronunciar lo 
que dice, que es lo que tanto encomiendan los sagrados concilios. Y 
aunque es cosa acertada, acostumbrarse ordinariamente á rezar con 
voz alta é inteligible; pero especialmente se ha de guardar cuando se 
siente algún bullicio ó ruido donde se reza. Porque el sonido de lo 
que se oye lleva la imaginación tras sí á pensar en aquello que percibe 
el oído, y estando ocupado aquel sentido en oir lo que se va rezando, 
menos ocasión tendrá para divertirse y más aparejo para recogerse, 
sin atender á otra cosa. Pero hase de advertir que si el que reza á 
solas echare de ver que cerca dél hay alguno que está rezando, en 
tal caso no debe alzar la voz. sino moderarla, porque no se ha de 
buscar el bien propio con daño ajeno. 

Lo segundo que se ha de procurar es que no se interpongan 
palabras para hablar con otros, mientras se dice el oficio, si no es 
por causa inevitable; porque, además de las quiebras que se hacen, 
descontinuando las alabanzas divinas, es grande descortesía, como 
arriba dijimos, dejar á Dios con la plática comenzada, por hablar con 
otro sin ocasión urgente. De un maestro parisiense, refiere San 
Buenaventura que estando rezando el oficio, llegó á visitalle un 
Obispo y él, pasando adelante en lo que rezaba, bajó la cabeza, 
haciéndole cortesía, y acabó de rezar su hora con mucha quietud. La 
cual acabada, se fué con humildad al Obispo y le dijo: V. S. me 
perdone que no pude dejar la plática comenzada, porque estaba 
hablando con otro mayor Señor. De lo cual, no solamente no se 
enojó el Obispo, pero quedó muy edificado. Y ello es asi, que no hay 
persona tan ignorante, que no se edifique de tan religiosas descorte¬ 
sías como ésta, si así puede llamarse, porque no hay nadie que igno¬ 
re cuánta más reverencia se debe á Dios que á sus criaturas, por 
graves que sean. Buena es la urbanidad y crianza; mas cuando llega 
á encontrarse con Dios, no es urbanidad, sino descortesía. De lo cual 
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nos dieron maravilloso ejemplo aquellas dos santas hermanas Marta 
y Magdalena, de las cuales dice el Evangelista San Juan, que estando 
en visita con cierta gente principal que había venido á darles el 
pésame de la muerte de su hermano Lázaro, les llegó un recado de 
que Cristo había llegado á su posada. Dieron el recado á Marta y 
en recibiéndole, dejándolo todo, se fué luego en busca de Cristo para 
hospedalle, como era razón (1). Quedó Magdalena con las visitas; 
pero llegando después á su noticia la venida de Cristo, y en oyendo 
decir que la llamaba, se levantó tan arrebatadamente para ir á 
buscalle, que, alterados de ver su prontitud, se fueron todos tras 
ella, creyendo que algún ímpetu de sentimiento la hacía ir con tanta 
prisa á llorar al sepulcro donde estaba su hermano sepultado. Bien 
sabían estas santas hermanas de cortesía, pues eran tan principales; 
pero, con todo eso, en oyendo decir que Cristo las aguardaba, hechas 
cortesanas del cielo, les pareció que fuera descortesía dejar de faltar 
con todos, por no ha,cer falta con El. Y si el no dejar á los hombres 
cuando los llama Dios es faltar al respeto que se le debe, ¿qué será 
el dejar á Dios, estándole hablando, por hacer cumplimiento con sus 
criaturas? Y si para hacer cumplimientos, que son permitidos, es 
falta el dejar interrumpido el oficio, ¿qué será el hacer esta falta, por 
decir donaires y cosas de burla? Cierto es cosa detestable 3 ’ digna 
de gravísima reprensión y castigo. Pero no quedarán sin él los que 
fueren defectuosos en esto; porque, como dijo Cristo, á cargo de su 
Padre está el juzgar á los que le menospreciaren (2). Y así deben los 
religiosos poner mucho cuidado en esto, proponiendo firmemente de 
no interponer palabras, ni hacer interrupciones en el oficio divino, 
sin ocasión urgentísima que no se pueda evitar. Y entonces han de 
procurar acabar la oración ó el himno que van diciendo, porque no 
se haga la interrupción en medio de alguna dcstas cosas y, levan¬ 
tando el espíritu á Dios, pedirle licencia cortésmente para acudir á 
la necesidad que se ofrece, proponiendo de volver luego á hablalle, y 
continuando á lo menos con la intención, cuanto les fuere posible, lo 
que iban rezando, no perdiendo totalmente de vista á Dios. 

Cuando fueren dos ó más los que han de rezar, aconseja el Doctor 
Seráfico San Buenaventura, que cónstitujmn sus coros y digan alter¬ 
nativamente los himnos y psalmos, guardando en todo lo que pudie¬ 
ren las ceremonias del coro, haciendo punto en las mediaciones 3 ' 
pausa en los finales, de tal manera, que no se comience el siguiente 
verso, sin estar pronunciada la última silaba del precedente. Y 
aunque San Buenaventura dice que cuando el un coro va diciendo su 
verso, debe el otro secretamente ir pronunciando el mismo verso, no 
se^ha de entender que el hacer esto es cosa obligatoria, porque 
diciendo cada cual fielmente lo que es de su parte, en voz inteligible 
y clara, cumplirá con su obligación, con sólo estar atento á lo que 
los otros dicen. En lo demás que toca al despertar afectos de devo¬ 
ción y recogerse algún poco después de dicho el oficio para pedir 
perdón de las faltas que se han cometido en él, todo se ha de hacer á 

(1) Marta ergo et audivit guia Jesús venit, occurrit illi .... Jila til audivit surrcxit 
ct venil ad cum. Joann XI, 20 ct 29. 

(2) Qni sf>crnit me, et tton accipit verba mea, habet qui judicct eum. Joan. XII, 43. 
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la letra de la manera que arriba dijimos, guardando la proporción 
de más ó menos, según dieren lugar las ocupaciones. 

Otras cosas particulares se pudieran advertir; pero estas son las 
más esenciales, y es cierto que el que se preciare de guardallas, 
rezará el oficio divino sin pesadumbre y cogerá copiosísimo fruto, 
enriqueciendo el alma de tesoros del cielo. Y á los que no trabajaren 
por guardar estas circunstancias, se les podía decir lo que dijo Dios 
á su pueblo por un Profeta, aunque á otro propósito (1): Sembrastes 
mucho y cogistes poco, comistes y no quedastes harto, vestísteos y 
no os calentó el vestido, y el que allegó riquezas echólas en saco 
roto, y todo nació de que dejando mi casa desierta, cada cual se dió 
prisa por irse temprano á la suya. ¿Quién son los que dejan la casa 
de Dios desierta por irse presto á la suya, sino los religiosos indevo¬ 
tos y tibios, que por acudir á sus gustos particulares, se aceleran en 
el rezar para acabar presto el oficio? Estos son los que la dejan 
desierta, porque cuanto es de su parte, hurtando el tiempo á las 
alabanzas divinas, disminuyen la gloria de la casa de Dios, priván¬ 
dola de la asistencia de los santos ángeles, que suelen acompañar á 
los que le alaban. A estos, pues, que rezan con tanta aceleración y 
tibieza, castiga su majestad con hacerles que cojan poco provecho de 
lo que rezan, sembrando mucho trabajo, y sacando dél poco fruto; y 
con permitir que no les caliente el fuego de la devoción, ni salgan 
medrados, de donde pudieran atesorar inestimables riquezas. Pero 
aquellos que dicen sus horas á su tiempo, en su lugar y con las cir¬ 
cunstancias que habernos dicho, andan gruesos en lo interior del alma, 
con la abundancia de gracia que se les comunica, y lucidos en lo 
exterior de sus obras con el buen ejemplo que dan á los prójimos; 
cogen fruto copioso de merecimientos y andan con afectos fervorosos 
de devoción. Y como árboles fructíferos plantados á las corrientes 
de las aguas del cielo, dan, como dice David (2), fruto sazonado á sus 
tiempos, conservando Dios el verdor de las hojas de sus deseos y no 
permitiendo que aun sola una se caiga. Regálalos y prospera todas 
sus cosas, comenzando á premiarlos acá en la tierra, con una parti¬ 
cipación de los gustos que han de gozar en el cielo. 


CAPÍTULO XIII 

De la disciplina que se ha de guardar, acerca 
del ministerio del altar 


El altar sacrosanto donde los sacerdotes Evangélicos ofrecen al 
Padre Eterno el sacrificio incruento del cuerpo y sangre de Cristo 

(Vi Seminastis multuin et intulistis parata: comedistis, ct non csíis satiati, etc. Quia 
domus mea deserta cst, ct vos fcsti nastis unusqnisquc in domunt suant. A Reí. I. 6 ct 9. 

(2j Et crit tumquam U&nnm quod planlatum cst secas decursas aqnaram quod 
/ruciani suata dedil in tempore sao. Psal. 1, 3. 
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nuestro Redentor, por ser el lugar inmediato donde se hace está 
ofrenda, es, según sentencia de San Buenaventura (1), una viva 
imagen del árbol santísimo de la Cruz. Porque ella fué el primer 
altar de la ley de gracia, donde el hijo de Dios encarnado, Sacerdote 
eterno, según el orden de Melquisedech (2), se ofreció á sí mismo en 
reconciliación y sacrificio por el linaje humano. Y si es verdad, como 
lo es, que las imágenes han de ser veneradas, según la grandeza y 
majestad de aquello que representan, grande es por cierto el respeto 
y veneración que al Altar se debe, pues representa una cosa tan 
venerable como la Cruz, á quien la Iglesia honra con la misma 
adoración y reverencia que á Cristo Señor nuestro. Colijan de aquí 
los ministros del templo con qué humildad, con qué veneración y 
respeto han de tratar las cosas del sacro altar, y admírense de verse 
escogidos de Dios para ministerio tan alto. Mas porque son muchas 
y varias las cosas en que consiste la reverencia que al altar se debe, 
será bien que digamos algo de cada una dellas para que, instruidos 
acerca desto los religiosos, no yerren por ignorancia en materia 
donde sería grave yerro el tenella. 

Digo, pues, que para la observancia de la disciplina que ha de 
guardarse acerca desto, una de las cosas que han de mirarse con 
cuidado, es el ornato decente y religioso del sacro altar. Porque 
aunque los herejes más digan, no se puede negar que el aparato 
exterior del templo, el adorno y limpieza de los altares y la gravedad 
y concierto de los ministros, son eficacísimo medio para venir en 
conocimiento de la majestad y grandeza del Señor que tan magnífi¬ 
camente es servido (3). Y que cuanto el adorno es más rico y mayor 
la limpieza destas cosas, tanto con más recato nos llegamos á ellas y 
con tanta mayor reverencia las tratamos. La majestad de los pala¬ 
cios, la muchedumbre de los ministros, el costoso atavío de los 
criados y las muchas víctimas y holocaustos que ofrecía Salomón en 
el templo, fué el medio, según dice la Sagrada Escritura (4), para 
que la Reina Sabba echase de ver su grandeza, su potencia y su 
sabiduría. Y la experiencia enseña que el adorno y buen atavío de 
una persona, nos lleva fácilmente á tenerla respeto y á tratarla con 
reverencia, porque la fuerza del ornato exterior, mueve al entendi¬ 
miento á concebir altamente della. Y así también vemos que en las 
cosas eclesiásticas, cuanto es mejor y más rico el aparato con que 
están adornadas, tanto más fácilmente es llevada el alma por los 
sentidos á reverenciallas y mirallas con más respeto. Por esta causa 
quiso la Majestad de Dios en la vieja ley que la riqueza del templo 
fuese tan grande, los vasos tan ricos, los ornamentos de los Ministros 
tan preciosos y todo tan bien ordenado y puesto en su punto, porque 
por este camino viniese el pueblo rudo á concebir altamente de su 
grandeza. Y aun en la ley nueva, con ser Cristo tan amigo de la santa 
pobreza, quiso por esta causa que el Cenáculo donde había de 
celebrar con sus discípulos la última cena, fuese grande y entapizado, 

(1) D. Bonavcntura opuse, de exposttlonc Mlsae. 

(2) Tu es Sacerdos iu acterunin , sccundttm ordinem Mclchiscdech. Psalm. CIX, 4. 

(3) Vidc Thomam Ubaldenscm, de sacramcntalibus, tit. XVII. 

(4) Vidcns autem Regina Sabba Jtabiíacuia servorum, et ordines ministrantium, 
vestesque contm etc. non habebat ultra spinlum. III. Reg. X, 4. 
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como dice San Lucas (1), y el cáliz riquísimo de una hermosísima 
Calcedonia, adornada con oro y piedras preciosas, y el plato de una 
Esmeralda riquísima, para que el extraordinario aparato y riqueza 
que Cristo escogía, les levantase el espíritu á concebir una cosa 
admirable y extraordinaria, cual fué la del Santísimo Sacramento 
que instituyó aquella noche. Que aun el sagrado Altar de aquella 
mesa quiso que estuviese adornado con vasos tan ricos, para dar 
desde entonces muestra de la riqueza y preciosidad de los vasos con 
que quería que estos misterios se tratasen. Adórnense, pues, los 
Altares preciosamente, que al culto dellos es bien que sirva la seda, 
el oro y piedras preciosas, porque para esto hilan los gusanos la seda, 
para esto producen las minas el oro y la plata, y para esto engendra 
perlas y margaritas preciosas el mar y la tierra, y no para los usos 
profanos Y cuando la pobreza de nuestro estado no pueda adminis¬ 
trar cosas ricas, no se desconsuelen los pobres, porque también 
acepta Dios cornados y pelos de cabra, como las ricas presentallas 
de los grandes y poderosos (2). 

Y digo más, que para que el ornato del altar sea decente, no 
tanto se ha de atender á la riqueza y preciosidad de las cosas que en 
él se ponen para adornalle, cuanto al buen asco, limpieza y curiosidad 
con que se ponen. La limpieza se debe á las cosas que adornan el 
sacro altar, no sólo por el bien parecer, sino también por razón de lo 
que significan. Porque los manteles, según dice San Buenaventura, 
significan la humanidad de Cristo, con que la cruz estuvo adornada, 
como el altar lo está dellos; y claro está que aquella sagrada huma¬ 
nidad fué limpísima, como consta de muchos lugares de la Sagrada 
Escritura (3). Y de los corporales dice el mismo santo que represen¬ 
tan la sábana en que su santo cuerpo fué envuelto y puesto en la 
sepultura, y della dice el glorioso Evangelista San Mateo que era 
limpia (4), porque llegar cosa que no lo fuese á aquel limpísimo 
cuerpo, fuera indecencia. Y otros autores hay que traen otras signi¬ 
ficaciones misteriosísimas, todas las cuales requieren grande limpieza 
en lo que ha de significarlas, para que entre lo uno y lo otro haya la 
debida correspondencia. Y cuando no tuvieran significación alguna 
misteriosa, fuera razón que se tuviera extraordinario cuidado de su 
limpieza, por sólo estar dedicadas al culto y ministerio del altar 
Sacrosanto, en el cual se ofrece aquel sacrificio, por quien quedaron 
limpias todas las manchas de los pecados del mundo y á quien por 
excelencia llamó el mismo Dios oblación limpia (5). Y así, no sola¬ 
mente los corporales, palias y manteles, sino también los purificado- 
res, las hijuelas y todos los otros lienzos dedicados al culto del altar, 
han de estar siempre limpísimos, y en esto han de tener suma vigi¬ 
lancia y cuidado los sacristanes, reconociéndolos cada día para 

(1) Et ipse ostendel vobis caenaculum magnttm stratum, et ibi parale. Lucae. 
XXII, 12. 

(2) Hace snnt quae offerre debilis: aúnan el argenta tu, et acs, etc. et pilos capta¬ 
ra ni. Exo. XXV, 3. 

(3) Talis ettim decebat ut ttobis esset pontifex, spuctus, innocens, impolutas, etc 
Hebre. VII, 26. 

(4) El accepto corpore, Joseph involvit illud in sindone inunda. Maih. XXVII, 59. 

(5) In omni loco sacrificatur et offertur nonti ni meo oblatio inunda: quia maguían 
£St nomen metan in g entibas. Malac. I, 11. 
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mudarlos cuando la necesidad lo pidiere. Y no sólo ellos en sí han de 
estar limpios, pero aun los lugares donde ordinariamente los tienen 
guardados, han de estar adornados con mucha limpieza y decencia, y 
especialmente el que está deputado para guardar los corporales, 
purificadorcs y cálices. La misma limpieza se requiere en las albas, 
en ios amitos y en los demás ornamentos pertenecientes al sacer¬ 
dote y ministros, y finalmente en todas las otras cosas que sirven al 
ornato del templo y culto divino, como son las bolsas donde se sacan 
los corporales, los velos con que salen cubiertos los cálices, los atriles 
ó cojines donde se pone el misal, los candeleros ó ciriales para poner 
las candelas, los hostieros, las vinajeras y los demás aparatos nece¬ 
sarios en el altar, y particularísimamente el vaso santo donde se 
conserva el santísimo Sacramento del Altar y el de la crisma para el 
de la Extremaunción, y las cruces, imágenes y relicarios. Todo esto 
se ha de conservar con tanta limpieza, que aun el polvo no ha de 
tener entrada á donde ello se pone, ó ya que la tenga, la vigilancia 
del sacristán no ha de dejarle hacer asiento. La misma curiosidad ha 
de tener en limpiar el polvo de los altares todos los días y en recono' 
cer los retablos para que estén también limpios; porque haber en 
ellos rastro de telarañas ó cosa semejante, de más de repugnar á la 
curiosidad y limpieza, es indicio de gran descuido y poca devoción en 
los sacristanes. 

De más de la limpieza, se requiere curiosidad y aseo en el adorno 
del sacro altar, de tal suerte, que todo lo que en él se pone esté tan 
bien puesto, que no sólo parezca bien á la vista, sino que ultra desto 
ayude á levantar el espíritu y cause devoción y reverencia. Los man¬ 
teles han de estar puestos con tanta igualdad, que los extremos que 
están pendientes á los lados del altar, caigan igualmente y no más de 
la una parte que de la otra. Ni es mucho que se mire esto en la mesa 
del altar sacrosanto, pues en las del mundo profanas, donde se pre¬ 
cian algo de policía, lo miran con particular advertencia. Hase de 
mirar también que la parte de los manteles que cae sobre el borde 
anterior del altar, no tenga más de solos tres dedos de caída, y esté 
tan igual, como si estuviese puesta al nivel y con regla. Y porque 
suele fácilmente doblarse hacia arriba y descomponerse, ha de estar 
presa con alfileres de trecho á trecho disimuladamente. Y esta misma 
igualdad se ha de mirar en el poner los dolante-altares, nivelando 
con proporción el frontal y caídas, porque cuando estas cosas están 
sin aseo ó cuelgan más de una parte que de otra, ofenden la vista y 
disminuyen la devoción. Y aun son causa de que juzguen ser muy 
poca la que los religiosos tienen, pues tan poco se precian de que las 
cosas del culto divino estén aseadas y bien compuestas. 

También se ha de mirar que en los altares donde se dice misa, ha 
de haber sobre el ara, á lo menos tres lienzos, sin los corporales, 
para lo cual es sano consejo que estén las aras envueltas ó aforradas 
en un lienzo bendito, sobre el cual se pongan los manteles, y sobre 
ellos una palia que llegue á cubrir toda la ara y esté presa con alfile¬ 
res por todas partes, para que ni haga arrugas, ni quede floja, ni 
cuelgue hacia la parte anterior del altar más de tres dedos, como los 
manteles. Y mírese que las puntas de los alfileres estén de manera 


24 
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que ni se puedan asir á la manga del alba ó al manípulo, ni hacer 
otro embarazo ó daño, como algunas veces se lia visto. Todo esto ha 
de estar cubierto con un sobre altar de guadamecí, ó de lienzo, el 
cual sirva como de guardapolvo para conservar los manteles. Y 
cuando por razón de alguna grande solemnidad se hubiere de adornar 
el altar con imágenes, relicarios y otras cosas devotas, liase de mirar 
primeramente que la mucha copia dellas no ocupe de tal manera el 
altar, que vengan á embarazar mucho el ara ó á cubrir gran parte 
de la carta de consagración ó á impedir al sacerdote las acciones, 
siendo causa de que no pueda hacer libremente las ceremonias. Esto 
suele algunas veces acaecer por la inadvertencia de algunos que, por 
componer el altar, lo embarazan y descomponen otras cosas que más 
importan. Y habrían éstos de considerar que el buen ornato del altar 
no consiste en poner en él muchas cosas, ni en ser muy ricas las que 
se ponen, sino en ponellas con orden, con proporción, con aseo y con 
igualdad. De tal manera, que las que se ponen al un lado del altar, 
hagan igual correspondencia 3 * proporción con las del otro, en la 
distancia, en el número y en la grandeza; de suerte que disten del 
medio la una ) T la otra igualmente, que no haya muchas de la una 
parte 3 ' pocas de la otra, y que y*a que sean iguales en número, no 
sean desiguales en cantidad, siendo las unas pequeñas y las otras 
grandes. Todo lo cual se ha de mirar también en los candeleros v 
cirios, porque si corresponde un candelero pequeño á otro muy 
largo, ó están más juntas las luces, ó diferentemente dispuestas de 
una parte que de otra, parecen cosas amontonadas al acaso 3 * sin con¬ 
sideración ni advertencia; y aunque cada una dellas sea muy curiosa 
y muy’ rica, todas juntas parecen muy* mal. 

El orden, proporción 3 * concierto en la disposición de todas estas 
cosas, es como la consonancia en la música; 3 ' de aquí es, que así 
como la música no puede ser agradable por buenas que sean las voces, 
si la consonancia no es buena, así tampoco puede agradar el ornato 
en las cosas del culto divino por muy’ ricas y preciosas que sean, si no 
están puestas con orden, proporción 3 " concierto. No se contentó Dios 
Nuestro Señor con hacer cada cosa por sí perfecta en su especie, sino 
que todas ellas, como dice el Sabio ( 1 ), las niveló con número, peso y 
medida. Y de aquí le nació á David el deleitarse en la hechura de las 
obras de Dios (2), y el conocer en ellas la profundidad de sus pensa¬ 
mientos porque, como el mismo dice, vió que todas ellas estaban he¬ 
chas con sabiduría (3), la cual se descubre en el orden y concierto con 
que están dispuestas y niveladas. Y esto mismo que obró en David el 
ver la maravillosa disposición 3 ^ concierto de las obras de Dios, obra 
también en los hombres el ver bien dispuestas y concertadas las cosas 
del culto divino. Porque deleitándose los sentidos en la buena disposi¬ 
ción y concierto dellas, viene el entendimiento á levantarse y conside¬ 
rar la majestad del Señor que es honrado y servido con tanto concierto 
y orden, y á edificarse mucho del cuidado con que procuran servirle y 

( 1 ) Sap. xi. 21 . 

(2) Delcctasti me, Domine, in factura Uta, el niwis profmniae r actae su ni comital io¬ 
nes tune. P^alm. XCI, 5. 

(3) Omnia tu sapientia fecisti. Psal. CÍIJ, 21. 
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reverenciarle sus siervos aun en el culto exterior. He querido adver¬ 
tir estas cosas, aunque parecen menudas, porque por no estar adver¬ 
tidos los que las han de hacer, he visto faltar en ellas muchas veces, y 
porque sé que otras más menudas advirtió Dios á Moisés para el or¬ 
nato del templo, no sin misterio; y no es razón que parezca en mí 
superfluidad ó niñería lo que se preció Dios de hacer y lo hizo con 
suma providencia para ser honrado en su templo (1). 

Todo lo que hasta ahora se ha dicho, que pertenece al adorno y 
buen aseo del altar, son cosas que agradan á Dios, en cuanto el cuida¬ 
do y diligencia con que se hacen, procede de ánimo religioso y devoto; 
pero no es esto en lo que su Divina Majestad más se deleita, ni en lo 
que más particularmente tiene puestos los ojos. Lo que le agrada 
mucho es la limpieza y adorno de sus Ministros, y el cuidado y dili¬ 
gencia con que ejercitan su ministerio y tratan de las cosas dedicadas 
al culto divino. Desto se han de preciar no solamente los sacerdotes, 
sino también los otros Ministros, como son el Diácono y Subdiácono, 
el Acólito y Turiferario; y finalmente todos aquellos que llegan á 
ejercitar algún ministerio en el altar. A todos estos,aunque particular¬ 
mente á los Sacerdotes, dice Dios por Isaías, que estén limpios, pues 
han de llevar entre manos los vasos del Señor (2). Y San Buenaven¬ 
tura dice que se ha de entender no sólo de la limpieza espiritual, sino 
también de la corporal, porque la una y la otra se requiere para lle¬ 
garse á las cosas sagradas. Y esto quiso significar Dios cuando mandó 
á Moisés (3) que hiciese en el templo una pila grande de metal para 
lavarse los sacerdotes y ministros del templo, y que pusiese en el con¬ 
torno della muchos espejos, de los que ofrecían las mujeres que vela¬ 
ban á la puerta del Tabernáculo, para que después de haberse lavado, 
tuviesen en todas las partes abundancia de espejos en que mirar si les 
había quedado alguna mancha. Y quiso que fuesen los espejos, de 
los que habían servido un tiempo á la vanidad y adorno de las mujeres 
que se habían ya recogido, para dar en esto á entender, que quería 
que hubiese tanta limpieza en sus ministros, que lo que para otros es 
instrumento de vanidad y de usos profanos, fuese para ellos medio con 
que alcanzar limpieza para el ministerio divino. Esto mismo se les da 
á entender á nuestros sacerdotes en los espejos y aguamagiles que hay 
ordinariamente en nuestras sacristías; los cuales, así como son instru¬ 
mentos para la limpieza exterior, son también predicadores tácitos de 
la interior pureza. 

Requiérese, pues, en los ministros del sacro altar y en los que 
llevan entre manos sus vasos, principalmente limpieza interior; de tal 
manera, que teniendo conciencia de pecado mortal, no se atrevan á 
llegar al ministerio del Altar sacrosanto sin que primero hayan lava¬ 
do sus manchas en el Sacramento santo de la penitencia. Y miren los 
Sacerdotes, que para haber de confesarse, no aguarden, de ninguna 
manera á hacello, cuando ya están vestidos de vestiduras sagradas 
para decir Misa, porque siendo verdad que el Sacerdote vestido de 

(1) Exod. XXV, XXVI et XXVII et Levltici mullís ¡n locis. 

(2) Mmidamini, qui fertis vasa Domitti. Is. LII, II. 

(3) Fecit et labrum acuettnt cum basi sua, de speeulis mulicrunt, quac excubabattt im 
estío tabct uacHli. Exod. XXXVIII, 8. 
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aquellas vestiduras, representa á Cristo, el cual, como dice San 
Pedro (1), no hizo pecado ni fué jamás hallado engaño en su boca, no 
es razón que estando vestido dcllas, ejercite acciones de pecador, cual 
es el confesar sus pecados. Y no haya descuido en esto, porque es cosa 
de que sienten muy mal los seglares y que ofende mucho á los siervos 
de Dios. 

En lo que toca á la limpieza corporal, es también cosa justa que 
tengan cuidado porque, como dice el Doctor Seráfico, la corporal pre¬ 
sencia de Cristo, limpieza corporal requiere. Para lo cual se ha de 
mirar que después de haber tocado con las manos alguna cosa común, 
no llegue á tocar con ellas cosa dedicada al culto divino, sin haberse 
primero lavado; y especialmente se ha de guardar este respeto al 
cáliz, patena y corporales, por ser cosas que inmediatamente llegan á 
tocar las especies sacramentales del cuerpo y sangre de Cristo. Y lo 
mismo se ha de hacer después de haber tocado estas cosas, para tocar 
después las comunes. Porque así como del tacto de las cosas inmun¬ 
das se contrae.en alguna manera inmundicia, por lo cual no es razón 
que las manos que las tocaron lleguen á las cosas sagradas sin purifi¬ 
carse primero, como lo mandaba Dios en la vieja le}*, así también del 
tacto destas, viene á pegarse cierto género de virtud y santidad, por 
el cual no es bien que lo que llega á ellas loque inmediatamente las 
otras cosas. Por esta causa, se lava el sacerdote antes de consagrar 
la hostia y después de haberla sumido; y es costumbre en la Iglesia 
guardar con más veneración una cosa después de haber tocado con 
ella alguna reliquia ó cosa sagrada. Moisés, después de haber visto á 
Dios, cubría su rostro, dice la Sagrada Escritura, con un velo que le 
servía como de guardapolvo; porque le parecía que un rostro en quien 
habían tocado y hecho reflexión los rayos de la luz inaccesible de 
Dios, no era bien que estuviese expuesto al aire, al polvo y á otras 
cosas comunes; ni se comunicase sin algún medio á los ojos mortales, 
pues, como dice el Apóstol, no ha de haber comunicación de la luz á 
las tinieblas (2). Así, pues, también es justo que para hacer diferencia 
entre las cosas sagradas y las que no lo son, haya algún lavatorio de 
por medio, porque inmediatamente no llegue á las unas lo que tocó á 
las otras y que lo que hacía Moisés por medio del velo, que era con¬ 
servar y estimar lo divino, hagamos nosotros por medio de la ablución 
de las manos, purificando los dedos en las ocasiones que habernos 
dicho. Esta doctrina pondera tanto San Buenaventura, que aun el 
llegar á la carne desnuda del rostro con la mano, después de haber 
tocado alguna cosa sagrada ó habiéndola de tocar, no quiere que se 
permita sin haberse lavado primero, lo cual, á lo menos, se ha de 
guardar después de haber consagrado la hostia, hasta haber purifica¬ 
do los dedos, no tanto por la limpieza, cuanto por la reverencia del 
Santísimo Sacramento. 

También pertenece á la reverencia y limpieza, no limpiarse el 
sudor del rostro, como hacen algunos descuidados, con las mangas 
del Alba ó con el Purificador ó con alguna Palia ó lienzo bendito; y 
mucho menos la saliva de los labios ó la inmundicia de las narices, 

ri) Qui pcccatum non fccit, ucc inventus cst dolus in ore cius. I. Petr. II, 22. 

Qitae aocietas lucí arí tcnebrus. II. Cor. VI, 14. 
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que lo uno y lo otro, demás de ser irreverencia muy grande, es poca 
policía y cosa de rústicos y groseros. También lo es el limpiar las 
manos sudadas en la Casulla ó Alba ó en los Manteles del Altar, y el 
llegar con los dedos sudados á volver las hojas del Misal ó el mojarlos 
con la saliva para haber de volvellas; y finalmente, en poner las vina¬ 
jeras sobre el Altar, que por estar mojadas, suelen manchar los 
manteles y algunas veces derramarse sobre ellos, y el echar cera 
sobre el Misal ó sobre el Altar, pasando la candela de la una parte á 
la otra; todo esto es poca limpieza 3' falta de reverencia 3’ argumento 
de ánimo inconsiderado 3* distraído. 


CAPÍTULO XIV 

De la disciplina que se ha de guardar en la preparación 
de la Misa, hasta salir al Altar 


Entre todas las acciones que los ministros de Dios ejercitan en su 
sagrado templo, ninguna ha3' que may’or limpieza, ma3'or reverencia, 
mayor atención, ni mayor santidad requiera, que la del sacrificio santo 
de la misa. Porque en él se consagra, se ofrece 3’ se recibe el cuerpo 
de Cristo, cosa tan admirable, que ni cabe en el entendimiento huma¬ 
no ni en el angélico, si alguna luz sobrenatural no los eleva para 
entendella. ¿Quién pudo jamás imaginar que la palabra de Dios eterna 
se sujetase á la del hombre de tal manera, que 03’endo el reclamo de 
su voz, venga infaliblemente á sus manos, 3’ que se esconda debajo de 
unos accidentes de pan para ser manjar de los hombres 3' unirse con 
ellos? Admirábame un tiempo, el ver que á la voz de un hombre, obe¬ 
deciese el Sol y que mandándole Josué parar, detuviese su curso y 
quedase suspenso el movimiento de la máquina celestial ( 1 ). Mas 
cuando me paro á considerar que á la voz de un sacerdote baja el Sol 
de justicia, que crió al otro sol 3' sustenta con su palabra los cielos, y 
se pone en la hostia parándose )■ moviéndose al arbitrio del sacerdote; 
tanto me admira ésto que no me queda entendimiento para pensar en 
aquéllo. Causábame admiración el considerar que solas cinco palabras 
de una Doncella, pudiesen tanto que con decir: Fiat mihi secitndum 
verbum tuum, hiciese bajar al Hijo de Dios del seno del Padre á su 
seno, convirtiéndose por virtud del Espíritu Santo, su purísima sangre 
en carne y sangre de Cristo; mas ya no menos me admira ver que 
puedan tanto cinco palabras en la boca de un hombre que con sólo 
decir: Hoc est enim corpas meitm , hagan bajar al mismo Hijo de 
Dios que bajó entonces, convirtiéndose toda la substancia del pan en la 
de su Santísimo Cuerpo. Parecíame cosa admirable, ver que el Hijo 
de Dios se hiciese sacerdote y víctima nuestra, ofreciéndose en sacri- 


(1) Slclit sol ¡it medio coeli, et non festinavit occnmbere spatio unius riiei. Jos. X, 13. 
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ficio á su Padre por los que le quitaban la vida; pero que haya dejado 
el mismo poder á los hombres y que para tal sacrificio no eligiese sa¬ 
cerdotes angélicos sino humanos, y que en el Sanctasanctórum donde 
Él entró una vez sola para ofrecerse, como afirma San Pablo (1), 
puedan entrar á ofrecelle cada día los sacerdotes; fue sin duda una 
extensión de caridad tan inmensa, que hace parecer más admirable la 
que entonces manifestó á los hombres. Este es el oficio del sacerdote, 
á tal dignidad fue levantado por la misericordia divina, ésta es la 
carga inmensa que lleva sobre sus hombros, digna de ser temida, como 
dice el Santo Concilio de Trento, aun de los hombros angélicos; ésta 
es la suerte inestimable de su vocación y ésta la excelencia inefable 
de su ministerio. 

Colija de aquí la mortificación de los sentidos, el adorno de las 
virtudes, la gravedad de las costumbres, la madureza de las palabras, 
la pureza de la conciencia, la alteza de la contemplación y la excelen¬ 
cia de la santidad de que debe estar adornado para ofrecer este sacri¬ 
ficio. ¡Oh, Señor Dios, dice el divino Ambrosio (2), y con cuánta 
contrición de corazón, con cuánta copia de lágrimas, con cuánta 
reverencia y temblor, con cuánta castidad del cuerpo y pureza del 
alma, se ha de celebrar aquel divino y celestial sacrificio, donde 
vuestra carne verdaderamente se come, donde vuestra sangre verda¬ 
deramente se bebe, donde se juntan las cosas altísimas con las ínfimas 
y las divinas con las humanas, donde asiste la presencia de los Ange¬ 
les, donde Vos inefable y maravillosamente sois el Sacerdote y el 
Sacrificio! ¿Quién podrá dignamente celebrar este misterio, si Vos. 
Señor, que sois Omnipotente no le hiciéredes digno? Hasta aquí son 
palabras de San Ambrosio. Y servirán de que los Sacerdotes echen de 
ver, cuán aparejados han de llegar á tan admirables misterios, con 
cuánta reverencia han de tratallos, con cuánto temblor han de ofre- 
cellos y con cuánta caridad han de comunicallos, porque ni en el 
llegar á ellos sean tan temerarios por falta de aparejo, ni en el trata¬ 
llos descorteses por falta de reverencia, ni en el ofrecellos atrevidos 
por falta de temor, ni en el comunicallos escasos por falta de caridad. 

Para la observancia, pues, de la debida disciplina acerca de la ce¬ 
lebración del sacrificio santo de la Misa, la primera cosa que se re¬ 
quiere es, aparejarse antes de llegar á decilla, con la diligencia y 
cuidado que se debe á tan soberanos misterios, según la posibilidad de 
nuestra flaqueza. Y para esto, consideren los sacerdotes aquellas pa¬ 
labras del Apóstol escribiendo á los Hebreos, y hallarán suficiente ma¬ 
teria para entender cómo deben aparejarse. Teniendo, hermanos míos, 
dice el Santo Apóstol (3), confianza de que habernos de tener libre 
entrada en el Sanctasanctórum por virtud de la sangre de Cristo, con 
la cual nos consagró el buen camino por medio del velo, esto es, por 
medio de su carne, cubierta con velo de accidentes, y por el gran Sa¬ 
cerdote de la casa de Dios, que es ese mismo Cristo; lleguemos á Él 
con verdadero corazón, con plenitud de fe, limpios los corazones de 

(1) Per proprium * ai t Ruinan introivií semel in Sancta, etc. Heb. IX, 12. 

(2) Ambros. in pracparailo. ame Mlssam. 

í3; Habentes itaque frafres ftdudan in introitu sanctonun in sanguino Christi, etc. 
accedantus eum vero Curdc, in plenitudinc fidei, aspersi corda a conscicntia mata et 
abluti corpns aqtta mnnda. Ilebrac. X, 19-22. ' 
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conciencia mala y lavados los cuerpos con agua limpia. Todo esto dice 
San Pablo. Y de aquí ha de aprender el sacerdote á llegar con gran¬ 
dísima confianza íi tratar estos venerables y tremendos misterios, 
considerando que nuestro Sacerdote, Cristo, los celebró primero y nos 
mandó que los celebrásemos para abrirnos por medio dellos camino 
para entrar en el Propiciatorio, levantando nuestras caídas esperan¬ 
zas con la consideración desta misericordia y con el precepto de su 
obediencia. Porque razón es que creamos que quien nos mandó cele¬ 
brar misterios tan soberanos en mcmoiia suya, nos dará la gracia 
necesaria para celebrallos dignamente si nos disponemos. Y la primera 
disposición ha de ser esta firmísima confianza, porque sin ella, ¿quién 
podrá llegarse al velo del Sanctasanctórum y entrar allá dentro á ser 
medianero entre Dios y los hombres, ofreciendo á Dios sacrificio del 
mismo Dios para bien de los hombres? Cierto el oficio de interceder, 
gran santidad requiere y gran limpieza el ofrecer sacrificio tan limpio, 
y el ofrecerle á tal Dios, grande pureza y serenidad de conciencia; y 
de todo esto quiere Dios que tenga confianza el sacerdote cuando se 
apareja para ofrccelle, fundándola en la misericordia y largueza del 
que manda que le ofrezcamos tan soberana ofrenda para remedio 
nuestro. 

La segunda cosa que se nos pide para llegarnos á El, es corazón 
.verdadero. Accedamus aun vero corda. Y éste consiste, según sen¬ 
tencia del Doctor Angélico (1), en que corresponda la intención del 
sacerdote á la obra que hace, no diciendo la Misa por respetos huma¬ 
nos como son, el celebrar porque no le tengan por indevoto ó porque 
le tengan por santo, ó porque no le riña su Prelado, ó por el gusto que 
se le comunica en el Sacramento principalmente, ó por alguna otra 
causa semejante á éstas, que sin duda son bajos fines para tan alto 
medio. El cual requiere una intención purísima, cual es la de aquellos 
que celebran por agradar á Dios, por la gloria que se le sigue desto 
en la tierra, por el bien de la Iglesia, por ayudar á los prójimos, por 
socorrer á las almas del purgatorio, por unirse con Dios y por enrique¬ 
cer su alma de bienes del cielo; no por ser intereses propios, sino por 
ser medios para agradar más á Dios y servirle con mayores veras. 
Esto es llegar con verdadero corazón; porque el que así llega, guarda 
conformidad entre la intención y la obra, y así como llamamos hombre 
de falso corazón al que hace ó dice una cosa y siente otra, así el que 
tiene la intención conforme á lo que dice ó hace, es digno de ser lla¬ 
mado hombre de verdadero corazón, y esto pide el Apóstol cuando 
dice: Accedamus aun vero corde. 

La segunda cosa, pues, que ha de hacer el sacerdote para llegar 
bien aparejado á la celebración de la Misa, es encaminar esta obra 
á los fines que tengo dicho. Y pues está en su mano dar á sus obras 
el fin que quisiere, aunque alguna vez se sienta movido de otro fin 
menos bueno no se turbe, sino dele de mano y determine su voluntad 
á hacclla por el fin más excelente de todos, que es el que Cristo tuvo, 
y quiere que él tenga en ella. Y suplíquele se sirva de aceptaba y de 
comunicalle su gracia para que no solamente de parte de la ofrenda, 


(1) D. Tho. in en. X. epist. nd Hcb. 
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sino también de parte del que la ofrece, merezca ser admitida. Hága 
se una persona con Cristo y ofrézcala juntamente con Él, para que 
por Cristo se admita lo que se ofrece con Cristo. 

La tercera cosa que pide el Apóstol, es plenitud de fe: In plcnitu - 
diñe fidci, y con mucha razón, porque para tan alto misterio y tan 
profundo sacramento, fe llena es necesaria, porque aquí se le hinchen 
á la fe las medidas, concurriendo en uno todos los misterios juntos y 
siendo necesaria la fe de todos ellos. En el de la Trinidad no se inclu¬ 
ye la fe del de la Encarnación, porque sin haber Dios encarnado fuera 
Trino y Uno; y se pudiera creer unidad de esencia en Trinidad de 
Personas. En el de la Encarnación, incluyese el de la Trinidad; porque 
confesando Hijo de Dios encarnado, se confiesa que ha}* Padre, y cre¬ 
yendo que el Éspíritu Santo obró este misterio, se confiesa la tercera 
Persona. Mas no se incluye en él la fe del de la Eucaristía; porque 
antes de haber Dios sacramentado, hubo Dios encarnado, y antes de 
instituir este Sacramento, hubo perfecta fe del de la Encarnación. Y 
así estos misterios parece que dejan algún vacío en la fe y que no la 
hinchen de lleno en lleno. Pero en el de la Eucaristía, todos están en¬ 
cerrados. El de la Encarnación, pues creemos quese en cierra en él 
la carne y sangre de Cristo unidos con su alma santísima y todo junto 
con la divinidad,}' por consiguiente se incluye el de la Trinidad porque, 
como ahora decíamos, está incluido en el de la Encarnación, y así 
para la fe deste, se requiere la fe de todos los otros. 

Ni sola ella es bastante, porque además de aquellos misterios, 
abraza otra infinidad de milagros, que requieren particularísima fe, 
como son el convertirse por medio de las palabras que dice un hombre 
toda la substancia del pan en la del cuerpo de Cristo, sin aniquilarse 
aquélla, ni quedar embebida en ésta; el quedar los accidentes sin la 
substancia y ser verdadero nutrimento sin ella; el estar debajo dello.s 
el cuerpo de Cristo unido con ellos sacramentalmente, sin haber entre 
ellos contacto matemático ó físico; el estar en cada punto de la 
Hostia toda la cantidad del cuerpo de Cristo Señor Nuestro tan grande 
como en el Cielo sin estrecharse, y siendo innumerables los puntos, no 
ser el cuerpo más de uno solo; el no dividirse á la división de los ac¬ 
cidentes y el estar en tantas Hostias á un mismo punto, el ser comido 
de tantos sin recibir detrimento de alguno; y el recibir cada uno tanto 
y lo mismo que todos. Milagros son todos estos tantos y tan notables, 
que por encerrarse todos en este divinísimo Sacramento, le llama la 
Iglesia misterio de fe, en el cual, como habernos dicho, se le hinchen 
á la fe sus medidas, y así para llegarse á él, es necesaria fe llena, re¬ 
cibiéndole, como dice San Pablo, cum plenitudine Jidei. Y no es mala 
preparación, para los que no són tentados en materia de fe, considerar 
todas estas grandezas y maravillas, admirándose dellas y sacrificando 
el entendimiento á Dios, rindiéndole, como aconseja San Pablo (1), á 
la obediencia de la fe de tantos misterios. Aquí es donde, con los 
Apóstoles, se ha de pedir á Dios que nos aumente la fe (2), porque como 
llevamos este Sacramento entre manos y le tratamos con ellas, es mi¬ 
sericordia suya, que el objeto presente moviendo estas dificultades 

(1) 7/i caplivitatem rediaentes ontnem intellcctum in obseqttiutn Christi. (I. Cor. X.5. 

(2) Domíne, adatr¿c nolis /ídem. Lucae. XVII, 5. 
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tan sobre toda naturaleza, no perturbe el entendimiento y le haga 
bambalean entre todas ellas, poniendo á peligro la fe. 

La cuarta cosa que se pide á los sacerdotes es que limpien el cora¬ 
zón de todo lo que es mala conciencia, Aspersi corda a conscicutía 
mala; porque cosa diabólica sería osar recibir estando en pecado, al 
que por destruir al pecado se entrega á la muerte, haciendo de su 
sangre medicina para curar los pecados. Este es un crimen que, según 
sentencia del Apóstol (1), conforme á la exposición del doctísimo Teo- 
doreto (2), es mu}' semejante al del sacrilego discípulo que vendió A 
Cristo, y al de los hebreos que le crucificaron. Y así dice que el que 
le comete, come juicio para condenación suya, porque comiendo al 
Señor que ha de juzgalle, é incorporando en sí al Juez que ha de ful¬ 
minar su sentencia, parece que lleva consigo cerrado el proceso de su 
delito y entrañada en sí la sentencia de su desvergüenza y atrevi¬ 
miento, para resucitar ya juzgado y condenado A perpetuo fuego- Es 
crimen éste, que aun acá en esta vida le suele Dios castigar con en¬ 
fermedades y muerte, como se colige de unas palabras que dice el 
Apóstol A los de Corinto (3), y cierto con mucha razón. Porque pues 
en él se hace injuria, no solamente A la divinidad de Cristo, sino 
también A su carne sagrada, es justo que el castigo dél se extienda A 
la carne del que le comete, y que sea punido en ella con enfermedad y 
con muerte el que con tan gran desacato trata la medicina que se ins¬ 
tituyó para darle la salud y vida. 

Este es el crimen detestable y horrendo, donde con mayor propie¬ 
dad se verilica lo que dice el Apóstol, que hay algunos tan mal mira¬ 
dos y tan sin afecto de cristiandad, que acocean al Hijo de Dios y 
tratan como cosa sucia y menospreciada la sangre con que fueron san¬ 
tificados (4). ¿Quién son los que acocean al Hijo de Dios y los que 
tienen por sucia su sangre, sino los que se atreven A recibir el cuerpo 
y sangre de Cristo con entrañas dañadas y con alma y conciencia 
sucia? Cierto más detestables son á su Majestad los pecados, que los 
pies de los hombres, y si se pudiese hacer sin pecado el ponelle debajo 
de los pies y acocealle, por menos deshonra y menosprecio tendría 
ser hollado de los pies más inmundos que tiene el mundo, que verse en 
las entrañas de un pecador, entre las inmundicias de sus pecados, 
porque éstas solas son las que aborrecen sus ojos purísimos. Mas ha¬ 
blando con religiosos no hay para qué me detenga en esto, pues no 
cabe en entendimiento cristiano que pueda haber tal crimen entre 
gente tan de su casa, y que tan obligada está á reverenciallc y servillc. 
Mas porque, como dice David, hay delitos ocultos (o), que son dificul¬ 
tosos de conocer, es justo que el sacerdote reconozca bien su concien¬ 
cia y mire los rincones della con mucho cuidado, j' no llegue al 
Sacramento Santo sin confesarse, aun de las imperfecciones y culpas 
veniales; y esto no por sola costumbre, sino con particularísima con- 

(1) Jieus crit corporis el sangninis Doini/ii. I. Cor. XI, 27. 

(2) Thcodo. In cuín loeum Pauli. 

(3) Qtti manduca! indigne., iudicntm sihi mandncat ct bibit, non diittdicans corpas 
Donnni, propter quod multi injirmi et imbecüles. el donniitnl tnnlti. I. Cor. XI, 29. 

(I) Qui Fi/iuhi Dci conculcavcvit, et sanguinctn test a me ni i polluttim duxerit, in qno 
sanctijicatus cst. Heb. X, 29. 

(5) Dcticta quis ¡nteliigil: ah occnltis tneis mundo me. Psal. XVIII. 13. 
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sideración y conocimiento de! respeto que se debe á la Majestad in¬ 
mensa de Dios, que esto quiere decir San Pablo cuando dice (1): Prué¬ 
bese el hombre á sí mismo, y después de haberse probado, coma de 
aquel divinísimo pan y beba del cáliz de la salud, porque el manjar de 
los Ángeles con limpieza angélica se ha de comer, y aun es muy 
poco según es mucho lo que A tan gran Majestad se debe. 

La última cosa que pide el Apóstol es que vaya el cuerpo lavado 
con agua limpia. Abhiti corpas aqaa manda. Y es cierto que no trata 
allí de la limpieza corporal, aunque ésta también se requiere; sino de 
otro lavatorio muy semejante al del bautismo, que lavando con agua 
el cuerpo, hace su operación en el alma. Con agua limpia se lavan los 
sacerdotes cuando derraman lágrimas de contrición y de sentimien¬ 
to, porque entre todas las aguas, las más limpias son las que se desti¬ 
lan, y entre las destiladas, ninguna iguala en limpieza á la que sale 
destilada de las entrañas, expelida con la fuerza del luego del amor. 
Las lágrimas, dice el gran Basilio (‘2), son unas exhalaciones que las 
entrañas, apretadas del angustia y dolor, envían del corazón al cere¬ 
bro, y destiladas en él como en alquitara vienen á salir por los ojos. Y 
ésta es el agua limpia con que quiere el Apóstol que se laven los sa¬ 
cerdotes antes de llegar al Altar, regando el rostro con lágrimas de 
compasión, nacidas de amorosos afectos. Porque aunque es verdad 
que el manjar que se come en este divinísimo Sacramento y el corde¬ 
ro que se ofrece en este Sacrificio, es pan de vida y cordero que vivirá 
para siempre; pero cómese y ofrécese en memoria de Dios muerto, 
esto es, en memoria de un Dios que murió para dejar en su Iglesia tal 
Sacramento y sacrificio; y así es su voluntad, que aunque se come vivo 
se coma con salsa de muerto, acordándose el que ha de comelle y sa- 
crificalle, que aquel Dios que come y sacrifica para remedio y satis¬ 
facción de sus culpas, murió por ellas tomando sobre sí nuestras 
penas (3). Y porque á esta memoria es razón que acompañen lágrimas 
de compasión de su muerte 3 ' de sentimiento de nuestras culpas que 
la causaron; por eso quiere el Apóstol que nos lleguemos lavado el 
rostro, que es la principal parte del cuerpo, con lágrimas, que es lo 
que él llama agua limpia, cumpliendo en alguna manera el precepto 
legal y figurativo, de comer el cordero con lechugas amargas (4). Y 
así una de las partes de la preparación del sacerdote, ha de ser tener 
un rato de meditación de la pasión de Cristo antes de decir misa. 
Ofreciéndola al Padre Eterno por todos aquellos por quien es su vo¬ 
luntad que se ofrezca; expresando en particular las necesidades que 
más le obligan y aplicando el Sacrificio por ellas de aquella manera y 
en aquel grado que su Majestad sabe que está obligado. Y digo que 
haga expresa y particular mención dellas al tiempo que se prepara, 
porque dilatar el hacer esto para cuando se hace el memento en la 
misa, de ninguna manera se sufre, porque es ocasión de que ó el me¬ 
mento sea mu}’’ prolijo y por consiguiente pesado á los que oyen la 
misa, ó se haga aceleradamente y sin afecto alguno, ó finalmente se 

'\¡ Probel antcin scipstnn homo: el sic de pane ¡lio edat, etc. I. Cor. Xí, ‘28. 

(2; Basil. hornilla de uratiarum aciionc. 

,'i) Quotiescnnquc enim manducabais punan Imite, morían Doniini annuntiabitfs. 
f. Cor. XI, 26. 

(4; Et edent carnes nocte ¡Ha assas ¡uní: cum ¡actuéis agresti/ms. Esod. XII, S. 
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olvide de encomendar á Dios algunas cosas de quien fuera razón 
acordarse. 

Preparado de la manera que habernos dicho el Sacerdote, vaya á 
la Sacristía, y si no trajere calzado de cuero, póngasele, que para esto 
suele haber zapatos ó chinelas en las Sacristías, y entienda que debe 
hacer esto por la decencia, y también por razón del misterio. Porque 
en el calzarse zapatos, que se hacen de pieles de animales muertos, 
es significado el misterio de la Encarnación, en la cual cubrió el Hijo 
de Dios su divinidad gloriosa con la piel de nuestra mortalidad. Y 
porque la noticia deste misterio se había de extender, andando los 
Apóstoles por el mundo, hasta llegar á la gentilidad, según aquello 
que prometió Dios por David cuando dijo (1): Hasta Idumea extende¬ 
ré mi calzado, por eso significa la Encarnación, como dice Ruperto (2), 
en el calzado que se pone en los pies. 

Luego en calzándose, antes de tocar ornamento alguno ó cosa ben¬ 
dita, ha de lavarse acompañando aquella acción con decir juntamente 
las palabras que tiene para ella ordenadas la Iglesia y diciéndolas con 
atención y afectos, como quien desea alcanzar lo que en ellas se pide. 
Y luego vaya á registrar el Misal y á reconocer la misa, no guardan¬ 
do el hacer esto para cuando esté en el Altar, porque allí no se ha de 
ir á registrar, sino á decir lo que está ya registrado; demás de que 
los seglares se cansan de estar esperando y alguna vez por esta causa 
se les acaba la devoción y aun la paciencia, antes de comenzarse la 
misa. Y no deje aunque sea muy buen lector, de reconocer y pasar la 
misa; lo uno porque suele haber algunas faltas notables en la impre¬ 
sión, las cuales si no van previstas, se remedian dificultosamente; y 
lo otro, porque acaece que en las conmemoraciones que se hacen, se 
encuentra la oración principal con la del Santo de quien se hace con¬ 
memoración, y si no se previene esto con tiempo, causa entonces tur¬ 
bación al que celebra, y nota entre los que oyen misa, juzgando al 
sacerdote de negligente y descuidado. A esto se ha de seguir el pre¬ 
parar el cáliz poniendo la hostia sobre la patena, no fiando esto de 
nadie, porque no se halle después sin hostia cuando está en el Altar, 
como algunas veces acontece. Mire la hostia para echar de ver si está 
sana y limpia, y si acaeciere al tiempo del mirarla caérsele de la mano 
en tierra, tome otra, porque no es razón que se consagre el cuerpo de 
Cristo en hostia que ha tocado en el suelo. Y porque no la lleve otro 
sacerdote ignorantemente, hágala luego pedazos, que todo esto se 
debe á la reverencia de tan divino y celestial Sacramento. Y al 
tiempo de reconocerla, pase los dedos suavemente por el circuito de 
la hostia, porque suele haber algunas briznillas que se levantan al 
tiempo de cercenallas, y si no se quitan, hállanse después en la patena 
y causan turbación, poniendo duda y escrúpulo de si están ó no con¬ 
sagradas. Y cuando esto no haya, es fácil cosa después de consa¬ 
grada la hostia, caerse estas reliquias tocándolas con los dedos 
y tratarlas con menos reverencia de lo que es justo; todo lo cual 
se ataja con hacer lo que habernos dicho con algún cuidado. Y 
Dios sabe cuántas destas faltas se han hecho por la negligencia 

(1) In Idnniacaui extendían caiccamentuni metan. Psal. LIX, 

(») Rupcrius de divinis oíficlls !¡b. I. cnp. XXIV. 
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de los sacerdotes, que todo lo hacen con priesa y sin considerar lo 
que hacen. 

Luego tras esto se sigue el vestirse los ornamentos sagrados sa¬ 
cerdotales, para representar al Sumo Sacerdote Cristo Jesús, Señor 
Nuestro, en los cuales se encierran grandes misterios como adelante 
diremos. Y han de procurar entcndellos los Sacerdotes, porque la ig¬ 
norancia dellos es cosa afrentosa, como lo sería para un artífice el 
ignorar el uso de los instrumentos de su arte. Y miren que no se 
puede hacer con espíritu lo que se ignora de qué sirve al espíritu, y 
así es razón que se precien de saber las significaciones de todas las 
vestiduras sacerdotales, para que así como se van vistiendo, vayan 
considerando lo que se les significa en ellas y procuren sentirlo. En el 
ponérselas sean curiosísimos, teniendo cuidado de que el acólito deje 
las faldas del alba igualmente pendientes, las mangas tiradas, bien 
acomodado el amito, igual la estola, seguro el manípulo y la casulla 
derecha; y mírese en el espejo antes de salir á la iglesia, para que 
pueda echar de ver si sale con el aseo y decencia que conviene, y crea 
que la falta de curiosidad en esto, disminuye mucho la devoción en los 
seglares. Hecho esto, tome su cáliz, levantándole de tal manera, que 
lo alto dél venga á igualar con el pecho, y considerando que sale á 
representar á la persona de Cristo, salga con paso grave, con sem¬ 
blante modesto y con los ojos tan mortificados y bajos, que no pueda 
juzgar con distinción de las cosas que hay en la iglesia. Ni haga cor¬ 
tesía á persona alguna, porque la que él representa es á quien se 
rinden los Reyes y á cuyos pies se arrojan las coronas y las tiaras. 


CAPÍTULO XV 


De la disciplina que se ha de guardar en el decir la misa 


El sacrificio santo de la misa que los sacerdotes evangélicos 
ofrecen al Padre Eterno por los pecados del mundo, es una viva re¬ 
presentación de lo que Cristo, Pontífice Sumo y Redentor nuestro, hizo 
en el discurso de su vida y muerte. El teatro desta representación 
soberana es el sacrosanto altar donde el sacerdote adornado de vesti¬ 
duras sacras representa la Persona de Cristo, haciendo juntamente 
con él lo que representa, que es consagrar, recibir y ofrecer su santí¬ 
simo cuerpo y sangre, de la manera que Cristo un tiempo le consagró 
y ofreció. La santidad y espíritu que para tan divina acción se re¬ 
quiere, es mayor de lo que se puede encarecer con palabras, y así 
dejando de tratar desto, como de cosa que excede totalmente á mis 
fuerzas, trataré solamente de algunas cosas necesarias para instruir 
á los sacerdotes acerca de la acción exterior, tocando solas aquellas 
en que más ordinariamente suelen faltar, ó por estar inadvertidos ó por 
ser indevotos. Y para esto, quiero ponerles delante un dechado á 
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quien poder imitar; y no quiero que sea Angel, aunque fuera muy 
poco, porque no me digan que no hay proporción entre el ángel y 
ellos, sino uno de los representantes profanos, aunque sea de los más 
derramados y libres que hay entre ellos. Deste quiero, para confusión 
suya, que aprendan á representar la figura de Cristo, que si lo consi¬ 
deran, éste solo les podrá servir de modelo. Cosa maravillosa, que en 
poniéndose uno destos, por descompuesto que sea, á representar una 
figura de Cristo, de sólo considerar la Majestad y grandeza de lo que 
representa, viene á componerse todo contra su propia inclinación y 
costumbre. Serena su rostro, modera su voz, abaja sus ojos, compone 
sus pasos; y en el mover de las manos y de los demás miembros del 
cuerpo, guarda tanta modestia y gravedad, que aun el más rígido 
censor, mirándole con curiosidad, no podrá hallar en él acción liviana, 
acelerada ó descompuesta, sólo por no faltar á las leyes de la buena 
representación ni ofender á los ojos de los circunstantes. Pues, ¡oh sa¬ 
cerdotes elegidos de Cristo para la representación de tan excelente 
Persona y de tan alto ministerio! ¿cómo no os avergonzáis de que un 
mancebo liviano y descompuesto, en un teatro profano y dedicado á 
cosas de risa, represente con mayor gravedad y modestia la persona 
de Cristo que vosotros en el teatro santo del Altar? ¿Dónde está la 
compostura y gravedad de los pasos de Cristo, cuya Persona repre¬ 
sentáis, cuando saliendo por la iglesia al altar, salís con pasos apre¬ 
surados y descompuestos? ¿Dónde está su modestia cuando al tiempo 
de volveros al pueblo miráis libremente los circunstantes? ¿Dónde su 
reverencia cuando en las genuflexiones que hacéis parece que dobláis 
la rodilla por sólo cumplimiento? ¿Dónde su gravedad cuando al hacer 
de los signos parece que hacéis acciones de esgrimidores? ¿Dónde su 
majestad y sosiego cuando en las demás ceremonias os aceleráis de 
manera que parecéis hacerlas sólo por ceremonia? ¡Oh, cosa digna de 
ser perpetuamente llorada! ¡Que no hay oficial mecánico que no se 
precie de saber bien su oficio y de hacer con primor y destreza las 
cosas que en él se ofrecen, y que sólo el sacerdote haya llegado á esta 
miseria, que ni trate de saber sus obligaciones ni de hacer cosa en 
él que no parezca hecha por cumplimiento! Tened respeto siquiera á 
los Ángeles que os asisten, porque escrito está: Que á donde estuviere 
el cuerpo, allí se congregarán las águilas (1); y pues el cuerpo de 
Cristo está verdaderamente en el altar, ¿quién duda sino que aquellas 
águilas celestiales, cuya vista sutil, sin palpitarles los ojos miran al 
sol de claro en claro, y cuya ligereza excede á la del viento en poner 
en ejecución los mandamientos divinos, se congregarán en uno donde 
estuviere el cuerpo sacrosanto del Señor de los Ángeles? 

A uno de los antiguos hebreos llamado Rabi Simeón, estando re¬ 
cogido en una cueva y orando le apareció, según refiere Galatino (2), 
Elias vestido de Pontifical, ofreciendo un sacrificio como el de la Misa. 
Y preguntándole el Rabi qué era aquello, le respondió Elias: Este es 
el sacrificio que ofrecerán los sacerdotes á su Dios cuando haya veni¬ 
do el Mesías. Ofrecerlo han en especie de pan y vino, y los Ángeles 
tendrán envidia á los Sacerdotes y admirados preguntarán á Dios: 

(1) Ubictimquefuent corpas, illue coiigrcgabuHtur et aquilac. Lucne. XVII, 37. 

(2) Galnt. de Arcan, caihol. vcrltatls. Hb. X. c. VII, 
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¿Por qué, Señor, no nos habéis hecho esta merced á nosotros? Y El 
responderá á los Ángeles: Porque esta merced no se hace por mere¬ 
cimientos,sino por la necesidad del que la recibe, y porque los hombres 
son pecadores, y por consiguiente necesitados de tanto bien, por eso 
se les concederá esta gracia. Todo esto refiere el dicho autor. De lo 
cual han de colegir los sacerdotes, cuán admirable es la dignidad de 
que gozan, pues los Angeles les tienen envidia della, y cuán graves y 
circunspectos han de ser en ejercitada, para no mover con sus descui¬ 
dos á lástima d los que con la alteza de su oficio mueven á envidia; y 
finalmente, cuánto han de procurar el no cometer faltas en ella, pues, 
se ofrece en presencia de Ángeles y por reparo de nuestras faltas á 
un Dios tan recto y que tanto se ofende del las. 

Sea, pues, la resolución deste negocio, que llegado el sacerdote al 
altar, ni sea acelerado en las acciones que hace, ni tan pesado en 
ellas, que canse á los circunstantes, porque entrambos extremos son 
ofensivos. Hay algunos que se dan tanta priesa en lo que hacen, que 
quitan la devoción á los oyentes; porque se echa de ver que no 
atienden sino á sólo acabar la Misa, pareciéndoles que la dice mejor 
el que la dice más presto. Y otros hay tan embarazados, que en sólo 
abrir el Misal y descoger los Corporales y poner sobre ellos el Cáliz, 
se detienen un siglo, cansando á los hombres y no dando gusto A Dios 
con su prolijidad y embarazo; pero los prudentes guardan un medio 
con que agradan A Dios y á los hombres. En el extender los Corpora¬ 
les, se ha de mirar que no lleguen con más de tres dedos al borde an¬ 
terior del Altar, para que al tiempo del asentar las manos sobre él, 
no sea necesario ponerlas sobre ellos, lo cual es poca reverencia y 
limpieza. Y en las ocasiones que manda el Misal poner las manos sobre 
el Áltar, no se ha de asentar toda la mano sino el extremo della, y 
esto tan ligeramente, que no parezca que se estriba en él para hacer 
alguna gran fuerza. Y cuando se dice la Epístola, que se ha de tener 
asido el Misal ó las manos sobre él, también se ha de hacer con sutile¬ 
za, porque de lo contrario se sigue el ensuciarse las hojas con el sudor 
de las manos y el venir más presto á romperse. 

Cuando se dice la misa, mire el sacerdote que no esté muy arrima¬ 
do al Altar, porque el estarlo es ocasión de que se deslustren y gasten 
más presto los ornamentos, ajándose unos con otros, y de que los 
manteles se doblen y descompongan y de que los Corporales se traten 
con poca decencia y se arrollen, llegando A ellos con las mangas de la 
alba ó con el manípulo; todo lo cual es falta de reverencia y poca po¬ 
licía. Cuando se inciensa el Altar, mírese con mucho cuidado que la 
copa del incensario baja esté tan ajustada con la sobrecopa, que no 
pueda caer sobre la ara ó mesa del Altar alguna centella ó ceniza. 
Para lo cual, importa mucho que no se inciense con ímpetu, sino con 
mucha autoridad y despacio, asiendo el incensario con la mano iz¬ 
quierda por las cadenillas junto á la venera, y con la derecha tomán¬ 
dole cuatro ó seis dedos más arriba de la sobrecopa, y llevándole 
mansamente hacia lo que ha de incensarse con mucha gracia y aseo. 
Y porque desto se trata muy por menudo y de propósito en el Cere¬ 
monial de la orden que se hizo en Toledo, basta lo que queda adver¬ 
tido sin detenernos más. 
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Requiérese también, particular disciplina en el modo del leer las 
misas rezadas, porque ni se ha de leer tan despacio que parezca que se 
van olvidando las palabras, ni tan aceleradamente que no se entienda 
lo que se lee. El medio acerca desto consiste, en no detenerse más ni 
menos de lo que es necesario para la buena pronunciación y perfecta 
inteligencia de lo que se va leyendo. Porque presupuesto que el fin 
del leer es para que se entienda lo que se lee, detenerse más de lo que 
es menester para esto, es superfluo, y quitar algo dello es faltar á lo 
necesario. Y en aquellas cosas que manda el Misal que se lean en voz 
inteligible y clara, liase de medir el tono de la voz con el número de 
los oyentes, ordenándola de manera, que no se alce más de lo que es 
necesario, para que oigan los circunstantes. Pero cuando cerca de 
allí se dice otra Misa, menos inconveniente es que dejen de oir algu¬ 
nos, que no perturbar al que celebra porque todos oigan. Leer con 
desigualdad en el tono, voceando á veces y á veces hablando entre 
dientes, como suelen hacello algunos, es notable defecto, porque la 
voz ha de llevarse igual y seguida, haciendo alguna diferencia en los 
interrogantes y pausas. Lo que manda el Misal que se diga en secre¬ 
to, ha de guardarse á la letra, porque el secreto se debe á la reveren¬ 
cia de algunas palabras y en especial á las de la consagración del 
cuerpo y sangre de Cristo, en cuya pronunciación ha de procu¬ 
rarse evitar la sobrada afectación de gestos y acciones que hacen 
algunos, pareciéndoles que consiste el decirlas bien, en pronun¬ 
ciarlas con demasiado afecto, deteniéndose mucho en el fin de cada 
palabra, alentando sobre la hostia y cáliz, y haciendo con los 
labios y rostro algunas acciones con que quitan la devoción y mue¬ 
ven á risa. 

Mírese mucho que las palabras del Canon se digan con distinción, 
con atención y con reverencia, pues todas ellas son misteriosísimas, y 
no es razón que porque se dicen en secreto, se digan atropelladamen¬ 
te, pues para Dios, que ha de ser el juez de nuestros defectos, no hay 
cosa secreta. Y es lástima grande que en las cosas donde puede dar 
su censura el juicio humano, no nos miremos y remiremos por no ser 
notados de indevotos ó de ignorantes, y que en las que ven los ojos de 
Dios, siendo testigos los Ángeles, nos parezca que importa poco el 
mirabas para que vayan bien hechas, como si fuese menos horrendo 
el juicio de Dios que el de los hombres. No hay palabras con que 
puedan decirse, ni lágrimas con que puedan llorarse las faltas que de 
ordinario se hacen acerca desto, porque algunos ha)', y pluguiese á 
Dios que no fuesen muchos, que cuando han de leer algo en voz inte¬ 
ligible y clara, lo van mascando y apenas aciertan á leello; y en en¬ 
trando en el Canon, que se dice en secreto, apenas hay pensamiento 
que pueda seguillos, según es grande la presteza con que lo leen, si se 
llama leer el pasar los ojos por ello sin pronunciallo. Es cosa esta que 
tiene lastimada el alma á todos los celosos de la honra de Dios, y así 
no he podido dejar de advertilla y de rogar humildemente á los sacer¬ 
dotes que pongan remedio en ella, considerando que lo más misterioso 
de la Misa es el Canon y que en él está toda la fuerza del sacrificio, y 
que por ser tan altos los misterios que en él se encierran, se manda 
decir en secreto; y no es razón que lo que tomó la Iglesia por medio 
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para reverenciar misterios tan soberanos, sea ocasión de que se atro¬ 
pellen y digan con poca reverencia. 

La disciplina que se ha de guardar en las ceremonias, es que se 
mire en ellas no solamente el hacerse todas, sino también que se hagan 
en su ocasión y tiempo y con gracia. - Lo cual es mucho de advertir, 
porque hay algunos, que no considerando la misteriosa corresponden¬ 
cia que hay entre las palabras que dicen y las ceremonias que hacen, 
ó anticipan ó posponen las ceremonias á las palabras, atendiendo sola¬ 
mente á ahorrar un poco de tiempo para perdello. Y en el hacellas 
son tan desgraciados y descompuestos, que quitan la devoción íl los 
oyentes, porque ó extienden demasiadamente los brazos á un lado y 
á otro, ó los dejan caer sin espíritu, ó levantan sobradamente las 
manos, ó se arrodillan con tanta aceleración y con tan poca autoridad, 
que parece que danzan. Al inclinar la cabeza, parece que están dormi¬ 
tando y que se les cae sin pensar en ello; y al hacer de los signos, los 
hacen con tan poco sosiego, que ni forman las Cruces, ni aun dan 
muestra de que quieren hacellas, sino de que están rasgueando en el 
aire. ¡Oh Santo Dios y cuán lastimosa cosa es ver tales faltas en tan 
celestial sacrificio, y tan poco cuidado y policía en obra tan admira¬ 
ble y tan alta! ¡Oh cuán mal representan la persona de Cristo los que 
esto hacen, pues siendo ella tan digna de reverencia, la hacen ellos 
ridicula con tan descompuestas acciones! Atiendan, pues, los sacer¬ 
dotes y miren que, cuando manda el Misal hincar las rodillas ó inclinar 
la cabeza-, hagan lo uno y lo otro con mucha gravedad y á su tiempo; 
de tal manera, que la genuflexión ó inclinación, corresponda á la pa¬ 
labra en que manda el Misal inclinarse ó arrodillarse; y cada inclina¬ 
ción ó genuflexión á cada palabra, y sea de suerte que el decirla y el 
inclinarse ó arrodillarse, sea á un mismo tiempo. Contra lo cual hacen 
algunos, que por darse mucha priesa cuando dicen el Gloria, apenas 
tienen lugar en todo él de inclinar dos ó tres veces la cabeza, siendo 
seis veces las que manda el Misal inclinarla. Y cuando se arrodillan 
en el Credo á las palabras que señala el Misal, de tal manera se ace¬ 
leran en lo que van diciendo, que cuando acaban de levantarse, tienen 
ya casi todo el Credo acabado, y lo mismo hacen en el Evangelio de 
San Juan y en todas las otras ocasiones donde se ofrece hincar las ro¬ 
dillas. Esto hacen los indevotos; pero los que se precian de cumplir 
con la obligación de su ministerio, sólo aquel tiempo están arrodilla¬ 
dos y no más ni menos que duran las palabras en que manda el Misal 
arrodillarse, honrándolas con particular reverencia y distinguiéndolas 
de todas las otras, porque sin duda alguna que, por razón del misterio 
que se significa en ellas, son más dignas de ser veneradas. Todo lo 
demás es confundir las cosas y hacer contra lo que la iglesia tiene 
ordenado con particularísima providencia; y el pensar que son cosas 
de poca importancia, es sentir bajamente de lo que ella dispone y po¬ 
nerse á peligro de menospreciallo. ¡Oh, si acabasen de entender esto 
los sacerdotes! y si lo entienden, es grande atrevimiento ó al menos 
descuido el no praticallo- 

En el hacer de los signos se mire, que vaya la mano igual y segui¬ 
da, de manera que se haga la cruz bien formada y la señal transver¬ 
sal en medio. No se hagan las líneas arqueadas sino derechas y largas, 
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y las palabras se digan con tanto espacio, que no sea necesario hacer 
muy de priesa los signos para que se acaben juntamente con ellas. En 
el levantar y extender el brazo para hacer los signos, ha de ser la 
acción tan compuesta y moderada, que ni la mano se levante más de 
hasta la altura del hombro, ni se extienda hacia adelante más de lo 
que puede sin ladear el cuerpo, ni hacia los lados más de lo que se ex¬ 
tiende la corpulencia de la persona; porque si deste medio se excede, 
no se pueden hacer sin que el cuerpo se mueva con alguna deformi¬ 
dad de los miembros. Lo mismo se guarde cuando se levantan las 
manos, ora sea para juntarlas, ora para tenerlas alzadas en sus oca¬ 
siones, que ni excedan del límite de los hombros en la altura, ni en la 
extensión hacia los lados la anchura del pecho. También se requiere 
particular disciplina en las ocasiones que el sacerdote se vuelve hacia 
el pueblo, porque entonces es cuando lia de resplandecer la modestia 
y gravedad en su rostro, volviéndose con mucho sosiego y con los ojos 
tan bajos y el semblante tan grave y devoto, que ni él pueda juzgar 
con distinción de las cosas que tiene delante, ni los circunstantes le 
puedan á él juzgar de liviano, antes se compongan en ver su compo¬ 
sición y modestia. 

Al tiempo de preparar el Cáliz cuando echare el agua y el vino, 
procure ladealle algún poco para que no caiga en medio de golpe, 
porque si en esto no se tiene cuidado, suele quedar la copa salpicada 
de algunas gotillas que después al tiempo del sumir el Sanguis, suele 
causar turbación el imaginar si están consagradas ó no, y es razón 
atajar estos inconvenientes en sus principios. Y no permita el sacer¬ 
dote en las misas solemnes, que los ministros le preparen el Cáliz, sin 
que él asista y vea echar el vino y el agua, porque después al tiempo 
del consagrar, suele el demonio ofrecer perplejidades y dudas con que 
inquieta y distrae el ánimo, perturbando la paz y quietud al tiempo 
que es más necesaria. Y advierte el doctor Seráfico San Buena¬ 
ventura (l), que al tiempo de consagrar la hostia, debe el sacerdote 
procurar cubrilla cuanto buenamente pudiere, porque la gente simple, 
en viéndola en las manos del sacerdote, se persuade que está consa¬ 
grada y la adora; y es bien quitalles esta ocasión de idolatría, que 
aunque es material solamente, es grande servicio de Dios el evitalla. 
Besar la hostia después de consagrada so color de devoción, no es re¬ 
verencia sino descortesía, y como tal quiere el Doctor Seráfico que 
sea evitada. Y para haber de alzalla se mire que no se alce fuera del 
ámbito de los corporales, trayéndola el sacerdote hasta casi sobre su 
cabeza, como lo hacen algunos inconsideradamente, sino alzándola 
seguida y derecha sobre el mismo lugar donde estaba asentada. Ni la 
levanten tanto que sea necesario descomponer el cuerpo para alzar 
sobradamente los brazos, ni tan poco, que no pueda verla distintamen¬ 
te el pueblo. 

En el purificar el Cáliz, ha de mirar el sacerdote, que no sea gro¬ 
sero y falto de policía,como lo son algunos que, para purificalle, meten 
en él los dedos y después se los lamen, haciendo ruido con los labios y 
gestos con la boca, sin atender á la madureza y gravedad que se debe 

(1) D. Bonn. In spec. discipli. pai t. II. cap. H. 
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«i aquel acto. Otros hay, que cuando lo enjugan con el purilicador, 
aprietan de tal manera la copa del Cáliz, que la abollan, desdoran y 
gastan sin utilidad alguna, como si fuese negocio que se ha de hacer 
á pura fuerza. Y otros son.tan ligeros en purificalle, que sin enjugarle 
primero, le cubren con la patena, dejando dentro el purilicador. lo 
cual no es menor falta que la de los primeros y entrambas se suplen 
con tener cuidado de guardar un medio acomodado, el cual enseña en 
todas las cosas la discreción. Esta misma enseña, que aunque el sosie¬ 
go en las ceremonias para hacerse bien, es necesario; pero no en todas 
las ocasiones "ha de ser igual el sosiego, ni todas las misas se han de 
decir con igual espacio, sino acelerallas ó detenerse en ellas, según la 
solemnidad de la fiesta y la ocupación de negocios graves, ora sean del 
que celebra, ora de los oyentes. Con tal condición, que nunca sea 
tanta la priesa, que por ella se deje de hacer alguna cosa ó se haga 
fuera de tiempo, anticipándola ó posponiéndola ó causando notable 
distracción. Habémonos de haber en esto con Dios, dice Navarro (1), 
como se suelen haber los hombres prudentes cuando están hablando 
con un gran príncipe, que según la ocasión le hablan con más espacio 
ó más apriesa. Y es cierto, que aunque gustan desto los príncipes, 
pero nunca gustan de que la priesa con que les hablan sea tanta, que 
se confundan las razones y no se entienda lo que se dice. Al fin para 
acertar el medio, se ha de considerar para qué fueron instituidas las 
ceremonias, que fué para despertar la devoción de los fieles, y si esto 
es así, como realmente lo es, no es razón que se hagan de manera que, 
ó los oyentes se cansen con la sobrada prolijidad, ó se les quite la de¬ 
voción por la demasiada priesa v descompostura. Parécemc que sería 
buen medio en las misas rezadas, el no durar más de media hora, ni 
menos de cuarto y medio, y sin duda alguna que para decirse como 
conviene es esto necesario, y que quitar dello no es posible sin acele¬ 
rarse sobradamente, si ya no supliese esta falta la presteza de la 
lengua del que la dice. 

Al entrar del altar á la sacristía, después de acabada la Misa, se 
ha de guardar la misma disciplina de modestia y gravedad que á la 
salida; y al tiempo de desnudarse han de mirar que los ornamentos y 
vestiduras sacerdotales, queden muy bien cogidas y compuestas. No 
se descuiden de lavarse las manos antes de descalzarse, y procuren 
huir las ocasiones de distraerse, recogiéndose en algún lugar libre de 
tumulto y ruido. Acuérdense que la Esposa (2) en topando á su Espo¬ 
so, dijo: que para que no se le fuese, le había de llevar á casa de su 
madre, y no quedarse en los aposentos de fuera, donde el estruendo de 
la calle le pudiese causar desasosiego, sino meterle en los secretos 
retretes de la que la había engendrado, porque allí en secreto y te¬ 
niendo quietud la enseñase y regalase juntamente. Y así lo hizo, pues 
dice el sagrado texto (3), que poniendo el Esposo su mano izquierda 
debajo de la cabeza de la Esposa, la abrazó con la derecha, y la tuvo 
de aquella suerte hasta dejarla dormida. Y él mismo la guardó el 

(1) Navar. in c. quando notab. XVI. níim. XXI. 

(2) Tetiui cuín, ncc dimitían, doñee introducáni illum in donnnn niatris nteae, et in 
cubi'culum geni triéis meae. Cani. III, 4. 

(3) Laeva ejus sub cafnte meo, ct dextera tllius amptexabitur me. Cant. VIII, 3. Ad- 
inro vos.filiae Jcrusalem. per capreas ccrvosque camporum, etc. Cant. III, 5. 
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sueño, conjurando á la gente de casa por las cabras y cervatillos del 
campo, que no la despertasen hasta que ella quisiese. ¡Oh, si entendie- 
•se el sacerdote qué regalos son estos que hace el Esposo á los que se 
recogen con él á lugares secretos, después de haberle recibido en su 
pecho! ¡Oh, si supiese qué misterios tan altos les enseña, qué sacra¬ 
mentos tan soberanos les descubre, y qué secretos tan celestiales les 
revela! ¡Oh,si acabase de entender la profundidad de aquel dulce sueño 
que les infunde, atando las acciones de los sentidos del cuerpo y alum¬ 
brando los ojos del alma, para que esté conociendo, amando y reve¬ 
renciando juntamente la bondad y grandeza del Señor que ha recibido! 
¡Con cuánta diligencia huiría de las conversaciones humanas, después 
de haber dicho Misa, para gozar de los coloquios divinos! ¡Con cuántas 
veras pediría A Dios, como David (1), alas como de paloma para huir 
A la soledad y hacer nido en los agujeros de la piedra, y en la abertura 
de la pared del costado de Cristo! (2). Mas es lástima que por no reco¬ 
gerse después de haber celebrado, dejan de gozar estos regalos del 
soberano Esposo, y como no los gustan, no se les abre el apetito para 
haber de buscallos, y así llegando cada día á la fuente de la dulzura 
suavísima del espiritual descanso, quedan con sequedad de espíritu 
por culpa suya. Para remedio, pues, desto, aconsejamos á los sacer¬ 
dotes que se recojan después de haber celebrado, para acariciar á tan 
divino Huésped y darle gracias con entrañable afecto, por haberle 
querido aposentar en tan estrecho albergue, y en tan indigna morada 
de tan gran majestad. 


CAPÍTULO XVI 

De la disciplina que han de guardar los ministros del altar, 
en el asistir y ayudar á las Misas 

Muchas cosas de las que en el capítulo precedente dijimos, perte¬ 
necen á la disciplina que se ha de guardar en las Misas cantadas; y así 
en lo que toca al sacerdote no pienso detenerme en éste, sino instruir 
en él á los ministros y advertirles solas aquellas cosas en que más de 
ordinario suelen faltar, como lo habernos hecho hasta ahora hablando 
con los sacerdotes. 

Digo, pues, que la primera cosa que han de hacer los ministros, es 
ser diligentes en acudir á la sacristía luego en oyendo el primer golpe 
de la campana, ganando por la mano al sacerdote, porque cuando él 
llegue, ya le han de tener descogida el Alba, aparejado el Amito y 
preparado lodo.lo necesario para vestirse, á lo cual ha de preceder el 
calzarse y lavarse las manos. El diácono ha de ayudar á vestir al 
sacerdote, el subdiácono al diácono y el acólito al subdiácono, pre- 

(1) Quis dabit mihi pennas sicnt columbac, ct volaba, el requicscam, etc. Psal. LIV, 7. 

(2) Columba mea in foraminibns petrae, in caverna maceriae, etc. Cant. II, 14. 
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ciándose cada uno de salir con la decencia y buen aliño que á su mi¬ 
nisterio se debe. Los que se visten de Ceroferarios para llevar los 
ciriales, mírese que sean de igual estatura, porque el ser notablemente 
desiguales, es ocasión de que los seglares juzguen á los Religiosos de 
poco políticos y descuidados en las cosas del culto divino; y es justo 
que aun en esto, que al parecer es de poca importancia, haya cu¬ 
riosidad. 

Al tiempo de salir á la iglesia ha de ir delante el Acólito y luego 
tras él los Ceroferarios con los ciriales y cirios encendidos, luego el 
Subdiácono, tras el Diácono, y el último el Sacerdote; todos con tal 
concierto, con tan buen orden, con tanta modestia y compostura, qué 
parezcan, como dice San Buenaventura, ejército del Señor, bien orde¬ 
nado. En las demás ceremonias particulares no quiero detenerme, sino 
sólo pedirles que se precien de hacer con puntualidad lo que el Misal 
con tanto acuerdo tiene ordenado. Procurando como siervos de Cristo 
y ministros de tan celestial ministerio, saber todas las ceremonias y 
hacerlas con mucha gracia y con gran devoción y reverencia. Consi¬ 
deren para esto la alteza del sacrificio que ofrecen, la majestad del 
Dios á quien se ofrece, la pureza de los ángeles que asisten, la digni¬ 
dad del ministerio que hacen y la curiosidad con que los oyentes los 
miran, y verán que están hechos, como dice San Pablo (1), espec¬ 
táculo del mundo, de Dios, de los ángeles y de los hombres; y por 
consiguiente, tienen obligación de ser en todo tan circunspectos, tan 
puntuales, tan reverentes y tan devotos, que agraden á Dios, que 
alegren á los ángeles, que provoquen á devoción á los hombres, y 
que á sí mismos se satisfagan de manera que puedan quedar conten¬ 
tos, como San Pablo (2), con el buen testimonio de su conciencia, 
viendo que han hecho todo lo que es de su parte. En lo que toca á la 
modestia, aseo, reverencia, limpieza y curiosidad, lo que habernos 
dicho para los sacerdotes ha de ser regla para los demás ministros. Y 
adviertan que cuando asisten en el altar, de tal suerte han de atender 
al ministerio que hacen, que no traten de otra cosa alguna, porque, 
pues todo el hombre es poco para asistir como debe á tan altos miste¬ 
rios, descortesía es muy grande querer repartirse en diversas accio¬ 
nes por graves y santas que sean, cuando están ocupados en ésta. Y 
así lo que dijimos tratando de la disciplina del coro, es bien que aquí 
se repita: y es que el tener breviario ó algún otro libro en la mano 
para rezar devociones ó cosas obligatorias, ó para estudiaré por otra 
causa cualquiera que sea, mientras se asiste al ministerio del altar, 
es cosa que de ninguna manera debe sufrirse, porque es poco respeto 
y grande descortesía. Y si sólo el hacer es toes cosa reprehensible y 
descortés, ¿qué será el dejar de asistir al ministerio del sacerdote por 
irse á rezar ó estudiar detrás de las cortinas como algunos hacen? 
¿Qué será el leer otras cosas de poca importancia? ¿Qué será el estarse 
parlando el un ministro con el otro? ¿Qué será el volver el rostro con 
libertad para mirar lo que se hace en la iglesia? ¿Qué será el reirse 
de los descuidos que algunas veces se hacen? Cierto cosas son todas 
estas abominables y que fuera vergüenza decillas, si no hubiera tanta 

(J) Spectaciifuni facii su mus mundo, et An^clis, et hotninibus. I. Cor!. TV, 9 . 

{2) Gloria nostra haec est, testimomum conscicntiae nostrae. II. Cor. I, 12. 
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necesidad de advertirlas para que se ponga en ellas enmienda. El silen¬ 
cio, la atención y la reverencia es el decoro de los ministros del altar; 
y cuando estas cosas nacen de lo interior, el Espíritu Sanio es maestro 
para que se acierten las acciones de fuera. Y crean que el preciarse 
de hacellas religiosa y devotamente, es una de las cosas más eficaces 
en la Iglesia de Dios, para atraer los corazones de los seglares al co¬ 
nocimiento de la grandeza y majestad del Señor que tiene tales 
ministros. 

Una persona de mucha autoridad y crédito, me contó que habien¬ 
do asistido un moro muy principal algunas veces en una iglesia 
catedral al sacrificio de la Misa mayor, pasados algunos días pidió 
con mucha instancia que le bautizasen. Y preguntándole cuál había 
sido la causa de su conversión, respondió que el ver la gravedad y 
compostura con que en aquella iglesia se ofrecía al Dios de los 
cristianos el sacrificio de Ja misa, y la poca atención y reverencia 
con que el pueblo asistía á la celebración de aquel sacrificio, había 
sido el principio de su conversión Cuando yo considero, dijo el moro, 
la gravedad, reverencia y orden con que el sacerdote y ministros 
salen al altar, la autoridad y riqueza de los ornamentos eclesiásticos,la 
buena forma y traza de las vestiduras de los ministros, la variedad 
de las ceremonias, la alteza de los misterios y la profundidad de los 
sacramentos que allí confiesa la fe cristiana, paréccmc que en lo 
exterior no hay zambra ni alguna fiesta morisca que se iguale con 
ésta. Paréceme que los misterios que allí se confiesan, aunque no los 
alcanzo, son dignos de la majestad inmensa y omnipotencia suprema, 
que la buena razón atribuye á Dios. Paréceme que la devoción y 
veras con que los ministros asisten á todo esto y ejercitan sus minis¬ 
terios, me confirma en la fe de que en ello no se mezcla cosa de 
burla, pues se trata con tantas veras. Y por otra parte, cuando veo 
en el pueblo cristiano tan poca atención y respeto en la asistencia de 
los misterios, y que entre los moros hay tanta reverencia y silencio en 
las mezquitas donde nos juntamos, con ser ceremonias bestiales y 
cosas indignas de Dios, muchas de lasque allí hacemos, héme persua¬ 
dido con eficacia que algún espíritu malo es el que pone estorbo en 
esto, que parece tan bueno, }• el que nos asegura á nosotros en lo 
que hacemos, teniendo tanta mezcla de malo. Y esta consideración, 
que tuvo principio en el ver la devoción y reverencia de los ministros 
del altar, me ha movido eficazmente á recibir la ley de los cristianos. 
Esto dijo aquel discretísimo moro. Y habría de ser bastante para que 
los ministros del altar entendiesen cuánto importa el preciarse de 
hacer bien su ministerio para mover al pueblo al conocimiento y 
reverencia de la majestad soberana. Y cierto que si aquel moro 
hubiera visto en los ministros alguna liviandad de palabras, ó alguna 
muestra de burlas, ó risas vanas, ó de poco respeto, sin duda alguna 
juzgara ser cosa de burlas, lo que es de mayor estima y más digno 
de reverencia entre los cristianos. Guárdense, pues, los ministros no 
sean de aquellos de quien dice San Pablo (1) que por ellos es blasfe¬ 
mado y tenido en poco el nombre de Dios. 


(1) ¿Vonten cnini Dci per vos hlaspftcniatur ínter gentes. Rom. II, 21. 
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Resta ahora que digamos alguna cosa de la disciplina que se ha 
de guardar en el ayudar á las misas rezadas. Y sea la primera 
advertencia, que los que se han de ejercitar en este ministerio, no 
sean negligentes en acudir á la sacristía, sino que oyendo hacer 
señal con la campanilla para este efecto, dejada cualquier otra ocupa¬ 
ción voluntaria, por buena quesea, acudan al momento, procurando 
que nadie les gane por la mano. Miren que además que pierden un pre¬ 
cioso tesoro en perder una misa, suelen ser ocasión con su negligen¬ 
cia, de que el sacerdote, esperando gran rato acólito que le ayude, 
pierda la devoción y se inquiete. En llegando á la sacristía, se han de 
lavar la cara y las manos, antes de llegar á los ornamentos sacerdo¬ 
tales, }’ en el enjugarse guarden tal disciplina, que en los lienzos 
diputados para esto, no se limpien las inmundicias de las orejas, ó de 
las narices, ó la loba de los dientes, ó el sudor del cuello, sino sola¬ 
mente el rostro y las manos. Y si éstas estuvieren lodosas ó grasicn¬ 
tas, lávense antes de ir á la sacristía con lejía ó agua caliente, porque 
los lienzos no queden percudidos ó manchados. Vergüenza sería escri¬ 
bir estas cosas, si la negligencia, descuido \* grosería de algunos no 
diese ocasión para creer que ha}* necesidad de advertillas; pero pues 
realmente la ha}’, no es razón que se callen, ni que ellos, estando 
advertidos dellas, dejen de rcmediallas. 

Después de haberse lavado, han de aparejar los ornamentos que 
el sacerdote ha de vestirse, poniendo el alba extendida sobre el cajón 
y sobre ella el amito descogido, de tal manera, que en llegando el 
sacerdote se le pueda poner sin andarse deteniendo ni embarazando. 
Al tiempo del vestirse las mangas del alba, ha de tenerlas el acólito 
asidas de las bocas mangas, tiradas y derechas, }• después de vesti¬ 
das, ha de irlas tirando mansamente hacia el hombro para que no 
queden arrugadas. El cíngulo se ha de dar por la parte de las espal¬ 
das, teniéndole extendido con entrambas manos junto del alba, y 
mientras el sacerdote se le está ciñendo, ha de ir el acólito levantan¬ 
do y acomodando las faldas del alba; mirando con mucho cuidado 
que cubran el extremo del hábito y queden igualmente pendientes y 
levantadas poco más de un dedo de tierra. Cuando se pone el sacer¬ 
dote la estola, tenga cuenta el acólito que la cruz que está en medio 
della venga á quedar en medio del cuello del sacerdote, y que la 
casulla vaya derecha, sin arrugas }’ bien compuesta, pues, como 
adelante diremos, significa la Iglesia santa, á quien Cristo, como dice 
el Apóstol (1), lavó en el bautismo, por dejarla sin mancha y sin 
arruga. Desto han de preciarse mucho los que hacen este ministerio, 
teniendo por grande afrenta ver que el sacerdote no salga vestido 
con mucho aseo por culpa su)^. 

En acabando de ayudarle á vestir, si ya el sacerdote no hubiere 
puesto la hostia sobre la patena antes de ir á vestirse, vaya el acólito 
} T tome el hostiero en la mano y téngale abierto, mas no ha de llegar 
á las hostias, sino solamente ladeabas un poco hacia el sacerdote para 
que él fácilmente pueda tomar la que quisiere sin embarazarse. Y 
hecho todo esto, tome el misal que el sacerdote hubiere registrado 

(1) Ut Mam sanctificaret mnndans eam lavacro aquae, el. Non habcnltm maculam 
aut rn%ajn. Ephes. V', 26. 
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debajo del brazo izquierdo, y puesta la capilla, salga delante dél 
algún poco desviado, con los brazos compuestos, los ojos bajos y el 
paso moderado, sin divertirse á mirar á una parte ni á otra. 

Todo esto que hasta ahora habernos enseñado al acólito para ser 
agradable á Dios, ha de ir acompañado de algunos actos interiores, 
para los cuales le será de grande provecho tener alguna inteligencia 
de lo que significan las vestiduras sacerdotales, para que así como el 
sacerdote se las vaya vistiendo, vaya considerando lo que se significa 
en ellas. Haciendo, pues, aquí una breve resolución de los misterios 
que en ellas se significan, digo que en el amito con que el sacerdote 
se cubre la cabeza, es significada la humanidad de Cristo, con la cual, 
encarnando en el vientre de la purísima virgen María, cubrió su 
divinidad. Y no sin gran propiedad se significa en esto la Encarna¬ 
ción de Cristo, porque, según sentencia del Apóstol, la cabeza de 
Cristo es Dios (1), v es cosa llana que la deidad en Cristo anduvo 
encubierta con la humanidad, así como se cubre la cabeza del sacer¬ 
dote con el amito. 

En el alba se significa su pura, santa y limpia conversación, y el 
juntar con ella el amito, derribándole de la cabeza y dejándole caer 
sobre ella, es para significar lo que dice el Evangelista San Juan, que 
no se contentó el Verbo Eterno con vestirse de carne, sino que quiso 
vivir y conversar con nosotros (2). Y lo mismo tenía ya profetizado 
por otro profeta, diciendo fué visto en las tierras y conversó con los 
hombres (3). Y en el atar el alba con el cíngulo, acomodándola á la 
estatura del sacerdote, se significa que Cristo ciñó en alguna manera 
la perfección y excelencia de sus virtudes, por acomodarlas á nuestra 
flaqueza, viviendo una vida común cual era necesaria para que la 
pudiesen imitar los hombres, y esto sin perder un punto de la alteza 
y excelencia de su perfección, así como el alba no pierde de la an¬ 
chura y largueza, por estar ceñida y acomodada á la estatura del 
sacerdote. 

En el manípulo, que con la mano diestra ponemos en el brazo 
siniestro, y es como lazo y atadura con que le atamos, se significa 
que la fragilidad de nuestra naturaleza en Cristo, significada por el 
brazo siniestro, estuvo como atada por virtud de la Divinidad para 
no poder hacer algún siniestro de culpa. Y ello fué así, que por estar 
unida con el divino Verbo, quedó hecha impecable, ora fuese por 
razón de la unión hipostática, ora por la visión beatífica. 

En la estola, que puesta sobre el cuello cae en forma de cruz en 
el pecho del sacerdote, se significa la perfecta obediencia de Cristo, 
por lo cual humilló la cerviz á la voluntad de su Padre hasta morir en 
la cruz, como afirma San Pablo (4), dejando á los hombres perfectísi- 
mo ejemplo de obediencia. 

En la casulla, que es ornamento compuesto de dos partes unidas, 
una anterior y otra posterior, se significa la Iglesia santa, la cual por 
medio de la persona de Cristo, significada en el sacerdote, se unió de 

(1) Capul ccclcsiae Christas, capul vero Christi Deas l. Corint. XI, 3. 

(«) El Verbatn caro factum cst, ct habitavit iu ftobis. Joanes. I, 14. 

(3) Post hace in lerna visas cst, ct cara hoiainibus conversa!us cst. Baruc. III, 38. 

(4) Christas facías est pro aobis obedieas asqae ad mortem, ntortem autem cracis. 
Philip. II, 8. 
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dos pueblos, uno que precedió á Cristo, que es el pueblo judaico, y otro 
que le siguió, que es el gentílico (í). Ni carece de misterio el ser más 
ancha y más larga la parte posterior, que significa la gentilidad, 
antes en esto se da á entender que la Iglesia de los gentiles es más 
copiosa en número y mayor en merecimiento que la sinagoga, Desta 
manera declara los ornamentos sacerdotales nuestro devotísimo 
Padre Titelmán, dilatando cada una destas cosas con mucha erudición 
y piedad, como lo tiene de costumbre. 

Cuando se va vistiendo, pues, el sacerdote, es bien que los acólitos 
vayan considerando estas cosas, acompañándolas con afectos inte¬ 
riores de amor y de agradecimiento. Y los que quisieren llevarlo por 
camino mis llano y no menos devoto, podrán considerar en el amito 
el velo con que taparon los ojos á Cristo para hacer burla dél la 
noche de su pasión. En el alba, la vestidura blanca con que le escar¬ 
necieron en casa de Herodes, en el cíngulo las sogas con que le 
llevaron atado desde el huerto á casa de los pontífices, en el manípulo 
los cordeles con que le ataron á la columna, en la estola la cuerda 
que le echaron al cuello cuando le pusieron la cruz á cuestas, y en la 
casulla, esa misma cruz que llevó por nosotros sobre sus hombros, 
que era la llave con que nos abrió la puerta del cielo y el cetro de su 
imperio, como estaba profetizado por Isaías (2). Y los que consideran 
estos misterios en las vestiduras sacerdotales, pueden considerar 
cuando salen delante del sacerdote al altar, que van acompañando á 
Cristo al calvario, con aquellas mujeres que le seguían llorando, 
como dice San Lucas. Y en llegando al altar, han de hacer cuenta 
que se hallan al pie de la cruz en el monte Calvario, asistiendo á los 
misterios que allí fueron celebrados, acompañando á la Virgen y 
ofreciendo con Cristo su pasión al eterno Padre, con el mismo amor, 
temor y reverencia que tuvieran si se hallaran presentes á su muerte, 
pues realmente ello es así, que en el altar se ofrece el mismo sacri¬ 
ficio, aunque de diferente manera, porque en la cruz fué sacrificio 
sangriento, pero en el altar es sin derramamiento de sangre y por eso 
se llama incruento. 

La disciplina que allí se ha de guardar, en cuanto al ministerio 
exterior, ha de ser puntualísima, porque las faltas en cosas tan 
graves, no pueden ser pequeñas, y así es necesaria muy grande adver¬ 
tencia y cuidado para que todo se haga con mucha puntualidad. Mase 
de mirar primeramente que no falte cosa alguna en el altar, por la 
cual sea después necesario dejar al sacerdote solo, para ir á buscada 
y traclla. Y en el hacer las cosas que allí se ofrecieren ha de resplan¬ 
decer la limpieza, la reverencia, el aliño y la devoción. Haga el 
acólito una humillación muy profunda cuando llega con el sacerdote 
al altar, y después de haber puesto el Misal en el atril ó almohadilla y 
las candelas en los candclcros, vaya al lado izquierdo del sacerdote, 
y retirado un poco hacia atrás, póngase de rodillas, con los brazos 
juntos delante el pecho, los ojos bajos 3 ’ el rostro algo inclinado, 
teniendo cuenta que al tiempo de arrodillarse no deje los pies des- 

(!) Ipse cst pax riostra, qui fecit utraq. ttinini. ole. Ephe. II, 14. 

(2) Dabo clavan David su per humor nm cías. Et facías esl principalus su per 
humerttiu cías. Isaí. XXII y IX. 
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cubiertos, ni los tenga apartados* ó descompuestos, sino juntos y 
cubiertos con las faldas del hábito, porque no ofenda á los circuns¬ 
tantes con su descuido y descomposición. Al tiempo de poner las can¬ 
delas, mire que las deje de tal manera que la cera que se derrite no 
pueda caer sobre los manteles ó en el Misal, y lo mismo ha de mirar 
cuando se ofreciere mudar la candela de la una parte del altar á la 
otra. El tono de la voz, al tiempo del responder, ha de ser conforme 
al del sacerdote, guardando en el decir las cosas el mismo espacio ó 
prisa que él guarda, y dejándole pronunciar la última sílaba antes de 
respondellc, y no como algunos que atropellan al sacerdote con lo 
que dicen, por ser sobradamente acelerados. 

Cuando se pasa el Misal de una parte á otra, se ha de tomar con 
entrambas manos, teniendo cuenta de que no se quiten los registros 
de sus lugares, y al tiempo de pasar por delante del medio del altarse 
ha de. hacer una profunda inclinación, pasando algún tanto desviado 
del sacerdote. Y siempre que el acólito hubiere de llegar al altar, 
ha de tener cuidado de no tocar en él con la manga del hábito ó con 
el manto, porque á aquel sagrado lugar se debe esta reverencia. 
Cuando hubiere de echar agua ó vino en el cáliz, doble primero 
hacia arriba la bocamanga del hábito para que no llegue á tocallc 
con ella, y alce algún poco la mano para que pueda ver el sacerdote 
qué es lo que se h administra. Mire con gran vigilancia que cuando 
da las vinajeras para preparar el cáliz, no dé agua por vino, porque 
podría ser ocasión de hacer alguna gravísima falta, y especialmente 
se ha de mirar mucho esto, cuando las ampollas no son de materia 
transparente, porque entonces no se puede echar de ver fácilmente 
cuál es agua y cuál vino. Siempre que al sacerdote se le da alguna 
cosa ó se recibe algo de su mano, se la ha de besar el acólito, y 
nunca se ponga lado á lado con él, porque sería falta de reverencia. 
Reconozca las candelas, de cuando en cuando, para que den buena 
luz, despabilándolas á su tiempo, y tenga cuenta de que el pábilo no 
caiga en el Misal ó sobre los manteles, ni las despabile cuando el 
sacerdote va leyendo alguna cosa que no sabe de memoria. 

Tener algún libro en la mano para leer en él cuando se está 
ayudando á Misa, es cosa indecente, y el andarse mudando de una 
parte á otra sin grave causa, porque es señal de espíritu inquieto y 
causa de turbación al que dice la misa. Hase de evitar cualquier 
género de ruido, aun el que se hace tosiendo, escupiendo ó rezando, 
porque la devoción del sacerdote no sea perturbada con estas cosas, 
especialmente todo el tiempo que dura el Canon. Cuando el sacerdote 
cierra el Misal, después de dichas las últimas oraciones, no ha}* para 
qué pasalle de la otra parte para decir el Evangelio de San Juan; 
pero si fuese día de dominica, ó de vigilia, ó de cuaresma, ó de cuatro 
témporas, y hubiese dicho la Misa de algún santo, en tal caso, aunque 
hubiese cerrado el Misal, ha de abrirle el acólito y pasarle de la otra 
parte, para que advierta la falta que hace, y se acuerde de decir el 
Evangelio propio de la dominica ó feria. 

En el volver á la sacristía, acabada la misa, se ha de guardar la 
misma disciplina que al salir della, yendo delante del sacerdote con 
mucha composición y modestia, y acudiendo con diligencia á ayudarle 
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á desnudar, tomando primero la bendición de rodillas, besándole la 
mano y pidiéndole perdón de las faltas que ha hecho en su ministerio. 
Cuando el sacerdote se va desatando el cíngulo, ha de levantar el 
acólito las faldas del alba para que no se ensucie llegando al suelo, y 
el mismo cuidado ha de tener cuando la coge para que no lleguen á 
tierra las bocamangas. Después de cogida el alba, póngala con 
mucho aliño sobre los demás ornamentos, y déjela cubierta con la 
falda de la casulla para que quede defendida del polvo. Y no se olvide 
de dar gracias á Dios, por haberle querido admitir al ministerio de 
tan divinos misterios, porque el tesoro que se comunica á los que en 
él asisten ayudando á la Misa, es dignísimo de agradecimiento y 
mucho mayor que el de los otros que asisten á oílla. 

Estas cosas que habernos advertido hasta ahora,son las en que ordi¬ 
nariamente se falta, y por esta causa, dejando otras muchas que 
pudieran decirse, he querido parar en ellas, rogando encarecidamente 
á los que hacen este ministerio, que le hagan con singular diligencia y 
espíritu, considerando que representan la persona de toda la Iglesia, 
y que por consiguiente han de desear tener la devoción y espíritu de 
todos los fieles juntos y procurar alcanzar toda la que pudieren. Para 
ayudarles en esto, pondré aquí una breve recopilación de los miste¬ 
rios que en la Misa se contienen y representan, porque sin duda la 
inteligencia dellos es motivo eficacísimo para engendrar en los minis¬ 
tros devoción, atención y singular reverencia. 


CAPÍTULO XVII 

De los misterios que en el sacrificio santo de la Misa se contienen 
y de lo que han de considerar en ella los que la oyen 


La primera cosa que se debe considerar en este divino sacrificio, 
es el grande aplauso con que se comienza en el coro á cantar el 
introito, antes que el sacerdote salga de la sacristía y se manifieste 
al pueblo. Para significar en esto los encendidos deseos, las vivas 
esperanzas y continuos clamores, con que los santos del viejo testa¬ 
mento esperaron la venida del Hijo de Dios, antes que su Majestad se 
vistiese de carne para manifestarse al mundo. Y porque las saetas de 
sus deseos iban asestadas al consistorio de la Santísima Trinidad, 
donde había de ser despachado el cumplimiento de sus esperanzas, 
por eso al fin del introito se canta el verso del Gloria Patri , donde se 
hace mención de las tres divinas Personas que lo decretaron. Y el repe¬ 
tir segunda vez el introito, significa, según dice San Buenaventura (1), 
la instancia con que fué pedido este don de aquellos santos Patriarcas 
)• Profetas, no una vez, sino muchas, como consta de muchos lugares 


<1; Divtis Bonavcnt. in expo. mís^ae. 
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del Testamento viejo. En la salida del sacerdote, cuando se comienza 
el verso de Gloria Patri, se significa que toda la Trinidad, movida 
de los importunos ruegos y devotas oraciones de aquellos santos 
Padres, obró el misterio de la Encarnación, el cual fué manifestado 
al mundo el día del nacimiento del Hijo de Dios, y esta manifestación 
es significada en la que hace el sacerdote de su persona al pueblo, 
cuando sale de la sacristía á la iglesia. Salen delante dél, primera¬ 
mente el acólito con el incensario y naveta en la mano para adminis¬ 
trar el incienso, y porque el incienso, entre todas las gentes y edades, 
ha sido materia estimada para ofrecer sacrificio; de aquí es que en él 
son significados los sacrificios de la ley natural, que precedieron á 
Cristo como figuras suyas. Luego salen los Ceroferarios con los 
ciriales y cirios encendidos en ellos, en los cuales se significa la luz 
de las profecías, que como luces del Espíritu Santo, iban mostrando 
á Cristo, aunque de lejos- Tras estos sale el Subdiácono con el libro 
de los Evangelios, cerrado y arrimado al pecho, significándose en 
esto la ley escrita, la cual tenía en sí encubiertos, como en figura, los 
misterios del Evangelio. Y sale delante del Diácono, para significar 
que la doctrina legal precedió en tiempo á la ley evangélica, y fué 
como precursora y ministra suya. Luego se sigue el Diácono, que 
significa la ley de gracia, y sale luego inmediatamente el sacerdote, 
porque en ella se nos manifestó Cristo hecho Redentor y Pontífice 
nuestro. Y es de considerar que el sacerdote cuando sale al altar no 
saca otra cosa sino á sí mismo, en señal de que, como dice San 
Pablo (1), no había de entrar Cristo en el Sanctasanctórum por la 
sangre de los cabrones ó becerros, sino por su propia sangre, ní 
había de ofrecer, como los otros sacerdotes, víctima y holocaustos de 
animales muertos, sino á sí mismo, siendo juntamente sacrificio y 
Sacerdote, para ser por entrambas partes más agradable á Dios. 
Debe, pues, el que asiste á la Misa, en comenzando á cantar el 
introito, levantar el pensamiento á considerar las ansias, los deseos, 
las esperanzas y ruegos de los Patriarcas antiguos, dar gracias á 
Dios de que le crió en tiempo en que puede gozar de lo que ellos 
tanto desearon. Y en viendo salir al sacerdote, considere á Cristo 
nacido por nuestro amor, y reconozca en él cumplidos los sacrificios 
de la ley natural, las profecías de los Padres del Testamento viejo, los 
ritos y ceremonias de la ley escrita y las verdades del sacrosanto 
Evangelio. Y cuando viere que el pueblo se postra viendo salir al 
sacerdote, acuérdese de la fe y humildad con que los Pastores y 
Reyes, postrados pecho por tierra, adoraron á Cristo recién nacido, y 
ofrézcale con ellos su corazón, en reconocimiento de tan singular 
beneficio. 

Cuando el sacerdote llega al altar y dice la confesión, se ha de 
considerar aquella inmensa caridad con que el Hijo de Dios tomó 
sobre sus hombros nuestros pecados, haciéndolos suyos por hacer 
nuestra su justificación, como dice San Agustín (2). Y cuando el 
pueblo la dice, es como protestar que sus pecados son los que han 

(J) Non per sanguiticm hircorum aut vitalorum, sed per pr oprima sanguineni i ni roí- 
vil semel in Sancta. Hebr. IX. 12. 

(2) August. in. I. exposl. psal. XJ£I. 



- 396 - 

traído á Cristo á vestirse aquella semejanza de carne de pecado, y 
así dice su culpa y pide que le sea perdonada para que con pureza de 
conciencia pueda asistir á tan divinos misterios. Cuando sube al altar 
el sacerdote y besa en medio dél, se ha de considerar aquel amoroso 
beso de paz tan deseado de la Esposa, por medio del cual, uniéndola 
consigo, la pacificó con el Padre Eterno, y juntamente pacificó entre 
sí los dos pueblos Judaico 3 r Gentílico, significados, como dijo San 
Buenaventura, en los des lados del altar. En el diestro se significa el 
pueblo Judaico y por esta causa, como lo notó Titelmán (1), se 
comienza y acaba en él la Misa, porque en el pueblo de los Judíos tuvo 
principio nuestra salud, naciendo dellos Cristo, según la carne, v 
ellos fueron los primeros llamados á la fe del Mesías } r los últimos 
que se salvarán, porque, como afirma San P< blo ( 2 ), después de 
haber entrado la plenitud de la gentilidad, las reliquias del pueblo 
Israelítico serán salvas. Y en el lado siniestro se significa el pueblo 
de los gentiles, por lo cual se dice en él la mayor parte y más princi¬ 
pal de la Misa, porque el efecto deste sacrificio más copiosamente se 
ha descubierto en la gentilidad y en ella ha permanecido y se ha con¬ 
servado más de asiento, después que los gentiles recibieron la fe de 
tan soberanos misterios. Después de besado el altar, le inciensa el 
sacerdote, y en este medio se cantan en el coro los Kiries, en los 
cuales se pide á Dios misericordia nueve veces, 3 -, según sentencia de 
Ruperto, en esto son significados los ruegos universales de la Iglesia 
con que viendo nacido á Cristo, pidió misericordia para todos aque¬ 
llos que han de reparar las ruinas de los nueve coros angélicos. Y 
porque en el incienso se significa en la Sagrada Escritura, la virtud 
de la oración, por eso el sacerdote, mientras se cantan los Kiries, 
ofrece el incienso para significar que por medio de nuestro sumo 
sacerdote Cristo, son ofrecidos los ruegos de la Iglesia universal. Lo 
cual fué significado en aquella visión del Apocalipsis, donde dice San 
Juan que vió un ángel que estaba delante el altar, con un incensario 
de oro en las manos (3), y que le fué dada grande copia de incienso 
para que ofreciese á Dios, de las oraciones de los santos, lo cual hizo 
al momento 3 ’ subió el humo del incienso hasta llegar al acatamiento 
de Dios. 

Ofrecido el incienso y dicho el Introito y Kiries por el sacerdote, 
comienza el Gloria y lo prosigue el coro, significando en esto lo que 
dice San Lucas, que en habiendo nacido Cristo, apareció un ángel, y 
luego se juntó con él un copioso ejército dellos, cantando gloria á 
Dios 3 - paz á los hombres (4), que hasta entonces nunca se habían 
juntado estas dos cosas, porque duraba la división 3 ’ discordia que 
entre Dios 3 - los hombres había causado la culpa de los primeros 
padres. Prosigue, pues, el coro el cántico que comenzaron los ánge¬ 
les, en memoria 3 - hacimiento de gracia del regocijo que causó al 

(1) Titciman de mister. missac. 

(2) Caecitas contingit in Israel, doñee plcnitudo gentium iutraret, el ¡une omn/s 
Israel salvas fict. Rom. XI, 25. 

'.3) Angelus stetit ante altare, habens t/mnbuluni aureum, el data snnt ei incensa 
multa, etc. Apoc. VIII, 3. 

(4; Facía est cttm Angelo multiludo militiac cclestis, etc., diccntium: Gloria in 
altissitnis Deo. Luc. II, 13. , 
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mundo tan alegre nueva, y mostrándose agradecida la Iglesia en el 
discurso deste cantar, bendice á la majestad de Dios, adorándole y 
dándole gracias, llamándole su Dios, su Señor y su Rey, procurando 
inclinarle con estos títulos á que se le muestre propicio, oyendo sus 
ruegos y usando de misericordia con ella, como Cordero de Dios, que 
olvidado de la braveza de león que antes tenía, vino á quitar los 
pecados del mundo. Aquí es donde, no sólo el sacerdote, sino también 
todos los circunstantes, han de engrandecer sus deseos, conociendo 
lo poco que son para dar gracias por tan singular beneficio. Aquí es 
donde, para suplir la falta que conocen en sí, han de convidar, por 
una parte á los cortesanos del cielo, y por otra á las demás criaturas 
del mundo, deseando que todas se conviertan en lenguas para ala- 
baile, por ser tan grande su gloria y por haber dado al hombre tan 
ciertas esperanzas de paz. Y cuando vieren que el sacerdote, mientras 
se acaba de cantar el Gloria en el coro, se va al presbiterio á sentarse 
con los ministros, dejando solo el altar, consideren la brevedad de los 
contentos y regocijos deste mundo, aunque sean en la persona de 
Dios encarnado, pues ahora le cantaban el Gloria, le adoraban pasto¬ 
res y se le postraban los Reyes, y ya le es forzoso irse huyendo de la 
furia de Herodes á Egipto, en compañía de su Madre santísima y de 
San José, que esto es lo que se significa en el dejar el altar y retraer¬ 
se al presbiterio el sacerdote con los ministros. Y en el volver á él, 
después de cantado el Gloria, es significada la vuelta de ese mismo 
Señor con su compañía á la tierra de Israel, por amonestación de un 
ángel. Y en la brevedad con que sucede lo uno y lo otro, se da á 
entender que ni los trabajos ni los contentos desta vida permanecen, 
y que pues duran tan poco, ni el contento ha de ser amado, ni el 
trabajo temido. 

En volviendo el sacerdote al altar para haber de decir las ora¬ 
ciones, besa primeramente en medio dél, y por ser el beso símbolo de 
paz, se significa en esto la que por los merecimientos de Cristo se 
hizo entre Dios y los hombres. Y hácese esta ceremonia antes de 
exhortar el sacerdote al pueblo á que ore para que, alentadas primera 
las esperanzas de todos con esta prenda, las tengan muy ciertas de 
que alcanzarán todo lo que pidieren, siendo para bien suyo y glo¬ 
ria de Dios. Porque, como dijo San Pablo admirablemente (1): 
Quien nos dió su Hijo, siendo enemigos suyos, para reconciliarnos 
consigo ¿qué nos podrá negar después de reconciliados? Plabiendo, 
pues, besado el altar, se vuelve el sacerdote hacia el pueblo y le 
saluda, diciendo: Dominus vobiscum, que quiere decir el Señor sea 
con vosotros. Y es como advertir á los circunstantes que se recojan 
interiormente y procuren estar devotos y atentos para orar al Señor; 
y porque esto no se puede alcanzar sin la asistencia del divino Espí¬ 
ritu, el cual, como dice San Pablo (2), es el que pide por nosotros á 
Dios, por eso el sacerdote nos dice que el Señor esté con nosotros. Y 
en recambio y agradecimiento de la caridad que en esto nos mani¬ 
fiesta, le respondemos, deseándole el mismo Espíritu, diciendo: Et 

(1) Qui proprio Filio sito non pepercit, etc . Qu omodo non eliani cum tilo ontntct 
nobis rtonavit. Rom. VIII, 32. 

(2) Ipse Spintus postulat pro nobis gemitibus inenarrabiltbus. Rom. VIII, 26. 
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cum spiritu tuOy que quiere decir: El mismo Dios esté con vuestro 
espíritu. 

En habiéndole respondido nos exhorta á que oremos, y en oyendo 
esto los circunstantes, han de procurar hacerse todos á una, juntando 
sus deseos con el del sacerdote y suplicando A Dios juntamente con 
él, conceda A su Iglesia lo que se le pide en las oraciones. Las cuales 
por eso se llaman Colectas, porque en ellas recogen los votos y plega¬ 
rias del pueblo, ofreciéndolas el sacerdote por todos y orando todos 
con él. Y para significar esto que vamos diciendo, ordenó la Iglesia 
que cuando el sacerdote se vuelve hacia el pueblo, abra las manos, 
como quien le pide que deposite en ellas sus peticiones, y luego las 
vuelva A juntar, como dando A entender que las ha ya recibido y 
recogido en ellas y que vuelve al altar para ofrecellas juntas A Dios, 
y concluye las oraciones, diciendo: Per Dominum nostrum Jesum 
Christum , etc., confesando y protestando en estas palabras que pol¬ 
los merecimientos de Cristo y no por los suyos, pretende alcanzar lo 
que pide, y que A Él pone por medio para que se le conceda. Y respon¬ 
de el pueblo: Amén , que es una palabra hebrea, manifestadora del 
afecto interior con que todos desean que se otorgue al sacerdote lo que 
él ha pedido por todos. Y es bien que se advierta de paso que la Igle¬ 
sia, no sin particular misterio, usa de tres diferencias de lenguas en el 
oficio de la Misa. De la hebrea, en esta palabra Amén y en otras tres 
■que son Alleluya, Sabbaoth y Hosanna, de la griega en los Kiries y 
de la latina en lo restante de la Misa. Y en estas mismas lenguas fué 
escrito el título de la cruz, como lo notó San Juan (l)- Para significar 
en esto que todas las lenguas, comprendidas en estas tres, que son 
las mAs universales, confiesan por verdadero Dios al que estuvo en 
la cruz y al que se ofrece en el sacrificio santo de la Misa, que es 
uno mismo. 

Después de las oraciones se sigue la Epístola y en ella es significada 
la predicación del Bautista, con la cual, como precursor y aposentador 
de Cristo, le aparejó los caminos para que los hallase dispuestos (2). 
El entendimiento, con la fe del testimonio que dió de Cristo (3), mos¬ 
trándole con el dedo y llamándole Cordero de Dios (4), que quita los 
pecados del mundo, y el de la voluntad preparando los ánimos para la 
obediencia del Evangelio con el bautismo de penitencia que predicaba. 

Y porque fué el Bautista fin delTestamento viejo y principio del nuevo, 
por esa causa se tomó la Epístola ya del un Testamento y ya del otro. 

Y el retirarse el Sacerdote con el Diácono al Presbiterio mientras se 
canta la Epístola, significa la humildad con que Cristo anduvo como 
retirado de la conversación de los hombres, sin predicar su doctrina 
evangélica mientras duró la predicación del Bautista (5). Y en el ir A 
besar la mano el Subdiácono al Sacerdote después de dicha la Epísto¬ 
la, se significa la embajada que el gran Precursor, estando ya preso y 
acabada su predicación, envió con sus dos discípulos para que con 

(1) Erat scriptum hcbraicé, grecé et latiné. Joan. XIX, 20. 

(2) Praeibis euitn ante faciem Dotniui parare vías ejus. Lucae. I, 76. 

(3) Hit venit in testimonium, etc. Joan. I, 7. 

(4) Ecce Agnus Dei, ccce qui tollit peccata niundi. Joan. I, 29. 

(5) Cum audisset Joannes in vinculis opera Oiristi, mittens dúos de discipulis 
suis, etc. Mac. XI, 2. 
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aquella ocasión le reconociesen por verdadero Mesías y 1c adorasen 
por Dios. 

En el Gradual, cuya cantona suele ser ordinariamente áspera y 
grave, es significada la penitencia de los que se convirtieron por la 
predicación del Bautista, confesando sus culpas, según lo afirma el 
Evangelista San Mateo (1). Y porque al llanto y tristeza de los peni¬ 
tentes se sigue consuelo y alegría de espíritu, porque, como dice 
David (2): Quien siembra en lágrimas, cogerá el fruto con regocijo; 
por eso al Gradual, se sigue luego el Aleluya que es cosa regocijada y 
alegre. Y con esta consideración han de procurar los que oyen la 
Misa, cuando llega este paso, hacer propósitos grandes de enmienda, 
animándose al dolor}’ sentimiento de sus culpas y determinándose de 
castigar su carne y hacer penitencia con la esperanza del gozo que 
della se les ha de seguir; el cual, tanto será mayor, cuanto fuere más 
crecida la pena, por haber ofendido á Dios, porque escrito está (3), 
que según la muchedumbre de los dolores que están en el corazón, son 
los consuelos con que suele Dios alegrar el alma. 

Acabado de cantar el Gradual y Aleluya, sale el Sacerdote del 
Presbiterio, donde estaba como escondido, y vase al altar para signi¬ 
ficar que cuando cesó la predicación del Bautista, prendiéndolo Hero- 
des, comenzó de propósito á manifestarse Cristo y á promulgarse el 
Evangelio en Galilea. Y porque para predicalle envió Cristo á sus 
Apóstoles, como ministros suyos delegados, dándoles autoridad para 
ello (4); por eso el Diácono para cantar el Evangelio toma primero la 
bendición del Sacerdote, como quien le pide autoridad para haber de 
cantallo. De suerte que en la lección evangélica, es significada la pre¬ 
dicación apostólica, y en la bendición que da el Sacerdote al Diácono, 
se significa la autoridad que dió Cristo á sus discípulos para predicar 
la doctrina del Evangelio. Y para haber de decillo, saluda primero el 
Diácono al pueblo diciendo: Dominus vobiscum , para dar á entender 
que es necesaria la divina asistencia en los ánimos de los oyentes, para 
que el Evangelio haga su efecto. Y porque lo principal de la predica¬ 
ción evangélica, según dice San Pablo, es el misterio de la cruz (5); por 
eso al tiempo del comenzalle se signa con ella el Diácono en tres 
partes. En la frente, protestando con el Apóstol que no se ha de aver¬ 
gonzar de predicar á Cristo crucificado, antes ha de llevar su cruz en 
el lugar más eminente y público que es la frente; en el pecho, para 
significar que en el corazón le tiene arraigado por la virtud de la fe; 
y en la boca, para dar á entender que el misterio de la cruz que tiene 
en el pecho, le ha de manifestar confesándole y predicándole pública¬ 
mente, cumpliendo lo que dice el Apóstol San Pablo, que con el cora¬ 
zón se cree para la justificación (6); mas para salvarse, necesaria cosa 
es confesar con la boca, la fe que en el corazón tenemos. Cuando el 
Evangelio se dice, está el pueblo en pie y con la cabeza descubierta, 

(l) Et batizabantur ab co in Jordane, confitentes pcccata sua. Mnth. III, 6. 

C¡) Qui seminant in lachritnis in exultotione metent. Psaltn. CXXV, 6. 

(3) Secnndum multitudinem dolorum tneorutn in cordc meo: consolationes tuae 
lactificavcrunl animam meant. Psalm. XCIII, 19. 

(4) Entiles autem predícate dicentes: Qnia appropinquavit regnutn coclorum . 
Manta. X, 7. 

(5) Pracdicamus Jesum Christnm, et hutic crucifixión. I. Cor. I, 23. 

(6» Corde creditur ad iustitiam, ore autetn confessio fit ad salulent. Rora. X, 10. 
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atendiendo á lo que se lee, significando en esto, que están todos apa¬ 
rejados como ministros de Cristo para obedecer y poner en ejecución 
lo que en él se les manda, y en Ja conclusión dél responden todos: 
Laus tibí, Christe, como quien dice: A Ti, Cristo, se deben las gracias 
por la merced de habérsenos predicado la ley Evangélica. Y miren 
los oyentes que todos estos misterios los han de acompañar con la 
consideración y con afectos del alma, ofreciendo interiormente la vo¬ 
luntad pronta, para la obediencia del Evangelio, y dando gracias á 
Dios por la luz que en él nos comunicó para conocelle. Ni carece de 
misterio, como advirtió Ruperto, el llevar el Subdiácono abierto el 
libro del Evangelio al Sacerdote para que le bese, siendo verdad que 
cuando salió con él de la Sacristía, le sacó cerrado; antes se significa 
en esto, que después de la predicación Evangélica ya los misterios 
que estaban en la ley encerrados se abrieron por la virtud del Corde¬ 
ro, manifestándose al pueblo que sólo El tuvo poder para abrir los 
sellos, como se escribe en el Apocalipsi (1). Y en el besar el libro el 
Sacerdote, se significa el cuidado que tiene Cristo de confirmar la 
doctrina Evangélica con señales maravillosas como lo prometió por 
San Marcos (2). 

Hecho esto, se dice el Credo, comenzándole el Sacerdote y prosi¬ 
guiéndole el coro, para protestar que la fe del Evangelio, comenzada 
á enseñar por Cristo y contenida en el Credo, todos la confesamos, 
prosiguiendo y llevando adelante su doctrina, aparejados á morir por 
ella si se ofreciere ocasión. Y aquí es donde se han de hacer actos de 
fe y propósitos firmísimos de vivir y morir en ella, deseando padecer 
martirio por la confesión de verdades tan sólidas é infalibles. Al Credo 
se sigue el ofertorio, que es cuando el Sacerdote ofrece la hostia y el 
cáliz, dedicando entrambas cosas á Dios, para consagrabas después y 
ofrecellas en sacrificio. Y en esto son significados los afectos con que 
Cristo andaba los días antes de su pasión, preparándose con nuevos 
deseos de padecer por nosotros, como consta del Evangelio, y ofre¬ 
ciéndose á su Eterno Padre para ser sacrificio nuestro, sufriendo todo 
aquello que fuese su voluntad hasta morir por los hombres. Y es de 
notar, que en esta ocasión, dice el Sacerdote aquella palabra: Oremus, 
como quien quiere comenzar alguna larga oración, y luego calla sin 
decir otra cosa alguna que pueda entendella el pueblo. Y en esto se 
significa la resistencia que el pueblo Judaico hizo á la predicación de 
Cristo, procurando poner silencio en ella. Pero aunque el Sacerdote 
calla, no por eso deja el coro de proseguir el canto del ofertorio, sig¬ 
nificando en esto, que no había de ser bastante la resistencia de los 
Judíos para estorbar la predicación del Evangelio y el testimonio que 
los fieles daban de la persona de Cristo. Y pues en este paso del ofer¬ 
torio se representan los ardientes deseos y amorosos afectos con que 
Cristo se andaba ofreciendo al Padre para remedio nuestro, es justo 
que los circunstantes mientras se dice el ofertorio, ofrezcan á Dios, 
juntamente con la ofrenda del Sacerdote, un ánimo pronto y un espí¬ 
ritu aparejado para las cosas de su servicio, en agradecimiento de la 
prontitud con que su Majestad se andaba ofreciendo para nuestro pro- 

(1) Eccc vicit leo de tribu Juda, aperirc lihruut ct solvere sigttacula ejus. Apoc. V 5. 

(2) Sigua autem eos, qui credidcrint, haec sequeutur, etc. Marci. XVI, 17. 
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vecho. Y cuando se vuelve al pueblo diciendo: Orate fratres, entien¬ 
dan todos que les pide que ofrezcan con él aquel sacrificio, y que le 
llama sacrificio, no solamente suyo, sino de todos los circunstantes. Y 
así todos á una han de concurrir á ofrecelle, suplicando á Dios con en¬ 
trañable afecto se sirva de acepta! le para alabanza y gloria de su santo 
nombre y provecho de los que se hallan presentes, y de toda la Igle¬ 
sia santa,que esto quieren decir las palabras que responde el pueblo. 


CAPÍTULO XVIÍl 


En que se prosigue y concluye la materia del capítulo precedente 


Necesario ha sido tomar aliento para los misterios que restan por 
declarar, según es ardua la jornada que queda, los cuales son tanto 
mayores que los pasados, cuanto más allegados á lo principal deste 
sacrificio. Y prosiguiendo en la declaración dellos, digo que en el Ofer¬ 
torio se ofrece la hostia y el cáliz, haciendo con lo uno y con lo otro 
la señal de la cruz, al tiempo del ponellos sobre los Corporales; para 
significar en esto que el sacrificio, cuya materia entonces se ofrece, 
fue consumado en la cruz cuando Cristo ofreció el espíritu al Padre 
estando enclavado en ella. Ofrécese en el cáliz agua y vino juntamen- 
te, y según declaran algunos, en el vino se significa el misterio de la 
sangre de Cristo, y en el agua son significados los pueblos (l), como 
lo dice San Juan, y mézclase lo uno con lo otro para significar la 
unión del pueblo con Cristo por medio de su sangre en el Sacramento 
de la Eucaristía, cuj^o efecto no gozan los que no se unen con Él. Y 
'porque todas las gentes son, según afirma Isaías, como una golilla de 
agua en la presencia de Dios, por eso ha de ser muy poquita el agua 
que se echa en el cáliz (2). Y también para significar que así como el 
vino por la virtud y fortaleza que tiene, convierte en sí fácilmente 
aquella gota de agua que se mezcla con él, así es fácil cosa á la virtud 
y fortaleza de Dios, significada en la acrimonia del vino, transformar 
en sí y hacer una cosa consigo á los que se unen con Él por medio del 
Sacramento del cuerpo y sangre de Cristo. Y esta mesma unión del 
pueblo con Cristo por medio de su sangre, se significó en la que salió 
del costado de Cristo mezclada con agua (3), estando muerto en la 
cruz. De lo cual se tomó ocasión para hacer esta mezcla de agua y 
vino en el cáliz. Acordándose, pues, destos misterios los que oyen la 
Misa, deben procurar en esta ocasión, criar en su alma vehementes 
deseos de unirse con Cristo para transformarse en él espiritualmente, 
como se transforma el agua corporalmcnte en el vino estando unida 

(1) Aqnac quas vidisti, poputi sunt. Apoc. XVII, 15. 

CÍJ Omites ícenles quasi non sinf, sic sunt coram co, ct quasi uihiiutn el inane 
rcpulatac sunt ci, [sal. XL, 17. 

(3) El continuo exivit sanfznis ct aquu. Joan. XIX, 34. 

26 
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con él. y para que el Divino espíritu haga esta admirable transforma¬ 
ción, deben ofrecer sus almas puras y limpias, porque sin puridad y 
limpieza no se puede hacer esta divina unión. En el incensarse la 
ofrenda, quedando el templo lleno del suave olor del incienso, se sig¬ 
nifica aquella misteriosa unción que la Magdalena hizo A Cristo pocos 
dias antes de su sagrada pasión, de la cual dice San Juan (1), que dejó 
llena la casa del olor del ungüento. Y á todo c*to se sigue un profun¬ 
do silencio, asi en el coro como en el altar, significándose en él de 
parte del sacerdote, el que guardó Cristo estando como escondido en 
el desierto de Efrén, sin manifestarse al pueblo (2), por dar lugar A la 
ira de los Judíos que habían conspirado contra Él y determinado de 
quitarle la vida, la cual Él quería conservar para el tiempo preorde¬ 
nado por la Divina dispensación, no retirándose como cobarde sino 
como prudente. Y de parte del coro se significa en aquel silencio, el 
que tuvieron los fieles todos aquellos días, no osando hablar de Cristo 
públicamente, por no ser echados de la Sinagoga (3), como descomul¬ 
gados, según el decreto que tenían hecho los Judíos, como lo afirma 
San Juan. 

De allí á poco rato, dichas las oraciones secretasen las cuales son 
significadas las que Cristo hizo en el desierto de Efrén, rompe el sa¬ 
cerdote el silencio comenzando á cantar el Prefacio, en significación 
de que Cristo, llegada la hora decretada por su Eterno Padre, se ma¬ 
nifestó de nuevo yendo á Betania seis días antes de la pascua, á donde 
acudió gran concurso de gente. Y porque así se comienza más de 
propósito el misterio de su pasión, para el cual es necesario tener apa¬ 
rejados los ánimos y dispuestos los corazones, por eso el sacerdote 
antes de cantar el Prefacio saluda al pueblo, deseándole que esté con 
él el Señor. Exhórtale á que tenga el corazón levantado á lo alto, á 
lo cual responde el pueblo, que lo tiene ya puesto en Dios. Y ha de 
mirar mucho que cuando da esta respuesta, sea verdad lo que dice, 
no estando divertido en las cosas de acá de la tierra, sino pensando en 
las celestiales. Hago gracias á Dios, dice el sacerdote, por la merced 
que os ha hecho de que tengáis el corazón puesto en Él; y respóndele 
el pueblo que es cosa digna y justa que así se haga; digna, porque 
Dios lo merece; y justa, porque se le debe de justicia. Y de aquí toma 
ocasión el sacerdote para cantar el Prefacio, alabando al Señor con 
palabras gravísimas. Y en llegando al cántico celestial que los Sera¬ 
fines cantan á la Majestad Eterna en el cielo, llamándole tres veces 
Santo, como afirma Isaías, comienza el coro á cantalle solcmnísima- 
mente, en memoria del aplauso con que el día de Ramos recibieron á 
Cristo en Jerusalén, cantándole la gala de vencedor y dándole la bien¬ 
venida con ramos de palma en las manos. Dícensc algunas palabras 
de las que allí le cantaron, para que ellas despierten la memoria de 
aquel solemnísimo recibimiento. En el cual se ha de considerar como 
en aquella entrada confesaron por Dios á Cristo sin saber lo que 
hacían, ofreciéndole palmas que son señal de victoria, antes de entrar 

(1) Domus repleta esl ex odore uufíticitli. Joan. XII, 3. 

Jfsus crgo abnt tu rcgioncttt iuxta desertum. in civitatcm quae dicitur Ephrett. 
Joun. XI, 54. 

(3) Ja tu eitint conspiravcrant útdaici, ut si qtiis entti coufiteretur esse Christum 
extra sinagogam ftcrcL Joan. IX, 22. J ' 



- 403 - 

en la estacada con el enemigo, cosa que jamás con ningún capitán se 
ha hecho hasta después de haber vencido al contrario. Y por eso digo 
que confesaron en esto ser Cristo verdadero Dios, á quien es tan 
cierto el vencer en cualquier empresa, por grave y dificultosa quesea, 
que puede bien cantársele la gala de la victoria antes de haber venci¬ 
do, mucho mejor que á los otros capitanes después de haberla alcan¬ 
zado. Y no es menos digno de consideración el ver que siendo El el 
triunfador, llevaban los otros las palmas para significar que en el 
triunfo de su victoria, suyo había de ser el trabajo y nuestra la palma 
del vencimiento; suyas las heridas y nuestra la salud; según aquello 
que dijo Isaías (1): La disciplina de nuestra paz sobre sus espaldas, y 
con las ronchas de sus azotes quedamos sanos. Esto se puede consi¬ 
derar mientras se canta el Sunctns, hasta que el sacerdote va entran¬ 
do en el Canon, que comienza desde aquellas palabras: Te igitur 
clementissime Putar, las cuales, como notó Titelmán, comienzan en 
una letra que tiene forma de cruz, para que en viéndola el sacerdote, 
se le despierte con la figura del la, la memoria de la pasión de Cristo. 
Y por esta misma causa, casi todas las ceremonias del Canon van 
acompañadas de la misma señal, para que por lo que ven los ojos, se 
despierte el entendimiento á la consideración de tan singular beneficio. 

Cuando viere, pues, el que asiste á la Misa, que el sacerdote luego 
al principio del Canon, hace tres cruces sobre la hostia y cáliz, en¬ 
tienda que se le significa en esto, como toda la Santísima Trinidad 
concurrió en el entregar á Cristo, para ser sacrificado por nuestras 
culpas, dándonoslo el Padre, como dice San Juan (2), ofreciéndose 
voluntariamente el Hijo, como afirma Isaías (3), y concurriendo con 
su divino amor el Espíritu Santo, porque, según dice San Pablo (4), 
porque nos amó se entregó por nosotros. Y estas cruces no se hacen 
solamente sobre la hostia, en la cual se consagra el cuerpo de Cristo, 
ni sobre sólo el cáliz, en el cual se consagra su sangre, sino sobre 
entrambas cosas juntas, para significar en esto que la caridad de Cristo 
se extendió no sólo hasta padecer en el cuerpo tormentos y penas, 
pero hasta derramar su sangre para redimir y hermosear con ella su 
Iglesia. Luego tras esto, interpuestas algunas gravísimas y misterio¬ 
sas palabras, se sigue el memento, v mientras le hace el sacerdote y 
está recogido en silencio, deben también los circunstantes recogerse 
y encomendar á Dios sus necesidades propias y las de toda la Iglesia, 
acordándose en particular de las particulares obligaciones, y hacien¬ 
do una breve recopilación dellas, de suerte que acaben el memento 
juntamente con el sacerdote, para que puedan ir considerando los 
misterios que él va representando en las ceremonias que hace. Y 
cuando le vieren hacer cinco cruces sobre la ofrenda antes de consa¬ 
graba, reduzcan á la memoria aquellos cinco días que pasaron desde 
la entrada de Cristo en Jcrusalén, hasta el día en que padeció, y en¬ 
tiendan que esto es lo que se les representa en aquellas cruces, porque 
según era grande el deseo que Cristo tenía de padecer por el hombre, 

(1) Disciplina pacis nostrae super cuín, ct livorc eius sanad sumus. Isa!. Lili, ó. 

(2) Sic Dcus dilcxit niundum, ut Filittm suitm unigenitum darct. Joan. III, 16. 

(3) Oblatas cst quia ipse voluit. Isal. LUI, 7. 

(4) Dilcxit me, et tradidit semetipsum pro me. Gal. IT, 2<\ 
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la dilación de aquellos cinco días, le fueron cinco cruces que le traían 
apretado el corazón, como Él mismo lo significó cuando dijo: Tengo 
de ser bautizado por vosotros con el bautismo de mi propia sangre ( 1 ). 
¡Oh, cómo se me aprieta el corazón hasta que lo vea cumplido! Cuando 
el sacerdote toma la hostia en la mano para consagraba, se ha de 
considerar la inmensa caridad con que Cristo instituyó el Santísimo 
Sacramento del altar para quedarse entre los hombres, que el amor 
no le daba lugar para ausentarse dellos. Cuando se alza en alto la 
hostia después de consagrada, se ha de considerar cómo el cuerpo de 
Cristo después de enclavado en la cruz, fué levantado en alto y puesto 
en el aire entre Dios y los hombres, como medianero nuestro. Lo uno 
para que cuando haya de mirarnos el Padre, pasen por él los ra}’os de 
su divina vista, y allí se templen para que no nos abrasen; y lo otro, 
para que cuando hayamos de mirarle á Él para pcdille mercedes, co¬ 
bremos confianza pasando nuestra vista por Cristo 3 ' poniendo en sus 
manos nuestras peticiones, para que sean aceptas 3 * salgan bien des¬ 
pachadas. Y cuando viéremos alzar el cáliz por sí, después de alzada 
la hostia, consideremos cómo estando Cristo levantado en la cruz, 
acabó de derramar su sangre, quedando apartada de su santísimo 
Cuerpo. 

El herirse los pechos todos los circunstantes cuando se alza la 
hostia y el cáliz, es significación de la conversión del Centurión 3 ' de 
otros algunos que, según dice el Santo Evangelio, compungidos de ver 
á Cristo, se volvieron á la ciudad hiriendo sus pechos como culpados 
v arrepentidos (2). Y también es un reconocimiento de que nuestros 
pecados pusieron en la cruz al Señor que adoramos. Y herimos los 
pechos que es el lugar donde se fraguan las culpas, confesando que de 
allí salió la maldad por quien Él fué crucificado, 3 - que estamos arre¬ 
pentidos dello. Aquí en este punto se ha de ejercitar la fe, adorando 
por Dios al que creemos que estuvo enclavado en un palo, y creyendo 
que está debajo de aquellos accidentes de pan y vino, el mismo que 
estuvo en la cruz 3 ' ahora está en el cielo asentado á la diestra del 
Padre. Aquí se ha de alentar la esperanza, viendo que para prenda 
della el Dios de la majestad quiso quedarse en el Sacramento. Aquí 
se ha de inflamar nuestra caridad, viendo lo mucho que nos amó, pues 
para unirnos consigo como verdadero amante, buscó tan soberana 
invención, digna de ser pagada con amor entrañable. 

En acabando de alzar el sacerdote, extiende los brazos en forma 
de cruz, en memoria de que Cristo, estando en ella, los tuvo extendi¬ 
dos con tan grande exceso que, como dijo el Profeta (3), le pudieron 
contar los huesos. Y porque estando en la cruz recibió las cinco llagas 
que fueron precio de nuestra redención, de aquí es que de allí á poco 
espacio de tiempo, para significar aquellas cinco señales, hace cinco 
veces la señal de la cruz sobre el cuerpo y sangre de Cristo. Y luego 
se inclina á besar el altar en memoria deque Cristo murió inclinando 
ia cabeza hacia el pueblo, como quien deseaba darle paz. Poco después 

()) Baptismo /tabeo baptizan', el quomodo coarctor usqucdnn perfiu'atur. Lucac. 
XII, 50. 

<2) Et omitís turba , percutientes pcclora sua revertebantur. Lucae. XXIIJ, ts. 

<3; Dinumeravcnmt omitía ossa mea. Páalm. XXI, 18. 
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desto, se sigue el hacer tres cruces sobre la ofrenda, para significar 
tres diferencias de estados á que se extiende la virtud deste sacrificio. 
A los del cielo, para más gloria y honra; á los del purgatorio, para 
alivio de las penas que allí padecen; y á los que vivimos acá en el 
mundo, para perdón de las culpas, para remisión de las penas y para 
aumento de gracia y gloria. Con ocasión desto, se hace luego el me¬ 
mento por los difuntos, rogando á Dios que la virtud de su sangre se 
extienda, en cuanto á la eficacia, á los que están en el purgatorio; así 
como se extiende en cuanto á la suficiencia. Y acabado el memento 
se hiere el sacerdote en el pecho, diciendo en voz alta aquellas pala¬ 
bras: Nobis quoque, peccatoribus, en memoria de las que dijo el buen 
ladrón en la cruz, pidiendo á Cristo que se acordase dél cuando estu¬ 
viese en su reino. Y en este paso, despertando las esperanzas con tan 
raro ejemplo de misericordia, es costumbre herirse los pechos los cir¬ 
cunstantes, pidiendo á Dios les conceda perdón de sus culpas, como 
le concedió al buen ladrón, por el conocimiento que tuvo dellas. Sígue¬ 
se después desto, el hacer tres cruces sobre el cuerpo y sangre de 
Cristo, en memoria de las tres horas que estuvo en la Cruz. Y luego 
descubre el sacerdote el cáliz para significar que estando Cristo en 
ella, se rompió el velo del templo, por lo cual vino á quedar descu¬ 
bierto el Sanctasanctórum, como lo queda el cáliz en esta ceremonia. 
Y á esto se sigue el hacer otras tres cruces con la hostia sobre el cáliz, 
significando en ellas las tres horas que estuvo muerto Cristo antes de 
ponerle en la sepultura, después de haberle bajado de la cruz, ó los 
tres días que estuvo muerto en el sepulcro, hasta el día de su resu¬ 
rrección. Y luego se hacen otras dos cruces con la misma hostia entre 
el cáliz y el sacerdote, para significar las dos cruces de compasión que 
atravesaron el corazón de la Virgen; la una, cuando abrieron el pecho 
á Cristo con la lanzada; y la otra, cuando apartándola dél le metie¬ 
ron en la sepultura. Todo lo cual, pide tiernos afectos de compasión 
en los que asisten á tan divinos misterios. 

Desde el principio del Canon hasta esta ocasión, guarda silencio 
el sacerdote, porque son tan misteriosas las palabras que en él se 
dicen, que no es razón que las entienda el pueblo. Pero en llegando á 
este punto, después de haber alzado la hostia y cáliz juntamente algún 
poco, rompe el silencio diciendo: Per omttia sácenla saeculontm. 
fin las cuales palabras se significan las últimas que dijo Cristo en la 
cruz, encomendando su espíritu al Padre. Y porque en esta ocasión 
comenzó á descubrirse algún poco la divinidad de Cristo, confesándo¬ 
le el Centurión por Hijo de Dios, y algunos otros que se convirtieron, 
como arriba dijimos, para significar esta noticia que algunos tuvieron 
de Cristo, se alza la hostia algún poco sobre el cáliz, de manera que 
no le pueden ver todos, sino muy pocos. Luego se dice la oración del 
Pater noster, en la cual nos atrevemos á llamar Padre á Dios, 
después de haber muerto á su Hijo, para significar en esto, que por 
virtud de la muerte de Cristo, se nos dió cumplida confianza de llamar 
Padre á su Padre, como gente que estaba ya reconciliada con Él. Y- 
al fin desta oración descubre el Diácono la patena que había tenido el- 
Subdiácono, cubierta con un velo en significación de que ya la divini¬ 
dad de Cristo, que había estado encubierta todo el tiempo de su pasión, 
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comenzaba :í descubrirse dando algunas vislumbres de su omnipoten¬ 
cia,. eclipsándose el sol, hiriéndose unas piedras con otras, rompién¬ 
dose el velo del templo y abriéndose los sepulcros, todo para honrará 
su Dios. Después desto, se divide la hostia en tres partes, para signi¬ 
ficar que en la muerte de Cristo hubo división de tres cosas, que son 
cuerpo, alma y sangre. Esta se dividió del cuerpo por las heridas, 
hasta no quedar sangre en él, y el cuerpo quedó apartado del alma 
cuando Cristo la entregó al Padre en la cruz. Pero poco después se 
vuelven á juntar estas parles de la hostia, las dos dolías sobre la pa¬ 
tena. significándose en esto que el cuerpo y alma de Cristo se volvie¬ 
ron á juntar pocos dias después de su muerte en la sepultura, cuando 
resucitó de los muertos, y la tercera parte se echa en el cáliz juntán¬ 
dola con la sangre para significar que también la sangre de Cristo se 
reunió con el cuerpo al tiempo de la Resurrección. En las tres cruces 
que se hacen sobre el cáliz con la partícula de la hostia antes de po¬ 
nerla en él, es significado que la reunión de las partes de Cristo, se 
hizo por virtud de las tres divinas Personas, concurriendo todas á 
obrar su gloriosa Resurrección. Y el pedir que se nos conceda la paz, 
haciendo las dichas tres cruces, es dar á entender, que por virtud de 
la cruz santificada con la sangre de Cristo, pedimos que nos conceda 
tres maneras de paz en que consiste la paz verdadera. Paz con Dios, 
que consiste en la conformidad de nuestra voluntad con la suya. Paz 
con el prójimo, la cual estriba en tener una voluntad y un corazón con 
él en todo lo bueno. Y paz con nosotros mismos, que consiste en que 
nuestra sensualidad se conforme perpetuamente con la razón. Estas 
tres maneras de paz deseaba Cristo á sus discípulos después de su 
Resurrección, y por eso les dijo tres veces: Pax vobis , cuando les apa¬ 
reció estando todos congregados en uno; y éstas habernos de pedir á 
Dios 3 ' desear afectuosísimamcnte cuando se hace esta ceremonia; y 
finalmente éstas nos desea el sacerdote cuando dice: Pax Domini. sil 
semper vobiscmn , nosotros á él cuando 1 c respondemos: Et enm 
spiritu tu o. 

Cuando se canta el Agnus, habernos ya de haber pasado con la 
consideración de la gloria de la Resurrección, á la de la Ascensión de 
Cristo, considerándole ya en el cielo )' acordándonos que es el Corde¬ 
ro que fué sacrificado por nosotros y que está asentado á la diestra del 
Padre, hecho abogado de nuestras causas, como dijo San Juan (1), y 
que subió allá para repartirnos sus dones, como lo afirman David y 
San Pablo, y que le ha sido dado todo el poder en el ciclo )* en la 
tierra, como El mismo dijo ( 2 ). Pidámosle en el primero de los Agnus 
misericordia contra las miserias del alma; y en el segundo misericor¬ 
dia contra las miserias del cuerpo; y en el tercero paz entre lo uno y 
lo otro, y paz entre todos los fieles, para que unidos en caridad tengan 
conformidad entre sí, )* fortaleza para resistir el poder de los adver¬ 
sarios; y finalmente la abundancia de gracia que siempre acompaña á 
la paz. Dichos los Agnus, se vuelve el sacerdote y, acabada la prime¬ 
ra oración en que pide á Dios paz para su Iglesia, la da al Diácono y 
él al Subdiácono; y de allí se va derivando á los demás ministros del 

(!) Advocatum abe mus apitd Patrem Domini nostri Jesn Christi. J. Joan. II, I. 

(2) Data cst mihi omitís potcstas iit codo et in tarta. Matih. XXVIII, 18. 
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altar y á todo el pueblo, en lo cual se significa la misión del Espíritu 
Santo, cjue Cristo hizo inmediatamente sobre sus Apóstoles y discípu¬ 
los, y dellos, por medio de la predicación y administración de los Sa¬ 
cramentos se comunicó á todas las gentes. Y signifícase la venida del 
Espíritu Santo por medio del ósculo, que es símbolo de caridad, para 
dar á entender que, como dice San Pablo (l), la caridad de Dios fue 
derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue 
dado por Cristo. Y porque el darse beso de paz en la Misa, quedó en 
memoria de la Sagrada Comunión que los líeles recibían en la primi¬ 
tiva Iglesia todos los días; de aquí es que también se significa en esto 
la unión que el Santísimo Sacramento hace en los fieles, juntándolos 
como miembros de un cuerpo, con su cabeza que es Cristo. Y pues en 
esta ceremonia se significa la comunión sacrosanta, es justo que todos 
los que asisten á ella, se preparen para comulgar espiritualmentc, 
creyendo lo que la Iglesia confiesa de aquel divinísimo Sacramento, y 
recibiéndole con el deseo, confesándose indignos de llegar á él, como 
lo hizo el Centurión. Esto se ha de hacer desde que se da la paz hasta 
que el sacerdote haya comulgado, diciendo juntamente con él aquellas 
palabras: nomine, non snm tiignns, ele., las cuales se han de decir 
con mucha humildad. A esto se sigue el decir la Postcomunicanda en 
señal, como dice San Dionisio, del hacimicnto de gracias que se debe 
á tan divinos misterios como en la Misa se han celebrado. Y luego se 
siguen las últimas oraciones para significar en ellas el oficio de inter¬ 
cesor nuestro que hace Cristo en los ciclos. Donde, como afirma San 
Pablo (2), después de haberlos penetrado subiendo sobre todos ellos, 
siempre vive para interceder por los hombres, lo cual ha de engendrar 
en nosotros, como lo colige el mismo Apóstol, una certísima confian¬ 
za de hallar remedio en nuestras necesidades, cuando se ofreciere 
tiempo oportuno para haberlas de remediar, que éste es su oficio, el 
cual ejercita con singular amor. Finalmente, la misa se concluye di¬ 
ciendo el Diácono: Bcnedicttmns Domino, ó lie missit es/ . En lo pri¬ 
mero provoca al pueblo á que alaben todos al Señor por tan grandes 
beneficios y misericordias. Y en lo segundo, se significa el cuidado 
que Cristo, estando en el cielo, tiene de enviarnos ministros que nos 
anuncien su Evangelio santo. Y el dar el sacerdote la bendición 
después desto/es para significar la virtud que Cristo va dando perpe¬ 
tuamente á su palabra, para que haga efecto en los fieles. Según 
aquello que dijo David en un Psalmo (3) después de haber tratado de 
la Ascensión de Cristo. Y'cis ahí que dará á su voz, voz de virtud, dad 
por ello gloria al Dios de Israel, porque ha puesto su magnificencia y 
su virtud en las nubes. Como quien dice: Atended, que después de 
haber subido el Mijo de Dios encarnado á los cielos, tendrá cuidado de 
dar virtud y eficacia á su voz que es la palabra de los predicadores. 
Dadle por ello alabanzas, porque cierto que es cosa digna de ser 
alabada, ver que en las nubes, esto es, en unos hombres que son tan 

(1) Chantas Dci diffusu esl in coniihits nostris per Spirituni Sanctum qui datus cst 
nobis. Rom. V, 5. 

(2) Ha b en tes crgo Pontifican tuagnum, qui penetravit codos, Jesmn filiunt Dci: 
tencantus cou/cssionein. Hebr. IV, 14. 

(3) Ecce dabid voci sitac voceni virtulis, date gloriam Deo su per Israel, magníficat' 
lia cins ct vi rías cius in nubibus. Psnlna. I.XVII, 34. 
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leves, inconstantes y frágiles como las nubes, baya puesto Dios su 
magnificencia y virtud, haciéndolos obradores, por medio de su pala¬ 
bra, de cosas grandes y fuertes, cual es la conversión de las almas y 
la reformación de los desórdenes y ruines costumbres del pueblo. 

Todo esto que habernos dicho, es una partccilla de los admirables 
v estupendos misterios que en el sacrificio santo de la Misa se cele¬ 
bran v representan, y he pasado en silencio muchos otros, porque mi 
intento ha sido ayudar solamente la devoción de los que asisten á 
ellos; con la consideración de los más importantes, que aquí habernos 
tocado. De lo cual se puede collegir que la Misa es una representa¬ 
ción de todo el discurso de la vida y muerte de Cristo y de su triun¬ 
fante resurrección y admirable ascensión, y finalmente de todo lo 
que ha hecho y hace para bien de su Iglesia. Y siendo esto así, razón 
es que los que asisten á tan soberanos misterios, no se ocupen, el 
tiempo que están en ellos, en pensamientos inútiles, ni aun en oracio¬ 
nes vocales, sino en considerar lo que allí se les representa. No 
parando tanto en el conocimiento de tan grandiosas mercedes, cuanto 
en el agradecimiento dellas, procurando en las ocasiones de los mis¬ 
terios particulares, producir afectuosísimos actos de amor y de otras 
virtudes según la ocasión de lo que se va representando en la Misa. 
Y porque en las cantadas se representan más particularmente y con 
mayor claridad estos misterios, me ha parecido ser cosa más acer¬ 
tada fundar la declaración dcllos en las ceremonias que se hacen en 
ellas. De lo cual se puede collegir fácilmente lo que se ha de conside¬ 
rar en las Misas rezadas, parando más en particular en aquellos miste¬ 
rios, donde más eficazmente se mueve la voluntad al amor y servicio 
de aquel soberano Señor que los obró por nosotros, y ofreciéndolos 
al Eterno Padre por las necesidades universales y particulares de la 
Iglesia y de los miembros della, de aquella manera y en aquel grado 
que su Majestad sabe estar obligados á.cada uno dellos. 


CAPÍTULO XIX 

De la disciplina que se ha de guardar en el dormitorio y celda 


El dormitorio, en los conventos donde no está perdida del todo la 
observancia de la regular disciplina, siempre ha sido uno de los 
lugares dedicados al silencio, y donde todos los religiosos que se 
precian de serlo, han procurado siempre guardalle con mucho rigor. 
Y es cierto que cuando no hubiera para esto otra razón, sino sola¬ 
mente estar en él las celdas donde los religiosos se recogen, ésta sola 
era eficacísima para persuadir á los que tienen sano juicio, lo mucho 
que importa guardarse silencio perpetuo en aquel lugar. Porque si la 
celda es el relugio á donde los religiosos se acogen par* gozar de 
quietud, huyendo del tropel y estruendo de las cosas que suelen 
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inquietar el ánimo, ¿cómo podrán conseguir este fin, si en el lugar 
donde están las celdas hay ruidos, tumultos y parlerías? Cierto ni se 
puede gozar de quietud donde hay estas cosas, ni puede dejar de 
habellas donde se menosprecia el silencio, porque este es el que las 
destierra de los conventos y el que conserva en ellos el sosiego y 
tranquilidad. Entienda pues el religioso, que las buenas leyes de la 
disciplina monástica prohíben en el dormitorio todas aquellas cosas 
que pueden perturbar el silencio, ora sea con palabras, ora con 
cualquier otra acción inquieta y tumultuosa. Y esto no sólo en las 
horas que son de silencio en todas las oficinas del convento, sino en 
cualquier hora del día ó de la noche; porque el silencio que en el 
dormitorio debe guardarse, no es por ocasión del tiempo, sino por 
razón del lugar. Y así, el trabar en él largas conversaciones, ó aun¬ 
que sean breves, hablar con voz alta y desentonada, es cosa que 
repugna á la disciplina y falta dignísima de reprensión. Como tam¬ 
bién lo es el andarse paseando por delante de las celdas de los otros, 
el abrir ó cerrar h con estruendo las puertas, el andar con pasos albo¬ 
rotados y finalmente todas aquellas cosas que pueden causar inquie¬ 
tud. Si alguna vez, por causa precisa y necesaria, fuere forzoso 
hablar con alguno en el dormitorio, ha de ser brevemente y á baja 
voz, y si la plática hubiere de alargarse, deben irse de aquel lugar á 
otro donde no se perturbe el silencio, porque no se dé ocasión de 
inquietud á los prójimos, ni se pierda el decoro y disciplina de la 
religión. Cuando fuere necesario llamar á la puerta de alguno, ha de 
ser dando en ella dos ó tres golpes mansamente; y si á la tercera vez 
que ésto se hace no respondiere, entienda el que llama que ó no está 
en la celda el religioso á quien busca, ó deja de responder por estar 
ocupado en alguna cosa que no le da más lugar. Y por el mesmo caso 
que no responda, ha de entender el que llama que no le es lícito abrir 
la puerta y entrarse en la celda del otro, porque claro está que el 
que no responde no gustará de que vean lo que está haciendo, pues 
por esta causa deja de responder. Esto se ha de entender cuando la 
obediencia no manda otra cosa; porque donde ésta se interpone, todas 
las otras leyes humanas, por religiosas que sean, han de cesar; cuanto 
más las que son ceremonias. 

En lo que toca á la disciplina que se ha de guardar en la celda, el 
primer documento ha de ser que los religiosos sean aficionados á 
estarse perpetuamente en ella, cuando la obediencia no los tuviere 
ocupados en otra cosa, porque pocas cosas puede haber más dañosas 
para los que buscan quietud de conciencia y tranquilidad de espíritu, 
que andar vagueando, aunque sea en el mismo convento. Del pueblo 
de Israel, dijo Dios por Jeremías (1), que porque amó el tener move¬ 
dizos los pies y el no estar sosegado y quieto, por eso dejó de agra¬ 
dar á Dios. Dando en esto á entender que la inquietud de los que 
gustan de andar vagueando, es principio de venir á caer en ofensas 
de Dios. Y una de las excelencias que la Sagrada Escritura (2) dice 
de Josué, es que siendo mozuelo jamás se apartaba del Tabernáculo- 

(1 i Quia dilexit ntovere pedes sitos el non quievit, Domino non p/acnif. Icrc. XIV, 10. 

(-) Cuniquc Moisés reverteretur in castra, minislcr ejus Josué, pner. non rcccdchat 
de tabernáculo. Exod. XXXIII, U. 
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Y cierto, según es bulliciosa la naturaleza de los mozos, con razón es 
alabado en Josué tan grande recogimiento. Y aun de aquí debió de 
nacerle la fortaleza con que, en las ocasiones que se le ofrecieron, dió 
muestra de su valor invencible y de la grandeza del ánimo que estaba 
en su corazón, porque el lugar del recogimiento suele ser como una 
espiritual armería, donde el Espíritu Santo arma de piezas dobles y 
templa el acero de los arneses de sus soldados para que en las ocasio¬ 
nes forzosas venzan á sus contrarios, sin recibir heridas en su per¬ 
sona. El Tabernáculo del religioso mozo, ha de ser la celda, v si 
procura como Josué no apartarse dclla un momento, saldrá, sin duda 
ninguna, animoso y valiente como Josué. El nido del religioso mozo, 
ha de ser la celda; y si trabaja por no salir della, escapará de los 
lazos y tiros dei enemigo astuto, que como cazador importuno, busca 
ocasión para derribar á las almas, cuando las ve fuera del nido de su 
recogimiento. El centro y elemento propio del religioso, es la celda; 
y mientras estuviere en ella se conservará como el pez en el agua y 
como el árbol arraigado en la tierra; pero en saliendo dclla, perecerá 
sin duda como el pez en la sequedad y como el árbol arrancado de 
cuajo. El tálamo de las bodas espirituales del religioso, es la celda; y 
allí gozará de los regalados abrazos de su castísimo Esposo; pero .-»i 
sale dclla, perderá la dulzura de sus regalos, porque no los comunica 
sino en la soledad. Finalmente, el cielo del religioso ha de ser la 
celda, como dice el melifluo Bernardo; pero ha de ser con tal condi¬ 
ción, que ejercite en ella lo que se ejercita en el ciclo, que es vacar á 
Dios y producir actos amorosos de caridad, porque á quien éstos 
faltan, la celda no es celda, sino encerramiento y cárcel, que son 
nombres de miserias y calamidad. La celda, dice el mismo santo, no 
ha de ser reclusión de necesidad, sino casa de paz; y la puerta cerrada 
no ha de ser escondrijo, sino secreto. La habitación de la celda y la 
del cielo tienen cierto género de afinidad, y así como so parecen en 
los nombres, así también tienen semejanza en lo que se significa por 
ellos. Estos dos nombres, cielo y celda, se derivan deste verbo, 
cáelo cselas, que quiere decir encubrir, porque lo que se encubre en 
el cielo, eso se cubre en la celda, que es ejercitarse en el conoci¬ 
miento de Dios 3 ' en gozar de la suavidad 3 ' dulzura de su Majestad. 

Y cuando esto se hace en las celdas, oso decir, dice el divino Ber¬ 
nardo, que los santos ángeles tienen las celdas por cielo, 3 * que se 
alegran en ellas no menos que en las moradas de allá. Porque cuando 
en la celda se contemplan las cosas celestiales, de tal manera se 
allega el ejercicio de la celda al del cielo, que ya el espíritu que está 
orando en ella, cuando sale del cuerpo, ni le es largo el camino, ni 
dificultoso para llegar allá. De la celda al cielo muchas veces se 
sube, y muy pocas se baja de la celda al infierno, sino que sea con la 
consideración, de la manera que aconseja David cuando dice ( 1 ): Bajen 
al infierno viviendo, pa.ra que cuando mueran no ha 3 f an de bajar á él. 
Todo esto es de San Bernardo, y concluye esta materia, diciendo: 
Que se guarden los religiosos, estando en la celda, de todo aquello 
que tiene algún afecto de mortalidad. Acordándose que dijo Dios á 


(1) Doáccnt/aiit in ¡nfernum vívente*. I’salra. LIV, 1<». 
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Moisés (1), cuando le vió en la zarza: Quitad esos zapatos de vuestros 
pies, porque la tierra donde estáis es santa. De manera que la tierra 
santa no sufre mucho tiempo carne mortecina de afecciones carnales. 

Y es cosa cierta que las celdas son tierra santa, donde Dios habla 
con sus siervos, como un amigo con otro, donde frecuentemente el 
alma fiel se junta con el Verbo de Dios, donde se unen las cosas 
celestiales con las terrenas y las humanas con las divinas. Pues si la 
celda, como habernos dicho, es tierra santa, y la tierra santa no 
sufre cosas mortecinas, sino que las echa de sí, como el mar los 
cuerpos sin vida, y las vomita como el estómago delicado los manja¬ 
res inútiles y dañosos, necesaria cosa es que el que quiere perseverar 
en la celda, se descalce de las afecciones mortíferas, sino imposible 
será durar mucho tiempo en ella. Toda esta doctrina es del melifluo 
Bernardo. De la cual los religiosos prudentes han de sacar dos cosas- 
La primera es considerar las excelencias que este glorioso santo dice 
de la celda para aficionarse á ella y sentir á par de muerte el dejalla. 

Y la segunda, un cuidado muy grande de estar allí ocupados perpe¬ 
tuamente en ejercicios del cielo para poder en ella perseverar. Y 
cuando vieren que no pueden durar mucho tiempo en ella, crean que 
tienen en su alma algún afecto mortecino y terrestre, pues la tierra 
santa no los puede sufrir en sí. Y reconozcan en tal caso la conciencia 
y miren qué afecto vicioso quiere sacarlos dclla, y en llegando á 
echarlo de ver, denle de mano y háganse fuerza para no salir de su 
cielo, ocupándose de nuevo en ejercicios santos que correspondan 
con la santidad del lugar. 

Y porque vamos diciendo más en particular lo que toca á la disci¬ 
plina que se lia de guardar en la celda, digo que ante todas cosas ha 
de mirar el religioso que el tiempo que está en ella encerrado, huya 
cuanto le fuere posible de la ociosidad. Considere que, como ahora 
decíamos, la celda es como el mar, que no sufre mucho tiempo los 
cuerpos muertos, sin echarlos de sí, y siendo esto verdad, ninguna 
cosa hay más repugnante para perseverar en ella, que la ociosidad; 
porque un hombre ocioso poco se diferencia de un muerto. Por lo 
cual dijo admirablemente Séneca que la ociosidad es sepultura del 
hombre vivo. Y la razón desto, es porque el ser que la naturaleza ha 
dado á todas las cosas, es por razón del obrar, y de aquí nace que 
cuando vemos que un cuerpo no obra, decimos que está muerto, 
como lo dijo el apóstol Santiago (2), hablando de las cosas de la fe; y 
es porque de la operación, como de efecto propio, se collige el prin¬ 
cipio vital, el cual no se puede echar de ver sino en sus operaciones 
propias. Algunos dijeron que el sueño es imagen de la muerte, por¬ 
que el que duerme carece de las operaciones que son propias del 
hombre vivo; pero, á mi parecer, no es menos semejante á los muer¬ 
tos el ocioso que el que duerme, pues en lo que es obrar conforme á 
razón, tan poco obra el ocioso como el dormido y el muerto. Verdad 
es que la suerte del ocioso es mucho peor que la de entrambos, por¬ 
que el que duerme, y el muerto dejan de obrar sin culpa; pero el 

,1) .S olve cnlceamcalaai de pcdilms luis, locas calta in qtto stas, /erra sonda est 
Exod. III, 5. 

(2) Ftdcs sitte opc ribas mor lita esl, Jacob!. I f , 26. 
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ocioso peca en dejar de obrar y abre la puerta con este pecado A 
otros muchos. El considerar esto fué ocasión de que algunos legisla¬ 
dores pusiesen pena de muerte A los ociosos, porque les parecía que el 
hacer esto no era quitar la vida A algún miembro vivo, sino cortar al 
que estaba ya muerto, porque no corrompiese A los demAs que vivían'. 
Debe, pues, el religioso, con todas las veras posibles, huir de la ocio¬ 
sidad en el ocio de la celda, como lo aconseja el divino Bernardo, 
porque, por ser aquel tiempo desocupado, corre gran peligro de dar 
en las manos de la ociosidad. Las ocupaciones de la celda pueden ser 
en dos maneras: unas que pertenecen al espíritu, como son estudiar, 
meditar y leer; y otras que pertenecen al cuerpo, como son el coser, 
remendar, hacer disciplinas y otras obras de manos. A las unas y A 
las otras ha de acompañar la oración para que se hagan con espíritu 
y se saque provecho De manera que el que estudia ó lee vaya levan¬ 
tando el pensamiento, de cuando en cuando, como lo enseña el glo¬ 
rioso San Vicente Ferrer, cerrando los ojos y escondiéndose en las 
llagas de Cristo, ó levantándolos hacia el cielo y transportándose 
sobre los coros angélicos, suspirando por aquellas sacras moradas. 
Y lo mismo digo de las ocupaciones corporales, las cuales, como dice 
San Pablo (1), son útiles para pocas cosas, si no las acompañan afec¬ 
tos de piedad. De suerte que así el estudio como el trabajo de manos 
se ha de interrumpir de cuando en cuando por dar una partecilla del 
tiempo A la oración, orando A ratos, y A ratos trabajando y estu¬ 
diando, variando las ocupaciones, porque no engendren fastidio, con 
la continuación de una misma obra. Y presupuesto que en esta vida 
no puede ser continua la contemplación, no menosprecien el trabajo 
de manos, sino ténganlo en mucho, por ser verdugo de la pereza y 
destierro de la ociosidad. Por sólo desterrar ésta, solían aquellos dos 
famosos ciudadanos de Roma, Scipión y Lelio, salirse A la orilla del 
mar, según lo escriben Cicerón y Valerio Máximo, y entretenerse en 
coger algunas conchecillas y chinas pequeñas que hallaban entre la 
arena. Y del gran Pablo, padre y caudillo de los monjes del yermo, 
refiere Casiano que todos los días tenía su tarca de ejercicio de 
manos, haciendo algunas esportillas de palmas, las cuales, como por 
estar tan lejanos de poblado no las podía dar A los prójimos, dice que 
las quemaba al cabo del año por no aficionarse A ellas, y volvía de 
nuevo al mismo ejercicio por evitar la ociosidad. También en nuestra 
Sagrada Religión, en los principios della, nuestro seráfico Padre San 
Francisco y sus compañeros, usaban del ejercicio de manos, porque 
además de que con esto desterraban el ocio, echaban de ver que la 
ocupación moderada conserva en buen temple el espíritu para los 
ejercicios de la oración, quita la pesadumbre del sueño, destierra 
la pereza y conserva la castidad. Ni son éstos solos los bienes que 
hace, sino otros muchos, como consta de lo que escribe Casiano en 
el libro décimo de sus Colaciones, desde el capítulo séptimo hasta el 
último. 

El modo de proceder en la celda ha de ser guardando perpetuo 
silencio en ella, de tal suerte, que cuando fuere posible se evite cual- 

(1) Xa tu excrcitalio cor por a lis ad modicntu ulitis cst, pidas autetn ad omina ulitis 
cst. I Tim. IV, 8. 
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quier género de ruido, en el entrar, en el salir, en el andar, en abrir 
6 cerrar la puerta, en el mover los asientos, en el acostarse ó levan¬ 
tarse, y finalmente en todo aquello que puede causar turbación ó 
desasosiego á los que están en las celdas colaterales. Para barrer la 
celda ó hincar algún clavo en la pared ó hacer otras cosas semejantes 
á estas, se ha de guardar ocasión en que ó los vecinos no estén en 
las celdas, ó á lo menos no estén durmiendo, ó rezando, ó haciendo 
alguna otra cosa que requiera particular quietud. Finalmente, de tal 
manera se ha de evitar todo lo que puede causar cualquier género de 
ruido, que aun hasta los sentimientos de espíritu, que suele Dios 
comunicar en la oración, se han de reprimir con mucho cuidado para 
que ni se oigan sollozos, ni lágrimas, ni suspiros, porque esto solo 
puede inquietar á los que están orando en las celdas circunvecinas y 
apagarles la devoción. Permitir el religioso que otro alguno le entre 
en la celda, es contra las leyes de la buena disciplina, la cual no 
permite qus estén dos religiosos juntos en una celda, sino que sea por 
alguna necesidad inevitable; y cuando ésta se ofreciere, ha de quedar 
la puerta patente, y procurar concluilla con toda la brevedad posible, 
sin mezclar otras pláticas voluntarias, aunque sean de mucha edifica¬ 
ción. Esto han celado siempre los Padres antiguos de las religiones, 
como cosa sumamente necesaria, tanto, que para la observancia 
della, interpusieron censuras y penas gravísimas, pareciéndoles ser 
de muy grande importancia prevenir esto con todo rigor. Y cierto 
los Prelados que no celan esto con mucho cuidado, disipadores son de 
la religión, porque de la negligencia en esta materia se han visto 
seguir gravísimos inconvenientes. Para dar ó recibir algún recaudo, 
salga el religioso á la puerta de la celda y allí le dé ó reciba, y lo 
mismo se debe hacer cuando llegaren á pedirle luz de noche ó alguna 
otra cosa de día. Guárdese de poner la candela encendida, pegada á 
la pared, y de apagarla en ella, dejándola tiznada ó sucia, porque 
estos descuidos más son de lacayos y de gente de palacio sin discipli¬ 
na, que no de religiosos compuestos y moderados. Y no menos se han 
de guardar de ponerla en lugar peligroso donde pueda quemarse 
alguna cosa; porque puede ser ocasión, y lo ha sido algunas veces, de 
grandes daños. La ropa de mudar ha de ponerse en alguna parte 
escondida, donde no haga embarazo; pero no arrinconada como 
montón de basura, sino colgada y puesta con buen aseo. El adorno 
de la celda ha de ser pobre, como en otro lugar diremos, mas á la 
pobreza religiosa ha de acompañar el buen aliño y limpieza, porque 
lo contrario no es religión, sino descuido 3 r falta de policía. Los 
libros que hubiere en la celda no han de estar amontonados y des¬ 
compuestos, ni abiertos mucho espacio de tiempo, porque si están 
descompuestos embarazan y ofenden, y si están mucho tiempo abier¬ 
tos, cárganse de polvo y rómpense más pronto, porque se arrollan las 
hojas y se gasta la encuadernación. Y cierto el que no trata bien los 
libros, merece que le priven dellos, pues no los sabe estimar. 

El levantarse y acostarse requiere también cierta forma de disci¬ 
plina, porque no han de hacer estas cosas los religiosos, como los 
brutos, sin algún género de consideración. La hora del levantarse ha 
de ser un rato antes de prima, previniendo, si es posible, como acón- 
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seja el Espíritu Santo (1), la salida del sol para la bendición. Así lo 
hacía David (2), porque la sed que de Dios tenía le incitaba á ello. Y 
es justo que lo hagan los religiosos por la misma razón, y que cuando 
se levantan no sean acelerados, porque con el ruido no inquieten á los 
demás. En levantándose hinquen las rodillas en tierra y den gracias á 
Dios por haberlos conservado aquella noche sin peligro y dejado 
llegar á la mañana. Pídanle su divino favor para emplear aquel día 
en sü santo servicio, y ofrézcanle todos sus pensamientos, sus pala¬ 
bras y obras, suplicándole se sirva de darles gracia para que sean 
tales que merezcan ser ofrecidos ante el acatamiento de su Majestad. 
Miren si lian caído aquella noche en alguna inmundicia entre sueños, y 
aunque parezca inculpable, péseles della, haciendo un acto de contri¬ 
ción. Consideren, después desto. si tienen alguna pasión que los trac 
acosados y propongan de irse A la mano en ella con muchas veras, 
para lo cual, reconociendo con humildad su flaqueza y confesando 
que no bastan por sí á rcsistilla, pidan á Dios su divino favor y al 
ángel de su guarda que los ampare y ayude, poniendo por interceso¬ 
res para salir con la empresa á la purísima Virgen y á los Santos á 
quien tienen particular devoción. Hecho esto, abran las ventanas de 
la celda para que, entrando el aire, la purifique, y compongan su 
cama religiosamente, de manera que no queden las mantas revueltas 
y descompuestas, como si fuese cama de brutos, sino extendidas y 
llanas, como conviene á la religiosa composición. Váyanse de allí al 
coro, diciendo algún psalmo ó pensando en alguna cosa que les des¬ 
pierte la devoción, y no se descuiden de dar á Dios aquel rato, que es 
el primero del día, porque todos los otros son inciertos, según el 
demonio anda buscando embarazos para que no nos demos á Dios. 
En saliendo del coro, vuelvan á recogerse en su celda, diciendo con 
•el santo Job (3): Moriré en mi nido y allí multiplicaré mis días, como 
palma, porque realmente ello es así, que la celda es el lugar donde 
los justos, conforme á lo que dice David (4), florecen como la palma. 
Este cuidado de recogerse á la celda han de tener siempre que por 
alguna ocasión no les fuere forzoso estar fuera della, que en acabando 
la ocupación que los detiene, han de acudir á ella como la piedra á su 
centro. Y aunque nadie los vea, estén tan compuestos en ella, como 
si todo el mundo los mirase, considerando que los miran los ojos de 
Dios, á quien se debe más respeto que á todo el mundo. Procuren 
aprovechar el tiempo á sus solas, orando, leyendo, estudiando, escri¬ 
biendo, remendando ó haciendo otras cosas, con que la ociosidad y 
pereza no tengan entrada para hacer guerra á la sensualidad. A los 
principios es cosa provechosa hacer un breve examen de la concien¬ 
cia, siempre que el religioso vuelve á la celda para ver cómo se hubo 
el tiempo que estuvo fuera; pero á los aprovechados básteles hacerlo 
una vez entre día y otra á la noche, que estas dos veces nunca se han 
de dejar. 

A las noches, en oyendo hacer señal á recoger, debe el religioso 

(1) Oportet pracvenire soleta atl bencdictionem, Sap. XVI, 28. 

{?.) Dcus, Deus tncus, ad te de luce vigilo, Sitivit iii te anima mea, quam multipli- 
citer tibí caro mea. P:>alm. LXII, 2. 

i3; I/i nidulo meo moriar, et sicut palma multipUcabo dics. Job. XXIX, 18. 

<4) Justas ut palma Jlorebit. Psalra. XCI, 13. 
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acudir ai momento á su celda, dejando cualquier otra ocupación, por 
grave que sea, aunque fuese estar en una profunda oración. Acuéstese 
temprano para que pueda estar desvelado en maitines, y al tiempo 
de acostarse, después de haberse armado con la señal de la Cruz, 
diga la confesión general y haga riguroso examen de su conciencia, 
discurriendo por todas las acciones de aquel día y parando particular¬ 
mente en aquellas en que más de ordinario suele faltar, y que por la 
mañana propuso enmendar con mayor cuidado. Y si hallare que ha 
sido negligente, impóngase alguna penitencia, y humíllese viendo 
su poca constancia; pero no se turbe ni desconsuele, sino vuélvase 
á Dios, amorosa v confiadamente, y, pidiéndole perdón de lo pasado, 
proponga enmendar la falta el día siguiente; y serenando con esto 
su conciencia, acuéstese sosegado y en paz. Cuando se acueste, 
no se arroje con ímpetu sobre la cama, porque no haga crujir las 
tablas y cause á los otros inquietud, sino acuéstese sosegadamente, 
encomendándose á Dios, á la- Virgen, á su ángel custodio y á 
los Santos sus devotos para que tomen el sueño debajo de su pro¬ 
tección. Tenga la costumbre de decir al tiempo del acostarse, el 
himno de Completas, que es apropiado contra los sueños inmun¬ 
dos, y todo lo restante de aquella hora hasta la oración que comien¬ 
za. Visita quaesinnus, Domine , etc., con la cual podrá bendecir 
la cama y acostarse en el nombre del Señor. Para dormir no le es 
permitido quitarse el hábito, ni la capilla, ni otra cosa alguna de las 
que trac vestidas; sino solamente las alpargatas y aflojarse la cuerda, 
que asi leemos haberlo hecho el apóstol San Pedro (1), cuando el 
ángel le halló durmiendo en la prisión. Hase de acostar del lado 
derecho y puesta la capilla, tendido el hábito, cogido y compuesto, 
la cuerda extendida y puesta entre las rodillas con alguna parte del 
hábito y los brazos puestos en cruz sobre el corazón. Considere que 
de aquella manera le han de poner en la sepultura y piense, mientras 
no pudiere dormir, cuántos ha habido en el mundo que, habiéndose 
acostado sanos, fueron hallados muertos por la mañana, y que es 
muy posible que sea aquél su último sueño. Y con esta consideración 
procure hacer algún acto de contrición, llorando sobre sí mismo, que 
por ventura era éste el pensamiento del santo rey David (2), cuando 
á las noches regaba su cama con lágrimas. El acostarse de espaldas 
ó boca abajo, suele acarrear sueños no buenos y ser ocasión de roncar 
feamente, y así no se permite á los religiosos, antes han de tener 
cuidado, si acaso cuando se despiertan se hallaren de alguna destas 
maneras, volverse de lado. Tengan cuenta que de noche no se des¬ 
cubran ó descompongan ni lleguen con la mano á tocar parte alguna 
desnuda de su cuerpo, porque es cosa cierta que suele ser ocasión 
peligrosa para la castidad. Ni parezca que importa poco el parar en 
esto, porque de un religioso, discípulo de San Anselmo, leemos en su 
vida que, habiendo propuesto con muchas veras el no llegar con sus 
manos á alguna parte de su cuerpo desnudo, envidioso el demonio deste 
propósito, le puso un gravísimo peso sobre el cuerpo para que, llegado 

(1) Praccingcrc , el culeca te coligas lúas, ct sequere me. Act. XII, 8. 

(2) Lavabo per singulas noeles leetnm meitm, lacrimis ttieis stratum menm rigabo 
Psalm. VI, 7. 
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á ver qué peso era aquel, saltase á lo que tenia propuesto. No lo hizo el 
monje, sino que dió voces pidiendo socorro, y llegando San Anselmo 
á ver de qué se quejaba, no halló que tuviese cosa alguna sobre su per¬ 
sona. Echaron de ver que era ilusión de Satanás, y coligieron entram¬ 
bos cuánto importa hacer estas cosas que parecen pequeñas para 
conservar las mayores, pues tanto el demonio las procura estorbar. 
Tenga, pues, el religioso cuidado dellas, y entienda que importan 
mucho para conservación de la purísima castidad, y todas las veces 
que de noche se despierta, invoque luego el santísimo nombre de 
jesús y ocupe la memoria en algún pensamiento santo, hasta que se 
vuelva á dormir. Los que antes de Maitines duermen cuatro horas, 
después dellos, basta dormir solas dos, si ya la complexión ó necesi¬ 
dad de alguno, no pidiese algo más para conservar la salud, que en 
tal caso no se ha de negar al cuerpo lo necesario. Pero estén adver¬ 
tidos los religiosos, que es la carne gitana, y que sabe fingir necesida¬ 
des para que le den regalos, y así no ha de ser creída con facilidad. 
Especialmente, que el dormir demasiado, no sólo no es provechoso al 
cuerpo, pero le es muy dañoso, como lo afirman Hipócrates, Galeno, 
Aristóteles y Avicena, y lo confirma el divino Ambrosio en el ser¬ 
món 7, sobre el Psalmo 11S. Lo cual he querido advertir, para que 
huyan los religiosos del exceso en el sueño, como de cosa dañosa al 
espíritu y no provechosa á la carne. 


CAPÍTULO XX 

De la disciplina que se ha de guardar en el deprofundis 

y Refectorio 


Dijo discretamente, á mi p¿irecer, el que comparó la religión á la 
nave y los religiosos á los que van navegando en ella. Porque así 
como por medio del navio soplado del viento, los que van dentro dél 
van siempre caminando y llegándose al puerto, y no menos caminan 
cuando duermen y comen que cuando están trabajando, porque el 
viento que sopla es el que hace caminar el navio; asi también en los 
religiosos por medio de la observancia regular y buena disciplina, 
soplando el viento de la consideración y obediencia, que son las 
dos cosas que hacen andar esta nave, siempre van caminando 
por nuevos merecimientos y allegándose al puerto de la bien¬ 
aventuranza con acrecentamientos de gracia: ora coman, ora beban, 
ora duerman, ora se regocijen, ora finalmente hagan cualquier 
otra cosa, aunque de su naturaleza sea indiferente y necesaria. 
Pero así como el que navega no goza dcste privilegio, sino mientras 
anda en la nave, así el religioso para gozar dél, es necesario que no 
salga de la regular observancia y monástica disciplina, haciendo las 
cosas con c-1 orden y concierto que en la religión se tiene ordenado. 
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Porque, en saliendo dcsto, es como el que salió del navio por que¬ 
darse en alguna islcta peligrosa, que no sólo no camina hacia el 
puerto, pero corre peligro de perderse, quedándose aislado. Habien¬ 
do, pues, de tratar de un acto tan natural y necesario como el comer 
y beber de los religiosos, para que en ello merezcan y vayan siempre 
caminando á la perfección y allegándose al cielo, será bien enseñar¬ 
les la disciplina regular que lian de guardar en ello, porque no falten 
por ignorancia, ni pierdan el merecimiento que gozan los que la 
guardan. 

Adviertan, pues, los deseosos de su aprovechamiento, que el usar 
de campanas en los conventos para hacer señal y convocar á los reli¬ 
giosos, es porque el Prelado no puede hallarse juntamente en todos 
los lugares donde están ellos para mandarles que acudan á las cosas 
que se van ofreciendo; y así tomaron por medio expediente usar de 
aquella señal, en lugar de la voz del Prelado. De aquí se sigue, que 
cuando oye semejantes señales el religioso, en ellas se le ha de repre¬ 
sentar la voz y voluntad de su superior, y aun la de Dios, que anda 
siempre unida con ella, y considerar que aquello que va á hacer, mo¬ 
vido de aquella señal, es obra de obediencia ordenada por su Prelado 
y por Dios, y notificada por el sonido de la campana. Y así cuando la 
oye, dejándolo todo, vaya al momento á hacer la obediencia sólo por 
hacer la voluntad de Dios, que es la de su Prelado. Dcsta manera, 
será el comer y el dormir de mucho merecimiento, y soplada la nave 
de la regular observancia, con los vientos de la consideración y obe¬ 
diencia, irá siempre caminando el espíritu al puerto de la perfección, 
con copiosos aumentos de gracia. En el camino, cuando va al Refec¬ 
torio, alce á Dios el pensamiento diciendo: Voy á comer, Señor, 
porque mi Prelado lo quiere y porque Vos tenéis ordenado que coma¬ 
mos para vivir. Y así como vov por la obediencia á hacer esta acción 
que es de gusto, así también, por esa misma obediencia, fuera con 
mucho gusto á padecer cualquier género de tormento por Vos. Y á 
este talle, se ha de haber en todas las otras obediencias, en oyendo la 
señal de la campana, teniendo siempre por fin el hacer la voluntad de 
Dios en ellas, y no su propio gusto y voluntad. Llegando al De pro- 
funáis, quítese la capilla á la entrada en señal de que hace cortesía á 
los que están en él, 3 ' si hubiere alguna imagen, al pasar por delante 
della, hágale humillación inclinando la cabeza y vaya á asentarse á 
su lugar, no deteniéndose sobradamente en cortesías. Después de 
haberse sentado, vuelva á cubrirse y esté con mucha compostura }’ 
mortificación hasta que se diga el De profundis. Considere en aquel 
medio, lo que dijo Cristo nuestro Redentor ( 1 ) á sus discípulos, que 
otros trabajaron y ellos entran á coger el fruto de sus trabajos, co¬ 
miendo lo que otros ganaron con su sudor. Dé gracias á Dios por ello 
y ruegue por todos aquellos cu)'OS sudores ha de comer. Cuando lle¬ 
gare el Prelado, si fuere el Guardián, hágale una mediana inclinación 
con la cabeza, quitándose la capilla sin levantarse. Pero si fuere Pro¬ 
vincial ó algún otro de los Prelados ir^orcs, hase de levantar en pie 
y estar de aquella manera con la cabeza descubierta, hasta que el Su- 

0) Al/i ¡aboraverunt, eí vos in labores eoruni introistis. Joan. IV, 3S. 

27 
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pe rio r se haya asentado. Dicho el !>c profttmiis. han de entrar todos 
los religiosos en el Refectorio, no con tropel y ruido, como lo hacen 
los animales brutos cuando están encerrados y les abren la puerta 
para tomar el pasto, sino con mucha gravedad y modestia, dándose 
lugar los unos á lo> otros, y acudiendo cada cual al puesto que por su 
antigüedad le pertenece, humillándose interiormente y conociendo que 
habría de estar en el lugar más bajo y que aun de aquél es indigno. 

Cuando los religiosos entran en el Refectorio, el refitolero ha de 
tener todas las cosas aparejadas con mucha limpieza, orden y concierto, 
de manera, que en la disposición dolías, se eche de ver el espíritu con 
que las hace, la prudencia con que las dispone y la caridad con que las 
reparte. Para que en todo c>to se acierte, han de mirar los Prelados, 
que el religioso á quien se ha de encomendar este oficio, tenga Jas 
partes que para él se requiere; es á saber: que .sea abstinente, sobrio, 
pobre, caritativo, justo, limpio y bien aseado. La sobriedad y absti¬ 
nencia, es cosa necesarísima á los que se ejercitan en este ministerio, 
porque como de ordinario tratan en cosas de comer y beber, si no son 
abstinentes y sobrios, muy claro está que la ocasión ordinaria les an¬ 
dará despertando el apetito, y si no hay virtud que les sirva de freno, 
será forzoso, no solamente hacer desórdenes comiendo y bebiendo á 
deshora y más de lo necesario; pero demás desto, correrá peligro de 
escoger lo mejor para sí, privando dcllo á los que se debe de caridad 
y justicia. Pero si es abstinente y sobrio, vencerá las ocasiones que 
lleva entre manos y contentarse ha con poco, no comiendo sino á las 
horas debidas y con la debida templanza y moderación. V como per¬ 
sona que aborrece desórdenes en esta materia, no permitirá que en el 
Refectorio se coma ó beba desordenadamente, ni fuera de la Comuni¬ 
dad. La pobreza también le es necesaria para conservar las cosas que 
están á su cargo, que no son pocas, y es razón que se tenga mucho 
cuidado de que no se pierdan, pues son limosnas de pobres, ganadas 
con sudor ajeno y dadas por caridad. Esta virtud le enseñará á no 
desperdiciar ni tener en poco las cosas pequeñas, acordándose que 
Cristo, con ser sumamente rico y poder infinitamente, por ser El tan 
amigo de la santa pobreza y dar ejemplo á los pobres, mandó á los 
Apóstoles que guardasen (l) los pedazos de pan que sobraron en 
aquellos dos famosos banquetes que hizo á las compañías en el desier¬ 
to. También la caridad le es necesaria para saberse compadecer de 
los flacos, necesitados y viejos, administrándoles todas las cosas según 
la necesidad de cada uno y la posibilidad de la santa pobreza. Tenien¬ 
do muchísima cuenta de que á los flacos, viejos, delicados y huéspe¬ 
des, se les administre de lo mejor que hubiere, así de pan como de todo 
lo demás que estuviere á su cargo. Y no menos necesaria le es la 
virtud de la justicia distributiva, porque como su oficio es repartir 
entre muchos, no guardará igualdad si ésta le falta, antes correrá 
gran peligro de ser aceptador de personas, dando lo mejor á los más 
amigos y á los que son más de su gusto, y no curándose de los demás. 
Para esto, pues, ha de amar la justicia, y porque el tener amistades 
particulares suele pervertir el juicio desta virtud, ha de procurar amar 


1 Cof/i'41/i- quite supcraventnl frantucuin ue pereimt. Joan. VI, V'. 
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igualmente á todos, y cii el repartir las cosas ser igual con todos, 
porque lo contrario suele despertar envidias y rencores, y ser ocasión 
de que se pierda la paz. Y mire que una de las cosas más importantes 
para su oficio, es ésta; y-que no deroga á la igualdad que aquí ense¬ 
bamos, el hacer particular caridad á los que tienen particulares nece¬ 
sidades como arriba dijimos, porque la justicia no puede ser contraria 
A la caridad. Demás de todo esto, le es necesaria la limpieza y buen 
.aseo, de manera que todas las cosas de su oficina, como son manteles, 
pañizuclos, toallas y cosas semejantes, las tenga muy limpias, muy 
concertadas y bien dispuestas, 3 r no con desorden y confusión. Y esta 
misma limpieza y buen asco, se ha de preciar de tener en su persona; 
porque cierto el ser desaliñados y poco limpios los que hacen este mi¬ 
nisterio, suele ser cosa asquerosa y quitar la gana del comer á los que 
tienen estómagos delicados y flacos; pero donde hay limpieza, todo 
parece que agrada y da ocasión para que en todo se alabe á Dios. 

Para que acierte en todas estas cosas el refitolero, ninguna hay 
que más le importe, que saber hacer estima deste oficio como es razón. 
Y para esto consideren los que les cupo en suerte el tenerlo, que el 
administrar la comida y servir á los siervos de Dios, es oficio que le 
han hecho los Patriarcas, los Profetas, los Apóstoles, los Angeles, y 
algún día se preciará de hacerlo el mismo Dios. Abraham, Patriarca 
era y administró la comida y sirvió á los Angeles que vinieron á su 
casa en forma de peregrinos. Abacuch, Profeta era, y llevó la comida 
á Daniel estando en Babilonia en el lago de los leones. Los doce pri¬ 
meros discípulos de Cristo, Apóstoles eran, y repartieron en el desier¬ 
to la comida «á las compañías y recogieron después de haber comido 
los pedazos de pan, como lo suelen los refitoleros hacer en el refec¬ 
torio. El que administró la comida á Elias cuando huía de jczabel, 
Angel era, y se preció de hacer este oficio; y finalmente, Cristo dice 
de sí (1), que allá en el cielo, hará sentar á sus siervos á la mesa, y 
ceñidas sus faldas y pasando por delante de todos ellos, les dará de 
comer. No sé yo que más al vivo se pudiera pintar uno de los que 
ejercitan en los conventos este ministerio,de lo que aquí le pintaCristo 
Redentor nuestro en su misma persona, con ser verdadero Hijo de 
Dios. Pues si el oficio de administrar la comida y servir en la mesa á 
los siervos de Dios le han hecho los Patriarcas, los Profetas, los Após¬ 
toles, los Angeles y le ha de hacer en el cielo el Hijo de Dios, como 
queda probado, ¿por qué no le han de tener en mucho los que les cupo 
en suerte el hacerle en las religiones? ¿Por qué no se han de preciar 
de ejercitarle con gran reverencia? ¿Por qué no le estimarán como 
singular merced de la divina mano? Con esta consideración deberían 
acompañar los actos de su ministerio los que le desean hacer con es¬ 
píritu, y es cierto que vendrían á tenerse por indignos de ejercitarle. 
¿Pues qué harían si considerasen en el Prelado á Cristo, y en los reli¬ 
giosos á los Apóstoles y discípulos? Es cierto que cuando fuesen 
sirviéndoles en la mesa, desearían postrarse ante cada uno dcllos, 
suplicándoles que admitiesen su pequeño servicio. Háganlo, pues, así, 
y si quieren, alcen un poco más la consideración, considerando en 


(l) Praecini'e! se el faciet Utos liiscinnbcrc.et transíais mi nist rabil iliis. Lúe. XII, 37. 
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cada uno de los religiosos á Cristo nuestro redentor, pues El mesmo 
dice (1) que está disfrazado en los pobres, recibiendo por propio el 
servicio que á cada uno dellos se hace, y con esta consideración vá¬ 
ya nles administrando lo necesario, como si real y verdaderamente 
viesen á Cristo en cada uno dellos; y júzguense por indignos de ejer¬ 
citar tal ministerio, procurando de hacello con la misma devoción, 
limpieza y puntualidad que lo hicieran sirviendo al mesmo Cristo; 
pues es cierto que Él no lo estimará en menos, ni lo pagará con menos- 
liberalidad. Pero concluyendo con esto lo que toca al oficio del refi¬ 
tolero, volvamos á tratar de la disciplina que han de guardar los reli¬ 
giosos desde que entran en el refectorio, hasta que salen dél, y 
habremos de alargarnos un poco, porque según son diversas las oca¬ 
siones que allí se ofrecen, necesariamente han de ser varias las ob¬ 
servancias de la disciplina. 

Digo, pues, que en habiendo entrado los religiosos en el refecto¬ 
rio, ha de acudir cada cual á su lugar, como arriba dijimos, y ponerse 
hacia aquella parte de la mesa donde tiene su asiento, v no ha de co¬ 
menzar el Hebdomadario la bendición, hasta que el Prelado ó Presi¬ 
dente llegue al lugar donde acostumbra ponerse. AI tiempo que va 
pasando, han de ir inclinando todos las cabezas haciéndole cortesía; y 
en llegando á su lugar, comenzar luego la bendición de la mesa. En 
el cual, demás de las ceremonias que ordinariamente se hacen, han de 
mirar mucho los religiosos, que cuando se bendice la mesa, no sean 
llevados del apetito á pensar en lo que han de comer, ni á mirar lo que 
está puesto en las mesas; porque entrambos son indicios de poca tem¬ 
planza. Antes han de pensar en lo que van cantando, suplicando á 
Dios se sirva de dar su bendición á lo que han de comer, para que no 
les acaezca con los manjares, lo que acaeció á los hijos de Israel con 
las codornices que comieron en el desierto. Aun estaban con ellas en 
la boca, dice David (2), cuando bajó la ira de Dios sobre ellos. Castigo- 
digno de los que, arrebatados del apetito desordenado, se entregan al 
manjar como bestias, sin acordarse de bendecille ni de alabar á Dios 
por habérselo dado. Es justo, pues, que para no irritar á Dios con la 
ingratitud, bendigan los religiosos la mesa, acordándose de que es 
Dios el proveedor. 

Después de dada la bendición, vayan todos los religiosos por su 
orden, quitadas las capillas, á sentarse en la mesa, teniendo cuidado 
de que al tiempo del entrar no se aceleren mucho, porque no se llevei> 
tras sí los manteles ó los descompongan, como suele acontecer algu¬ 
nas veces. En habiéndose sentado, han de cubrirse y estar de aquella 
manera, con los ojos bajos y con los brazos compuestos delante el 
pecho, hasta que el Prelado haga señal. Y adviertan que antes de 
hacella, no es lícito descubrir la ración, ni sacar el cuchillo, ni hacer 
otra cosa alguna, so pena de faltar á las leyes de la buena crianza y 
religión. Hecha señal, se han de quitar las capillas, pero no se acele¬ 
ren luego á comer, sin que pase á lo menos, como aconseja San Vi¬ 
tó Amen dico vohis.quamiiu fecistis tmi ex his fratribus meis mim'mis, mifiifecisti <» 
Mhth. XXV, 4'J. 

<'l) .Itiluic escae eorum erant 1/1 ore ipsorum: el ira Dei ascendít su per 
Psulm. LXXVII.H1. 
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cente Ferrcr, espacio de un Pater nostev- y de una Ave Marta, porque 
lo contrario, es indicio de poca templanza y de mucha voracidad. La 
disciplina que han de guardar en esto es: doblar primeramente hacia 
arriba las bocas mangas del hábito, después desto, descubrir la ración 
descogiendo el pañizuelo con que estaba cubierta y poniendo parte dél 
sobre la mesa y parte sobre las propias faldas, y luego besar el pan y 
volverse á poner la capilla, quedando con el cuerpo modestamente 
compuesto, no asentando los brazos sobre la mesa, sino solamente las 
manos, ni poniendo un pie sobre otro, sino guardando en todo la debi¬ 
da compostura y gravedad. Cuando cortan el pan, no le arrimen al 
pecho, sino teniéndole con la mano izquierda, córtenle muy atentada¬ 
mente con la derecha y no corten más del que les lucre necesario para 
comer; porque quede entero el que sobrare y pueda aprovechar para 
darle á los otros. Y esta misma regla se ha de guardar en todo lo que 
dejaren, que procuren dcjallo lo más entero que pudieren. Andar des¬ 
cortezando el pan ó cortándole los canteros alderredor ó desmigaján¬ 
dole como niños, repugna á la buena disciplina, y es cosa indigna de 
religiosos; ni es razón que los que se precian de serlo, escojan el mejor 
pan, cuando les ponen en la ración pedazos de diversas maneras* Allí 
es donde los siervos de Dios mortifican el gusto, escogiendo el pedazo 
más duro y menos bueno; conociendo que aun aquél no merecen por 
haber ofendido á Dios, y que en tierra de moros ha}' muchos cautivos 
y fuera dclla, no pocos pobres que sirven mejor á Dios y harían Pascua 
con el pan que á ellos les parece áspero y malo; y es razón que pueda 
con religiosos el amor de Dios, lo que puede con otros pobres y escla¬ 
vos, la necesidad y la fuerza. Los principios de fruta, las salsas, los 
regalillos que sirven al gusto y no á la necesidad, suelen sacrificarlos 
á Dios los que se precian de ser sus siervos, dejándolos por amor suyo; 
porque saben que la comida no ha de ser para regalar al gusto, sino 
para sustentar el cuerpo. Consideren los religiosos en la comida cuatro 
cosas, si quieren guardar la debida templanza, que son la substancia, 
la.cuantidad, la calidad y el modo con que comen las cosas que les 
ponen delante, porque en todas estas cosas se puede faltar, si no hay 
advertencia. 

Para no faltar en la substancia, han de mirar que no deseen man¬ 
jares preciosos ni delicados, ni aunque se les ofrezcan los coman; sino 
déjenlos por amor de Dios, juzgándose indignos dellos y contentán¬ 
dose con los groseros y ordinarios. Para no faltar en la cuantidad, 
miren que no excedan los límites de su necesidad, comiendo más de 
lo que han menester para sustentarse, aunque sean manjares groseros. 
Para no faltar en la cualidad, huyan de los manjares gustosos, no 
busquen apetitos ni salsas para comellos, antes los han de aborrecer 
como incentivos de la gula y enemigos de la castidad. Coman de lo 
que les diere la Comunidad, de la misma manera que les ponen las 
cosas delante sin añadir cosa alguna. Y tengan por grande afrenta, 
porque lo es muy grande para los pobres de Cristo, decir que no 
comen deste manjar ni de aquel otro, antes se han de hacer fuerza en 
comer lo que les da más disgusto, para hacer con esto guerra á la 
sensualidad, capital enemiga nuestra. Quéjase el divino Bernardo, 
con mucha razón, de algunos religiosos que son más delicados que 



damas, y repréndelos con estas palabras; que pluguiese á Dios no hi¬ 
riesen tan de medio A medio á muchos de los que hoy vivimos. Algu¬ 
nos hay, dice Bernardo, que apenas hay manjar que no los ofenda. Las 
legumbres, dicen, son ventosas, el queso agrava el estómago, la leche 
hace daño á la cabeza, el agua destruye el pecho, las berzas engen¬ 
dran melancolía, los puerros encienden la cólera y el pescado na 
cuadra á la complexión que tenemos- ;Qué es esto, ¡oh religioso! que 
en lodos los ríos, campos, huertas y repostes apenas se puede hallar 
cosa que comas? Acuérdate que eres monje y no médico, y que no has 
de juzgar de tu complexión, sino de tu profesión. Compadécete de tu 
propia quietud, que no la podrás tener mientras fueres tan delicado; 
compadécete del trabajo de los que te sirven; compadécele de lo que 
eres pesado al convento; compadécete de tu conciencia y no de la tuya 
solamente, sino también de la de aquellos que están asentados cerca 
de ti, los cuales murmuran de tu singularidad y se escandalizan de la 
superstición de tu trato. Hasta aquí son palabras de San Bernardo. 
V bastan para confundir «i los que fueren delicados y melindrosos, 
cuya delicadeza y melindre parece que en alguna manera pone falta 
en la providencia de Dios, pues apenas hallan en todo lo que ha criado 
cosa con que poder sustentarse. Mas porque en el segundo tomo, 
cuando trataremos de la mortificación del gusto, diremos más larga¬ 
mente lo que toca á la substancia, cuantidad y calidad de los manjares, 
no quiero más alargarme en esto. Sino tratar solamente de lo que 
pertenece al modo, enseñando la disciplina que se ha de guardar en 
él, en cuanto A la composición exterior, dando algunas reglas de 
crianza religiosa v de monástica policía. 


CAPÍTULO XXÍ 

En que se prosigue la materia del capitulo precedente 


Entre las reglas de la disciplina que se ha de guardar en la mesa, 
la primera ha de ser que cuando el religioso comiere, no se derrame 
todo sobre el mantenimiento que come, sino que lomando el cuerpo su 
necesidad, quede libre el alma para poder tomar su sustento. Esto 
encomiendan mucho el glorioso doctor San Agustín ti) y el divino 
Bernardo, como cosa importante; y por esta causa se instituyó en las 
religiones que haya lección en los refectorios cuando los religiosos 
comen, como consta de lo que ordenaron los gloriosos Padres San 
Basilio y San Benito, aprobándolo después y encomendándolo el Con¬ 
cilio Toledano tercero. Cuando estuvieres sentado a la mesa, dice el 
melifluo Bernardo, no todo el hombre coma el manjar corporal, sino 
de tal manera se ocupe el corazón en atenderá lo que se lee, que sólo 

;1) Aun. in. i cíTu. licrnar. in spec. inoimvhoi um. U:isi. in rejru!. brov. huerrogn IS«'. 
13; redi o. in rcgul. 



el paladar reo iba el mantenimiento y el oído atienda á la palabra de 
Dios que se está leyendo. Pero en este particular no ha)* para qué de¬ 
tenernos, porque ninguno ignora la razón que hay para que se ponga 
en ejecución una cosa tan justa y tan importante. Pero es razón ad¬ 
vertir lo que ya en otro lugar dijimos de paso. V es, que cuando el 
religioso atiende á lo que el lector va leyendo, sea oyente humilde y 
no censor riguroso. Quiero decir que atienda á sólo aprovecharse de 
la substancia de lo que se lee, y no á notar las faltas del lector ni de 
la lectura. No censure los términos si son antiguos y groseros, ni 
muestre disgusto con el gesto ó con palabras, de lo que se va leyendo. 
Si acaso el lector dijere alguna mentira ó mal acento ó cualquier otra 
falta, no se vuelva á miralle, ni tuerza el rostro, ni enarquee las cejas, 
ni dé muestra alguna de que ha notado la falta; porque cualquier 
muestra destas, es indicio de presunción v soberbia. Considere quc>u 
oficio no es censurar sino oir, ni vino á corregir faltas ajenas, sino á 
aprender doctrina para enmendar las propias. Y el lector para obviar 
estos inconvenientes, tenga prevenida la lección, preguntando lo que 
ignorare, para que en la comunidad no se haga falta alguna que pueda 
causar nota. Sea la segunda regla, y la encomienda mucho Hugo de 
Santo Vielorc y el doctor Seráfico San Buenaventura, que el religioso 
mientras está en el refectorio, tenga los ojos bajos y la vista mor¬ 
tificada de tal manera, que no se extienda á ver otra cosa, sino sólo el 
manjar que tiene delante. Y crea que el no estar con los ojos bajo> mi¬ 
rando á una parte y á otra, suele despertar juicios temerarios, juz¬ 
gando mal de los que, por ventura con justa causa, comen alguna cosa 
particular que, ó ellos se traen, lo cual no debe hacerse sin grande 
necesidad, ó se la da el convento por algún debido respeto. Si quiere, 
pues, c! religioso librarse destos juicios y do otros algunos daños, no 
levante los ojos de lo que come; y si acaso descuidadamente los levan¬ 
tare y viere que á otro se le Ja mayor ó mejor ración que á él, ó 
alguna cosa particular que á él se le niega, ni juzgue al religioso de 
singular ni al Prelado de aceptador de personas, sino considere que el 
otro tiene necesidad, y por consiguiente le mueve justa causa al Pre : 
lado. Alégrese, dice San Bernardo, el monje cuando viere que á él le 
ponen manjares viles y que puede sustentarse con ellos; ni tenga en¬ 
vidia al que los come más delicados, porque más dicha es conservarse 
con lo poco más fuerte, que tener necesidad de lo mucho para poder 
sustentarse. La tercera regla sea, que en el comer no sea el religioso- 
acelerado, comenzando antes que los demás, ó comiendo con mucha 
priesa ó mascando con dos carrillos, ó poniendo otro bocado en la boca 
sin haber acabado de mascar él primero, ó engullendo el manjar antes 
de haberlo muv bien mascado; y esto último particularmente, no sólo 
es regla de crianza, sino también de medicina; porque según dicen los 
médicos, la primera digestión del manjar se hace en la boca, y si allí 
no se muele bien, con mayor dificultad después se digiere. Guárdese 
demás dosto el religioso, que no mordisque el pan como niño, ni des¬ 
pedace la carne con las manos como villano, ni la coma á bocados 
como lobo, sin partirla primero con el cuchillo, ni ande royendo los 
huesos como los perros, ni dé golpes con ellos sobre el pan para sacar¬ 
les la caña como lo hacen los sensuales. No cargue mucho la escudilla 
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de sopas., ni para sacadas meta las manos en el caldo, como quien las 
anda pescando; porque los que así lo hacen, dice Hugo de Santo Vic- 
tore, parece que andan buscando en la escudilla, no sólo refección 
para el vientre, sino también lavatorio para las manos. Lamerse los 
dedos, es cosa de rústicos, y de poca limpieza el limpiarlos inmediata¬ 
mente con el pañizuelo ó manteles cuando están muy grasicntos y 
sucios, como suele acaecer cuando se come alguna cosa con salsa, 
ilansc de limpiar primero en algún bocado de pan disimuladamente, 
y lo mismo se ha de hacer para limpiar el cuchillo, porque no queden 
percudidos los manteles 3 ’se conserve la limpieza en los panos. Cuando 
se come alguna cosa con la cuchara, tengan cuenta de que no la 
hinchen sobradamente, porque si va muy llena, será forzoso ó derra¬ 
marse ó abajar demasiadamente la cabeza para poderla tomar sin que 
se derrame, y cualquiera de las dos cosas es indecente. También es 
regla de crianza, que la sal no se tome con la mano sino con el cuchillo, 
y que no se llegue sino con solos dos ó tres dedos al plato para tomar 
el bocado. Limpiarse los labioso las narices con la mano desnuda, 
aun á los niños no se permite, y mucho menos con el paño de mesa ó 
con la manga del hábito. Cuando se ha de toser c-n la mesa, ha de 
volver el rostro al un lado y cubrirle con la mano ó con la manga, 
para que ninguno se ofenda, y no se sufre escupir por sobre la mesa, 
porque es cosa asquerosa para estómagos delicados. Estar sobrada* 
mente inclinado y muy 7 me tido en lo que se come, es indicio de apetito 
desordenado, porque no ha de buscar la boca al manjar, sino el manjar 
á la boca, y así derramarse el hombre sobre la comida, es argumento 
de ánimo destemplado. Esto y el ser muy 7 largo en la comida, repren¬ 
de la Divina Escritura en el libro del Eclesiástico (1), aconsejando en 
un lugar, que no coma el hombre con grande ahinco, ni se derrame 
sobre los manjares. Y en otro (2), que se deje de comer antes que los 
demás, porque su mucha prolijidad y demasía, no sea ocasión de ofen¬ 
derse los otros. Algunas destas reglas dejó escritas el Rey Don Alonso 
el Sabio (3), para que los ayos de los Príncipes los instruyesen en 
ellas; y no ha de parecer niñería que lo que es doctrina de Príncipes, 
enseñada por un Rey que mereció el nombre de Sabio, la enseñemos 
á los religiosos mancebos, y en especial habiendo escrito dellas tan 
largamente el doctísimo Hugo y el glorioso San Buenaventura, San 
Vicente Ferrcr y el divino Bernardo. Conozco, dice Hugo, que estas 
cosas habían de causar vergüenza al que las dice, si no fueran descuida¬ 
dos en ellas los que las hacen. Pero presupuesto que lo son, bien es que 
padezcan en el oíllas vergüenza, los que en el hacellas no quieren 
guardar disciplina. Y si algo más de lo justo nos habernos alargado 
en declaradas, es porque algunas veces no sabe confundirse lados- 
vergüenza, sino es echándole sus faltas en la plaza. Todo esto es de 
Hugo y bastará para concluir todo lo que toca á las reglas de policía 
y crianza. 

Resta ahora, que enseñemos algunas ceremonias particulares que 

'\) .Yo/i avid h s‘ esse i 11 omití cfm/alionc, ct non te cffundas su per ontnem cscoin. 
Eccii. XXXVII. :rj. 

Cesa prius ct noli nímius es se, nc forte offoídos. Eeclf. XXXI, ‘JO. 

En el lib. de sus Partidas, piule II, tit. VII. ley V. 
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se han de guardar en el refectorio, y ha de ser la primera, que indis¬ 
pensablemente guarden los religiosos en él, perpetuo silencio; de tal 
manera, que aun las cosas necesarias que les faltaren, no las han de 
pedir por palabras, sino por señas. Para lo cual se ha de advertir, que 
según sentencia del seráfico Padre San Buenaventura, solas dos cosas, 
que son sal y agua, le es lícito al religioso pedir estando en la mesa; 
aunque otros dicen, 3 T el uso lo tiene introducido, que demás destas 
dos, se puede también pedir pan y vinagre; pero á más desto, ninguno 
se alarga. Cuando hubiere, pues, el religioso de pedir alguna destas 
cosas, liase de quitar la capilla, y tomando el cuchillo en la mano, dar 
con él uno ó dos golpes pequeños en la taza ó en el jarro del agua; y 
al tiempo que llega el que sirve á ver lo que quiere, señalarle con la 
mano el pan ó la sal, ó lo demás que le falta, y cuando se lo trajeren, 
inclinar la cabeza en señal de agradecimiento, y lo mismo ha de hacer 
el que se lo trac. Y estén advertidos los religiosos, que cuando alguno 
hace señal para pedir lo que le falta, no sean fáciles en volver el 
rostro á ver lo que pide, porque este es oficio de sólo el que sirve á la 
mesa; pero si el Prelado lo hiciere, todos han de volver á mirarle para 
ver á quién llama, porque el Prelado puede llamar al que quisiere, y 
cs razón que cada cual atienda á ver si es llamado. Este mismo orden 
de hacer señal, se ha de guardar cuando se pide misericordia de al¬ 
guna penitencia impuesta; mas para este efecto, cualquier religioso 
se puede levantar á pedilla, y es razón que lo haga uno de los que 
están más cerca, porque se evite cuanto fuere posible el andar traste¬ 
jando por el refectorio, líl que pide misericordia, ha de estar con la 
capilla quitada sin comer ni hacer otra cosa, más de esperar con 
mucha composición y modestia todo el tiempo que tarden de traer la 
respuesta; y en trayéndosela, cualquiera que fuere, inclinar la cabeza 
con hacimicnto de gracias. Levantarse de la mesa sin orden ó licen¬ 
cia del Prelado, á ningún religioso por grave y antiguo que sea, es 
lícito; como tampoco lo es, enviarse presentes de lo que están comien¬ 
do unos á otros, si no fuera algún padre tan grave y antiguo, que su 
mucha antigüedad y religión le haya dado autoridad para poder ha- 
cello. Pero esta prohibición no quita el poder convidar á los que están 
á los lados, con alguna cosa, con tal que en esto no se pierdan pala¬ 
bras ni se mezclen porfías. Cuando se olvidare el que sirve, de traer 
la ración ó la escudilla, ó cualquier otra cosa á algún religioso, no le 
es lícito á él mismo el pcdilla, sino tener paciencia como verdadero 
pobre de Cristo; pero el religioso que está á su lado, debe advertillo 
al que sirve, para lo cual, ha de aguardar ocasión de que pase por allí 
cerca, porque estar á cada paso haciendo señal para llamarle, es cosa 
que desautoriza mucho y quita el decoro de cualquiera Comunidad. 
Acostúmbrense los religiosos á no acabar de comer todo lo que les 
ponen delante, sino dejen siempre algo por poco que sea, como lo 
aconsejan San Buenaventura y San Vicente Ferrer, porque demás de 
que es caridad dejar aquello para los pobres, es también indicio dc- 
templanza y modestia, y confesar con esto la liberalidad que Dios ha 
tenido en el provcellos, pues por haber sido tan larga, les sobra para 
otros pobres. Pero los que todo lo comen sin dejar cosa alguna, dan 
muestra de voraces y destemplados, 3 ’ en alguna manera ponen nota 
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en la Providencia divina, mostrando que aun no están contentos de 
lo que les lia proveído y que comieran más, si más les hubieran dado. 
Finalmente, debe advertirse, que después de cogido el pañizuelo, 
aunque traigan al religioso, alguna cosa para comer, no ha de gusta¬ 
da, porque el coger el pañizuelo, es muestra de haber ya comido, y 
volver á comer de nuevo es indicio de que el haber acabado de comer, 
no fue tanto por estar satisfecho, cuanto por no darle gusto lo que 
tenía delante, lo cual es cosa indecente entre los que tratan de absti¬ 
nencia y templanza, particularmente entre religiosos. 

En lo que toca á la disciplina que se ha de guardar en el beber, 
el primer documento es que sean los religiosos tan sobrios, que no se 
pueda decir dellos que aguan el vino, sino que envinan el agua, por¬ 
que el vino no se ha de beber por recrear el gusto, sino por medicina, 
para conservar el estómago y no gastar el pecho, y para esto muy 
poca cantidad basta, según dice el Apóstol (1). El vino bebido mode¬ 
radamente, dice el glorioso Agustino, medicina es; mas bobiendole 
sin templanza es veneno. V el Espíritu Santo alirma (*2j, que el vino 
bien templado es alegría y salud del alma y del cuerpo; pero cuando 
se bebe destempladamente, irrita la sensualidad, despierta la ira y e> 
causa de muchas caídas muy peligrosas. Xo se pueden ponderar los 
daños que los Sagrados Doctores atribuyen á la destemplanza en el 
beber, porque San Agustín dice que es madre de todas la* maldades 
y materia de todas las culpas, raíz de los excesos y crímenes, origen 
de los vicios, turbación de la cabeza, asolamiento de los sentidos, 
tempestad de la lengua, borrasca del cuerpo, naufragio de la casti¬ 
dad, perdimiento del tiempo, locura voluntaria, enfermedad afren¬ 
tosa, torpeza de las costumbres, deshonra de la vida, infamia de la 
honestidad y corrupción del alma. Todo esto dice San Agustín. Y no 
es razón que nos detengamos más en ello, porque no parezca á algu¬ 
nos que entre religiosos hay necesidad de disuadir un vicio tan 
abominable. Sólo digo que entre los mozos es cosa importantísima 
privarse totalmente de la bebida del vino, porque el fuego de la 
naturaleza juvenil no se encienda, como dice San Basilio, con otro 
fuego. Y particularmente aquellos deben guardarse dél, que tratan de 
instruir sus almas con la sabiduría, como lo hizo el sapientísimo 
Salomón (3). Presupuesto, pues, que la sobriedad y templanza en el 
beber ha de ser uno de los principales adornos del religioso, es nece¬ 
sario ultra dcsto, que en el modo guarden la debida modestia y 
disciplina. Y primeramente han de mirar que cuando se les adminis¬ 
tra la bebida, no hinchan mucho la taza, lo uno por el peligro que 
hay de que se derrame y de que los manteles se ensucien; y lo otro, 
porque cuando está muy llena, es forzoso meter el dedo pulgar hasta 
llegar al agua y vino que está en ella, cosa que el decilla es vergüen¬ 
za y el hacclla muy grande grosería. No beba luego en acabando de 
aguar el vino, sino deténgase un poco hasta que se haya bien mez¬ 
clado 3 ' desbravado los humos, porque lo contrario ni es bueno para 

' 1, L'/crc módico vino propter stoinacln/in. Tim. V, ‘Si. 

•‘¿) Exnltatio uní niac ct cor parís, vi intuí Modérate potatum. etc. Vinnm mnl/inir 
/ otatnm, irrilationcm, ct iraní, ct ruinas multas fácil, ticcli. XXX!, 2íi-3S. 

3). Carita vi in carde meo ahstrahcrc a vino camón incain, nt anintnin 
lran<fcrrani nd xipicntiain, Eivl. II, 3. 


mcum 



- 427 - 

la salud, ni muestra de apetito mórtilicado. Para beber se ha de 
tomar el vaso con ambas manos; y no beban con el bocado en la boca, 
ni á sorbos, ni apresuradamente, porque lo uno es de niños y lo otro 
de gente sensual, destemplada y sin disciplina. 

En haciendo señal el Prelado ó Presidente para alzar las mesas, 
han de cesar de comer todos los religiosos, que entraron juntamente 
con la comunidad, y coger sus pañizuclos, volviéndolos á poner en su 
lugar, y recogiendo ;í una parte las migajas que se hubieren hecho 
para que los manteles queden muy limpios. El pan, la taza, los platos 
y las demás cosas que han de quitarse, póngalas junto al extremo 
exterior de la mesa, porque los que han de quitabas no se embaracen 
ni tengan que extender mucho el brazo para alcanzabas. Y en cogiendo 
los pañizuclos después de hecha señal, ó luego en haciéndola si esta¬ 
ban va cogidos, se han de levantar todos los mozos, «1 cuyo cargo 
está el alzar las mesas, según las costumbres de las provincias. Y 
aunque alguno de los que entraron juntamente con la comunidad, no 
haya acabado de comer cuando hace señal el Prelado, no por esto le 
será lícito el dejar de levantarse y quedarle comiendo; porque pues 
tuvo el mismo tiempo que los otros para comer, á negligencia y 
destemplanza suya se ha de imputar el no haber acabado cuando los 
otros, y es justo que su negligencia se castigue con no dejarle acabar 
la comida. Cuando van quitando lo que sobró en las mesas, han de 
hacer cortesía á los religiosos al tiempo que pasan por delante dcllos, 
inclinando las cabezas, y ellos han de hacerles la misma cortesía para 
que en los unos y en los otros resplandezca la buena crianza. Del orden 
que ha de haber en quitar las cosas no trato, porque lie visto ser 
diverso en diversas provincias, y mi intento es tratar de lo que es 
general para todos. Cuando el lector, después de haber alzado las 
mesas, dice: Tu autem, Domine, miserere nobis; nadie se levante 
hasta haber respondido: Dea grafios, que así lo manda la regla del 
Breviario. Y al salir de la mesa á dar gracias, no salgan con prisa, 
sino religiosamente y despacio, acudiendo cada cual á su lugar, como 
lo hizo al principio. Canten las gracias con el espíritu que se debe á 
la liberalidad del Señor que les proveyó de comer, y al tiempo del 
salir del refectorio salgan con orden de dos en dos, y no atropella¬ 
damente. Guárdense do juntarse en corrillos para parlar después 
de haber comido, porque la lengua que de suyo es resbaladiza, en¬ 
tonces lo es más y la razón puede menos ponerle freno, por estar 
en alguna manera impedida con los humos que tiene de la comida, 
v asi lo más seguro es, ó por mejor decir, solamente es segure) 
en aquel tiempo, huir á la soledad. Y cierto los Prelados habían de 
celar mucho el silencio en aquella hora, no permitiendo corrillos, 
ni ajunlamicntos, porque sin duda es cosa peligrosísima y ocasio¬ 
nada para chocarrerías, para risas vanas y aun para pláticas perni¬ 
ciosas. 

Eos que por haber entrado tarde en el refectorio con justa causa, 
se quedan comiendo después de la comunidad, no se detengan sobra¬ 
damente, ni estén parlando, sino guarden perpetuo silencio. Si 
hubiere lición, como es razón que la haya, mientras están comiendo, 
atiendan á lo que se lee, y si no la hubiere, ocupen el pensamiento 
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en alguna buena consideración, en la cual se apaciente el alma mien* 
tras toma su refección el cuerpo. No trabe el Refitolero conver¬ 
saciones con ellos, ni permita que otros se lleguen á tenerles con¬ 
versación, porque el refectorio, en cualquiera ocasión y tiempo, 
es lugar de silencio. Cuando acaban de comer, cojan su pañizuelo y 
dejen el lugar de su ración bien compuesto y limpio; y si estuvieren 
asentados al lado de algún religioso más antiguo, pídanle cortes- 
mente licencia y váyanse sin detenerse en palabras, dando primero 
gracias y llevando al cocinero la vajilla en que han comido y al 
reposte del refectorio el pan que les ha sobrado y las demás cosas 
que pertenecen á aquella oficina, de manera que quede la mesa lim¬ 
pia y desembarazada. Si fueren dos ó más los religiosos que se levan¬ 
tan de comer, el más antiguo ha de dar las gracias, respondiéndole 
los demás, y si fuere padre grave ó mu 3 ’ viejo, los otros se han de 
comedir á quitar la vajilla en que ha comido el pan, la taza y lo 
demás que hubiere quedado. Procuren todos cuanto les fuere posible 
de entrar y salir siempre con la comunidad, porque sin duda alguna 
excusarán muchas imperfecciones y aun muchas culpas veniales. El 
Refitolero no permita que entre día vengan los religiosos á comer ó 
beber al refectorio, si no fuere con alguna necesidad, que si ésta 
hubiere, no les ha de negar lo que fuere necesario para el socorro 
della. Y el que llegare forzado de la necesidad, no coma ó beba en 
pie 3 ’ descompuestamente, como quien come á hurtadillas y con 
recelo, sino asiéntese religiosamente 3 ’ sin detencise más de lo nece¬ 
sario, tome lo que hubiere menester 3 * vá 3 'ase luego. Y el Refitolero, 
entre día, tenga siempre su puerta cerrada, porque el hallarla abierta 
suele ocasionar á los religiosos para entrar en el refectorio 3 ’ desper¬ 
tarles el apetito para que hagan algún desorden. 


CAPÍTULO XXIí 

De la disciplina que se ha de guardar en la Enfermería 


El religioso á quien cupiere en suerte el cuidado de servir los 
enfermos, téngala por muy venturosa, porque David le llama bien¬ 
aventurado y le promete premios tan singulares y tan particulares 
privilegios, que no sé 3 r o cómo los religiosos no andan en competencia 
sobre la pretensión deste oficio, según es grande el interés 3 ’ ganancia 
que dél se saca. Bienaventurado es, dice el real Profeta ( 1 ), el que en¬ 
tiende sobre c -1 necesitado y el pobre, y llama necesitado al enfermo, 
porque verdaderamente las enfermedades son las que hacen á los hom¬ 
bres más propiamente necesitados. Cualquier necesidad se puede 
pasar con salud; pero sin ella, ¿qué cosa puede haber de que el hombre 


Beatas qni inteW'¿it sapee czenaia, ct pauperem. Psalm. XI,, 2. 
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no esté necesitado? Todas las necesidades juntas parece que envisten 
al que está enfermo, porque al que le falta salud, en todas las cosas 
padece necesidades. En el entendimiento, porque como esta potencia 
ha de obrar por medio del cuerpo, es cosa llana que estando él enfer¬ 
mo no puede obrar sin muchas imperfecciones. En la memoria, 
porque como los dolores la arrebatan tras sí poderosamente, no la 
licne sino para acordarse de los trabajos que le atormentan, y así el 
tcnella le sirve de hacelle más mísero y necesitado. En la voluntad, 
porque obra tan remisamente en todo lo bueno, que apenas tiene 
valor para cosa que aproveche al espíritu, lo cual no es lo que menos 
atormenta á los enfermos. En las fuerzas, porque como están emba¬ 
razados los miembros con los accidentes de la enfermedad y debilita¬ 
dos los principios de las acciones, es imposible tendías. En los senti¬ 
dos, porque el uso dellos está impedido y solamente parece que 
tienen ser para sentir el trabajo. De manera que todo es necesidades 
un enfermo, y así con mucha razón le llama David necesitado. Y 
dice que los que tratan de servir y regalar á estos necesitados y 
enfermos, son bienaventurados, porque hacen, en alguna manera, 
olido de Dios, de quien es propio compadecerse de los que padecen 
miserias y tratar del remedio de sus necesidades. Pero bien le paga¬ 
rán, dice David (1), el ministerio y superintendencia de los enfermos, 
porque en el día malo, que es el de la última residencia y juicio, le 
librará el Señor umversalmente de todos los males. Entonces cuando 
temblarán las columnas del cielo y cuando el justo apenas se salvará, 
como dice la divina escritura, á él le dirán que entre á gozar del 
Reino que le está aparejado desde el principio del mundo, porque 
visitó á Cristo enfermo y socorrió sus necesidades. Dios le conserve, 
dice David (2), al que se ocupa en este ministerio, Dios le vivifique, 
Dios le haga dichoso en la tierra y no permita que dé en las manos 
de sus enemigos. El Señor le consuele cuando se viere enfermo y le 
socorra y regale en la cama de su dolor. Todo esto dice David y á 
nadie cuadran más bien estas bendiciones que á los que hacen oficio 
de enfermeros. Ni se contenta David con haberles pronosticado tan 
grandes bienes, sino que. volviéndose á Dios con un maravilloso 
apóstrofo, dice (3): Verdaderamente, Señor, vos lo hacéis como quien 
sois, porque ya os estoy viendo que no como quiera los regaláis, sino 
que vos mismo os ponéis á hacelles y amollentalles la cama para que 
descansen en ella, como ellos lo hicieron con sus hermanos cuando 
estaban enfermos. Oh inmensa bondad de Dios, ¿y quién no se anima, 
Señor, á servir á los que padecen necesidades, si vos en premio dcsto 
les prometéis ser su enfermero y hacelles la cama, cuando las padez¬ 
can ellos? ¿Quién no descansará en la cama que vos hiciéredes para 
su descanso, si en las llamas del fuego descansaron los tres niños en 
el horno de Babilonia por andar vos entre ellos? Cierto digno es 
de castigo el que menosprecia tan grandes bienes, y el que no se 
anima á servir á los enfermos con las promesas de tan gloriosos 

(1) Tn rife mala liberabit emú Dominas. Psalm. XL, 2. 

(2) Dominas couscrvct emú, el vivifteet cum, et beatmn facial cuín in térra: ct non 
tradat cum tu animam inimiconun eiiis, etc. Psalm. XL, 3. 

(3) Univcrsum stratum eius versasti in infinnitatc eius. Psalm. XL, 4. 
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premios. Pero digamos algo de las partes que ha de tener el buen 
Enfermero. 

Presupuesto que la elección de los Enfermeros pertenece á los 
Prelados y que en ser esta buena consiste el buen servicio de los 
enfermos, digo que el religioso que ha de ser elegido para este 
oficio, se ha de mirar que sea próvido, diligente, caritativo, paciente, 
humilde, liippio, de buen gusto y de condición no melancólica, sino 
amoroso, apacible y alegre. Ha de ser próvido, solicitando al Prela¬ 
do que le provea de lo necesario con tiempo, y teniendo en la enfer¬ 
mería todas las cosas que se ofrece haber menester en las ordinarias 
necesidades, así de aguas destiladas y medicinas, como de sábanas, 
almohadas, camisas, vendas, hilas de lienzo y otras cosas semejantes 
á estas. 'Podas las cuales ha de ten?r limpias y puestas en lugares 
distintos, para que se puedan hallar fácilmente cuando se ofrezca 
haberlas de menester en sus ocasiones. Y entre otras cosas, ha do 
procurar tener algunos hábitos delgados y ligeros para que sin 
mucha pena los puedan tener vestidos, estando en la cama los enfer¬ 
mos. sin dejar la forma del hábito. Ha de ser también diligente el 
Enfermero, porque la ocasión de la medicina muchas veces consiste 
en un punto, y si se pasa es mucho lo que se pierde, y es cierto que 
los que no son diligentes no pueden ser puntuales. Ha de ser muy 
caritativo para compadecerse de los enfermos, como lo hacía el 
Apóstol (1 j, enfermando con ellos, porque la compasión hace que 
crezca el cuidado. Ha de ser paciente, porque los enfermos ordina¬ 
riamente son importunos y se les gasta la condición, aun á los que la 
tienen muy buena, y para llevar sus importunidades sin enfado, es 
necesaria la paciencia. Ha de ser humilde, porque en el oficio del 
Enfermero se ofrecen algunos ministerios asquerosos y bajos, y mal 
podrá hacellos con alegría el que no tiene humildad para ejercitados. 
Ha de ser limpio, porque los enfermos de ordinario son delicados y de 
cualquier cosilla se enfadan en esta materia; v si la limpieza del 
Enfermero no suple su falta, quitándoles la ocasión de ofenderse, 
será forzoso dar en rostro al enfermo aquello que viere pasar por sus 
manos. Ha de tener buen gusto en las cosas que guisa, porque care¬ 
ciendo dél los enfermos y no supliendo él con el suyo esta falta, 
necesariamente habrán de pasarlo mal, dejando de comer muchas 
veces. Ha de ser finalmente de condición apacible v de semblante 
alegre, porque es muy ordinario entre enfermos, y particularmente 
entre religiosos, persuadirse que cansan con su enfermedad á los que 
los sirven, y he visto yo algunos tan sentidos dcsto, que los atormen¬ 
taba más que la mesma enfermedad que tenían, y si viesen al Enfer¬ 
mero melancólico y triste, claro está que se confirmarían en este 
pensamiento y les podría hacer mucho daño. Consta, pues, ser verdad 
lo que dijimos al principio, que los Prelados para elegir enfermeros 
han de mirar que sea un religioso cual le habernos pintado; conviene 
á saber: en el obrar diligente, c-n la compasión caritativo, en lo'» 
disgustos y pesadumbres que se le ofrecen, paciente; en los ministerios 
bajos v asquerosos, humilde; en la persona y en lo que administra, 


(1; (/itiainfirinotni cí non infirmar? II. Cor. XI, 'jo. 
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limpio; en lo que guisa para los enfermos, de buen gusto; en el modo 
de proceder, muy afable, amoroso y alegre, y en todo lo que perte¬ 
nece á su oficio próvido. • 

Para todo esto, es de grande importancia la consideración de lo 
que agrada á Dios este ministerio y de lo que se representa en cada 
uno de los enfermos á quien sirve. Porque, si es verdad lo que arriba 
dijimos, que en cada uno de los religiosos, por ser pobres, se repre¬ 
senta la persona de Cristo, claro está que añadiéndose á la pobreza 
enfermedad, doblada razón hay para representarse Cristo en cada 
uno. Cuando alarga el pobre la mano para pediros limosna y se la 
dais, dice San Pedro C riso logo. Cristo es el que la recibe, y así tam¬ 
bién cuando el enfermo recibe algún beneficio ó consuelo, Cristo c.-» 
el que lo asienta á su cuenta y se constituye deudor por ello. Claro 
está que si el Enfermero anda con esta consideración, viendo con los 
ojos de la fe á Cristo en cada uno de los enfermos, ni se enfadará de¬ 
sús importunidades, ni le amohinarán sus melindres, ni le causarán 
impaciencia sus quejas, sino que en medio de todas estas cosas andará 
con regocijo de espíritu, solicito y cuidadoso de la salud de aquellos en 
quien considera enfermo al que, por darnos salud, tomó sobre sí todas 
nuestras enfermedades. Y después de haber trabajado cuanto pudiere, 
todo le parecerá poco, porque echará de ver que todo es poco cuanto se 
puede hacer por servir á Cristo. Conviene, pues, para que el Enfer¬ 
mero cumpla como es razón con la obligación de su oficio, que sea 
diligente y puntual en todo lo que importa á la salud del enfermo, y 
especialmente en lo que el médico tiene ordenado, no contentándosc- 
con hacer la substancia dollo, sino haciéndolo en su ocasión 3 ' tiempo, 
)• guardando las demás circunstancias, en la cantidad, en la calidad 3 * 
en el modo, sin faltar un punto á lo que él hubiere dispuesto. Sea 
además desto en el tratar á \o-> enfermos afable, no mostrándoles 
jamás rostro torcido, ni diciéndolcs palabra pesada ó desabrida, ni 
haciendo acción de la cual puedan collcgir que hay en él pesadumbre 
ó disgusto. Consuélelos y anímelos á tener paciencia en las enferme¬ 
dades, v satisfágales de la voluntad con que los sirve. Sea limpio en 
las cosas que les administra, en la ropa que les pone en las camas, en 
la mesa y en la comida. Sea prudente en el modo de tratar con ellos, 
de tal manera, que cuando le pidan alguna cosa que no les conviene,. 
no se la niegue absolutamente, sino ó que disimule como que no lo 
entiende, ó si porfiaren no muestre enfado, sino diga que lo tratará 
con el médico 3 * que lo hará de buena gana si él lo ordenare. Y si 
todo no basta para quietados, respóndales que lo hiciera con mucho 
gusto, si no les fuera dañoso lo que piden; pero que el deseo de su 
salud y el temor de su daño le obligan á no condescender con su 
gusto. De suerte que ya que al enfermo no se le dé lo que desea, 
quede á lo menos satisfecho del ánimo y caridad del enfermero. Si 
lucre necesario visitarlos de noche, no se descuiden de hacello, por¬ 
que ninguna cosa consuela más á los enfermos que ver este cuidado 
solicitud en los enfermeros. Y sobre todo tengan vigilancia en lo 
que toca á la limpieza de la conciencia de los enfermos, haciendo que 
á lo menos dos veces cada semana se confiesen, y avisando al prelado 
con tiempo, cuando se hubieren de administrar los demás sacramen- 
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tos. Guárdense de que no muera alguno por descuido suyo, sin 
haberlos recibido devotamente, porque sería grandísima falta y 
habrían de dar á Dios estrechísima cuenta. Confieso que es trabajoso 
el cuidado que aquí pedimos; pero, comparado con la grandeza del 
premio, todo es poco, porque no menos gloria se ha de dar á los 
enfermeros solícitos que á los enfermos pacientes. Acuérdomc haber 
leído que estando un monje sirviendo á dos religiosos enfermos, y 
ellos ya al fin de una gravísima y prolija enfermedad que habían 
padecido con mucha paciencia, apareció un ángel que traía en la 
mano tres hermosísimas y preciosas coronas, y preguntándole el 
Enfermero que para quién las traía, le respondió que las dos dellas 
eran para aquellos dos monjes enfermos. ¿Y la tercera para quién es? 
volvió á preguntar el Enfermero. ¿Éso preguntas? respondió el ángel. 
¿Y tú que los has servido habías de quedar sin corona? Hágotc saber 
que no menos merecen los que sirven con cuidado, con caridad y 
paciencia á los que padecen enfermedades, que los mismos que las 
padecen, y así no ha de ser menor el premio de los unos que de los otros. 
Esto respondió el ángel y desapareció, dejándonos este ejemplo para 
consuelo de los enfermos y para dar ánimo á los que se emplean en ser- 
villcs y consolallcs. Y bien debía entender esta doctrina del ciclo nues¬ 
tro doctísimo y devotísimo Padre Titelmán, pues dejando la lección de 
los Santos Doctores y el escribir sobre la Sagrada Escritura, en que 
gloriosamente y con glande utilidad de toda la Iglesia se ejercitaba, 
como consta de sus escritos, se fué á Roma á servir de enfermero en 
un hospital de pobres, donde solía decir que sus Doctores sagrados 
eran los pobres enfermos á quien servía, y que en ellos leía á Cristo 
menesteroso y enfermo, y que más provecho sacaba de leer en aque¬ 
llos libros vivos, que no de la lección santa de los libros muertos. 
Este es mi Augustino, decía, enseñando un enfermo, y este mi Am¬ 
brosio, señalando á otro, y así discurriendo por los demás, solía decir 
que aquélla era su librería y que en aquélla hallaba todo su bien, su 
tesoro y su sabiduría. 

Pero razón es ya que enseñemos también á ios enfermos la dis¬ 
ciplina que han de guardar para que por falta della no pierdan el 
premio de sus trabajos. Y sea el primer documento que, considerando 
lo mucho que Dios ama, y que de su mano viene la llaga y la medici¬ 
na, como lo afirma el Santo Job (1), reciban la enfermedad con 
hacimiento de gracias y la sufran con mucha paciencia, ofreciéndole 
desde el principio della todo aquello que su Majestad quiere que 
padezcan, y depositando en sus manos el suceso de todos sus males, 
con gran confianza de que Dios les dará lo que más convenga. Y 
procuren que esta resignación sea tan perfecta y la confianza tan 
verdadera y tan firme, que, contentos con haberse resignado en 
tales manos, se descuiden totalmente de la solicitud superílua de las 
cosas pertenecientes al regalo de su persona. Tomen el consejo de 
David, que dice (2): Arroja tu pensamiento en Dios y él tendrá cui¬ 
dado de proveerle y de sustentarte. Esto es de grande importancia, 
porque hay algunos que por no acertar á poner en Dios toda su 

>1) Jf>se vulnera! el ntedetur, de. Job. V, 18. 

{2) lacia auptr Domimtm curam Uiam, el ipse te enulnet. Psalra. LIV, 'J3. 
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confianza, fiando el remedio de sus cosas de sola su providencia, todo 
el cuidado y solicitud de su enfermedad es pensar en los regalos del 
cuerpo, procurando que se Ies busque el mejor médico, las medicinas 
mejores y los entretenimientos más apacibles. No se contentan con 
el médico común del convento, ni con lo que la comunidad les provee, 
sino que quieren estar tan abastados y proveídos, como lo están los 
grandes señores. Es muy justo que el Prelado y el Enfermero tengan 
cuidado de proveelles lo necesario; pero no es justo que siendo ellos 
pobres, se quieran curar como ricos, sino que consideren su estado y se 
contenten con lo que basta para pobres de Cristo, pues no por ser 
enfermos, han de dejar de ser religiosos. Y cierto no me acuerdo 
jamás haber visto enfermo demasiadamente solícito y cuidadoso de 
su regalo, que no sea descuidado y negligente de lo que importa al 
espíritu. Haga el Enfermero su oficio, cuidando mucho de la salud 
del cuerpo de los enfermos, y hagan ellos el suyo, cuidando de la 
salud de sus almas. Váyanse á la mano en el apetecer y pedir cosas 
superfluas, porque no es cosa decente á los pobres de Cristo, y si Ies 
faltare alguna de las que apetecen, alaben á Dios por ello y alégrense 
con la santa pobreza, no quejándose del Enfermero, ni murmurando 
de los Prelados. Si tuvieren cuidado los religiosos de visitallos, ala¬ 
ben á Dios por ello y sean agradecidos, y si se descuidaren de hacello, 
ni se muestren quejosos dellos, ni los tengan por descuidados, sino 
crean que alguna justa ocupación los tiene impedidos. Si el manjar 
estuviere salado ó desabrido, ó la bebida caliente, ó las cosas que les 
dan no les agradan, acuérdense de la hiel y vinagre que dieron á Cristo, 
que con aquella salsa todo se hace gustoso; pero no muestren desabri¬ 
miento en el rostro, ni manifiesten disgusto en las palabras. Cuando 
, echaren de ver que la enfermedad los hace mal acondicionados, sig- 
nifíquenlo á los que les sirven, rogándoles que perdonen sus impor¬ 
tunidades, y que no las tengan por efecto de voluntad desagradecida, 
sino por efecto de enfermedad enconada. Cuando los apretare la 
sed, hagan memoria de la del rico avariento, que ha más de mil y 
quinientos años que pide una sola gota de agua, y no se la han dado 
ni se la darán para siempre jamás; y acordándose desto, gusten de 
padecer un rato de sed voluntaria, por no padecerla un siglo eterno 
forzosa. Cuando los aquejase algún dolor, procuren juntarlo con los 
de Cristo, y junto con ellos lo ofrezcan á Dios en descuento de sus 
pecados, y todas las veces que pudieren actuar la pena de sus acci¬ 
dentes con esta consideración y ofrecimiento, no dejen de hacello, 
porque el fruto que desto se saca es grandísimo y no menor el 
esfuerzo que en la memoria de los trabajos de Cristo recibe el alma. 
¡Oh, válamc Dios y cuán ricos tesoros se pierden en las enfermeda¬ 
des, por no considerar en ellas lo que padeció Cristo, lo que padecie¬ 
ron los santos y lo que padecen los malos, y lo que es razón padezcan los 
pobres para ejercicio de su virtud y recompensa de sus pecadosl ¡Oh, 
cuántas impaciencias se tienen por no atender á la causa original de 
los males para sufrirlos alegremente, si son castigo de culpas, y 
«adorarlos con reverencia y agradecimiento, si son para ejercicio 
del alma. 

En el tomar las medicinas que ordenaren los médicos sean obe- 
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dientes, porque esto es honrarlos, como manda el Espíritu Santo (1), 
y tanto más prontamente deben tomadas, cnanto fueren más desabri¬ 
das ó más amargas al gusto, poique entonces con la medicina se 
aplica remedio á la carne enferma, y con la mortificación del gusto 
se purga el espíritu y queda sano. Por esta ocasión hubo algunos 
santos varones, y yo he conocido alguno, que tomaban á tragos la 
purga, enjuagándose la boca con ella, y otros que tomaban las pildo¬ 
ras, mascándolas de una en una, como si hallaren grande gusto en 
mascallas- Ejemplos son estos para confusión de nuestro melindre y 
delicadeza, y espuelas para animarnos á no buscar regalos en la> 
enfermedades. El rigor de la religión puede relajarse algún tanto 
entre los enfermos; pero dejarlo del todo no es justo, y así no deben 
»;cr fáciles en permitir que les quiten la forma del hábito, quedando 
con la camisa sola sin capilla y sin túnica. Este consejo colligió el 
venerable Beda, de lo que hizo el apóstol San Pedro, estando en la 
cárcel, el cual, según consta del sacro Texto (2), se aflojó para dor¬ 
mir la túnica, y se quitó las calzas; relajando por algún poco tiempo el 
rigor que solía guardar, para relevar con esto el trabajo de la prisión 
en que entonces estaba. Dando ejemplo á los enfermos, dice Beda, de 
que cuando se ven apretados de algún accidente, les es lícito relajar 
algo del rigor acostumbrado para aliviar el mal que padecen. Pero 
dejar del todo la túnica, ni lo hizo San Pedro, ni lo deben hacer los 
religiosos, sino forzados de la obediencia: que en tal caso, pueden 
rogar con humildad que no les manden quitarse á lo menos la túnica 
y la capilla; pero instando el Prelado (lo cual no debe hacer sin gra¬ 
vísima causa) no han de ser porfiados. Guárdense de hacer desórdenes, 
en especial en las convalecencias, que son ocasionadas para ello; y 
no gusten de estarse en la enfermería mucho tiempo convaleciendo, 
sino en viendo que están las fuerzas medianamente reparadas, pidan 
licencia para salirse della, y vayan á suplir con diligencia lo que 
dejaron de ayudar á la comunidad estando enfermos. Crean que el 
buen religioso en viéndose medianamente convalecido, no puede estar 
quieto, hasta volver á la comunidad y al rigor antiguo; porque todo 
el tiempo que está fuera della, está como la piedra fuera del centro. 
Tengan cuidado de que, después de cobrada la salud, no usen de las 
licencias que les concedieron por estar enfermos; porque en algunos 
suelen quedar las relajaciones después de acabadas las enfermedades. 
El lienzo, el calzado y las demás cosas que no permite la regla, sino 
á los enfermos, déjenlas en estando sanos; porque en cesando la causa 
ha de cesar el efecto, so pena de incurrir por ello en pecado. Y no 
haya descuido en esto, porque el haberlo habido en algunos, ha sido 
causa de introducirse algunas relajaciones, que han sido ocasión de 
gravísimos daños. Y adviertan, que así como el irse á la enfermería, 
no le es lícito al religioso, aunque esté enfermo, sin orden de su Pre¬ 
lado; así también no le es licito el salir de ella, aunque esté ya conva¬ 
lecido, sin orden y licencia del Enfermero. A! cual ha de mostrarse 
agradecido al tiempo del despedirse, y pedirle con mucha humildad 
perdón de las importunidades y disgustos que le habrá dado. 

(1) ííonora tv.edicitm propter ncccssitatem. Eccll. XXXVIII, 1. 

(2) Praecingcrc, ct cal cea te coligas fitas. Act. XII, 8. 
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Resta ahora, que á los demás religiosos les enseñemos la disciplina 
que han de guardar en la enfermería, cuando van á visitar los enfer¬ 
mos. V presupuesto que es grave culpa el ser descuidados en esto 
(particularmente los Prelados, á quien el glorioso padre San Benito 
dice, que el primero y principal cuidado que han de tener es el de los 
enfermos) digo, que en la elección del tiempo han de ser prudentes y 
considerados. Advirtiendo que no vayan á visitalíos en horas desaco¬ 
modadas; como son cuando han de dormir, ó cuando les hace daño el 
hablar, ó cuando les impide algún bien el divertirse, ó en ocasiones 
semejantes. Y cuando fueren con la comunidad, aprovéchense antes 
de las manos que de la lengua; acudiendo primero á hacer las camas 
ó las demás cosas que allí se ofrecen, que no á entretener al enfermo; 
y procure cada cual escoger el ministerio más humilde, haciéndolo 
con mucha alegría. Cuando han de consolar al enfermo, háganlo con¬ 
sideradamente, atendiendo á que visitan á Cristo, y procuren mostrar 
compasión de su enfermedad; porque satisfecho el enfermo por este 
camino, de la voluntad del que le visita, cualquier consuelo admitirá 
de buena gana. Si les vieren suspirar ó quejarse, dando gritos ó 
sollozando, déjenles desfogar el pecho, y no les digan que es señal de 
impaciencia; porque prohibiéndoles el alivio de la naturaleza, que es 
lícito, y dándoles á entender lo contrario, he visto algunos que se 
desconsuelan con grande extremo, liase de guardar mucho de que, 
so color de alegrar á los enfermos, no se acostumbren á tratar de ordi¬ 
nario con ellos cosas de burlas y de donaire, ni á contarles nuevas 
impertinentes del siglo, porque si los enfermos son religiosos de espí¬ 
ritu, es darles tormento tratar dcstas cosas; y si son distraídos, no es 
razón que estando enfermos les dén ocasión de más distraerse y rela¬ 
jarse. Antes deben decirles cosas de espíritu para encender el suyo, 
exhortándolos á que procuren sacar provecho de las enfermedades. 
Las pláticas más apropiadas para consolar á los enfermos, son los 
ejemplos de Cristo, de su Madre Santísima y de los Santos que varonil¬ 
mente padecieron trabajos, y los libró Dios de ellos con mucho apro¬ 
vechamiento suyo; porque esto les ensancha el ánimo y les alienta la 
confianza. Pero han de advertir, que no todos los ejemplos son buenos 
para todos, y así ha de haber prudencia en la elección y en la apli¬ 
cación. A los meláncolicos no les cuenten ejemplos tristes sino cosas 
de gloria, á los pusilánimes ejemplos de confianza, y para todos es 
cosa acomodada, tratarles de las miserias desta vida y de los bienes 
de la otra, para que lo primero les desaficione désta, y lo segundo 
les despierte los deseos de aquélla. A los que están fatigados, ó tienen 
cansada la cabeza, no los molesten con decirles muchas cosas, aunque 
sean buenas; sino díganles pocas, y encomiéndenles que las consi¬ 
deren. No les hablen con voz muy entonada ni con sobrados afectos, 
sino suave y mansamente; y los que no tienen don de prudencia usen 
de pocas palabras, y consuélenlos sirviéndolos en los demás minis¬ 
terios. Al que tuviere enfermedad peligrosa, adviértanselo con tiempo, 
para que vaya preparándose poco á poco; y al que vieren que se va 
muriendo, no dilaten el advertírselo con prudencia, porque menor 
daño es que se altere, que no que se muera sin advertido; y crean que 
el hacer lo contrario, es falta de caridad, y misericordia cruel é indis- 
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creta. Concluyendo, pues, esta materia digo, que asi los Prelados como 
los súbditos, deben preciarse mucho del cuidado de los enfermos; por¬ 
que demás de que Cristo nos lo encomienda, y nuestra regla nos lo 
encarece, y los Santos lo persuaden con grande instancia, y la ley 
natural nos obliga, es cierto lo que dice el divino Gregorio: que nin¬ 
guna cosa destruye más las religiones, que la falta de caridad y el 
descuido de servir á los enfermos. 


CAPÍTULO XXIII 

De la disciplina que se ha de guardar en la Sacristía y Portería 


Si alguna cosa han de mirar con mucho cuidado y consideración 
los Prelados (en lo que toca á la elección de ministros para las oficinas 
de los conventos) es la que han de hacer para la Sacristía y Portería, 
porque los ministros destas dos oficinas son los que más de ordinario 
tratan con los seglares, y por consiguiente, de su buen ejemplo y trato 
depende la mayor parte del crédito y reputación de los demás reli¬ 
giosos. Tienen los seglares concepto de que el Sacristán y el Portero 
son como la muestra del paño, que suele ser de lo mejor que hay en 
él, y de aquí es, que en viendo en ellos alguna raza de culpa, luego 
se persuaden que todo lo demás del convento es peor. De lo cual 
habrían de collegir los Porteros y Sacristanes, cuán estrecha obli¬ 
gación tienen de ser muy ejemplares y circunspectos en los oficios; y 
cuán gravemente ha de castigar Dios los descuidos que cometieren 
en ellos; pues el crédito de tantos siervos de Dios está pendiente 
de su descuido. Diré pues qué partes han de concurrir en los que 
tuvieren de ejercitarse en estos oficios, para que los Prelados acierten 
en la elección, y los electos en el ejercicio dellos. Y tratando primero 
del oficio del Sacristán, digo: que para este ministerio ha de ser 
electo un religioso celoso, honesto, devoto, limpio, curioso, aseado, 
afable y no turbulento. Ha de ser primeramente celoso, porque es¬ 
tando á su cargo la guarda del templo, que es casa de Dios, donde 
su Majestad quiere ser honrado, sino es imitador de Cristo en celar 
su honra (1), y hacer que se tenga respeto á su casa, es cierto que no 
podrá dejar de haber en ella desórdenes y desconciertos, indignos de 
tan santo lugar. Ha de ser honesto, porque su más ordinario trato suele 
ser con mujeres, y para esto es importantísima la honestidad. Ha de 
ser devoto, porque casi siempre ha de llevar entre manos las cosas 
sagradas; y si le falta la devoción no las tratará con el recato y reve¬ 
rencia que se les debe. Ha de ser limpio, porque (como arriba dijimos) 
la limpieza es una de las cosas que más importan, y en que más res¬ 
plandece el decoro de las cosas que sirven al culto divino. Ha de ser 


(1; Cu tu feciáset quasst Jla&cllum de ftnticulis, otunes eiecit de templo. Joan. II, 15. 
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curioso, porque si en alguna cosa se permite el demasiado cuidado 
(que al parecer trac consigo la curiosidad humana) es en las cosas 
que están á su cargo; donde por curioso que sea nunca será el cuidado 
superfluo. Ha de ser aseado, porque si no tiene aliño para la ejecución 
de las cosas que pertenecen al ornato eclesiástico, poco aprovechará 
la curiosidad y cuidado que pone en ellas. Ha de ser afable, porque ha 
de tratar con muchos, y si la afabilidad le falta no los sabrá acariciar; 
lo cual es de mucha importancia para atraerlos y aficionarlos á la 
frecuencia de los Sacramentos, y asistencia de los oficios divinos. 
Y no ha de ser turbulento ó alborotado, porque si lo es, responderá 
con desgracia y exasperará á los seglares; lo cual suele ser causa de 
que se ahuyenten de nuestros templos. Y cierto una de las cosas que 
más se habría de mirar es ésta; porque como los seglares, que de su 
propia condición son indevotos y poco aficionados á las cosas divinas, 
no lian menester mucho para retirarse dellas, y dar de mano á sus 
devociones. Demás de todo esto ha de estar bien instruido en las cosas 
del Ordinario, así del Misal como del Oficio divino; porque teniendo 
ignorancia dellas, será forzoso hacer muchas faltas, y dar ocasión 
para que otros las hagan, por no tener él aparejadas con tiempo las 
cosas necesarias al ministerio del altar y del coro. Y para que haga 
con aprovechamiento su} r o lo que se ofrece en su ministerio; mire que 
no se derrame de tal manera en lo exterior de las cosas que trata, 
que no vaya juntamente acompañándolas el espíritu con la conside¬ 
ración. Porque gran culpa sería suya, que tratando siempre en cosas 
sagradas, instituidas para despertar y ayudar la devoción de los fieles, 
y levantar con ellas los espíritus á la consideración de las cosas del 
cielo, anduviese él indevoto y sepultado en lo material dellas tan 
solamente. Procure despertar su flojedad y tibieza, considerando una 
vez el cuidado que Dios tiene de honrar á sus Santos (l), pues con 
tanto aparato quiere que se celebren sus fiestas; para que de aquí le 
nazcan deseos de ser Santo como ellos. Otras veces puede considerar 
la riqueza, el ornato, la majestad y grandeza de la Iglesia triunfante, 
pues en ésta que (según afirma David) (2) es como azaguán de 
aquélla, es tan grande el concierto, adorno y preciosidad de las cQsas 
con que sus ministros le sirven. Y con esto ha de procurar encen¬ 
derse en afectuosos deseos de aquella dichosa patria, haciendo algunas 
breves oraciones jaculatorias, salidas de lo íntimo del corazón, y 
diciendo con David (3): Oh cuán amables son Señor vuestras moradas;' 
deséalas grandemente mi alma, y desfallece por verse en aquellos 
anchurosos palacios. Ydesta suerte podrá proceder en las demás cosas 
que hiciere, porque no hay ninguna en este oficio, que no sea desper¬ 
tadora de la devoción y espíritu del que las trata. Téngase por dichoso 
por verse constituido en este ministerio, y pida á Dios cada día gracia 
para tratar sus cosas con reverencia y respeto. Mire que muchas 
cosas de las que están á su cargo (y no de las más principales), estaban 
á cargo del Sumo Sacerdote en la ley vieja; porque á su oficio perte- 

(1) JVimis honorifteati sutil amici fui, Dcits. Psalm. CXXXVIII, 17. 

(2) Stanics eran! pedes nostri, in atriis tuis Jcntsalcm. Psalm. CXXI, 2; et in multls 
alits psalmis. 

(3) Quam dilecta tabernáculo tua Domíne virtutnm, concnpiscit, et déficit anima 
mea atrio Domini. Psalm. LXXXII1, 2. 
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necia cebar las lámparas y atizar los candiles. Y si esto que es lo 
más bajo de las cosas que conciernen á su oficio, estaba á cargo del 
Sumo Sacerdote, ¿en cuánto ha de tener otras cosas mayores, como 
son adornar los altares, el conservar las reliquias y vasos sagrados, 
el haber de servir de ministro en el sacrificio santo de la Misa y otras 
cosas semejantes á estas.-' 

Para cumplir, pues, con la obligación de tan alto oficio, ha de tener 
cuidado el Sacristán de tener muy limpios y aseados los lugares donde 
tiene los cálices, cruces, relicarios, y corporales; procurando tenerlos 
bien dispuestos y muy aseados, con proporción y con orden, y no 
amontonados y sin concierto. Procure tener algunos buenos olores 
donde están estas cosas, porque sin duda alguna que el buen olor en 
las cosas sagradas ayuda á levantar el espíritu. Y es cierto que por 
esta causa mandaba Dios que en el templo se le quemasen (1) perfumes 
de cosas aromáticas. Y David en un .Salmo dice (2): que de la vesti¬ 
dura del Esposo se andaba exhalando el olor de la mirra, de la algalia, 
y de la acacia; y la Esposa (3) confiesa que, al olor destos ungüentos, 
se iban las doncellitas (que son almas principiantes) en pos del Esposo; 
porque estos medios son admirables para atraer el espíritu de los que 
son principiantes. Trabaje por conservar limpios y bien tratados los 
ornamentos eclesiásticos, mirando con particular vigilancia que estén 
llanos en los cajones, y no arrollados y mal cogidos; jorcándolos y 
limpiándoles el polvo de cuando en cuando, porque no se polillen, 
deslustren ni gasten por negligencia suya. Y no se descuide, cuando 
el Ordinario manda variar los colores de los ornamentos, de hacerlo 
á la letra; no solamente en los delante altares, sino también en las 
casullas, y en las palias con que se cubren los cálices. Vele mucho 
sobre la limpieza de los altares, cubriéndolos y limpiándoles el polvo 
todos los días, y precíese de tener los candeleros muy lucidos y no 
cargados de cera, y las lámparas muy limpias y bien cebadas de 
aceite, mudándoles muy á menudo el agua, y en especial á las que 
arden delante del Santísimo Sacramento. En los días señalados donde 
se oíreccn ceremonias particulares, como son en la Semana Santa, y 
en la vigilia de Pentecostés, y en otros semejantes, mire con tiempo 
las reglas del Misal y apareje lo necesario conforme al tenor del 1 as; 
porque como son ceremonias que pocas veces se hacen, si no se pre¬ 
vienen con mucho cuidado y se miran muy de propósito, necesaria¬ 
mente se han de hallar embarazados al tiempo de hacellas, y faltar 
á Ja ejecución dellas con nota de los seglares. Tenga otro sí cuidado 
de avisar al Hebdomadario, cuándo se ha de renovar el Santísimo 
Sacramento, y encomiéndele mucho que mire con curiosidad, no se 
queden pegadas algunas reliquias pequeñas en el vaso sacro donde 
c-1 Santo Sacramento está reservado. Precíese de tener buenas hostias: 
y serlo han cuando fueren muy blancas, muy limpias, muy delgadas, 
muy redondas y grandes. Las iormas para comulgar no sean muv 
pequeñas; y si se hicieren con formas de hierro, tenga una tabla par- 

(1) Urct Ihymiania sempiietitum coram Domino. E\od. XXX, 8. 

(2) Mirrha, ei '¿ntta, ct casta, a vestí mentís tías, etc. Psalm. XLIV, 9. 

;3) ln odorem un^itentonun tuornm currtmus, adolesccntntae di te veiinit te 
C;tnl. i. 2 2. 
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ticular sobre que haccllas. la cual esté reservada en lugar decente 
donde no pueda andar por el suelo, ni cargarse de polvo, ni andar 
comúnmente entre las manos. Y sea regla general, que las hostias y 
formas donde se ha de consagrar el cuerpo de Cristo, no han de llegar 
á los lugares comunes sino estar reservadas con mucha limpieza; que 
todo es poco para reverenciar lo que ha de ser materia de tan divino 
Sacramento. Tengan cuenta, que en el tañer al oficio á su tiempo, no 
sean descuidados; porque en esto consiste gran parte del concierto 
de todo el convento, y el decirse bien ú mal el Oficio divino; para lo 
cual podrán informarse del Vicario del coro. Guárdense de que, el 
tratar muy de ordinario las cosas sagradas, no sea ocasión de per¬ 
derles la reverencia y respeto; que en ello corren gran peligro los 
Sacristanes. No arrinconen ni toquen con manos inmundas los vasos 
sagrados ni reliquias; ni se descuiden de hincar las rodillas todas las 
veces que pasan por delante del Santísimo Sacramento, v de hacer la 
debida humillación á las imágenes de los otros altares. Todo lo cual 
harán con la decencia que es justo, si tuvieren cuidado de andar sobre 
sí, considerando la gravedad de las cosas que tratan. No permitan 
que en la iglesia se paseen, ni hagan corrillos; y miren que las capillas 
que están en lugares ocultos siempre las tengan cerradas, porque si 
acaso por negligencia suya se hiciere algún desacato en la iglesia, 
darán estrechísima cuenta á Dios, como capitanes negligentes, que 
estándoles encomendada la tenencia del templo, no le guardaron. Lo 
demás que toca al oficio dei Sacristán, como es el modo del adornar 
los altares y otras cosas semejantes á esta, no me'detengo en decía- 
rallo; porque, ó queda dicho en otros lugares, ó no hay necesidad de 
particular advertencia. Sólo resta advertidles, que celen el silencio, 
no sólo en la iglesia sino también en la Sacristía; no permitiendo que 
hablen ó se paseen en ella, ora sean religiosos ora seglares. Adviér¬ 
tanlo cuando vieren abuso en esto, con palabras corteses y blandas» 
pero no dejen de tener ejecución en ello, porque su negligencia no sea 
ocasión de fomentar semejantes abusos que quitan la devoción á los 
sacerdotes, y atormentan á los celosos de la honra de Dios, viendo 
que hacen plaza de los lugares sagrados. Los Religiosos mozos que 
están esperando para ayudar á las misas, no anden por la Sacristía 
vagueando, sino pónganse de rodillas en un lugar apartado, con las 
capillas puestas, los brazos cogidos, los ojos bajos,y los espíritus levan¬ 
tados. No hablen unos con otros, no se vuelvan á mirar á los que entran 
y salen, sino estén como siervos de Dios orando, y acudan con diligen¬ 
cia á su ministerio cuando se ofreciere ocasión de ejercitado. 

En lo que toca al ministerio de la Portería, ha de mirar el prelado, 
que el Religioso á quien se ha de encomendar una oficina de tanta 
importancia, sea de madura edad, de vida probada, prudente, no 
grosero en el término, caritativo, sufrido y bien acondicionado. Estas 
condiciones se eolligen, de lo que acerca desto escribieron el Concilio 
Aquisgranense y los gloriosos Padres San Benito y San Basilio, y 
algunas observancias de religiones bien ordenadas. Ha de ser de ma¬ 
dura edad, en tanto grado, que (según sentencia de San Benito) la 
madureza no le dé lugar para andar vagueando; porque la asistencia 
continua en la puerta es de gran ¡rpportancia. Tanto, que dijo Aristó- 
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teles en sus Económicas, que el portero en las casas grandes había de 
ser inhábil para todas las otras cosas; porque la inhabilidad para las 
otras, le hiciese estar más continuo en ésta. Ni se requiere la madú¬ 
rela por sola esta causa, sino también porque se ofrecen mil cosas en 
la puerta, cuva ejecución no puede ser buena faltando la madureza de 
la edad, que hace á los hombres experimentados y cautos. Verdad 
es, que cuando la madureza del seso suple la de los años, lícito será 
dispensar en esta primera condición, pero no sin ninguna causa. Ha 
de ser también (como advierte el sobredicho Concilio) varón de vida 
probada, que quiere decir de virtud sólida, cuya prueba conste por 
la experiencia que della se tiene en diversas ocasiones. Y la razón 
desto es, porque las que se ofrecen en la puerta son tantas, que no es 
justo se fíen sino de quien está muy probado en ellas, particularmente 
en materia de castidad y de mansedumbre. Ha de ser ultra desto 
prudente, no sólo para saber discernir entre persona y persona, tra¬ 
tando á cada uno según su calidad, sino también para dar salida ó 
prevenir muchas cosas que allí se ofrecen; que si falta prudencia en 
el que ha de tratallas, pueden perturbar el sosiego á los súbditos y 
aun á los Prelados. Ha de tener también con la prudencia, buena razón 
y término en lo que dice; de suerte que con palabras llanas, corteses y 
sencillas, sepa (como dice el glorioso padre San Benito) dar y reci¬ 
bir un recado, sin que cause enfado con su grosería; y basta haber de 
tratar con tantos, y en tan diferentes negocios, para que se eche 
de ver, cuán necesario le es el buen término, y cuán enfadosa podría 
ser en él la rusticidad 3 ' falta de cortesía. Demás desto ha de ser cari¬ 
tativo, porque á las porterías de los conventos acuden muchas nece¬ 
sidades; ) r donde ha)* caridad, ningún necesitado se parte sin remedio 
ó sin ningún consuelo; y por el contrario, faltando ésta, aun llevando 
remedio se van muchos desconsolados- Finalmente, ha de ser sufrido 
y bien acondicionado, porque son tan grandes las importunidades de 
los que van y vienen, tan varios los negocios, y tantas las ocasiones 
de perder la paciencia, que si no hay sufrimiento y buena condición 
natural, es imposible dejar de hacer mil salidas desconcertadas; con 
que los seglares se escandalizan y vienen á juzgar á los religiosos de 
impacientes }* mal mortificados. Esta falta sería mu)* grave en un 
portero, por el peligro que ha)* de dar mal ejemplo con ella; y así 
aunque tenga el religioso todas las otras partes buenas que pueden 
desearse, sí ésta le falta, de ninguna manera se le ha de encomendar 
este oficio, porque sería desterrar del convento á los devotos y poner 
á riesgo el crédito de los frailes- 

Las reglas que se han de guardar en la portería son estas: La pri¬ 
mera que la puerta del convento nunca esté abierta, aunque sea por 
muy breve espacio, salvo cuando algún religioso está de la parte de 
afuera hablando con alguna mujer brevemente; que en tal caso es bien 
que la puerta esté entreabierta, lo uno porque el portero sea testigo 
de lo que hacen, y lo otro porque, estando la puerta cerrada, podría 
parecer á los que los viesen, que es la conversación muy despacio y 
sospechosa. Fuera desta ocasión, la puerta lia de estar siempre cerrada 
con llave, y lo contrario es cosa repugnantísima al estado religioso; 
porque no es religión (como dice c| melifluo Bernardo) á donde están 
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patentes á todos todas las cosas; y es cierto que lo estarán donde las 
puertas no estuvieren cerradas. Sea la segunda regla: No es lícito al 
portero dejar entrar alguna persona en el convento por grave que sea, 
ni llamar algún fraile á la portería, ni dar ó recibir recados, ó cartas 
ó alguna otra cosa cualquiera que sea, sin particular ó general licencia 
del Prelado, tácita ó expresa. Todo ha de llegar á su noticia para que 
juzgue lo que conviene á sus religiosos; y no deben los Prelados dar 
licencias generales para estas cosas ni permitir este abuso, porque es 
en notable daño y ruina délas religiones, y ocasión evidente de que 
los religiosos falten en cosas importantísimas; de las cuales darán 
cuenta á Dios los porteros que son el medio para que se hagan, los 
Religiosos que las hacen, y los Prelados que las permiten, ó de puro 
remisos, ó por no aparecer mal acondicionados. La tercera regla sea: 
Que el portero: en oyendo llamar á la puerta, sea tan diligente en 
acudir á responder á quien llama, que tenga por grande afrenta oir 
tañer segunda vez la campana de la portería. Y para que esto se pueda 
hacer con la puntualidad que aquí pedimos, es necesario que entre día 
jamás se aleje de la puerta; y que cerca della tenga su celda donde 
se recoja de noche, y pueda oir con facilidad el sonido de la campana. 
En los conventos grandes, donde el concurso de gente es mucho, tenga 
uno ó más compañeros, según fuere menester, para que nunca quede la 
puerta sola; y cuando oyere llamar, responda con voz moderada, 
diciendo alguna palabra religiosa (según sentencia de San Benito) 
como es Dco gradas, ó loado sea nuestro Señor Jesucristo. Si hubiere 
alguna ventanilla ó rallo en la puerta, por allí podrá mirar quién 
llama, y qué es lo que quiere; y si el recado fuere breve y la persona 
muy ordinaria, no hay para qué abrir la puerta, sino decir con man¬ 
sedumbre y crianza que se aguarde un poco, y volver brevemente con 
la respuesta del recado. Pero si es persona más que ordinaria, ábrale 
luego la puerta, y déle lugar que entre en la portería; y si no fuere de 
calidad , oiga su recado, y ruéguele que se asiente y espere mientras 
va por la respuesta. Mas si acaso es persona principal, déjele entrar 
hasta el claustro, acompañándole religiosamente, y dé aviso al Pre¬ 
lado, no dejando entrar á nadie en la clausura sin expresa licencia 
suya. Si la tal persona trae muchos criados, no permita que entren 
con él, sino uno ó dos para si hubiese menester algo; y á los demás 
hágalos quedar en la portería, para que no perturben la quietud de 
los religiosos ni hagan del convento palacio. Ni teman que por esto, 
ni por hacerlos esperar en el claustro han de perder la devoción, por 
principales que sean, porque haciéndose con humildad y buen término, 
antes quedan cdilicados. Y fíen de Dios que, por guardar las leyes de 
la disciplina monástica, no permitirá que nadie se ofenda; antes 
aumentará la devoción de los tales, en premio de tan religiosa obser¬ 
vancia. Sea la cuarta regla: Que mientras están en el coro los reli¬ 
giosos, á ninguno llamen, si no fuere por causa inevitable y gravísima, 
y al seglar que entonces viniere, se le ha de responder con mucha 
modestia y crianza, que se sirva de volverse á otra hora, que es ley 
de la religión que, mientras los religiosos están en las alabanzas 
divinas, no los llamen. Esta regla es del gran Padre Basilio, y es 
importantísima para que el divino Oficio se diga con quietud y sin 



- 442 — 

sobresalió; y hasc de guardar también en las horas de silencio, y 
siempre que los religiosos están en las comunidades. Sea.la quinta 
regla: Que el portero tenga una tabla donde estén escritos los nombres 
de los religiosos, y no se descuide de señalar los que salieren fuera, 
para que después si los buscan sepan dar razón dellos. V la tabla no 
la tengan en lugar donde todos puedan vclla, porque no es bien que 
todos tengan noticia de quién está fuera, y quién en casa. Y crean 
que es esto más importante de lo que parece, y que se atajan por este 
camino algunas calumnias. La sexta regla sea: Que el portero no se 
detenga en conversaciones largas con los seglares en la portería, y 
en especial con mujeres, ni permita que otros se detengan con ellas. 

Y si mientras va el compañero por alguna respuesta, le fuere forzoso 
hablar con el seglar que la está esperando, no le pregunte cosas del 
siglo, ni te cuente de las que son secretas en la religión, sino traten 
con él alguna plática religiosa que les provoque á la virtud y les 
edifique.. Sea la séptima regla: Cuando alguna persona quisiere ver el 
convento, den aviso al prelado de la calidad de la tal persona, para que 
le señale algún religioso que la acompañe, que sea conforme á su 
calidad y trato. Si el que quiere ver el convento es religioso, ó per¬ 
sona de espíritu, llámenle algún religioso cu 3 'o espíritu pueda satis- 
facelle: si es algún hombre docto, acompáñele un religioso que lo sea, 
y si fuere persona principal 3 * de título, acompáñele el mismo Prelado, 
ó algún padre grave que sepa de urbanidad y crianza. Y si al portero 
le dicen que busque un religioso para acompañar á las tales personas, 
no señalándole alguno en particular, ha de mirar dos cosas: la pri¬ 
mera, que sea modesto en la composición de su persona el que llamare; 
y la segunda, que ni sea grosero ni desenvuelto en hablar, para que 
ni dé mal ejemplo con su descompostura, ni enfade con su grosería, 
ni sea pesado, preguntando ó diciendo más de lo que la modestia reli¬ 
giosa permite. Sea la octava regla: Que el portero en el recibir los 
huéspedes sea benigno, amoroso y afable; mostrándoles tan buen 
rostro 3 * acudiendo con tanta caridad á quitarles de acuestas la alforja, 
ó cualquier otra carga que traigan, que del ver tan buen modo en el 
primero recibimiento, les nazca el prometerle muy buen hospicio. 
Si son extranjeros, pregúnteles de qué provincia vienen, mas no sea 
curioso en preguntados qué negocio traen, ó algunas otras cosas 
particulares de su provincia; porque al portero solamente le pertenece 
preguntar, lo que es necesario para dar dello noticia al Prelado. 

Y si el huésped fuere de la misma provincia, no tiene que preguntado, 
sino recibido con caridad, 3 ' acompañarle á la iglesia para que haga 
oración (lo cual también ha de hacer con los extranjeros; 3 ’ llevarle á 
la presencia del Prelado, 3 ' en dejándole allí, andar luego al hospe¬ 
dero, para que vaya á darle recado. Sea la última regla: Que con los 
pobres sea el portero caritativo, teniendo cuidado particular de 
recoger lo que sobra á los religiosos en la mesa, y mezclarlo con 
algunas hierbas de la huerta, para que. cocido lo uno con lo otro, se 
haga una honesta recepción para los pobres de Cristo, 3 ’ crea que el 
preciarse mucho desto, es una de las partes más principales y meri¬ 
torias de su olicio. No permita que los pobres riñan, ó juren, ó hagan 
desenvolturas, y si faltaren en alguna tiestas cosas, repréndalos con 
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caridad y blandura, amenazándoles de que si no se enmiendan no los 
admitirá á la.limosna. No dé de comer á los que riñen hasta que hagan 
paces, y para evitar las riñas, juramentos y travesuras, hágales que 
mientras están esperando la recepción, digan la doctrina cristiana, 
enseñándosela él mismo si tuviere lugar, y si no le tuviere, encomen¬ 
dando este oficio al pobre que mejor la supiere, haciendo que los demás 
le tengan respeto. Cuando les reparta la comida; hágalos llegar á 
lomar su ración por orden, de uno en uno, y no en tropel, porque no 
riñan, y no tenga por grande engañó, ni se enoje por ello, si alguno con 
cautela tomare ración dos veces, antes debe dejarse engañar, si el tal 
engaño no resulta en perjuicio de los demás, porque sin duda son pro¬ 
vechosos tales engaños. Tenga particular cuenta con los más necesi¬ 
tados, viejos y enfermos, guardándoles (si lo puede haber buenamente) 
algún regalillo. Y procure tener siempre guardados algunos pedazos 
de pan, para socorrer á los que vienen á deshora, entre día, de manera 
que si es posible, ninguno llegue á pedir limosna que se parta sin ella, 
ó á lo menos sin consolado con buenas palabras No se enfade de las 
importunidades de los pobres, considerando que en cada uno dellos 
viene disfrazado Cristo Redentor nuestro, el cual en un Salmo (1) se 
llama pobre y trabajado desde su juventud. Y, finalmente, procure 
hacer todas las acciones de su oficio con espíritu y consideración, 
tomando ocasión de lo que va haciendo, para levantar el pensamiento 
á otras cosas más altas. Cuando oye llamar á la puerta, considere el 
amor.y continuación con que Cristo está llamando á la puerta de 
nuestra conciencia (como El mismo dice en el Apocalipsi) (2): Y cuando 
viere que se enojan los que llaman porque no les responde luego, no 
se desespere ni enoje, sino considere cuántas veces ha dado á Dios 
ocasión de enojarse con él, por haber tardado á responder á sus llama¬ 
mientos, y en penitencia de la descortesía que con Dios ha usado, sufra 
con paciencia cualquiera cosa que le dijeren (3). Con estas y otras 
semejantes ocasiones podrá sacar deste oficio grandes riquezas de 
merecimientos, procurando velar sobre la guarda de las puertas del 
alma, lo cual se hace por el ejercicio de las virtudes cardinales, como 
lo enseña Hugo de San Víctor en el libro cuarto de ánima, cap. XIIL 


CAPÍTULO XXIV 

De la disciplina que se ha de guardar en los otros oficios 

del convento 

IJno de los oficios de mucho merecimiento en las religiones, es el 
del Hospedero, porque entre las obras de caridad, ésta es una de las 
que más agradan á Dios y de quien ha de pedir estrechísima cuenta 

(I) Paupcr sitni ck. 0 , ct itt ¡aboribits a invéntale mea. I'salm. LXXXVII, 16 . 

,'i) .¿Ego slo a (i oslinm el pulso. Apoe. III, -0. 

(3) De hac re legcmlus est Hugo. Itb. tic anima, c. XIII ct Joan, trullo. Ub. z. c. I. 
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el día de la residencia universal. Es dictamen de la le}* natural, enco¬ 
mendado en diversos lugares de la Sagrada Escritura, así del viejo 
como del nuevo Testamento; y entre los cargos que la divina Sabi¬ 
duría (1) hace á los de Sodoma, por los cuales fueron castigados con 
tanta severidad, uno dcllos es que hospedaban los peregrinos, no vo¬ 
luntariamente, sino por fuerza; y una de las cosas que allí pondera 
mucho y repite muchas veces, es la falta de caridad con los huéspedes. 
San Pablo (2) para mover á los hebreos á la hospitalidad, les pone 
delante la consideración de lo que muchos Santos agradaron á Dios 
por medio dclla, hasta recibir en sus casas Ángeles por huéspedes, y 
aun al Señor de los Angeles. Preciáronse mucho dclla los Santos del 
viejo Testamento y los de la ley natural, como consta de lo que la di¬ 
vina Escritura dice de Abraham y de su sobrino Lot, que en esta ma¬ 
teria fueron varones aventajados. El Santo Job (3) afirma de sí, que 
no permitió jamás que el peregrino quedase fuera de su puerta, y que 
siempre la tuvo abierta para recibirá los pasajeros. San Juan Crisós- 
tomo dice, que merece tanto el que recibe al peregrino, en hospedarlo 
con caridad y acariciarlo, como el mismo peregrino en los trabajos 
de su peregrinación. Y el glorioso San Agustín encarga mucho, que 
á nadie se niegue la hospitalidad, porque es muy posible que, pensando 
negarla al peregrino, se le niegue á Cristo. Y San Ambrosio dice: 
¿Has considerado por ventura cómo Abraham, andando en busca de 
huéspedes, recibió á Dios por huésped? ¿Has echado de ver cómo Lot 
recibió dos Ángeles en su casa, pensando dar hospicio á dos hombres? 
Dime, pues, ¿de dónde sabes si tú también, pensando hospedar A un 
hombre hospedas á Cristo? A lo menos, esto es ciertísimo que está 
Cristo en el pobre á quien hospedas, porque Él mismo dice (4): Hués¬ 
ped fui y recibísteme en vuestra casa. Todo esto es de San Ambrosio. 
De lo cual se colige no solamente la alteza dcste ministerio y el gran 
merecimiento que hay en él, sino también las partes que han de con¬ 
currir en el buen Hospedero, que son: caridad, diligencia, limpieza y 
benignidad, porque todas estas cosas se deben al ministerio en que se 
recibe Cristo. Caridad para compadecerse de la necesidad de los hués¬ 
pedes; diligencia para poner en ejecución los ministerios de la caridad; 
limpieza, porque ninguna cosa es de mayor refrigerio para los 
huéspedes, que el ver que la hay en todas las cosas del hospicio; y 
benignidad, que como dice Santo Tomás, es una virtud con la cual 
exteriormente se muestra el afecto de caridad interior, para saber 
acariciar con buenas palabras 3 * con semblante alegre }' caritativo á 
los huéspedes. 

Pertenece, pues, al oficio del Hospedero, tener cuidado de que la 
ropa del hospicio esté siempre muy limpia y conservada, teniéndola 
en una rima cubierta y guardada del polvo, y sacándola de cuando en 
cuando al aire para que pueda mejor conservarse. En llegando el 
huésped, le reciba con mucha caridad y alegría, acariciándole, como 
habernos dicho, con rostro alegre y con amorosas palabras. Descú- 

l) Qnomam in viti recipicinint extráñeos. Sapien. XIX, 14. 

('Jj JJospitalitatcni noli te obiivisci: per Jume etiim placuerunt quídam Angelí s tíos- 
pifio reccptii. Heb. XIII, tí. 

;3, Foris non mansit peregrinas os/ittm nieiun viatori paíuit. Job. XXXI, 32. 

rj) J/ospes eratn ct collc%istis me. Man. XXV, 43. 
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bralc con obras el afecto de caridad con que le recibe, dándole luego 
celda muy limpia y poniendo en ella la ropa que trac, no permitiendo 
que el mismo huésped la lleve; todo lo cual ha de hacer tanto con 
mayor caridad y alegría, cuanto el huésped fuera más pobre y nece¬ 
sitado. Trate luego de aparejar agua con que lavarle los pies, cocién¬ 
dola con algunas hierbas de buen olor y refrigerantes; y si el huésped 
rehusare de recibir este ministerio, importúnele caritativa y humilde¬ 
mente, como lo hizo Abraham con los tres Ángeles que hospedó en 
su casa; y cuando llegare á lavarle los pies, téngase por indigno de 
aquel ministerio, considerando que Cristo Redentor nuestro le ejer¬ 
citó en sus discípulos, y que á ejemplo suyo se han preciado de hacerlo 
muchos monarcas y emperadores. Aprenda la solicitud y diligencia 
que ha de tener en su ministerio, del patriarca Abraham; y enseñado 
con tal ejemplo tendrá cuidado de rogar al Cocinero y Refitolero que 
no se descuiden de hacer algún regalo particular á los huéspedes. Y 
así como Abraham en los tres mancebos que recibió adoró á Dios, 
pareciéndole que venía disfrazado en ellos, así él en cada huésped ha 
de considerar disfrazado á Cristo. Aparéjeles con limpieza las camas, 
aderezándolas lo mejor que pudiere, según que nuestra pobreza per¬ 
mite, pero jamás busque para este efecto, aunque sea so color de ca¬ 
ridad, aparatos seglares. Cuando se han de recoger á las noches, 
acompáñelos á la celda, alúmbreles, enséñeles el lugar de la secreta 
necesidad, y tenga cuidado de darles luz y despertarlos por la mañana 
á la hora que ellos les señalaren, haciendo todo esto con tanto amor y 
alegría, que se descubra en el semblante exterior la voluntad con que 
desea servirlos. Y lo que dijimos hablando con el portero, que no sea 
curioso en preguntarles cosas particulares de sus provincias, ni de 
saber otras nuevas; aun con más cuidado lo han de guardar los Hospe¬ 
deros, porque como tratan más con los huéspedes, tienen más ocasión 
de faltar en esto. Ni traben largas conversaciones con ellos, sino há¬ 
ganles caridad con silencio, y lo que hubieren de hablalies sean cosas 
de espíritu, para que se vayan refrigerados y edificados. En habiéndose 
¡do el huésped, deshaga luego la cama, sacuda la ropa, vuelva á co¬ 
gerla y póngala en el lugar donde antes estaba. Los paños con que le 
enjugó los pies vuelva luego á lavados, barra si fuere necesario la 
celda y déjelo todo muy aseado y limpio; y si se hubiere el huésped 
olvidado alguna cosa, llévela luego al Prelado para que ó la remita ó 
la guarde. A cargo del Hospedero está aparejar el Jueves santo todo 
lo necesario para lavar los pies á los frailes después del mandato; es 
á saber: agua cocida con llores olorosas, dos cántaros, dos vacías ó 
más si fueren necesarias, dos pares de toallas muy limpias y un banco 
cubierto con una alfombra. También está á cargo del Hospedero en 
algunas provincias, el ministerio de la barbería, al cual pertenece 
avisar al Prelado, cuando llega el tiempo de la rasura, para que se 
llamen barberos, y aparejar aquel día muy por la mañana todas las cosas 
necesarias para aquel ministerio, teniéndolo todo muy limpio y muy 
aseado. A los barberos trátelos con mucha crianza y cortesía, y no 
use con ellos de palabras de sobrada llaneza, ni les tenga conversa¬ 
ciones largas. No les permita jurar ni murmurar, ni darse vayas unos 
á otros ni otras descomposturas, sino adviértales con mucho amor, 
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que entre religiosos se traten religiosamente. Tenga cuidado de llamar 
los frailes con orden y de que todos se afeiten en un mismo día, para 
que haya uniformidad en esto; y fuera de aquel día, á ninguno per¬ 
mita que se afeite sin licencia particular del Prelado. Los paños de la 
barbería con que se hubieren afeitado, haga que se laven luego y tén¬ 
galos cogidos y limpios en sus lugares. Y finalmente, déjelo todo 
barrido y bien aliñado, como conviene á la decencia y policía reli¬ 
giosa, haciéndolo todo con espíritu y consideración, por agradar á 
Dios y por servir á sus siervos, levantando el pensamiento á cosas 
más altas. 

También el oficio de los Limosneros requiere particular disciplina 
v no se ha de encomendar sino á religiosos de vida probada, de ho¬ 
nestas costumbres, de mucha modestia y amadores de la santa po¬ 
breza y celadores della. y de su profesión. La honestidad y proba¬ 
ción de vida, bien se echa de ver cuán necesaria es á los que hacen 
este oficio; pues entre todos los religiosos, ellos son los que andan 
más metidos en ocasiones, y no es razón que esto se fíe sino de una 
virtud muy sólida, cuya probación asegure que sabrán salir libres 
de todas ellas. La modestia también es cosa importantísima para la 
ejecución deste ministerio, porque la composición exterior que esta 
virtud enseña, es necesarísima para los que andan tan de ordinario 
entre los seglares, los cuales solamente juzgan ser bueno lo que exle- 
riormente parece tal. Es también de mucha importancia, que sean 
amadores y celosos de la santa pobreza, no solamente para saber 
guardar las limosnas que reciben de los devotos, sino también por el 
gran peligro que corren de faltar en la observancia della, si no tienen 
perfecta inteligencia de las obligaciones de nuestro estado acerca 
desta virtud, y es muy cierto que procurarán tendía, si la aman y 
celan como es razón. Cualquiera ignorancia que acerca desto tuvie¬ 
ren, les puede ser ocasión de grandes caídas, porque aun en solo el 
modo de hablar pueden cometer graves fallas, y así demás de estar 
muy instruidos en esto, han de procurar andar sobre sí, para no faltar 
en cosa que tanto importa. Las reglas que han de guardar para hacer 
bien su oficio son estas: La primera, quesean solícitos en procurar 
las limosnas, pero no importunos ni amigos de buscar invenciones 
para sacar lo que piden, sino pedirlo con llaneza y por caridad, mani¬ 
festando la necesidad simplemente, y poniendo la confianza en Dios v 
no en la propia industria y cautela. La segunda es, que guarden con 
fidelidad las limosnas que recibieren, y entiendan que sin licencia 
del Prelado no les es lícito dar cosa alguna, aunque sea por vía.de 
limosna á otros pobres. Ni se engañen pensando que es caridad el 
hacerlo, porque no es sino acto de propiedad, disponer de lo que no es 
suyo como de cosa propia. La tercera es, que cuando van pidiendo 
limosna, no entren dentro de las casas, sino que se aguarden con 
mucha paciencia y composición á la puerta, y crean que por no haber 
sido cautos en esto, se han visto algunos en grandes peligros, de los 
cuales no salieran libres si no dejaran la capa como el santo Joseph. 
Miren que cuanto más buenos y castos, les armará el demonio más 
asechanzas; y que sabe esconder la ponzoña donde parece que hay 
mayor seguridad. La cuarta es, que no sean amigos de llevar nuevas 
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del siglo al convento, ni de referir las cosas del convento en el siglo, 
porque lo uno e.s meter el mundo en la religión, y lo otro sacar la re¬ 
ligión al mundo. Y darán estrechísima cuenta á Dios de la distracción 
que causarán á los religiosos con lo primero, y del escándalo que 
darán á los seglares con lo segundo. La última regla es, que en el rato 
que están esperando las limosnas, no estén ociosos, sino que ó enco¬ 
mienden á Dios á los que les han dado limosna, ó consideren al I lijo 
de Dios hecho mendigo por amor nuestro, ó la liberalidad y largueza 
de la Providencia divina en sustentar á sus siervos, ó en cosas seme¬ 
jantes á éstas; con que el espíritu ande recogido para que no le dis¬ 
traigan los objetos presentes. Si les negaren la limosna, no muestren 
desabrimiento, ni dejen de pcdilla otro día en la misma casa; porque, 
como dijo Cristo (I ), doce horas tiene el día en que se pueden mudar 
los ánimos. V si les encomendaren alguna necesidad para que en el 
convento la encomienden á Dios, no se descuiden de decirla al Prelado 
y de decirles quién son los particulares devotos que entre los otros se 
señalan en hacerles limosna, para que en particular los haga enco¬ 
mendar á Dios. 

Resta ahora, que digamos alguna cosa del oficio del hortelano y 
del cocinero, que pues son los olidos más trabajosos del convento, 
razón es que les demos algunos documentos, para que cumpliendo de¬ 
bidamente con la obligación de sus ministerios, sepan sacar provecho 
de su trabajo. Y cierto el olic io del hortelano, aunque es trabajoso, es 
muy ocasionado para darse á las cosas de espíritu, porque se goza en 
él de la soledad tan amada de los varones espirituales, y está fuera 
de la ocasión de tratar con hombres cuya comunicación suele impedir 
la de los Ángeles, liste es el primer oficio que hubo en el mundo, como 
consta del Génesis (2), y en quien ai vivo se representa la miseria del 
primer pecado. Lo uno, porque cada día se experimenta cómo la tierra 
produce cardos y espinas (3). que es el fruto que nos quedó de la 
culpa, y lo otro porque en él se cumple á la letra la ejecución de la 
sentencia que fue contra nuestros primeros padres fulminada, en que 
se les dió por penitencia, que comiesen su pan con el sudor de su 
rostro (4). 'Todo esto ha de ser al hortelano ocasión de aborrecer el 
pecado, considerando qué tales efectos debe hacer en el alma, pues en 
la tierra, porque sustentaba al que le cometió, los hizo tales. Ha de 
ser electo para este oficio un religioso de sujeto robusto, que tenga 
fuerzas proporcionadas para el trabajo, y que sea solícito y diligente, 
para que por descuido y negligencia suya no falte á los religiosos en 
sus tiempos y ocasiones debidas, el regalo de fruta y hortalizas nece¬ 
sarias. Tenga la huerta bien cultivada, los caminos limpios y todas 
las cosas tan bien dispuestas, que resplandezca en ellas una religiosa 
curiosidad. Sea curioso en observar los tiempos y sazones en queso 
ha de sembrar, plantar; trasponer, enjerir y podar los árboles, pre¬ 
guntándolo á los que tienen inteligencia deilo, y notándolo en un 
librillo de memorias. También lo ha de ser en tener copia de semillas 

(1) Nonnc duodccim horno sunt diei. Joan. XI, 9. 

(2) Posuit Dcus ¡¡ominan in paradisso votnptatis, ut operarelur ct custodirct itlum. 
Genes. II. 15. 

(3) Mal edicto térra in opere tuo, spinas ct tribuios germinaba. Genes. III. 17. 

(4) Tu sudore vultus fui vcsceris pane. Ibldcni. 
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guardadas para sembrar á su tiempo, y proveídos todos los instrumen¬ 
tos y herramientas necesarias para la huerta, teniéndolo todo limpio 
v puesto en sus lugares. Acuérdese que nuestro Padre San Francisco 
quería que en las huertas de los conventos se criasen algunas flores 
para el adorno de los altares, y para que se diese ocasión de alabar á 
Dios en la hermosura y diversidad de sus criaturas; y asi lo debe de 
hacer el hortelano, teniendo para esto reservada alguna partecilla de 
tierra en la huerta. Sea en el trabajar liel y devoto, haciendo lo que 
pudiere buenamente y no apagando con el indiscreto trabajo el espí¬ 
ritu de la santa oración. Disponga los tiempos con prudencia, para 
que ni en el verano trabaje con el resistero del sol, ni en el invierno 
con lo recio del hielo; porque lo uno y lo otro puede ser dañoso á la 
salud. En el tiempo que va trabajando no pierda la debida composi¬ 
ción, no eche la cuerda por debajo haciendo gregüescos del hábito 6 
túnica, ni alce demasiadamente las faldas, sino tráigalas recogidas y 
tiradas hacia arriba honestamente, de manera que no se descubra más 
de hasta el tobillo. Cuando no hubiere qué hacer en la huerta, acuda 
á ayudar á sus hermanos en los otros olidos, ó recójase á la santa 
oración, de la cual ha de ser tan amigo que nunca falte, si es posible, 
á la que tiene la Comunidad. Y porque el cuerpo cansado no suele 
estar bien dispuesto para orar, procure madrugar mucho todos los 
días, para que antes de cansarse el cuerpo, pueda dar el primer rato 
del día á la oración, rezando sus obligaciones y oyendo la primera 
misa y más si pudiere. La fruta, semillas, hortaliza y legumbres de la 
huerta, guárdelas con lidelidad para que las gocen los religiosos, y 
entienda que no le es lícito dar cosa alguna á ninguna persona por 
devota que sea, sin expresa ó tácita licencia del Guardián. Acompañe 
de ordinario el trabajo con la consideración, tomando ocasión de las 
cosas que lleva entre manos para levantar el espíritu. Cuando riega, 
considere en la corriente del agua, la del curso de nuestras vidas que, 
según afirma la divina Escritura (1), como el agua se van resbalando 
y van á dar en el mar de la muerte. Y con esta consideración procure 
aprovechar el tiempo, para que la vida que con tanta presteza vuela, 
no se le pase sin fruto. O si no, puede considerar cuánto más bien co¬ 
rresponden las plantas al riego que reciben, dando á sus tiempos el 
debido fruto, que no él al riego de las influencias del cielo, pues tan 
poco se aprovecha dellas, y repréndase con esta consideración como 
ingrato á los beneficios divinos. Cuando va cavando la tierra, consi¬ 
dere que algún día la cavarán para sepultalle en ella, y que allí han 
parado las coronas, los cetros y las tiaras, y finalmente toda la gloria 
del mundo; y saque de aquí cuán digna es de ser menospreciada, pues 
tiene tal paradero. Cuando va podando los árboles, considere cómo 
los justos son comparados al árbol plantado á las corrientes de las 
aguas (2), y que por consiguiente tienen necesidad de que se les corte 
lo supcrfiuo de las costumbres, para que, recogida la virtud, den fruto 
del cielo; y acuérdese de que el árbol que no le da, no vale sino para 
el fuego. Alabe á ratos á Dios en la hermosura de las flores y en la 
variedad de las frutas; y finalmente de cada cosa procure sacar oca- 

;i) Oiuucs morimur el qitasi aqttae dilabiwur tu lerraut. II. Rcjr. XIV, 14. 

<‘¿) El erit tamjiiam ligmtnt qttod plautalum cst sccus decursus aquannn, Psalm. I, 3. 
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sión de alaballe, porque todas ellas son unos tácitos predicadores de 
su sabiduría y omnipotencia. 

El oficio del Cocinero, aunque es el más humilde y bajo, no es de 
menos merecimiento que los demás, ni es tan bajo que alguna vez no 
le hayan hecho los Angeles, teniendo por mucha honra el ejercitarse 
en él, por regalará los siervos de Dios. En este oficio se han em¬ 
pleado muy muchos religiosos santísimos y en él alcanzaron altísimos 
grados de contemplación. Requiérese para él un religioso de buenas 
fuerzas, diligente, caritativo, humilde, manso, pobre, paciente, limpio 
y muy amigo de la sarita oración. Ha de ser de buenas fuerzas y de 
sujeto robusto, para poder llevar el trabajo que es mucho. Ha de ser 
diligente, porque no se embarace entre tantos quehaceres y ocupacio¬ 
nes. Ha de ser caritativo, para que, compadeciéndose de la flaqueza de 
los viejos y necesitados, tenga cuenta con ellos y los regale como es 
razón. Ha de ser humilde, para que no menosprecie su ministerio, 
antes le estime en mucho, y le haga con alegría interior y exterior. 
Ha de ser manso, para que no exaspere á los religiosos con ímpetus 
arrebatados de ira. Ha de ser pobre, para que no deje perder las cosas 
que le fueren encomendadas, ni las dé sin licencia, antes las conserve 
y guarde como tiene obligación. Ha de ser paciente, para sufrir con 
ánimo quieto 3 ' sosegado las importunidades que por momentos se le 
han de ofrecer, 3 ' éste ha de ser su particular ejercicio y en lo que más 
ha de trabajar. Ha de ser limpio, porque no hay cosa que más ofenda 
en este ministerio, que la falta de la limpieza, por ser en materia de 
cosas que se han de comer. Y finalmente ha de ser amigo de la ora¬ 
ción, porque si allí no toma aliento para tanto trabajo, es imposible 
que le pueda llevar sin mil impaciencias y desconsuelos. Por lo cual, 
el primer documento de los que se ocupan en este oficio, ha de ser 
madrugar muy por la mañana, como dijimos al hortelano, y acudir á 
la iglesia presentándose ante el Santísimo Sacramento, á pedirle es¬ 
fuerzo 3 ' espíritu para trabajar por su amor. Ha de hacer grandes 
propósitos de paciencia, suplicando á Dios le dé para tenella su divino 
favor, conociendo que sin El no le es posible alcanzalla. Préciese de 
traer su persona mu 3 : limpia y bien aliñada, para no causar asco á los 
religiosos, y la misma limpieza } r aliño tenga en todas las cosas de su 
oficina, teniéndola siempre imry bien barrida y aseada; la vajilla mu 3 r 
limpia y todo puesto por orden en sus lugares. E 11 el guisar los man¬ 
jares no sea curioso buscando invenciones que irriten la gula, como 
los cocineros del siglo; pero tampoco sea tan despreciado, que dejen 
de comer los religiosos las cosas por aderezarlas él sin limpieza y sin 
gusto. Si algún religioso le pidiere alguna cosa que no le debe ser 
concedida, no le conturbe, dice el glorioso Padre San Benito, respon¬ 
diéndole con menosprecio, sino niéguele con humildad y buenas pala¬ 
bras lo que le pide injustamente. Ninguna cosa, por mínima que sea, 
de las que le están encomendadas, menosprecie; mas procure guardar 
tal medio entre la prodigalidad y avaricia, que ni gaste lo que es su- 
perfluo, ni excuse lo necesario; y para acertarlo todo, hágalo todo 
con parecer del Prelado. Acuérdese que es hacienda de pobres la que 
tiene á su cargo, y que ha de dar estrechísima cuenta á Dios de lo que 
se perdiere por culpa suya. Si alguno se quejare de que es poco lo que 
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se provee á los frailes, no cargue al Prelado tratándole de avariento 
ó escaso. Y si con todo eso le echaren la culpa, súfralo por amor de 
Dios aunque no la tenga; quedando contento con el testimonio de su 
conciencia y gustando más de que le culpen á él que no de que carguen 
á su Prelado. Guarde igualdad en el distribuir de las cosas, de tal 
manera, que en el repartir las raciones, no le puedan notar de acep¬ 
tador de personas y, como )*a en otro lugar dijimos, no repugna á esta 
igualdad el tener particular cuidado de los huéspedes, de los viejos, 
de los necesitados y flacos, dándoles de lo mejor que tuviere para 
alivio de sus necesidades. Huya como de pestilencia de amistades par¬ 
ticulares, si no quiere ser tenido por aceptador de personas, y en su 
oficina no permita ni tenga largas conversaciones, mas téngase por 
indigno de hablar con los otros frailes. Lo que sobra en la mesa á los 
religiosos, procure guardarlo para los pobres y aderécelo lo mejor que 
pudiere, de manera que cuando venga por ello el portero, no tenga 
que detenerse en aderezallo. Haga cuanto le fuere posible por desocu¬ 
parse con tiempo para no faltar á la oración de la Comunidad, y sienta 
en el alma cuando le fuere forzoso el dejar de acudir á ella; y entienda 
que aunque tenga ocupación justa, no le es lícito quedarse, sin tener 
licencia de su Prelado. Si le dieren algún novicio por compañero, 
guárdese de hablar ó hacer en su presencia cosa de que pueda tomar 
mal ejemplo; trátelo con amor, anímele con palabras santas y de tal 
manera se favorezca de su ayuda, que le alivie cuanto pudiere la 
carga, para que viendo su caridad, se mueva el novicio á emprender 
el trabajo con espíritu y alegría, y se avergüence de ver que en tra¬ 
bajar por Dios le lleve ventaja. Ayúdese de la consideración para 
padecer sus trabajos alegremente, porque sin este socorro, con difi¬ 
cultad podrá llevar el trabajo. Cuando le fatigare el fuego, acuérdese 
del que padecieron los mártires y del que por sus pecados merece, y 
del que otros padecen en c-1 infierno, por ventura con menos culpa, y del 
que en el purgatorio purifica las almas; y suplique á Dios que el calor 
que padece le sirva de purificar á la suya y de satisfacción de lo que 
merece por sus pecados. Cuando le acosare el trabajo, anímese con la 
esperanza del premio y no ande tan metido en la solicitud de Marta, 
que se olvide totalmente de lo que gozaba María; mas procure de 
cuando en cuando levantar el pensamiento á las cosas del ciclo; y 
acordarse que trabaja por sustentar á los miembros de Cristo, para 
que desta suerte ni se distraiga por andar solícito, ni se olvj.de de la 
solicitud por huir de andar distraído. 


CAPÍTULO XXV 

De cómo se ha de haber el religioso en el trato común del convento 
y en el conversar con los frailes 

La mayor parte de la materia deste capítulo, pertenece á la virtud 
de la modestia, y porque dolía habernos de tratar difusamente en otro 
lugar, recopilaremos aquí solamente lo necesario, remitiendo lo 
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demás á lo que diremos cuando trataremos della. Digo, pues, que 
para cumplir el religioso con la debida disciplina, así en el trato 
común de los frailes, como en el andar por el convento, ha de compo¬ 
ner su persona y acciones con las reglas de la modestia, considerando 
la disposición de su persona, así en respecto del hábito como de la 
acción; atendiendo á las circunstancias del tiempo, del lugar, del 
modo y de las otras cosas que pueden ofrecerse, como dijimos en el 
capítulo tercero deste libro, el cual es de mucha importancia para lo 
que habernos de enseñar en este capítulo. Y comenzando de lo que 
toca á la compostura del rostro, que es la parte principal del hombre 
y sobre escrito de lo interior del alma, digo: Que el aspecto del reli¬ 
gioso ha de ser grave, pero no soberbio, porque, como dice San Bue¬ 
naventura, no hay cosa que más ofenda en el profesor de la humildad, 
que dar indicios de arrogancia y soberbia. Ha de ser alegre, pero no 
disoluto; porque á la alegría del religioso no ha de acompañar blan¬ 
dura afeminada y liviana, sino severidad benigna y constante. Ha de 
ser sosegado y quieto, huyendo cualquier género de movimiento im¬ 
pertinente, como es fruncir la boca, encoger y apartar los labios, 
mover apriesa los párpados, enarcar las cejas, guiñar los ojos, arru¬ 
gar la frente y otras cosas semejantes, que aun los Filósofos que 
tratan de la fisonomía del rostro, las reprenden como cosas que son 
indicios de liviandad interior. Todo esto ha de estar lejos del sem¬ 
blante y rostro del religioso, cuyo aspecto ha de ser humilde, claro, 
grave, afable, severo y constante, para que la gravedad temple la 
disolución y blandura, la humildad deseche la arrogancia, la claridad 
destierre el ceño y tristeza desordenada, la severidad ponga modo á 
la afabilidad y alegría, y la constancia lo conserve libre de movi¬ 
mientos desordenados. En lo que toca á la compostura de lo restante 
del cuerpo, es regla de Hugo de Santo Victore y de San Buenaven¬ 
tura, que se tenga cuidado de que ningún miembro usurpe el oficio 
ajeno, entremetiendo su acción y confundiéndola con la del otro 
miembro sin ser necesaria. Si habla la boca, no se menee la mano; si 
mira el ojo, no se mueva la cabeza; si 03 ’e el oído, no se inquiete la 
vista; y lo mismo se ha de entender de las acciones de los otros 
miembros. Y si acaso alguna vez para dar vida á lo que se dice, el 
afecto interior moviere algún otro miembro cuando habla la lengua, 
sea con tal moderación y compostura, que no exceda los términos de 
lo qué precisamente pide la necesidad. 

La disciplina acerca del hábito requiere que se considere la mate¬ 
ria, la forma y el uso. En la materia se ha de mirar que resplandezca 
la pobreza y vileza, de suerte que el paño ó sayal de que los religiosos 
se visten, sea de color de ceniza, que es el más despreciado, y no sea 
sutil, blando y precioso, sino basto, áspero y grosero. Los que visten 
de vestiduras blandas, dijo Cristo ( 1 ), allá están en los palacios reales, 
pues ¿quién será tan descomedido que ose traer la blandura y regalo 
de los palacios reales, donde no se trata sino de contentos y gustos, á 
la religión sagrada, donde todo ha de ser rigor y aspereza? Y si en el 
rico avariento fué reprendida y castigada la blandura y preciosidad 


(1) Qui taollibtis vcstiuntnv, in domibus regata saal. Mntt. XI, 8. 
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del vestido, ¿que sera en los religiosos cuya profesión es de suma po¬ 
breza, y cuya vida ha de ser continua mortificación y guerra perpetua 
contra la carne? jOh, buen Jesús, dice San Buenaventura; vuestros 
paños, Señor, están por señal, á la cual hasta ho } 7 muchos contradi¬ 
cen; pues vistiéndoos Vos de pobres mantillas en el pesebre, hay quien 
se vista de vestiduras preciosas y delicadas! Este abuso es fácil de 
huir en las religiones, 3 * particularmente en la nuestra, con sólo no 
vestirse de otro paño ó sayal,-sino del que se da comúnmente á todos. 
Ni se había de permitir lo contrario á ningún religioso por antiguo 3 ' 
grave que sea. La forma del hábito se ha de considerar en cuanto al 
talle 3 f hechura, en la cual se ha de guardar tal medio, que el hábito 
del religioso ni sea mu 3 r estrecho y corto, ni muy ancho 3 ' largo; 
porque lo primero trae cierto género de indecencia, 3 * lo segundo ar¬ 
guye mucha vanidad y arrogancia. Hijos bastardos su 3 7 os llamaba 
nuestro seráfico Padre San Francisco á los que traían el hábito muy 
ancho 3 ' muy 7 largo; y el venerable Hugo de Santo Victore siente 
desto tan mal, que aun en los Canónigos Reglares le parece insufrible. 
Hay algunos, dice, que por llevar el hábito sobradamente largo, 
andan como las zorras, deshaciendo con la cola el rastro de sus pisa¬ 
das para que no quede en la tierra memoria dellos, antes perezca, 
como dice el Profeta (1), con sólo el ruido que hacen. Levantan nubes 
de polvo por donde quiera que pasan, 3 * aunque es verdad que hacen 
daño á los ojos con la polvareda, pero hacen beneficio á los pies con 
la limpieza que dejan, porque les barren la calle haciendo escoba del 
hábito santo. Y dellos se puede entender lo que dice el Profeta (2) ha¬ 
blando de los impíos y malos, que son semejantes al polvo que levanta 
el viento de sobre la haz de la tierra. Esto dice Hugo hablando con 
sus Canónigos y por ventura no hiere su golpe tanto á ellos como á 
los religiosos descuidados en esto, que con su exceso en el hábito 
pobre, autorizan los faustos del mundo, desautorizando la santa po¬ 
breza y menosprecio que en las Religiones debe tenerse en tanto. Y 
castígalos Dios dignamente desautorizándolos por este camino, porque 
jamás he visto religioso que se preciase desto, que no le juzguen los 
hombres de arrogante 3 ’ liviano. Y aunque en todas las órdenes ofende 
y es reprensible este exceso, pero en la nuestra es insufrible y abomi¬ 
nable. También faltan en lo que toca á la forma del hábito, los que 
traen pespuntes curiosos en la orla de la capilla y bocamangas del 
hábito, y los que traen la manga de la túnica muy justa y apretada, 
usando para esto de manguitos pespuntados de seda y embotonados. 
¿Qué tiene que hacer el botón 3 - el pespunte de seda con el hábito de 
fraile de San Francisco? Si es por no causar mal olor, como dicen al¬ 
gunos, con el sudor de debajo los brazos, aprieten la bocamanga con 
un alfiler ó con una venda ó con otra cosa que sea conforme al estado 
de pobres, 3 ’ crean que en el religioso pobre ofende más una vana cu¬ 
riosidad á la vista, que puede ofender un mal olor al olfato. 

En el uso del habitóse ha de considerar el modo y la continuación 
del traellc. En el modo se ha de evitar el extremo de llevarle muy 

(1; Periit memoria eorum cunt sonitu. Psalm. XI, 7. 

'1) Non sic impii, non sic: sed tanquam pulvis quem proiicil ventas a facie terrae 
Psalm. 1, 4. 
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apretado ó muy flojo, de tal suerte, que ni vaya la cuerda tan apre¬ 
tada que parezca el religioso que se quiere hacer cintura ¡de dama, ni 
tan floja que sea necesario irla sustentando por los lados.para que no 
se caiga. También se ha de evitar el cuidado superfiuo en el compo¬ 
ner los pliegues del hábito, porque ni ha de ser tan curioso el fraile 
que pierda mucho tiempo en ponerlos muy iguales y proporcionados, 
ni tampoco ha de ser tan despreciado que los traiga con desaliño y 
desprecio, menospreciando el cuidado religioso que requiere la com¬ 
posición honesta del hábito santo. También se ha de mirar, acerca 
del uso, la limpieza, porque vana es la religión, dice el bienaventu¬ 
rado San Buenaventura, que se funda en suciedad y descuido. Y así es 
justo que procure el religioso conservar el hábito limpio, teniendo 
cuidado de no poner en las mangas fruta ó cosas de comer que las 
puedan manchar, y mirando que cuando se ha de poner de rodillas ó 
arrimarse ó sentarse en alguna parte, no haya alguna cosa con que 
pueda ensuciarse en el lugar donde se ha de poner. Y si acaso viere 
alguna mancha en el hábito ó alguna inmundicia en la capilla, por 
estar muy sudada ó por otra causa, luego al momento procure lavarla, 
porque el hábito santo que por la devoción grande que le tienen los 
seglares le adoran y reverencian, no se haga asqueroso por la falta 
de limpieza que ven en éJ. Además desto, acerca del modo de traer 
el hábito, se ha de mirar que nunca se traigan las faldas levantadas 
ni puestas en cinta, ni las bocamangas dobladas, sino cuando algún 
ministerio obligare á ello, y en tal caso, guárdese la modestia debida, 
no alzándolas más de lo necesario y volviéndolas á soltar luego en 
acabando la ocupación para que se alzaron. Si alguna vez fuere 
forzoso meter la mano en el seno por dentro del hábito, no se dejen col¬ 
gando la manga que es cosa muy fea, como advierte el Doctor Seráfico 
San Buenaventura, sino susténtenla con la otra mano de manera que 
quede compuesta y se disimule la falta. En lo que toca á la continua¬ 
ción del uso del hábito, ha de ser tanta, que si no es para mudarse la 
ropa ó por causa de enfermedad compcllido por obediencia, no es 
lícito al religioso estar sin hábito un punto, y acuérdese de los casos 
horrendos que leemos haber sucedido á algunos que fueron en esto 
descuidados. También ha de haber continuación en el traer puesta la 
capilla, de suerte que si no es por causa de algún ministerio de reve¬ 
rencia ó respeto, nunca el religioso esté con la capilla quitada, porque 
al fraile la capilla le es como á la mujer la toca, y no parece menos 
mal sin ella, cuando la ocasión no lo pide, que la mujer destocada. 
Traer las manos puestas en la cuerda ó estar jugando con ella, anu¬ 
dándola ó moviéndola en círculo, es cosa tan indecente, que en 
castigo dello, leemos habérsele convertido en culebra á un religioso 
que estaba con ella jugando. Al fin, si el religioso estima \ r considera 
la santidad del hábito que trae, no tiene necesidad de más reglas, y 
si no le considera y estima, todas las reglas son pocas para que deje 
de vivir desreglado- 

En el andar se requiere también particular disciplina para hacerse 
religiosamente, por lo cual, cuando el religioso forzado de la necesi¬ 
dad hubiere de salir de la celda, ha de tener cuidado de que sus pasos 
ni sean sobradamente espaciosos, ni demasiadamente apresurados. 
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El medio entre lo uno y lo otro es el que conserva la gravedad 
religiosa, teniendo cuenta de no andar con el cuerpo muy enhiesto 
ó erguido, ni con la cabeza muy derecha y con el pecho muy levan¬ 
tado, ni con pasos quebrados y mujeriles, ni ondeando á un lado ni 
á otro, ni pompeándose, ni con los brazos caídos, porque todo esto es 
argumento, ó de arrogancia, ó de liviandad, ó de pereza. Y no le 
espante al religioso de que paremos tan de propósito en procurar 
componer sus pasos y acciones exteriores en el andar, porque si á las 
hijas de Sión, sujetas á las leyes del mundo, las reprende Dios y 
amenaza con castigos gravísimos, porque andaban con el cuello 
erguido (1) y con los ojos garceros y disolutos, y con los pasos 
afectadamente compuestos, ¿cuánto más dignas de reprensión serán 
estas acciones en el religioso que ya dejó el mundo y ha renunciado 
sus leyes? ¿Cuánto mayor castigo merecerán en él estas liviandades." 
Huya, pues, dellas, y pues por la misericordia de Dios es religioso, 
préciese de parecerlo en todo y entienda que, para guardar las leyes 
que la religión tiene puestas en esto, es necesario que su andar sea 
manso, grave, llano, sin afectación alguna, llevando la capilla puesta, 
los brazos cogidos y puestos delante el pecho; el rostro algo incli¬ 
nado, pero no muy torcido hacia el hombro, que es cosa que sabe á 
hipocresía; el semblante alegre, el rostro modesto y los ojos bajos- 
Cuando se ofreciere pasar por delante de algún religioso, ha de 
procurar ganarle por la mano en quitarse primero la capilla,y hacerle 
una moderada inclinación, tanto más ó menos profunda, cuanto el 
religioso fuere más ó menos grave. Y si fuere Prelado el que pasa ó 
algún padre de los graves y antiguos, además de la cortesía que se 
hace á los otros, se le ha de dar lugar para que pase, parándose un 
poco y haciéndose á un lado. Si acaso pasare por donde algunos están 
hablando, desvíese dellos á una parte, porque no parezca que quiere 
oir lo que tratan, y no le acaezca llegarse á la conversación si no le 
llamaren, porque es poca crianza y descortesía, especialmente si es 
cosa secreta la que están tratando. Cuando hubiere de pasar por el 
dormitorio ó claustro, no vaya por medio, sino por junto á la pared, 
y si de la una parte hubiere antepechos, como los suele haber en los 
claustros donde hay corredores, no vaya por la parte del antepecho, 
porque no tenga ocasión de derramar la vista, la cual el religioso ha 
de llevar siempre muy mortificada. Si por alguna ocasión fuere 
forzoso bajar á la iglesia ó á la sacristía, no vaya por el lienzo del 
claustro que va derecho á la portería, porque el buen religioso ha de 
huir las ocasiones de poderse encontrar con seglares. Guárdese de 
andar paseando por el convento, y particularmente en los lugares 
donde ha)” ordinario paso, y no se ponga de pechos en las ventanas 
comunes, ó en los antepechos de los corredores, porque es serta! de 
espíritu ocioso y relajado. 

En el estar sentado se han de evitar algunas acciones descom¬ 
puestas, como son el inclinarse mucho hacia delante, el echarse al 
un lado ó al otro, el tener muy extendidas las piernas ó muy aparta¬ 
das, el estarlas meneando cuando no llega al suelo con ellas, el tener 

f!) Pro co quod ftliac Sion deantbulavcnint eximio eolio, ele. Isaí. III, 16. 
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asentada la una sobre la otra, jugar con los pies, como los niños, 
y finalmente todo lo que es moverse con inquietud y sin causa, repug¬ 
na á la buena disciplina, porque, siendo el estar asentado postura de 
quietud y descanso, claro está que todo lo que es movimiento y desa¬ 
sosiego repugna á esta postura, y es razón se evite como cosa 
indecente y desordenada. Ha de tener, pues, el religioso estando 
asentado, el cuerpo derecho y honestamente compuesto, juntas las 
rodillas, encogidas las piernas, los pies iguales y juntos y extendidas 
y compuestas las faldas del hábito. En el reir ha de ser tan modesto, 
que ni abra mucho la boca, ni muestre los dientes, ni descomponga la 
voz riéndose á carcajadas, ni haga algún desordenado movimiento 
con los otros miembros del cuerpo, porque el reir del religioso'sólo 
ha de ser una manifestación de alegría por no parecer á los otro* 
melancólico, ni serles agreste y pesado. Ño autorice con sus risas las 
chocarrerías y donaires que repugnan al estado religioso, porque así 
como el murmurador, cuando ve que le escuchan de buena gana, 
toma ocasión de alargarse en sus murmuraciones, y el mostrarle 
disgusto en el rostro, le es freno para que no pase adelante; así al 
chocarrcro y disoluto, el autorizar con risa sus donaires y gracias, es 
darle espuelas para decir nuevas chocarrerías; pero, viendo el rostro 
severo en los oyentes, se reforma y compone y es ocasión de que 
quede avergonzado. Y así siempre que el religioso oyere algo que 
repugna á la gravedad y disciplina monástica, debe mostrarse grave 
3 * conservar el rostro sereno para que no quede la vanidad autoriza¬ 
da. Pero si viere reir á otros, no los juzgue de disolutos 3 r derrama¬ 
dos, porque por ventura no es culpa en los otros lo que en él lo sería, 
y cuando lo sea, no está á su cargo el juzgar las culpas ajenas, sino 
el reformar las propias. El tono de la voz cuando habla, sea moderado, 
de suerte que no la alce más de lo que fuere necesario para que le 
oigan aquellos con quien está hablando, lo cual se ha de guardar en 
todo lugar y tiempo, aunque sea estando en el campo. En lo que 
hubiere de hablar sea discreto, considerando las palabras para pesar¬ 
las con prudencia; el modo, para no ser muy acelerado ó mu}* tardo; 
la persona, para tratarla con el respeto que se le debe; el negocio, el 
tiempo, el lugar y las demás circunstancias, para no faltar en ningu¬ 
na dolías. Y porque desto habernos de hablar muy largo, tratando de 
la modestia que se ha de guardar en las palabras, basta haber apun¬ 
tado lo que habernos dicho. 

En el trato común con los religiosos, se ha de considerar, confor¬ 
me queda dicho, la persona con quien se trata, porque á los mayores 
se debe reverencia, á los iguales familiaridad y con los menores se ha 
de tratar con llaneza. Siempre que llega algún superior á donde están 
los inferiores, si acaso están sentados, se han de levantar y hacerle 
cortesía, quitándose la capilla, y no les es lícito volverse á sentar sin 
expresa licencia suya. Y llamo superiores, no solamente á los Prela¬ 
dos, sino á todos los otros que lo son, ó por razón del estado, ó por 
razón de la antigüedad, ó por razón de la dignidad del oficio. El 
sacerdote es superior al corista y al lego por razón del estado, y el 
religioso antiguo al moderno, por razón de la antigüedad, y el que es 
padre de provincia ó predicador, á los que no lo son, por razón del ofi- 
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ció, que nuestro Seráfico Padre San Francisco particular reverencia 
tenía y quería que se tuviese á los predicadores, por ser oficio tan' 
eminente en la Iglesia. Hablar los inferiores donde están los superio¬ 
res, sin ser preguntados, es falta de cortesía, especialmente si son 
mozos, á quien el Espíritu Santo manda (1) que no hablen, sino 
interrogados dos veces. La familiaridad que se ha de tener con los 
iguales, ha de ser religiosa y prudente, y no como la de algunos que 
imaginan que consiste el tcnella en tratar con términos sobradamente 
llanos á sus ¡guales, llamándolos tú ó'vos, cosa que aun entre lacayos 
se tiene por cosa infame donde se sabe de cortesía. Esta es la fami¬ 
liaridad que con mucha razón dice el vulgo, que es causa de menos¬ 
precio, y la que como pestilencia habría de ser desterrada de las 
religiones y castigada gravemente en los religiosos. La llaneza y 
afabilidad que se ha de tener con los menores, ha de andar mezclada 
con gravedad y madureza para que, despertando amor, no engendre 
atrevimiento, porque la experiencia ha enseñado que cuando la 
llaneza no va acompañada de una moderada severidad, es ocasión de 
que se pierda el respeto. 

Procuren, además desto, los religiosos, ser prontos en acudir á las 
necesidades de sus hermanos, de manera que los ayuden en sus tra¬ 
bajos, siempre que para hacer alguna cosa les pidieren su ayuda, si 
la obediencia no lo contradijere; y esto háganlo con tanta diligencia 
3 ' con tan alegre semblante, que en la alegría exterior se descubra la 
buena voluntad con que lo hacen. Pero si á ellos les fuere mandada 
alguna cosa, procuren con todas las veras posibles hacerla por sí 
mismos, sin pedir para ello a}’uda á sus hermanos, alegrándose inte¬ 
riormente de ver que pueden relevarles aquel trabajo con el suyo 
propio; y si la necesidad constriñere á pedir ayuda, no sea mandando, 
porque esto pertenece á sólo el Prelado, sino rogando con humildad 
v mostrando sentimiento del trabajo que el otro ha de tener en 
a 3 'udarle. Cuando el Prelado mandare que algún religioso diga de su 
parte alguna cosa á otro, no se la diga mandándole que la haga, sino 
refiriéndole con amor el mandamiento de su Prelado, porque el 
religioso ha de huir cuanto le fuere posible de mostrar algún género 
de imperio en sus palabras. Siempre que el inferior fuere reprendido, 
ora sea sin culpa, ora con ella, ha de ponerse luego de rodillas )* no 
levantarse hasta que se lo mande el que le reprende. Cuando en c-1 
refectorio ó en el capítulo dijere su culpa, no sea solamente cumplir 
con la ceremonia exterior, sino procure sentir lo que confiesa \- con¬ 
fesar lo que siente, de manera que anden á una la lengua y el cora¬ 
zón- Y considere en su Prelado á la persona de Cristo, pues realmente 
está en lugar su}' 0 , 3 ’ así recibirá con paciencia las reprensiones 3 ’ no 
juzgará ser pasión, sino celo de la justicia, el que al Prelado mueve. 
Si el término con que le reprende fuere pesado ó la penitencia que le 
impone algo pesada, considere que le mueve Dios la lengua 3 ’ merece 
más por sus pecados, 3 * no se cure de dar disculpas aunque las tenga. 
Y si las hubiere de dar, por alguna causa que obligue á ello, entienda 
que no le es lícito hablar, sin pedir primero licencia con humildad y 


(1; Atiolcscetts iotjucrciutna musa r/.v.S» bis lulnrogntusfunis,etc. Eccü. XXXII. 10 
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mansedumbre.' Y si no se la dieren, calle y acuérdese que Cristo, 
como dice Isaías (1), siendo acusado, enmudeció voluntariamente 
como cordero delante del que le trasquila y le quita el vellón de 
la lana. 

Finalmente, procure el religioso con muchas veras que sus accio¬ 
nes correspondan á los lugares y tiempos en que se halla, guardando 
silencio en los lugares diputados para ello, estando atento en el coro, 
en la oración devoto, en los lugares sagrados reverente, en la celda 
recogido, en el refectorio abstinente y sobrio, y en todos los otros 
lugares moderado y compuesto. Y porque concluyamos esté capítulo 
con la doctrina del Doctor Scn'iiico San Buenaventura, nunca se 
paren los religiosos delante de las oficinas comunes, ni entren en ellas 
sin particular necesidad. Ni se pongan en los lugares que son paso 
común para los frailes, y especialmente á la entrada del lugar de la 
secreta necesidad. En el cual, cuando entran los religiosos para 
proveer sus necesidades, han de quitarse el manto cuando le traen, y 
reconocer el lugar donde se asientan, porque el hábito santo no se 
manche con alguna inmundicia, Han de estar tan compuestos como 
si todo el mundo les estuviese mirando, considerando que los mira 
Dios, á quien se debe más reverencia que á todo el mundo. Han de 
guardar allí riguroso silencio, estando con la capilla puesta y derri¬ 
bada sobre los ojos, y el rostro profundamente inclinado, como quien 
se avergüenza de estar ocupado en una acción tan asquerosa y tan 
baja, teniendo .un alma tan noble. Hablar en aquel lugar ó estar 
mirando á una parte ó á otra, dice el Doctor Seráfico que no es cosa 
de religiosos, sino de truhanes y chocarreros. Y aun es mucho mayor 
vergüenza hacer allí cosa alguna con que puedan ser ofendidos los 
circunstantes. Guárdense no salgan ó entren en aquel lugar, descom¬ 
puestos; sino procuren componerse muy de propósito, antes de volver 
el rostro á donde puedan ser vistos, aunque les parezca que no ha\ r 
quien los pueda ver, porque acaece llegar alguno repentinamente y 
ofenderse de hallar con descompostura á los que en todo lugar tienen 
obligación de estar compuestos y recatados, por tener estado que re¬ 
quiere tanta composición. Y adviertemás San Buenaventura,que cuan¬ 
do por alguna necesidad hubieren de entrar ó salir los religiosos en las 
oficinas del Convento secretas, como son el refectorio, la huerta, la 
cocina y el lugar de la secreta necesidad, no se descuiden de cerrar 
tras sí las puertas, porque sobreviniendo alguna persona extraña, no 
entre dentro y halle á los religiosos desapercibidos y descompuestos. 
Y dice más, que para enseñar las oficinas á los seglares, lo cual se ha 
de hacer raras veces, no les dejen entrar adentro, sino desde la 
puerta se las enseñen, porque no es religión, donde todas las cosas 
están patentes y descubiertas. 

(1) Tattqnnw aRims cornm toudcntc se obnnituil. Isni. LUI, 7. 



CAPÍTULO XXVI 


De la disciplina que han de guardar los religiosos fuera 
del convento y en el conversar con los seglares 

Cuando al religioso le fuere forzoso salir fuera del convento, por 
mandarlo así la obediencia, líalo de sentir á par de muerte, conside¬ 
rando que se va á poner en medio de las ocasiones del siglo, de las 
cuales pocos se escapan libres, sin particularísimo auxilio de Dios. 
Pero, acordándose que dice el Espíritu Santo (1) que el varón obe¬ 
diente alcanzará y cantará victorias, humille la cerviz al yugo de la 
obediencia y confíe mucho de Dios, que pues Él le pone en las ocasio¬ 
nes, mandándole salir fuera, le sacará victorioso dellas y le dará 
gracia para volver á su convento con la pureza que sale del. Y para 
alcanzar esta merced de Dios, no debe poneise voluntariamente en 
más ocasiones de las que no se pueden evitar para hacer la obediencia 
que lleva encargada, porque de aquéllas Dios le sacará libre; pero 
de las oirás en que él voluntariamente se pusiere, por ventura no 
saldrá con victoria, porque el ponerse en ellas es amar el peligro; y á 
los que le aman, es cosa muy ordinaria perecer en él (2). Debe, pues, 
ante todas cosas el religioso que ha de salir del convento, tomar con 
mucha humildad la bendición de su Prelado,y si acaso no fuere enviado 
por la obediencia, sino que él sale por su voluntad, mire mucho que 
para alcanzar licencia no finja necesidades, porque para mí tengo 
por cierto que, aunque la licencia alcanzada con color y /título de 
alguna necesidad fingida, es suficiente para no ser apóstata el que 
sale del convento; pero no la tengo por cosa segura en conciencia, 
pues mal podrá decir que tiene licencia el que cree que no se la dieran, 
si manifestara llana y verdaderamente la causa de su salida. Y si los 
que salen forzados de la obediencia, con muy grande dificultad pueden 
volver al convento con la limpieza que sacaron cuando salieron dél, 
¿qué será razón que tema el que, para alcanzar licencia, engaña á su 
Prelado, fingiendo necesidad, si es para salir á divertirse en cosas de 
su propio gusto? Verdaderamente que se había de considerar mucho 
esto, para evitar vagueaciones sin provecho y atajar muchos daños 
que se siguen dellas- 

Tomada la bendición del Prelado, no salga el religioso de casa sin 
entraren la iglesia y presentarse delante del Santísimo Sacramento 
y hacer oración al Señor, suplicándole guarde su corazón de todo lo 
que puede apartalle de su divina gracia, y le dé favor para dar á sus 
prójimos buen ejemplo y encaminar á su santo servicio el suceso de 
lo que va á tratar. Puede usar para este propósito, en la oración que 
hiciere, de algunos versos de David que son admirables para seme¬ 
jante ocasión. El primero es Averie oculos /neos ne videanl vanita- 

1 1 \ y ir ohedtcus loque tur victoriam. Prover. XXI, 2R. 

*,2> Qtti a nial pcriculttm peribit iu illo. IXccll. III, 27. 
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tem: in vía tita vivifica me (1). El segundo, Pone Domine custodiam 
ori meo , et ostium circunstantiae labiis meis; non declinet os 
meum in verba malitiae (2). El tercero, Dirige gresus meos in semi¬ 
tas tais: nt non moveantur vestigia mea (3). Y dicho esto vaya á la 
portería y aguarde allí á su compañero; pero si acaso 1c enviaren 
con mucha priesa ó se la diere el compañero, podrá dejar de ir á la 
iglesia, mas no deje de recogerse interiormente, adorando á Dios en 
su corazón, y suplicándole lo que le suplicara si tuviere lugar para 
ir á ella. No dé á nadie aviso cuando le envían fuera, ni se encargue 
de negocios ajenos, ni lleve consigo otra cosa sino el breviario 6 
algún libro devoto, en el cual podrá leer mientras su compañero está 
negociando, quitando con esto la ocasión de las conversaciones 
seglares. Si acaso el portero no está en la portería cuando los religio¬ 
sos quieren salir fuera, aunque hallen la puerta abierta, no salgan sin 
darle primero aviso, porque si los buscare el Prelado ó alguna otra 
persona de fuera del convento, pueda el portero dar razón de que no 
están en casa, lo cual no podrá hacer si salen sin saberlo él. Antes de 
salir del convento se aten las alpargatas ó suelas, de manera que no 
se les desaten cuando están en la calle, porque abajarse para haber¬ 
las de atar estando en ella, es co.sa que parece muy mal. Compón¬ 
ganse con religión y sin curiosidad el hábito y la capilla, de tal 
suerte, que ni vayan con desaliño ni con composición afectada. El 
religioso más moderno ha de ponerse á la mano izquierda del más 
antiguo, y si el uno dellos fuere padre grave, por razón de la anti¬ 
güedad ó del oficio, debe el compañero mostrar algún género de 
respeto, no poniéndose con él á la iguala, sino yendo retirado del 
como medio cuerpo. Ir por las calles hablando, aunque sea en voz 
baja, ó haciendo alguna acción con la mano ó brazo, es cosa que 
repugna á la buena disciplina, y mucho más el andar con ojos garce¬ 
ros, mirando á una parte ó á otra. En el andar, en el estar asentados, 
en el hablar y en las demás acciones del rostro ó del cuerpo, se ha de 
guardar la misma disciplina que en el convento, procurando con gran 
cuidado no hacer ó decir cosa que pueda ofender al prójimo, antes 
dando ocasión á todos de que alaben á Dios. 

En las casas de los seglares, donde los religiosos van á tratar las 
cosas que les ha encomendado la obediencia, solamente tiene licencia 
para hablar el que lleva á su cargo tratar el negocio; pero su compa¬ 
ñero no ha de hablar palabra, sino en caso que fuese descortesía no 
responder. Y entonces ha de usar de breves palabras, y si es negocio 
prolijo el que le preguntan, remítalo á su compañero y no trabe 
conversaciones con nadie, ora sea mujer, ora hombre, porque su 
oficio no es hablar, sino acompañar. El religioso no se ha de sentar 
sin que se lo mande su compañero, y cuando se lo manda, asiéntese 
desviando algún poco la silla, de tal manera, que ni pierda al compa¬ 
ñero de vista, como lo mandan nuestras Constituciones, ni parezca 
que quiere oir lo que se trata, en especial si es cosa secreta ó de 
importancia, porque lo contrario es notable descortesía. Las palabras 


(1) Psalm. CXVIIf. 
(2; Psalm. CXL. 

(3) Psalm. XVJ. 
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con los seglares han de ser pocas, verdaderas y graves, y si la con¬ 
versación que ellos tienen es de poca importancia ó de cosas inútiles, 
no luego se ha de entrar-reprendiendo y dando de mano á lo que se 
dice, como hacen algunos indiscretos, sino tomando ocasión de alguna, 
cosa de las que se tratan, procurar con destreza divertir la plática, 
sacando siempre algún provecho de lo que se dice. Y esté advertido 
el religioso, que si alguna vez se dijere algo en perjuicio del prójimo, 
y en especial de los religiosos de alguna otra orden, vuelva por ellos 
con tantas veras, como si fuesen de la propia suya. Porque, además 
de que en esto se cumple con la le}' de la caridad, suelen los seglares 
mover semejantes pláticas para ver cómo hablan unos religiosos de 
otros, y no hay cosa que más los escandalice que echar de ver envidias 
entre los profesores de la ley evangélica. Y cuando se ofreciere 
hablar de nuestra religión, alábela con tanta modestia y prudencia, 
que ni descubra en sus palabras envidia, ni dé ocasión de querella. Lo 
cual hará, si procurare no hacer comparación entre la nuestra y las 
otras; porque sin duda alguna es verdad lo que dice el vulgo, 
que toda comparación es odiosa. No sea el religioso amigo de pre¬ 
guntar nuevas, porque no dé nota de espíritu de curiosidad, ni diga 
las cosas secretas de la religión, porque no le noten de infiel é impru¬ 
dente. Y para evitar muchos inconvenientes que se siguen de las' 
conversaciones seglares, el medio más eficaz es huir dellas cuanto le- 
fuere posible, porque apenas podrá el religioso quedar libre de algu¬ 
na nota, si persevera algún poco de tiempo en ellas. Si habla de 
Dios, ó le tienen por hipócrita ó se cansan de oílle, si dice cosas 
vanas, se escandalizan; si pregunta nuevas, le tienen por importuno 
y curioso; si no responde a lo que le preguntan, le juzgan de necio; si 
se ríe de las burlas que dicen, le notan de liviano; si no se ríe, le 
tienen por melancólico; de manera que apenas hallará cómo esca¬ 
parse de sus juicios, si no es huyendo de hallarse en sus tratos y 
conversaciones. 

Si alguna vez acaeciere, por no poderlo evitar, comer entre segla¬ 
res, escojan los religiosos el asiento más humilde, conforme el con¬ 
sejo de Cristo; y si no es importunados, no se sienten en cabecera de 
mesa; pero si se lo importunaren mucho, obedezcan, porque, como 
dice San Buenaventura, mejor se conserva la humildad obedeciendo, 
aunque sea en cosas de honra, que porfiando. Digna es, dice el Doctor 
Seráfico, de reprensión, la porfía y pertinacia, en lo que claramente 
contradice á la voluntad del que es mayor. Y no se descuide el más 
antiguo dellos de bendecir la mesa, si no hubiere otra persona ecle¬ 
siástica más grave á quien competa este oficio. Para bendecida 
levántense en pie, aunque estén los seglares asentados, para que 
aprendan á hablar con Dios con reverencia. No sean ellos en el comer 
ni en el beber los primeros, y en lo demás guarden las reglas de 
crianza y limpieza que dijimos en los capítulos precedentes, cuando 
tratamos del modo del comer en el refitorio. Porque no es razón que 
por comer en mesa seglar dejemos las costumbres religiosas, pues 
los seglares en la nuestra no quieren dejar sus costumbres. Sean en 
el comer abstinentes y en el beber sobrios, y aunque es lícito, por el 
consuelo de los que convidan, alabar alguna vez con modestia los 
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guisados; pero de ninguna suerte debe el religioso alabar el vino, ni 
aun siendo preguntado. Los manjares delicados y gustosos es bien 
probados por huir de la singularidad é hipocresía; pero es cosa 
honesta comer poco dcllos, porque no parezca que se ceba sobrada¬ 
mente el apetito en el gusto. Si en la mesa hubiere mujeres, con 
particular cuidado se ha de apartar la vista deilas, por evitar la 
ocasión propia y el escándalo ajeno, y aunque sea so color de devo¬ 
ción, no debe el religioso hacer platillos á nadie y mucho menos á 
mujeres, por santas que sean. Tenga particular cuidado de guardar 
silencio en la mesa, porque la lengua en aquel tiempo suele con 
facilidad deleznarse; y procure comer con mucha limpieza y asco, no 
ensuciando los manteles ni el pañizuelo con la grasa de los dedos ó 
del cuchillo, ni dejando sobre ellos muchas migajas, como hacen los 
niños. El pañizuelo ha de quedar muy bien doblado, y acabada la 
comida, se han de dar las gracias á Dios estando en pie, como al 
principio dijimos, y agradecer la caridad recibida con palabras breves 
y religiosas. Guárdense después de comer, de donaires, de risas, de 
largas conversaciones y de ofrecerse á tratar negocios de mundo, 
porque son causa de distracción; y si no hay particular cuidado, 
entonces está el ánimo muy generoso para hacer ofertas. Acuérdense 
que dice el Apóstol (1) que ninguno de los soldados de Cristo debe 
embarazarse con negocios seglares, porque todo lo que hay en él es 
vanidad y aflicción de espíritu, 

Al tiempo de volver al convento, guárdense los compañeros más 
mozos de preguntar á los otros algo de lo que han negociado ó de la 
calidad de las personas con quien han tratado, porque sería vana 
curiosidad y atrevimiento; antes han de volver tan libres de todo, 
como si fuera sueño cuanto ha pasado. La modestia y composición 
en el volver al convento, ha de ser la misma que sacaron cuando 
salieron dél, porque lo contrario sería dar muestra de que los ha 
distraído el andar en el mundo. Al tiempo del llegar á la portería, se 
lian de reconciliar los compañeros si ha habido entre ellos algún 
disgusto, y pedirse perdón de los descuidos y malos ejemplos, ganan¬ 
do siempre por la mano los menos antiguos. A la entrada se ha de ‘ 
dar aviso al portero, porque le conste que han vuelto á casa los que 
estaban fuera, y luego acudir á la iglesia á pedir á Dios perdón de las 
faltas cometidas en aquella obediencia, y de allí al Prelado á tomar 
su bendición y á dar cuenta de lo que se ha hecho. Y miren que 
aunque hayan oído algunas nuevas en el siglo, no las refieran en el 
convento, porque, como ya otras veces tengo advertido, esto es traer 
el mundo á la religión y dar á los siervos de Dios ocasión de inquie¬ 
tud, con la memoria de las cosas que oyen. 

Cuando el Religioso sale del Convento para andar algún largo 
camino (si acaso le mudan para haber de vivir en otro Convento) es 
ley de religión en las provincias bien ordenadas, decir la culpa en la 
comunidad de los descuidos y malos ejemplos que ha dado en aquel 
Convento , y despedirse de los religiosos con afecto de amor fra¬ 
ternal. Y en el camino, el verdadero fraile de San Francisco ha de ir 

(1) Nenio miUtans Deo, iinplicat se negotiis saecnlaribns. II. Tim. II, 4. 
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•como aconseja Cristo en el-Evangelio (1), sin provisión alguna ni 
arrimo de cosa seglar. Pero podrá llevar un báculo, como aconseja 
nuestro Padre Seráfico, porque parece cosa honesta, y sirve como de 
compañía al religioso. Y aunque sea día de ayuno, es más perfección 
dejar de ayunar y andar apostólicamente sin provisión alguna, que 
ayunar yendo cargado de provisión. Cuando muchos juntos van ca¬ 
mino, hagan que vayan adelante los que caminan menos, para que 
todos los demás vayan á su paso, que esto enseña la caridad. Y so 
color de pasar alegremente el camino, no vayan juntos diciendo 
donaires, ó cantando canciones seglares, sino de dos en dos, rezando 
ó tratando alguna plática espiritual, ó meditando en los trabajos de 
Cristo, que es maravilloso alivio de caminantes. Las faldas del hábito 
3 ' túnica, no las alcen de tal manera, que por andar desembarazados 
falten á la composición religiosa. Y cuando pasaren por algún lugar, 
aunque sea de paso, suelten las faldas, si vieren que hay seglares que 
los miran, }■ pasen con tanta composición y modestia, que se edifiquen 
-en verlos. El tono de la voz, cuando van hablando, aunque sea en el 
campo, sea bajo, como enseña San Buenaventura, porque el estar en 
el campo, no ha de quitar al religioso el serlo. Y los que lo son, la 
misma modestia guardan en las palabras y en el modo de decillas, 
estando en el desierto, que si estuviesen en presencia de todo el 
mundo. Y es lástima grande, ver que entre religiosos se persuadan, 
que el alivio de los caminos consiste en decir donaires, en cantar cosas 
de burla 3 * andar sin vestigio de religión. 

Cuando en el camino se ofrece pasar por algún Convento, ha de 
llegar el religioso á tomar la bendición del Prelado, después de haberla 
tomado del Santísimo Sacramento, y mostrarle la licencia que lleva, 
y procure el tiempo que allí se detiene, dar buen ejemplo á todos, y 
más si fuere en provincia extraña, porque tales juzgarán á todos los 
de su provincia, cual le vieren á él. Siga cuanto pudiera las comu¬ 
nidades, aunque no haya de detenerse mucho tiempo en el Con¬ 
vento, \ r si no llega muy cansado, despeado ó mojado, no deje de ir 
á maitines, porque en gente moza se tiene por notable relajación y 
tibieza. 

Cuando llegan á algún lugar, habiendo de parar en él, dice San 
Buenaventura: que ante todas cosas, han de ir á la iglesia, á ejemplo 
de Cristo nuestro Señor, que entrando en la ciudad de Jerusalén, 
luego se fué al templo, )’ allí han de dar á Dios gracias, de que les ha 
dado esfuerzo para pasar el camino. Hecha oración, podrán ir á la 
posada donde se recogen los religiosos, usando, al tiempo de llegar á 
ella, de la salutación que Cristo enseñó á sus Apóstoles, y reveló 
ú nuestro Padre San Francisco, que es decir: Paz sea en esta casa (2). 
La disciplina que San Buenaventura enseña haberse de guardar en 
las posadas, es que nunca la familiaridad ó parentesco de los hués¬ 
pedes, por estrecho que sea, engendre atrevimiento en los religiosos, 
para mandar en la casa, ni entrometerse en querer saber los negocios 
¿ella; pues el deseo de verse libre dcllos, los hizo salir del siglo. No 
pidan de comer cosa alguna particular, sino reciban alegremente y 

(1) ¿Volite portare-saccnlunt ñeque peram, ele. Luc. X, 4. 

(2 j Jit qiutnicnmque ríontunt intraxcvihs, primiim (licite: Fax Ituic ilomui . Luc. X, 5. 
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con hacimienlo de gracias, lo que les fuere ofrecido. De día, aunque 
lleguen cansados, no se acuesten en las camas que los seglares tienen 
para si aderezadas, sino conténtense como pobres, de recostarse ó 
arrimarse á algún lugar donde puedan descansar algún rato. Y cuando 
por ofrecerse necesidad hubiesen de acostarse, no se descuiden, espe¬ 
cialmente en el verano cuando se duerme la siesta, de cubrirse con 
alguna cosa hasta la cintura, porque no les acaezca descubrirse des¬ 
compuestamente, donde los puedan ver los seglares. A las noches 
antes de acostarse, debe el compañero menor, si no fuera sacerdote, 
tomar de rodillas la bendición de su compañero, y procuren recogerse 
temprano, y no detenerse en conversaciones inútiles. Cuando de noche 
hubieren de salir del aposento, por causa de alguna necesidad del 
cuerpo inevitable, salgan con luz y juntos entrambos compañeros, 
porque de lo contrario, se han visto seguir algunos inconvenientes. 
Y para esto, es buena y religiosa providencia en los caminos, llevar 
consigo aparejo con que encender lumbre. No se descuiden de tener 
cerrado el aposento por la parte de dentro, mientras duermen, y en. 
especial cuando está solo el religioso, porque sería posible, ordenán¬ 
dolo el enemigo, quererle robar como á San Bernardo, el tesoro de la 
castidad, y pues es tan precioso y está, como dice San Pablo (1), en 
vasos de barro, razón es guardarlo á puerta cerrada. Cuando se 
levanten por la mañana, dejen la cama y ropa extendida y bien com¬ 
puesta, y procuren evitar el hospedarse en posadas donde hay mujeres 
mozas, sin compañía de varón, porque huyendo del peligro que puede 
haber en ello, se evita la sospecha que pueden tener los seglares. 
Miren que aconseja el Apóstol que andemos avisadamente entre los 
extraños, y que proveamos de cosas buenas no solamente delante de 
Dios, sino también delante de los hombres; porque si á Dios debemos 
buena conciencia, á los hombres debemos buen ejemplo. Si al religioso 
se le ofreciere detenerse algunos días en los lugares pequeños donde 
no hay convento, procure cuanto le fuere posible, asistir en el coro, á 
la misa y vísperas, particularmente en los días de fiesta, porque cosa 
escandolosa sería,que cuando los seglares asisten á los Oficios divinos, 
él se anduviese vagueando ó entreteniendo en visitas. Y cuando estu¬ 
viere en el coro ó iglesia, no le acaezca estar hablando con alguna 
persona, ni estar asentado cuando los otros están en picó de rodillas, 
porque vergüenza sería que los seglares diesen mayores muestras de 
reverencia que el religioso, ó que él con su descuido autorizare los 
abusos de los seglares. Finalmente, en el trato de los seglares, dice 
San Buenaventura que se han de considerar tres cosas: La primera, 
si es lícito lo que se ha de hacer; la segunda, si conviene hacerlo; 
porque no todo lo lícito es conveniente, según doctrina de San Pablo; 
3 ’ la tercera, si es cosa honesta y provechosa, para edificación de los 
prójimos. Y dice más, que el religioso prudente debe mostrarse entre 
los seglares, simple, pero no ignorante; humilde, mas no abatido; 
manso, pero no muelle y blando; alegre, mas no disoluto; afable, pero 
no liviano ni parlero. Fia de andar á imitación de aquellos Santos 
animales de Ezequiel, hecho un Argos cercado de ojos, para no faltar, 


(1) //abe mus thesaurum istuni in vasis pctiübus, etc. II. Cor. IV, 7. 
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ni aun por descuido, en alguna cosa, porque son innumerables los ojos 
que le cercan y están mirando para ver si falta. 

Estos son los documentos que me han parecido necesarios para 
componer á un religioso cxteriormente; quede la composición interior 
en el libro cuarto trataremos más largo, y puedo decir con el Doctor 
Seráfico San Buenaventura, aunque con más razón que él, que siendo 
feo y abominable, he pintado un religioso bien disciplinado y com¬ 
puesto. Pero no es razón que por esta causa pierda autoridad lo que 
habernos enseñado, pues todo ello, ó está probado con razón, ó con la 
doctrina de los sagrados doctores y confirmado con testimonio de laS 
divinas letras. El ánimo con que se ha escrito, ha sido sano; el afecto, 
caritativo; el motivo, excelente; el deseo, afectuosísimo del aprove¬ 
chamiento de mis hermanos, y de ver renovado el lustre de aquellas 
primitivas imágenes, que el divino Espíritu retrató con el pincel de su 
sabiduría y omnipotencia en nuestra seráfica religión y en todas las 
otras, para que tuviesen los hombres un vivo retrato de Cristo á quien 
imitar. Y pues no es razón que tantas cosas buenas como han concu¬ 
rrido á la composición de este libro, pierdan su estima por la indignidad 
del autor, ruego afectuosísimamente á los religiosos, para cuyo apro¬ 
vechamiento particularmente se ha escrito, que paguen mi trabajo 
con procurar coger el fruto de mi deseo, que entonces me tendré por 
bien pagado, cuando viere que Dios, por medio de tan indigno instru¬ 
mento, va reparando las ruinas de aquellos admirables y suntuosos 
edificios que, de las piedras vivas de varones santísimos, edificó un 
tiempo en las religiones sagradas, para trasladarlos á la Jerusalén 
celestial. A El sea la gloria por todos los siglos de los siglos. Amén. 
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mozos tienen de la buena educación y cuál es el 
medio más eficaz para reparo de esta necesidad. . 26 

» III.—En que se prosigue la misma materia y se muestra 
cuán eficaz sea la buena costumbre para vencer las 

malas inclinaciones. 31 

» IV. — Que los mancebos para quedar bien habituados en el 
ejercicio de las virtudes, tienen necesidad de 

maestro. 36 

» V.— Que el magisterio de la educación de los mozos es uno 

de los más importantes en las Repúblicas. ... 39 

» VI.—Prosíguese la materia del capítulo precedente apli¬ 
cándola en particular al estado monástico. ... 44 

» VII.— Que el oficio de maestro en las religiones trae consi¬ 
go gran dificultad y trabajo. 47 

» VIII.— Que los que tienen talento para doctrinar á otros en 
la Religión, no deben rehusar el oficio de maes¬ 
tros. ^ 
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PÁGS. 

Cap. IX.—De las parles que lian de concurrir en los maestros 

para ejercitar su oficio con la debida suficiencia. 56 

!» X.—De la ciencia y bondad que han de tener los maes¬ 
tros. 61 

» XI.—Que los maestros de novicios han de enseñar la virtud 

principalmente con el buen ejemplo. ..... 67 

» XII.—En que se confirma con razones y ejemplos la doctri¬ 
na del capítulo precedente. 72 

* XIII.—De la obligación que tienen todos los religiosos de ser 

circunspectos en presencia de los novicios, y cuán 
gravemente pecan los que con su mal ejemplo les 

dan ocasión de escándalo. 7S 

» XIV.—Del celo que han de tener los maestros, y de la discre¬ 
ción con que le han de templar. S4 

» XV.—De la dificultad grande que hay de templar el celo 
cuando las culpas que se cometen son graves, y de 
lo que han de hacer los maestros para acertar á 

templalle. 90 

» XVI.— De la prudencia con que han de proceder los maes¬ 
tros en la enseñanza y aprovechamiento de sus dis¬ 
cípulos. 95 

» XVII.—En que se prosigue la materia comenzada y se dan al¬ 
gunos documentos acerca del modo de amonestar á 

los novicios.101 

» XVITI.—En que se dan algunos otros documentos acerca de la 

materia del capítulo precedente. 107 

» XIX.—De otras algunas partes que han de tener los maestros 

para ser perfectamente prudentes.113 

» XX.—De la edad)'experiencia que han de tener los maestros. 11S 

» XXI.—De la madureza, gravedad y circunspección con que 

los maestros se han de tratar con sus discípulos. . 123 

» XXII. —Del amor y caridad que el maestro ha de tener con sus 

novicios.12S 

* XXIII.—Que los maestros por el celo de aprovechar á sus no¬ 

vicios, no deben olvidarse de su propio aprovecha¬ 
miento.134 

LIBRO SEGUNDO 

Del modo de proceder que han de tenerlos maestros con los que vie¬ 
nen á tomar el hábito, y de los ejercicios en que los han de ocupar 
el año del noviciado. 

Cap. I-—De las condiciones que han de tener los que han de ser 

admitidos para lomar el hábito.139 

> II.—De otras algunas cosas que se han de considerar en los 

que quieren ser religiosos. 147 

a III. — De lo que se ha de hacer con los que vienen á pedir el 

hábito, antes que los admitan. 154 
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PÁGS. 

Cap. IV.—Cómo se ha de haber el maestro con los que están ya 
en el noviciado, mientras los tienen en hábito 

seglar.. 101 

» V. — De lo que hade hacer el maestro con el novicio, des¬ 
pués de haber recibido el hábito.167 

» VI.—Del orden y concierto que se ha de tener en el novi¬ 
ciado, y de los oficios en que el maestro ha de tener 

ocupados á sus novicios.174 

» VIL—Del recogimiento con que ha de criar el maestro á sus 

novicios y de algunos otros ejercicios para el año 

del noviciado. 1S1 

» VIII.—De los ejercicios y doctrina que ha de enseñar el maes¬ 

tro á' sus novicios en el discurso del primer año. 187 
» IX. —De otros algunos ejercicios y documentos para el año 

primero del noviciado. 194 

* X.—En que se prosigue la materia de los ejercicios del 

noviciado.201 

» XI.—En que se advierten otras alguuas cosas que el maes¬ 
tro ha de enseñar el año del noviciado. 207 

» XII.—En que particularmente se trata de la enseñanza de 
los religiosos legos, y se concluye la materia de 

los ejercicios del noviciado.214 

» XIII.—En que se comienza á tratar de los remedios contra 

algunas tentaciones, que suelen hacer guerra á los 
novicios, y en especial contra la falta de devoción. 221 
» XIV.—De los remedios contra la dificultad que se halla en el 

bien obrar, y contra el fastidio que suele el demo¬ 
nio mezclar en el ejercicio de las virtudes. . . . 228 

j> XV'.—De los remedios contra las tentaciones de infidelidad 

. y de blasfemia.235 

» XVI.—De la tentación de la desconfianza y de los remedios 

que hay contra ella.241 

» XVII.—De los remedios contra el espíritu de fornicación, y 
otras algunas tentaciones, con que el demonio pro¬ 
cura hacer volver al mundo á los nuevos en la 

Religión.251 

XVIII.—De los remedios contra la tentación de los escrúpulos. 259 
> XIX.—En que se prosigue la materia de los escrúpulos. . . 266. 
» XX.—De lo que ha de hacer el maestro con los novicios, 

cuando los viere tentados acerca de su vocación. . 273 

» XXL—De lo que ha de hacer el maestro con sus novicios, 
cuando llegare el tiempo de la profesión, y de las 
consideraciones con que los ha de preparar, para 
hacella con el espíritu que conviene.2S0 
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LIBRO TERCERO 

De la disciplina monástica, que se ha de enseñar á los novicios, para 
después de profesos. 

PÁGS. 


Cap. I.—En que se comienza á tratar de la disciplina monás¬ 
tica. Enséñase qué cosa sea, y cuán necesaria en 

las religiones.2S9 

» II.—De las cosas que son impedimento para alcanzar la 

disciplina monástica..295 

> III.—De las cosas que disponen para la disciplina. . . . 301 

» IV.—En que se comienza á tratar de la disciplina que se ha 

de guardar en el coro, acerca del oiicio divino, y de 


los motivos que hay para que los religiosos procu¬ 
ren asistir en él con devoción fervorosa y espiri¬ 


tual alegría.30S 

» Y.— De la preparación que han de hacer los religiosos, 

para asistir en el coro á las divinas alabanzas, con 
la decencia y espíritu que se requiere. . . . . 314 

» VI.-—De la atención que se requiere para cumplir con la 

obligación del oficio divino. 321 

> VII.—De la reverencia con que se ha de asistir en el coro á 

las alabanzas divinas.327 

» VIII.—De la devoción con que se han de cantar las alaban¬ 
zas divinas, para que sean agradables á Dios. . . 334 

» IX.—De otras algunas cosas que han de concurrir en el 

Oficio Divino y en particular de la uniformidad que 

se requiere en él.341 

» X.— En que se concluye la materia de la disciplina que se 

ha de guardar en el coro.347 

» XI.—De la disciplina que se ha de guardar en el Oficio Di¬ 
vino fuera del coro.354 

> XII. —En que se prosigue y concluye la materia del capítulo 

precedente.360 

< XIII.—De la disciplina que se ha de guardar, acerca del mi¬ 
nisterio del altar.\ ... 366 

» XÍY.—De la disciplina que se ha de guardar en la prepara¬ 
ción de la Misa, hasta salir al Altar.373 

» XA’. —De la disciplina que se ha de guardar en el decir la 

misa. 3S0 

» XVI. — De la disciplina que han de guardar los ministros del 

altar, en el asistir y ayudar á las Misas. 3S7 


» X VIL—De los misterios que en el sacrificio santo de la Misa 

se contienen y de lo que han de considerar en ella 

los que la oyen. 304 . 

> XYilI.—En que se prosigue y concluye la materia del capítulo 

precedente.401 

.» XIX. —De la disciplina que se ha de guardar en el dormitorio 
y celda 
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PÁGS. 
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Cap. XX.—De la disciplina que se ha de guardar en el deproíundis 

y Refectorio. ... . . . . . . . . . . . 416 

» XXL—En que se prosigue la materia del capítulo precedente. 422 
» XXII.—De la disciplina que se ha de guardar en la Enfer¬ 
mería.42S 

» XXIII.—De la disciplina que se ha de guardar en la Sacristía 

y Portería. . 436 

. > XXIV.—De la disciplina que se ha de guardar en los otros ofi¬ 
cios del convento.. 443' 

» XXV.—De cómo se hade haber el religioso en el trato común 

del convento y en el conversar con los frailes. . •. 4x60 

» XXVL—De la disciplina que han de guardar los religiosos fue¬ 
ra del convento y en el conversar con los seglares. 458 ■ 








